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VviVa  la  federación  ! 
^ 

AL  excelentísimo  Sr.  BRIGADIER  GENERAL 

.  D.  JUAN  MANUEL  DE  ROSAS, 
RESTAURADOR  DE  NUESTRAS  LEYES,  GOBERNADOR  Y  CAPITÁN  GENERAL 

DE  LA   PROVINCIA  DE  BÜENOS-AlRÉS. 

EXMO.  SEÑOR. 

/^ 

Dos    motivos   me   impulsan   á  encabezar   esta   colección 

con  el  respetable  notnbre  de  V.  E. : — Primero^  ponerla  bajo  sus 
,  poderosos  auspicios,  y  segundo,  darle  un  público  testimonio  de  la 
;  gratitud  que   le  profeso,  por  la  bondad  con  que  se   ha    dig- 

■nado  honrarme  durante  las  dos  épocas  gloriosas  de  su  mando. 

Los  importantes  servicios  que    V.  E.   ha  prestado' á  la 
le  han  coit^^o  ju,stamente  efi  el  número  de  los  Genios 

Tutelares,  que  aparecen  ̂   tiempo  en  tiempo  para  reparar  los 
males  que  agobian  á  los  puebla,  y  cimentar  en  leyes  benéficag 
su  futura  prosperidad  y  engrandecintt^^^^ 

Si  la  obra  que  tengo  el  honor  de  P»'c»^^*--.^fo§-ra  me- 
recer sus   sufragios,  y  hacerse  digna  de  su  ilustraitt»^.^^^^^^ 

don,   habré  conseguido  en   gran  parte  el  objeto  que  me 

puse  al  emprenderla. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  muchos  años. 

UXMO.  SEJ^OR. 
Su  mas  obsecuente  y  obediente  servidor 
IPSBB.O  BB  AWOBUS. 
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SOBRE  LA  HISTORIA 

SB  xas 

PROVINCIAS  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

''fomanomam  »■  avmKom  «»««ff 

ROVINCIA, EZMO.    GrOBIERNO    DE 

l^xmo.   Señor    Brigadier  vji*.**-.-,-     ti  tttaxt  -m*-*^^   

Leteb,  G^n^  -^U^N  MANUEL  DE  ROSAS,    Restau. 
^^  T  Capitán  General. 

RADOR    DE    LAS 

Ilmo.  Sr.  Obispo  Diocesano. 
El  Gobierno  Franges. 

/ 

A 
D.  Agustín  Pinedo,  General;  Inspector 

Comandante  General  de  Armas,  en- 
cargado del  despadio  del  Ministerio 

de  Guerra  y  Marina,  y  Miembro  de  la 
Sala  de  RR. 

^<  Agustín  Francisco  Wrígbt,  Miembro 
de  la  Sala  de  RR. 

**  Agustín  Ráyelo^  Coronel  del  Batallop 

Restaurador.  * 
^   Agustín  ThieSBen. 
**   Agusto  Favier. 
**   Alego  Nevares. 
*<   Alejandro  Martínez. 

^  Amado  Roger,  Vice-<;6n8ul  de  Fran- 
cia. 

^  Ambrosio  del  Molino. 

D.  Anacleto  Ponzatí. 

"   Ángel  del  Molino.  ^^^ ^   Ángel  Pacheco,  General,  y  Miembro  de 
la  .Sala  de  RR. 

^   Antonino  Marcó  del  Pont^  empleado  de 
la  Aduana. 

Dr.    <*   Antonio  Esquarenea,  Oamaiista. 
^*   Antonio  Martín  Thym. 

^<   Antonio  Ramírez,  Coronel,  y  Miembro 
de  la  Sala  de  RR. 

"   Antonio  TolL 

^   Aron  Castellanos. 

tKkña  Bárbara  Baorquin  di  Corvino. 
D.  Bartolo  Marengo. 
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2).  pasillo  Salas. 

'"    Benedicto  Maciel,  Oficial  del  Ministe- 
rio de  Gobierno. 

*^    Benito  Carrasco. 
<*    Benito  Parker. 

«    Bernardo  Ocampo,  Cura  de  Saa  Miguel. 
Bernardo  Romero. 

Bernardo  Victorica,  Geíe  del  Departa- 
amento  de  Policía. 

Black  y'Comp, 
Blas  Despouys. 

Blanc  y  Consti^ntín. 
•Tray  Buenaventura  Hidalgo. 

c 
ir « 

D.  Camilo  Giovanelli. 

Carlisle  y  C(ímp. 

«    Carlos  Bunge,*  Cónsul  de  Holanda. 
*^    Carlos  Eguia. 
«    Carlos  Maria  Huergo. 
-^    Carlos  Tayieur. 
"    Carlos  Zucohi,  Arquitecto. 
-<*    Casimiro  Arellano. 
«    Casimiro  Cochard. 

«  €asto  Cáceres,  Coronel,  y  Secretario  de 

la  Inspección  General  do  Armas. 
'«    Celestino  Carreras. 

«   Celestino  Vidal,  General,  y  Miembro  de 
la  Sala  de  RR. 

**   Cesario  Bacle. 

Dr.    "    Cosme  Argerich,  Profesor  de  medicina. 
^   Cristoval  Brest. . 

B 
Doña  Estanislada  Cossio  de  ©utierrez. 

D.  David  Ftemming. 

Davison,  MiUer^^r  p-^j^^  ..^^^  del Dr.    *«   D^metrio^  ¿^  jl^lg^^i^jjgg  Exteriores. 
Jgb  Alcorta,  Profesor  de  medicina  y 

Dr.   ̂ '       ¿g  \^  Universidad. 
*•   Diego  Arana. 

Dr.    <^   Diego  Estanislao  Zavaleta,  Dean  de  la 

•Santa  Iglesia  Catedral,  y  Fí'esidente 
«del  Senado  Eclesiástico. 

"   IMonisio  Blanco. 

Dr.    "   Domingo  Acbega. 
<*    Domingo  Olivera.  ; 
"   Domingo  Pica. 

Sr.  Door,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos. 

D.  Eduardo  Aceveflo. 

Br.   ̂    Eduardo  LaUtte,  Asesor  de  Gobierno^  y 
Miembro  de  la  Sala  deSE« 

(« « 

(( 

D.  Enrique  fiftor* 
"    Estovan  Echeverría. 
"    Estevan  Moreno. 
*<    Estevan  Puddicomb. 

**    Eugenio  Diaz. 

^   Eugenio  Muñoz. 

<<   Eulogio  Zamudio,  Empleado  ̂ el  Depar- 
.taioenl^  Topográfioo. 

Dr.    «    Ensebio  Agüero. 

l^    Ensebio  Medrano,  Miembro  de  la  Sak 
de  RR. 

-**    Eustoquio  Riostra. 

"   ExeíyjLlél  Paz. 

F 
D.  Fabián  Molina. 
"    Federico  Desbrossct. 

, "   Federico  Massot 
«    Feliciano  Chiclana,  Agrimensor. 

Dr.    «  -Felipe  Arana,  Camarista,  y  Ministi-o  de 
Relacáimes  Exteriores. 

Felipe  Botet. 

Felipe  Elortondo  Palacio,  Cura  del   Sa- 
grario del  Sud,  y  Miembro  de  la  Sala 

deRR. 

Felipe  Llavallol. «    Felipe  Piñeiro. 

«    Félix  'Castro. 
«    Félix  Frias. 

«    Femando  Cord*^  Médico  de  Policía. 

(¿    p  .«tfcisco  Almeida,Profesor  de  medicina. 
■*  Trancisco  Antonio  Maciel ,  Oficial  dd 

Departamento  de  Polkna. 
Francisco  Cañedo. 

«<    Francisox)  C.   Belaustegui,  Miembro  de 
la  Sala  de  RR. 

^^    Erancisco  Chas. 

**   Francisco  Cravino. 
^    Francisco  Fernandez. 
'*    Francisco  Mier. 

^   Francisco  Plot,  Oficial  del  Departamen* 
to  de  Pdlicia. 

^   Francisco  Ramou  Udaeta. 
^^    Francisco  Rodríguez. 
^   Francisco  Saenz  Valiente. 
^  JRraikiseo  Xavier  Casal. 

Dr.    <<    Francisco  Xavier  Muñiz ,   ProCosot  de 
medicina. 

**  'Fulgencio  Gundin. 

G 
Dr.  D.  Gabriel  Ocampo^  abogadcu 

**   Gervacio  Castro. 

^   Gregorio  Gómez  Orcajo. 

Dr. 

«( 
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§r.  D.  Orégano  T&|(le. 
«    Guillenno  H.  Fori 
Sr.  Goulu. 
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Hallet  y  Comp. 

Sr.  Hamtlton  Hamilton,  Ministro  plenipo- 
tenciario de  S.  M.  B. 

"   Hilario  Lago8« 
^<   Hilario  Sosa. 

n 
D.  Isidro  Quesada,  Coronel  de  cabaüeria. 

"  Ildefonso  Ramos  Mejia,  Secretario  con- 
tador del  crédito  piiblico. 

-**  Ireneo  Pórtela,  Profesor  de  medicina,  y 
Miembro  de  la  Sala  de  RR. 

3>r.  D*  7adnto  Cárdenas,  Juez  de  primera  ins- 
tancia. 

**  Jacinto  de  Georgia. 
Joaquín  Belgrano. 
Joaquin  Cazón,  Miembro  tlel  Tribunal 

de  Comercio. 

Joaquin  de  la  Iglesia. 
Joaquin  M.  Ramiro,  Coronel,  y  Edecán 

de  S.  E. 

Jorge  Fairfield. 
Jorge  Terrada. 

José  Ar^maleSjTenietrte  Coroncl,y  Presi- 
dente del  iVwQartamento  Topográfico. 

<<    José  Agustín  Barbosac. 
«   José  Antonio  Picazarri,  Maeí»>^  ¿^..q^ 

r^monias  del   Sr.  Obispo. 

X)r.    "   José  Barros  de  Pasos,  abogado. 
"    José  Casanova. 

«   José  Dominguez. 

icen.**    José  Fuentes  de  Argibel,  Profesor  de  la 

Universidad,   y  Miembro  de  la  Sala 
de  RR. 

**    José  Ignacio  Garmenífia. 
«    José  Joaquin  Arana. 
<<    José  Jones. 

«    José  Iturriaga. 

zDr.     «    José  Maria  Fonseea,   Profesor  de  Medi- 
cina. 

"    José  Mana  Gaete.    - 
«'   José  Maria  NadaL 
"   José  Maria  Pérez. 

<«  José  Maria  Rojas,  Ministro  de  Hacien- 
da» 

«<   José  Maria  Sancbez. 

*  José  Maria  Terrero  ,  Canónigo  de  la 

Santa  Iglesia  Catedral,  Director  de  la 

^  Vgteca  pública,  yM  iembro  de  la HR. 

7J>r. 

D.  José  Mtoria  Zelaya. 
"   José  Marzano. -**  José  Massia. 

*'   José  Melcbor  Gil. 

"    José  Olaguer  Feliú. 

Dr.    **    José  Reina,  Capellán  del  Gobierno* 
^^    José  Reissing. 

-Dr.    *•   José  Riestra. 
•*  José  Pío  Otarola. 

'^   José  Valentín  Cardoso ,   Alcaide  de  la 
Aduana. 

Dr.    ̂ ^    José  Valentín  Gómez,   Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral. 

^^   Juan  Akina,  Miembro  de  la  Sala  dé  RR. 

•*    Juan  Antonio  Argerich,  Cura  de  la  Mer- 

ced, y  Miembro  de  la  Sala  de  RR. 
^   Juan  Antonio  Lavalleja,  Brigadier  Ge*' 

neral. 
Juan  Andrea  Chaves. 
Juan  R.  VegU. 

^*   Juan  Barrenechea. 

Dr.    "    Juan  Cossio. 

"    Juan  Correa  Morales,  Coronel,  y  Encar- 
gado de  Negocios  cerca  del  Gobierno 

'Oriental. 

"    Juan  Cruz  Ocampo. 

Dr.    ̂ ^    Juan  José  Cemadas,  Camarista. 
"   Juan  Genaro  ChaTCS,  CoroneL 
'*    Juan  José  Bosch. 

"   Juan  Harratt. 

^<    Juan  José  Larramendi. 

Juan  José  Montesdeoca,  Profesor  de  me- 

dicina. ' 
"^^'r^é  Urquiza,  Contador  liquidador 

«    Juan  Moreno,   <jit%      ^ 

de  Polida.  ''
^Departamento 

«    Juan  Maria  Gutiérrez,  Ingeniero 

partamento  topográfico. 
«   Juan  Manuel  de  Luca,    Administrador 

general  de  Correos. <*   Juan  Nepomuceno  Terrero,  Miembro  de 

la  Sala  de  RR- 
<<   Juan  Nonell. 

"    Juan  José  Viamonte,  General. 

«    Juan  OugTian,  Profesor  de  medicina- 
"   Juan  Pedro  Esnaola. 
«   Juan  Pedro  Garcia  de  Zúñiga. 
^   Juan  Rains. 

«   Juan  Tarras. 
I. 

Dr.  D.  León  Banegas,  Profesor  de  la  Universi- 

dad. «   Leonardo  González,  Tesorero  del  Banco, 

« 

(( 
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'^D.  Lorenzo  Antonio  Uriarte. 

Dr.    "    Lorenzo  Tortes,  Abogado. 
ce 

« 

Luras  González. 

jDr.   ̂ <    Lucas  González  Peña,  Agente  Fiscal. 
^*    Lucio  Mancilla,  General ,  Ii^spector  de] 

Resguardo,  y  Miembro    de  la    Sala 
deRR. 

Lub  Argericb,  Coi^onel,  Comandante  del 
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DEDICATORIA 
* 

^  D,  Alonso   Pérez  de  Guzman,  el  bueno,  mi  Señor;  Duque 
de  MediriM  Sidórúa^   Conde  de^ieb^a^  Sfni. 

^=» 
4 

Aunque  el  discurso  de  largos  años  suele  causar  las  mas 
veces  en  la  memoria  de  los  hombres  mudanzas  y  olvido  de  las 

obligaciones  pasadas,  no  se  podrá  decir  semejante  razón  de 

Alonso  Riquelme  de  Guzman,  mi  padre,  bijo'  de  Rui  Diaz  de 

Guzman,  mi  abuelo,  vecino  de  Jerez 'de  la*  Frontera,  antiguo 
servidor  de  esa  lima.  f[)asa,  en  la  cual,  -habiéndose  mí  padre 
criado  desde  su  níñez^  hasta  los  22  años  de  su  edad,  sirvió  de  Pa- 
ge  y  Secretario  del  Exmo.  Señor  D.  Juan  Alarcon  de  Guz- 

man, y  mi  Señora  la  Duquesa  Da.  Ana  de  Aragón,  dignísimos 
abuelos  de  V.  £.,  de  donde  el  año  de  1540  pasó  á  las  Indias  con 
el  Adelantado  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  su  tio.  Goberna- 

dor del  Rio  de  la  Plata,  á  quien  sucediendo  las  cosas  mas  ad- 
versas  que  favorables,  fué  preso  y  llevado  a  España,  quedando 

mi  padre  en  esta  Provincia  donde  fué  forzoso  asentar  casa,  to- 
mando estado  de  matrimonio  con  Da.  Úrsula  de  Irala,  mi  madre, 

hija  del  Gobernador  Domingo  Martinez  de  Irala;  y  continuando 
el  Real  servicio,  al  cabo  de  50  años  falleció  de  esta  vida,  de- 

jándome con  la  misma  obligación  como  á  primogénito  suyo,  la 

cual  de  mi  parte  siempre  he  tenido  presente,  en  el  reconocimien- 
to y  digno  respeto  de  su  memorable  fama;  de  donde  vine  á  to- 

mar atrevimiento  de  ofrecer  á  V.  E,  este  humilde  y  pequeño 

libro^  que  compuse  en  medio  de  las  vigilias  de  mi  profesión,  sir- 
viendo á  Su  Magestad  desde  mi  puericia  hasta  ahora:  y  puesto 

que  el  tratado  es  de  cosas  menores,  y  falto  de  toda  erudición  y 
elegancia,  al  ñnes  materia  que  toca  á  nuestros  españoles,  que 
con  valor  y  suerte  emprendieron  aquel  descubrimiento,  población 

y  conquista,  en  la  cual  sucedieron  algunas  cosas  dignas  de  me- 

moria,' aunque  en  tierra  miserable  y  pobre;  y  basta  haber  sido 
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Nuestro  Sr.  servido  de  estender  tan  largamente  en  aquella  Pro- 
vincia la  predicación  Evangélica,  con  gran  fruto  j  conversión  de 

sus  naturales,  que  es  el  principal  intento  de  los  Católicos  Rejes 
Nuestros  Señores, 

A  V.  E.  humildemente  suplico  se  digne  de  recibir  y  acep- 
tar este  pobre  servicio,  como  fruta  primera  de  tierra  tan  inculta 

y  estéril,  j  falta  de  educación  y  disciplina,  no  mirando  la  ba- 
jeza de  sus  quilates,  sino  la  alta  fineza  de  la  voluntad  con  que 

es  ofrecida,  para  ser  amparado  debajo  del  soberano  nombre  de 
y.  E.,  á  quien  la  Magestad  Divina  guarde  con  la  felicidad  que 

merece,  y  yo  su  menor  vasallo  deseo*  Que  es  fecha  en  la  ciu- 
dad de  la  Plata^  Provincia  de  las  Charcas,  en  25  de  Julio 

de  1612. 

RUI  DÍAZ  DE  GUZMAJ^, 

j 
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BISCÜRSO   PREL.IMINAR 

DEL   EDITOR. 

.1 

Cuando    se    compilen    los    anales  literarios    de   esta  parte   del 

'  globo\    no    dejará'  de     extrañarse   el    olvido    en  que  ha    quedado    por 
mas   de   dos   siglos    una    obra    importante,     destinada   á   perpetuar    el 

recuerdo  de   los  hechos   que  señalaron  el  descubrimiento  y   la  conquis- 

^  ta  del  Rio  de   la  Plata.     Esta  indiferencia  por  los  trabajos  de  un  es- 
critor,  que    puede    ser    considerado   como  el    primer    historiador    de 

estas   provincias,    no   es    fácil     comprenderlo,    ni    seria    posible     ex- 

:  pticarlo. 

Las  Casas,  arrastrado  de  \in  sentimiento  de  humaniddíd,  dieñun*^ 

cía  á  la  Europa  las  atrocidades  de  sus  compatriotas  en  el  Nuevo  M un^ 

do,  y  las  prensas  de  la  península  se  encargan  de  divulgarlas. — El 

autor  de  la  Argentina,  cujo  objeto,  según  lo  indica  en  el  pream^ 
bulo  de  su  historia,  era  impedir  que  se  consumiese  la  memoria  de 

los  que,  á  costa  de  mil  sacrificios,  habian  acrecentado  el  poder  j  la 

gloria  de  la  corona  de  Castilla,  no  solo  no  es  oido  con  favor,  sino 

que   ̂ e  le  *  trata  con   desdén ! 

Sin  embargt),  en  la  historia  general  de  'América,  la  del  Rio  de 
ki  Plata  ocupa  un  puesto  eminente.  Si  aquí  no  hubo  que  avasallar 

'Incas^  ni  destronar  Montezumas,  no  fué  por  esto  ment)s  larga  y 
•  encarnizada  la  lucha.  En  el  Perú  y  en  Méjico  la  oposición  se  en- 

c&nttó  en  los  gobiernos:-^— aquí  fué  obra  de  los  pueblos,  que  se  le- 
vantaron en  masa  contra  los  invasores,  desde  las  costas  del  Océano 

hasta  las  regiones  mas  encumbradas  de   los  Andes.     Sin  mas  armas  que 

so  'aireo,  siü   mas    objeto  qae    la   conservación    de   su    independencia, 
/ 
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defendieron  con  valentía  las  soledades  en  que  vagaban,  contra  el  po« 

der  colosal  de  los  Rejes  Católicos,  j  las  tropas  mas  aguerridas  de 

Europa. 

Algunas  de  estas  tribus  se  mantuvieron  en  estado  de  hosti- 

dad,  mientras  duró  el  dominio  español  en  el  Nuevo  Mundo ;  7  ¿quien 

puede  calcular  ahora  cual  hubiera  sido  su  desenlace  sin  el  auxilio 

de  los  Misioneros,  cujos  trabajos  evangélicos  templaron  el  índole 

feroz  de   esos  moi;^dores  indómitos  del  Paraguay  j  del  Chaco? 

Un  testigo,  y  actor  á  veces  de  estas  hazañas,  se  encargó  de 

relatarlas;  j  para  acertar  en  su  empresa,  recogió  de  los  contempo- 

ráneos loa  principales  detalles  de  tan  difícil  conquista. — Este  his- 

toriador es  Rui  Piaz  de  Guzman,  hijo  primogénito  de  un  gefe  es-^ 

pañol,  que  pasó  á  las  Indias  con  el  Adelantado  Alvar  Nuñez  Ca- 

beza de  Vaca,  prefiriendo  tos  azares  de  la  guerra  á  los  goces 

de  que  disfrutaba  en  casa  del  Duque  de  Medina  Sidonia.  Casó  en 

la  Asumpcion  con  la  hija  del  Gobernador  Domingo  Martinez  de 

Irala ,  en  un  momento  en  que  el  espíritu  de  discordia  habia  año* 

jado  los  lazos  de  la  subordinación  entre  los  españoles,  sin  dejar  mas 

arbitrios  al  gefe  del  estado,  que  el  de  ofrecer  la  mano  de  sus  hijas 

par^r  contener  a  los  ambiciosos.  Este  enlace  fué  un  manantial  de 

desgracias  para  el  Capitán  Riquelme  (que  así  se  nombraba  el  pa- 

dre de  Guzman).  Los  envidiosos  y  los  aspirantes  se  juntaron  con' 
sus  émulos,  y  se  prometieron  hacerle  espiar  estos  cortos  halagos 

del  favor  y  la  fortuna.  Destinado  al  gobierno  del  Guajra,  halla 

en  asecho  a  sus  enemigos,  que  le  obligaron  á  volver  á  la  Asump- 

cion: y  cuando  por  segunda  vez  se  presentó  á  ocupar  su  destino, 

fué  arrojado  á  un  calabozo,  donde  gimió  por  mas  de  un  año.  Su 

familia  participó  de  estos  infortunios:  y  tal  es  el  espíritu  de  im- 

parcialidad que  ha  guiado  la  pluma  del  que  los  refiere,  que  ni 

una  sola  reconvención  dirige  á   sus  autores. 

No  es  esta  la  única  recomendación  de  la  historia  de  Guz^ 

man,  cuyo  mérito  solo  puede  valorarlo  el  que  se  coloque  en  la 

posición  en  que  se  hallaba  cuando  la  emprendió.  Nacido  en  el 

centro  de  una   colonia,  rodeada  de  hordas  salvajes,  y  privada  de  to* 

ir 
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do  comercio  intelectaal  con  el  orbe  civilizado : — sin  maestros  v  sin  moo 

délos,  no  tuvo  mas  estímulo  que  la  actividad  de  su  genio,  ni  mas  guia 

que  una  razón  despejada.  Y  sin  embargo^  ninguno  de  los  primeros  cro- 

nistas de  América  le  aventaja  en  el  plan,  en  el  estilo»  ni  en  la  abun- 
dancia j  elección  de  las  noticias  con  que  la  ha  enriquecido.  Es  mas  que 

probable  que  Guzman  ignorase  la  existencia  de  las  pocas  obras  qué 

se  habian  publicado  sobre  América:  pero,  aun  concediendo  que 

ias  hubiese  conocido  ¿  de  qué  podian  servirle  los  derroteros  de  Colon, 

dé  Vespucio,  y  de  Magallanes;  las  cartas  de  I^eman  Cortes;  la 

polémica  de  Las  Casas  con  Sepúlveda,  las  historias  de  Piedra-hi- 
ta, de  Zarate  y  de  Gomara  ?  En  la  major  parte  de  estos  escritos  ni 

de  paso  se  habla  de  los  españoles  en  el  Río  de  la  Plata,  y  si  algu« 
na  mención  se  hacia  de  ellos  en  otras,  ni  eran  autenticas  las  noticias 

que  contenian,  ni  bastaban  á  dar  una  idea  cabal  del  plan  y  de  los 
incidentes  de  sus  conquistas^  Los  comentarios  del  Inca  Garcilaso» 

que  hubieran  podido  arrojar  alguna  luz  sobre  la  historia  y  las  cos« 

tumbres  de  los  pueblos  autóctonos  de  América  ̂   se  imprimieroa 

por  primera  vez  en  Lisboa,  en  1609,  cuando  ja  el  autor  de  la  Ai^en- 

tina  debió  haber  adelantado  su  trabajo ;  y  la  poca  ó  ninguna  analo- 
gía que  se  encuentra  en  ambas  obras  nos  induce  á  creer  que  fue« 

ron  esdritas  con  absoluta  independencia  una  de  otra.  Dígase  lo 
mismo  de  la  del  cronista  Herrera,  que  empezó  á  ver  la  luz  en  1601» 

y  que  solo  acabó  de  publicarse  en  1615.  Si  se  considera  el  entorpe-» 
cimiento  que  sufrían  entonces  las  relaciones  de  la  mayor  parte  de 

las  colonias  españolas  oon  su  metrópoli»  y  la  lentitud  con  que   circu^ 

k  laban  en  el  seno  mismo  de  Europa  las  producciones  de  la  prensa» 
no  habrá   exageración  en   decir,  que   no    solo  la  obra,    sino    hasta  su 

^      auancio  pudo  haber  quedado  ignorado  en  el  Paraguay. 

Son  mucho  mayores  las  dificultades  que  se  agolpan  para  suponer 

que  el  autor  de  la  Ai^entina  se  valió  de  lo  que  publicó  Schmidel  sobre 

la  expedición  de  D.  Pedro  de  Mendoza.  La  1/*  edición  castellana 
de  estas  memorias  es  la  que  compendió  y  tradujo  en  1631  Gabriel  Cárde- 

nas— época  posterior  á  la  en  que  Guzman  acabó  de  escribir  su  his- 
toria. Las  publicaciones,  que  se  hicieron  anteriormente  de  la  obra  de 

Schmidel,  son  en  alemán  y  en  latino;  dos  idiomas  con  los  que  no  debía 

ser  muy  familiar  un  español  educado  en  el  Paraguay. 

^ 

\ 
\ 
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No  seria  improbable  tjue  hubiese  tenido  alguna  noticia  d«l  ̂ oe- 

«aa  histórico  del  Arcidean  Martin  del  Barco  Centenera  «sobre  la  conquis- 

ta del  Rio  de  la  Plata;  y  de  los  comentarios,  que  el  escribano  Pedro 

Fernandez  publicó  sobre  la  administración  del  Adelantado  Aivar  Nu* 

ñez  Cabeza  de  Vaca.  El  primero  salió  á 'kiz  en  Eisboa^  en  1602,- 

los  otros,  en  Valladolid  en  1555 ;  j  -ambos  tocan  los  ̂ sucesos  que 

•abraza  Guzman  en  el  plan  de  su  obra.  Pero  «los  comeíitarios  tle  Fer- 

nandez se  ciñen  á  ima  sola  época  7  >á  determinadas  personas;  j 

Centenera,  que  SQ -propuso  cantor  %%%  grande  episfódio  de  la  conquis- 
ta  del  Rio  de  la  Plata,  k>  matiza  con  todos  los  colores  que  le  minis- 

traba su  fantasiá,  sin  sugetarse  ̂   las  trabas  q«e  ̂   debe  ̂ enfrenar  la 
filuma.^e. un  historiador. 

■ 

Lq  que  no  admite  duda 'es  el  ningún  conocinxTento  que  se  le- 
nia  en  España  de  la  historia  de  Guzman.  En  prueba  tie  este  aserto 

baste  citar  el  catálogo  que  el  docto  valenciano  D.  Justo  Pastor  Fus- 

tér  (1),  ha  publicado  de  la^  obras  inéditas,  recogidas  por  su  *compatno« 
ta  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  cuando  «se  propuso  escribir  la  Historia  del 

Nuevo  Mundo.  En  este  prolijo  inventario,  en  que  se  registran  con  escru- 

pulosa exactitud  los  papeles  mas- insignificantes,  -se*  echa  menos  la  Argeth* 

tina,  sin  embanrgo  de  ser  la  historia  noas*  completa  que  nos  queda  del « des- 
cubrimiento j  de  la  conquista  del  Rio  de  la  Plata! — Ignoramos  ki 

suerte  que  ha  cabido  á  la  copia,  que  en  testimonio  de  gratitud,  en- 

\ió  su  autor  al  Duque  de  Medina  Sidonia,  <de  quien  su  padre  habia 

sido  page  j  secretario.  *La  extinción  '  de 'la  rama  principal  de  esta 
ilustre  familia  puede  haber  ocasionado  algún  trastorno  en  estos  glo- 

riosos recuerdos  de  sus^antepasados.  Ni  í  ué  *mas  afortunado  el  otro  autó- 

grafo, que  destinó  Guzman  al  archivo  del  GabHdo  ide  $la  Asumpcion, 
de  donde  según  afirma  Azara,  fué  sustraido  en  1747,  por  el  mismo 

Gobernador  Larrazabal.  Felizmente  existían  muchas  copias'  manus- 
critas, que,  á  pesar  de  tantas  causas  de  destrucción,  nos  han  conser- 

vado intacta  esta  obra.  Las  que  han  llegado  á  nuestra  noticia  son  seis,  de 

ks  que  solo   tres   hemos  podido  procuramos.:  á  saber: 

Copia  nüt*.  1. — Un  tomo  en  folio  perteneciente  al  Sr.  Dr,.D.  Pau- 

(1)     Biblioteca  Valenciana,    tom.  ̂ ^  p^g.  202.— "^SS. 
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Uno  Ibarbast ;  át  una  letra  moderna  e  inteligible,  con  grandes  márgenes» 

én  que  su  anterior  dueño,  el  finado  Dr.  D.  Julián  de  Leiva,  ha  agre- 

gado de  9U  puño  algunas  correcciones  y  rariantes;  á  mas  de  otros 

«Lpuntesi  reunidoíien  un  pequeño   apéndice  al  fin  del  volumen. 

Copia  nitm.   S.— «Perteneciente  al  Sr.  Dr.  D.  Saturnino  Seguróla» 
Canónigo  de  la   Santa  Iglesia  de    Buenos  Aires.     (Jtuistéramos  hallar 

expresiones  bastantes  para  manifestar  públicamente  nuestra  gratitud  á 

este  benemérito  Argentino^  no  solo  por  la  amistad  eon  que   nos  hon-> 
ra»  sino  por  la  generosa  condescendencia  con  que  ha  puesto  á  nuestra 

disposición    las  riqueisas  literarias  que    se    hallan  reubidas  en    su    se^ 
iecta  biblioteca.     No    hay  obra,  no   haj  documento^   por  mas  raro  j 

reserrado  que  sea»  que  no  se  complazca  de  franquearnos  para  fomentar 

nuestra  empresa,     1^1    manuscrito  de    que   hablamos»    es  el  mas  anti-^ 

guo   de  los  que  hemos  consultado ;   y  por  el  abuso  que  en  él  se  ba« 
ce  de  duplicar  las  consonantes»  contra  las  reglas  de  la  ortógrafia  cas«* 

tellana,  inferimos  que  sea  la    obra  de    aígun  jesuíta    italiano.    La  le«« 
tra   es    bien    formada,   pero    el    tiempo    ha    apagado    el  color  de   la 

tinta»  y    á.  reces  cuesta  trabajo   interpetrarlo. 

Copia  müm.  $. — De  propiedad  del  Señor  D.  José  Nadal  y  Cam- 

pos, que  con  suma  bondad  se  ha  prestado  al  deseo  que  le  manifesta- 

mos de  eitaminarla,  y  de  la  que  nos  hemos  raudo  para  aclarar  núes- 
tras  dudas. 

i  en  esta  noticia  hubiésemos  debido  colocar  los  manuscritos^ 

no  aógun  el  tiempo  en  que  han  llegado  k  nuestras  manos,  sino  poif 

su   ancianidad,   debiamos   haberlos  puesto   en   el   orden   siguiente : 

I."" — £1  del  Señor  Dr.  Seguróla. 

S.^'-^El  del  Señor  Nadal  y  Campos 4 
3.''-^El  del  Señor  í)r.  Ibarbaz. 

Las  muchas  anomalias  que  encierran  estas  tres  Copias^  com^ 
prueban  que  ninguna  de  ellas  ha  sido  formada  sobre  las  demás.  En 

lo  que  todas  coinciden  es  en  la  falta  del  mapa,  de  que  habla  el  au- 

tor en  el  capítulo  Y.»  del  primer  libro  de  su  obra ;   y  que  nos  ha  si-< II 
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do  imposible  desenterrar,  por  mayores  que  hajan  sido  nuestras  diligeii* 
cias«  Los  amanuenses,  que  suelen  ser  pocos  versados  en  el  arte  del 

dibujo,  habrán  prescindido  de  un  trabajo  que  no  entraba  precisamen- 
te en  sus  atribuciones.  La  pérdida  no  es  grave ;  j  por  la  claridad 

j  el  método  con  que  el  autor  procede  en  la  descripción  del  país, 

seria  muj  fácil  repararla.  Talvez  nos  resolvamos  á  emprender  esta 

obra,  con  el  único  objeto  de  presentar  el  terreno,  tal  cual  se  ofre* 
ció  a  la  vista  de   sus  primeros  descubridores. 

La  S/  parte  de  la  historia,  anunciada  también  en  el  curso  de 

esta  obra,  nadie  la  ha  visto,  j  todos  convienen  en  que  ha  quedado  en  pro- 

yecto. Su  autor,  que  pasó  los  últimos  ̂ ños  de  su  vida  en  la  pros- 

cripción, no  pudo  dar  á  sus  trabajos  toda  la  extensión  que  sé  habia 

prometido.  Azara  indica  la  causa  de  esta  persecución,  j  cita  en  apo- 

yo de  sus  asertos  un  expediente,  que  en  su  tiempo  se  conservaba  en 

el  archivo  de  la  Asumpcion.  Nada  mas  se  sabe  de  la  vida  de  este 

escritor,  cuyo  nombre  brillará  algún  dia  en  los  fastos  literarios  de  estos 

estados.  Es  probable  que  bajó  al  sepulcro  en  una  tierra  extraña, 

haciendo  votos  por  la  prosperidad  de  su  patria,  y  empleando  sus  úU 
timos  años  en  ilustrar  su  historia. 

Pf/DRO  DE   ANGELIS. 
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PROLOGO 
Y  ARGUMENTO  AL  BENIGNO  LECTOR. 

iYo  sin  falta  de  justa  consideración,  discreto  lector,  me  movi  á 

un  intento  tan  ageno  de  mi  profesión,  que  es  militar  ̂ tomando  la  pluma 

para  escribir  estos  anales  del  descubrimiento,  población  y  conquista  de 

las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  donde  en  diversas  armadas  pasaron 

mas  de  cuatro  mil  españoles,  y  entre  ellos  muchos  nobles  y  personas 

de  buena  calidad,  todos  los  cuales  acabaron  sus  vidas  en  aquellas  tier-- 

ras,  con   las  mayores   miserias,  hambres  y  guairas,  de  cuantas  se  han 
padecido  en  las  Indias;  no   quedando  de  ellos    mas  memoria  que  una 

fama  común  y   confusa  de  su  lamentable  tradición,  sin  que  hasta  ahora 

haya    habido  quien  por  sus  escritos  nos  dejase   alguna  noticia  de  las 

cosas  sucedidas  en  82   años,  que  hace  comenzó  esta  conquista:  de  que 

recibí  tan  afectuoso  sentimiento,  como  era  razón,  por  aquella  obligación 

que  cada  uno  debe  á  su  misma  patria,  que  luego  me  dispuse  á  inquirir 

los  sucesos  de  mas  momento  que  me  fué  posible,  tomando  relación  de 

algunos  antiguos  conquistadores,  y  personas  de  crédito,   con  otras  de 

que  fui  testigo^  hallándome  en   ellas,   en    continuación  de  lo  que   mis 

padres  y   abuelos  hicieron  en  acrescentamiento  de  la  Real  Corona:  con 

que  vine  á  recopilar  este  libro,  tan  corto  y  humilde,  cual  lo  es  mi  e/i- 

iendimiento  y  bajo  estilo;   solo  con  celo  de  natural  amor,  y  de  que  el 

tiempo  no  consumiese  la  memoria  de  aquellos  que  con   tanta  fortaleza 

fueron  merecedores  de   ella,   dejando  su  propria  quietud  y  patria  por 

conseguir  empresas  tan  dificultosas.     En  todo  he  procurado  satisfacer 

esta    deuda  con  la  narración  mas  fidedigna  que  me  fué  posible :  por 

lo  cual  suplico  humildemente  á  todos  los  que  la  leyeren,  reciban  mi  buena 

intención,  y    suplan  con  discreción  las  muchas  faltas  que  en  ella  se 

qfreciei'en. 

1 



> 



• 

^sssss^ 

LA  ARGENTINA. 
oe 

«=5 ^^■Mwhdb 

I  ■  i'  ti 

LIBRO  I. 
Del  descubrimiento  y  descripción  de  IiAs  Provincias  del  Rio  de  la  Plata, 

DESDE  EL  Ano  DE  1512  QüB  LO  DESCUBRÍ^  JuAN  DlAZ  DE  SoLIS,  HASTA 

QUE  POR  MUERTE  DEL  GbNERAL  JuAN  DE  OtoLAS,  QüEDÓ  CON  LA  SU- 
PERIOR   GOBBRNACtON    EL    CaPITAN    DoMINGO    MaRTINEZ    DE    IrALA. 

CAPITULO  1. 

¿  Quien  fue  et  primer  descabridar  de  estas  Protíncias  del  Rio  de  la  Plata.  ? 

Después  que  el  Adelantado  Pedro  de  Verá,  mi  rebisabuelo,  por 

orden  de  los  Re  jes  Católicos '  D.  Fernando  j  Da.  Isabel,  conquistó  las 
Í3las  de  la  Gran  Canaria,  que  antiguamente  se  dijeron  Fortunadas,  luego 

el  Rej  de  Portugal  mandó  poblar  las  islas  de  Cabo  Verde»  que  están 
de  aquel  cabo  de  la  equinocial,  7  cursar  el  comercio  de  las  minas 
de  Guinea^  j  por  el  consiguiente  el  año  de  1493  salió  de  Lisboa  un 

capitán  llamado  Améríco  Vespucio,  por  orden  del  mismo  Rej  D.  Juan, 
á  hacer  navegación  al  Occidente»  al  mismo  tiempo  que  Cristoval  Colon 

Volvió  a  España  del  descubrimiento  de  las  Indias^  Este  capitán  Améríco 
llegó  á  Cabo  Verde,  j  continuando  su  jomada  pasó  la  equinocial  de 
este  cabo  del  Polo  Antartico  hacia  el  Oeste .  j  Mediodia,  de  manera  que 
llegó  a  reconocer  la  tierra  y  costa  del  Brasil  junto  al  Cabo  de  San 

Agustin,  que  está  ocho  grados,  de  lá  parte  de  la  línea,  de  donde,  cor^ 
riendo  aquella  costa,  descubrió  muchos  puertos  j  rios  caudalosos,  7  to^ 
da  ella  muj  poblada  de  gentes  caribes  j  carniceras:  los  mas  septen*» 
trienales  se  llaman  Tobaiarp.s,  j  Tamoios.  Los  australes  se  dicen  Tu- 
pinambás,  j  Tapiñas;  son  muj  belicosos,  j  hablan  todos  casi  una 
lengua,  aunque  coii  alguna  diferencia :  andan  todos  desnudos,  en  especial 

los  varones,  asi  poir  el  calor  de  la  tierra,  como  por  ser  antigua  eos- 
tonibre  de  ellos.  Y  como  de  este  descubrimiento  naciese  entre  los  Re*- 

yes  de  Castilla  j  de  Portugal  cierta  diferencia  j  controversia^  el  Papa 

Alejandro  Sexto  hizo  nueva  división,  para  que  cada  uno  de  los  Rejes 
continuase  sus  navegaciones  y  conquista :  los  cuales  aprobaron  la  dicha 
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concesión  éíi  Tordesfllas,  en  ?  días  del  mes  de  JtiBÍd  de  1494,  y  Cón 
esta  demarcación  los  portugueses  pusieron  su  padrón  y  término  en  la 
Isla  de  Santa  Catalina,  plantando  allí  una  columna  de  mármol  con  las 
quinas  j  armas  de  su  Rej,  que  están  en  38  grados  poco  mas  de  la 
equinocial,  distante  úíen  íegaaB  del  Rio  dé  lá  Plata  para  el  Brasil,  j 
así  comenzaron  los  dichos  portugueses  á  cruzar  esta  costa,  por  haber 
en  aquella  tierra  mocho  palo  del  BrasU,  j  msJagueta,  y  algimag  esme- 

raldas que  hallaron  entre  los  indios,  de  donde  llevaron  para  Portugal 
mucha  plumería  de  diversoJ  coloNsli  {Papagayos  y  monos  diferentes  de 
los  de  África;  dei]¿as  de  ser  tierra  muy  fértil  y  saludable^  de  buenos 
jr  dégurds  puertos.  Quiso  el  Rey  D.  Manuel  dar  6fden  que  iré  po- 

blarse, y  asi  el  año  de  1503  dio  y  repartió  éstas  costas  á  ciertos  ca- 
ballcro»,  cdncediéndoles  la  propiedad  y  capitanía  de  ellat  j  comp  fué  la 
que  le  cupo  á  Martin  Alfonso  de  Sosa,  que  es  la  que  hoy  Uaman  San 
Vicente,  la  cual  pobló  el  año  de  506 ;  y  repartiéndose  lo  demás  á  otros 
caballeros,  hasta  dar  Tuelta  á  la  otra  parte  del  Cabo  de  San  Agustín, 
se  le  dio  y  cupo  por  suerte  á  un  caballero  llamado  Alfonso  de  Al- 
buquerque,  donde  pobló  la  Villa  de  Olinda,  que  es  la  que  hoy  llaman 
Pernambuco,  por  estar  sitiada  de  un  brazo  de  mar  que  allí  hace^  que 
los  naturales  llaman  Paranambü^  de  donde  se  le  dio  esta  nominación. 

Está  de  la  equinocial  ocho  grados,  el  ncias  populoso  y  rico  lugar  de 
todo  el  Brasil :  comercio  y  contratación  de  muchos  reynos  y  provine- 
cías,  asi  de  naturales  como  de  extrangeros.  Después  de  lo  cual  el  año 
de  151S  salió  de  Castilla  Juan  Diaz  de  Solis,  reciño  de  la  Villa  de 

Lebrija,  para  las  Indias  Occidentales:  este  era  piloto  mayor  del  Rey, 
y  con  su  licencia^  aunque  á  su  propia  costa,  siguió  esta  navegación,  que 
en  aquel  tiempo  llamaban  de  lú8  Pinzones^  por  dos  hermanos  que  fue*- 
ron  compañeros  de  Cristoval  Colon  en  el  descubrimiento  de  las  Indias  ] 
y  continuando  su  derrota  llegó  al  Cabo  de  San  Agustín;  y  costeando 
por  la  via  meridional^  vino  á  navegar  700  leguas,  hasta  ponerse  en  40 
graüdos,  y  retrocediendo  á  Éiano  derecha  descubrió  la  boca  de  este 
gran  Rio  de  la  Plata,  á  quien  los  n&turales  llaman  Paraná  guaxü,  qué 
quiere  decir  Rio  como  mar,  á  diferencia  de  otro  de  este  nombre  Pa- 

raná, que  así  este  lo  es  de  forma^  que  es  uno  de  los  mas  caudalosos 
del  mundo  ;  por  el  cual  Juan  Diaz  de  Solis  entró  algunas  jornadas, 
hasta  tomar  puerto  en  m  territorio,  donde  pareciéndole  muy  bien,  puso 
muchas  cruces,  como  quien  tomaba  posesión  en  los  arenales,  que  en 
aquella  tierra  son  muy  grandes:  y  teniendo  comunicación  con  los  na- 

turales, le  recibieron  con  buen  acogimiento,  admirándose  de  ver  gente 
tan  nueva  y  extraña :  y  al  cabo  de  pocos  días  sobreviniéndole  una  tor- 

menta, por  no  haber  acertado  á  tomar  puerto  conveniente,  salió  der- 
rotado al  ancho  mar,  y  se  volvió  á  España  con  la  relación  de  su  jor- 

nada, llevando  de  camino  mucho  brasil,  y  otras  cosas  de  aquella  costa 
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de  que  fué  cargado ;  y  el  año  de  1519  Hernando  de  Magallanes^  por 
orden  de  S.  M.,  salió  á  descubrir  el  estrecho^  que  de  su  nombre  se 
dice  de  Magallanes  para  entrar  en  el  mar  del  Sud  en  busca  de  las 
Islas  Malucas,  ofreciéndose  este  eminente  piloto,  de  nación  portugués, 
á  descubrir  diferente  camino  del  que  los  portugueses  habían  hallado, 
que  fuese  mas  breve  y  fácil ;  y  armando  cinco  navios  á  costa  de 
S.  M.,  metió  en  ellos  SOO  soldados  de  mucho  valor,  y  partió  de  San 

Lucar  en  20  dias  del  mes  de  Septiembre ;  y  llegando  á  Cabo  Verde^ ' 
atravesó  con  buen  viage  el  Cabo  de  San  Agustin^  qptre  el  Poniente  y 
Sur,  donde  estuvieron  muchos  dias  comiendo  él  y  sus  soldados  cañas 
de  azúcar  y  unos  animales  como  vacas,  que  llaman  antas,  aunque  no  tie- 

nen cuernos :  de  aquí  partió  el  siguiente  año,  último  de  Mar2o  para 
el  mediodía,  y  llegó  á  una  bahía  que  está  en  40  grados,  haciendo  allí 
su  infernada;  y  reconocido  el  Rio  de  la  Plata,  fueron  costeando  lo  que 
dista  para  el  estrecho  hasta  50  grados,  donde  saltando  siete  arcaba- 
ceros  a  tierra,  hallaron  unos  gigantes  de  monstruosa  magnitud,  y  tra<» 
jendo  consigo  tres  de  ellos,  los  llevaron  á  las  naos,  de  donde  se  les 
huyeron  los  dos;  y  metiendo  el  uno  en  la  capitana,  fué  bien  trata^ 
do  de  Magallanes,  asentando  con  él  algunas  cosas,  aunque  con  ros- 

tro triste ;  tuvo  temor  de  verse  en  un  espejo,  y  por  ver  las  ftferías 
que  tenía,  le  hicieron  que  tomase  á  cuestas  una  pipa  de  agua,  el  cual 
se  la  llevó  como  si  fuera  una  botija  perulera:  y  queriendo  huirse,  car- 

garon de  él  ocho  ó  die2  soldados,  y  tuvieron  bien  que  hacer  para  atar-^ 
lo,  de  lo  cual  se  disgustó  tanto  que  no  quiso  comer^  y  de  puro  coragé 
murió :  tenía  de  altura  trece  píes,  y  algunos  dicen  quince^  De  aquí 
pasó  adelante  Magallanes  a  tomar  el  estrecho,  haciendo  aquella  navegación 
tan  peregrina  en  que  perdió  la  vida  en  las  Malucas,  quedando  en  su  lugar 
Juan  Sebastian  Cano,  natural  de  Guetaria^  el  cual  anduvo  según  todos  dicen 
14,000  leguas  en  la  nao  Victoria:  de  donde  se  le  dio  un  globo  por  ar- 

mas, en  que  tenia  puestos  los  pies^  con  una  letra  que  decia*-^-pnmti« 
circumdedisti  me:  y  no  pudiéndole  seguir  en  esta  larga  jornada  Alvaro 
de  Mezquita,  dio  vuelta  del  mar  del  Norte  para  España,  donde  llega-» 
do  dio  noticia  de  lo  que  hasta  allí  se  había  descubierto  y  navegado; 
por  manera,  que  de  lo  dicho  se  infiere,  haber  sido  Américo  VespucÍQ 
el  primero  que  descubrió  la  costa  del  Brasil,  de  quien  le  quedó  á 
esta  cuarta  parte  del  mundo  su  nominación;  y  Solís  el  que  halló  la 
boca  del  Rio  de  la  Plata,  y  el  primero  que  navegó  y  entró  por  él ;  y 
Magallanes  el  primer  descubridor  del  Estrecho,  que  costeó  lo  que  haj 
desde  este  Río  de  la  Plata  hasta  56  grados  de  esta  tierra  y  sus  co^ 
marcas. 
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CAPITULO  II. 

De  la  descripción  del  Rio  de  la  Plata^  comenzando  de  la  costa  del  Mat. 

Habiendo  de  tratar  las  cosas  susodichas  en  este  libro^  en  el 
descubrimiento  j  población  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  no 
es  fuera  de  propósito  describirlas  con  sus  partes  j  calidades,  y  lo  que 
contienen  en  latitud  j  longitud,  con  los  caudalosos  ríos  que  se  reducen, 
en  el  principal,  j  la  multitud  de  indios  naturales  de  diversas  naciones, 
costumbres  y  lenguages,  que  en  sus  términos  incluyen:  por  lo  cual 
es  de  saber  que  esta  gobernación  es  una  de  la^  mayores  que  su  Ma- 

gostad tiene  j  posee  en  las  Indias,  porque  demás  de  habérsele  dado  de 
co3ta  al  mar  Océano  400  leguas  de  latitud,  corre  de  largo  mas  de 
800  hasta  los  confines  dé  la  gobernación  de  Serpa  j  Silva;  por  me- 

dio de  la  cual  corre  este  Rio  al  Océano,  donde,  sale  con  tan 

gran  anchura^  que  tiene^mas  de  85  leguas  de  boca  haciendo  un  cabo 
de  cada  parte :  el  que  está  á  la  del  Sur,  mano  izquierda  como  por  él 
entramos,  se  llama  Cabo  Blanco;  j  el  otro  que  es  á  la  del  Norte  a 
mano  derecha,  se  dice  de  Santa  Maria,  junto  á  las  Islas  de  los  Casti- 

llos, que  son  unos  médanos  de  arena,  que  de  muchas  leguas  parecen 
del  mar ;  está  este  Cabo  en  35  grados  poco  mas^  j  el  otro  en  37|,  del 
cual  para  el  Estrecho  de  Magallanes  hay  18  grados.  Corre  esta  go- 

bernación á  esta  parte^  según  su  Magostad  le  concede,  200  leguas ;  es 
toda  aquella  costa  muy  rasa,  y  falta  de  leña,  de  pocos  puertos  y  rios» 
salvo  uno  que  llaman  del  Ingles,  á  la  primera  vuelta  del  Cabo ;  y  otro 
muy  adelante  que  llaman  la  Bahia  sin  Fondo,  que  está  de  esta  otra 
parte  de  un  gran  Rio,  que  los  de  Buenos  Aires  descubrieron  por  tíer- 
ra  el  año  de  605  saliendo  en  busca  de  la  noticia  que  se  dice  d^  los 
Césares ;  sin  que  por  aquella  parte  descubriesen  cosa  de  consideración, 
aunque  se  ha  entendido  haberla  mas  arrimada  á  la  Cordillera  que  vá 
de  Chile  para  el  Estrecho,  y  no  á  la  costa  del  mar  por  donde  fueron 
descubriendo:  y  mas  adelante  el  de  los  Gigantes,  hasta  el  de  Sta.  Úr- 

sula que  está  en  53  grados  hasta  el  Estrecho;  y  vuelto  á  este  otro 
Cabo  para  el  Brasil,  hay  otras  200  leguas,  poco  menos  á  la  cuenta,  has- 

^  ta  la  Cananea,  de  donde  el  Adelantado  Alvaro  Nuñez  Cabera  de  Vaca 
puso  sus  armas  por  límite  y  término  de  su  gobierno.  La  primera  parte 
de  esta  costa,  que  contiene  con  el  Rio  de  la  Plata,  es  Hada  y  des- 

abrigada hasta  la  isla  de  Sta.  Catalina,  con  dos  6  tres  puertos  para 
navios  pequeños :  el  primero  es  junto  á  los  Castillos :  el  segundo  es  el 
Rio  Grande,  que  dista  60  leguas  del  de  la  Plata;  este  tiene  dificultad 
en  la  entrada  por  la  grande  corriente  con  que  sale  al  mar,  frontero 
de  una  isla  pequeña  que  le  encubre  la  boca,  y  entrado  dentro  es  se- 

guro y  anchuroso  y  se  estiende  como  lago;  á  cuyas  riveras  de  una  y 
otra  parte   están  poblados  mas  de  20,000  indios  Guaranis,  que  los  de 
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aquella  tierra  llaman  Araohánes,  no  porque   en  las  eostumbres  y  len« 
guaje  se  diferencien  de  los  demás  de  esta  nación^  sino  porque  traen 
el  cabello  revuelto  y   encrespado  para  arriba:  es  j^ite  muj  dispuesta 

y  corpulenta,  y  tienen    guerra  ordinaria  con  los  indios  Charrúas  del 

Rio  de  lá  Plata,  y  con  otros  de  tierra  adentro  que  llaman  Gnajanas,  aun* 
que  este  nombre  dan  á  todos  los  que  no  son  Guaranís,  puesto  que  no  tengan 

otros  propios.     Está   este  puerto  y  rio  en  32  grados,  y  corriendo  la  costa 

arriba,  haj  algunos  pueblos  de  indios  de  esta  misma  Bftcion;  es  toda  ella  de 

muchos  pastos  para  ganados  mayores  y    menores,  y   por  la  falda  de 
una  cordillera  y    no  muy  distante  de   la  costa    que  viene    del    BrasO^ 
se  dan  cañas   de  azúcar  y  algodonales,  de  que  se  visten  y  aprovechan. 
Es  cosa  cierta  haber  en  aquella    tierra  oro  y   plata,  por  lo  que  han 
visto  algunos  portugueses  que   han  estado  entre  los  indios,  y  por  lo  que 
se  ha  descubierto  de  minerales  en  aquel  mismo  término  á  la  parte  de 
S.  Vicente,  donde  D.  Francisco  de  Sosa  está  poblado*    Y  de  este  rio 
40  leguas  mas  adelante,  está  otro  puerto  que  llaman  la  Laguna  de  los 
Patos,  que  tiene   á  la  entrada  una  barra  dificultosa;  es  de  buen  cielo 
y   temple,  muy  fértil    de  mantenimientos,   y  muy  cómoda    para  hacer 
ingenios  de  azúcar :  dista  de  la  equinocial  28  y  medio  grados:    hay  en 
este    asiento     y    comarca  mas  de  10,000  indios    Guaranís,   tratables 
y   amigos  de  españoles.    De  aquí    al  puerto  de    D.    Rodrigo    habrá 
cuatro  leguas,  que  es  acomodado    para  el  comercio  de    esta  gente,  y 
seis  leguas  mas  adelante  está  la  isla    de    Santa    Catalina,  uno  de   los 
mejores  puertos  de  aquella  costa;  porque  entre  la  isla  y    tierra  firme 
hace   algunos  senos  y  bahías  muy  grandes,  capaces  de  tener  seguros 
muchos  navios  muy  gruesos:  hace  dos  bocas,  una  al  Sud-oeste,  y    otra 
al   Nord-este;  fué  esta  isla  muy  poblada  de  indios  Guaranís,  y  en   este 
tiempo  está  desierta,  porque  se  han  ido  los  naturales  de  tierra  firme^ 
y  dejando  las  costas  se  han  metido  entre    los    campos  y  piñales    de 
aquella  tierra.    Tiene  la  isla  mas  de  siete  leguas  de    largo,  y  mas  de 
cuatro  de  aneho;  toda  ella  de  grandes  bosques  y  montañas,  de  muchas 
y  muy  buenas  aguas,  y  muy  caudalosas  para  ingenios  de  acucar.     Des* 
de  allá  adelante  está  toda  la  costa  áspera    y    montuosa,   de    grandes 
árboles,  y   muchas  frutas    de    la  tierra,   y  á  cada  cuatro   ó    cinco  le- 

guas un  rio  y  puerto  acomodado  para  navios,  en   especial  el  de  San 
Francisco,  que   es    tan    fondable  que  pueden   surgir  en   él  con    gran 
seguro    muy    gruesos   navios,  y  tocar   con    los    espolones   en    tierra. 
De   alli  á  la  Cananea  hay  33  leguas,  á  donde  caen  las  barras   del  Pa-» 
raguay,  y  la  de  Arapia,  con  otros  puertos  y  rios«     £1  de  la  Cananea 
está   poblado  de  indios  Caribes  del  Brasil;  tiene  un  rio  caudaloso  que 
sale  al  mar^  con  un  puerto  razonable  en  la  boca,  con  tres  islas  peque- 

ñas de  frente,  de  donde  hay   30  leguas  á  S.  Vicente:  está  toda  esta 

costa  llena  de  mucha   pesquería  y  caza,    asi  de  javalies,  puercos  mon« 
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teses,  antas,  venados,  y  otros  diversos  anímales,  muchos  monos,  papaga- 

yos, aves  de  tierra  y  agua.  Hállanse  en  muchas  partes  de  esta  costa, 

perlas,  gruesas  y  menudas,  en  conchas  y  hostiones  en  cantidad,  y  mucl^» 

•  ámbar  que  la  mar  echa  en  la  costa,  el  cual  comen  las  aves  y  anímales: 

fué  antiguamente  muy  poblada  de  naturales,  los  cuales,  con  las  guep. 

ras  que  unos  con  otros  tenian,  se  destruyeron;  y  otros  dejando  sus  tier- 

ras, se  fueron  á  meter  por  aquellos  rios,  hasta  salir  á  lo  alto,  donde  el 

día  de  hoy  están  poblados  en  aquellos  campos  que  corren  y  confídfta 

con  el  Rio  de  la  Plata,  que  llaman  de  Guayra. 

CAPITULO  m. 

Descripción  de  lo  que  contiene  dentro  de  5t,   este  territorio. 

En  el  capítulo  pasado  comencé  á  describir  lo  que  en  el  término 

y  costa  de  aquella  gobernación  se  contiene :  en  este  lo  habré  de  hacer, 
lo  mas  breve  que  me  sea  posible,  de  lo  que  haj  á  una  y  otra  parte  del 
Rio  de  la  Plata,  hasta  el  mediterráneo,  para  lo  cual  es  de  suponer 

que  en  este  territorio  haj  muchas  provincias  y  poblaciones  de  indios 
de  diversas  naciones,  por  medio  de  las  cuales  corren  mu j  caudalosos 

rios,  que  todos  vienen  á  parar,  como  en  madre  principal,  á  este  de 

la  Plata,  qu^  por  ser  tan  grande,  le  llaman  los  naturales  Guaranís 
Paraná  Guaxá^  como  tengo  dicho:  j  así  tomaré  por  margen  de 

esta  descripción  del  mismo  Rio  de  la  Plata,  comenzando  prime- 
ro de  la  mar  por  la  mano  derecha,  como  j^or  él  entramos,  que 

es  el  Cabo  de  Santa  María,  del  cual  á  una  isla  y  puerto  que 
llaman  de  Maldonado,  hay  diez  leguas,  todo  raso,  dejando  á  vista 
dentro  del  mar  la  de  los  Lobos.  Esta  de  Maldonado  es  buen  puerto 
y  tiene  en  tierra  firme  una  laguna  de  mucha  pesquería;  corren  toda  esta 
isla  los  indios  Charrúas  de  aquella  costa,  que  es  gente««muj  dispuesta 
y  crecida,  la  cual  no  se  sustenta  de  otra  cosa  sino  de  oaza  j  pescado: 
son  muj  osados  en  acometer,  y  crueles  en  el  pelear;  y  después 
muy  piadosos  y  humanos  con  los  cautivos;  tiene  fácil  entrada,  por 
cuya  causa  no  tendría  seguridad^  siendo  acometida  por  mar.  Mas  adelante 

está  Montevideo,  llamado  así  de  los  portugueses;  donde  hay  un  puer- 
to muy  acomodado  para  una  población,  porque  tiene  extremadas  tier- 

ras de  pan  y  pasto  para  ganados,  de  mucha  caza  de  gamos,  perdices 
y  avestruces ;  lleva,  no  muy  distante  de  la  costa,  una  cordillera  que 
viene  bojeando  del  Brasil,  y  apartándose  de  ella  se  mete  la  tierra  aden- 

tro, cortando  la  mayor  parte  de  esta  gobernación,  y  estendiéndose  hacia 
el  Norte,  se  entiende  que  vuelve  á  cerrar  á  la  misma  costa  abajo  de 
la  bahía:  de  aquí  á   la  isla  de  San  Gabríel  hay  veinte  leguas,  dejando 
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en' medio  el  puerto  de  Santa  Lucía :  esta  isla  es  muy  pequeña  y  de>  mucha 

arboleda,  y  está  de  tierra  firme  poco  mas  de  dos  leguas»  donde  hay  un 

puerto    razonable,  pero   no    tiene  el  abrigo   necesario  para  los  navios 

que    allí    aportan.     En    este    paraje  desemboca  el  rio    muy    cauda- 

loso   del    Uruguay,    de    que    tengo    hecha    mención,    el    cual    tiene 

allí  de  boca  cerca  de  tres  leguas,  y  dentro  de  él  un  pequeño  rio  que 

llaman  de  San  Juan,  junto  á  otro  de  San  Salvador,   puerto  muy  aco- 

modado; y  diez  leguas   por  él  adelante,  uno  que  llaman  Rio  Negro,  del 

cual  arriba,  á  una  y  otra  mano,  entran  infinitos,  en   especial  uno  cau- 

daloso que  tiene  por  nombre  Pepirí,  donde  es  fama  muy  notoria  haber  mu- 

cha gente  que  poseen  oro  en  cantidad,   que  trae   este  rio   entre   sus 

menudas  arenas.  Este  rio  del  Uruguay  tiene  su  nacimiento  en  las  es- 
paldas de  la  isla  de   Santa  Catalina,  y  corriendo  hacia    el  medio  dia 

se  aparta  de  la  Laguna  de  los  Patos    para  el  Occidente  por  muchas 

naciones  y  tierras  pobladas,  que  llaman  Guayanas,   Pates,  Chovas,  Cho- 
varas,  que  son   casi  todas  de  una  lengua,  aunque  hasta  ahora   no   han 
visto  españoles,  ni  entrado  en  sus   tierras   mas  de  las    relaciones  que 
de  los  Guaranís  se  han  tomado.     Y  corriendo  muchas  leguas  viene  este 

rio  á  pasar  por  una  población  muy  grande  de  indios  Guaranís,  que  lla- 
man Tapes,  que  quiere  dedr  ciudad:  esta  es  una  Provincia  de  las  mejores 

j    mas    pobladas    de  este   Gobierno;    la  cual  dejando   á  parte  iré  por 
el  de  la  Plata  arriba,  ciento  y  cincuenta  leguas  ala  misma  mano, por 
machas  naciones  y  pueblos  de  diferentes  costumbres  y  lenguages,  que 
la    mayor  parte  no  son  labradores    hasta  las    Siete  Corrientes,  donde 
se  juntan  dos  ríos  caudalosos,  el  uno  llamado  Paraguay,  que  viene  de 
la  siniestra,  el  otro   l^araná   que  sale  de  la  derecha:  este    es  el  princi- 

pal  que  bebe  todos  Iq^^  ríos  que  salen  de  la  parte  del  Brasil;  tiene  de 
ancho,  por  todo  lo   mas  de  su  navegación,  una  legua,  en  parte  dos,  baja 
al  pié  de  300   leguas    hasta  juntarse  con  este   del  Paraguay,  en  cuya 

boca    está   fundada   una  ̂ ciudad    que   llaman    de    San    Juan    de   Ve- 
ra,    que     está    en    altura  de  28   grados;     de  la  cual   y  su  fundación 

y    conquista    en    su  lugar    haremos    mención.    Luego  como  por   este 
río     se    entra,    es    apacible    para  imvegar,  y  antes  de  cuarenta  leguas 
se    descubren    muchos    vacíos   y    arrecifes    donde    hay    una  laguna  á 
mano   izquierda  del   rio    que      llaman    de   Santa  Ana,    muy   poblado, 
basta     donde    entra    otro     muy    caudaloso     á    la   misma    mano  que 
llaman  Iguazú,  que  significa  Rio  Grande:  viene  de  las   espaldas  de  la 
Cananea,  y  corre  doscientas  leguas  por  gran  suma  de  naciones  de  indios: 
los   primeros  y  mas  altos  son  todos   Guaranís,  y  bojeando  por  el   Sur 
entra  por  los   pueblos    de  los  que   llaman  Chovas,   Muños  y  Chiquís: 
tierra  fria  de  grandes  piñales  hasta  entrar  en  este  del  Paraná,  por  el  cual 
subiendo   treinta  leguas  eátá  aquel  exljraño  salto,  que  entiendo  ser  la  mas 

maravillosa  obra  de  naturaleza  que  hay,  porque  la  furia  y  velocidad  con 
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que  cae  todo  el  cuerpo  de  agua  de  este  rio;  son  más  de  200  estados 
por  once  canales,  haciendo  todas  ellas  un  humo  espesísimo  en  la 
región  del  aire  de  los  vapores  que  cansan:  de  aquí  abajo,  es  impo-» 
sible  poderse  navegar  con  tantas  vertientes  y  rebatiehtes  que  hace, 
con  grandes  remolinos  j  borbollones  que  se  levantan  como  nevados  cer« 
ros.  Cae  toda  el  agua  de  este  salto  en  una  peña,  como  caja  guarne-^ 
cida  deduras  rocas  y  peñas,  en  que  se  estrecha  todo  el  rio  en  un  tiro 
de  flecha,  teniendo  por  lo  alto  del  salto  mas  de  dos  leguas  de  ancho^ 
dé  donde  se  reparte  en  estas  canales,  que  no  hay  ojos  ni  cabeza 
humana  que  le  ̂ ueda  mirar  sin  desvanecerse  y  perder  la  vista: 
ójese  el  ruido  de  este  salto  ocho  leguas,  y  se  vé  el  humo  y  vapor 
de  estas  caidas  mas  de  seis,  como  una  nube  blanquisca.  Tres 
leguas  arriba  está  fundada  una  ciudad  que  llaman  Puerto  Real, 
en  la  boca  do  un  rio  que  se  dice  Piquirí:  está  en  el  mismo  Tró- 

pico de  Capricornio,  por  cuya  causa  es  lugar  enfermísimo,  y  lo  es  todo 
lo  mas  del  rio  y  provincia  que  comunmente  se  llama  de  Guayra,  to« 
mado  del  nombre  de  un  Cacique  de  aquella  tierra.  Doce  leguas  adelan- 

te entran  dos  ríos,  el  uno  á  mano  derecha^  que  se  dice  übay;  y  el 
Qtro  á  la  izquierda  llamado  Muñey,  que  baja  de  la  provincia  de  Je- 

rez, de  la  cual,  y  de  su  población,  á  su  tiempo  se  hará  mención.  El 

otro'  viene  de  hacia  el  Este,  donde  está  fundada,  60  leguas  por 
adentro,  la  villa  del  Espíritu  Santo,  en  cuya  jurisdicción  y  comarca 

hay  mas  de  200  mil  indios  Guaranis,  poblados  así  por  ríos-  y  monta- 
ñas, como  en  los  campos  y  piñales,  que  corren  hasta  San  Pablo,  población 

del  Bi;yil:  y  corriendo  el  rio  arriba  del  Paraná,  hay  otro  muy  cauda* 
losO;  que  viene  de  hacia  el  Brasil  llamado  Paraná  Pane,  en  el  cual  entran 

otros  muchos,  quei  todos  ellos  son  muy  poblados,  en  especial  el  que 
dicen  Atiuajiua,  que  contienen  mas  de  100  mil  Indios  poblados  de  és- 

ta nación.  Nace  de  una  cordillera  que  llaman  Sobaú,  que  dista  poco  de 
San  Pablo,  juntándose  con  otros  se  hace  caudaloso;  y  rodea  el  cerro 
de  Nuestra  Señora  de  Monserrate  que  tiene  de  circuito  cinco  leguas, 
por  cuya  falda  sacan  los  portugueses  de  aquella  costa  mucho  oro  rico 
de  23  quilates;  y  en  lo  alto  de  él  se  hallan  muchas  vetas  de  plata, 
cerca  del  cuál  D.  Francisco  de  Sosa,  caballero  de  esta  nación,  fundó 

un  pueblo  que  todavía  permanece,  y  se  vá  continuando  su  efecto  y 
beneficio  de  las  minas  de  oro  y  plata.  Y  volviendo  á  lo  principal  de 
este  rio,  entra  otro  en  él  muy  grande,  aunque  de  muchos  arrecifes  y 
saltosy  que  los  naturales  llaman  Ayembí:  este  nace  de  las  espaldas  de 
Cabo  Frió,  y  pasa  por  la  villa  de  San  Pablo,  en  cuya  ribera  está 

poblada;  no  tiene  indios  ningunos,  porque  los  que  había  fueron  echa- 
dos y  destruidos  de  los  portugueses  por  una  rebelión  y  alzamiento  que 

contra  ellos  intentaron^  poniendo  cerco  á  esta  villa  para  la  asolar  y  destruir, 
en  lo  que  no  salien»  con  su  intento.    El  día  de  hoy  se  comunican  por 
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este  rio  los  portugueses  de  la  costa  con  los  castellanos  de  esta  Pro- 
TÍncia  de  Gnajra:  mas  adelante  por  el  Paraná  entran  otros  muolios  á 
una  y  otra  mano,  en  especial  el  Paraná  Ibabuiji,  y  otro  que  dícea 
sale  de  la  laguna  del  Dorado,  qutí  Tiene  de  la  parte  del  Norte,  de 
donde  han  entendido  algunos  portugueses  qtte  cae  aquella  laguna  tan 
mentada,  que  los  moradores  de  ella  poseen  mudias  riquezas,  del  cual 
adelante  viene  este  poderoso  rio  por  grandes  poblaciones  de  naturales 
hasta  donde  se  disminuye  en  muchos  brazos  y  fuentes,  de  que  Tienen 
á  tomar  todo  su  caudal,  segutt  hasta  donde  lo  tengo  navegado;  el  cual 
dicen  los  portugueses,  tiene  su  nacimiento  en  el  paíage  j  altura  de 
la  bahia,  cabeza  de  las  ciudades  del  Brasil. 

CAPITULO   IV. 

En  que  se  acaba  la  descripción  del  proposito  pasado. 

Bien  se  ha  entendido,  como  tengo  declarado  en  el  capituló  pa- 
sado, que  entrando  por  el  Rio  de  la  Plata  á  mano  derecha  caen  los 

ríos  j  provincias,  de  que  tengo  hecha  relación.  En  esto  diré  lo  que 
contiene  sobre  mano  izquierda  á  la  parte  del  sur,  tomando  la  costa  del 
Rio  de  Ta  Plata  arriba,  en  esta  forma.  Desdé  el  Cabo  Blanco  para 
Buenos  Aires,  hay  tierra  muj  rasa  j  desabrigada,  de  malos  puertos, 
falta  de  leña,  de  pocos  riós,  salvo  uno  que  está  20  leguas  adelante,  que 
llaman  de  Tubichámiri,  nombre  de  un  cacique  de  aquella  tierra.  Este 
rio  baja  de  la  Cordillera  de  Chile,  j  es  el  que  llaman,  el  Desaguade- 

ro de  Mendoza,  que  es  una  ciudad  dé  aquel  reino  que  cae  á  esta  par* 
te  de  la  gran  Cordillera,  en  los  llanos  que  van  continuando  á  Buenos  Ai- 

res, á  donde  haj  desde  la  boca  de  este  rio  otras  20  leguas:  es  toda  aquella 

tierra  muy  llana;  los  campos,  tan  anchurosos  j  ̂lilatados,  que  no  hay  en  to- 
dos ellos  un  árbol:  es  de  poca  agua,  y  de  mucha  caza  de  venados, 

avestruces  y  gran  suma  de  perdices,  aunque  de  pocos  naturales:  los 

que  hay  son  belicosos,  grandes  corredores  y  alentados,  que  llaman 
Q^uorandis:  no  son  labradores,  y  se  sustentan  de  Sola  caza  y  pesca;  y 

asi  no  tienen  pueblos  fundados  ni  lugares  ciertos,  mas  de  cuanto  lea 
ofrece  la  comodidad  de  andar  de  ordinario  esquilmando  los  campos* 
Estos  corren  desde  Cabo  Blanco,  hasta  el  Rio  de  las  Conchas,  que 

dista  de  Buenos  Aires  cinco  leguas  arriba,  y  toma  mas  de  otras  sesen* 
ta  la  tierra  adentro  hasta  la  Cordillera,  que  vá  desde  la  mar  bojeando 

hacia  al  Norte  ,  entrando  por  la  gobernacidn  de  Tucuman.  Estos  in- 

dios fueron  repartidos  con  los  demás  de  la  comarca,  á  los  vecinos  de 

la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Ait-es:  está  sitüadli  en  36  grados  abajo 
de  la  Punta  Crorda,  sobre  el  propio  Rio  de  la  Plata,   el  cual  tiene  el 
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puerto  muj  desabrigado,  qire  corren  mucho  riesgo  los  navios  estando 
surtos   en   donde  llaman  el  Paso,  por    estar   algo     distante   de  tierra  . 
mas  la  Divina  Providencia  provejó  de  un  riachuelo  que  tiene  la  ciu. 
dad  por  la  parte  de  abajo  como  una  milla,  tan  acomodado  j  seguro, 
que  metidos  dentro  de  él  Im  navios,  no  siendo .  muy  grandes,  pueden 
estar  sin  amarrar  con  tanta  seguridad,  como  si  estuvieran  en  una  caja. 

Este  puerto  fué  poblado  antiguamente  de  los  conquistadores,  j  por  cau- 
sas forzosas  que  se  ofrecieron,  la  vinieron  á  despoblar,  donde  parece 

que  dejaron  en  aquella  tierra  cinco  yeguas,  y  siete  caballos;  de  los  cua- 
les, el  dia  de  hov^ha  venido  á  tanto  multiplico  en  menos  de  70  años,  que 

no  se  puede  numerar;  porque  son  tantos  los    caballos,   é  yeguas,  que 

parecen  grandes  montañas,  y  tienenocupado  desde  el  Cabo  Blanco  has- 
ta el  Fuerte  de  Gaboto,  que  son  mas  de   80  leguas,  y  Uegan  adentro 

hasta   la  Cordillera.     De  esta  ciudad   arriba    hay  algunas    naciones  de 

indios,  y  aunque  tiec^en  diferentes  lenguas,    son    de  la    misma    manera 

y  costumbres     que    los    Querandis;    enemigos    mortales     de    españo- 

les,  y    todas  •  las    veces     que    pueden    ejecutar    sus  traiciones  ,  no  lo 

dejan  de  hacer.    Otros  hay  mas  arriba,  que  llaman  Timbus,  y  Caraca- 
ras,  40  leguas  de  Buenos  Aires  en  buena  esperanza,  que  son   mas  afa- 

bles^ y  de  mejor  trato  y  costumbres,  que    los  de  abajo:   son  labrado- 
res,  y    tienen    sus    pueblos    fundados  sobre   la    costa   del     rio.  Tie- 
nen las  narices  oradadas^  donde   sientan   por   gala    en  cada  parte  una 

piedra  azul  ó  verde:  son  muy  ingeniosos  y  hábiles,    y    apVenden    bien 
la  lengua  española:  fueron  mas  de   8^000  indios  antiguamente,  y  ahora 
han  quedado  muy  pocos.     Y  dejando  atrás  el  Rio  de  Lujan  y  el  de 
los  Arrecifes^  hasta  el  Fuerte   de     Gaboto,    lugar   nombrado    por    Ibs 
muchos  españoles  que   allí  fueron  muertos;  y  repasando  adelante,  para 
la   ciudad  de  Santa  Fé,  de   donde  hay  allá  otras    40  leguas  con  algu- 

nas poblaciones.de   indios  que   llaman  Gualachos;   por    bajo   de    esta 
ciudad  13  leguas  entra  mi  rio  que  llaman   el  Salado;  es    caudaloso,  el 

cual  atraviesa  toda  la   gobernación  del  Tucuman,  y  nace   de  las  Cor- 
dilleras de   Salta  y  Calchaqui,  y  baja  a  las  juntas  de  Madrid  y   Estéco, 

y  pasa  doce  leguas  de  Santiago  del  Estero  regando   muchas  tierras  y 
pueblos  de  indios  que  llaman  .Tonocotes  y  Juris,  y  otras  naciones  que 

de  aquel  gobierno"  penden,  hasta  que  viene  á  salir  donde  desagua  en 
este  de  la  Plata,    ̂ iene  este  distrito   muchos  indios,  que  fueron  repar- 

tidos á  los  pobladores  de  esta  ciudad,  la  cual  está  fundada  en  32  gra- 

dos Este-oeste,   con  la  de  Córdova:  los  mas  indios*^  de   esta  jurisdicción 
no   son  labradores,  y  tienen    por  pan  cierto    género  de  barro  de  que 
haCen  unos  bollos,  y  métenlos  en  el   rescoldo:  se  cuecen,  y  luego  para 

comerlos  los  empapan  en  aceite  de  pescado,  y  de  esta  manera  los  co- 
men, y  no  les  hace  Maño   alguno.     J^oáss  las  veces  que  se  les  muere 

un  pariente,  se  cortan  una  coyuntura  del  dedo  de  la  mano»  de  manera 
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que  machos  de  ellos  están  sin  dedos  por  la  cantidad  de  deudos  que  se 
les  han   muerto.     De  aquí  adelante  salen  otrod  ríos,  poblados  de  indios 
pescadores,   hasta  una  laguna  que    llaman  de  las  Perlas,  por  haberlas 

allí  finas,  j  de  buen  críente  con  ser  de  agua  dulce,  aunque  hasta  aho* 
ra  no  se  ha  dado  en  pescarlas,  mas  de  las  que  los  indios   traen  á  los 
españoles;  aunque  por  ser  todas  cocidas  pierden  mucho  de  su  buen  lus- 

tre, críente,  y  estima.     De  aqui  á  la  ciudad  de  Vera  haj  seis  leguas, 
de  la  cual   en  el  capítulo   pasado  hice  mención,  donde  tiene  frontero 
de   si  el  Puerto  de  la  Concepción,  ciudad   del  rio  Bermejo,   que  dis-. 
ta  del  rio  44  leguas  hacia  el   Poniente:   tiene  esta  ciudad  en  su  comar- 

ca muchas  naciones  de  indios,  que  llaman  comunmente,  frentones,   aun- 
que cada  nación  tiene  su  nombre   propio:  están  divididas  en   14  lenguas 

distintas:  viven   entre   lagunas,  por  ser  la   tierra  toda  anegadiza  j  llana, 
por  medio  de  la  cual  corre  eí    río  Bermejo  que  tiene  su  nacimiento  en 
los  Chichas  del   Perú,  juntándose  en  uno,  el   rio  fe  Tarija,  el  de  Toro- 
palcha,  j  el  de  San   Juan,  con  el  de   Omaguaca,  y  Juris:  en  cu  jo  va- 

lle está  fundada  la   ciudad  de  San  Salvador  en    la  Provincia  del  Tu- 
cuman:  viene   á  salir  á  los  llanda,,  y  pasa  por  machas  naciones  de  in- 

dios barbaros,  dejando   á  la  parte  del  Norte  en  las  faldas  de  la  Cordi- 
llera del  Perú,  los  indios  Chiriguanos,  que   son  los  mismos  que   en  el  Rio 

de   la  Plata  llamamos  Guaranís,  que  toman    las  fronteras  de    los  cor- 
regimientos de  Mizque,  Tomina,    Paspaja    y    Taríja.     Esta   gente   es 

averiguado,  ser  advenediza  de  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata,  como 
en   su  lugar  haremos  mención,  de  donde  venidos,  señorearon  esta  tier- 

ra, como  hoj  dia  la  poseen,  destrujendo    muj   gran    parte    de    ella, 
excepto  la  que  confina  á  la  gobernación  del  Tucumán,  por  ser  mon- 

tuosa y  cerrada,  y  los  indios    que  por  allá    viven,   belicosos,  que    son 
todos  los  mas,  frentones  del  distrito  de  la  Concepción,  la  cual,  como 
dije^  está  poblada    sobre  este  rio  Bermejo;   y  dejándole   á   parte,   si- 

guiendo el   Paraguay  arriba  á  la  misma  mano,  hay  algunas  naciones  de 
gente  muy  bárbara  que  llaman  Mahomas,  Calchonas  y  M ogolas;  y  otros 
mas  arriba  que  se  dicen  Guaycurús,  muy  belicosos,  los  cuales  no  siembran, 
ñi  cogen  ningún    fruto,  ni  semilla  de  que  se  puedan  sustentar,  sino  de 
caza^  y  pesca:  estos  Guaycurús  dan  continua  pesadumbre   á   los  veci- 

nos de  la  Asumpcion^   que  e*  la  ciudad  mas  antigua,  y  cabeza  de  aquel 
Gobierno,  y  con  tener  mucha  gente  de  españoles,  é  indios,  con  la  comar- 

ca muy  poblada,  han  sido  poderosos  para  apretar   esta  República,  de 
suerte,  que  han  despoblado  mas  de  80  chácaras,  y  haciendas  muy  bue- 

nas  de  los  vecinos,  y  muértoles  mucha  gente,  como  en  el  último  libro 
se   podrá  ver.     Abajo  de  esta  ci^ad  cuatro  leguas,   entra  de  la  parte 
del  Poniente  otro  rio  que  llam&n  los  de  aquella  tierra  Araguay,  y  los 
Chiriguanos  de  k  cordillera  le  dicen  Itica,  y  los  indios  del  Perú,  Pil- 
comayo:  mace  de  los  Charcas,  de  entre  las  sierras  que  distan  de  Potosí, ^  5 
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j   Porco,  para  Oruro,  juntándose   con  él  muchas  fuentes   sobre  el^rio 

de  Tarapaia,  que  es  la  mera  donde -ei^t&n    fundados  los  ingenios   de 

plata  de  la  villa  de  Potosí^  y    volviendo  al  Este  de  este  va  á  juntar^ 
se  con  el  rio  Cacfaimajo^  que  es  el  de  la  ciudad  déla  Plata,  y  bojeando  al 

Mediodía   hacia  el  valle  de   Oroncota»    entrando  por  el  corregimiento  de 

Paspaia,  dejando  á  la  izquierda  el  de  Tomina,  cortando  la  gran  cordillera 

general  sale  á  los  llanos  donde   va  por  muchas  naciones  de  indios,  los 
mas  de  ellos  labradores,  aunque  a  los   pueblos  de   la  parte  del  Norte 

que  comunmente  llaman  de  Ips  Llanos  del    Manso,   los  han   consumida 

los  Chiriguanos;  y^corriendo  derecho  al    Este,    viene  á   entrar    á   este 
del   Paraguay,  haciendo  dos  bocas  por  bajo  de  la  frontera,  que  es  dis- 

trito  de  la  Asumpcion   cuatro   leguas    de  ella,  en  cuya    comarca  hay 

muchos  pueblos  de  indios   Guaranís,  donde    los  españoles  antiguos    tu- 
vieron puerto,  comunicación  y  amistad    con     ellos.     Ésta    ciudad  está 

fundada   sobre  el   mismo  rio^  del  Paraguay,    en  ̂ 56  grados  de  la  equi- 
nocial;  es  tierra  fértil  y  de  buen  temperamento,  abundante  de  pesque- 

ría y  caza,  y  mucha  volatería   de   todo  género    de  aves.     Es  sana  en 
todo   lo  mas  del  tiempo,   excepto    por   los   meses  de    Marzo  y   Abril 
qtte  hay  algunas  Calenturas  y  mal  de   ojos.     Dánse    en    esta    algunos 

de  los  frutos  de  Castilla,  y  muchos  de  la  tieri^  en  especial  viñas  y  cañave- 
rales de  azúcar  de  que  tienen  mucho  aprovechamiento.     Empadronáronse 

en  la  comarca  de  esta  ciudad  24,000  indios  Guaranís,  que  fueron  encomen- 
dados por  el  Gobernador  Domingo  Martinez  de  Irála,  á  los  conquistadores 

antiguos:  están   poblando  los  naturales,  y  encomiendas  de  este  distrito  á 
la  misma   mano,  río  arriba,  hasta    la  provincia  de   Jerez,  gozando  de 

muchos  ríos  caudalosos  que  entran  en  este  del  Paraguay,  como  son  Je^ 
juí,  Pane,  y  Picay;  donde   en  esta  distancia  á  mano  izquierda  como  va- 

mos, hay  otras   naciones  de  indios   que   llaman  Napabes,  y  Payaguas, 
qué  navegan  en  canoas  gran  parte  de  aquel  rio  hasta  el  puerto  de  San 

Fernando^  donde  comunmente  tienen  su   asiento  en  una  laguna  que  lla- 
man de   Jtian  de   Oyólas,  120  leguas  de  la  Asumpcion;  y  arriba  de  ella 

está  el  pascje  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  gobernación  distante,  aunque 
dicha  ciudad  fué  poblada  de  los  conquistadores  del  Rio  de  la  Plata,  cu- 

ya Provincia  el  prímero  que  la  descubrió  fue  Juan  de  Oyólas,  y  des- 
pués la  sojuzgó  el  capitán  Domingo  de  Irála,  el  cual  halló  en  aquella 

tierra  mucha  multitud  de  indios  labradores  en  grandes  pueblos,  aunque 
el  dia  de  hoy  todos  los  mas  son  acabados  y  consumidos.     Esta  ciudad 

de   Santa  Crua  está  con  la  de  Jerez,     Este-oeste,  60  leguas  del   rio, 
y  la  de  Jerez  30  á  mano  derecha;  la  cual  está  ciento  y  tantas  leguas, 
de  la  ciudad  de  la  Asumpcion:  tiene  su  fundacioa  sobre  un  río  nave- 

gable y  caudaloso,  que  llaman  los  naturales   Ubteteyú:  está  de  la  equi^ 
nooial  ̂   grados ;  tiene  muy  buenas    tierras  de  pasto  y  sementeras : 
está  dividida  en  alto  y  bajo ;  hay  en  ambas  muchas  naciones  de  indios 
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qué  todos  son  labradores  loa  que  habitan  en  alto,  llamain  Cutaguas» 
j  Curumías^  todos  de  «na  costumbre  y  lengua,  gente  bien  inclinada, 
j  DO  muy  bárbara;  no  1;íenen  ningún  género  de  brevage .  que  les  pueda 
emborrachar.  Los  de  abajo  tienen  dÍT^ersas  lenguas^  y  están  poblados 
entre  ríos  y  lagunas;  los  cuales,  demás  de  las  cosechas  de  legumbres 

que  cogen^  tienen  por  cerca  de  la»  lagunas  tanto  arrox  siWestre,  que  ha- 
cen muy  grandes  trojas  y  silos^  y  es  gran  sustento*  Cógese  en  toda 

aquella  provincia  mucho  algodón,  que  sin  beneficio  alguno  se  dá  en  gran 
cantidad,  y  es  tanta  la  miel  de  abejas  silvestres  que  hay,  que  todos  los 
montes  y  árboles  tienen  su  colmenar  y  pañales,  de  que  sacan  gran  can^^ 
tidad  de  cera,  de  la  cual  se  aprovechan  en  las  gobernaciones  del  Pa- 

raguay y  Tucuman.  Es  asimismo  abundante  de  pastos  para  todo  gé- 
nero de  ganados,  y  muy  fértil  de  pan  y  riño,  y  de  todas  las  legum- 

bres y  semillas  de  las  Indias.  Finalmente,  es  una  provincia  de  mucha 
estima,  y  de  las  mas  nobles  y  ricas  de  aquella  gobernación;  porque  á 
la  falda  de  una  cordillera  se  han  hallado  minerales  de  oro  con  muchas ■ 

muestras  de  metales  de  plata.     De  esta   provincia  hacia  el    Este,    se 
sabe   haber  pigmeos  que  habitan  debajo  de   tierra,   y  salen  en  abrien- 

do los  campos  á  sus  empresas:   y  á  la  parte  del  Norte  van  continuados 
muchos   pueblos  de  naturales  hasta  la  provincia  de  los  colorados,  jun- 

to con    los    que  .llaman  los  Paretís,    que  descubrieron  los    de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  que  está  distante  de  Jerés  ciento  y  tantas  leguas; 
donde  es  cosa  cierta  haber  gran  multitud  de  naturales  divididos  en  14 

comarcas  muy  pobladas,  asi  á  la  parte  del  Norte  como  á  la  del  Es- 
te y  Mediodia»  con  fama  de  mucha   riqueza.    Y  volviendo  á  proseguir 

el   rio  del  Paraguay  arriba,  desde  el  paraje  de   Santa  Cruz  hasta  el 
puerto  que  llaman  de  los  Reyes,  hay  algunos   pueblos  y  naciones  que 
navegan   el   rio,   hasta  unos  pueblos    de    indios   llamados  Orejones,  los 
cuales  viven  dentro   de  una  isla  qué    hace  este  rio,  de  mas    de   diez 

leguas  de  largo,  y  dos  y  tres  de  ancho,  que  es  una  floresta  amenísima, 
abundante  de  mil  géneros    de  frutas  silvestres,  y  entre  ellas,  uvas,  pe- 

ras,  almendras,  y    aceitunas;   tiénenla  los   indios  toda  ocupada  de  se- 
menteras y  chácaras,  y  todo  el  año  aembran  y  cogen  sin  haber  dife- 

rencia  de  invierno    ni  verano,    siendo  un  perpetuo  temple  y  calidad- 
Son  los  indios  de    aquella  isla  de   buena  voluntad  y  aidlgos  de  espa* 

ñoW.  Uámanles  Orejones,  por  tener  las  orejas  oradadas,  en  donde  tie- 
nen metidas  ciertas    ruedecillas    de  madera,  ó    puntas  de  mates  que 

ocupan  todo  el  agajero :  viven  en  galpones  redondos,  no  en  forma  de 
pueblo,  sino  eada  parcialidad  por  sí:  consénranae   unos  con    otros  en 

mucha  paz  y  amistad ;  llamaron  los  antiguos  á  esta  isla  el  Paraíso    ter- 
renal, por  la  abundancia  y  maravilloBa  calidad  que  tiene.    Desde  aquí 

á  los  Jarayes  hay  60  leguas  rio  arriba,  los  cuales  son  una  nación  de 
mas  policía  y  razón  de    cuantas   en  aquella  Pr^ovincia  se  han  desc«« 
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bierto :  están  poblados  sobre  el  mismo  rio  del  Paraguay :  los  de  la  pArte 
de  Jerez,  se  dicen  Perarayanes ;  y  los  de  Santa  ̂ Craz  se  llaman  Mané- 

aos y  todos  se  apellidan  Jarajes,  donde  haj  pueblo  de  estos  indios 
de  60  mil  casas,  porque  cada  indio  vire  en  la  suya  con  sus  mugeres 
é  hijos*  Tienen  sugetas  á  su  dominio  otras  naciones  circunvecinas, 
hasta  á  los  que  llaman  Tortugueses:  son  grandes  labradores,  y  tienen 
todas  las^  legumbres  de  las  Indias;  muchas  gallinas  y  patos,  y  ciertos 

conejillos  que  crian  dentro  de  sus  casas:  obedecen  á  un  cacique  prin- 
cipal, aunque  tienen  otros  muchos  particulares,  que^todos  están  suge- 

tos  al  Manes,  qife  así  llaman  á  su  Señor:  riTen  en  forma  de  República, 
donde  son  castigados  de  sus  caciques  los  ladrones  y  adúlteros.  Tie^ 
nen  á  parte  las  mugeres  públicas  que  ganan  por  su  cuerpo,  porque 
na  se  mezclen  con  las  honestas,  aunque  de  allí  salen  muchas  casadas, 
y  BO.por  eso  son  tenidas  en  menos.  No  son  muy  belicosos,  aunque 

providente»  y  recatados,  y  por  su  buen  gobierno,  temidos  y  respeta- 
dos áe  las  demás  naciones:  han  sido  siempre  leales  amigos  de  los  es- 

pañoles^  tanto,  que  llegando  á  este  puerta  el  capitán  Domingo  de 
Irala  con  toda  su  armada,  fué  de  ellos  bien  recibido,  y  dieron 

huespedes  á  cada  soldado  para  que  los  proreyesen  de  lo  necesa* 
rio;  y  siéndole  forzoso  hacer  su  entrada  de  aquel  parage  por  tierra. 

Íes  dejó  en  confianza  todos  los  navios,  balsas  y  canoas  que  lleva- 
ba, vela?,  jarcias,  áncoras,  vergas  y  los  demás  pertrechos  que  no  po- 

dían llevar  por  tierra;  y  al  cabo  de  14  meses  que  tardaron  en 

dar  vuelta  de  su  jomada,  no  les  faltó  cosa  ninguna  de  las  que  de- 
jaron en  su  poder.  Desea  mucho  esta  gente  emparentar  con  él  español, 

y  así  les  daban  de  buena  voluntad  sus  hijas  y  hermanas,  para  que  hubie- 
fsetk  de  ellas  generación:  hablan  una  lengua  muy  cortada  y  íacil  de  apren- 

der, por  manera  que  con  facilidad  serian  atraídos  a  la  conversión  y  cono- 
cimiento de  Dios.  De  esta-provincia  adelante  hay  otras  poblaciones  de  gen- 

tes y  naciones  diferentes  basta  el  Calabrés,  que  es  un  cacique  Guaraní  que 
dista  como  60  leguas  donde  se  juntan  dosrios,  uno  que  viene  déla  parte 
del  Este  y  otro  del  Poniente:  de  aquí  adelante  no  se  ha  navegado^  puesto 
que  hasta  estos  rios  han  llegado  bergantines  y  barcos;  y  por  ser  es- 
tos  rios  pequeños  y  de  poca  agua,  no  han  entrado  por  ellos  españoles. 

Lo  que  de  noticia  se  tiene  es,,  que  por  aquella  parte  hay  muchas  na- 
ciones de  indios  que  poseen  oro  y  plata,  en  especial  hacia  el  Norte, 

donde  entienden  cae  aquella  laguna  que  llaman  del  Darado;  también 
se  ha  sabido  que  hacia  el  Brasil  hay  ciertos  pueblos,  de  gente  muy 
morena  y  belicosa,  la  cual  se  ha  entendido  ser  negros  retraídos  de 

los  portugueses  de  aquella  costa,  qué  se  han  mezclado  con  los  indios 
de  aquella  tierra,  la  cual  es  muy  dilatada  hasta  el  Marañen  que 

coge  en  sí  todos  los  rios  que  nacen  del  reino  del  Perú  desde  el 
corregimiento    de  Tomina^   de  donde  sale  el  rio  de  San  Marcos  y  se 

'"%-. 
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jniita  con  el  rio  grande  que  llaman  de  Changurí,  y  luego  cerca  de  los 

llanos  del  rio  de  Parapití,  y  corriendo  al  Norte  va  para  la  ciudad  de 

San  Lorenzo,  gobernación  de  Santa  Cruz,  á  donde  le  llaman  el  Guapas 

que  quiere  decir,  rio  que  lodo  lo  debe\  y  así  bajando  por  aquellos 
llanos  va  recibiendo  en  si  todos  los  rios  que  salen  de  las  faldas  y 

Barraní  as  del  Perú,  como  son  el  de  Pozona,  Cochabamba,  Chiquíago, 

y  los  del  Cuzco  y  Chucuito,  hasta  ese  otro  cabo  de  Quito,  y  el  nuevo 

reino,  con  que  se  viene  á  hacer  el  mas  caudaloso  rio  de  todas  las 

Indias,  que  sale  al  mar  del  Norte  en  el  primer  grado  de  la  equinocial; 
sin  otro  muy  caudaloso  que  sale  mas  al  Brasil,  que  llaman  de  las 
Amazonas,  como  parece  por  la  traza  y  descripción  del  mapa,  que 
aquí  pongo  en  este  lugar:  advirtiendo  que  no  lleva  la  puntualidad  de 
las  graduaciones  y  partes  que  se  le  debian  dar^  porque  mi  intento 
no  fué  mas  de  por  ella  hacer  una  demostración  de  lo  que  contienen 

aquellas  provincias  y  costas  de  mar,  y  rios  de  que  trato  en  el  dis- 
curso de  este  presente  libro,  como  en  su  descripción  referida  se  contiene. 

3=7 

CAPITULÓ  V. 

De  una  entrada  que  cuatro  portugueses  hicieron  del  Brasil  por  esta  tierra^ 

hasta  los  confines  del  Perú,  6fc.  ^ 

No  me  parece  fuera  de  propósito  decir  ante  todas  cosas  en  este 
capítulo,  de  una  jornada  que  ciertos  portugueses  hicieron  del  Brasil 
para  esta  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  hasta  los  confines  del  Perú, 
y  de  lo  demás  que  les  sucedió,  por  ser  eslabón  de  lo  que  se  ha  de 
tratar  en  este  libro,  sobre  el  descubrimiento  y  conquista  qae  en  ella 
hicieron  nuestros  españoles;  y  es  el  caso  que  el  año  de  1526  salieron 
de  San  Vicente  cuatro  portugueses  por  orden  de  Martin  Alfonso  de 
Sosa,  señor  de  aquella  capitanía,  á  que  entrasen  por  aquella  tierra 
adentro  y  descubriesen  lo  que  habia,  llevando  en  su  compañía  algunos 
indios  amigos,  de  aquella  costa.  £1  uno  de  estos  cuatro  portugueses 
se  llamaba  Alejos  García,  estimado  en  aquella  costa  por  hombre  prác- 

tico así  en  la  lengua  de  los  Caries,  que  son  los  Guaranís,  como  de  los  Tu- 
pis y  Tamayos ;  el  cual  caminando  por  sus  jornadas  por  el  Serton  adentro 

con  los  demás  compañeros,  vinieron  á  salir  al  rio  del  Paraná,  y  de 
él,  atravesando  la  tierra  por  pueblos  de  indios  Guaranís,  llegaron  al 
rio  del  Paraguay,  donde  siendo  recibidos  y.  agasajados  de  los  mora- 

dores de  aquella'  provincia^  convocaron  toda  la  comarca  para  que 
fuesen  juntamente  con  ellos  á  la  parte  del  Poniente  á  descubrir  y  re- 

conocer aquellas  tierras,  de  donde  traian  muchas  ropas  de  estima 
y  cosas  de  metal,   así  para  el  uso  de  la    guerra,  como  de  la   paz: 6 

r  * 
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y  como  gente  codiciosa  é  inclinada  á  la  goerra,  se  molieron  con  faci- 
lidad 4  ir  con  ellos,  y  juntos  mas  de  S,000  indios  hicieron  jornada 

para  el  puerto  que  llaman  de  San  Fernando,  que  es  un  alto  promon* 
torio  que  se  hace  sobre  el  rio  del  Paraguay.  Otros  dicen  que 
entraron  poco  mas  arriba  de  la  Asumpcion  por  un  rio  que  llaman 
Paraj,  y  caminando  por  los  llanos  de  aquella  tierra,  encontraron 
muchos  pueblos  de  indios  de  diversas  lenguas  y  naciones,  con  quie« 
nes  tuvieron  grandes  encuentros,  ganando  con  unos ,  y  perdiendo 
con  otros ;  y  al  «cabo  de  muchas  jornadas,  llegaron  á  reconocer  las 
cordilleras  y  serranías  del  Perú,  y  acercándose  a  ellas  entraron 
por  la  frontera  de  aquel  reino,  entre  la  distancia  que  ahora  llaman 
Mirque  y  el  término  de  Tomina;  y  hallando  algunas  poblaciones 
de  indios,  vasallos  del  poderoso  Inga,  rey  de  todo  aquel  reino,  dieron 
en  ellos,  y  robando  y  matando  cuanto  encontraban,  pasaron  adelante 

mas  de  cuarenta  leguas  hasta  cerca  de  los  pueblos  de  Presto  y  Tara- 
buco,  donde  les  salieron  al  encuentro  gran  multitud  de  indios  Char* 
cas;  por  lo  cual  dieron  vuelta,  retirándose  con  tan  buen  orden  que  sa- 

lieron de  la  tierra  sin  recibir  daño  ninguno,  dejándola  puesta  en  grande 
temor,  y  á  toda  la  provincia  de  los  Charcas  en  arma :  por  cuja  causa  los 
Ingas  mandaron  con  gran  cuidado  fortificar  todas  aquellas  fronteras,  así 
de  buenos  fuertes^  como  de  gruesos  presidios,  según  se  vé  el  dia  de  hoy 

que  han  quedado  por  aquella  cordillera,  que  llaman  del  Cuzco-toro,  que 
es  la  general  que  corre  por  este  reyno  mas  de  dos  mil  leguas.  Salí- 
dos  los  Portugueses  á  los  llanos  con  toda  su  compañia,  cargados  de  des- 

pojos de  ropa,  vestidos^  y  muchos  vasos,  manillas,  y  coronas  de  plata, 
de  cobre,  y  otros  metales,  dieron  la  vuelta  por  otro  mas  acomodado 

camino  que  hallaron,  en  el  cual  padecieron  muchas  necesidades  de  ham- 
bre y  guerra,  que  tuvieron  hasta  llegar  al  Paraguay,  y  sus  tierras 

y  pueblos,  de  donde  Alejos  García  se  determinó  á  despachar  al 
Brasil  sus  dos  compañeros,  a  dar  cuenta  a  Martin  Alfonso  de  So- 

sa, de  lo  que  habian  descubierto  en  aquella  jomada,  y  donde  ha- 
bian  entrado,  con  la  muestra  de  los  metales,  y  piezas  de  oro  y  plata 

que  habian  traído  de  aquellas  partes ;  quedándose  el  García  en  -  aquella 
provincia  del  Paraguaya  aguardando  la  correspondencia  de  lo  que  en 
esto  se  ordenase ;  y  pasados  algunos  Üias,  concertaron  algunos  indios  de 

aquella  tierra  de  matarle,  y  así  lo  pusieron  en  efecto  (y  estos  fue- 
ron los  que  habian  ido  con  él  a  la  jomada);  que  una  noche,  estando 

descuidado,  le  acometieron  y  le  mataron  á  él  y  á  sus  compañeros,  sin 

dejar  mas  en  vida  que  un  niño,  hijo  de  García,  que  por  ser  de  poca 
edad  no  le  mataron,  al  cual  yo  conocí,  que  se  llamaba  como  bu  padre, 

Alejos  Garcia.  Moviéronse  los  indios  á  hacer  esto,  por  so  mala  inclina- 
ción que  es  en  ellos  natural  de  hacer  mal,  sin  tener  astcibílidad  en  el 

bien,    ni   amistad ;  dejándose  llevar  de  la  codicia,  por  robarles  lo  que 

\ 
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toDian,  como  gente  síd  fé  ni  lealtad.    Llegados   para  el  Brasil  los   dos 

mensageros,  dieron  relación  de  lo   que  habian  descubierto,  y  de  la  niu« 
cha  riqueza  que  habían  visto  en  el  poniente  j  confínes  de  los  Charcas, 
que    hasta  entonces  no  estaba  aun  descubierto  de  los  españoles:  á  cuja 
fama  se  determinó    salir   del    Brasil   una  tropa  de   60    soldados,  j  por 
su    capitán    un    Jorge   Sedeño ;   y  así   partieron    de  San  Vicente    en 
demanda   de  esta  tierra,  llevando  consigo  copia  de  indios  amigos,  y  ba- 

jando    en    canoas  por  el  rio  de  Ayemy^   salieron  al  Paraná,     y  ba* 
jando  por  él,   llegaron    «obre    el    Salto,    donde    tomando  puerto  deja- 

ron sus  canoas  atravesando  hacia  el  Poniente,  llevando  su  derrota  há* 
cia  el  rio    del  Paraguay,  donde  Alejos  García  habia  quedado:   lo  cual 

visto  por  los  indios  que  habian  sido  cómplices    en    su  muerte,  convo- 
caron los  comarcanos  a  tomar  las  armas  contra   ellos  para    impedirles 

el   paso,  y  dándoles  muchos  rebatos,  pelearon  con  los   portugueses  en 
campo   raso,  donde  mataron  al  Capitán  Sedeño,   con  cuja  muerte  fue* 
ron  constreñidos  los  soldados  á  retirarse  con  pérdida  de  muchos  com^ 
pañeros;  y  tomando    al  pasage  del  rio  Paraná,    los    indios    de     aquel 
territorio,  con  la  misma  malicia  y  traición  que  los  otros,  se  ofrecieron 
á    darles  pasage  en  sus  canoas;   para  cujo    efecto  las  trajeron    orada* 
das,  con    rumbos  disimulados    y  embarrados^    para  que    con   facilidad 
fuesen  rompidos;  y  metiéndose  en  las  canoas  con   los    portugueses,  en 
medio  ilel  rio  las  abrieron   y  anegaron:  donde  con  el    peso  de  las  ar-> 
mas  los  mas    se    ahogaron,  y    algunos    que    cedieron    vivos    los    ma- 

taron ,  á  flechazos,    sin    dejar    ninguno     á  vida;    lo  cual  pudieron    ha- 
cer con  facilidad  por  ser  grandes  nadadores  y  criados  en  aquella  na*, 

vegacion   y  sin   ningún    embarazo    que   les    impidiese,    por  ser  gente 
desnada;    con    que     fueron     acabados    todos    los     de    esta    jomada: 
después  de  lo  cual  tos    indios  de   la   provincia  del   Paraguaj    se  jun- 

taron  con  sus  caciques^  y  se  determinaron  á  hacer  una  entrada  y  tornar 
á  la  parte  donde  Alejos  García  habia  hecho   su  jornada,   y    convoca- 

dos   muchos    indios  de  la  provincia,  salieron  por  tercios  y  parcialidades 
á  este  efecto.     Los  de  roas  abajo,  que  son  los  indios  del   Paraná^   en- 

traron  por  el  rio  del  Araguaj^   que   es    el    que   tengo  dicho    llamarse 
Pilcomajo,  7  estos  son  los  fronterizos  del  corregimiento  de  Tarija;  y  los 
que   estaban  poblados   donde  hoj  es  la  Asumpcion^  entraron  por  aquel 
rio  sobre    el  rio   del    Paraguaj,  y  Caaguazú,  y  los  indios    de   rio  ar- 

riba Jemquisaba,  y  Carajazapera  entraron  por  San  Fernando;  estos  son 
los     que    están    poblados    en   el    del    Guapay ,    veinte    leguas  de  la 
ciudad  de  San    Lorenzo,  gobernación  de  Santa  Cruz.   Llegadas    estas 
compañías   á    la    falda    de     la    sierra    del    Perú,   cada  una    de     ellas 

car^    de   fortificarse    en    lo     mas    áspero    de    ellas;   y    de    allí  co* 
menzaron  /á    hacer  orada  guerra   a   los    naturales    comarcanos,    con 

tanta  inhumanidad  que  no    dejaban  á  vida  pegona    ninguna,  teniendo 
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por  su  sustento  los  miserables  que  cautivaban;  con  que  vinieron  á  ser  tan 
temidos  de  todas  aquellas  naciones,  que  muchos  pueblos  se  les  sugetaron 
sin  ninguna  violenciai  con  que  vinieron  á  tener  esclavos  que  les  sirviesen, 
j  muchas  mugeres  de  quienes  tuvieran  generación;   poblándose    cada 
uno  en  la  parte  que  mejor  le  pareció  de  aquellas  fronteras,  (que  son 
los  indios  que  hoj  llamamos  Chiriguanos  en  el  Perú,  que^  como  digo, 

son    procedidos  de  los  ̂  Guaranís)  de  donde    nunca  mas  salieron,  hora 
por  la  imposilHlidad  j  gran  riesgo  del  camino,  hora  por   codicia  de    la 
tierra  que  hallaren  acomodada  a  su  condición  y  naturaleza,  que  es  toda 
fértil,  7  de  grandes  y  hermosos  valles,  que  participan  de  mas  calor  que 
frío,  y  de  caudalosos  ríos  que  salen  de  la  provincia  de  los  Charcas,  la 
cual  tienen  por  vecina.    Asentaron  en  aquella    tierra  haciendo  muchas 
entradas   en  toda  eHa,  destrujendo  todos  los  llanos,    así  hacia  el  Sep- 

tentrión, como  zl  Mediodía,  y  Este,  destruyendo  mas  de  100  mil  indios* 
Y  puesto  que  á  sus  prmcipios  en  sus  fiestas  y  borracheras  los  comían, 
Ae,  muchos  años  á  esta  parte  no  lo  hacen,  mas  los  venden  á  los  españo- 

les que  entran  del  Perú  entre  ellos,  á  trueque  de  rescates  que  les  dan, 
teniendo  por  mas  útil  el  venderlos  por  lo  que  han    menester,  que  el  co- 

merlos; y  és  tanta  la  codicia  eñ  que  han  entrado  por  el  ínteres,  que 
no  haj  año  ninguno  que  no  salgan  á  esta  guerra  por  todos  aquellos 
Kanes,  con  gran  trabajo  y  riesgo  de  las  vídas^  por  hacer  presa  para 
el  electo  de  venderlos:  de  que  hay  indios  tan  ricos,  que  demás  de  la 
ropa  y  vestidos  de  paño  y  seda,  tienen  muchas  vajillas  de   plata  fina; 
é  indios  haj  que  tienen  á  500  marcos  de  vajilla,    sin  gran  número  do 

caballos  ensillados  y  en&enados,  y  muj  buenos  jaeces,  espadas,  y  lan^ 
zas,  y  todo  género  de  armas,  adquirido  todo  de  sus  robos  y  presas,  que 
en  tan   perniciosa  é  injusta  guerra  hacen,  sin  habérseles  puesto  hasta 
ahora  algún  freno  á  tanta  crueldad,  ni  remedio  al  desorden  é  insolen- 
cía  de  esta  gente,  habiendo   cometido  muchos  delitos,  en  desacato  de 
la  real    potestad,  tomando  las  armas  contra  D.    Francisco  de  Toledo, 

virej    que  fué    de  este  reyno,  demás  de  las  muertes  y  robos,  y  otras 
insolencias  que  han  hecho  á  los  españoles  que  están  poblados  en  estas 
fronteras  de  Tanja,  Paspaya,  Pilaya,  Tomina,  y  Mizque,  y  gobernación 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

CAPITULO  VL 

De  la  armada  con  que  entró  en  el  Rio  de  ¡a  Plata  Sebastian  Gaboto. 

Pocos  años  después  que  por  orden  del  Rej  Henríoo  Vil  de  Ingla- 
terra el  famoso  piloto  llamado  Sebastian  Gaboto  descubrió  los  ba- 

callaos; con  intento  de  hallar  por  aquella  parte  un  estrecho  por  donde 



^ 

LIB,    I.,    CAP.    VI.  19 

pudiese  navegar  para  las  islas  de  la  especería,  vino  á  España ;  y  como 
hombre   que   también  entendia  la  cosmografía,  propaso    al    emperador 
D.  Carlos  nuestro  Señor,  de  descubrir  fácil  navegación  y  puerto  por  donde 
con  mas  comodidad  se  pudiese  entrar  al  rico  reino  del  Perú,  j  al  pode- 

roso Inga,  que  entonces  llamaban  los   españoles  rey  blanco,    de   quien 
Francisco    Pizarro    habia    traido    á    Castilla    larga    relación   y     notí- 
cia :    admitida   su    petición     se   le  mandó  dar  para  este  descubrimiento 
cuatro  navios  con  mas  de  300  hombres,  y  entre  ellos  algunas  personas 
de  calidad  que  quisieron  ir  con  él  á  esta  jomada,  á  la  cual  salió   de 
la  bahia  de  Cádiz  el  año  de  1530,  y  navegando   con  diversos  vientos, 
pasó  la  equinoccial,  y  llegó  á  ponerse   en  altura  de  mas  de  35  grados: 
y  reconociendo  la  costa,  vino  á  tomar  el  cabo  de  Santa  Maria;  y  co- 

nociendo ser  aquel  golfo  la  boca   del  Rio  de  la  Plata,  que  aun  enton- 
ces no   se  llamaba  sino  de  Solís,    embocó  por  él,  y  navegando  á  vis- 

ta de   la'  costa    de    mano  derecha,   procuró  luego    algún  puerto  para meter    cus    navios,    y    buscándole,   se    fué    bástala   isla    de    San   Ga- 

briel, donde  dio   fondo;  y    no    le  pareci'endo  tan  acomodado  y  segu- ro,   se  arrimó  á  aquella  costa  de  hacia    el  Norte,  y  entró  por   el   an* 
cho    y    caudaloso  rio    del   Uruguay;    dejando   atrás  la  Punta    Gorda, 
tomó  un   riachuelo  que    llaman  de  San     Juan,  y  hallándole  muy   fon- 

dable,   metió    dentro  de   él    su    navios;   y     de    allí    lo    primero    que 
hizo  fué  enviar  á   descubrir    alguna  parte  de    aquel  caudaloso    rio,  y 
procuró  tener  comunicación  con  algunos  indios  de  aquella  costa,  para 
lo  cual  despachó  al    capitán  Juan  Alvares  Ramón,  para  que  fuese  con 
un   navio  por  él  arriba,  y  reconociese   COn  cuidado    lo  que   en  él  ha- 

bia; el  cual   habiendo  navegado    tres   jornadas,  dio  en  unos  bajíos  ar- 
riba de  dos  islas  muy  grandes  que  están  en  medio  de    dicho    rio,   y 

sobre viniéndole  una  tormenta  en  aquel  paraje,  encalló  el  navio  en  par- 
te  donde  no  pudo  salir  mas;  (cuya  razón    parece  el  día  de  hoy  allí) 

con   este  naufragio    el   capitán   Ramón  echó  su   gente  en  un    batel,  y 
como  pudo  salió  con  ella  á  tierra^  y  vista  la  gente  por  los  indios  de 
la  comarca  llamados  Chayos  y  Charrúas,  les  acometieron  yendo  cami- 

nando por  la  costa,  por  no  poder  ir  todos  en  el  batel ;    y    peleando 
con  ellos,  mataron  al   capitán  Ramón  y  algunos    soldados,    y    los    que 
quedaron  se  vinieron  en  el  batel  á  donde  estaba    Gaboto,    el  cual  de- 

jando allí    la  nao    capitana  con  alguna  gente  de  pelea   y  de  mar  que 
la  guardasen,  tomó  una    caravela  y    un   beigantin  con  la    gente    que- 
pudo,  y  se  fué  con  ella  por  el  Rio  de  la  Plata   arriba,  y    atravesando 
aquel  golfo   entró  por  el  brazo  que  Ise  llama  el  rio   de    las  Palmas,  y 
saliendo  de  la  tierra  habló  con  algunos  indios  de  las  islas,  de   quienes 
recibió  alguna  «comida;  y  pasando  adelante  llegó  al  rio  del    Careara- 
nal,  que  es  nombre  antiguo  de  un    cacique  de  aquella  tierra,  que  cae 
A  la  costa  de  la  mano  izquierda,  que  es  al  Sud-oeste,  donde  Sebastian 

7 
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Gaboto  tomó  puerto,  j  le  Uainó  de  Sancti  SpirUus^  el  cual  viendo 
la  altara  y  comodidad  de  esta  isla,  fundó  allí  un  fuerte  de  madera 

con  su  terrapleno  y  dos  baluartes  bien  cubiertos;  y  corriendo  la  tier- 
ra tuTO  ̂ comunicación  con  los.  indios  de  su  comarca,  con  quienes  trabó 

amistad;  y  pareciéndole  conireniente  reconocer  lo  mas  interior  de  la 

tierra  para  el  fin  que  pretendia,  descubriendo  por  aquella  via  *  entrada 
para  el  reino  del  Perú,  despachó  cuatro  españoles  a  cargo  de  uno  llamado 
Cesar,  que  fuese  á  este  efecto  por  aquella  prorincia,  y  entrase  cami- 

nando por  su  dd^rota  entre  Mediodia,  y  Occidente,  y  topando  con  al- 
guna gente  de  consideración  y  con  lo  que  descubriese  dentro  de  tres 

meses,  yolviese  á  darle  cuenta  de  lo  que  habia.  Con  esta  orden  se 
despachó  Cesar,  y  sus  compañeros,  de  los  cuales  á  su  tiempo  haremos 
mención,  por  decir  lo  que  hizo  Gaboto  en  este  tiempo:  en  el  cual  habien- 

do arrasado  los  dos  navios,  quitándoles  las  obras  muertas,  y  poniéndoles 
remos,  se  metió  con  ellos  el  rio  arriba,  llevando  consigo  110  soldados, 
dejando  en  el  inerte  60  á  cargo  del  capitán  Diego  de  Bracamente. 
Entró  por  el  Rio  de  la  Plata  arriba  á  remo  y  vela  con  grandísimo 
trabajo,  por  no  estar  práctico  de  aquel  rio,  ni  de  sus  bajios  é  incomo- 

didades de  aquella  navegación,  hasta  que  por  sus  jornadas  llegó 
á  las  juntas  de  los  dos  ríos  Paraná  y  Paraguay,  hallándose  en  aquel 
parage  distante  del  fuerte  120  leguas;  y  entrando  por  el  Paraná,  por 
parecer  mas  caudaloso  y  acomodado  para  navegar,  llegó  á  la  lagu- 

na dicha  de  Santa  Ana,  donde  estuvo  algunos  dias  rehaciéndose  de  al- 
guna comida,  que  con  rescates  hubo  de  los  indios  de  quienes  tomó 

lengua  de  lo  que  por  allí  habia,  y  de  la  incomodidad  que  habia  de 
poder  navegar  con  sus  navios  por  aquel  río,  á  causa  de  sus  muchos 
bajios  y  arrecifes  que  tiene;  á  cuja  causa  revolviendo  atrás,  tomó 
el  río  del  Paraguay,  y  hallándole  muy  fondable  hizo  su  navegación 
par  él  arriba  como  40  leguas,  hasta  un  paraje  que  llaman  la  Angostu* 
ra ;  y  estando  en  ella  le  acometieron  mas  de  300  canoas  de  indios 
que  llaman  Agases,  que  en  aquella  ocasión  señoreaban  todo  aquel  rio, 

(que  ya  el  dia  de  hoy  son  acabados  con  los  encuentros  que  han  teni- 
do con  los  españoles)  los  cuales  se  dividieron  en  tres  esquadras,  y  acó* 

metiendo  á  los  navios  que  ya  iban  á  la  vela,  Sebastian  Gaboto,  pre- 
viniendo lo  necesario,  asestó  los  versos  que  llevaba,  y  teniendo  al  ene- 

migo á  tiro  de  cañón,  hizo  disparar  á  las  escuadras  de  canoas^ 
las  cuales  las  mas  de  ellas  fueron  hundidas  y  trastornadas  de  los  tiros : 
y  acercándose  mas  á  los  enemigos,  y  peleando  los  españoles  con 
ellos  con  sus  arcabuces  y  ballestas,  y  los  indios  con  su  flechería,  vi« 
nieron  casi  á  las  manos,  y  llegaron  á  los  costados  de  los  navios  de 
donde  con  sus  picas  y  otras  armas  mataron  gran  cantidad  de  indios, 

de  manera  que  fueron  desbaratados  y  puestos  en  huida  (los  que  es- 
caparon), quedando  los  españoles  victoríosos  con  pérdida  solo  de  tres 
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soldados  que  iban  en  nn  batel,  j  fueron  presos  de  los  enemigos,  los 

cnales  machos  años  después  vinieron  á  ser  habidos  j  sacados  de  cau- 
tiverio. Redundó  de  su  prisión  muy  gran  bien,  porque  salieron  gran- 

des lenguas  j  prácticos  en  la  tierra.  Estos  se  llamaban,  el  uno  Juan 
de  Justes,  7  el  otro  Héctor  de  Acuña,  j  ambos  fueron  encomenderos 

en  la  'Asumpcion.  Pasando  adelante  Sebastian  Gaboto  llegó  á  un  tér- 
mino que  llaman  la  Frontera,  por  ser  los  límites  de  los  Guaranís^ 

indios  de  aquella  tierra^  j  términos  de  las  otras  naciones,  donde  to- 
mando puerto  procuró  con  todas  diligencias  tener  comunicación  con  ellos; 

j  con  dádivas  j  rescates,  que  dio  á  los  caciques  que  le  vinieron  á 
ver,  asentó  paz  j  amistad  con  ellos,  los  cuales  le  proveyeron  de  toda 
la  comida  que  hubo  menester,  con  esto  Gaboto  hubo  con  facilidad  algu- 

nas piezas  de  plata,  jr  manillas  de  oro,  manzanas  de  cobre,  j  otras 
cosas  de  las  que  á  Alejos  García  habian  quitado,  j  él  habia  traido 
del  Perú  de  la  jornada  que  hizo  á  los  Charcas,  cuando  le  mataron 
los  indios  de  aquella  tierra.  Con  esto  Sebastian  Gaboto  estaba  muy 
alegre  y  gozoso,  con  esperanza  que  la  tierra  era  muy  rica,  según  la 
fama  y  relaciones  que  de  los  indios  tuvo,  (aunque  como  he  dicho,  todo 
aquello  emanaba  del  Perú)  persuadiéndose  ser  aquellas  muestras  de 

la  propia  tierra;  y  así  dio  vuelta  á  su  fuerte,  donde  llegando  se  de- 
terminó luego  partirse  para  Castilla  á  dar  cuenta  á  Su  Magostad  de 

lo  que  habia  visto  y  descubierto  en  aquellas  provincias,  y  bajando  al 
rio  de  San  Juan,  donde  había  dejado  la  nao,  se  metió  en  ella  con 
algunos  de  los  que  él  quiso  llevar,  dejando  en  el  fuerte  de  Sancti 
Spiritus  110  soldados  á  cargo  del  capitán  D.  Ñuño  de  Lara,  y  por 
su  alférez  Mendo  Rodríguez  de  Oviedo,  y  por  sargento  á  Luís  Pérez 
de  Bargas,  sin  otros  muchos  hidalgos  y  personas  de  cuenta  que  en 
el  número  de  110  soldados  habia,  como  el  capitán  Ruiz  García  Mos« 
quera,  Francisco  de  Rivera,  &a. 

CAPITULO  VII. 

De  la  muerte  del  capitán  D.  Ñuño  de  Lara,  y  su  gente;  y  ¡o  demos  sur 
cedido. 

Partido  Sebastian  Gaboto  para  España  con  mucho  sentimiento 
de  los  que  quedaban,  por  ser  un  honibre  afable,  de  gran  valor  y 
prudencia,  muy  experto  y  práctico  en  la  cosmografía,  como  de  él 
se  cuenta ;  luego  el  capitán  D.  Ñuño  procuró  conservar  la  paz  que 
tenia  con  los  naturales  circunvecinos,  en  especial  con  los  indios  Tim- 
bús,  gente  de  buena  masa  y  voluntad ;  con  cuyos  dos  principales 
caciques  siempre  la  conservó,  y  ellos   acudiendo  á    buena  correspon* 
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denoia  de  ordinario  proveian  á  los  españoles  de  comida,  que  como  gente 
labradora   nunca  les  faltaba.    Estos  dos  caciques  eran  hermanos,   el   uno 

líamado   Mangoré,  j  el  otro  Siripo,   mancebos  ambos  como  de  treinta 
á    cuarenta    años,    yalientes  ̂ ^j    expertos    en    la    guerra,    j    asi    de 
todos     muj    temidos    j    respetados ,     j    en    particular    el    Mangoré; 
el  cual  en   esta  ocasión  se  aficionó  de  una  muger  española   que    esta-^ 
ba  en  la  fortaleza,  llamada  Lucia  de  Miranda,    casada  con  un  Sebastian 

Hurtado,  naturales  de  Ezija.     A  esta  señora  hacia  este  cacique  muchos 
regalos,  y  socorría  de  comida,  y  ella  de  agradecida  le  hacia   amoroso 
tratamiento;  con  que  vino   el  bárbaro   á   aficionársele   tanto,  y  con  tan 
desordenado  amor,  que  intenta  de  hurtarla  por  los  medios  á  él  posibles: 
y  convidando  á  su   marido  á  que  se   fuese  á  entretener   á   su  pueblo, 
y  á  recibir  de  él  buen  hospedaje  y  amistad,  con    buenas     razones    se 
negó:  y  visto  que  por  aquella  via  no  podia   salir  con  su  intento,  y   la 

compostura,  honestidad  de  la  muger,  y  recato  del  marido,  vino  á  per- 
der la  paciencia  con  grande  indignación   y  mortal  pasión,    con   la  que 

ordenó  con  los  españoles,  debajo    de  amistad,  una  alevosía  y    traición, 
pareciéndole  que  por  este   medio  sucedería  el  negocio  de  manera  que 
la  pobre   señora  viniese    á  su   poden   para  cuyo  efecto    persuadió    al 
otro  cacique  su  hermano,  que  no   les  convenia    dar  la    obediencia    al 
español  tan  de  repente,  porque    con    estar  en  sus   tierras,    eran    tan 
señores  y    resolutos   en   sus   cosas  que   en  pocos    dias   le  supeditarían 
todo,  como  las  muestras  lo    decian,    y  si    con    tiempo  no  se   prevenía 
este   inconveniente,    después   cuando    quisiesen    no    lo    podrían  hacer, 

con   que^'quedarían  sugetos  á  perpetua  servidumbre ;    para  cuyo  efec- 
to   su    parecer   era^    que    el  español  fuese    destruido     y    muerto,  y 

asolado    el     fuerte,    no     perdonando     la    ocasión   cuando     el     tiempo 

la    ofreciese:   á    lo    cual    el    hermano    respondió,    que  como  era  posi- 
ble   tratar    él    cosa  semejante   contra   los    españoles^  habiendo    profe- 

sado   siempre   su   amistad,  y   siendo    tan    aficionado  á  Lucia;    que    el 
de  su    parte   no    tenia    intento   ninguno  de    hacerlo,  porque    á  mas  de 

no    haber  recibido  del    español  ningún    agravio^  antes  todo  buen    tra- 
tamiento   y    amistad,    no    hallaba  causa  para  tomar  las  armas  contra 

él:  á  lo  cual  el   Mangoré  replicó   con   indignación  que  así  convenia  se 
hiciese   por  el    bien   común,   y   porque    era  gusto    suyo,  á  que  como 
buen  hermano  debia   condescender.     De    tal  suerte   supo   persuadir  al 
hermano,  que  vino  á   condescender  con   él,  dejando  el   negocio  tratado 
entre   si  para  tiempo  mas  oportuno:  el   cual  no   mucho  después  se  lo 

ofreció  la  fortuna  conforme   á   su    deseo,   y    fué:   que   habiendo    nece- 
sidad de  comida  en  el  fuerte  despachó  el  capitán  D.  Ñuño   40   solda- 

dos en  un  bergantín  en  compañia  del  capitán  Ruiz  García,  para  Que   fue- 
sen por  aquellas  islas  á  buscar  comida,  llevando  por  orden,  se  volviesen 

con  toda  brevedad  con  todo  lo  que     pudiesen  recoger.     Salido   pues 
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el  bei^ntin»  tuvo  el  Maogoré  por  buena  esta  ocasión^  j  también  por 
haber  salido  coa  los  demás  Sebastiaa  Hurtado,  marido  de  Lucía;  y  asi 
luego  se  juntaroa  por  orden  de  sus  caciques  mas  de  cuatro  mil  indios, 

los    cuales  se   pusieron  de  emboscada  en  un  s^usal,  que  estaba  media 
legua  del  fuerte  á  la  orilla  del  rio,  para  con  mas  facilidad  conseguir  su  in- 

tento, 7  fuese  mas  fácil  la  entrada  en  la  fortaleza:  salió  el  Mangoré  con  30 

mancebos  muy  robustos  cargados  de  comida,  pescado,  carne,  miel,  mante- 
ca  y  maís,  con  lo  cual  se  fué  al  fuerte»  donde  con  muestras  de  amistad 

lo  repartió,  dando  la   mayor  parte   al  capitán  y  oficiales,   y  lo   restan- 
te á  los  soldados,  de  que  fué  muy  bien  recibido  y  agasajado  de>  todos, 

aposentándole    dentro     del    fuerte,    aquella  noche:  en   la  cual^   reco- 

nociendo   el    k'aidor     que    todos    dormian    excepto   los    que    estaban 
de  posta  en  las  puertas,   aprovechándose   de   la    ocasión,  hicieron  seña 
á  los  de  la  emboscada^  los  qué  con  todo  silencio  llegaron  al  muro  de 
la  fortaleza,  y  á  un  tiempo  los  de  dentro  y  los  de  fuera  cerraron  con 
los   guardas,  y  pegaron  fuego  á  la  casa  de  munición»  con  que   en  un 
momento   se  ganaron  las  puertas,  y    á  su  salvo,    matando  los  guardas, 
y    á  los  que  encontraban  de  los  españoles,  que  despavoridos  salían  de 
sus  aposentos    á  la  plaza  de  armas,   sin    poderse  de   ninguna  manera 
incorporar  unos  con  otros;  porque  como  era  grande  la  fuerza  del  ene- 

migo cuando  despertaron,  a  unos  por  una  parte,   a  otros  por  otra,  y  á 
otros   en  las   camas  los  mataban    y  degollaban  sin  ninguna  resistencia, 

excepto     de    algunos     pocos^     que    valerosamente   pelearon:  en  espe- 
cial Don  Ñuño  de  Lara,     que    salió     a     la     plaza  haciéndola    con   su 

rodela  y   espada  por  entre  aquella  gran   turba  de    enemigos,  hiriendo 
y  matando   muchos  de  ellos,  acobardándolos  de  tal    manera  que  no  ha- 

bía   ningano    que    osase    llegar  á   él    viendo   que  por  sus    manos  eran 
muertos;  y  visto  por  los  caciques  é  indios  valientes,  haciéndose  á  fuera 
eomenzaron  á    tirarle    con  dardos   y    lanzas,  con  que    le   maltrataron, 
de   manera  que    todo  su  cuerpo  estaba  harpado  y  bañado  en   sangrej 

y  en   esta  ocasión  el  sargento   mayor  con  una  alabarda,  cota,  y    cela- 
da se   fué  á  la  puerta  de  la  fortaleza,  rompiendo  jpor  los  escuadrones, 

entendiendo    poderse   señorear   de    ella^  ganó    hasta   el  umbral,  donde 
hiriendo  á  muchos  de  los  que  la  tenian    ocupada,  y    él    asimismo  re- 

cibiendo muchos  golpes  de  ellos,    aunque  hizo  gran  destrozo   matando 
muchos    de    los    que   le   cercaban,    de    tal    manera    fué    apretado    de 

ellos,    tirándole    gran   número     de    flechería,    que    fue  atravesado     su 

cuerpo  y  así   cayó  muerto;  y  en   esta  misma  ocasicm,   el  alférez  Ovie- 

do con  algunos  soldados  de    su    compañia,   salieron    bien  armados,  y 

cerraron  con  gran  fuerza  de  enemigos  que  estaban  en  la  casa  de  mu- 

nición, por  ver  si  la  podian  socorrer,  y   apretándoles  con  mucho  valor, 

fueron    mortalmente  heridos  y  despedazados,  sin  mostrar  flaqueza  hasta 

ser  muertos,  vendiendo  sus  vidas  á  costa  de  infinita  gente  bárbara,   que 8 
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te  las  quitaron.  En   este  mismo  tiempo  el  capitán  D.  Ñaño  procuraba 
acudir  á   todas  partes  herido   por  muchas  y  desangrado,  sin    poder   re-> 
mediar  nada,  con    valeroso   animo   se   metió    en  la    major    fuerza  de 

enemigos,   donde  encontrando  con  el  M angoré  le  dio  una  gran  cuchilla^ 
da,  j  asegurándole  con  otros  dos  golpes  le   derribó  muerto   eli   tierra} 
y   continuando  con  grande  esfuerzo  j  ralor,  fué  matando  otros  muchos 
caciques   é  indios,  con  que    ja   muy    desangrado    y    cansado    con  las 
mismas  heridas,   cayó  en  el    suelo    donde    los    indios    le   acabaron  de 

matar,  con  gran  contento  de  gozar  de    la  buena    suerte    en    que  con*^ 
sistia  el  buen  efecto  de  su    intento;  y  así   con  la  muerte  de    este  ca-» 
pitan  fué   luego  ganada  la  fuerza,   y  toda   ella  destruida  sin  dejar  hom<* 
bre  á  vida,  excepto  cinco  mugeres   que    allí   habia,   con   la   muy   cara 
Lucia  de  Miranda  y  algunos  tres  ó  cuatro   muchachos,  que   por  serlo 
no    los  mataron,   y  fueron    presos  y    cautiyos:  y   haciendo  montón   de 
todo   el    despojo,    para    repartirlo    entre     toda    la    gente    de    guerra^ 
aunque     esto     mas    se    hace     para    aventajar    a   los   valientes    y    pa* 
ra    que     los     caciques    y     principales     escojan    y    tomen    para  si  lo 
que    mejor    les  parece;    lo   que  hecho,  visto  por  Siripo  la  muerte  de 
su  hermano,  y  la  dama  que   tan  cara  le  costaba,  no  dejó  de  derramar 
muchas  lagrimas,   considerando  el  ardiente    amor  que  le  habia   tenido, 
y  el  que  en  su  pecho  iba    sintiendo  tener  a  esta  española;  y  así  de 
todos  ios  despojos  que   aquí  se   ganaron,  no  quiso  por   su  parte  tomar 
otra  cosa,   que    por   su   esclava   á  la    que   por  otra    parte  era  señora 

de  los  otros;  la  cual  puesta  en  su  poder,    no  podia    disimular  el  sentí* 
miento  de   su   gran  miseria  con    lágrimas   de   sus    ojos;  y  aunque  era 
bien  tratada  y  servida  de  los  criados   de   Siripo,   no  era  eso  parte  pa- 

ra dejar  de   vivir  con  mucho  descensuelQ,  por  verse  poseida  de  un  bár- 
baro :    el  cual  viéndola  tan   afligida,  un  dia  por   consolarla  la   habló  coa 

muestra  de  grande  amor,  y  le  dijo:  de  hoy  en  adelante.  Lucia,  no  te  tengas 
por  mi  esclava  sino  por  mi  querida    muger,  y  como  tal,  puedes  ser  se- 

ñora de  todo  cuanto  tengo,  y  hacer   á  tu  voluntad  de  hoy  para  siempre;  y 

junto  con   esto  te  doy  lo  mas  principal,  que  es  el  corazón:  las  cuales  ra- 
zones afligieron  sumamente  &  la  triste  cautiva,  y  pocos  dias  después  se  le 

acrecentó  mas   el  sentimiento  con  la  ocasión  que  de  nuevo  se  le  ofreció,  y 
fué,  que  en  este  tiempo  trajeron  los  indios  corredores  preso  ante  Siripo 
á   Sebastian   Hurtado,   el  cual  habiendo  vuelto  con  los  deisas  del  ber- 

gantin  al  puesto    de   la   fortaleza,   saltando  en  tierra   la  vio  asolada  y 
destruida,  con  todos   los,  cuerpos  de    los   que    allí  se   mataron,   y  no 
hallando  entre  ellos  el  de  su    querida  muger,  y  considerando  el  caso 
se  resolvió   á    entrarse   entre    aquellos   bárbaros,   y    quedarse    cautivo 
con  su  muger,  estimando  eso  en   mas,  y   aun   dar  la  vida,  que  vivir  au- 

sente de   ella  /  y  sin    dar  á  nadie  parte  de  su  determinación  se   metió 
por   aquella  vega  adentro,  donde  al  otro  dia  fué  preso  por  los  indios. 
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los  Cuales  atadas  las   manos,  lo  presentaron   á  su    Cbciqae  j  principal 
de  todos,     el  cual  como  le  conoció,   le  mandó  quitar  de  su   presencia 
j  egecutarlo  de  muerte;  la  cual    sentencia  oida  por  sú    triste   muger, 
con  innumerables  lágrimas^  rogó  á  su  nuero   marido    no    se  egecutasc, 
antes  le  suplicaba  le   otorgase  la  vida    para    que  ambos  se   empleasen 
en   su  servicio,  j  como   verdaderos  esclavos,  de    que  siempre  estarían 

muj   agradecidos;  á  lo  que  el   Siripo   condescendió  por  la  grande  ins- 
tancia con  que  «e  lo  pedia  aquella,  á  quien    él  tanto  deseaba   agriadan 

pero   con  un  precepto  muy  rigoroso,  que  fué,  que   j^ó  pena  de  su  in- 
dignación j  de  costarles   la  vida,  si    por  algún   camino   alcanzaba   que 

se   comunicaban,  y  que   él  daría  á  Hurtado   otra   muger  con   quien   vi- 
viese con  mucho  gusto  y  le    sirviese;  y  junto  con   eso  le   haría  él  tan 

buen   tratamiento  como  si   fuera,  no   esclavo,  sino  verdadero    vasallo  y 
amigo  ;    y  los  dos  prometieron  de  cumplir    lo  que  se   les  mandaba:   y 
así  se   abstuvieron  por  algún  tiempo  sin  dar  ninguna  nota.    Mas   como 
quiera  que  el  amor  no  se   puede  ocultar,    ni     guardar    lej,    olvidados 
de   la  que  el  bárbaro  les  puso,  y  perdido  el  temor,  siempre   que  se  les 
ofrecía  ocasión  no  la  perdian,   teniendo  siempre  los    ojos    clavados    el 
uno  en  el  otro^  como  quienes  tanto  se  amaban;  y  fué  de  manera  que 
fueron  notados    dé  algunos    de    la  casa^  y  en   especial    de    un    india, 
muger  que  había  sido  muy  estimada  de   Sirípo^    y    repudiada    por    la 
española:   la  Cual  india  movida  de  rabiosos  celos,  le  d\jo  al  Siripo  con 

gran   denuedos — ^'^muj   contento  estás  con  tu  nueva  muger,   mas  ella  no 
lo   esta  de  ií,  porque    estima  mas  al  de  iú  nación  y   antiguo   marido, 
que  á  cuanto  tienes  y  posees:    por  cierto,    pago  muj   bien  merecido, 

pues  dejaste  á  la  que  por  naturaleza  y    amor  estabas   obligado,  y  to- 

maste la  extrangera  y  adultera  por  muger/'   Él  Sirípo   se  alteró  ojen- 
do   estas  razones,  y  sin  duda  ninguna    egecutára    su  saña   en  los  Hos 
amanteS)  knas  dejólo  de  hacer  hasta  certificarse   de  la    verdad  de    lo 
que  se  le  decia;  y  disimulando    andaba   de    allí    adelante  con    cuidado 
por  ver  si   podia  cogerlos  juntos,  6  como  dicen,  con   el  hurto  en   las 
manos:  al  fin  se  le  cumplió   su  deseo,  y    cogidos    con    infernal    rabia, 
mandó  hacer  un  gran  fuego    y  quemar  en  él    á  la  buena  Lucia  ;    y 
«puesta   eñ   egecucion  la   sentencia,   ella  la  aoeptó   con  gran   valor^  su* 
friendo   el  incendio,  donde     acabó   su  vida    como   verdadera  crístiana, 

pidiendo  á   Nuestro   Señor  hubiese  misericordia  y  perdonase  sus  gran- 

des pecados;  y  al  instante  el  bárbaro  cruel  'mando  asaete&r  á  Sebastian 
Hurtado,  y  asi    lo  entregó  á  muchos   mancebos,   los    cuales,   atado   de 
pies  y  manos,  lo   amarraron  á  un  algarrobo  y   fué    aechado  de    aquella 
bárbara  gente,     hasta  que   acabó   su   vida    arpado    todo  el    cuerpo,  y 

puestos   los  ojos   en  el   Cielo,  suplicaba  á  Nuestro    Señor  le  perdona* 
se  sus  pecados,  de  cuja  misericordia,  es  de    creer,  están   gozando  de 
su  santa  gloria  marído  y  muger:  todo  lo  cual  sucedió  en  el  año  de  1¿32« 
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CAPITULO  VIII. 

De  lo  que  sucedió  d  la  gente  del  bergantín. 

Vuelto  que  fué  el  capitán  Mosquera  y  sus  cuarenta  solda- 
dos que  con  él  salieron  en  el  bergantín  á  buscar  comida  por  aquel 

rio,  entraron  en  la  fortaleza  con  el  llanto  j  sentimiento  que  se  píuede 

imaginar,  viéndolo  todo  asolado;  j  los  Cuerpos  de  sus  hermanos  j  com- 
pañeros hechos  pedazos;  derramando  muchas  lágrimas  les  dieron  sepul- 

tura lo  mejor  que  pudieron:  j  no  sabiendo  la  determinación  que 
pudieran  tomar,  entraron  en  consejo  sobre  ello  j  resolvieron  de  irse 
al  Brasil,  costa  á  costa,  en  el  mismo  bergantín^  pues  no  podian 

hacer  otra  cosa,  aunque  quisiesen  ir  á  Castilla;  porque  el  navio  es- 
taba rajado  de  las  obras  muertas  para  poder  navegar  con  él  por 

aquel  rio,  á  remo  y  vela :  j  puesto  en  efecto  su  determinación,  se 

hicieron  á  la  vela  bajando  por  las  islas  de  las  dos  Hermanas,  j  en- 
trando por  el  rio  de  las  Palmas  atravesaron  el  golfo  del  Paraná,  to- 
mando la  isla  de  Martin  García,  j  de  allí  á  San  Gabriel,  yendo  á 

desembocar  por  junto  á  la  de  los  Liobos^  saliendo  al  mar  ancho,  j 
costeando  al  Nordeste  llegaron  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  y  pa- 
sando  de  San  Francisco  á  la  barra  del  Paranaguá,  llegaron  á  la  Cananea, 
y  corriendo  *la  costa  tomaron  un  brazo  y  bahía  de  mar  que  allí 
hace,  llamado  Igua,  veinte  y  cuatro  leguas  de  San  Vicente,  donde 
surgieron  y  tomaron  tierra,  por  ser  de  agradable  vista  sus  salidas: 
allí  determinaron  hacer  asiento,  para  lo  cual  trabaron  amistad  coa 
los  naturales  de  aquella  costa,  y  con  los  portugueses  circunveci- 

nos, con  quienes  tenian  correspondencia.  Hechas,  pues,  sus  casas  y  se- 
menteras, vivieron  dos  años  en  buena  conformidad,  hasta  que  un  hi- 

dalgo portuguez,  llamado  el  bachiller  Duarte  Pérez,  se  les  vino  á  me- 

ter con  toda  su  casa,  hijos  y  criados,  despechado  y  quejoso  de  los  de  su 
propia  nación;  el  cual  habia  sido  desterrado  por  el  rey  D.  Manuel  á 

aquella  ̂ costa,  en  la  que  habia  padecido  innumerables  trabajos,  por  lo 
que  hablaba  con  alguna  libertad,  mas  de  la  que  debía;  de  lo  cual  re- 

sultó que  el  capitán  de  aquella  costa  le  envió  á  notificar  que  fuese 

á  cumplir  su  destierro  á  la  parte  y  lugar  donde  por  su  rey  fué  man- 
dado, y  por  el  Consiguiente  los  castellanos  que  allí  estaban,  fueron 

requeridos  que  si  querían  permanecer  en  aquella  tierra,  diesen  luego 
obediencia  á  su  rey  y  Señor,  cuyo  era  aquel  distrito  y  jurisdicción; 
y  en  su  nombre  al  gobernador  Martin  Alfonso  de  Sosa:  donde  no, 
dentro  de  treinta  dias  dejasen  aquella  tierra,  saliéndose  de  ella,  só 

pena  de  muerte  y  perdimiento  de  sus  bienes.  Los  castellanos  res- 
pondieron que  no  conocían  ser  aquella  tierra  de  la  corona  de  Por- 

tugal, sino  como  de  la  de  Castilla,  y  cómo  tal  estaban  allí  poblados 
en  nombre   del  emperador  D.   Carlos»  cuyos    vasallos  eran.     De  estas 
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demandas  j  respuestas  vino  á  resaltar  muy  grande  disconformidad  en- 
tre los  unos  y  los  otros;  y  en  este  tiempo  sucedió  el  llegar  á  aquella 

costa  un  navio  de  franceses  corsarios,  los  cuales  Uegjsidos  á  la  Cananea 

entraron  en  aquel  puerto,  y  siendo   los  castellanos  avisados  se  deter- 
minaron   de  acometer  al  navio,  y  cogiendo  dos  marineros  que  habian 

saltado    á   tierra    á    tomar,  provisión  de    los  indios,    una    noche    muy 
obscura  cercaron  el  navio  con  muchas  canoas    y  balsas  en   que  iban 
mas  de  200  flecheros,  y  llevando  consigo  los  dos  franceses  les  dijeron 
que  dijesen,  que  venian  con   el  refresco  y  comida    que  habian   salido 
á  buscar,  y  que  no  habia  de  que  recelarse  porque   estaba  todo  muy 
quieto;  con  lo  cual  los  aseguraron  y  fueron  echando   sus  cabos  en  el 
navio,  mientras  acababan  de  llegar  las    canoas  para    echar   arriba    sus 

escalas,  y  saltando  dentro   los  castellanos  é  indios  repentinamente,  pe- 
learon con  los  franceses,  y  los  rindieron,  y  tomaron   el  navio  con  mu- 

chas armas  y  municiones  y   otras   cosas  que  traían,    con    cuyo   suceso 
quedaron  los  españoles   muy  bien  pertrechados  para  cualquier  acaeci- 

miento: y  pasando  adelante  la  discordia  que  los  portugueses  con   ellos 
tenian,  determinaron  de  echarlos  de  aquella  tierra  y  puerto,  castigán- 

dolos con  el  rigor  que   su  atrevimiento  pedia.    De  esta  determinación 
tuvieron  los  castellanos  aviso;  y  así  trataron    entre    sí    el    modo    que 
habian  de  tener  para  defenderse  de  los  contrarios;  y  resueltos  en  lo  que 
habian  de  hacer,  supieron  como  dos    capitanes  portugueses  venian    de 
hecho  con  80  soldados  a  dar  sobre  ellos,  sin  muchos    indios   que  con- 

sigo traian  con  determinación,  como  digo,  de    echarlos  de   aquel  pues- 
tOy    y  quitarles  sus  haciendas,  castigápdoles  en  las  personas;  para  cuyo 
resguardo  los  castellanos  procuraron  reparar  y  fortificar  el  puesto   con 
sus   trincheras  de  la  parte  del  mar,  por  donde  también  les.  habian  de 
acometer,  donde  plantaron   cuatro  piezas  de  artillería»  y  haciendo  una 
emboscada  entre  el  puerto  y  el  lugar,  con  20  soldados  y  algunos  in- 

dios de  su  servicio,  como  hasta   150    flecheros,    para  que    viniendo  á 
las  manos  con  los  de  la  trinchera  de  improviso  diesen  sobre   los  con- 

trarios.    En  este  tiempo   llegaron  los   portugueses    por  mar  y    tierra, 
y   puestos  en  buen   orden  marcharon  para    el  lugar  con   sus  banderas 
desplegadas,  y  pasando  por  cerca  de  la    emboscada    llegaron  á  reco- 

nocer la  trinchera,  de   la  cual  se  les  disparó    la    artilleria,  y  abríén¿ 
doles  su  escuadrón  a  un  lado  y  otro,  cerca  de   una  montaña,  salieron 
á  ellos  los  de  la  emboscada,  y  dándoles  una  roseada  de  arcabucería 
y  flechería,  los  portugueses  se  desordenaron,  y  aunque  disparando  al- 

gunos arcabuceros  se  retiraron  con  toda  prisa:    los  del    lugar    dieron 
tras  de  ellos,  y  al  pasar  un   paso  estrecho  que  allí    hacia  un  arroyo, 
hicieron  gran  matanza,  prendiendo    algunos,  y  entre    ellos   al  capitán 
Pedro  de  Goas,  que  fué  herido  de  un  arcabuzaso ;  y  continuando    los 
castellanos  la  victoria,  por   no  perder  la  ocasión,    llegaron    á  la  villa 
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de  San  Vicente^  donde  entrados  en  las  atarazanas  del  rej,  saquearon  j 
robaron  cuanto  había  en  el  puerto.  Hecho  este  desconcierto  Tolvieron 
á  su  asiento  con  algunos  de  los  mismos  portugueses»  que  al  disimulo 
les  favorecieron;  donde  metidos  todos  en  dos  navios,  desampararon  la  tierra 
j  se  fueron  á  la  isla  de  Santa  Catalina,  que  es  ochenta  leguas  mas 
para  el  Rio  de  la  Plata,  por  ser  conocidamente  demarcación  y  ter- 

ritorio de  la  corona  de  Castilla,  y  allí  hicieron  asiento  por  algunos 
dias,  hasta  que  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  encontró  con  ellos, 
como  en  adelanta  se  dirá.  Pasó  este  suceso  el  año  de  1534,  el  cual 

entienda  que  fué  el  primero  que  hubo  entre  cristianos  en  estas  partes 
de  las  Indias  Occidentales* 

>  ■' 

CAPITULO  IX. 

Del  descubrimiento  de  César  y  sm  compañeros. 

En  el  capítulo  sexto  de  este  libro  dije,  como  Sebastian  Gaboto 
había  despachado  á  descubrir  las  tierras  australes  y  occidentales  que 
por  aquella  parte  pudiesen  reconocer,  según  lo  pareció  al  dictamen  de 

su  entendimiento  y  ̂cosmografía,  parecíéndole  que  por  allí  era  el  mas 
lacil  y  breve  camina  para  entrar  al  rico  reino  del  Perú  y  sus  confines, 
para  lo  cual  dijimos  haber  enviado  á  Cesar  y  sus  compañeros.  A  es- 

te efecto,  desde  la  fortaleza  de  Sancti  Spiritu^  de  donde  salieron  á  su 
jomada,  se  fueron  por  algunos  pueblos  de  indios,  j  atravesando  una 
cordillera  que  viene  de  la  costa  de  la  mar,  y  corriendo  hacia  el  Po- 

niente y  Septentrión,  se  vá  á  juntar  con  la  general  y  alta  cordillera  del 
Perú  y  Chile,  haciendo  entre  una  y  otra  muy  grandes  y  espaciosos 
valles  poblados  de  muchos  indios  de  varias  naciones;  y  pasando  de  aquel 
cabo,  corriendo  su  derrota  por  muchas  poblaciones  de  indios  que  les 
agasajaron  y  dieron  pasaje,  continuando  sus  jornadas  volvieron  hacia 
el  Sur,  y  entraron  en  una  proviAcia  de  gran  suma,  y  multitud  de  gen- 

te; muj  rica  de  oro  y  plata,  que  tenian  juntamente  mucha  cantidad 
de  ganados  y  cameros  de  la  tierra,  de  cuja  lana  fabricaban  gran  suma 
de  ropa  bien  tegida.  Estos  naturales  obedecian  á  un  gran  Señor  que 
los  gobernaba,  y  teniendo  por  mas  seguro  los  españoles  meterse,  debajo 
de  su  amparo,  determinaron  irse  adonde  él  estaba,  y  llegados  a  su  pre- 

sencia, con  reverencia  y  acatamiento  le  dieron  su  embajada,  por  el 
mejor  modo  que  les  fué  posible,  dándole  satisfacción  de  su  venida,  y 
pidiéndole  su  amistad  de  parte  de  Su  Magostad,  que  era  un  po- 

deroso principe  que  tenia  su  reino  y  señorio  de  la  otra  parte  del 
mar;  no  porque  tenia  necesidad  de  adquirir  nuevas  tierras  y  señorios^ 
ni    otro  interés  alguno    mas  que   tenerle  por    amigo,   y  conservar   su 
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amistad,  como  lo  hace  con  otros  muchos,  príncipes  j  reyes,  j  celo  de 
darle   á  conocer  al  verdadero  Dios.   En  este  particular  fueron  los  es« 

pañoles  con  gran   recato  por  no  caer  en   desgracia    de    aquel  Señor, 
el  cual  los  recibió  humanamente  haciéndoles  buen  tratamiento,  gustan- 

do mucho  de  su  conversación  y  costumbres  de    los    españoles ;   j  allí 
estuvieron  muchos  dias,  hasta  que  César  j  sus   compañeros  le  pidieron 
licencia  para  volverse,  la  cual   este   Señor    les    concedió  liberalmente 
dándoles  muchas  piezas  de  oro  j  plata,  j  cargándoles  de  cuanta  ropa 
pudieron  llevar,  j  juntamente  les  dio  indios  que  log    acompañasen  j 
sirviesen ;  j    atravesando  toda  aquella  tierra,   vinieron  por   su    derrota 
hasta   topar   con  la  fortaleza  de  donde  habian  salido,   la  cual  hallaroh 

desierta  j  asolada,  después  del  desdichado   suceso  de  D.  Ñuño  de  La- 
ra,  j  de  los  demás  que  con  él    murieron.     Lo   cual    visto  por    César 

tornó  á  dar  vuelta  con  su    compañía  á  esta  proviíóia,    de  donde   pa- 
sados algunos  dias  determinaron  salir  de  aquella  tierra  j  pasar  adelante, 

como  lo  hicieron  por  muchas   regiones  j  comarcas  de  indios  de  len- 
guas diferentes,  j  también  en  costumbres;    y  subiendo  una  cordillera 

altísima  j  áspera,  de  la  cual  mirando  el  hemisferio  vieron  á  una  parte 
el  mar  del  Norte,  J  á  la  otra  el  del  Sur:  aunque    á  esto  no  me    he 

podido   persuadir  por  la  distancia   que  haj  de  un  mar  á  otro;  porque 
tom^ando   por  lo   mas  estrecho^  que  esto  podrá    ser    en  el    rincón  del 

estrecho    de  Magallanes»  haj,  de    la "  una  boca  de  la  parte  del  Norte 
á  la  otra  del  mar  del  Sur,  mas  de    cien  leguas,   por  lo  que  entiendo 
fué    engaño  de  unos  grandes   lagos   que   por  noticia  se   sabe  que  caen 
de    esta  otra  parte  del  Norte^    que   mirando   de    lo    alto  les  pareció 
ser  el  mismo   mar:   de  donde  caminando   por  la  costa  del   Sur  lauchas 

leguas,   salieron  hacia  Atacama,  tierra  de  los  Olipes,  y  dejando  á  mano 
derecha  los  Charcas  fueron  en  demanda   del  Cuzco,  y  entraron  en  aquel 
reino  al  tiempo  que  Francisco  Pizarro  acababa  de  prender  á  Atahualpa, 
Inga  en  los  Tambos   de  Cajamarca,    como   consta   de  su  historia.     De 
forma  que  con  este  suceso,  atravesó  este    César  toda   esta  tierra,   de 
cujo  nombre  comunmente  le   llaman  la  conquista  de    los  Césares,  se- 

gún ipoie  certificó  el  capitán  Gonzalo  Saenz  Garzón,  vecino  de  Tucuman, 
conquistador   antiguo    del  Perú,  el  cual  me  dijo  haber  conocido  y  co- 

municado á  este   César  en  la  ciudad  de   los  Reyes,  de  quien  tomó  la 

relación  y  discurso  que  en  este    capitulo  he  referido. 
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CAPITULO  X. 
« 

Como  D.  Pedro  de  Mendoza  pasó  por  Adélanlado  y   Gobernador  de  estas 

provinciasj  y  la  armada  que  trajo. 

Llegado  Sebastian  Gaboto  á  Castilla  el  año  de  53    dio  cuenta  a  Su 

Magestad   de  lo  que  habia  descubierto  y  visto  en  aquellas  proTincias,  la  bue« 
na  disposición,  calidad    y  temple  de  la  tierra,  la  gran  suma  de  naturales, 

con  la   noticia  y   muestras  de  oro,  y   plata  que  traia;  y  de   tal  manera  sa« 
po  ponderar  este  negocio  que  algunos  caballeros  de  caudal  pretendieron  esta 

conquistay  gobernación.     Un    criado  de  la  casa  real,|  gentil  hombre  de  boca 
del    emperador  nuestro  Sr.,  ̂ D.    Pedro  de   Mendoza,   deudo   muy   cercano 

de   Da.    María   de  Mendoza,   muger  del  Sr.    D.  Francisco    de  los  Cobos, 

turo  negociación  de  que  su  Magestad  le  hiciese  merced   de  aquella  gober- 
nación  con   título  de  adelantado,  haciendo  asiento  de  la   poblar  y   conquis- 

tar,   pasando  con  su  gente  y  armada"  en  aquella  tierra,  con  cargo  de  que 
.habiéndola   poblado,  se   le  haría  merced  con   título  de  marqués  de  lo  que 

allí  se  poblase:   con   cuya  fama  y   buena  opinión  se   moyieron    en  España 
diversas  personas,  ofreciéndosele  al  gobernador  con  cuanto  tenían,  de  manera 
que   no  tenían  a  poca   suerte    los   que   á  esta  empresa   eran   admitidos;   y 
asi  no  hubo  ciudad  de   donde  no  saliesen  para  esta  jomada  mucha  gente, 

y  entre   ella    algunos    hombres   nobles    y  de    calidad;     y  juntos    en    Se- 
Tilla,    se    embarcaron    y  olieron   de    la  harra   de    S.   Lucar   en    14    na- 

vios el   año  de    1535    á  24    de   Agosto,    y   navegando  por  su   derrota  con 
viento   prospero,   llegaron  a  las  Canarias,  y  en   la  isla  de  Tenerife  hizo  el 

adelantado  reseña  de  su  gente,  y  hallo  que  traia  2200   hombres  entre  ofi- 
ciales y  soldados,  de  algunos  de  los  cuales  haré  aquí  mención,  para  noticia 

de  lo  que  adelante    ha   de   suceder.     Traía « por   su  maestre   de  campo  un 
caballero  de  Avila,  llamado  Juan  de    Osorio,   que  habia  sido  en  Italia  ca- 

pitán de  infantería  española,  al  cual  todos  querían  y  estimaban  por  su  gran- 
de afabilidad  y    valor.     Iba  por  almirante  de  la  armada  D.  Diego   de  Men- 

doza, hermano  del  adelantado;   y  por  su  alguacil   mayor  Juan  de  Oyólas, 

que  á    mas  de  la  privanza  grande  que  con   el  adelantado  tenia,  era  su  ma- 
yordomo.    Por  proveedor  de  Su  Magestad,  un  caballero  llamado  Francisco  de 

Alvarado,  y  junto   con  él,  un  hermano  suyo  llamado  D.  Juan  de  Carabajal* 

Entre  los  de  mas  cuenta  que  llevaba,  eran  el  capitán  Domingo  Martínez  de  Irá- 
la,  natural  de  Bergara  en  la  provincia  de  Guipúzcoa;  Francisco  Ruiz  Galán, 
de  la  ciudad  de  Leen  en  Castilla;  el  capitán  Salazár  de  Espinosa,  de  la  villa 

de  Pomar;    Gonzalo   de    Mendoza,   de   Baeza,    y    D.    Diego  de    Avales. 

Venia  junto  con    estos,  un   caballero  gentil    hombre  del  Rey,  llamado  D. 
Francisco  de  Mendoza,    mayordomo  de  Maximiliano  rey    de   Romanos,  el 

cual  por    cierta  desgracia    que    le  sucedió  en    España  paso  á   las  Indias. 
Por  contador  de  su   Magestad  venia  Juan   de  Cáceres,  natural  de  Madrid; 

y  con  él  Felipe  de  Caceres  su  hermano;  por  tesorero  venia  García  Vene- 
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pí%  nisttural  de  Cdrdobat  y   Hernando  de  los   Ríos,    y    Andrés  Hernández 
el   romo*     Por   factor  de  S.  M.,    D.  Carlos  de  Guevara  $  y  por  alcaide  de 

la   primera  fortaleza  que  se  hiciese,    D*    Nuñez  de  Silva.     Venia  por   sar*< 

gento  mayor  de  la  armada,  Luis  de   Rojas  y  Sándovaí ;  y  sin  cargo  venian 
otros   muchos   eaballeros,   como    Perafan   de    Rivera,     D.   Juan    Manrique^ 

el  capitán  Diego  de  Abren,  Pedro  Ramira  de  JGruznian^   todos  de  Sevilla. 
D.   Callos  Dubrin,  hermano  de  leche  del   emperador  D%  Carlos   Ntro.  Sr^^ 
ei  capitán  Juan  de  Ortega,    Luis  Hernández   de   Zuñiga  de  las  Montañas^ 
Francisco  de  Avales  Piscina,  de  Pamplona,    Hernando   Arias  de   Mansilla, 

D.  Gonzalo    de    Aguilar,    el  capitán    Medrano,   de    Granada,     D.    Diego 

Barba,    caballero   de  S.  Juan,   Hernán  Ruiz  de   la  Cerda,  el  capitán  Agus- 
tín de  Campos,  de  Almodovar;     capitán  Lujan,     D.   Juan  Ronce  de  León, 

de  Osuna;  el  capitán   Juan    Romefo,  y    Francisdo   Hernández  de    Cordova, 
Antonio    de     Mendoza,   y    D.    Bartolomé    de    Bracamente,    de    Salamanca; 
Diego  de  lilstopiíian,   capitán  Figueroa,  Alonso  Suarez    de   A  y  ala;  y  Juan  de 
Vera^   de  Jerez  de  la  frontera,    Bernardo  Centurión,    genoves,   cuatralvo  de 

las   galeras  del    principe   Andrea  Doria;    el  capitán   Simón   Jaques   de  Ra« 
mua,  natural  de  Flandes^  Luis   Pérez  de  Ahumada,  hermano  de   Sta.  Teresa 

de    Jesús;  sin   otros    muchos     caballeros  que    venían  en   dicha    armada  por 
alférez,  sargentos,  y   otros   muchos  hidalgos  de   cuenta:   la  cual  partida  de 
las    Canarias,    continuando  su   viaje,  paso  la  linea  equinoccial^  de  donde  con 
una    gran   tormenta  se  dividió  la   armada.      D»    Diego    de  Mendoza    tomo 

hacía  el   Mediodía  para   la  boca  del    Río  de  Ja  filata   (  según  se  presume^ 
de  nrialicia),  y  navegando  toda    la  demás    armada    para  la  costa   del    Brasil, 

tomó    puerto   en  el  Rio    Janeiro,  y    en    otros    de  aquella    costa,  obligados 

de  la    necesidad  de  hacer  esta    arribada,  del  agua  y  bastimentos;  y  estando 
en  dicho   puerto,  sucedió  un  dia^  que  andando  el  maestre  de  campo  Juan 

de  Osorio    paseándose  con   el  factor  D.    Carlos    de    Guevara   por   la  playa, 

llegó    á   ér  Juan   de     Oyólas,    alguacil   mayor,  y    le  dijo,    (yendo    en  su 

compañía  el  capitán  Salazar,  y   Diego  de  Salazar  y     Medrano):   ̂ 'Vd.   sea 

preso,  Sr^  Juan  de   Osorio ;''  a  lo  cual,  entendiendo  el    maestre  de   campo, 
se   retiró  empuñándose  ala  espada;  y   entonces  le  replicó  el  alguacil  mayor, 

diciendo:  ̂ ^ tengase  y d.   que   el  Sr.  Gobernador   manda  que  vaya   preso;''  á 
lo  que   respondió  Juan   de  «Osorio;   ̂ ^hágase  lo  que  su  Señoría  manda,   que 

JO  estoy  presto  a   obedecerle:''  y  con   esto  todos  se  fueron  hacia  la  tienda 
del  Gobernador,   la  cual  estaba  en  la  playa,   y  en  aquella  sazón,  cercada 
toda  de  gente  de  guarda;  y  adelantándose    el    alguacil  mayor^  fué  á  dar 

aviso  al  Gobernador  (que  estaba  almorzando),  diciendole :  ̂ ^ya,  Sr.,  está  preso, 

¿que  manda  Y.   S.  que  se  haga?"    El  respondió  dando  de  mano:  ̂ ^hagan  lo 
que  han  de  hacer ;"  y  volviendo  á  donde  venia  el  maestre  de  campo,  de 
improviso  le  dieron  de  puñaladas,  que  cayó  muerto,  sin    poder  confesar  s 
luego  pusieron   el   cuerpo  sobre   un    repostero  á    vista    de  todo   el    campo 

con  un  rótulo:— ̂ r  traidor  y  alevoso: — y  á  esta  sazón  el  Adelantado  dijo^ 
10 
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^^  este  hombre  tiene  su  merecido,  que  sa  soberbia  y  arrogancia  le  han  traí« 

do  á  este  estado/'  Todos  los  presentes  sintieron  en  el  alma  la  muerte  de 

tan  principal  j  honrado  caballero,  quedando  tristes  y  desconsolados,  parti« 

eularmente  sus  deudos  y  amigos.  Súpose  que  algunos  envidiosos  le  malsina« 
ron  con  D.  Pedro,  diciendo,  que  el  maestre  de  campo  le  amenazaba,  que  en 

llegando  al  Rio  de  la  Plata  habia  de  hacer  que  las  cosas  corriesen  por 

diferente  orden,  atribuyendo'  sus  razones  á  mal  fin:  de  cuya  muerte  sobre« 
Tinieron,  por  castigo  de  Dios,  grandes  guerras,  muchas  desgracias  y  muer* 
tes,  como  adelante  se  dirá. 

CAPITULO  XI. 

Como  la  armada  entró    en  el  Rio  de  la   Ptala^  y    de  la  muerte  de   D. 

Diego  de  Mendoza. 

Quedó  toda  la  gente  tan  disgustada  con  la  muerte  del  maestre  de 

campo  Juan  de  Osorio,  que  muchos  estaban  determinados  á  quedarse  en 
aquella  costa,  como  lo  hicieron;  y  habiéndole  entendido  el  Gobernador,  man- 

do luego  salir  la  armada  de  aquel  puerto,  y  engolfándose  en  la  mar,  se 

TÍnieron  a  hallar  en  reinte  ocho  grados  sobre  la  laguna  de  los  Patos,  don- 
de, y  mas  adelante,  tocaron  en  unos  bajíos  que  llaman  los  Arrecifes  de 

D.  Pedro;  y  corriendo  \ú^  oosta,  reconocieron  el  cabo  de  Santa  María, 

y  fueron  a  tomar  el  cabo  de  la  Boca  del  Rio  de  la  Plata,  por  donde 

entradof>,  subieron  por  él  hasta  dar  en  la  playa  de  San  Gabriel,  donde 

hallaron  á  D.  Diego  de  Mendoza  que  estaba  haciendo  tablazón  para  ba- 
teles y  barcos  en  que  pasar  el  rio,  para  la  parte  del  Oeste,  que  es  Buenos 

Aires.  Saludados  los  unos  á  los  otros,  supo  D.  Diego  la  muerte  del  niaes^ 

tre  de  campo,  la  cual  sintió  mucho,  y  dijo  publicamente  :—*^^plegue  a  Dios, 
que  la  falta  de  este  hombre,  y  su  muerte,  no  sean  causa  de  la  perdición 

de  todos;^'  y  dando  orden  de  pasar  a  aquella  parte,  fueron  algunos  á  ver 
la  disposición  de  la  tierra;  y  el  primero  que  saltó  en  ella,  fué  Sancho  del 
Campo,  cuñado  de  D.  Pedro,  el  cual  vista  la  pureza  de  aquel  temple,  y 

su  calidad  y  frescura,  dijo : — ^^que  Buenos  Aires  son  los  de  este  suelo;''  de 
donde  se  le  ha  quedado  el  nombre,  y  considerado  bien  el  sitio  y  lugar 
por  personas  experimentadas,  y  ser  el  mas  acomodado  que  por  hallí 
habia  para  escala  de  aquella  entrada,  determinó  luego  D.  Pedro  hacer 

allí  asiento,  y  mandó  pasar  toda  la  gente  á  aquella  parte,  asi  por  pa- 
recerle  estaría  mas  segura  de  que  no  se  le  volviese  al  Brasil,  como  por 

la  comodidad  de  poder  algún  dia  abrir  camino  y  entrada  para  el 

Perú;  y  dejando  los  navios  de  mas  porte  en  aquel  puerto  con  la  guarda 
necesaria^  se  fué  con  lo  restante  al  de  Buenos  Aires,  metienjio  los 

navios  en  aquel  riachuelo,  del  cual  media  legua  arriba  fundó  una  pobIa« 
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cioD  que  puso  por  nombre  la  ciudad  de  Santa  María  en  el  ano  de  36;  don« 
de  bizo   UQ   fuerte  de  tapias  de  poco  mas  de  un  solar  ea  cuadro  donde  se 
pudiese  recoger  la  gente,  y  poderse   defender  de  los  indios  de  guerra,  que 

luego  que  sintieron   a  los  españoles,   vinieron    á  darle   algunos  rebatos  |H>r 
impedirles  su   población;  j  oo  pudiéndolo  estorbar  se  retiraron  robre  el  Ria« 
chuelo,  de  donde  salieron   un  día  y  mataron  como  diez  españoles  que  es* 
taban  haciendo  carbón   y  leña;   y  escapando  algunos   de  ellos  TÍoieroii  a  la 
ciudad  dando   aviso   de  lo   que  habia  sucedido;  y  tocando  al  arma,   noAndó 
P.  Pedro  a  su  hermano  D*   Diego,  que  saliese   á  este  castigo  con  la  gente 
que  le   pareciese.     D.    Diego  saco  en  campo  trescientos  soldados  inÉintes,  y 

doce  de  a  caballo,  con  tres  capitanes,  Perafan  de  Rivera,  Francisco  Ruiz  6a» 
lan,  y  D.  Bartolomé  de  Bracamente,  y  cerca  de  su  persona  a  caballo  D.  Juan 

Manrique,  Pedro  Ramiro  de  Guzman,  Sancho  del  Campo,  y  el  capitán  Lu* 

jan;  y  asi  todos  juntes  fueron  caminando  como  3  leguas  hasta  una  laguna  denu- 
de hallo  algunos  indios  pescando,   y   dando  sobre  ellos  mataron  y  prendieron 

n>a8   de   30;  y   entre   ellos   un  hijo  de  uñ   cacique  de   toda  aquella   gente: 
y   repida  la  noche  se  alojaron  en  la  vega  del   rio,    de  donde  despachó  D* 
Diego    algunos  presos   para   que    diesen  aviso  al  cacique,   que  se   viniese  á 
ver  con  el   bajo  de  seguro,    porque   no   pretendía    con  ellos  otra  cosa  qué 
tener  amistad,  que  esta  era  la  voluntad  del  Adelantado  su   hermano.     Con 

esto   venido  otro  dia  acordó    de  pasar  adelante    hasta  topar   los   indios,    y 
tomar  mas  lengua    de   ellos,   y    Uegados  á   un    desaguadero  de  4a  laguna, 
descubrieron   de  la   otra  parte^  mas  de  tres  mil  indios   de  guerra,  con  mu« 
cha   flechería,   dardos,  macanas,  y  bolas  arrojadizas,  y  tocando  sus  bocinas  y 
cornetas,  puestos  en  buen  orden  esperaban   á  D.  Diego;  el  cual  como  los  vio, 

dijo:  ̂ ^Sres,  pasemos  k  la  otra  banda  y  rompamos  estos  bárbaros:  vaya  la  infante^ 

ría  delante  haciendo  frente,  y  déles  una  rociada,  porque*  los  de  a  caballo  poda- 
mos $iin  dificultad  salir  a  escaramucear  con  ellos  y  a  desbaratarlos.'^     Algunos 

capitanes  dijeron,  que  seria  mejor  aguardar,  a    que  ellos   pagasen,    como  al 

parecer  lo   mostraban,  y  pues  se  hallaban  en  pjiesto  aventajado  sin  el  ries- 
go y  dificultad  que  habia  en   pasar  aquel   vado.     Al    fin  se  vioo  á  tomar 

el  peor  acuerdo,   que  fue  pasar    el  desaguadero  donde    estaban    los  enemi* 
gos;  los  cuales  en  este  tiempo  se  estuvieron  quedos  basta   que  vieron  que  ha«^ 
hia  pasado  la  mitad    de   nuestra    gente    de    á  pié,    y  entonces  se  vinieron 

repentinamente   cerrados    en  media    luna,  y  dando   sobre    los    nuestros,  hi« 
riendo  con  tanta  prisa   que  no    les  dieron  lugar  a    disparar  las   ballestas  y 
arcabuces:  y  vi?to  por  los  capitanes   y  los    de   a  caballo   cuan  mal  les  iba 
á  los   nuestros,   dieron   lugar  a  que  pasase  la    caballería,   y    cuando  llegó, 

ya  era  muerto  D«  Bartolomé  de  Bracamente;  y  siguiendo  Peraian^  de  Rive« 
ra,  que  peleaba   con    espada   y   rodela    metido  en    la  fuerza   de   enemigos, 
junto    con    Marmolejo    su   alférez,    los   cuales    mataban    y  herían  a  gran 
prisa,  hasta  que  causados  y  desangrados  de  las  machas  heridas  que  tenían,  ca- 

yeron muertos»    D,  Diego  con  los  de  á  caballo  acometió  en  lo  raso  al  enemi*^ 
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go;  mas  hallóle   tan  fuerte  que  no  le   pudo   romper,  porque  también  los  ca^- 
ballos  reñían  flacos  del  mar,   y   temían  el .  arrojarse  á   la  pelea,   y  asi  revol- 

viendo cada  uno  por  su  parte,  hiriendo  y  matando  lo  que  podían,  hasta  que 
con  las  bolas  fueron  derribando  algunos  caballos.   D.  Juan  Manrique  se  metió 
en    lo  mas  espeso    de  su    escuadrón,  y   peleando   valerosamente    cayó  del 
caballo,   y  llegando  D.    Diego    á  socorrerle  no  lo    pudo  hacer  tan   presto, 
que  cuando   lleg5  no  le  tuviesen  ya  cortada  la  cabeza,  y  al  que  se  la  cortó 
el   bravo  D.  Diego  le  atravesó  lajanza  por  el  cuerpo,  y  á  él  le   dieron  un 

golpe  muy  fuerte  en  el  pecho   con  una  bola,  de  que  luego  cayó  sin  sen« 
tido:  en  este  tiempo  Pedro  Ramiro  de  Guzman  ge  arrojó  primero  al  escua- 

drón de  los    indios  por  sacarle    de  este  aprieto;  y  llegando  donde  estaba, 
le  pidió  la  mano  para  subirle  a   las  ancas   de  su   caballo  el  cual,   aunque 

se  esforzó  lo  que  pudo,  no  tuvo  fuerzas,   por  estar  tan  desangrado;  y    cer- 
rando los   enemigos  con  Pedro  Ramiro  le  acosaron  de  tal  suerte  a  chuzazos, 

que   en  el    propio  lugar  que  D.  Diego,  le  acabaron  y  fué   muerto.     Lujan 

y  Sancho   del   Campo  andaban    algo  á  fuera  n)uy   mal  heridos  escaramu- 
ceando   entre   los  indios,   los   cuales   cerrando   con   la   infantería,   y    desba- 

ratándola,  entraron  por  el,  desaguadero,  hiriendo   y  matando  a  una    maño 
y  á   otra   á    los  españoles,    de   tal  suerte    que    hicieron  cruel    matanza     en 
ello9,   y  á  seguir  el  alcance   no   dejaron   hombre   a  vida  de   todos.     Lujan 
y   otro  caballero,   por   disparar  sus   caballos,  salieron  sin  poderlos  sujetar  ni 

detenerlos,  por  estar   muy  heridos,   los   cuales  llegando  á  la  orilla  dé  un  rio 
que  noy  llaman  de   Lujan,    ambos  cayeron  muertos,  cómo  después   se    vio, 
|K>rque  hallaron  los   huesos,  y    uno    de  los    caballos  vivo;  de  cuyo  suceso  se 
le   quedó  el  nombre  á   este   rio.     Algunos    dicen  fueron   estos    la  causa  de 
la  muerte  del  maestre  de   campo  con  otros  que  en  este  desbarate  murieron. 

Sancho  del  Campo  y  Francisco    Ruíz    recogieron  la   gente   que    por  todos 

fueron   140   de  a  pié,  y  cinco  de  k  caballo;  y  como  de    estos  venían    mu- 

chos  heridos  y  desangrados,  aquella  noche  se  fueron  quedando,  donde  aca- 
baron de  hambre  y   sed  sia  poderlos  remediar,   y   quedaron  solos  de  toda 

aquella  tropa  80   personas. 

■ ;   i 

CAPITULO  XII. 

De  la    hambre    y  necesidad  que  padeció  toda  la  armada. 

Sabido  por  D«  Pedro  el  suceso  y  desbarate,  con  la  muerte  de  sa 

hermano^  y  de  los  demás  que  fueron  en  su  compañía,  recibió  tan  grande 

sentimiento,  que  estuvo  á  pique  de  |>erder  la  vida,  y  mas  con  un  acae- 
cimiento y  desastre  de  haber  hallado  muerto  en  su  cama  al  capitán  Me- 

drano  de  cuatro  ó.  cinco  puñaladas,  sin  que  se  pudiese  saber  quien  lo  hu- 
biese hecho;  aunque  se  hicieron  grandes  diligencias,  prendiendo  muchos    pa« 
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rteotes  y  ieiiuigos  de  Juan  de  Osorío^  con  los  Suali^s  sucesos  y  hambre  qué 

sobrevino  estaba  la  gente  muy  triste  y  desconsolada;  llegando  á  tanto  ex- 
tremo la  falta  de  comida  que  habiá,  que  solo  se  daba  ración  de  seis  onzas 

de  harina,  y  esa  podrida  y  mal  pesada;  que  lo  uno  y  otro  causó  tan  gran 
pestilencia,  que  corrompidos  morian  muchos  de  ellos:  para  cuyo  remedio 
determina  D.  Pedro  enviar  al  capitán  Gonzalo  de  Mendaza  con  una  nao  á 
la  costa  del  Brasil  en  busca  de  alguna  comida;  y  salido  al  efecto,  hizo  su 

jomada,  y  por  otra  pai^te  despachó  200  hombres  con  Juan  de  Oyólas  á 
que  descubriesen  lo  que  habia  el  rio  arriba,  nombrándole  por  su  teniente 

general.  El  cual  salió  en  dos  bergantines  y  una  barca,  llevando  en  su  com- 
pañía al  capitán  Alvarado  y  a  otros  caballeros,  con  orden  de  que  dentro 

de  cuarenta  dias  le  viniesen  á  dar  cuenta  de  lo  que  descubriesen,  para 

que  conforme  su  relación  ordenase  lo  mas  conveniente;  y  pasados  algunos 

dias  estuvo  D.  Pedro  cuidadoso  de  saber  lo  sucedido,  cumplido  ya  el  tér- 
mino de  los  cuarenta  dias  y  otros  mas;  lo  cual  le  causó  notable  pena,  y 

mas  viendo  que  cada  dia  iba  creciendo  mas  la  pestilencia,  hambre,  y  ne- 
cesidad; con  que  determinó  irse  al  Brasil  llevando  consigo  la  mitad  de  la 

g^ente  que  allí  tenia  a  proveerse  de  bastimentos,  y  con  ellos  volver  y  pro- 
seguir su  conquista,  (aunque  á  la  verdad  su  intento  no  era  este,sino  de 

irse  á  Castilla  y  dejar  la  tierra)  para  lo  cual  con  gran  prisa,  hizo  apa- 
rejar los  navios  que  habia  de  llevar;  y  embarcada  la  gente  necesaria  pa- 

ra el  viaje,  aquella  misma  noche  llegó  Juan  de  Oyólas  antes  del  partirse; 
haciendo  gran  salva  de  artillería  con  gran  jubilo,  por  haber  hallado  can- 

tidad de  comida  y  muchos  indios  amigos  que  dejaba  de  paz,  llamados 

Timbas,  y  Cararas,  en  el  puerto  de  Corpus  Christi^  k  donde  dejó,  al  ca- 

pitán Alvarado  con  cien  soldados  en  su  compañía.  Goq^  este  socorro,  y  la 

buena  nueva  que  de  la  tierra  tuvo^  mudó  de  parecer  D.  Pedro,  y 
determinó  ir  en  persona  a  verla,  llevando  en  su  compañía  la  mayor  parte 
de  la  gente  con  algunos  caballeros,  dejando  por  su  lugar  teniente  en  Bue- 

nos Aires  al  capitaii  FiMbisco  Ruiz,  y  en  su  compañía  a  D.  Ñuño  de 
Silva,  y  por  capitán  de  los  navios  á  Simón  Jaques  de  Kamua.  Tardó  Di 

Pedro  en  el  viage  muchos  dias  por  causa  de  la  gran  flaqueza  de  la  gente, 
la  cual  por  momentos  se  le  moria;  taiito  que  ya  le  faltaba  cerca  de  la 
mitad ;  y  Ufando  a  donde  estaba  Alvarado  halló  habérsele  muerto  la  mitad 

de  la  gente,  no  pudíeñdo  arribar  de  la  gran  flaqueza  y  hambre  pasada; 
y  la  que  de  presente  tenian:  con  todo  determinó  de  hacer  allí  asiento 
visto  la  buena  comodidad  del  sitio,  mandó  hacer  una  casa  para  su  morada 
recibiendo  gran  consuelo  en  la  comunicación  y  amistad  de  los  naturales, 
de  quienes  se  informó  de  lo  que  habia  en  la  tierra,  y  como  a  la  parte 
del  Sud-Oeste  habia  ciertos  indios  vestidos  que  teniaii  niuéhas  Ovejas  de  Ik 
tierra,  y  que  contrataban  con  otras  naciones  muy  ricas  de  plata  y. oro,  y 
que  habian  de  pasar  por  ciertos  pueblos  de  indios  que  viven  bajo  de  tierra 
que  llaman  Comechingones,  que  son  los   de  las   cuevas,   que  hoy  dia  están 
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r^artidüs  k  la  ciudad  de  Córdoba.     Con  etfta   relación    se  ofrecieron   dos 
soldados  á  D«  Pedro  de  Mendoza   de  ir  á  yer  j  deBG«brir  a<|uella   tierra  y 
traer  raa^oñ  de  ella;  el  cual  deseando  datisfocoraf  condesoendid  con  m  peticioiiy 
y  salidos  al  efecto  nunca  mas  volfieron,  ni  se  upo  que  se  kicievon,  aunque 
algunos  han  dicho^  que   atra^ve9an<io  la  lierr»  y  cortando  la  cordillera  ge- 

neral  Calieron  al  Perú  y  se  fueron  á  Castilla..    En  este   tiempo    padeeiaa 
en  Buenos  Aires  cruel  kambre,   porque  fititándolea   totalmente  la  ración  co« 
taian  sapos,   culebras  y  las  carnes   podridas    que   hallaban   en  los  campos: 

de   tal  manera,   qq^os  escrementos  de  los   unos,  comían  lo»  otros;  YÍnien- 
do  á  tanto  extremo  de  hambre,  que  como  en   el  tiempo  que  Tito   y  Yes- 
pasiano   turierori    cercada    a   Jerusalem  comieron  carde  hunoiana,    así     suf 

eedio    á  esta  miserable  gente,   porque  los  titos  se    sustentaban  de   la  car- 
ne de   los  que  morían,  y   aun  de   los  ahorcados    por   justicia,  sin  dejarlea 

mas  de   los    huesos:    y  tal  ret   hubo  que  ua   hermano  saco   las   asaduras 
y  entrañas  á    otro   que    estaba    muerto   para  sustentarse  con  ellas.     Final- 
mente  murió  casi  toda  la  gente,  donde    sucedió    que  Una   muger  española 
no  pudiendo  sobrellerar  tan  grande  neceúdad,  fue  constreñida  a  salirse   del 
real   é  irse  a   los    indios    para    poder    sustentar    la    Tida;    y  tomando    la 

costa   arriba    llego  cerca  de  la   Punta  GM-da  en    el    Monte  Grande,  y  por 
ser  yá    tarde  buscó  donde  albergarse;   y  topando  con   una  cueTa   que  ha« 
cía    la    barranca  de    la  misma    costa,    entró  por  ella,     y   repentinamente 
topó   una   fiera  leotia   que  estaba  en    doloroso  parto;  la    cual   Tistá  por  la 
afligida  muger  quedó  desitiayada,    y  volTieñdo  en    si    se  tendia  a   sus  pies 
con    humildad:  la  leona  que    vio    la    presa,  acometió    á  hacerla   pedazos, 

y   usando  de  su   real  naturaleza  se  apiadó  de  ella,   y   desechando  la  fero- 
cidad y  furia  con  ««^  que    la  habia  acometido,  con  muestríEU!  halagüeñas  llegó 

hacia  k  la  que  hacia   poco  caso  de  su    TÍda^  con  lo  que   cobrando  algún 
aliento  la  ayudó  en  el  parto  en  que  actualmente  estaba,  y  parió  dos  leon« 
cillos  en  cuya  compañía  estuTO   algunos  dias,   sustentada   de  la  leona  con 
la  carne   que  de  los  animales   traia:  con  que  quedó    bien   agradecida  del 

hospedage  por  el  oficio  de  comadre  que  usó;  y  acaeció  que  un  dia,   cor- 
riendo los  indios  aquella  costa,  toparon  con  ella  una  mañana  al  tiempo  que 

salia  a  la  playa  k  satisfacer  la  sed  con  el  agua  del  río,  donde  la  cogieron 
y  UoTaron  k  su   pueblo^  y  tomóla  uno  de  ellos  poü  muger;  de  cuyo  su« 
ceso  y  de  lo  demás  que  pasó^  adelante  haré  relación. 

CAPITULO  XIII. 

JDe  ¡a  Jomada  qué  D.  Pedro  mandó  hacer  al  general  Juan  de  Oyólas,  y 
capitán  Domingo  de  Irala. 

Algunos  dias  después  que  D.  Pedio  de  Mendoza  llegó  á  Corpus 
determinó  enviar  á  descubrir  el  Río  de  la  Plata  arriba,  y  tomar  re- 
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lacion  de  la  tierra;  y  con  este  acuerdo  mandó  a  su-  teniente  gene«^ 
ral  se  aprestare  para  el  efecto,  el  cual  el  año  do  1537  salió  de  este 

puerto  con  300  soldados  en  tres  navios,  llevando  en  su  compañía  al 
capitán  Domingo  Martínez  de  Irala,  j  al  factor  D.  Carlos  de  Guevara, 
á  D.  Juan  Ponce  de  León,  á  Luis  Pérez  de  Zepeda,^  á  D.  Carlos  Du- 
brin  y  a  otros  caballeros,  con  instrucción  de  que  dentro  de  cuatro 
meses  le  volviesen  á  dar  cuenta  de  lo  descubierto  j  sucedido.  Sa«« 
lides  á  su  jornada,  navegaron  muchas  leguas  padecieada  grandes  tra- 

bajos j  necesidades,  hasta  que  llegaron  donde  se  juntan  los  ríos  del 

Paraguay  y  Paraná,  y,  como  hizo  Raboto,  se  entr9^  por  el  que  pa* 
irece  mas  caudaloso,  que  es  el  del  Paraná,  y  tocando  en  los  mi$mos 
bajios  de  Gaboto,  dieron  vuelta  y  emb<)caron  por  el  Paraguay  con 
los  remos  en  las  manos  y  á  la  sirga,  caminando  de  noche  y  de  dia, 
con  deseo  de  llegar  á  algunos  pueblos  donde  pudiesen  hallar  refrige- 

rio de  alguna  comida;  y  con  esta  determinación  yendo  navegando  en 
un  parage  que  llaman  la  Angostura,  les  acometieron  gran  número  de 
canoas  de  aquellos  indios  llamados  Agases,  con  los  cuales  pelearon 
muy  reñidamente  matando  muchos  de  ellos,  de  manera  que  los  hicie* 
ron  retirar:  y  al  saltar  todos  los  mas  en  tierra  dejaron  las  canoas  en 
que  se  cogió  alguna  comida  y  mucha  carne  de  monte  y  pescado,  con 
lo  cual  cómodamente  pudieron  llegar  á  la  frontera  de  los  Guaranís  con 

quienes  trabaron  luego  amistad,  y  se  proveyeron  del  mátalo tage  ne- 
cesario para  pasai;  adelante:  tomando  lengua,  que  hacia  el  Occidente 

y  Mediodia,  habia  cierta  gente  que  poseía  muchos  metales;  y  cami« 
naado  por  sus  jornadas  llegaron  al  puerto  que  dicen  de  Nuestra  Se- 

ñora de  la  Candelaria,  donde  Juan  de  Oyólas  mando  desembarcar  y 
tomar  tierra,  dejando  allí  los  navios  con  cien  soldados  á  orden  de  Do* 
mingo  de  Irála,  y  prosiguiendo  su  jornada  con  200  soldados  en  doce 
dias  del  mes  de  Febrero  de  1537  años,  dejando  orden  que  le  aguardasen 
en  aquel  puerto  ̂ eis  meses,  y  si  dentro  de  ellos  no  volviese,  se  fuesen  sin 
detenerse  mas  tiempo,  porque  la  imposibilidad  de  algún  suceso  contrarío 
se  lo  impediría.  Con  esta  determinación  tomó  su  derrota  al  Poniente 

caminando  por  los  llanos  de  aquella  tierra,  llevando  en  su  compañía  al  fac- 
tor y  á  D.  Carlos  Dubrin,  Luis  Pérez  de  Zepeda,  y  á  otros  muchos  caba- 

lleros donde  los  dejaremos  por  ahora :  y  volviendo  á  D*  Pedro  de  Men- 
doza, que  estaba  aguardando  la  correspondencia  de  Ju^n  de  Oyólas, 

vista  su  tardanza  se  bajó  a  Buenos  Aires,  con  determinación  de  irse 
a  Castilla,  donde  llegado,  halló  gran  parte  de  la  gente  muerta,  y  la 
demás  que  habia  quedado,  tan  acabada  y  flaca  de  hambre,  que  se  te- 

mió no  quedase  ninguna  de  toda  ella  con  vida:  y  estando  todos  con 
esta  aflicción  y  aprieto,  fué  Dios  servido  de  que  llegó  al  puerto  el 
capitán  Gonzalo  de  Mendoza  que  venia  del  Brasil  con  la  nao  muy 
bien  proveida  de  comida,  junto  con  otros  dos  navios  que  traia    en  su 
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compañía    de  aqoella   gente    que    quedó  de  Sebastian  Gaboto  y  de  los 
demás   que  se  le   juntaron   después  de  la   rota  de  los  portugueses,  á 
los   cuales  halló    retirados  en  la  isla  de  Santa  Catalina  donde   tenían 

hecho   asiento;  y   á    persuasión   de    Gonzalo    de    Mendoza     se    deter- 
minaron á  venir  en  su  compañia,  que  fué  toda  la  importancia  del  buen 

efecto  de  aquella    conquista:  porque    de  mas   de   ser  ja   baqueanos  y 

prácticos  en  la  tierra,  tenían  consigo  algunos  indios    del  Brasil^   J  ios 
mas  de  ellos  con  sus  mugeres  é  hijos.     Los  españoles  fueron  Hernando  de 
Rivera,    Pedro    Morón,    Hernando  Diaz^  el  capitán   Rúiz   Garcia,  Fran* 
cisco  de  Rivera^  y  otros  así  castellanos  como    portugueses,  los  cuales 
todos  venían  bien  pertrechados  de  armas  y  municiones:    con    lo     cual 
D.  Pedro  de  Mendoza  recibió   sumo   gozo  y   alegría,  de  que  le  nació 

derramar  muchas  lágrimas,  dando   gracias  á   Nuestro    Señor    por    tan 
señalada  merced:  y  de  ahí  á   poco    que    esto   pasó,    se    determinó   de 
informarse  del  suceso  de    su   teniente    general   Juan  de  Oyólas,    para 

lo  cual  despachó  al  capitán  Salazar,  y    al  mismo   Gonzalo  de  Mendo- 
za, los  cuales  partieron   en   dos    navios    con  140    soldados   rio    arriba, 

y  ellos  partido^,   dentro  de  pocos  días   D.    Pedro    puso    en  efecto  su 
determinación  de   ir  a    Castilla;    y   embarcándose  en    una    nao    llevó 
consigo  al  contador  Juan  de  Cáceres,  y    á    Alvarado,    dejando    por  su 
teniente  general  en  el   puerto  de  Buenos    Aires    al  capitán  Francisco 
Ruiz;  y  haciendo  su  viaje  con  tiempos  contrarios,    y    larga  navegación, 
le  vino  á  faltar  el  matalotage,  de  manera    que    se   vino    á    hallar  D. 
Pedro  tan  debilitado  de  hambre,  que  le  fué    forzoso    el    hacer   matar 

una  perra  que  llevaba  en   el  navio,  la   cual    estaba  salida,  y  comiendo 
de  ella  tuvo  tanta    inquietud   y  desasosiego,   que  parecía   que  rabiaba, 
y  dentro  de   dos  días   murió,    sucediendo   lo   propio    á    otros    que    de 
la  perra  comieron:  al  fin,  los  que  escaparon  llegaron  á  España    al    fin 
del  año  37,  donde  se   dio  cuenta  á   Su    Magestad    de  lo  sucedido   en 
aquella  conquista.     Y  volviendo  al   capitán   Salazar  y  Gonzalo  de  Men- 

doza, que  iban   su  viage  en     demanda    de    Juan  de    Ojólas,    subieron 
hasta  el  paraje  de  la  Candelaria,  donde  hallaron   á   Domingo   de  Irála 
en  los  navios,   aguardando  á  Juan  de  Ojólas   en    los     pueblos    de   los 

indios   Pajaguás  y  Guarapajos,  que  son  los  mas  traidores  é  inconstan- 
tes de   todo   aquel  rio;  los  cuales    disimulando    con    los   españoles    su 

dañada  intención,  les  traían    alguna   comida    con    que   los   entretenían: 
aunque  no  perdían  la  ocasión  de   hacerles    todo     el    mal    que    podían. 
Juntos,  pues,  los  capitanes,  determinaron  de  hacer  una   correduría    por 

aquella    tierra,  por  ver  si  podían   tener  noticia  de    los    de    la    entra- 
da,   y    hecha,    dejaron    en    aquel    puerto   en    una    tabla    escrito   to- 

do   lo  qué  se  ofrecía  que  poder  avisar,  y  que  no  se  fiasen   de    aque- 
lla gente,  por  estar  rebelada  y  con  mala  intención.    Hecho  esto,  se  vol- 
vió Salazar  rio  abajo,  dejando  á  Domingo   de  Irála  un   navio  nuevo,  y 
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tomando  otro  muy  cascado,  j  llegado  al  puerto  que  hojes  la  Asump- 
cioD,  determinó  hacer  una  casa  fuerte,  y  dejar  en  ella  á  Gonzalo  de 
Mendoza  con  sesenta  soldados,  por  parecerle  aquel  puerto  buena  es* 
cala  para  la  navegación  de  aquel  rio,  j  él  se  partió  para  el  de  Bue* 
nos  Aires,  á  dar  cuenta  á  D.  Pedro  de  su  jornada:  y  llegado  que  fué* 
como  Tió  que  era  ido  a  España,  j  que  el  teniente  que  habia  dejado  mal- 

quisto con  los  soldados,  por  ser  de  condición  áspera  j  muj  riguroso- 
tanto  que  por  una  lechuga  cortó  á  uno  las  orejas,  j  á  otro  afrentó  poír 
un  rábanoyi  tratando  a  los  demás  con  la  misma  cni^ldad:  con  que  to- 

dos estaban  en  gran  desconsuelo ;  y  también  por  haber  sobreyenido 
al  pueblo  una  furiosa  plaga  de  tigres,  onzas  y  leones,  que  los  mataban. 
j  comiaA  en  saliendo  del  ffterte;  que  los  hacian  pedazos,  de  tal  ma* 
ñera,  que  para  salir  á  hacer  sus  necesidades,  era  neeeearío  que  saliese 

número  de^  gente  para  resguardo  de  los  que  salian  á  ellas.  En  este 
tiempo  sucedió  una  cosa  admirable  que  por  serlo  la  diré;  y  fué,  que 
habiendo  salido  á  correr  la  tierra  un  caudillo  eti  aquellos  pueblos  co^ 
márcanos^  haUó  en  uno  de  ellos,  y  trajo  en  sd  poder^  aquella  muger 
de  que  hice  mención  arriba,  que  por  la  .hambre  se  fué  á  poder  de 
lo9  indios:  la  cual  como  Francisco  Ruiz  la  vio,  condenó  á  que  fuese 
echada  á  las  fieras  para  que  la  despedazasen  y  comiesen;  y  pues* 
to  en  ejecución  su  mandato,  cogieron  á  la  pobre  muger^  y  atada 
muj  bien  á  un  árbol,  la  dejaron  una  legua  fuera  del  pueblo,  donde 
acudiendo  aquella  noche  a  la  presa  número  de  fieras^  entre  ellas 
vino  la  leona  a  quien  esta  muger  habia  ajudado  en  au  parto:  la  cual 
conocida  por  ella,  la  defendió  de  las  demás  fiaras  que  alU  estaban  y 
la  querían  despedazar;  y  quedándose,  en  su  compañía  la  guardó  aquella 
noclie,  j,  otro  dia  y ,  noche  siguiente,  hasta  que  al  tercero  fueron  allá 
unos  soldados  por  orden  de  su  capitán  á  ?er  el  ef^f^to  que  habia  sur*' 
tido  de  dejar  allí  aquella  muger;  y  hallándola,  ̂ iya,  y  la  leona  á  sus 
pies  con  sus  dos  leoncillos,  la  cual  sin  acometerles  se  apartó  algtin 
tanto  dando  lugar  a  que  llegasen^  lo  cual  hicieron  quedando  admiradosr 
del  instinto  y  I^umanidad  de  aquella  fiera,  y  des^^tada  pw  los  soldados, 
la  llevaron  consigo,  quedando  la  leona  dando  mny  fieros^  bramidos,  y  mos- 

trando sentimiento  y  soledad  de  su  bienhechoi*a,  j  por  otra  parte,  sil 
real  instinto  /  gratitud^  y  mas  humamdad  que  los  hombres ;  y  de  esta 

manera  quedó  libre  la  que  ofrecieron  á  la'  muerte*  r  echáAdola  á  las 
fieras:  la  cual  muger  jo  la  conocí,  y  la  Uamabaq  la  Maldonada,  que 
mas  bien  se  le  podia  llamar  la  Biendonada,  pues  por  este  suceso  se  ha 

de  yer  no  haber  merecido  el  castigo  á  -  que  la  ofrecieron,  piles  la  ne« 

'cesidad  habia  sido  causa  7  constreñídola  á  que  desamparase  la  com- 
pañía, y  se  metiese  entre  aquellos  bárbaros.  Algunos  atribuyeron  esta 

sentencia  tan  rigurosa  al  capitán  Alvarado  j  no  á  Francisco  Ruíe;  mas 
cualquiera  que  haya  sido,  el  caso  sucedió  como  queda  referido. 
^  
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CAPITULO  XIV. 

De  tas  cosas  ̂ ue  sucedieron  en  estas  provincias  después  de  la  partida  de 
D.  Pedro, 

Habiendo  llegado  el  capitán  Salazar  al  puerto  de  Buenos  Ai- 
res, y  dado  razón  de  las  cosas  de  rio  arriba,  se  determinó  que  Fran- 

cisco Ruiz,  con  la  mas  gente  que  pudiese,  se  fuese  donde  quedaba 
Gonzalo  de  Mendoza»  que  era  el  puerto  de  Nuestra  Señora  de  la 
Asumpcion,  á  relfBcerse  de  comida,  por  haber  informado  Salazar  que 
había  en  cantidad,  y  los  naturales  haber  dado  la  amistad  j  trato  con 
nuestros  españoles;  con  lo  cual  se  puso  en  efecto,  embarcándose  en 

sus  navios  toda  la  gente  que  cupo.  Fué  ̂ caminando  para  Corpus  Chis- 
ti,  donde  llegado  que  fué,  sacó  la  mitad  dé  la  gente  que  allí  había 
para  llevarla  consigo,  con  la  cual  j  la  que  él  llevaba,  siguieron  su 
TÍage,  llevando  en  su  compañía  al  contador  Felipe  de  Cáoeres,  que 
quedó  con  el  oficio  de  su  hermano,  j  al  tesorero  García  Yenegas,  j 
otros  .  hombres  principales,  dejando  en  sja  lugar  en  Buenos  Aires  al 

capitán  Juan  de  Ortega;  y  siguiendo  su  derrota  pasaron  grandes  tra- 
bajos y  necesidades  hasta  que  llegaron  á  la  casa  fuerte,  donde  halla- 

ron al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  en  grande  amistad  con  los  indios 
Guaranís  de  aquella  comarca^  aunque  la  tierra  muy  falta  de  comida, 
procedido  de  una  plaga  general  de  langosta  que  había  talado  todas 

las  chácaras,  con  lo  que  Francisco  Buiz  y  los  de  su  compañía  que- 
daron muy  tristes:  y  en  esta  coyuntura  llegó  de  arriba  Domingo  de 

Irála  con  sus  navios,  porque  habiendo  aguardado  al  general  Juan  de 
Oyólas  mas  de  ocho  meses,  la  necesidad  de  comida  le  obligó  á  ba- 

jarse á  rehacerse  de  lo  necesario,  y  á  dar  carena  á  sus  navios  que 
estaban  muy  mal  parados,  y  así  le  fué  forzoso  llegarse  á  este  puerto, 
donde  Francisco  Ruiz  y  él  tuvieron  algunas  competencias,  de  que  re- 

sultó el  prender  á  Domingo  de  Ir¿la;  é  interviniendo  aquellos  caba- 
lleros, fué  luego  suelto:  de  esta  prisión  resultó  que  Domingo  de  Irála 

con  toda  prisa  se  volvió  rio  arriba,  por  ver  si  había'  alguna  nueva 
del  general  Juan  de  Oyólas,  á  quien  dejaremos  por  ahora.  Y  vol- 

viendo al  capitán  Francisco  Ruiz,  que  habiendo  recogido  alguns^  co- 
mida se  volvió  á  Buenos-  Aires,  y  llegando  á  la  fortaleza  de  Corpus, 

donde  estaba  por  cabo  el  capitán  Alvarado^  propuso  determinadamen- 
i:e  dar  sobre  los  indios  Caracarás,  sin  otra  mas  razón  que  decir  favo- 

recían á  unos  indios  rebelados  contra  los  españoles;  y  sin  acuerdo  ni 

parecer  de.  los  demás  capitanes,  habiéndolos  asegurado  con  buenas  pa- 

labras, dio  en  ellos  una  madrugada,  y  quemándoles  sus  ranchos, ^mató 
gran  cantidad,  y  prendiendo  mucha  suma  de  mugeres,  y  demás  chusma, 
lo  repartió  todo  entre  los  soldados:  y  hecho  ésto,  se  partió  cpn  su 
gente  para  Buenos  Aires,  llevando  consigo  al  capitán  Alvarado,  en  cuyo 
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logar  dejó  á  Antonio  de  Mendoaía  cón  100  soldados,  y  llegado  á  Biie^ 
DOS  Aires  halló  que  habia  llegado  á  aquel  puerto  dé  CastiUa,  por  orden 
de  S.  Magostad,  el  roedor  Alonso  Cabrera  con  una  nao  llamisida  la 
Marañona,  con  muchas  armas  y  municiones,  ropa  y  mercaderías  que 

faabian  despachado  ciertos  mercaderes  de  Sevilla,  que  se  habian  obli^ 
gado  de  hacer  este  proveimiento  al  gobernador  D.  Pedro  de  Men-^ 
doza;  y  así  mismo  vinieron  algunos  caballeros  y  soldados^  y  entre  ellos 
el  mas , conocido,  Antonio  Lopes  de  Aguilar  y  Parata,  y  Antón  Ca- 

brera, sobrino  del  veedor,  y  luego  que  desembarcafon^  se  determinó 
volver  á  despachar  la  misma  nao  á  dar  áviso  á  S.  M.  del  estado  de 

la  tierra,  y  para  el  efecto  se  etúbarcaron  Felipe  de  Cácferes  y  Fran- 
cisco de  Alvarado:  y  ellos  partidos^  se  tuvo  nueva  qUe  el  capitán  An^- 

tonio  de  Mendoza  estaba  eb  mdj  notable  aprieto  en  sU  casa  fuerte 
del  Corpus^  porque  los  indios  comarcanos,  lastimados  de  lo  que  Con 
los  Caracaras  habia  usado  Francisco  Ruiz,  procuraron  vengarse;  y  así 
habian  ja  muerto  4  soldados;  y  hb  éontentos  Con  ésto,  y  para  hacer- 

lo mas  en  forma,  cautelosamente  enviaron  ciertos  caciques  al  capitán, 
disculpándose  de  lo  .sucedido,  y  echando  la  culpa  á  unos  indios  con 
quienes  decian  estaban  encontrados,  por  ser  ellos  amigos  de  los  espa^ 
goles;  y  pues  lo  eran,  y  aquellos  sus  enemigos  venían  sobre  ellos,  les 
socorriese,  qué  de  no  hacerlo,  se  temían  ser  maltratados!  y  vístese  sin 
remedio,  por  evadirse  de  la  muerte,  seria  fuerza  atinarse  con  aquel  ene- 

migo y  dar  tras  los  españoles,  cuya  culpa  seria  suya,  pues  siendo  sus 
amigos  no  le  socorrían.  Al  fin  de  tal  manera  supieron  hacer  su 
negocio,  y  con  tanto  disintulo^  que  el  capitán  se  vio  fórssado  á  darles 
50  soldados  que  fuesen  con  ellos  á  cai^  de  su  alfei^z  Alonso  Suarez 
de  Fígueróa:  el  cual  habiendo  salido,  fué  caminando  con  buen  orden  has* 
ta  ponerse  á  vista  del  pueblo  de  los  indios,  que  distaba  poco  mas  de 
do8  leguas  del  fuerte;  y  entrando  étt  un  bosque  que  antes  del  pue«« 
blo  estaba,  sintieron  ruido,  y  era  de  la  gente  emboscada  que  los  es*, 
taba  aguardando;  y  acomíetiéndoles  pOr  las  espaldas,  les  arremetieron  tan 

furiosamente,  que  sacándolos  á  lo  raso  les  dieron  gran  rociada  de  fle« 
chas  de  que  quedaron  muchos  heridos;  y  como  estaban,  revolvíeroH 
sobre  ellos  con  mucho  esfuerzo  y  mataron  muchos  de  los  indios;  en 
cnyo  tiempo  llegaron  de  refresco  otros  escuadrones  de  la  parte  del 
]>Qeblo,  con  quo  quedaron  eín  medio  los  nuestros:  los  cuales  vistoso 
tan  apretados  y  algunos  muertos,  los  demás  afinque  heridos  se  fueron 
retirando  desordenadamente,  y  así  tuvieron  los  indios  mejor  ocasión  de 
acabarlos,  sin  que  quedase  ninguno,  con  notable  crueldad:  y  alcanzada 
esta  TÍctcHria  la  procuraron  llevar  adelante,  : paralo  oval  cercaron: el 
fuerte  mas  de  dos  mil  indios,  persererando  en  él  hasta  que  rieron 
buena  ocasión  y  le  asaltaron,  y  de  primera  instancia  fué  herido  el 
capitán    Mendoza  de  un  picazo   que    le   atravesaron  por  una  ingle»  y 
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apiíetaron'  taa    fuertemente    á    los    del  fuerte,  que    á   no    remedían* 
io  Nuestro  Señor,  sin  ninguna  duda  ganaran  aquel  dia  el  fuerte,  perer 
caendo  todos  en  él*  Y  fué  el  auxilio  de  esta  mapera:   que  estando  en 
Mí  mayor  fuerza  el  asalto,    llegaron  dos  bergantines  en  que  venian  el 
espitan  Simón  Jaques^  y  Diego  de  Abreu,  y  oyendo  la  gritería  y  vocinas 
de  los  indios,  reconocieron  lo  que   podía,  ser,  y  desde  afuera  comenza- 

ron á  disparar  los  pedreros.  Tersos  y  demás  artillería  que  traian  en  los 
bergantines,  asestando  á  los  escuadrones  de  los  indios  con  que  lucieron 

gran  riza;  y  saltando  en  tierra  con  gran  determinación,  tomando  los  ca- 
pitanes la  vanguardia,  peleando  cara  á  cara  con  el  enemigo  á  espada 

y  rodela,  le  rompieron  de  DOkanera    que  le   fué  foreoso  desamparar  el 
puesto:  y  visto  por   los  del  fuerte,    tuvieron   lugar  de  salir  á  pelear, 
y  lo  hicieron  con  gran  valor,  hiriendo  y   matando  á  cuantos  enpontra«* 
ban,  con  lo  que  se  puso  el   indio  en  huida,  mostrando  en  esta  ocasión 
los  soldados  el  valor  de  sus   personas,  ep  especial    Juan  de  Paredes, 
extremeño,  y  Damián  de   Olavarriaga,  vízcaino,  Campuzano,  y  otros  que 
no  cuento.    Quedaron  muertos  en  el  <^mpo  mas  de  cuatro   cientos  in* 
dios«,  y  á  no  hallarse  nuestros   españoles  tan  cansados,  sin  duda  ningu* 
n^  los  acabaran  á  todos,  según  estaban  de  desordenados    y  rendidos, 
y  atónitos  de  una  visión  que,  dicen,  vieron  en  un  torreón  del  fuerte  un 
hombre  vestido  de  blanco  con    una  espada  desnuda  en  la  mano,  que 
les    cegaba  con  su   vista,  de  que  atemorizados  caian  en  tierra*     Fué 
eate  suceso  á  3  de  Febrero,  dia  del  bienaventurs^do  S.  Blas,  de  quien 
siempre  se  entendió    haber    recibido   este   socarro  los  nuestros,    como 
otras  muchas  vecesi  lo  ha    hecho   en  aquella   tierra,  ¿|e  donde  se  tie* 
ne  con  él  gran   devoción,  y    le    han   recibido   por  patrón  y  abogado. 
Concluido  el  suceso  aerecogierou  los  españoles,  los   cuales  unos  á  otros 

se  daban  mil  parabienes,  recibiéndofie  con.  lágrimas  de  apior  y  consue» 

lo;  y  entrados  en  el  fuerte  hallaron   á  Antonio  de   Mendoza  que   esta- 
ba s^nizando  de  sa  herida,   á  qui^n  Nu^tro  Señor   fué   servido  dar 

tiempo  para  poder  confesar  coa  uja   sacerdote  que  ven^a   eq.  los  ber^ 

gantines,y  luego  qiw  recibió  la  absolución,  pasó  de  est^  vida..   Al  pun-» 

to  los  que  en  ellos  venían^   manifestaron  la  órdep  que  traian  de   Fran- 
cisco Ruiz,  que   fué  que,  en  caso  que    coi^vinies^,  llevasen,  eu  elloa  la 

gente  qoe  allí    había,  por  recelo  de    algún  mal  rsuceso;  que  de  unos 

indios  que  cogieron  en  el  rio  de  Lujan^  e»   Quyo  po4er  hallaron  una 

vela  de  navio,  armas  y  vestidos  onangreatados,  se  temieron   fuese  de 

la  gefite  que  iba  y  Tenia  en  un  bergantín  de  Buenos   Aires  a  Corpus, 

que  una  noche  hal)ian  cogido  loa  indioa,  y  acataron  tenia  la  ge&ta  que  en 

él  iba;  con  cuyu;  ocasión  fúeroa  despachados  estos  dps  bergantines  con 

aMeata  soldados,  y  con  los  capttanesí   referidos,,  los  cuales  llegaron  á 
tan  buena  ocasión. 
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CAPITULO  XV. 

De  h  que  sucedió  á  Domingo  de  IráJa,  jrío  arriba^  y  ¡a  muerte  de  Juan 
de  Oyólas. 

• 

Después  que  Domingo  de  Irála  partió  del  puerto  de  Nuestra 
Señora  de  la  Asumpcion  con  sus  navios,  en  demanda  de  alguna  nueva 
del  general  Juan  de  Ojólas,  llegó  al  puerto  de  la  Candelaria^  y  sal- 

tando en  tierra  buscó  á  la  redonda  si  hallaba  algún  rastro  ó  señal  de 
haber  llegado  alguna  gente  española;  j  no  le  hallando,  pegó  fuego  al 
campo  por  ver  si  le  venian  algunos  indios,  y  así  aguardaron  aquella 
noche  én  mucho  cuidado,  por  no  haber  hallado  la  tabla  que  habían 
dejado  escrita  Salazar  7  él:  j  otro  dia  de  mañana  se  hicieron  á  la 

vela,  y  tomaron  *otro  puerto  mas  arriba,  que  llaman  de  San  Fernando,  y 
corriendo  la  tierra  hallaron  una  ranchería  coma  alojamiento  de  gente 
de  guerra;  por  lo  cual  se  fué  con  sus  bergantines  á  una  isla  que  es- 

taba en  medio  del  rio  para  alojarse  en  ella.  Allí  le  vinieron  cuatro  ca- 
noas de  indios  que  llaman  Guajarápos,  7  preguntándoles  si  tenían  al- 
guna nueva  de  la  gente  de  Juan  de  07Ólas,  respondieron  que  nada  sabían. 

Estaba  Irála  con  mucha  pena,  porque  la  tarde  antes  un  clérigo  7  dos 
s;oldados  salieron  a  pescar  7  no  habían  vuelto;  7  así  otro  día  salién- 
dolos  a  bascar  no  pudo  hallarlos,  aunque  corrió  toda  la  costa:  solo  topó 
con  un  indio  7  una  india  Pa7aguás,  que  andaban  pescando,  7  pregun- 

tando si  habían  visto  este  clérigo  7  españoles,  dijeron  que  no  sabían 
de  ellos;  7  así  los  trajo  consigo  á  la  isla,  de  donde  despachó  al  indio 
á  llamar  á  su  cacique^  que  dijo  estaba  cerca  con  toda  su  gente,  so- 

bre una  laguna  que  llaman  ho7  de  Juan  de  07Ólaá ;  7  otro  dia  como 
á  las  dos  de  la  tarde  vinieron  dos  canoas  de  indios  Pa7aguás  de  parte 
de  su  cacique  con  mucho  pescado  7  carne,  7  estando  hablando  con 
ellos  vieron  venir  de  la  otra ,  banda  cuarenta  canoas  con  mas  de  300 
indios;  7  tomando  tierra  en  la  misma  isla  a  la  parte  de  abajo,  el 
capitán  mandó  á  su  gente  que  estuviesen  alerta  con  sus  armas  en  las 
manos.  Los  indios  desembarcaron  en  tierra,  7  vinieron  al  real  coma 
ciento  de  ellos  sin  ningunas  armas^  7  hablando  algo  apartados  no  se 
atrevían  á  llegar  de  temor  de  los  arcabuceros  7  armas  que  tenían  en 
sus  manos ;  7  que  pues  ellos  no  las  traían  7  venían  de  paz,  no  era 
razón  que  ellos  las  tuviesen ;  7  en  esta  conformidad  dio  orden  el  ca- 

pitán á  su  gente  las  arrimasen  por  asegurar  a  los  indios ;  7  con  este 
seguro  llegaron,  7  comenzando  á  hablar  trataron  muchas  cosas  diversas, 
y  entre  ellas  Domingo  de  Irála  (que  receloso  de  alguna  traición  mandó 

que  estuviesen  con  cuidado  los  SU70S)  les  preguntó  por  intérprete  *  que 
Á  sabían  de  Juan  de  07Ólas,  7  le  respondieron  a4  Efesios  no  con- 
cor  cordando    en  nada;  7  esparciendo  la  vista    por    el  real    se    iban 
llegando    con    muestras    de    querer    contratar    con   los    soldados;    7 
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pareciéndoles    á    los    indios  que   los    tenían    asegurados,   hicieron    se- 
ña    tocando    una    corneta ,    j    á    un    tiempo    vinieron    á    los    brazos 

con    los    españoles,    acometiendo    primero  á   Domingo    de  Irála   doce 
indios,  los  cuales  no  procuraban  sino  derribar  á  los  españoles  en  tierra, 

j   esto  con  gran  gritería.    Mas  como   el  capitán  estaba  con  recelo   de 
lo  que   sucedió,  desenvolyiéudose  con  gran  valor  con  espada  j  rodela, 
hiriendo  7  matando  á  los  que  le  cercaban,  se  hizo  plaza  /  socorrió  á  los 
soldados  que  en  aquella  sazón  estaban  bien  oprimidos,  por  ser  muchos 
los  que  á  cada  uno   acometieron:  j  el  primero  con  quien  encontró,  fué 
con  el  alférez  Vergara  que  le  tenían  en  tierra,  al  cual  libró  de  aquel 

peligro;  7  luego   deshació  á  Juan  de  Vera  de  los  que  le  traían  á  mal- 
traer, 7  los    tres  fueron   socorriendo    á  los  demás;  7  en   este  tiempo 

D.  Juan  de  Carabajal,   7  Pedro  Ramírez  Maduro,    que   libres  de   sus 
enemigos,   valerosamente  favorecían  a  sus  compañeros,  de   manera  que 

7a    casi  todos  estaban  libres,  cuando  llegó  la  fuerza  de  los  enemigos, 
tirándoles  gran  número  de  flechas,  7  con  la  gran  vocería  parecía  que 
la  isla  se  hundía:  á  los  cuales  los  nuestros  se    opusieron  con  grande 
esfuerzo,  con  lo  que  les  impidieron  la  entrada;  7  en   este  mismo  tiem- 

po  fueron  acometidos  los  navios  de  vemte  canoas,  7  llegaron  á  término 
de  echar  mano  á  las  amarras  con  intento  de  meterse  dentro,  á  los  cua- 

les resistieron  Zéspedes  7  Almaráz,  con  otros  soldados  que  en  los  navios^ 
estaban  matando  algunos  indios,  que  con  atrevimiento  quisieron  entrar; 

7  haciéndose  algo  a  fuera^  dispararon  algunos  versos  7  arcabuces,  con 
que  trastornando   algunas  canoas,  las  echaron  á    fondo;  7  viéndose  en 
tal  mal  parage  ellos,  7  los  de  tierra  dieron  á  huir,  7  los  españoles  con 
gran  valor  los  siguieron  matando  á  su  cacique  principal,  7  ellos  hirieron 
de  un  flechazo  en  la  garganta  á  D.  Juan  de  Carabajal  de  que  murió 
dentro  de  tres  días;  7  siguiendo  los  nuestros  el  alcance  hasta  las  partes 
donde  tenían  las  canoas,  donde  llegados  que  fueron  se  embarcaron  en 

ellas,  7  pasaron  á  la  otra  parte,  donde  había  gran  golpe  de  gente  mi- 
rando el  paradero  7  fin  del  negocio:  7  visto   esto  por  los  nuestros,  se 

recogieron  a  su   cuartel,  donde   hallaron  2  soldados  muertos  7  40  he- 
ridos, 7  entre  ellos,  el  capitán,  de  tres  heridas   peligrosas,  7  todos jun» 

tos  dieron  muchas  gracias  á   Dios  Nuestro   Señor,  por  haberlos  librado 

de  tan   gran  peligro  7  traición.     En  la  refriega  quedaron  algunos    in- 
dios mal  heridos,  de   quienes  después  supieron,  como  el  padre  Agui- 

lar,  que  así  se  llamaba  el  clérigo  que  con  los  soldados  fué  á  pescar, 
los  habían  muerto  estos  traidores,  lo  cual  todo  sucedió  el  mismo  año 

de   1538.    Luego,  otro  día  siguiente  partió  Domingo  de  Irála  para  otro 

puerto  que  esta  mas  arriba,  7  saltando  en  tierra  reconoció  por  todas 

partes,  por  ver  si    había  alguna   muestra  de    haber  llegado  gente  es- 

pañola*, 7  visto  que  nó,  se  tomó  á   embarcar,    haciéndose    á    lo  largo 
apartado  de  tierra,  7  con  mucho  recato  toda  aquella  noche;  7  al  cuar- 
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to  del  alba,  á  la  parte  del  Poniente,  oyeron  unas  yocea  como  que 
llamaban,  y  para  ver  lo  qne  era  mandó  el  capitán  á  cuatro  soldadost 
que  en  nn  batel  fuesen  á  reconocerlo,  y  llegando  cerca  de  tierra  con 
el  recato  posible^  j  á  donde  se  oían  las  voces,  reconocieron  un  indio 

que  en  lengua  española  pedia  que  le  embarcasen;  y  mandándole  su* 
bir  como  de  un  tiro  de  ballesta,  porque  no  hubiese  alguna  celada,  le 
metieron  en  el  batel,  y  trajeron  á  Domingo  de  Irála;  y  como  llegó  el 

indio  comenzó  a  derramar  muchas  lágrimas,  diciendo:  *To,  Señor,  soy 
un  indio  natural  de  las  llanos,  de  una  nación  que  llaman  Chañe;  llevóme 

de  mi  pueblo  por  su  criado  el  sin  ventura  Juan  de  Ojiólas,  cuando 

por  alli  pasó;  púsome  por  nombre  Gonzalo  Aquier,  y  siguiendo  su  jor- 
nada en  busca  de  sus  navios,  vino  á  parar  eor  este  rio,  donde  debajo 

de  traición  y  engaño  le  mataron  estos  indios  Payaguás  con  todos  los 

españoles  que  traia  en  su  compañía:^^  y  aqui  sin  poder  pasar  el  indio 
adelante  se  quedó,  y  de  ahí  á  un  poco  algo  sosegado  le  dijo  el  capí- 
tan,  le  contase  por  estenso  aquel  suceso,  y  respondiendo  el  indio,  dijo: — 
^que  habiendo  llegado  Juan  de  Oyólas  á  los  últimos  pueblos  de  los  Samo- 
cosis,  y  Sivicosis,  que  es  una  nación  muy  política  y  muy  abundante 
de  comida,  que  está  poblada  ii  la  falda  de  la  cordillera  del  Perú,  calcado 
de  muchos  metales  que  habia  habido  de  los  indios  de  toda  aquella  co- 

marca, de  los  que  habia  sido  muy  bien  recibido,  pasando  con  mucha  paz 
y  amistad  de  otras  muchas  naciones,  que  admirados  de  ver  tan  buena 

gente  les  daban  sus  hijos  é  bijas  para-  que  les  sirviesen ;  entre  los  cuar 
lea  yo  fui  uno:  y  con  esta  prosperidad  caminando  por  sus  jornadas 
llegó  á  este  puerto,  donde  no  halló  los  navios  que  habia  dejado,  que 
fué  en  tiempo  qtie  vosotros  habíais  bajado,  y  según  entiendo,  el  Ge«- 
neral  quedó  muy  triste  y  pesaroso  de  no  hallaros  aquí,  donde  los  in^ 
dios  Payaguás,  y  los  demás  de  este  rio,  vinieron  á  visitarle,  y  prove* 
yeron  de  comida ;  y  estando  en  vuestra  espera  los  indios  Payaguás 
le  dijeron  que  se  fuese  á  descansar  á  sus  pueblos,  en  el  ínterin  que 
venían  los  navios,  de  que  luego  seria  avisado  de  ellos;  y  allí  también 
le  proveerían  de  comida  y  de  lo  demás  necesario:  y  persuadido  de  aus 
razones  mandó  luego  levantar  su  campo  y  fuese  al  pueblo  de  los  in- 

dios, que  está  distante  de  este  puerto,  dos  leguas,  donde  alojado  sn  real 
etftuvo  allí  algunos  dias;  (con  mas  confianza  y  menos  recato  que  debía). 
£n  cuyo  tiempo  los  indios,  diaimnlando  sn  maldad,  les  agasajaban  y 
servían  con  gran  puntualidad,  hasta  que  les  pareció  ser  tiempo  á 
propósito  para  egecutar  su  traición;  y  así,  reconociendo  su  descuido, 

\  y  que  todos  estaban  durmiendo,  dieron  sobre  eUos;  mucha  cantidad  de 
I  indios,  siendo  repartidos  en  buen  orden    tantos  indios    para   cada  es- 
I  l^añol,  (que  para  como  ellos  estaban,  bastaban  aun   menos  indios   que 

españoles)  los  cuales,  sin    dejar  ninguno,   los   mataron  aquella   oochei 
y  sob  el  general  Juan  de  Oyólas  tavo  kigar   de  escaparse  y  metéis 
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86  en  un  matorral,  en  el  cual,  otro  dia  le  hallaron  nnos  indios,  y  sa- 

cándole de  él,  le  llevaron  al  pueblo,  en  cuya  plaza  le  quitaron  la  vida 

é  kieieroD  pedazos:  quedando  los  indios  con  tal  suceso  ricos  de  los 

despojo?,  y  victoriosos  de  los  españoles;  de  los  cuales  aquellos  bárba- 
ros nombraban  algunos  cíe  los  cabalaros  que  allí  perecieron,  con  lo 

que  dio  fin  á  este  lamentable  suceso,  del  cual,  y  de  los  demás  que 

dijo  este  indio,  se  bizo  información  jurídica,  juntamente  con  lo  que  se 

síipot  y  dijeron  algunos  indios  Payaguás  que  se  cogieron,  como  todo 
consta  por  testimonio  de  Juan  de  Valenzuela.  ante  quien  pasó. 

CAPITULO  XVI. 

De  lo  que  sucedió  después  de  la  muerte  de  Juan  de  Oyólas  acerca  del  ga^ 
biemo  de  estas  provincias. 

• 

En  tanto  que  las  cosas  sobredichas  pasaban  el  río  arriba,  no  cesaba 
de  ic  adelante  la  cruel  hambre  de  los  del  puerto  de  Buenos  Aires,  que  llega 
k  tal  estrerao  que  moria  mucha  gente,  por  lo  que  muchos  se  huyeron   al 
Brasil  en  algunos  bateles  que  para  el  efecto  tomaron,  para  haber   de  pasar 
aquel  goUb  j  tomar  tkrra  en  aquella  costa,  en  la  cual   murieron  algunos 
a  ttianos  de  indios  de  ella,  y  otros  de  hambre  y  cansancio,  y  talvez  hubo 

hombre  que  matd  a   su  compañero  para  sustentarse,  al   cual   yo    conocí  y 
se  Samaba  Yaytos:  y  visto   por  los  capitanes  que   quedaron    en  el  puerto 
hi  gran  ruina,  tomaron  acuerdo  de  sacar  parte  de  aquella  gente,   y  llevarla 
rio    arriba  adonde    estaba  Gonzalo  de    Mendoza,   y  asimismo  para  saber 
nuevas  del  teniente  general  y  su  compañia;  para  lo  cual  salid  luego  Francisco 
Baiz  con  el  veedor   Alonzo  Cabrera,  y  tesorero   Garcia  Vehegas,  y    otros 
caballeros,  dejando  en  Buenos  Aires  por  cabo  de  la  gente  que  allí  quedaba 
al  capitán  Juan    de  Ortega;  y  asi  con  los   navios  necesarios    se  fueron   el 
rio   arriba  con  diversos  sucesos:  y  llegados  al   fuerte    de  Nuestra  Señora, 
haUaren    allí  a  Domingo   de   Irála,    que  había  ya  bajado    con  sus  navios 
como  queda  referido^  el    cual  infortnó  de    la  muerte  de  Juan  de   Oyólas 
con  satisfacción  bastante,  pero  ninguno  de  los  capitanes  quiso   reconocer  a 
otro  por  superior,  hasta  que  el  veedor  Alonso  Cabrera,  vista  la  confusión 
y  competencia  de  gobierno  que  entre  ellos    habia,  sac6  una  real  provisión 
de  S^  M.,  que  fué  de  mucha  utilidad  en  el   presente  caso,  que  por   pare» 
eerme   ser   necesario    para  la  inteligencia    de    esta    historia,   quise    poner 
aquí  sü  tenor,  que  es  el   que  sigue» 

^^D.  Carlos,  por  la  divina  demencia,  emperador  semper  Augus- 
to, rey  de  Alemania  y  Da^  Juana  su  madre,  y  el  mismo  D.  Carlos,  por 

la  misma   gracia   de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León  &c*    Por  cuanto  vos 
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Alonso  Cabrera,  nuestro  veedor  de   fundaciones    de  la    provincia    del    Río 
de    la    Plata,    vais    por   nuestro    capitán   en   cierta    armada    á    la    dicha 
provincia    en    socorro    de    la    gente    que    allá     quedo,     que     proveí     en 
Martin   de  Orduña  y  Domingo  de  Sornoza,  que  podría  ser  que  al  tiempo 

que  allá  Ilegásedes  fuese  muerta   la  persona  que  dejó    por  su  teniente  ge« 
neral  Dé  Pedro  de  Mendoza,  nuestro  gobernador  de  las  dichas  provincias, 
ya   difunto:    y    este   al   tiempo  de  su    fallecimiento    ó  antes,    no  hubiese 

nombrado  gobernador,    ó    los    conquistadores  y    pobladores   no    lo   hubie* 
sen  elegido,    vos  mandamos  que    en  tal  caso,   y  no  en    otro  alguno,    ba« 
gais   juntar   los   dichos   pobladores,    y    los  que    de    nuevo    fueren  con  vos, 
para    que,    habiendo   primeramente    jurado   de   elegir  persona    cual    con- 

venga   á   nuestro  servicio  y  bien   de  la    tierra,   elijan   por  gobernador,    en 
nuestro  nombre,  y  capitán  general  de  aquella  provincia  la  persona  que  según 
Dios  y  sus  conciencias  pareciere  mas  suficiente  para   el  dicho  encargo;  y  al 
^ue  asi  eligieren  todos  en   conformidad,  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  use  y 
tenga  el  dicho   cargo,   al  cual  por  la  presente  damos  poder  cumplido  para 

que  lo  ejecute  cuanto  nuestra  merced  y   voluntad  fuere:   y  si  aquel  falle- 
ciere,  se  torne  á  proveer  en  otro  por  la  drden  susodicha,   lo  cual  vos  man« 
damos  que  así  se   haga  con   toda  paz,  y  sin   bullicio  ni  escándalo  alguno; 
apercibiéndose   que  de  lo  contrario  nos  tenemos  por  deservidos,   y  lo   hare« 
mos  castigar  con   todo  rigor:   y  mandamos   que  en  cualquier  de  los  dichos 
casos  que   halláredes  en  la  dicha  tierra  persona  nombrada   por  gobernador 
de    ella,  le   obedezcáis  y    cumpláis  sus   mandatos,  y  le    deis. todo  favor  y 
ayuda»     Y  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  de   la  ciudad  de  Sevilla,  que 
asienten  esta   nuestra  carta  en   nuestros  libros  que  ellos   tienen,  y  que  den 
orden  como  se  publique  á  las  personas  que   lleváredes  con  vos  á  la  dicha 
armada.     Dada  en  la  villa  de  Yalladolid,  á  13  dias  del  mes  de  Setiembre 

de  1537  años«-~Por  la  reyna,  el  Dr.  Sebastian  j?^^r/mr- Licenciado,  Jiumes 
de   Carvajal — El    Dr.   Bemol — El    Licenciado,  Gutiérrez    Velasquez^^Y o^ 
Jxion   Vázquez  de  Molina^  secretario  de  su  Cesárea  y  Católica  Magostad,  la 

fize  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  los  de  su  Consejo»' 95 

Vista  y  leida  la  dicha  provisión,  convocados  todos  los  capitanes  y  oficia- 
les reales  de  S.  M.,  la  examinaron  juntamente  confiriendo  los  títulos,  conducta 

y  comisiones  que  tenían  de  sus  oficios,  y  en  cuya  virtud  los  usaban  y  admÍDÍs« 
traban:  por  manera  que  considerado  el  que  tenia  Domingo  Martínez  de  Irál?t 
ser  el  mas  bastante,  y  el  que  S«  M»  en  su  real  provisión  corroboraba,  por  razón 

del  que^  Juan  de  Oyólas  en  su  vida  y  muerte  dejó  para  el  gobierno  de 
los  conquistadores  de  la  provincia,  atento  lo  cual,  todos  unánimes  y  con* 
formes  le  reconocieron  por  su  Capitán  General,  dándole  la  superioridad  de 
ella  en  el  re(tl  nombre,  hasta  tanto  que  S.  M.  otra  co^a  proveyese,  y 
mandase,  lo  cual  pasó  el  año  1538. 

14 
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CAPITULO   XVIf. 

^omo  se  despobló  el  puerto  de  Buenos  AireSj  junlándose  los  conquistado- 
res en  el  de  la  Asumpcion. 

Recibido  pitr  los  caiHtaoes  en  la  superior  goberaaeian  de  esta  ¡iro- 
TÍnoia,  ocmio  está  dicho,  Domingo  de  Irála,  lu^go  consoUtf  con  ellos  ei  es« 
lado  que  convendría  dar  en  la  conservación  de  los  españoles  que  ha- 
bian  quedado  en  el  puerto  de  Buenos  Aires,  7  de  su  parecer  fue  acorda^ 

do  7  deliberado,  que,  atento  la  imposibilidad  de  poderse  sustentar  aquel 
puerto  por  entonces,  convenia  el  desampararle,  j  agregar  toda  la  gente  en 
un  cuerpo  para  que  asi  pudiesen  acudir  7  conseguir  los  efectos  convenien* 
tes,  al  bfen  común  de  la  provincia  y  real  servicio;  y  que  pues^  aquel 
puerto  era  el  mas  acomodado  que  al  presente  se  hallaba,  fuesen  todos  agre«> 
gados  cfn  él  lo  mas  breve  que  se  pudiese^  El  cual  acuerdo,  uendo  todos  en 

uno,  se  puso  por  obra,  despachando  para  ello  al  capitán  Diego  de  4breu,  j  al 
sargento  mayor,  en  tres  bergantines  j  otros  bajeles  en  que  cupiese  toda 
3a  gente  que  en  Buenos  Aires  estaba,  donde  al  tiempo  que  llegaron  la  ha- 

llaron tan  enflaquecida  y  desmayada,  que  temieron  perderla  toda:  mas 

^eomo  supieron  la  determinación  que  llevaban,  y  la  buena  nueva  de  susten- 
to que  había,  se  animaron  no  solo  los  que  antes  estaban,  mas  por  haber 

arribado  á  aquel  puerto  una  nao  genovestf  que  alli  hallaron,  que  habia 
partido  de  Italia  del  puerto  de  Varase,  lugar  entre  Genova  y  Sav.ona,  con 
todos  los  que  en  ella  habia.  La  cual  nao  vino  con  designio  de  embocar 
por  el  estrecho  de  Magallanes  y  tomar  el  puerto  de  los  reyes  de  Lima,  y 
allí  cambiar  mas  de  cincuenta  mil  ducados  de  mercancía  que  traia:  y  ha- 
biendo  embocado  por  el  estrecho,  navegaron  por  él  hasta  dar  vista  al  mar 
del  Sur,  y  fué  a  tiempo  que  las  aguas  corrían  al  del  Norte  con  tanta 
furia,  que  no  pudiendo  romper  adelante,  fueron  lanzados  al  mar  del  Nor« 
te,  donde  tomando  en  aquella  costa  tierra  para  hacer  agua,  la  hallaron  po- 

blada de  un  gente  muy  crecida  y  dispuesta:  j  hecha  su  aguada  se  fue- 
ron costeando  la  tierra  para  el  Rio  de  la  Plata,  y  determinando  entrar  por 

el  que  ya  tenían  noticia  que  estaba  poblada  de  españoles,  al  entrar  de 
dicho  rio  estuvieron  en  peligro  de  ser  ahogados  todos,  por  haber  tocado  en 
un  banco  que  hace  a  la  entrada  del  Riachuelo,  donde  se  perdió  dicha 
nao^  con  gran  parte  de  la  hacienda  que  traia;  y  como  llegaron,  acompaña- 

ron a  los  que  allí  estaban  en  la  misma  hambre  y  necesidad.  Yenia  por 
capitán  de  la  nao  un  fulano  Palchando,  cuyo  apellido  se  quedó  a  la  nao, 
llamándola  Palcbanda.  Venian  algunos  italianos  nobles,  como  fué  Perantón 
de  Aquino,  Toinaz  Rizo,  Bautista  Trocho,  y  algunos  otros  extrangerosi  sin 

la  gente  de  cuenta;  y  como  vieron  el  socorro  que  los  bergantines^  Iteraban, 
como  dije,  se  alentaron  y  todos  en  buena  conformidad  se  embarcat-oh  y 
vinieron  rio  arriba,  aunque  con  mucho  trabajo,  por  ser  la  navegación  tan 
larga,  y  que  en  el   camino  encontraron   un  socorro  de  comida  que  el  Gene« 
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ral  tes  despachó,  suliciente  hasta  llegar  al  puerto  de  la  Asumpcion:  donde 
eomo  llegaron  fueron  todos  agre^^aiios  y  recogidos  en  forma  de  república. 
Situáronse  y  tonaaron  puesto  cerca  de  ia  «isa  fuerte  donde  se  cercaron,  y 

cada  ano  proeoro  tecer  ctondo  recaerse,  e)  cual  cerco  con  mucho  cuida- 
do aaaiuio  baeer  el  Crenerali  y  de  wuy  hueíaa  iMulera,  pa^a  que  allí  estu- 

i^iesea  defendidos,  y  oBos  pudiesen  ofender  si  alguna  cosa  «e  ofreciese:  pro- 
«curando  se  pro^royese  de  i#  necesario  al  buen  gobierno  de  una  república; 
á  lodo  lo  oual  aeudta  ol  Genend  con  «I  acierto  qoe  del  bueno  suyo  se  po-^ 
dia  esperar,  aú  eon  sn  persona,  coteo  ayudándose  de  tos  indios  naturales 
de  la  tierra,  y  de  toda  hi  oosnaroa  y  |pFov:tncia,ifne  todos  le  acudían.  Con 

que  riño  á  entaMar  las  cosas  de  ella  en  et  mejor  estado  que  le  fyé  po^« 
ble,  consenrando  la  amistad  de  los  oaciques  é  indios  principales;  y  de  lo 
demás   sucedido  se  dirá  adelante* 

p ' 

f 

CAPITULO  XVilí. 
I 

Como  jimios  iodos  Jos  ̂ anquiétcuiores  en  ei  puerto  de  h  Asurnpciorij  los 
indios  {Mentaron  tnalarlos. 

» 

Habiendo  fA  general  Domingo  dé  hrála  entabkdo  ía  república  de 
los  españoles  con  la  comodidad  y  4rden  nnas  coavenieúte  que  le  fué  posible 
para  su  conséryaciofi,  hizo  obpia  de  ia  gente,  y  halló  qoc  había  600  sol- 

dados por  todos,  de  los  3400  qtie  habían  entrado  á  aquella  conquista  con 
los  de  Sebastian  Gahoto;  y  aunque  muy  faltos  de  vestidos  y  municiones, 
y  o4ros  pertrechos  necesarios,  al  fía  estaba»  con  mas  comodidad  que  nunca, 
con  kt  providencia  que  el  General  tenia,  supliendo  con  su  misma  hacienda 
las  necesidades  de  todos,  y  ayudándose  en  lo  que  podía  de  los  indios  co- 

marcanos, a  los  cuales  hÍ20  llamamientti,  y  juntos  les  procuro  dar  á  en- 
tender las  cosas  de  nuestra  fanta  (e  y  buena  policía,  jcinto  con  lo  que 

debían  haceren  servicio  de  S.  M.,  y  le  observancia  que  debían  tener  con  la 

lealtad  que  estaban  obligados  como  á  soberaiio  Señor,  lo  cual  todo  acep^ 
taron  de  buena  voluntad  ,  sometiéndose  al  señorío  real;  y  como  tales  vasa- 

llos se  ofrecieron  acudir  en  todo  \o  que  se  les  mandase  en  su  real  nombre; 
y  en  ̂ sta  conformidad  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  se  mostraron, 
en  especial  en  la  guerra  que  el  Gc^cMil  hito  á  unos  indios  llamados  Ya- 

S  antiguos  enemigos  de  Guaraiifs  y  españolea;  y  en  la  jornada  que 
reducción  y  visita  de  los  pueblos  del  IbitrruMry,  y  Tibicéarí,  jr  Mon-* 

das  con  los  del  yío  arriba,  dejándoles  4  tbdos  a^tftatkis  y  en  buena  amis- 
tad, en  que  se  oonservaroA  ha^^  el  ano  de  39,  qoe  se  cotijurarMí  con- 
tra el  españféi,  tomando  ocasión  de  haberles  hecho  algunos  españoles 

menguas,  agravios  y  demasías;  y  como^  gente  inconstante  y  de  poca  leafi* 
*ad,      con    facilidad    se    dispusieron    á   quebrantar    la    fe;    y    asi  Jaév^k 
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santo  en  la  tarde,  digo,  en  la  noche  al  tiempo  que  estaba  para  salir  la 

procesión  *  de  Sangre;  habiendo  usado  de  una  estratagema  de  ir  entrando 
dias  antes  en  el  pueblo  en  tropas,  so  color  de  venir  á  la  semana  santa  á 
tenerla  con  los  españole?,  se  juntaron  mas  de  ocho  mil  indios,  y  estando 

ya  para  dar  en  los  españoles  y  acabarlos,  fué  Nuestro  Señor  servido  de 

proveer  el  remedio  por  via  d^  una  india  que  tenia  en  su  servicio  el  ca- 
pitán Salazar,  hija  de  un  cacique;  la  cual,  habiendo  entendido  la  trai- 
ción, dio  parte  á  su  amo,  y  él  con  todo  secreto  aviso  al  General,  y  visto 

por  él  el  gran  riesgo  en  que  todo  estaba  de  ser  acabados,  tomo  un  medio  muy 

bueno,  de  hacer  tocar  una  alarma  falsa,  fingieinlo  que  venían  los  indios  Yapí« 
rus  sobre  el  pueblo,  y  que  estaban  a  dos  leguas  no  mas;  y  que  asi  se  juntasen 
todos  los  caciques  y  gente,  de  suerte  que  se  ordenase  lo  que  se  debia  hacer.  Y 
asi  se  fueron  juntando  todos  en  casa  del  General,  donde  como  iban  llegando 

les  iban  echando  mano  y  metiendo  en  prisión,  sin  que  los  unos  supiesen 

de  los  otros :  y  cuando  ya  los  tuvo  á  todos  presos,  fulminé  proceso,  y  he« 
cha  la  averiguación  del  delito,  á  todos  los  mas  principales  de  esta  con« 
juracion  mando  ahorcar  y  hacer  cuartos,  dando  á  entender  la  causa 

porque  aquella  justicia  se  hacia:  con  lo  cual  ellos  quedaron  castiga- 
dos, y  los  demás  escarmentados  y  agradecidos.  Con  que  de  allí  adelan- 

te les  españoles  fueron  temidos  y  estimados  de  los  indios,  y  al  Ge- 

neral en  su  opinión  le  tUTieron  por  hombre  de.  valor,  y  juez  que  cas- 

tigaba a  los  malos,  y  á  los  buenos  premiaba  y  estimaba:  y  así  le  cobra- . 
ron  grande  amor  y  obedecíanle  como  era  justo;  y  en  agradecimiento,  á 

los  capitanes  y  soldados  daban  sus  hijas  y  hermanas  para  que  les  sirvie- 
sen, estimando  en  mucho  tener  por  este  medio  deudos  con  ellos,  y  asi  les 

llamaban  cuñados,  como  se  ha  quedado  hasta  ahora  este  lenguage  entre 
ellos.  Tuvieron  dq  las  mugeres  que  les  dierop  los  naturales  a  los  españoles 
muchos  hijos  é  hijas,  á  los  cuales  criaron  en  buena  doctrina  y  policía,  y 
S.  M.  ha  sido  servido  de  honrarlos,  haciéndole^  encomenderos,  y  ocupándolos 

en  cargos  honrosos  y  preeminentes  en  aquella  provincia;  y  ellos  le  han 
servido  con  mucha  fidelidad,  con  sus  personas  y  haciendas,  y  con  los 

otros  es  pañol  es  y  españolas  que  después  vinieron,  y  se  dirá  adelante:  con 

que  se  ha  aumentado  y  amplificado  la.  real  corona.  Porque  el  dia 
de  hoy  ha  llegado  a. tanto  el  multiplico  y  procreación,  que  se  han 
fundado  en  aquella  gobernación  de  sola  aquella  ciudad,  ocho  colonias  de 

pobladores,  correspondiendo  todas  á  la  antigua  nobleza  de  donde  proceden: 
son  comunmente  de  gran  valor  y  animo,  inclinados  a  la  guerra  y  a  las 

armas,  Ijts  cuales  manejan  con  mucho  acierto  y  destreza;  en  especial  la 

escopeta  egercitan  roas  que  otras  armas :  y  así  cuando  salen  á  sus  jor- 
nadas se  sustentan  de  la  caza,  la  coal  matan  volando  las .  aves,  a  bala  rasa; 

y  es  en  tanto  exceso  su  destreza,  que  al  que  no  mata  de  un  tiro,  aunque 

sea  un  gorrión,  es  reputado  por  mal  arcabucero.  Son  también  buenos 

hombres  de  á  caballo  de  ambas  sillas,   y  por  sü  entretenimiento  doman  un 
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potro;  sobre  todo,  muy  obedientes  a  sus  mayores,  y  leales  coii  S.  M*  Las 
mugeres  son  de  buen  parecer,  hábiles  en  la  labor  y  costura;  nobles,  de 
condición  afable,  discretas,  y  sobre  todo  virtuosas  y  honradas.  Por  todo 
lo  referido  ha  reñido  aquella  provincia  en  grande  aumento,  como  se  dirá  en 

al  discurso  de  este  tratado  subsecuente;  y  aquí  da  fiupste  primer  libro/ 
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LIBRO  II. 
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CAPITULO  I. 

Como  salió  de  Castilla  el  adelantados  y  del  discurso  de  su  viage. 

Son  á  las  veces  tan  adversos  los  sucesos  de  las  empresas,  que 
entendiendo  salir  de  ellas  con  honra  y  acrecentamiento,  vienen  á  dar 
en  lo  ínfimo  de  miserias  é  infortunios.  De  esta,  suerte  sucedió  á  nues- 

tros españoles  en  la  conquista  y  descubrimiento  del  Rio  de  la  Plata, 
de  donde  pensando  volver  prósperos  j  ricos,  sucedió  tan  al  contrario, 
que  de  todos,  ninguno  volvió  remediado  á  su  natural :  acabando  todos 
ó  los  mas  sus  vidas  cruel  j  miserablemente,  como  parece  en  el  dis- 

curso del  libro  L;  en  que,  si  mal  no  me  acuerdo^  traté  como  fué  des- 
pachada del  puerto  de  Buenos  Aires  para  España  la  nao  Marañona 

en  que  vino  Alonso  Cabrera  al  socorro  de  los  conquistadores  de  esta 
provincia;  la  cual  llegó  á  Castilla,  a  tiempo  que  así  mismo  acababa  de 
llegar  de  la  Florida  Cabeza  de  Vaca ;  y  porque  en  este  libro  he  de 
tratar  algunos  sucesos  sujos,  diré  en  breve  lo  que  de  él  se  ofrece. 

Era  este  caballero  natural  de  Jerez  de  la  frontera,  y  vecino  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  nieto  del  adelantado  Pedro  de  Vera,  el  que  con- 

quistó las  islas  dcf  la  Gran  Canaria,  que  habiendo  gastado  en  esto  su 
patrimonio  por  acudir  con  él  sin  faltar  al  servicio  de  S.  M.,  empeñó 
dos  hijos  SUJOS  á  un  moro  alcaide  por  cierta  cantidad  de  dinero:  los 
cuales  estuvieron  en  su  poder,  hasta  que  los  Bejes  Católicos  los  saca^ 
ron  del  empeño.  Estos  caballeros  fueron  padre,  j  tio  de  éste  caba- 

llero, como  constó  por  una  probanza  que  presentó  en  el  Beal  Consejo. 
Pasó  Alvaro  Nuñez  á  la  Florida  por  tesorero  de  S.  M.  con  el  gober« 
nador  Panfilo  de  Narvaez,  que  fué  á  aquella  conquista  con  cantidad  de 
españoles:  el  cual  habiendo  perecido  con  la  major  parte  de  su  gente,  la 
restante  quedó  en  poder  de  los  indios  de  aquella  tierra,  gente  caribe  y 
cruel.  Fueron  todos  comidos  de  ellos,  excepto  Alvaro  Nuñez  Cabeza 

de  Yaca,  j  un  esclavo  sujo  de  nación  moreno;  j  estando  los  dos  en 
este  cautiverio   entre  tan  mala  gente,  fué  el    Señor  servido  de  darle 
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don  de  hacer  cosas  miraculosas,  como^  f^rrní  et  sairar  enfermos,  dar 
vista  á  los  ciegos,  J  lo  que  mas  es,  resucitó  un  muerto  con  sólo  to« 

carie,  diciendo  :•— "en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  j  del  Espirita  San- 

to'\  tan  grande  era^  su  fé.  Con  qiue  thw  á  tener  tanto  crédito  j  es. 
timacion  entre  aquellos  bárbaros,  que  le  tenian  por  santo;  j  así  le 
eligieron  por  su  capitán,  y  de  cautivo^  Itbre  y  señor:  el  eiial  recono- 
etendo  su  poder,  determinó  atravesar  desde  aqaella  provincia.  iKtsta  la 
Nueva  España^  que  £sta  bartaa  leguas,,  doiMle  ja  habia  españoles  : 
j  puesto  por  obra,  salió  con  su  intento,  j  llegó  á  la  ciudad 
de  México,  tardando  en  el  vi  age  diez  años,  todos  de  peregri- 

nación jr  cautiverio,  sin  que  en  todo  este  tiempo  hubiese  perdido 
la  letra  dominical,  ni  la  cuenta  del  caíandafio,  que  fué  prueba  de  gran 

memoria  y  cristiandad.  De  donde  se  embarcó  el  dicho  aña  para  Cas- 
tilla, y  llegado  que  fué,  pretendió  que  S.  M.  le  hiciese  merced  de  la 

goberattcioa  del  Paragaaj  con  titulo  de  adelantado;  j  &.  M.  se  lo  con- 
cedió con  ciertas  capítulaeioDes,  que  fueron  que  había  de  coatiiraar 

el  descubrimiento,  poblacioD  y  conquista  de  aquellas  tierras;;  para  lo 
cual  S.  M.  nombró  capitanes  que  levantasen  geate«  Lo  cual  se  hizo,  y 

él  se  obligó  al  cumptii  M^ito ;  y  puesta  todo  ¿  pique  partii$  de  San 
Lucas  en  cinco  navios  de  armada  el  año  de  1540,  y  navegando  por 
ancho  mar  tocó  en  la  gran  Canaria,  y  Cabo  Verde ;  y  prosiguiendo  su 
derrota  llegó  á  la  linea  equinoccial  donde  tuvo  grandes  calmas ;  j  re- 

frescando el  temporal,  siguió  sux  derrota  revolviendo  al  Austro  hasta 
voltear  el  Cabo  de  San  Agustín,  y  siguiendo  su  viage  se  puso  en  28 
grados,  de  donde  se  fué  del  Este  á  Oeste  á  tomar  el  puerto  de  San- 

ta Catalina.  Desembarcó  é  hizo  reseña  de  su  gente»  y  halló  que  traía 
700  hombres  con  la  gente  de  la  mar,  en  los  que  venian  muchos  ca- 

balleros, hidalgos  y  personas  de  calidad ;  y  porque  me  ha  de  ser  ibr- 
2OS0  tratar  de  algunos  en  este  libro,  haré  mención  de  ellos,  que  son: 
un  primo  del  adelantado,  llamado  Pedro  de  Estopiñan ,  qué  el  común 
le  llamaba  Pedro  Vaca : .  Alonso  Riquelme  de  Gusman^  su  sobrino ; 
AlonM  de  Fuente,  hijo  de  un  veinte  y  cuatro  de  Jerész;;  y  Antonio  de 
Navarrete,  D.  Martin  de  Villavicencio  y  Francisco  de  Peralta,  De  Se- 

villa, Rui  Dias  Melgarejo,  Francisco  de  Vergara»  su  hermano^  Martin 
Suarez  de  Toledo,  Hernando  de  Saavedra,  hijo  del  correo  major  de 

aquella  ciudad,  Pedro  de  Esquive!  y  Luis  de  Cabrera,  De  la  de  Cór- 
doba, Alonso  de  Yalenzuela,  Lope  de  los  Rios,  Pedro  de  Peralta, 

Alonso  de  Ángulo  y  D.  Luis  de  Rivera.  De  Castilla  la  Vieja, 
el  capitán  García  Rodríguez  de  Vergara,  natural  de  Ontiveros,  el  factor 

Pedro  de  Orantes,  por  contador  ̂ Felipe  de  Cáceres,  De  Madrid,  el 
capitán  Camargo,  Juan  Delgado,  capitán  Agustín  de  Campos,  de  Al- 
modovar,  Jaime  Resquin,  natural  de  Valencia.  De  Tnyillo,  Nuflo  de 

Chaves,  Luis  Per»  de  Bargas,  y  Herrera,     De  San   Lucar  de  Barr^- 
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meda,  Francisco  de  Espinóla^  hijo  del  alcaide  de  aquel  castillo.    De 
Vizcaya  j  provincia  de  Guipúzcoa,  Martin  de  Vive  Ochoa  é  Izaguirre; 
Miguel  de  Urrutia,  y  Estigariaja:    venía  por  alcalde  major,  Juan  Pavón, 
natural  de  Badajoz ;  y  por  su  lugar  teniente,  Francisco  López  el  indiano, 
natural  de  Cádiz,  sin  otros  muchos  hidalgos  y  demás  gente  ordinaria  de 

que  no  hago  mención.    Halló  el  Adelantado  en  este  parage  dos  espa- 
ñoles, de  los  de  la  armada  de   P-  Pedro,  que  con  el  hambre,  j  malos 

tratamientos  de  los  capitanes  de  Bueno»  Aires  habían  venido  huidos; 
el  uno  de  los  cuales  era  de  quien  se  dijo  haber  comido  á  su  compa*' 
ñero.    De  estos  se  informó  el  Adelantado  de  los  sucesos  de.  la  Provin- 

cia, con   lo    que,  y   acuerdo  de  los  capitanes,  se  determinó  el  ir  por 

tierra  desde  aquel  parage   hasta  la  Asumpcion,  donde  residian  los  con-» 
quistadores ;  y  que  los  navios,  con  la  gente  de  la  mar,  y  alguna  otra  im- 

pedida con  las  mugeres,  se  fuesen  ppr  la  mar  hasta  tomar  el  Rio  de  la  Pla^ 
ta,  dejando  las  dos  naos  mas  gruesas  en  San  Gabriel.     Y  con  este  acuerdo 
envió  el  Adelantado  al  factor  Pedro  de    Orantes  á  que  te  descubriese 
el  camino:  el  cual  saliendo  a  lo  raso  y  piñales,  topó  con  mucha  gente 
natural,  con   quien  trabó  amistad;  y  reconocida  la  tierra,  dio  vuelta  á 
dar  aviso  al  Adelantado  de  lo  que  había  visto;   con  cuja  relación  hizo 
su  entrada  por    esta    via,  tomando    por    un    rio  llamado  Itabucú,  por 

el  cual   llevó  algunas  canoas  hasta  un  puerto  donde  desembarcó,  j  jun- 
tos con  los  que  iban  por  tierra,  prosiguió  su  viage,  rompiendo  por  unos 

bosques  mu  j  espesos  y  cerrados,  con  grandísimo  trabajo :  y  al  cabo  de 
40  días  salió  á  un  alto,  y  bajando  á  lo  raso  le  salieron  los  indios  de  aquella 
comarca,  que  llaman  de  Tatúa,  á  recibirle;  con  quienes  de  nuevo  confirma^ 
ron  la  paz  y  amistad:  los  cuales  servían  á  los  españoles  de  buena  voluntad, 
y  les  proveian  de  toda  la  comida  necesaria,  aunque  eran  mas  de  quinientos 

hom'bres,  los  cuales  llevaban  30  caballos.   Y  jendo  caminando   el  Ade- 
lantado por  aquella  tierra  otras    quince  jomadas,  llegó    á  un  gran  rio 

que  llaman  Iguazy,  el  cual  atravesó  tres  veces  con  mucho  trabajo,  por 
tener  grande  corriente;  y  de  allí  prosiguió  adelante  otras    seis  jomar 
das,   y  dio  con  otro  rio    llamado  Ativsyiba^    muj  poblado    de  natura«« 
les,  donde    está  un    gran  pueblo  de  un  indio  principal    que    se   dice 
Abaparí,  toda  gente  guaraní.  Y  vista  la  mucha  que  habia    éa   aquella 
comarca,  hizo  el  Adelantado  armar  una  fragua    que    llevaba    para  la-f 
brar  algún  rescate  de  bazuelas,  cuñas,  cuchillos,  escoplos,  agujas  y  anzuelos^ 
que  todo  se  estima  de  estos    naturales,  para  cujo   efecto  hizo    llevar 

hasta  diez  y  seis  quintales  de  fierro,  repartido   en    pedazos  de  á  cua-» 
tro  libras  entre   los   soldados;  y  proveído    de  comida    fué    de    Este  á 

Oeste  en  demanda  de  un  rio  que  llaman  Ubuj,  y    bajando    á   los   in- 
dios que  estaban  poblados  en   sus  riberas,   fué  muj  bien  recibido  de 

ellos^  los  cuales  le  ayudaron:  y  pasando  adelante,  y  caminando  muchas 
jomadas  por  tierra  muj  fragosa  y  montuosa,    llegó    á  un  rio    llamado 

16    ' 



56 LA    ARGENTIIIA. 

Piquín,  donde  hizo  alto   algunos*  días,  y  volvió  á  asentar  la  fragua  para 
proveerse  de  rescate  con  que    atraer  á   los  naturales,    para  obligarle» 
á  que   hiciesen  lo  mismo   que  los  que    traia    consigo,   que  le  acompa- 

ñaron j  ayudaron  en.  aquel  viaje,  a   los  cuales  despidió  con    agrado, 
y  elloe  e^e  volvieron  con  el  propio  á  su  tierra.     De  ahí  á  poco  salió  de 
este  asiento,  j  caminando  otras   veinte  jornadas  bajó  al  rio  del   Para- 

ná, treinta  leguas  abajo  de   un  gran    arrecife    que  llaman   el  Salto^  de 
que  ja  tengo  hecho  mención;  donde  se  informó    de  los  naturales  por 
extenso  del  paraje   donde   estaban  los   españoles  de  asiento,  con  cuja 
relación  se  determinó  á  <lespáchar  algunos  enfermos  é   impedidos  por 
el  rio,  con  el  capitán  Nuflo  de   Chaves;     el   cual,  bajando   en   canoas 
j  balsas^  llevó  orden  para  que  diese  vuelta   por  el  rio  del   Paraguaj 
arriba,  hasta  juntarse  con  él  en  la  Asumpcion.     Y  el    Adelantado  se 
partió  tomando   la  vuelta  del  Poniente,  por  un  rio  llamado  el  Monda j; 
j  cortando   por  aquella   tierra,  llegó  á   la  comarca  dé    la    Sierra   de 
Ibitirucú,  donde  te  salieron  todos  los  indios  á  recibir  con  mucha  ale- 

griai:   j  llegado  a  los   pueblos   del  Acaj,   despachó   sus   cartas   al    ge- 
neral Domingo    de    Irála,  dándole   aviso    de    su    venida  j  de  los  des- 

pachos que  traia  de  Su  Magostad  para  el   gobierno    de  aquellas  pro- 
vincias:   los   cuales  recibidos  j  vistos  por    los  capitanes  que  estaban 

en  la  Asumpcion,  mandó  ''luego  el  General   saliesen  al    camino   á  besar 
la  mano   al    Adelantado  los  capitanes  Juan  de   Ortega,  Alonso  Cabre- 

ra j  Juan  dCí  Salazar  de  Espinosa;  lo  cual  cumplieron  de  muj  buena 

voluntad  j  grande  aplauso  de  unos    j  otros;  j  conferido  con   el  Ade- 
lantado algunas  cosas  del  real   servició,   dieron  vuelta  á  la  Asumpcion 

á  dar  razón  al  General  de  su  embajada,  j    de    lo    que  les  fué  come- 
tido: j   satisfecho  de    todo,  mandó  luego  prevenir  para   su   recibimien* 

to,  del  cual  j    de  algunas*  circunstancias  que    pasaron,   se  hará  mención 
adelante.     Entró  el  Adelantado    en  este    lugar    el    año    de   1541,   con 

grao  contentamiento  de  todos,  porque  á  mas  de    la  afabilidad  j  bue- 
na condición   que   tenia,  con  otras  muj  buenas  partes^  era   muj  ama« 

do  de   todos,  j  tenido   por   hombre    de    gran    gobierno    j  prudencia, 
como  lo  ha  mostrado  en  el  discurso  de  esta  jomada  tan  larga  j  tra- 

bajosa, en  la  cual,  habiendo    atravesado   mas  de   400   leguas,  no  había 
perdido   tan   sólo   un   soldado,  ni  hombre  de  su  armada^    que  fué    de 
tanta  felicidad,  cuanto  después  infeliz  j  desgraciado. 
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CAPITULO  II. 

De  lo^  que  hizo  el  Adelantado  después  que  llegó  á  este  puerto  y  de  lo 
sucedido  en  la  tierra. 

Luego  que  fué  Vecibido  el  Adelantado  y  su  gente  con  el  mayor 

aplauso  que  se  ha  dictio,  y  visto  y  examinado  las  provisiones  y  cédulas 
reales,  por  los  capitulares  y  demás  personas  fheron  obedecidas  y  cumplidas 
en  todo;  y  habiéndose  dado  orden  al  hospedage  de  la  gente,  se  despacha 
un  socorro  dé  comida  al  resto  que  venia  por  el  rio  con  el  contador  Felipe 
de  Cáceres,  con  toda  brevedad.  Sali($  al  efecto  el  capitán  Diego  de  Abreu, 

y  lleg($  á  tan  buen  tiempo  que  se  encontró  con  los  navios  por  bajo  de  las 

Siete  Corrientes  cuando  mas  el  socorro  era  menester:  porque  Venian  tan  ne« 
cesitados  de  bastimento  que  solo  se  sustentaban  con  yerbas,  líaices,  y  algún 
marisco  que  hallaban  por  la  orilla,  trabajando  de  noche  y  dia  á  remo  y 
sirga;  de  manera  que  fué  Dios  servido  llegasen  todos  con  bien  á  este  puerto, 
donde  sé  hallaron  juntos  mas  de  1300  hombres.  En  esta  ocasión  nombró 
el  Adelantado  por  su  maestre  de  campo  á  Domingo  de  Irála,  cuyo  nombra- 

miento  fué  aprobado'  de  todos;  al  cual  despachó  luego  rio  arriba  con  300 

soldados  para,  que  pasase  adelante  del  puerto  de  Juail'  de  Oyólas,  y  des- 
cubriese otro  de  más  cctosideraciony^  por  el  cuaV  pudiese  hacer  una  entrada 

al  Occidente,  para  poderse  comunicar  con  el  reynb  del  Pera,  como  lo  ha- 

blan tratado  en  España  Yaca  de  ̂ Castro  y  él ':  y  saliendo  el  maestre  de 
campo  a  la  jornada  en  sus^  navios,  subió  el  rió  del  Paraguay  arriba  250 
leguas,  dejando  atrás  mas  de  ciento  la*laguna  dé  Juan  de  Oyólas,  lle- 

gando k  los  indios  que  dicen  Orejones,  k  cuyo  puerto  llamaron  de  los  Reyes: 

y  procurando  por  todos  los  medios  posibles  atraer  aquella  gente  natural  á 
buena  amistad  y  comunicación,  se  informó  de  ellos  del  gran  nunñero  de 
indios  que  por  allí  dentro  habia,  con  lo  cual  se  volvió  k  dar  cuenta  al 
Adelantado  de  lo  descubierto,  con  esperanzas  de  buen  suceso  en  lo  que  se 
pretendía.  En  este  ntismo  tiempo  se  ofreció  el  salir  al  castigo  de  ciertos 
indios  rebelados  en  la  provincia  del  Ipané,  que  tomaron  las  armas  contra 

el  español,  cuya  causa  fué  haber  enviado  el  Adelantado  ciertos  mensageros 
á  un  pueblo  llamado  Taberé,  donde  supo  que  estaba  aquel  hijo  dé  Alejos 
Garcia,  portugués,  de  quien  arriba  se  trató,  para  que  se  lo  trajesen,  y 

dijesen  a  los  indios  de  aquel  pueblo  que  le  hiciesen  placer  de  que  luego 
se  lo  despachasen,  con  cargo  de  satisfacérselo.  «Los  cuales  no  solamente  re- 

husaron cumplir  el  mandato,  antes  con  gran  soberbia  y  poco  respeto  pren- 

dieron á  los  mensageros,  y  al  dia  siguiente  públicamente  los  mataron,  di- 
ciendo:  así  cumplimos  lo  que  se  nos  envia  a  mandar  por  ese  capitán;  y  si 
los  españoles  se  sintiesen  de  este  agravio,  vengan  a  satisfacerse  que  aquí 

les  aguardamos:  cuya  respuesta  enviaron  con  uno  de  los  mensageros  que 
para  este  efecto  dejaron.  Sabido  por  el  Adelantado  este  atrevimiento  y 
libertad,  despachó   ál  castigo  a  su   sobrino    Alonso  Riquelme   con  300  sol- 

L 
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dados  y  mas  de  mil  amigog;.  y  liegaodo  al  pueblo,  hallo  que  estaban  juntos 
en  un  gran  fuerte  de    madera   mas  de  ocho  mil  indios^  y  habiéndoles  re' 
querido  con  la  paz  a  que  se  redujesen  al  servicio  de  S.  M.,  como  lo  habían 
prometido,  no  lo  quisieron  hacen  antes  salieron   una  alborada  .á  dar  en  los 
españolea    una  arremetida  con    brava  determinación,   á  la  cual  resistieron 
valerosamente  los   nuestros,  matando  muchos  de  los  enemigps,  hasta  que   se 
pusieron  en  huida*   Y  saliendo  el  capitán  Camargo  con  su   compañia  y  40Q 
amigos  a  buscar  comida  á  las  chácaras  mas  cercanas,  fueron  otra  vez  aco- 

metidos de  los  indios    cuando  ya  se  volvían;    tomándoles  un    estrecho  paso 
donde  se    pele<¡  de   ambas  partes  con  gran  porfia:  hasta   que  un  soldado,, 
llamado  Martin  Benson,  mató  de   un  arcabuzazo  á  un  indio  principal  muy 
valiente   que  manejaba  los  escuadrones;  con  cuya  muerte   desampararon  el 

puesto    y    se    pusieron  en   huida,  con    perdida  de   mucha     gente   suya   y 
nuestra:  y   con  esto  fué  forzoso  poner  cerco  al  fuerte  y  asaltarle  á  fuerza,^ 
previniéndose  primero  de  lo  necesario,  haciendo   algunos  pavezados,  a  cuyo 

amparo  pudiesen  llegar  á  las  palizadas  y  trincheras  de  los   indios.    Y  es-» 
lando  á  pique  para  dar  el  asalto  y  romper  las  palizadas,  salieron  los   in- 

dios por  dos  partes,  cerrando    con  gran  denuedo    con  los  nuestros,  ganán- 
doles hasta  llegar    á  la  plaza  de   armas,   donde  los  resistieron   y  echarggi 

fuera.   Mostrándose  en  esta  ocasión  con  gran  valor  el  capitán  Alonso   Ri- 
quelnie,  el  cual  ordeno  saliesen  dos  mangas  de  soldados  y  amigos  á  pelear  con 
ellos:  y  ocupándoles  el  paso,  se  tiabo   una  escaramusa    muy  sangrienta,   en 
que  fueron  muertos  mas  de  600   indios,  hasta  que  con  la  fuerza    del  sol, 
y  su  calor  se  recogieron  unos  y  otros,  retirándose  los  indios  á  su   palizada. 
Otro   día   enviaron    á  pedir  que  se  les  diese   tres  dias  de  tregua  para  de- 

liberar lo    que    debían  hacer    en  razón   de  dar  la  paz :    la  cual    se    les 
ccmcedio  con   acuerdo   de  todos  los  capitanes,  por   mas  justificar  aquel  ne- 

gocio; tornándoles  á  requerir  se  sometiesen  á  la  real  obediencia,  y  que  se  les 
perdonaría  lo  pasado.    Y   visto  por  los  nuestros    que  pasaba  el  término,   y 
que   el  haberlo  pedido  fué   para  rehacerse,  como   lo  hicieron,  de  mucha  cob- 
mida  y  fuerza  de  gente  que  les  entro   por   tierra   y   por  el  río,  se   resol- 

vieron   á  darles  un  terrible  asalto,  pasado  ya  el  tercero   dia  de  la  tregua: 
haciendo  para  el  efecto  dos  medios  torreones  de  madera   muy  fuertes  sobre 
unas  ruedas,    los  cuales  sobrepujaban  su   fuerte;  y  hechas  sus  troneras  para 
por  ellas   poder  á  su  salvo  jug^^r  su  arcabucería,  y  acabado  todo,  antes  que 
amaneciese,  se  les  dio  el  asalto  por  tres  partes,    porque    por  la  del  rio  na 
hubo  lugar,  por    estar  una  muy  grande   barranca:     encargando    uno   de  los 

puestos  al   capitán  Rui  Diaz  Melgarejo,  el   otro  á   Camargo   con  sus  com*^ 
panias,   y  la   parte  del  campo  tomo  Riquelme;  los  ensiles   todos  á  un  tiem- 

po cerraron;  y  llegando  á  la  palizada,  se  comenzó  á  pelear  con  los '  enemi- 
gos que   de  sus  trincheras  se   defendian,  haciendo  en  los  nuestros  mucho  da- 
ño, hiriéndolos  y  maltratándolos  hasta  que  los  torreones  se  acercaron  ala 

palizada  y  trinchera,   y  arcabucearon  á  los   indios  que  peleaban   de  den^ 
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tro,  con  que  se  dio  lugar  á  que    los  nuestros  que  iban  en   las  pavesadas  y 
adargas,  rompiesen  las  palizadas   con  las  hachas    y  machetes  que   llevaban: 

lo   que  hicieron   y  entraron  en  el  fuerte  con  grande   ánimo;  y  a  la  parte 
que  toco  al  capitán  Camargo,   andaban  los  indios  muy  insolentes  por  ha- 

berle herido  de   un   flechazo    y   muerto   dos  soldados;  a  cuyo  tiempo  entro 
por  la   palizada  á  socorrerle  el  alférez  Juan  Delgado  con  algunos  soldados, 
ganándoles  un  baluarte   en  que  estribaba  toda  su   fuerza*     Asi  mismo  por 
el  otro  lado  el  capitán   Melgarejo  estaba   apretado,   con  riesgo  y   dificultad 

de   poder  entrar  en  el  fuerte,  por  estar   de  por  medio  un   foso  muy   ancho, 
que   para  poderle   pasar  fué  necesario    poner  unos    maderos;  y  al   tiempo 

que  iban  pasando  y   rompiendo  la  palizada  para  poder  entrar,  salieron  dos 
mangas   de  indios  del  fuerte  á  impedirselo,  que  cerrando  por  ambas  partes 

con  los   nuestros,  les  dieron  una  gran  rociada  de  flechería  con  que   queda- 
ron maltratados.     Los  cuales,  Tiendo  la  fuerza  con  que  el  enemigo  venia,  con 

gran  denuedo  revolvieron  sobre  ellos,  amparándose  de  su  misma  palizada;  y 
aunque   perseveraron   los   indios  de  fuera    y. los    dé  dentro  á  flecharlos,  se 
valían    de   sus  arcabuces  y   ballestas,  dándoles  tanta  prisa  que  tuvieron  por 

bien  de  retirarse  y  entrarse  en    el  fuerte:  y  sabido  por  Alonso  Riquelme, 
que  estaba  á  la  parte  del  campo,   bien  armado  con  su  cota,  cdada,  y  ról- 

dela, con  su  espada  en  la  mano,  yendo  delante  acaudillando  sus  soldados,  en- 
tro dentro,  matando  con  los  suyos  á  cuantos   encontraban.    Y  á   este  tiem- 

po la  gente  de  Cámargo  pego  fuego  á  las  casas  cercanas  al   fuerte,  y   cor- 
riendo el  incendio  con  gran  violencia,  llegaba  ya  cerca  de    una  plaza  don- 

de estaba  toda  la  fuerza  de   los  contrarios,  que  con  grande   esfuerzo  defen- 
dían  las.  bocas   de  las  calles;    y  rompiendo  los  nuestros  por   ellos,  ganaron 

la  dicha  plaza  matando  á  muchos  de  los  enemigos,   los  cuales  se  hicieron 
fuertes  y  se  pusieron  á   defender  la  casa  del  cacique  principal,  donde  esta- 

ban apiñados   mas  de  cuatro  mil  indios,  que  hacian  gran  resistencia,  sin  po- 
derlos romper  nuestra  gente*  Hasta  que  llegando  Melgarejo  con  su  compa- 

ñia   por  un  lado,  les  fué  apretando   fuertemente;  los  cuales  vistoso  tan  aco- 
sados, cpn   una  rabia   infernal  cerraron  todos  juntos    desesperadamente  con 

los  nuestros,   matando  dos  soldados  é  hiriendo  a  otros  muchos,   se  retiraron 

á  la  playa  donde  se  ampararon  de   las   barrancas   del  río;  y  acudiendo  á 
ellos  Riquelme  con  los  demás  que  le  seguian,  les  apretó  de  manera  que  se 
huian  por  donde  podian,  echándose  en  el    rio,,  y  salvándose  los  que  podian 
•n  algunas   canoas  que  allí  hallaron^  quedando  muchos  de  ellos   muertos. 
Y  hecha  esta  facción   con  tan  buen  suceso,  acudió  al  pueblo,  donde  todavia 

se    peleaba  con  I4  gente  que  dentro  de  la   casa  del  cacique  la  defendia, 

que  era  muy  grande    y  fuerte;   de  manera  que  á    buen  rato  de  pelear  la 
entraron  los  nuestros  por  todas  sus  puertas,  matando  a  cuantos  la  defendían 
sin  dejar   ninguno  á  vida,  andando   los   indios  amigos  en  esta  ocasión   por 
todo  el   pueblo  saqueando  y  matando  á  cuantos  topaban,  mugeres  y  niños^ 

con  tanta  saña,   que  patecia  exceso  de  fieras  mas   que  venganza  de   hom« 
17 
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bres  de  razón,  sin  m6rertes  k  clemencia  tah  grandes  alaridos  y  clamor  á^ 
tantos  como  mataban,  qué  era  en  fantó  grado  que  no  se  oia  otra  cosa  en 
todo  el  pueblo.  Y  acabado  todo,  los  capitanes  recogieron  su  gente  en 

la  plaza,  donde  se  alojaron;  y  puesto^  en  un  montón  todos  los  despojos,  y  traí- 
dos allí  todos  los  canttros  que  habia,  sé  repartid  todo  k  los  soldados:  hallán- 

dose de  solas  mugeres  y  niños  mas  de  tres  mil,  y  muertos  más  de 

cuatro  mil:  y  de  tos  nnestl^os  solo  fkltaron  cuatro  españoles,  y  como  ciento 
y  cincuenta  indios  amigos,  aunque  muchos  heridos:  con  que  el  Sénor  fué  ser- 
TÍdo  se  diese  fin  á  esta  victoria,  que  sucedió  k  24  de  Julio,  víspera  del 
Ap&tol  Santiago,  año  de  1541.  Luego  todos  los  pueblos  de  aquella  co- 

marca TÍnieron  k  dar  la  paz  y  obediencia  á  S.  M.,  pidiendo  les  perdonasen; 
)o  cual  se  les  concedió  en  el  real  nombre,  y  en  el  del  Adelantado,  con 
que  quedaron   por  entonces  ]|iacificos  con  tal  egemplo. 

•  ■  ■ 

CAPITULO  IIL 

De  la  entrada  que  hizo  el  Adelantado  por  el  puerto  de  los  Reyes^  y  de  al- 
gunqs  discordias  y  sucesos^ 

Acabada  ía  guerra  de  Tabera  con  tan  buen  suceso,  estaba  el  Ade« 
lantado  muj  obedecido  y  respetado  de  los  indios  de  la  tierra,  aunqtle 
muj  encontrado  con  los  oficíales  reales  de  S.  M.,  á  causa  de  querer  ellos 
tener  tanta  mano  en  el  gobierno,  que  pretendían  que  el  Adelantado  no  hi- 

ciese cosa  en  él  sin  su  parecer:  dando  por  razón,  así  lo  mandaba  S.  M., 
k  lo  que  él  respóndia  no  tener  necesidad  de  consultarles  nada,  en  ra<^ 
zon  de  Cosas  menores  y  ordinarias,  porque  de  otra  manera  seria  dis- 

cernirles el  oficio  para  que  fuesen  ellos  los  gobernadores  j  no  él;  j  así 
andaban  con  requerimientos  con  que  cada  dia  se  encontraban,  lleyáB-» 
dolo  el  Adelantado  con  mas  sufrimieilto  de  lo  que  á  su  reputación  con- 

tenia, por  no  venir  á  rompimiento  y  conseguir  sus  intentos.  No  obtí* 
tante  estas  diferencias,  resolrieron  todos  de  conformidad,  se  hiciese  una 
entrada  para  descubrir  si  se  hallasen  algunos  minerales  de  los  que 
tenían  noticia;  para  cuyo  efecto  mandó  el  Adelantado  prevenir  400 

soldados  con  sus  capitanes,  que  fueron,  de  los  ya  práctieoa:  Salazar, 

Francisco  Ruiz  y  Juan  dé  Ortega;  y  de  los  chapetones,  Nuflo  de 

Chaves,  García  Rodríguez  Valenzuela,  y  Saavedra,  y  ot»a  gente  par- 

ticular; y  con  este  número  de  gente  salió  el  Adelantado  oa  4  béi^gan- 
tines,  6  barcas,  20  balsas  y  otras  200  canoas  étí  13  de  Dieiembre  de  1541, 
llevando  consigo  algunos  Cautivos,  y.  cantidad  de  amigosí,  asi  guárame  como 
de  la  nación  Nagases  é  Yapírús.  Fué  á  esta  jomada  el  contador  Felipe 

dé  Cáceres,  veedor  Alonso  Cabrera  y  el  ftctor  Pedro  de  Orantes;  de- 
jando  en  la  Asümpcion  el  Adelantado  á  Dotoingo  de  Irála  su  maestre 
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de  campo,   Y  ̂ navegando  la  armadaf  rio  arriba^  llegaron  á  los  puebloa 

de  Hieruquizaya,  j  los  demás  que  están  por  aquella  costa  hasta  tomar 

el  puerto  de  San   Femando,  y  de  allí   pasaron  al  de  la  Candelaria;  j 
dejando  atrás:  la  laguna  de  Juan  de  Oyólas,   donde  los   Fajaguás  los 
mataron  so  color  de  paz,  viniendo,  como  se  dijo  en  el  libro  pasado:  en  . 
este  parage,  por  venir  algunas  canoas  muj  cargadas,  se  quedaron  atrás^ 
y  siendo  acometidas  de  los  mismos  indios  Fajaguás  repentinamente^  laa 
tomaron  todas  con  poca  ó  ninguna  resistencia;  j  de  ahí  adelante  siem^ 
pre   que  se  ( les  ofrecía  ocasión  no  la  perdían,  tocando  á  cada  paso  mil 
alarmas    y  rebatos^  hasta  que  el  Adelantado  mandó  se  les  echase   um^ 
emboscada  en   una  laguna  ó  anegadizo  acomodado   para  tener  alguna» 
canoas,  con  gente  oculta  para  poderlos   acometer^  antes  que  pudiesen 
dar  vuelta  las  que  los  contrarios  traían  al  tiempo  que  viniesen  siguien** 
do  la  armada,    como  de  ordinario   hacían.    Y  al  llegar  al  parage  de  la 
emboscada,  una  escuadrado  canoas  que  venían  en  nuestro  seguimiento 
salieron  las  nuestras  que  estaban   ocultas,  y  los  acometieron  antes  que 
ellos   pudiesen  revolver  ni  tomar  tierra;  de  manera  que  parte  se  tra« 
l)Ucaron,    y    parte    cogieron    matándole   mucha  gente,    y  cogiendo   á 
manos    los    restantes,    sin  que    escapase    ninguno,    y  sin    que    pudie- 

sen prevenir   para    defenderse    de    nuestros    arcabuces    y  espadas,  y 
flechería  de  los  amigos:  mandando    el   Adelantado  ahorcar  á  todos  loa 
caciques  y  demás  cabezas,     de    sus.   insultos,    Y  caminando    adelante, 
tocaron  en  los  pueblos  de  los  Guajar^pos^  que  están  a  n^ano  izquierda, 
y   en  los   que  llaman  Guatos,   que  están  á  mano  derecha  sobre  el   rio 
del  Araguay^  con  los  cuales  tuvieron  comunicación:  y  pasando  de   esta 
comarca,  llegaron    á  reconocer  aquella   tierra  que  Uaman    el  Paraiso, 
donde  partido  el  rio  en  dos  brazos    hace   aquella  gran    isla  de  tanta 
amenidad,  como  de  ella  y  sus  calidades  tengo  referido,    Y  vista  por  los 
españoles,  y  la  afabilidad  de  los  naturales,  desearon  mucho  poblar  en 
ella,  aunque  no  se  pudo  acabar  con  el  Adelantado^  por  tener  la  mira 
puesta  en   el  descubrimiento    occidental^  y    noticia  que  tenia    de   las 

riquezas  del  Perú,  y  así  les  deeia;  ̂ ^Señores,  corramos  la  tierra,  y  des* 
cubramos  lo   que  hay  en   ella,  que  después  se  tomará  asiento  donde 

mas  convenga,  y  no  nos  prendamos  luego  á  la  primera  vista.**    Y  con 
esto   comenzó  á  ser  aborrecido  de  muchos,   en  especial  de  los  ya  an<« 
tiguos  que  ya  t^iian  en  la   tierra  algunas  raices^  y  asi  fué  corriendo 
«a  viage  por  aquel  rio,  hasta  que  llegó  a  tmnar  el  puerto  de  los  Reyes, 
en  el  cual  toda  la  gente  desembarcada^  dio  orden  en  lo  necesario  para  su 
entrada;  y  partido  en  compañía  de  los  capitanes,  dejando  en  guarda  de 
loa  navios  á  su  primo^ .  Pedro  de  Estopiñan^  tomó  su  derrota  al  Norte,  y 
caminando  por  aquella  tierra  encontraron  con  muchos  pueblos  de  indios 
labradores^  descubriendo  cada  día  gran  multitud  de  gente,  saliendo  todos 

los  mas  de  paz,  y  algunos  que  les  pareció  el  no  hacerlo>  tomaron  las  * 
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armas  para  los  españoles,  j  se  pusieron  á  impedirles  el  paso,   á  los^ 
cuales  nuestra  gente  castigó  con  toda  moderación.    Y  al  cabo  de  algunas 
jornadas  llegaron  á  un   pueblo  muj  grande  de  mas  de  ocho  milcasas^ 
de  donde  salieron  á  dos  leguas  de  él^  cuatro  ó  cinco  mil  indios   á  im- 

pedir el  pasage  á  los  nuestros,  aunque  por  lo  que  se  vio  no  fué   sino 
para   entrenerlos  basta   poner  su  chusma  en  salvo:    j  habiéndoles    los 
nuestros   pagado    su   atrevimiento    con  pérdida    de   muchos    de    ellos 
que^  mataron,    desampararon    el   puesto,   j    los    nuestros    llegaron   al 
pueblo,  el    cual   hallaron    sin    gente,   mas    todas    las  casas    llenas    de 
comida ,    j   de    todas   sus   alhajas,  que    eran    muchas    mantas    de    al- 

godón   listadas  j  labradas,    pieles    de   onzas   j    tigres,    muchas  cebe- 
llinas, gangas,  gatillos  j  nutrias  de   que   los  soldados  se   pertrecharon: 

hallaron    muchas    gallinas,    patos,    j  ciertoj  género    de  [conegillos  que 
crían  dentro  sus  casas,  que  todo  fué   de  regalo  y  hubo  en  abundancia. 
Corrióse   todo   el  pueblo,  j  en    la  plaza  principal  se  halló   una  casa 
espantable,  que   por  serlo  no  dejaré  de  tratar  de  ella.   Estaba  en  un 
circulo  mu j  grande  a  modo  de  palenque,  de  muj  buena  j  fuerte  ma- 

dera en  forma  piramidal,  cubierta  por  lo  alto  de  ciertas  empleitas  de 

hojas   de   palmas,  dentro  de  la  cual  tenian   encerrada  una  'monstruosa culebra  ó  género  de   serpiente   tan  disforme  que  ponia  gran  terror  y 
espanto  á  todos  los  que  la  veian.    Era  muy  gruesa  y  llena  de  escamas ; 
la  cabeza  muy  t^hata  y  grande,  con  disformes  colmillos ;  los  ojos  muy 
pequeños,  tan  encendidos,  que   parecían  centellear;  tenia  de  largo  25 

pies,  y  el  grosor   por  el  medio  como  un  novillo;  la  cola  tableada  de^ 
duro    y  negro  cuero,  aunque  en   parte  manchado  de   diversos    colores : 
la  escama  era  tan  grande  como  un  plato,  con  muchos  ojos  rubicundos 
que  le  hacían  mas  feroz;  y  éralo  tanto  que   ninguno  la  miró  que  no  se 
le    espeluzase  el  cabello.     Los  soldados   la   comenzaron  á  arcabucear, 
y  á  herír  con  saetas  y   flechas  los   amigos,  y  como  se  sintió  herída 
comenzó  á  revolverse  echando  gran  suma  de  sangre ;  dio  feroces  silvos 
con  tanta  ferocidad,  que  hizo  temblar  todo  aquello;  que  causó  grande 
espanto  á  todos.    Al  fin  acabó  de   morír,  y  fué  averiguado  con  los  na- 

turales de  aquel  partido,  que  hacian  a  esta  serpiente  adoración  en  quien 
estaba  el   demonio,  les  hablaba  y   respondia,  la   cual   sustentaban  solo 
con  carne  humana  de  los  que  en  las  guerras  que   unos  á  otros  se  ha- m 

cian,  procurando  haber  siempre  cautivos  que  traer,  y  dar  á  comer  a 
este  monstruo,  de  que  el  Señor  fué  rervido  librarles  con  este  suceso. 
Recogido,  pues,  todo  el  despojo  que  los  soldados  y  amigos  hallaron^ 
los  oficiales  reales  pidieron  de  todo  ello  el  quinto,  diciendo  pertenecía 
a  S.  M.  como  cosa  de  estima  y  de  valor,  sobre  lo  cual  hicieron  muchos 
requerimientos  al  Adelantado,  como  en  otras  ocasiones  hablan  hecho;  y 
sin  mas  declaración  ni  acuerdo,  comenzaron  á  molestar  á  algunos  soldados, 

quitándoles  só,  color  del  quinto,  lo  que  habian  adquirido;  y  pasó  tan  ade- 
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^ante  que  aun  de  cifico  peces  que  pescaban,  querían  uito,  y  lo  propio  de  los 
venados  y  otras  cosas  que  cazaban  y  tenían  algún  valor:  con  lo  que  todos 
los  soldados  se  disgustaron  grandemente,  y  digeron  al  Adelantado  qué 

no  querían  pasar  adelante,  pues  los  oficiales  reale?  se  metían  en  co- 
sas tan  menudas,  pidiéndoles  el  quinto,  j  haciéndoles  tan  manifiestos 

agravios,  de  que  se  temía  qué  en  Cosas  majorés  serian  mas.  El 
Adelantado  por  aplacarlos  mandó  a  los  oficiales  reales  no  tratasen 
de  aquello  de  ninguna  manera^  porque  S.  M.  no  era  servido  que  de 

cosas  de  tan  poco  valor  se  le  pagase  quinto;  y  que  cuando  esto  qui- 
siese, él  de  su  hacienda,  por  escudar  molestia  á  los  soldados,  ofrecía 

á  S4.  M.  cuatro  mil  ducados  cada  año,  que  era  lo  que  se  le  daba 
de  salario.  Con  lo  cual  se  evitó  pol^  entonces  el  molestar  á  ios  sol- 
dadoS)  'aunque  no  por  eso  los  oficiales  reales  dejaron  de  quedar  sen- 

tidos; por  lo  que,  por  su  parte,  y  la  de  otros  soldados  y  capitanes^ 
requirieron  al  Adelantado,  se  volviese  4  la  Asumpcion  donde  tenían 
que  hacer  cosas  de  su  oficio  y  del  servicio  de  S.  M .,  y  darle  cuen^ 
ta  del  estado  de  la  tierra.  Con  que  vino  á  condescender  en  lo  que 
se  le  pedia,  volviendo  aunque  coa  notable  desconsuelo  por  no  poder 
conseguir  lo  que  pretendía,  que  era  hacer  kquel  descubrimiento:  y 
así  se  volvió  al  puerto  donde  había  dejado  los  navios.  Y  embarcán- 

dose, bajó  por  sus  jomadas .  hasta  llegar  á  la  Asumpcion  Con  algún 
aprovechamiento^  porque  trajeron  -de  aquel  viage  mas  de  tres  tnit 
almas  de  servicio,  con  que  este  pueblo  tuvo  acrecentamiento^  y  se 
abasteció  de  comida  y  de  otras  cosas  necesarias  á  los  españoles, 
LiUego  el  Adelantado  determinó  reprimir  los  indios  Yapirús,  que  cada 
dia  inquietaban  á  aquella  República,  haciéndole  muchos  asaltos^  así 
en  el  servicio,  como  en  los  indios  amigos  y  chácaras :  para  cttjo  re^ 
medio  «alió  en  persona  con  300  soldados  y  1,000  amigos;  y  estando 
inibrmado  donde  estaban  recogidos,  se  fué  á  largas  jornadas  a  poner- 
ae  sobre  ellos,  que  era  ,un  lugar  muj  acomodado,  porque  tenían  por 
frente  el  río  del  Paraguaj,  y  por  espalda  ana  laguna  que  aislaba  el 
sitio,  y  no  mas  de  una  puerta  en  que  tenían  un  baluarte  de  made- 

ra muj  fuerte.  Y  reconocidos  por  el  Adelantado  los  sitios^  comenzó 
á  batir,  mandando  que  en  este  mismo  tiempo  pasasen  á  nado  los 
amigos  la  laguna,  y  entrasen  con  gfan  denuedo  á  tomarles  el  sitio  y 
hacerles  todo  el  daño  que  pudiesen:  con  cujo  buen  efecto  los  espa- 

ñoles entraron  con  facilidad,  rindiendo  á  los  indios,  y  llevándolos  á 

fuego  y  sangre,  aunque  tos  de  dentro  vendían  muj  bien  sus  vidasi 
peleando  con  valor.  Al  fin,  matándoles  mucha  gente,  y  prendiendo 

los  mas  que  pudieron  ser  habidos>  fueron  ajusticiados  los  mas  culpa- 
dos, y  el  resto  se  trajo  á  poblar  á  cuatro  leguas  de  la  Asuttipcion^ 

reduciéndolos  con  otros  indios  mas  benévolos,   llamados    Mogolas.    Con 
lo  cual  se  volvió  el  Adelantado  mu/.  gov>sOi  aunque  enfermo  de  unas 

lo 
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cuartanas  que   días  habia  le  traían  desasosegado:    todo    lo     cual   pasd 
el  año  de   ̂ 54%  con  lo  demás  que  en  este  capítulo  se  ha  dicho. 

'  I 

CAPITULO  IV. 

Como  los  ojiciaks  reales  y  oíros  capitanes  y  caballeros  prendieron  al  Ade* 
lantado^  y  de  lo  demás  que  sucedió. 

Después  que  el  Adelantado  rolvid  de  la  guerra  que  tengo  referida, 

se  ofreció  luego  despachar  al  maestre  de  campo  á  la  provincia  del  A  cay, 
á  pacificar  los  indios  de  aquella  comarca  que  andaban  turbados  con  al- 

gunas alteraciones:  para  cuyo  efecto  mandó  apercibir  250  soldados  con  can- 
tidad de  amigos,  llevando  consigo  algunos  capitanes.  Partido  que  fué  de 

la  Asumpcion,  determinaron  los  oficiales  reales  poner  por  obra  lo  que  mu- 
chos dias  habia  tenían  determinado;  para  cuyo  efecto  secretamente  convo- 

caron sus  amigos  y  otras  personas  de  sü  satisfacción  para  prender  al  Adelanta- 
do, diciendo  convenia  al  servicio  del  rey;  y  as!  mismo  que  gobernaba  tiránica- 

mente, excediendo  en  todo  la  orden  de  S.  M.  é  instrucciones  que  su  real 

consejo  le  hs^bia  dado:  dándole  color  y  razones  tan  aparentes,  que  movieran  á 

cualquiera  que  no  estuviera  muy  sobre  sí.  Y  quien  mas  atizaba  este  fue^ 
go  era  Felipe  de  Cáceres,  hombre  sedicioso,  altivo  y  amigo  de  novedades, 
al  eual  le  nació  esta  enemiga,  de  que  en  cierta  consulta  el  Adelantado  se 

habia  disgustado  con  él,  y  habládole  con  desabrimiento,  por  haberle  él  oca- 
sionado, y  fué  de  manera  loque  se  alargó  con  el  Adelantado,  que  obligó 

á  su  sobrino  Alonso  Riquelme  a  que  le  tirase  una  puñalada.  Y  el  guardó 
todo  esto  para  esta  ocasión,  en  la  cual  supo  persuadir  á  los  con  quienes 

trataba  este  negocio,  que  sin  ninguna  dificultad  los  trajo  á  todos  a  su  vo- 
luntad; y  fué  a  proposito  el  haber  salido  fuera  el  maestre  de  campo  y 

otras  personas  de  cuenta,  amigos  del  Adelantado,  el  cual  como  se  dijo, 

vino  enfermo  de  las  cuartanas,  y  al  presente  estaba  en  la  cama  purga- 
do, como  lo  dijeron  algunos  que  supieron  como  sucedió  el  caso,  y  que 

fueron  sabedores  algunos  de  sus  criados:  en  especial  Antonio  de  'Navarete 
y  Diego  de  Mendoza,  su  maestre  de  sala,  que  tenia  particular  amistad  con 

el  contador,  y  aun  posaba  en  su  casa.  Halláronse  en  esta  conjuración  dos- 
cientas y  mas  personas,  y  entre  ellas,  como  los  mas  principales  factores,  el 

veedor  Alonso  Cabrera,  el  tesorero  García  Venegas,  el  factor  Pedro  de  Oran- 
tes, D.  Francisco  de  Mendoza,  capitán  Nuflo  de  Chaves,  Jaime  Resquin, 

Juan  de  F alazar,  con  otros  muchos  capitanes,  oficiales  y  caballeros.  Los 

cuales:,  todos  armados,  se  fueron  una  mañana  á  casa  del  Adelantado,  y 

antes  de  entrar  en  el  patio,  tuto  aviso  de  su  ida,  y  de  que  iban  arma- 
dos:  con  lo  cual  saltando  de  la  cama  se  echó  una  cota:  y  púsose  una  ce- 

lada de  acero,   y  embrazando  su  rodela,  la  espada    en   la   mano,  los  sa* 



LIB.    II.,      CAP,      IV.  65 

lió  á    recibir  a  la  sala  a  tiempo  que    todos   entraban  en   ella;   donde   en 

alta  voz  les  dijo: — "  Caballeros,  que  traición   es  esta   que   cometen   contra   su 

Adelantado?^'     A  lo  que   respondieron:— "Aquí  no  hay  traidor   ninguno,  por 

que  todos  somos  servidores  del  Rey;  y  así  conviene  á  su  servicio  que  V.  S# 

sea   preso,  y  vaya   a  dar  cuenta  al  real  consejo  de.  sus  delitos  y  tiranías.'' 

A  lo  que  respondió  el  Adelantado,  cerrándose  con  su  rodela: — "Antes  morir 

hecho  pedazos  que  dar  lugar  á  tan  grande  traición."    Y  á  este  tiempo  todos 
le  acometieron,  requiriéndole   se  rindiese;  donde    nó,  le  harían  pedazos.    Y 

cerrando  á  estocadas  con  él,  y  puestas  muchas  puntas  de    espadas   a  pique 

para  atravesarle^  llegó  Jayme  Resquin  con   una  ballesta  armada,  y  ponién- 

dole un  pasador   al  pecho,    le   dijo:— "ríndase  luego,   sino  le  pasaré  luego 

con  esta  jara."    Al  cual  el  Adelantado,   con  semblante  grave   dio  de  mano, 

diciendo: — "apártense    Vds.   que    yo   me  doy    por   preso."     Y  cprriendo  la 
vista  por  todos,   la  fijó   en   D.    Francisco  de   Mendoza,  a  quien  llamó    y  dio 

su   espada: — ^'k  Vd.    D.  Francisco  entrego    mis  armas,  y  ahora    hagan  de 

mi  lo  que  quisieren."  D.   Francisco  tomó  las    armas,    y  luego   le  echaron 
mano  y  pusieron   dos   pares    de  grillos,   y  en  una    silla  lo   llevaron  a  las 
casas  de  García  Venegas,  rodeado  de  toda  la  gente,   y  le   metieron  en   un 

aposento  ó  mazmorra   fuerte  y   obscura,  poniéndole    cincuenta   soldados   de 
guardia.    Y  a  esta   misma  hora  prendieron  también   al  alcalde  mayor,  Pedro 

•de  Estopiñan,    a   Alonso  Ríquelme  Melgarejo,  a  Francisco    de  Vergara,  al 

capitán  Abren,  y  á  otros  caballeros  y  soldados:  y    quitándoles*  las  armas,  y 
poniéndoles  a  recaudo,  vinieron    á  quedarse  con   la  superior  jurisdicción  y 
potestad  del  gobierno,  mandando  los  oficiales  reales  á  su  sabor,  los   que  les 
estaba    bien,   así  por  bandos  y   pregones,    como    por    ministros   y  oficiales; 

'  con    lo  cual   no  había   ninguno  que   osase    hablar   ni   contradecir   ninguna 
cosa,   porque  si   alguno  lo  hacia,  era    castigado  severamente  y  le  quitaban 
cuanto   tenia.     A  mas  de  esto,  dieron  aviso  los  oficiales  reales  al   maestre  de 

campo  de  lo  que   pasaba,  y  juntamente  le    requirieron  de    parte  de  todos, 

no    se  pusiese  a    mover  algún   tumulto,  *  pues   lo   que  se  habia   hecho   era 
bon  buen   acuerdo,   por  convenir    asi   al   real   servicio:    y  asi  le   suplicaban 
se   viniese  luego   donde   le    aguardaban,    para  que  se    tratase   lo   que   mas 
conviniese  al  bien  propio   y  utilidad  común  de   lá  tierra.     Sintió  el  maestre 

de  campo  extrañamente  este   suceso,   y  mucho  mas  por  no  poderlo   remediar 
respecto  de  intervenir  en  el    negocio   tanta   gente  noble  y   capitanes;   y  en 
tiempo  que  se   hallaba  muy  enfermo  de  una   disenteria  que  le  tenia  muy 

fatigado,  tanto  que  ni  a  pié  ni-^á  caballo  pedia  andar.     Mas  viendo  el  peso 
de  negocio   tan   grave^   se  animó  a  venir  en  una  hamaca,  en  que  llegado  á 
la  Asumpcion,    estuvo   desauciado   y   a   pique   de   perder  la  vida;   y  juntos 

todos    unos    y    otros,  acordaron  elegir   persona  que   los   gobernase  en  nom- 
bre de  S.  M.    Y  hechas   las  solemnidades  y  juramentos  necesarios,  dio  cada 

una  su   voto  por  cédulas,  como  por  una  real   céduIS   estaba   ordenado:   y 

odnferidos  los    votos,  hallaron  que    el   mas   aventajado  era    el   maestre    de 
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eampo,  k  quien  hicieron  saber  luego  de  su  elección;  el  cual  en?io  á  seeU« 
sárse  aon  muy  grande  afecto,  á  causa  de  su  enfermedad:  dicSendo  que  mas 

estaba  para  ir  a  dar  cuenta  á  Ntro.  Señor,  que  para  admitir  y  tomar  á  su 

cargo  cosas  tempor^des:  máxime  donde  tan  principales  caballeros  había 
para  ejercer  aquel  oficio;  y  así  no  se  habia  de  ponerlo  en  manos  de  un 
hombre  que  estaba  oleado.  En  estas  demandas  y  respuestas  anduvieron 

gran  parte  del  dia,  hasta  que  tomando  la  mano  el  veedor  Alonso  Cabrera 
y  capitanes  Salasar,  Nuflo  de  Chaves,  y  Gonzalo  de  Mendoza,  vino  a 
condescender  en  lo  que  pedían,  así  de  parte  dei  los  deudos  y  amigos  del 

Adelautado,  como  de  los  demast  de  manera  que  el  mismo  dia,  que  se  con- 
taron 15  de  Agosto  de  1543,  le  sacaron  en  una  silla  en  pública  plaza 

enfermo  como  estaba;  y  fué  recibido  al  gobierno  de  esta  provincia  con  ti« 
tulo  de  Capitán  General,  habiendo  precedido  el  juramento  ordinario  sobre 
un  misaii,  de  mantener  en  paz  y  justicia  así  á  los  españoles  como  a  los 
naturales,  en  nombre  del  rey  Nuestro  Señor,  hasta  tanto  que  por  S.  M.  otra 
cosa  fuese  mandado*  Y  con  todo  lo  procesado  se  despacho  al  real  consejo 
la  persona  del  Adelantado,  habiéndose  determinado  en  dicha  elección  se  hi- 

ciese en  una  oaravela  de  buen  porte,  en  que  fuese  preso;  la  que  se  vino  a 
acabar  muy  despacio,  padeciendo  entretanto  el  buen  Adelantado  muchas 

vejaciones  y  molestias  que  le  hacían  con  grande  inhumanidad:  pues  jamas 
se  le  permitió  tuviese  recado  de  escribir,  ni  otra  cosa  alguna  que  le  pu« 
diese  servir  de  consuelo,  lo  cual  todo  pasaba  con  grandísima  paciencia; 
y  aunque  le  tenían  sequestrados  todos  sus  bienes  y  en  deposito,  y  ser  de 
consideración,  tan  solamente  le  daban  para  su  sustento  una  cosa  muy  tenue« 

gastando  en  dicha  prisión  mas  tiempo  de  diez  meses,  en  el  cual  algunos 
de  sus  deudos  y  amigos  pretendieron  sacarle  de  ella;  y  como  esto  no  se 

podia  hacer  sin  consentimiento  de  los  guardas  que  estaban  ̂   dentro  con  él, 
se  concertaron  con  dos  de  ellos.  Y  estando  ya  determinado  a  ponerlo  en 

egecucion,  fueron  descubiertos  por  los  oficiales  reales,  de  que  tuvieron  grande 
indignación;  y  como  eran  en  todo  tan  poderosos,  y  tenían  tanta  mano  en 
la  república,  hicieron  al  General  que  castigase  á  los  movedores  de  este 

negocio;  de  que  resulto  también,  que  todos  los  incursos  en  esta  prisión  hi- 
cieron, una  conjuración,  de  que  si  acaso  por  algún  acontecimiento  deter« 

minasen  sacar  de  ella  al  Adelantado,  le  diesen  de  puñaladas,  y  muerta 

le  echasen  en  el  río;  y  lo  mismo  al  general  Domingo  de  Jrala,  sino  acu- 
diese a  lo  que  a  todos  convenia,  y  a  la  guarda  y  custodia  del  Adelantado  : 

de  donde  resulta  encenderse  entre  los  principales,  muchas  disensiones  y 

discordias,  que  llegaron  k  rompimiento;  y  vinieran  a  perderse  todos,  a  no 
acudir  al  remedio  el  general  Irala  con  su  buen  celo  y  diligencia,  como 
adelante  se  veráu 
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CAPITULO  V. 

Como  el  Adelantado  fué  despachado  d   Castilla^   y  de   algunos  íumulios  y 
divisiones  que  kubo^  Sfc. 

Desde  el  día  que  el  Adelantado  fué   preso  en  la  Asumpcion,  y  Do-« 
mingo  Martínez   de  Irála   electo    por  general,  no  ceso  de  haber  entre  los 
conquistadores,   bandos,   y  pasiones :  los   unos  seguían    el   bando  de    Alvaro 

Nunez,  que  se  llamaban   leales,  y  los  de  la   otra    parte   los   llamaban  tu- 
multuarios; con   lo  cual    habia  entre   ellos  cada  dia  roiKshas     pendencias  y 

cuestiones,  que   no   daba    poco   cuidado    su  remedio  al   General;  y  así   se 

valia  haciendo  a  unos   merced,   j  a  otros  favores   y  ayudas,  castigando  con 
severidad  y  justicia  cuando   eonvenia,  con  lo  que  atajaba  el  fuego,  y  que 

no  pasase  adelante.  Hasta   que  acabada   la   caravela   fué   embarcado  Alva- 
ro  Nuñez,    con   acuerdo   de    que    fuesen   con   él    dos    oficiales    reales,  que 

fuerou  el  veedor   Alonso  Cabrera,    y    el  tesorero   García  Venegás;   los  cua- 
les llevaron   consigo  todo  lo  qué   contra    él   se   habia  fulminado,    quc^odo 

era  hecho  muy  a  su   satisfacción  y  en'  contra  del  Adelantado.    Nombr<5se  por 
capitán  y    piloto  á    Gonzalo  de    Mendoza,    portuguez,    y    por    procurador 
de  la  provincia,  a  Martin   de  Urue;  y  con   otras  personas   de  calidad,  par^ 
tieron  el  año    1544  de  este  puerto,  y  al  tiempo  de  su  partida,  dej<$  el  Ade- 

lantado un  poder  en  secreto  al   capitán   Salazar,  para  que    en  su    nombre 
gobernase  la   provincia;  y  aunque  este  era  del    bando  contrario,   le   movió  a 
ello  el  que  hubiese   entre  ellos  algunas  disensiones,  con  que  se  abrasase  el 

monte  con  su  misma  leña.    Y  así,  luego  que   partió  Cabeza  de  Yaca  convo- 
có  a  todos  los  que  se  llamaban  leales,  para  en  virtud  del  poder,  tomar  en  si 

la  jurisdicción  real:  y  habiendo  juntado  en  su  casa  mas  de   100  soldados,  les 

descubrid  su  intento;  lo  que  sabido  por  algunos  capitanes  y  oficiales  reales,  ocur* 
rieron   a   Domingo  de  Irála,    para  que  lo  remediase,  haciéndole   muchos  re- 
querimientos  y  protestas  délos    daños  que  de  lo   contrarío   pe   siguiesen  con 

esta  novedad,  tan   del  servicio  de   Dios   y  del   Rey;  y  que    á  él,  como  jus- 
ticia mayor,   le   tocaba   el   remediarlo.  Por  lo  que   Domingo    de  Irála  man- 

dó juntar  la    gente   necesaria,    y    fué  á    las   casas    de    Salazar;    y   requí-         \ 
riéndole    á  prima   faz   no    perturbase   la   paz    de   la  república,    poniéndo- 

le por  delante     asimismo  el  juramento  que  hizo  en   su  elección  de  obede- 
cerle   en    nombre    de     Su    Magostad:    el     cual    se    estuvo    en    sus    trecO) 

sin  querer  desistir  de    su  intento,    llevado  de  ambición,  y  por  hacer  gusto  á 

los  ya  convocados  para   el  efecto,   respondiendo  que  no   podía  ni  debia  ha- 
cer otra  cosa  que  usar  del  poder    que  el  Adelantado    le  habia    dejado,   y 

apellidar  su  voz   en  nombre  de  S.   M«,  con    lo  cual    el    General  se  deter- 
raioó  á  romper  con  éU  Y   así  mandó  asestar  á  sus  casas  cuatro  piezas   de 

artillería,  y   las  comenzó    á   batir ;  y  derribando  un    lienzo    entraron    por 

él  sin  ninguna  resistencia.   A  cuyo  tiempo  los   mas  de  los  que   le  acompa- 
ñaban le     desampararon    y    salieron  fuera:    j    así   fué   pre^o,    junto    con 
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Rui  Diaz  Melgarejo,  Alonso  Riqueline,  Francisco  de  Vergara  y  otros:  los 
cuales  todos  fueron  pue^stos  á  buen  recaudo.  Y  luego  tomando  los  auto» 
y  testimonio  de  lo  sucedido,  mando  el  General  embarcar  en  un  ber* 

gantin  al  óapitan  Salazar,  á  cargo  del  capitán  Nuílo  de  Chayes,  para 
que  le  llevase  en  demanda  de  la  caravela,  y  alcanzándola  fuese  junto 
con  el  Adelantado  á  España.  Y  saliendo  para  el  efecto,  se  dio  tao 

bueña  diligencia  que  dieron  alcance  a  la  caravela:  donde  llegando,  dijo 

Sala^r  con  toz  alta:     ̂ ^Seüor  García     Venegas,  ¿habrá  lugar  ahí  para   un 

preso''?     A  lo  cual  respondió:  si  jíoto   á   para  llevarle  á   él  y  á  otros  vein* 
te :   7   con  ̂ esto  se  embarcaron  y  prosiguieron  su  viaje   hasta   el  parage  de 
Sancti  Spirüw^  donde  Alonso  Cabrera,    y  el  capitán  del  navio  con  los  demaa 
que  allí  iban^  acordaron  de  volverse  á  la  Asumpcion   á  poner  en  su  liber- 

tad al  Adelantado,  y   restituirle  ñn  gobierno  y   oficio,  tomando  de   él   ante 

todas  cosas  j  uramento  y  homenaje,  que   por  las  cosas  pasadas  de  su  prisión 
no  les   seria  hecho  daño,   ni    perjuicio  alguno;    y  ellos  le  prometian   de  fií-* 
voreeerle   con  todas  sus  fuerzas,   hasta  poner  las  vidas  en  su  servido.    Y  es- 

tando  todos  resueltos  en  «sta  determinación,  fué  contradicho  por    Pedro  de 

Estopiñan  su    primo;  y    llamando  á  consejo  á  aquellos    caballeros,  los  re- 
quirió db  parte  de    S.    M .  que  por  ninguna   via    dejasen  de  proseguir  su 

vitije,  porque  de   volver  á  la  Asumpcion,  y  restituir  poniendo  al   Adelanta- 

da en  su  libertad,  podría  redundar  en  gran  deservicio  de  Dios,  y  en  una  guerra 
oitll  continua  entre   los  españoles  de  la  provincia;  y  muchas  muertes  y  otrof 

daños,    por   estar  inoursos  todos  *lo6  mas  principales  de  la   tierra  en  los  mo- 
vimientos  y  tumultos  pasados:  y  pues  el  conocimiento  de  este    negocio  to- 

caba  á  la  real  persona,  no  convenía   poner  en    tan  evidente   peligro  a  to- 

dos loa  de  la   provincia.    Y  que   en  el  ínterin  habían   nombrado  general  y 

justiw'ia  mayor,   que  los  gobernase,   que    era  DomingQ  de  Irá  la,  persona  de 
tanta  satisfacción,   calidad  y   valor,   que  daría   buena  cuenta    de  lo  que  es- 

tuviese  á  su  cargo:  y   así,   que  de  su  parecer  era  que  continuasen  su  via« 

je,  y  fuese  cada   uno  por  lo  que  le  tocaba  á  dar  cuenta  al  Rey   nuestro 
Señor:   con  cuyo  consejo  y   persuasiones  mudaron  de  parecer.    Y  prosiguien- 

do su   navegación,  salieron  al '  mar  océano;  y   navegando  por  su  derrota,  al 
cabo   de  60  dias  Ufaron   á   España,   donde  presentado  ante  el  consejo,  y 
dado  cuenta  de  lo  que  había  pasado,   mando  S.  M.   prender  á   Alonso  Ca- 

brera,  y  á  Venegas;  y  procediendo  contra  ellos  estando    á  pique  de  sen- 
tencia, mntió  García   Venegas,  súbitamente,  y  Alonso  Cabrera  enloqueció  en 

la  prisión;  y  siguiéndose  la  causa  por  parte  del  Fiscal,  fué  sentenciado    en 
vista  el  Adelantado,  en  privación  de   oficio,  y   desterrado  á   Orah  con  seis 
lanzas;  y  en  revista,  fué  dado   por  libre,   señalándole    3000    ducados  cada 

año  para  su  sustento   en  la  ciudad  de  Sevilla,  donde  falleció  en  la  prima- 
cía del  conanlado  de  ella,   con  mucha  bonra  y  quietud  de  su  persona» 
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CAPITULO  VI. 

Como  en  este  tiempo  Üegó  é  esta  provincia  Francisco  de    Mendoza^  con 
la  compañía  de  Diego  de  Rojas^  que  salió   del  Perú. 

Por  haber  prometido  en  este  libro  tratar  algunas  cosas  que  se 

ofrecen  del  gobierno  de  Tucuman^  como  de  las  provincial^  conjun« 
tas  á  esta  del  Rió  de  la  Plata,  diré  de  su  descubrimiento  con  toda 

brevedad:  j  es  de  saber  que  el  año  de  1543,  luego  que  el  licencia^^ 
do  Yaca  de  Castro  desbarató  y  prendió  en  la  batalla  de  Chupas  á 
D.  Diego  de  Almagro,  el  mo%o,  determinó  ocupar  con  cargos  j  oficios 

á  algunos  capitanes  que  le  habian  servido  en  aquel  reino,'  despachán- 
dolos á  gobiernos  j  nuevos  descubrimientos,  con  que  entendió  satisfaz 

corles  en  algo:  y  así  hizo  merced  á  Diego  de  Rojas  del  descubrí- 
miento  de  la  Provincia  que  confina  con  la  de  Chile,  abajo  de  la  otra 
parte  de  la  Cordillera,  hasta  los  llanos  que  corren  del  Rio  de  la  Pla^ 
ta,  dándole  título  de  gobernador  de  aquella  tierra;  donde  entraron  en 

su  compañia  Felipe  Gutiérrez,  Pedro  de  Heredia,  Francisco  de  Men-^ 
doza  j  otros  caballeros  y  soldados,  que  por  todos  eran  300,  Con  los 
cuales,  entrando  en  sü  jornada,  dejó  atrás  la  provincia  de  los  Charcas, 
tierra  asperísima;  y  saliendo  á  los  llanos,  encontraron  algunos  pueblos 
de  indios:  y  entrando  en  los  valles  de  Salta  y  Calchaqui,  hallaron  mu- 

cha gente  de  manta  j  camiseta,  abundantes  de  comida;  los  cuales^ 
juntos  con  los  demás  de  la  comarca,  pelearon  con  los  españoles;  y 
en  un  reencuentro  que  con  ellos  tuvieron,  fué  muerto  el  capitán 
Diego  de  Rojas:  por  cuja  muerte  hubo  diferencias  en  el  campo  sobre 
el  gobierno  de  él,  en  especial  de  parte  de  Felipe  Gutiérrez  que  lo 
pretendia  como  compañero  y  coadjutor  de  Diego  Rojas,  siendo  todos  de 

diferentes  pareceres;  por  cujos  votos  eligieron  por  general  a  Fran- 
cisco de  Mendoza,  caballero  principal  y  muj  afable;  j  no  cesando 

Con  esta  elección  Felipe  Gutiérrez  de  ̂ u  intento,  fué  desterrado  para 
la  provincia  de  Chile,  con  sus  amigos  y  compañeros.  Y  prosiguiendo 
el  General  con  su  descubrimiento,  llegó  al  Rio  del  £stéro,  que  salien- 

do de  la  Cordillera  Nevada,  corre  por  unos  llanos  hasta  sumirse  en 

medio  de  ellos,  dejando  grandes  pantanos  y  lagunas:  por  cujas  rive* 
ras  halló  muchos  pueblos  de  indios  que  llaman  Jurís,  j  á  este  río 
Talcanco,  de  donde  pasando  adelante  llego  á  los  Comechingones,  que 
ion  unos  indios  naturales  de  la  provincia  de  Córdoba  que  viven  bajo 
de  tierra  en  cuevas,  que  apenas  aparecen  sus  casas  por  afuera.  Y 
trabando  amistad  con  ellos,  se  informaron  de  lo  que  habia  en  la  tierra» 
j  tomando  relación  de  como  á  la  parte  del  Sur  habia  una  provincia 
muj  rica  de  plata  j  oro,  á  quien  llamaban  Yungulo,  que  se  entiende 
i^r  la  misma  noticia  que  en  el  Rio  de  la  Plata  llaman  los  Césares^ 

tamado  del  nombre  de  quien  la  descubrió.  Junto  con    esto    fueron  ín« 
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formados   qae  á  la   parte  del  Este  había  españoles  -que  navegaban  en 
navios   por  un   grande  j  anchuroso   río  donde  estaban  poblados:  j  con 
esta    noticia    determinaron   dejar  otra  cualquiera   empresa   por  ir    en 

demanda     de    los    de    su    nación.     Y     atravesando      por     algunas    na- 
ciones de  indios,  con   quienes    tuvieron    amistad,    llegaron     á     un    rio 

pequeño,    por    cuja    rívera    bajaron    á    un    gran    pueblo    de    indios, 
que    les   salieron    á    recibir    con    las    armas    en    las    manos:    j     ase* 
gurados    de  los    españoles,    se     aquietaron    acudiéndoles    con    la     co- 
mida   necesaria.     Este   rio    sale  al    de  la   Plata^    que    se  dice  el  Car- 

carañal,    j    á    los    naturales     Timbús,  *'gente   dispuesta    j    agigantada. 
Otro    dia    por    la  mañana,  viendo    los    nuestros  á    la  parte   del    Este 
grandes  j  extendidos  vapores^  preguntaron  á  los  indios,  qué  fuese  aquello: 
7  ellos  les  dijeron,  que  procedían  aquellas  nieblas  de  un  gran  rio  que  por 
allá  corría:  con  lo  cual  el  capitán  Mendoza  se  fué  luego  á  aquella  parte 
por  un  llano  muj  apacible,  y  reconociendo  de  una  legua  las  crístalinait 

aguas  de  aquel  rio,  llegó  á  sus  orillas,  admirándose  todos  de  ver  su  an- 
chura 7  profundidad.   Estaba  todo  el  rio  lleno  de  muchas  islas,  pobladas 

de  muj  espesos  sauces,  que  causaban  gran  contento  á   la  vista ;  j  por 
toda  aquella  costa  se   divisaban  muchos  fuegos,  en  que  se  avisaban  los 
naturales  de  lo  que  se  \e9  ofrecía.    Aquí  sentaron  su  real,   j    otro  dia 
á  las  nueve  vinieron  á  reconocer  mas  de  300  canoas  deindios;  j  cuando 
llegaron  en  frente   de  los  nuestros,  apartados   de  tierra  como  un  tiro  de 
flecha  en   una  plaja  que  allí  parecía,  comenzaron  á  levantar  las  palas 

en  alto,  señal  de    amistad,  y   quieta   la  gente  ojeron  los  españoles  ha- 

blar en   voz  alta  á   un  indio  que  decía : — ^^¿Sois  amigos,  ó  enemigos,  qué 
queréis,  ó  que  buscais?^^     Admirados  los  nuestros  de  oir  entre  aquellos 
bárbaros  quien   hablase  nuestra  lengua,   respondió  el  capitán    Mendoza: 

'^Amigos  somos,  j  venimos  de  paz  j  amistad  á   esta  tierra  del  reino  del 

Perú,  con  deseo  de  saber  de  los  españoles  que  por  acá  están.''    El  ín* 
dio  le  preguntó,  quien  era,  j  como  se   llamaba :  j  el  capitán  respondió, 
que  lo  era  de   aquella  gente   que   allí  traía,    j  se   llamaba    Francisco 

de  Mendoza.    A  lo  cual  el  indio  mostró  mucho  contento,  diciendo : — "jo 
me  huelgo,  Sr.  capitán,  de   que  seamos  de  un  nombre  j   apellido :  ̂ ^jo 
me  llamo  D.  Francisco  de  Mendoza,  que  lo  tomé   de  un  caballero  de 
este  nombre,  que  fué  mi  padrino  cuando  me  bautizaron:  por  tanto,  mira 

Señor  lo   que  habéis  menester,  que  yo  os   proveeré  de  muj  buena  vo- 

luntad."   El  capitán  le  rogó  saltase  en  tierra  j  viniese  donde  él  estaba^ 
para  que  pudiesen  comunicar  mas  despacio  j  poderle  regalar  con  lo 
que  tenia.  El   indio  respondió :  que  él  lo  hiciera^  mas  que  no  se  fiaba 
de  él,  porque  estaba  escarmentado  de  algunos  españoles,  que  debajo  de 
amistad    le    habían    hecho    tiro.     Francisco   de    Mendoza     le    aseguró 
de  su   parte,   que    no   se    le   haría    daño    ni     perjuicio    alguno.     A  lo 
que  respondió  el  indio,  que  fuese  con  una  condición,  que  envíase  cuatro 
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Bebdados  .que  estuviesen  en  sus  canoas,  én   el  ínterin  que  él  estaba'  éü 
BU  poder,  j  á  un  tiempo  volvió  cada  uno  á  4os  sujos.    ET  capitán  le 
dijo  qué    estaba    contento,   j  juró   como  caballero,  en  la   cruz:  de   stt 
espada  de   lo  cumplir.     Y    así   despachó   cuatro    soldados^    dando    or« 
den    para    que    en   ningún    acontecimiento  pudiesen   correr  riesgo,  ni 
perder     su     libertad,    quedando     en     poder    de     aquellos     barbaros. 

Al    mismo    tiempo   que    el    cacique    estuvo     en    tierra,  -  y    los    solda-^ 
dos   en    las    canoas,   el    capitán    se    fué   para    él,    donde     abrazándose 
el  uno  al  otro,  echó  mano  al  indio  de  los  cabellos,  que  era  la  seña  que 
había  dado  á  los  soldados,  los    cuales   al    punto  se    arrojaron   de    la* 
canoas  y  saltaron   en  tierra,  j  con  las    espadas   desnudas  herían  á  los 
indios  que  les   impedian,  llegándoles   de    socorro   veinte  hombres  de  á 
caballo,  con  que  salieron  libres.     El  cacique  visto  el  suceso  tan  nunca 

visto  j  debajo  de  juramento,  dijo:     "Capitán  Mendoza   como  me    has 
engañado,  como  habcfis   quebrantado    vuestra   palabra  j  ikltais  al  jura* 
mentó  que   me  hicisteis?     Que  asi  es,   matadme  ja,  ó  haced  de  mí  lo 

que  quisiereis.''     El  capitán  le  consoló  con  buenas  palabras,  diciéndole 
que  no  recibiría  ningún  dano^  antes  sería  muj  bien  tratado  y  regalado^ 
porque   el  haber  hecho  aquello,  no  era    por  no   quererle  cumplir    su 
palabra,  sino   por  la  poca  satisfacción   que  él  tenia   de  la  suja;  y  M^e* 
gándose  el  cacique  se  informaron  de  él  de  las  cosas  tte  aquella  tierra. 
Supo  como  todos  los  españoles  que  en  ella  había  estaban  en  el  rio  del 
Paraguay  arriba,   y  debajo  del   manado   del   capitán  Vergara    (que  por 
este   nombre  llamaban  á  Domingo  de   Irála):  supo  también  como  á  Juan 
de  Ojólas  le  habían  muerto  unos  indios  llamados  Pajaguás:  díjole  como 
había  pocos  días   que   habian    llevado   al   adelantado    Cabeza  de  Vaca 
preso  á  España,   el  cual    había  venido  al  socorro  de  los  españoles  que 
estaban  en  aquella  tierra,  con  lo   que   quedó  satisfecho  de  lo  que   de« 
seaba  saben  y  regalando  al  indio  lo  posible,  y  dándole   muchas  cosas 
de   rescate  le    pidió    mandase   á  su   gente   le   tragesen   alguna  comida) 
el  cacique  lo    mandó,   y  se  trajo  al   real   lo   necesarioi  haciendo  en   la 
playa  de  solo  pescado  un  grande   rimero,  tan  alto  que  una  lan^a   ño  se 
veía.     El  capitán  le   dio  un   vestido  de  grana,  manta  y  camiseta^  y  con 
grande   caricia  y  amistad    le  despidió,  y  el  indio  se  fué  muy  contento; 
y  alzando  el  real  se  costeó  rio  abajo  hasta  un   sitio  alto  y  llano  que 
hace  sobre   su  rivera;  en   cuya  corona  vieron  la  mina  de  una  fortaleza 

antigua  que  fué  la  que  Sebastian*  Gaboto  fabricó   para  escala  de  aque<» 
Ha  navegación,  y  en   la  que  sucedió  la  muerte  del  capitán  D.    Nuño« 
Y  sobre  la  barranca  del  propio  rio  vieron  enarbolada  una  cruz  con  una 

letra  que  decía: — al  pié^  cartas;  donde  cavando  hallaron  una  botijuela  en 

que  esta'ba  una  carta  muy  larga  del  general  Domingo  de  Irála,  avisando 
¿  la  gente  de  España  de  todo  lo  que  se  ofrecía,  y  de  los  inconvenientes 
fue  habia  de  qtie  guardarse;  de  los  indios  d^   quienes  se  podía  fiari 
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j  4e  <|i^iei£es.  sa  habiaa  de  guardar;,  j  de  cierta,  caatidad  de  qomida 
<|iie  estahoF  ectecrada.  oa  uoa  isla.  C^a  qo^  s/e  deteriamá  FranciMa  de 
Meadoza  a  pacodP  coa  au  gctnte  á  la.  otra  parte  del  rÍA^,  ̂ ue  mostraba 
a  la  vkta  ser  de  Iniena  j  apacible  dísposicioa,  j  oíasi  alta  j  tnonAuesqi 
que  dónde  él  estaba;  eatendieado  poder  ir  ccm  facilidad  por  aqiifella 
banda  hasta  topar  con  los  españoles  que  estaban  arriba.  Sobre  cuja  de* 
terminación  los  os^a»  de  los  soldados  replicaban  contradiciendo  este  in- 

tento: de  que  vino  á  resultar  que  Pedro-  de  Heredia  y-  otros  amigos 
sujro»  se  conjuraron  contra^  Francisco  de  Mendoza;  j  una  noche  coa 
grande  determinación  sie  fueron  á  su  tienda,  j  hallándele  durmiendo,  le 
mataron  á  puñaladas;  j  cea  esto  se  volvieron  al  Perú  debajo  de  la 

orden  de  sus  capitanes,  al'  tiempo  que  el  maestre  de  campo  Carvajal 
aeabeba  de  desbaratar  al  capitán  Diego  Centeno  en  la  batalla  de  Po« 

eóqa,  obligándole  á  que  se  retirase  en  una  cueva  donde  estuvo  es* 
condido  mucho  tiem^poL  Y  viendo  Lope  de  Mendoza,  su  compañero,  que 
hi  seguían  algunos  soldados,  se  fué  á  encontrar  por  gran  ventura  coii 

los  qae  ibaa  de  esta  jomada  del  Rio  de  la  Plata,  j  juntos  j  conforra>es, 
tamaroa  la  vos  del  rej  eoatra  el  tirano^  loa  cuales  en  otra  batalla 
ftierea   vencidoa  y  desbaratado». 

1 1  V  '— I  -     Sí"  "■  '^^'""—      -i     —  •  -  ■»  I  -  ' 

CAPITüLrO  VIL 

De  una  entrada  que  hizo  Domingo  de  Irála^  hasta  los  confines  del  Perú^  de 
donde  despachó  al  de  fa  Gasea,  ofreciéndose  al  real  servicio. 

Habiéndose  ocupado  Domingo  de  Irala  todo  el  año  de  1545  ea 
aquietar  los  alborotos  pandos,  se  determino  a  hacer  jornada  a  la  parte  del 
Norte  para  descubrir  aquella  tierra  de  que  tenian  gran  noticia  había  mu* 
dba  riqueza:  para  lo  cual  junta  390  soldados  oon  algunos  caballeros,  j 
personas  de  obligacian^  «ntre  las  ouales  ibap  Felipe  de  Cáceres,  Gonzalo 
de  Mendoza,  Miguel  de  flutia,  Nuflo  de  Chaveí,  Agustín  de  Campos, 
Joan  de  Ortega,  Rui  García  Mosquera^  j  otros,  y  mas  de  «3500  indios 
amigos;  dejando  en  la  Asumpcíon,  por  su  lugar  teniente,  a  D.  Franoi^Qo 
de  Mendoza;  y  partiendo  coa  su  aarmada  por  fin  dej  aoo  de  4(^,  en  i^aatro 

bergantines,  y  cantidad  de  otras  enaibarcaciones  en  que  lleva l>a  algu [103  oa* 
baUeros^  yendo  |)or  tierra  todos  los  mas  de  los  indios,  hasta  que  en  el  rm 

del  Itatin  se  incorporasen  con  la  armada.  Este  Itatin  es  término  que  di- 
vide y  define  la  poblaeion  de  los  Guaranís,  de  las  otraa  naciones  austra^ 

les;  é  yeado  de  e^ei  p*rage  haciendo  sus  jornadas»  aubio  el  rio  arriba: 
basta  ̂   pniurto  de  ]»  Reyes,  y  pasando  de  alU  a  la  ida  dt»  loi  OrejoiMPí 

Ueg6  a  los  poebks  de  los  indios  Jarayes,  y  Perabasanet,  que  et  la  geiite^ 
de  mai  pali<na  4o  estas  pioviod^a,  come  ya  tengo  apuwiiidcbt  La»  mngeree 



~tra.  II.,  CAP.  vn.  73 

M  lajta-an  tQd»  ti  cuerpo  hasttt  k»  rastaosy  con  uims  agí 
49rM%  h^oicado.  cn  «tías  mil  labpras  j.  dibuJM  cor  guit 

db.  CMOÍsas,  ̂   juboaes  oonsus.  tnaDga&  y  eiwttoe;  .oc^i  cu 

«IIew-  son  blafVQ^,  y^  ha  pinturas  negras  y  azulea,  salen' 
pohiaáo  <4  ria  de  esta  g»ate,  de  uaa  y  otra  ba^d» ;  l^cia  el  Poniebte  pe- 

Sfede  MI  caciq^M  principal,  llamada  Maa¿;  y  á.  la -áel  Oriente  los*  Peraba- 
sanes,  (|W:  viren  en  casas  muy  »bcigad,ai,  redondas  y  ceerádas  á  hechura 

de  oampana ;  cúbrenVas  d»  muy  tegida  empleita  de  paja.  De  aquí  enri(» 

tk  generat  Irála  á  Franoieieo  de  Rísera,  y  á  Monroy  ú  descubrir  lo  qu» 

habia  de  allí  arriba;  y  habiendo  oaminado  sesenta  leguas,  to^torea  con-  dos 

bocas  de  rio  que  reñían  á  juntarse  en  un  ouerpo;  y  entrando  por  la  de 

nutno  derecha),  que  cerré  d«  la  parte  del  Brasil,  reconociendo  qu*  traía 

peca  agua,  metiéndose  per  el  que  vema  de  hacia  el  Norte,  navegaron  doe 

diaa:  y  al  caho  de  ellos,  viendo  que  w  dividía  e«i  nuiohoi  brasos  y  ansga- 
djtaos,  dieron  vuelta,  hallándose  en  aquel  parage  d*!  de  la  Asumpaion  roa^ 

de  400  legu&s,  y  del  mar  mas  de  340.  Y  llegados  adonde  estaba  el 

.  General,  y  dándoJe  cuenta,  determinó  hacer  su  entrada  por  aquelhi 

pnrte,  (tars  cuyo  efecto  dejó  á  aquello;  ipd'ioií  «acomendadas  todas  Ib* 
•mbfkrcacionev  que  hatiia  traído,  con  tedas  las  demaa  cesas-  que  no  sa  p»* 

dian  llevar  por  tierra.  Y  temando  su  derrota  entre  «1  Oeste  y  Norte, 

le  fiieron  saliendo  al  camino  muchoa  indios  de  loa  naturales  de  aquella 

tierra)  y  llegando  á  unas  BacioncB  que  llaman  Tinpbás,  les  salieron  de  guer- 
ra«  y  tuvieron  una  muy  reñida  pelea,  y  de&haratandolet  é  ii^fomiindose  de 

■aigiiaaa  partió  ata  ridad  es  de  aquel  territorio,  les  dieren  noticia  de  tin  po- 

deroso rio  que  corre  del  Sur  para  el  Norte,  al  cwitrarío  del  de  la  Plata,  y 

juzgaran  ser  el  Marañen  uae  de  los  mayorea  de  las  Indias,  el  ou^l  sale  á 

la  rnelta  y  costa  del  Brasil  «n  el  primar  grado  de  la  equihoocial.  &upo 

también  d^  eaion  indios  Ditniingo  de  Irála,  oonio  entre  el  Brasil  y  el  Ma- 

raboto,  y  Q^begada»  del  Rio  de  la  Platn,  habii  una  praTÍncia  de  mqcha 

geot^  que  t^nia  »m  polilaciunes  á  la  rivera  de  usa  gran  laguna,  y  que- 

p<imi%Q  gran  eaolidad  de  oro  deque  se  servían;  .por  lo  que  los  españoles. 
dií^roB  á  dich%  laguna  por  (kimioaiiiao  el  Dorado.  Curos  natumles;,  dicen, 

oen^iian  cea  unos  pueblos  de  solas  mugeiet^  que  tienen  solo  el  pefhodel 

Itd9  ísqulerdoi  porque  el  derecha  l,o  coosuuiiaa  oon  cierta  artiticio  para, 

poder  pelear  con  arca  y  flechas  de  que  eraa  die^trai  y  ejercitadas,  al»« 

dÁwdo  á  liK  HDiugarea  de  fiuitia,  de  quienes  Iqs  antiguos  escribían^  y  nues« 

«apáñeles  Itanaren  de  las  Amaaonas,  eoefarieáudosa  esla  notioi^  con  la.  que 

a/á  nii,KBO  tuvo  da  ellas  el  oafíitaa.  Orellajia,  cuaBjdo  «>  ta  jomada  de  la 

Gancia  qua  biau>  Oonsalo  Picavro,  liiajan^o  per  el  Marañan,  le  dieron  rc;|a«. 

oioq  de  esta  gente  y  pn^lai  de  mugeret.  Y  dodaNilo  el  General  k  que 

piuM  había  de  tomar,  se  aeordó  que  revolviese  hacia  el  Poniente  k  ciarte» 
pn&hloa  de  iadioi  <}ue  teniaa  mocha  plata  y  oro,  segua  nutieías,  que  se 

lUunattan   S^mbMouis   y  SÍTÍeiisti:  jt  asi  ee  4*temi^  ilegai>E*á   eUei  í    y.- 
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Uá,  arribaron  á  un  rio  llamado  Guapas,  qae  es  uno 

braxofl  del  Marañon,  y  pasando  Adelante,  entraron 

i,  que  estaban  á  las  faldas  de  una  serranía  cercana 
I  indios  fueron  muj  bien  recibidos  por  ser  gente 

amigable,  doméstica,  y  grandes  labradores:  aquí  se  hallaron  muchas 

muestras'  de  plata  y  oro.  Uabia  entre  esta  gente  algunos  indios  del 
Perü  qao  dijefon  ser  Yanaconas,  del  capitán  Peranzules  fundador  de 

la  Tilla  de  la  Plata  en  los  Charcas,  que  habían  venido  por  su  man- 

dado á  estos  pueblos  que  eran  de  su  encomienda:  de  estos  Yanacouas 

se  informó  el  General  de  las  diferencias  y  rerotuciones  que  en  «1  Pe- 
rú tenían  los  españoles  coa  la  tiranía  de  Gonzalo  Pízarro,  y  venida  det 

presidente  Gasea,  con  lo  cual  le  pareció  á  Domingo  de  Irála  gozar  de  tan 

buena  ocasión,  y  ofrecerse  con  toda  su  gente  al  serricio  de  S.  M.;  para 

eu;o  efecto  despachó  á  Nuflo  de  Chaves  y  á  iVJiguel  de  Rutía,  y  por  otra 

parte  al  capitán  Rui  García,  para  que  en  nombre  de  todos  aquellos  ca- 
balleros le  pidiesen  les  diese  Gobernador  en  nombre  de  S.  M.,  los  cuales 

babieodo  llegado,  le  dieron  su  despacho.  Bl  de  la  Gasea  esti^mó  en  mucho 

aquel  ofrecimiento,  y  les  dio  por  Gobernador  á  Diego  Centeno,  que  por  £U 

£n  y  muerte,  no  entró  al  gobierno;  ni  tampoco  otro  que  fué  después  nom- 
brado. Y  deteniéndose  Nufio  de  Chaves,  y  los  demás,  mas  tiempo  del  que 

le  les  fué  señalado,  por  haber  pasado  á  la  ciudad  de  loa  Reyes  donde  el 

presidente  había  ido,  después  de  desbaratado  al  tirano  y  presóle  en  la 

batalla  de  Xaquí-Xaguana,  j  partídose  para  Castilla,  determinaron  todos 
I09  mas  capitanes  pedir  k  m  gobernador  Domingo  de  Irála,  que  entrase 

con  ellos  al  Perú  porque  no  los  tuviese  allí  tanto  tiempo  sin  hacer  ningún 

afecto;  pues  la  dílaciim  de  la  correspondencia  qne  aguardaban  no  daba 

lugar  á  otra  cosa.  A  esto  les  respondió  el  General,  que  no  lo  pedia  ni  de- 

bía hacer  sin  la  autoridad  de  la  persona  que  gobernaba  aquel  reyno;  por 

ser  jurisdicción  distinta  de  la  suya,  y  se  le  podía  atribuir  á  mal  caso  el 

entrar  con  tanta  gente  armada  en  aquella  tierra,  en  tiempo  que  estaba  tan 

revuelta.  De  estas  demandas  y  respuestas  resultó  que  todos  los.  mas  sol- 

dados del  tercio  se  amotinaron,  requiriendo  al  General  que  ja  que  no 

quería  pasar  adelante,  diese  vuelta  para  la  Asumpcion;  á  lo  cual  respondió 

no  lo  podía  hacer  por  haber  dado  su  palabra  &  los  que  despachó  al  Pera 

de  aguardarlos  en  aquel  puesto.  Y  ellos  visto  esto  se  determinaron  á  negarle 

la  obediencia,  y  eligieron  por  su  cabeza  al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza, 

quien  no  lo  quizo  aceptar,  y  fué  compelido  á  ello  y  pareciéndole  menos 

grave  el  dat-  la  vuelta  que  entrar  en  un  reyno  tan  turbado,  caminó  con 
la  gente  por  donde  babia  entrado,  y  no  pudiendo  Domingo  de  Irála  hacer 
otra  cosa,  se  vino  con  ellos,  acompañado  de  sos  amigos:  y  caminando  por 

sus  jornadas  con  poco  orden,  y  divididas  por  compañías,  fueron  asaltados 
en  el  camino  de  los  indios,  donde  mataron  k  algunos  españoles,  recibiendo 

loi   demás  muobo  daño;   de   qne  todoa  quedaron  descontentos    por   el    mal~ 
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gobierno  y  ppco  recato  que  traían;  y  Negados  a  los  navios  p#r  fin  del 
año  de  1549,  hallaron  en  aquel  parage  j  puerto  alguna  gente  que  habia 
subido  de  la  Asumpeíon  á  dar  aviso  al  General  de  lo  qur  habia  sucedido  en 
aquel  tiempo,  como  adelante  diremos;  dando  los  indios  Jarayes  tan  buena 
cuenta  de  lo  que  les  habia  dado  a  guardar  el  General,  que  mas  no  pudo 
ser,  mostrando  en  e&to  gran  fidelidad.  Entendido  por  los  del  campo 
las  revoluciones  que  habia  en  la  Asumpcion  ,  suplicaron  a  Domingo 
de  Irála  fuese  servido  de  tornar  á  tomar  el  gobierno,  y  remediase  los 
escándalos  y  alborotos  en  que  estaba  la  república;  pues  teniéndola  él  á  « 
su  cargo,  reprimiría  tan  grandes  exceso?,  reduciéndolos  á  todos  á  una  uni- 

versal paz  y  quietud.  Y  de  tal  manera  le  persuadieron,  que  hubo  de  acep- 
tar, haciendo  todos  el  juramento  y  pleito  homenage  de  le  obedecer  y 

servir  en  nombre  de  S.  M .;  y   asi  bajaron   con  mucho  ̂ gusto. 

CAPITULO  VIII. 
I 

De  lo  sucedido  en  este  tiempo  en  la  Asumpcion^  y  de  la  elección  del  capi- 
tán Diego  de  Ahreu;  y  como  cortaron  la  cabeza  á  D.  Francisco  de 

Mendoza^  fy. 

En  tanto  que  las  cosas  referidas  en  el  capítulo  precedente  pasa- 
ban en  la  jomada  de  Domingo  Martínez  de  Irála^  sucedieron  en  la 

Asumpcion  otras  novedades,  que  causaron  adelante  major  inquietud: 
siendo  el  principio  de  ellas,  de  que  D.  Francisco  de  Mendoza,  lugar 
teniente  de  Domingo  Irála^  visto  que  habia  mas  de  año  j  medio  que 
era  salido  á  su  jornada,  y  no  volvia,  propuso  que  los  conquistadores 
que  con  él  habian  quedado,  eligiesen  quien  los  gobernase  en  justicia, 
por  parecer  j  consejo  de  sus  amigos  j  aficionados;  que  le  decian,  que 
un  caballero  de  sus  partes  j  nobleza,  no  era  razón  fuese  inferior 

á  otro  ninguno :  j  pues  en  él  concurrían  tantos  méritos,  hiciese  su  ne- 
gocio sin  otro  ningún  respeto,  pues  la  ocasión  j  ausencia  del  General  le 

daba  lugar  á  ello:  y  hecha  que  fuese  la  elección,  despachase  á  S.-  M. 
por  la  confirmación,  en  conformidad  de  la  real  cédula^  pues  era  cierta 
la  vénisyjgteniendo  en  España  deudos  tan  principales:  con  que  se  vino 
á  resolver  y  ponerlo  en  efecto.  Para  lo  cual  mandó  llamar  algunas 
personas  de  parecer  y  voto,  junto  con  lo?  capitulares  y  regidores;  que 
fíieron,  el  capitán  García  Rodriguez  de  Vergara,  el  factor  Pedro  de 
Orantes,  los  regidores  Aguilera  y  Hermosilla,  y  otros  á  quienes  D, 
Francisco  de  Mendoza  propuso  su  intento.  Los  cuales  le  respondieron  no 
haber  lugar  á  lo  que  pretendía,  pues  no  era  necesario  en  tanto  que  no  se 
supiese  de  la  muerte  del  General,  que  en  nombre  de  S.  M.   gobernaba  la 
provincia,  cuyo  lugar  teniente  era  él  en  la  república;  á  quien  todos  como  á 

21 
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tal  recaaociao  j  obedecian  en  todo.  D.  Fraacisco  replicó  á  sus  razones^ 
diciendo,  q^ue  por  ellas  mismas  estaban  convencidos  de  hacer  elección, 

por  haber  tanto  tiempo  que  Domingo  de  Irála  habia  salido  á  su  jorna- 
da j  no  haber  vuelto;  de  donde  se  colegia  que  por  su  muerte  é  im-> 

posibilidad  no  daba  lugar  á  ello:  j  en  caso  que  no  fiiese  muerto  se 
reputaba  por  tal,  por  el  largo  tiempo  de  su  auseacia,  para  poderse 
hacer  Jurídicamente  la  elección.  Con  lo  que  se  resolvieron  á  hacerla,  con 
que  ante  todas  cosas  se  desistiese  D.  Francisco  de  Mendoza  del  cargo  que 

tenia,  pues  de  lo  contrarío  no  habría  lugar  para 'poderse  hacer,  ni  ellos 
permitirían  tal.  Y  así  juntos  en  su  cabildo,  hizo  luego  dejación  de  su  oficio, 
desistiendo  j  apartando  de  sí  el  cargo  j  jurisdicción  que  tenia  de  S.  M.; 
con  lo  cual  fué  pregonado,  que  para  tal  tiempo  j  dia,  todos  los  conquista* 
dores  se  juntasen  en  la  iglesia  parroquial  para  elegir  j  nombrar  goberna- 

dor. Y  llegado  el  dia,  á  son  de  campana  tañida,  se  juntaron  seis  cientos  es- 
pañoles con  el  padre  Fonseca,  que  era  capellán  del  Réj,  con  los  capita- 

nes Francisco  Ruiz,  Garcia  Rodríguez,  Diego  de  Abren,  Rui  Diaz 
Melgarejo,  Francisco  de  Vergara,  Alonso  Riquelme  de  Guzman,  j  D. 
Diego  Barua,  con  los  oficiales  reales  j  regidores  que  allí  habia:  los 
cuales  todos,  guardando  los  requisitos  del  derecho,  recibían  los  iura*^ 
montos  de  cada  uno,  de  que  darían  su  voto  á  la  persona  que  en  Dios 
j  en  sus  conciencias  entendiesen  que  debia  gobernar  la  república  en 
el  real  nombre.  Y  con  esto  fueron  dando  sus  cédulas  j  nominaciones: 

j  metidas  en  un  vaso  fueron  sacadas  j  conferidas  por  los  capitula- 
res; j  regulada  por  ellos,  hallaron  tener  mas  votos  que  otro  ninguno 

el  capitán  Diego  de  Abren,  caballero  de  mucha  calidad  j  suerte,  natu- 
ral de  Sevilla,  á  quien  luego  eligieron  j  recibieron  por  capitán  gene- 
ral, y  justicia  major  de  aquella  provincia.  Y  hecho  el  juramento  j  so- 

lemnidad que  en  tal  caso  se  requería,  tomó  en  sí  la  real  jurísdiccion, 
j  administró  justicia  en  nombre  de  S.  M.:  de  lo  cual  D.  Francisco  de 
Mendoza  quedó  muj  sentido  j  avergonzado,  por  ver  le  habia  salido  tan 
incierta  su  pretensión.  Y  tomando  sobre  el  caso  su  acuerdo  con  algu« 
nos  de  sus  amigos  j  aficionados,  convinieron  en  que  la  elección  de 

Diego  de  Abren  era  nula,  j  de  ninguna  fuerza  j  vigor,  por  no  haber* 
se  podido  hacer  conforme  la  cédula  de  S.  M.  durante  el  que  gober- 

nase, 7  el  que  por  su  fin  y  muerte  quedase:  que  hablando  ^|^  propios 
términos  él  era  á  quien  se  debia  obedecer  por  el  oficio  que  tenia^  j 
le  habia  sido  dado  por  el  general  Domingo  de  Irála:  no  obstante  el 
haber  hecho  dejación,  que  para  ser  jurídica  habia  de  ser  én  manos  de 

superior,  y  de  quien  le  pudiese  proveer;  y  pues  el  ayuntamiento  ante 
quien  lo  hizo  no  lo  era,  todo  lo  hecho  y  actuado  en  esta  elección  era 
en  si  ninguno/  Con  estos  y  otros  pareceres  se  determinó  D.  Francisco 
¿  tornar  á  recobrar  el  uso  y  administración  de  su  oficio;  para  lo 

cual  juntó  todos  sus   amigos  y  aliados  para  prender  al  capitán  Diego  de 
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Abreu:  lo  cual  sabido  por  él,  juntó  eon  toda  diligencia  la  mas  gente  que 
pudo,  é  yéndose  con  ella  á  casabe  D.  Francisco,  todos  armados  j  puestos 
en  buen  orden,  llegaron  donde  él  j  los  sujros  estaban^  7  poniéndole  cerco,  le 
acometieron  por  todas  partes.  F  entrando  a  fuerza  en  sus  casas,  le  hallaron 
solo  j  desamparado;  porque  luego  que  yieron  los  que  lo  hacian,  que  tenia 
Diego  de  Abreu  con  toda  la  gente,  lo  desampararon,  salvo  unos  pocos 
de  mas  obligaciones  que  quedaron  con  él,  los  cuales  fueron  presos  con 
él.  Y  procediendo  por  via  de  justicia  contra  D.  Francisco,  el  capitán 
Diego  de  Abreu  j  sus  acompañados,  fué  sentenciado  en  que  le  fuese 
cortada  la  cabeza  públicamente:  cuja  rigurosa  sentencia  le  fué  notificada, 
j  sin  embargo  de  su  apelación,  fué  mandado  ejecutar:  j  habiendo  hecho 
todas  las  diligencias  posibles  por  escusar  su  muerte,  ofreció  dos  hijas 
que  tenia,  una  á  Diego  de  Abreu,  j  otra  á  Ruiz  Díaz  Melgarejo, 
para  que  se  casasen  con  ellas.  Y  ellos  le  respondieron,  que  lo  que  le 
convenia  era,  componer  su  alma  j  disponerse  á  la  muerte,  y  dejarse 
de  aquellas  cosas,  porque  no  era  tiempo  de  ellas;  con  otras  palabras 
desenvueltas  j  libres,  como  de  personas  que  estaban  llenas  de  pasión. 
LdO  cual  visto  por  él,  acudió  á  lo  que  debía,  al  ser  de  cristiano  j  de 
caballero.  Ajustando  su  conciencia,  legitimó  á  sus  hijos,  D«  Diego  j  D. 
Francisco,  Da.  Elvira  j  Da.  Juana,  los  cuales  hubo  en  una  noble  señora 
llamada  Da.  Francisca  de  Ángulo,  con  quien  casó  en  el  artículo  de 
la  muerte;  mandando  á  sus  hijos  fuesen  ̂ iempre  leales  servidores  del 
Rej,  que  en  ningún  tiempo  fuesen  contra  él.  Y  acabado  esto,  le  sacaron 

al  cadalso  rodeado  de  gente  armada,  que  estaba  a  la  puerta  del  capi- 
tán Diego  de  Abreu;  donde  con  gran  lastima  de  los  que  le  vieron,  por 

ser  un  caballero  Tenerable  j  de  tanta  calidad,  fué  muj  llorado;  j  él  con 
un  semblante  grave  7  sosegado  habló  a  todos  los  circunstantes,  dando 
algunas  satisfacciones  de  haber  venido  á  aquel  punto,  atribuyéndole  á 
justo  juicio  de  Dios,  por  haber  en  tal  dia  como  aquel,  muerto  en 
España  á  su  muger,  á  los  criados  de  su  casa,  7  á  un  clérigo,  compadre 
y  capellán  sujo,  por  falsas  sospechas  que  de  ambos  tenia;  y  así  dijo 
permitía  Dios  Nuestro  Señor  pagase  esto  con  su  muerte,  por  mano  dé 

otro  su  compadre,  que  lo  era  el  verdugo  llamado  el  Sardo,  por  ser  na- 
tural de  Cerdeñá. 

CAPITULO  IX. 

Como  el  capUan  Diego  de  Abreu  despachó  a  España  a  Alonso  Riquelme 
de  QuzfjMm^  y  de  como  se  perdió;  y  mieUa  del  General 

Luego  que  Diego  de  Abreu  fué  electo^  mando  aderezar  una  caravela 
paia  despaicbar  en  ella  á  Castillai  con  la  elección  de  su  nombramiento,  a  Alonfti 
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Ríquelme  de  Guzman;  y  proveído  lo  necesario  con  toda  diligencia,  le  encarga 
sus  negocios,   en  cuya  compañía  también  iba  Francisco  de  Yergara  y  otras 
personas  de  satisfacción.    £1  cual  este  miiímo  dia  del  año  de   lo48  salió  del 
puerto,  y  bajando   por  sus  jornadas,   iba  en   su   conserva  un   bergantín  en 
que  iba  Hernando  de  Rivera   hasta  la  isla  de  San  Gabriel.    Y  saliendo  del 
rio  de  las  Palmas,  atravesando  el  golfo  de    Buenos    Aires  para   la   isla  de 

Flores,  dejando  á  una  mano  la  de   San  Gabriel,   para  de  allí    entrar  en  el 
ancho  mar;  y  despedidos  los  unos  de  los  otros,  se  fueron   por  la  canal  que  va 
á  salir  al  puerto  de  Maldonado,  donde  aquella  noche  les  sobrevino  una  tan 
gran  tormenta,  que  dio  con  la  caravela  en  una  encubierta  laja,  que  está  en 
la  misma   canal,    que   hoy  llaman  la  Laja  del  Ingles^   por   haberse  perdida 
en  ella,  pocos  años  ha,  un  navio  de   esta  nación  que  corria  aquella  costa. 
Por  manera  que  la  caravela,  que  estaba  encallada  sobre  las  peñas,  se  abrió 
por  los  costados,   y   entraba  tanta  agua  por  ellos,  que  no  podían  agotar:  no 

cesando  en  todo  este  tiempo  la   furiosa  tormenta:  y  recelando,  todos  la  per- 
dición que  tan  cercana  tenían,  acordaron  desamparar   el  navio   y  salirse  á 

tierra  firme,  al  peligro  y   riesgo    de  venir  todos  á  poder  de  los   indios  de 

aquefla   tierra,    que  son  los  Charrúas,    crueles  y   bárbaros.    Y  para  poderlo 
hacer,  cortaron  el  mastelero  mayor,   y  con    tablas  y  maderas  hicieron  una 

gran    balsa  juntamente  con  el  batel,     para   que    pudiesen  atravesar  aquel 
brazo  y  salir  a  tierra.     Y  cesando  un  poco  la  tormenta,  tuvieron  lugar  de 

poderlo  hacer  y    tomar  la    costa,   adonde   luego  acudieron    los   indios  que 
corren   por  toda  ella;    y    haciendo  un  reparo    entre  el  rio  y  la    barranca, 
se  pudieron  guarecer  de  la  furia  de  ellos.  Y  caminando  aquella  noche  por 
hs,    costa   arriba  en  busca  del    bergantín,  dieron    en  unas  lagunas,  en  que 
pasaron  mucho  trabajo    para  atravesarlas  á   nado;  y    aquella  misma   noche 
sobrevino  de  la  parte   del  Sud  otra    mayor    tormenta   que   la   pasada,  que 
desencalló  la  caravela  de  donde  estaba,  y  dio  con  ella  hecha    pedazos  én 
aquella  costa,    con  la  cual  esta    misma  noche   vinieron  á    topar  con  gran 

espanto  y  admiración  de  todos.  Y   cerca  del  dia  prendieron  dos  indios  pes- 
cadores, de  quienes  supieron  de  como  el  bergantín  estaba  recogido  en  una 

caleta,  dos  leguas  adelante;  y  por  darle  alcance,   salió  luego    Francisco  de 
Yergara  con    un    compañero   á   dar  aviso  de    lo  que   pasaba:  por   manera 
que   con  esto    fué  Dios  servido  poder  tener   embarcación  en  que    volverse 

todos  á  la  Asumpcion,  como  lo  hicieron  al  tiempo  que  el  general  Domingo 
de  Irála    había  ya  vuelto  de   la  jornada:  y  como  en    el  capítulo  pasado 

referí,    todo    el   campo  le    había  tornado  á  reconocer    por   superior,  y  pe- 
didole  perdón  los  culpados  de  la  desobediencia   pasada.     £1  cual,  habiendo 

Hegado  cuatro  leguas  de  la  Asumpcion,   le  salieron  todos  á  recibir,  recono* 
cíéndole  por  su  General  y  Justicia  mayor,  sin  que  el  capitán  Diego  de  Abreu 
fuese  parte   para  otra  cosa.  Y  así   determinó  salirse  luego   del  pueblo  con 

todos  sus  amigos,  no  le  osando  aguardar  ni  resistir  en  aquel  puesto;  y  entran- 
dose  por  los  pueblos  de  indios  del  Ibítiruzá,  y  tierras  del  Acay,  se  hiso  fuerte« 
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No  mucho  de^>ues  Ikgaron  á  la  Asutnpcion  él  capitán  Nuflo  de  Chaves»,  Miguel 
tié  Rutia  y  Rui  Garcia,  que  Tenían  del  Perú,  de  aquel  despacho  que  Domingo 
de  Irála  hizo  al  presidente  Gasea:  los  cuales  roWian  muy.  aderezados  de  vés- 

lidos,  armas  y  otros  pertrechos  de  sus  personas,  con  socorros  y  ayudas  que  para 
«lio  se  le  mando  dar.  Traían  en  su  coiúpañía  dé  aquél  reino  al  capitán  Pe- 

dro de  Segura,  un  hidalgo  honrado  de  la  provincia  de  Guipuscoa,  qué  ha- 
bía sido  soldado  imperial  en  Italia,  y  de  los  antiguos  de  las  Indias;  con 

quien  juntamente  venian  Juanes  de  Oñate,  Francisco  Conton,  Pedro  To^ 
ledo,  Alonso  Martin  de  Tr^gíllo,  y  otros  muchos,  que  por  todos  eran  mas 
de  cuarenta  soldados.  Metieron  de  esta  jornada  en  aquélla  provincia  algu« 

ñas  cabras  y  ovejas,  y  habiendo  tenido  én  *el  camino  con  los  indios  mu* 
chos  reencuentros  y  escaramuzas,  rompieron  por  muchos  pueblos,  y  llegan- 
$io  a  cierto  parage,  una  noche  fueron  cercados  de  mas  de  treinta  mil  in- 

dios: y  estando  para  acometer  al  real,  y  darle  asalto,  no  lo  osaron  hacer^ 
porque  entendieron  ser  sentidos,  por  haber  oído  toda  aquella  noche  tos  ba- 
lidos  de  los  cabrones  con  las  cabras,  creyendo  eran  los  españoles  que  es- 

taban puestos  en  arma,  por  cuya  causa  se  retiraron.  Recibida  de  Domin- 
go de  Irála  toda  esta  compañia,  fueron  muy  satisfechos  de  no  haber  estado 

en  su  mano  poderles  aguardar^  como  quedo  dicho,  por  las  causas  referidasé 
Pero^  pasados  algunos  días,  personas  mal  intencionadas  se  conjuraron  en  dar 
de  puñaladas  á  Domingo  de  Irala,  siendo  autores  de  este  negocio  el  ca- 

pitán Camargo^  Miguel  de  Rutia,  y  el  f^argento  Juan  Delgado,  con  otros 
que  hablan  ido  del  ,  Perú:  y  siendo  el  negocio  descubierto,  fueron  presos,  y 

averiguada  la  verdad,  se  di($  garrote  a  Miguel  de  Rutia  y  al  capitán  Ca-^ 
margo:  usando  con  los  dornas  culpados  de  clemencia,  fueron  perdonado?;  no 

ceiíiando  sin  embargo  de  ésto,  algunos  intentos  apasionados,  que  no  dejaban  de 
tener  a  la  república  muy  turbada.  En  especial  el  capitán  NuAode  Chaves  ha« 

cía  instancia  en  pedir  la  muerte  de  D.  Francisco  de  Mendoza,  por  haber^ 
se  casado  en  este  tiempo  con  Doña  Elvira  Manrique  su  hija;  y  siguiendo^ 
se  la  causa  contra  los  agresores,  salieron  en  busca  de  ellos,  como  a  pertur- 

badores de  la  paz,  y  tumultuarios  de  la  república.  Fueron  presos  Juan  Bra* 
▼o  y  Rengífo,  y  luego  ahorcados;  y  otros  que  fueron  habidos,  fueron  pues- 

tos en  estrecha  prisión;  especialmente  Rui  Diaz  Melgarejo,  que  por 
cierta  ventura  fué  libre  de  ella,  echándole  fuera  un  negro  esclavo  de  Nu* 
flo  de   Chaves^ 

Visto  por  algunos  caballeros,  que  andaban  en  estos  desasosiegos,  el 

riesgo  de  sus  vidas,  y  el  poco  fruto  que  hacían  en  andar  retirados  de  la 

obediencia  de  quien  estaba  en  nombre  de  S.  M«,  acotdaron  de  reducirse 

k  su  servicio,  y  á  la  paz  general  de  la  república:  y  habiéndose  tratado 

por  mano  de  religiosos  y  sacerdotes,  hallaron  en  el  General  muy  entera 

Toluntad;  y  venido  al  fin  de  este  negocio,  para  mas  confirmación  de  ella^ 

se  coneertá  que  Francisco  Ortiz  de   Bergara  y  Alonso  Riquelme  de  Guz^ 
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man,  casasen  con  dos  hijas  del  General;  y  lo  fnisino  hkieron  e6n  otras  el 

capitán  Pedro  de  Segura  y  Gonzalo  dé  Mendoza:  con  cuyoí  vínculos  yí- 
nieron  á  tener  aquellos  tumaltos  el  fin  y  concordia  que  convenia  con  ver* 

dadera  paz  y  conformidad;  en  que  fué  S.  M.  ini»y  servido  con  gran -loa  y 
crédito  del  celo  y  cristiandad  de  Domingo  de  Irala«  Solo  el  capitán  Die- 

go de  Abreu  con  algunos  de  sus  amigos  quedaron  fuera  de  esta  confede- 
ración, queriendo  sustentar  su  opinión,  porque  le  pareció  no  le  con  venia 

otra  cosa,  ni  le  era  muy  segura,  pof  tener  contra  si  a  Nuflo  de  Chaves 

yerno   de  D.  Francisco  de   Mendoza,  á  quien  él  hizo   degollar. 

CAPITULO   X 

De  como  en  este  tiempo  salió  el  capitán  Jtian  Nuñez  de  Prado  del  Perü 

á  la  población  de  la  provincia  de  Tucuman^  después  que  el  déla  Gas- 
ea venció  á  Gonzalo  Pizarro. 

A 

Después  que  el  de   la  Gasea  el  año  de  1548   venció  en    la  ba- 
talla de  Xaquiyaguana   a  Gonzalo   Pizarro,    luego  el   siguiente  dio  fa- 

cultad j  comisión   á  Juan    Nuñez    de   Prado  para  que  tomase    á    su 
cargo  la  población  y  conquista   de    la  gobernación  de    Tucuman,  que 
se  habia  dado  a  Diego  de  Rojas.  El  cual,  acudiendo  á  lo  que  en  esto 

convenia,  junto   ochenta  y  tantos  soldados  con     muchos  indios   natura* 
les,  y  pertrechado   de  armas    y    caballos,    hizo   con    ellos    su    entrada 
por  la  provincia  de  los  Chiquanas  el  año  de  1550.     Y  estando  con  su 
campo  en  los  Chichas,  en  el  pueblo  de  Talina,  llegó  alli  Francisco  de 
Villagra,  que  iba  para   Chile    con    socorro  de  gente   á    D.    Pedro    de 
Valdivia,  gobernador  de  aquel    reino;  donde    vistoso  ambos    capitanes, 

Villagra  con  poco  decoro     le   sonsacó  á    Juan    Nuñez   de   Prado  mu* 
chos  soldados   é  indios  de  los  que    llevaba    en     su    compañia,    sin  ser 

parte  á   impedirlo  las  suplicaciones  j  buenos  respetos  sujos.     Francis* 
co  de  Villagra  se   aseguró  de  todo  lo-  que   le   pudo  egeóutar;  de  que 
quedó   muj  sentido  Juan  Nuñez   de   Prado;  y  haciendo  su  jornada  con 

sesenta  soldados   que  le   quedaron,  entró  en   la    provincia    de     Tuca- 
man  con   muj  buenos  sucesos:  llegó  al  territorio    de     aquel     termine, 
donde  fundó  cerca  de  la   Sierra    una  ciudad   que   le  llamó  del  Barco; 
á  contemplación  del  licenciado   Gasea  que    era    natural  del  Barco   de 
Avila.     Y  habiendo  hecho  la   planta   de     su  población,  y   nn  fuerte  en 
qué   se   metió  con  su  gente,  salió  con  treinta  soldados   á   correr  la  re- 

donda de  la  tierra,-  y  traer  á   su   amistad  algunos    pueblos    de    la  co- 
marca: y  caminando  una  noche  á  reconocer  unas  poblaciones   de.  indios, 

llegó  á  un  rio,  en  cuya   rivera  estaba  alojado  un   gran   real    de   espa- 
ñoles con  mucha  ̂ ente  y  baballos;  de  que  quedaron  confusos  de  qniea 
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podría  Ber:  /  reconooiéadole  de  mas  cerca,  vinieron  á  entender  %ue  erai 
Francisco  de  Yillagra,  que  torciendo  su  derrota  habia  entrado  por  esta 
provincia  por  la  fidda  de  la  Cordillera,  con  ánimo  de  emprender  por 
aqaella  parte  nuevo  descubrimiento;  da  que  Juaa  Nuñei;  de  Prado 
tomó  grande  indignación^  acordándose  del  mal  término  que  con  él  en 
los  Chichas  habia  tenido:  y  sin  mas  deliberación  determinó  prenderle 
7  castigar,  por  entrársele  en  su  jurisdicción  j  gobierno  con  mano 
armada.  Y  asi  mandó  al  capitán  Guevara  que  con  unos  soldados  le 
acometiese  por  una  parte,  y  que  él  asaltaría  por.  otra  su  real,  y  en 
el  Ínterin  que  le  procurase  prender  ó  matar.  £1  capitán  Guevara  se 
fué  dereqho  á  la  tienda  de  Yillagra,  encontrando  con  los  que  esta«^ 
baii  de  guardia,  donde  entraron  por  fuerza.  A  cuja  hora  ya  estaba 
Yillagra  a#madffjcon  su  espada  y  rodela;  y  abrazándose  con  el  capi« 
tan  Guevara,  le  dio  un  encuentro  con  la  rodela  que  cayeron  ambos 
en  el  suelo:  y  asiéndole  á  la  guarnición  de  la  espada,  se  la  sacó  Yillagra 
de  la  mano,  y  él  arremetiendo  á  un  soldado  que  junto  á  él  estaba*^  le 
quitó  la  suya,  en  tiempo  que  ios  unos  y  los  otros  andaban  revueltos  á 
cuchilladas,  y  tpdo  el  real  despavorido  con  el  alarma  y  sobresalto^  que 
por  la  otra  parte  les  iba  dando  Juan  Nuñez  de  Prado.  Cou  lo  cual  se 

retiraron  muchos,  y  desampararon  sus  tiendas^  y  'con  otros  que  acudieron 
al  socorro  de  Yillagra,  vino  á  revolverse  tan  gran  ruido  que  le  convino 
á  Juan  Nuñez  de  Prado  tocar  á  recoger  la  trompeta,  que  era  la  seña 
que  tenia  dada  á  su  gente;  y  con  buen  orden  fueron  saliendo  adonde 
tenian  sus  caballos:  no  siéndole  poco  dificultosa  esta  retirada  al  cdi* 
pitan  Guevara,  sin  haber  hecho  ningún  efecto  de  lo  que  pretendia,  mas 
de  haber  habido  algunos  heridos  de  ambas  partes:  y  junto  con  su  ca- 

pitán, se  fueron  á  gran  prisa  para  su  pueblo.  Yillagra  quedó  encen*» 
dido  en  ira  y  enojo,  aunque  le  pareció  como  cosa  de  sueño  ;  y  así 
al  mismo  punto  determinó  seguirlos,  llevando  consigo  sesenta  soldados^ 
con  los  cuales  les  fué  á  los  alcances*  Y  Juan  Nuñez  de  Prado,  llegado 
a  su  fuerte,  le  pareció  no  .seria  parte  a  resistirle,  y  asi  determinó  irse 
á  la  sierra  con  alguno  de  su  compañía,  donde  se  retiró  en  lo  mas  ás* 
pero,  dejando  en  el  lugar  toda  la  demás  gente  que  á  su  cargo  te- 

nia. Yillagra  se  apoderó  luego  del  fuerte,  y  juró  de  no  salir  de  él 
hasta  haber  á  las  manos  á  Juan  Nuñez  de  Prado  y  escarmentarle 
como  merecia:  y  metiéndose  por  medio  en  este  negocio  un  honrado 
sacerdote  que  allí  tenian  por  cura,  trató  con  Yillagra  que  fuese  ser- 

vido de  remitir  lo  pasado  con  alguna  concordia  de  amistad,  y  él  lo 
admitió  coa  una  condición,  de  que  Nuñez  de  Prado  se  le  sometiese, 

dándole  obediencia  como  á  superior,  en  nombre  del  gobernador  D.  Pe- 
dro de  Yaldivia ;  y  que  con  esto  le  haría  toda  amistad,  y  le  dejaría 

en  su  tenencia  y  oficio.  Y  aunque  a  Nuñez  de  Prado  se  le  hizo  esto 

dificultoso,  fue  aconsejado  de  sus  amigos  lo  hiciese,  pues   no  podía  ha« 
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ber  otro  medio.  De  manera  que,  en  esta  conformidad,  el  jr  todo  el  ca- 

bildo le  recibieron,  j  dieron  la  obediencia  como  á  superior,  en  nombre 

de  S.  M.,  7  á  D.  Pedro  de  Valdivia,  so  color  de  incluirse  aquell^  provin- 
cia en  el  gobierno  j  conquista  de  Chile.  Luego  que  esto  se  concluyó, 

Francisco  de  Villagra  hizo  nuevo  nombramiento  para  el  gobierno  de 

aquella  provinoía^  á  Juan  Nuñez  de  Prado;  j  dando  orden  en  algunas 
.  cosas  que  le  parecieron  convenientes,  se  partió  para  Chile.  Y  luego 

Juan  Nuñez  de  Prado,  vístese  desembarazado  de  la  sujeción  /  poderío 

de  Villagra,  renunció  el  poder  que  por  él  le  fué  dado,  diciendo  que 
no  tenia  necesidad  de  él,  pues  le  tenia  con  plena  facultad  del  presi- 

dente Gasea,  gobernador  general  de  estos  reinos;  j  así  usando  de  su 
comisión  y  gobierno  que  antes  tenia,  continuó  su  concjuista  y  población. 

Llegado  Villagra  al  reino  de  Chile,  dio  cuenta  á  D.  IPedró  de  Val* 
divia  de  lo  que  le  habia  pasado  en  la  provincia  de  Tucuman  con  Nu-* 
ñez  de  Prado ;  y  como  le  quedaba  inmediato  y  sujeto  á  su  gobierno. 
Por  lo  cual  despachó  luego  á  esta  provincia,  por  su  teniente  general, 

a  Francisco  de  Aguirre,  hombre  principal,  conquistador  antiguo  del  Pe- 
rú, vecino  y  encomendero  de  la  ciudad  de  Coquimbo :  y  entrando  en 

esta  tierra,  tomó  luego  posesión  de  ella  en  nombre  de  Valdivia ;  co- 
mo 16  hicieron  de  allí  adelante  los  que  fueron  despachados  á  su  go- 

bierno, la  cual  por  este  camino  vino  á  quedar  muchos  años  inme- 
diata. Luego  á  Juan  Nuñez  de  Prado,  por  lo  que  habia  hecho^ 

lo  despachó  procesado  á  Chile,  de  donde  se  fué  á  los  Reyes,  y  tuvo 
negociación  para  tornar  á  entrar  en  esta  provincia,  aunque  no  lo  pudo 

poner  en  efecto.  Y  así  en  este  tiempo  Francisco  de  Agqirre  ad- 
ministró el  oficio  de  Teniente  General  que  le  fué  cometido  por  Val- 

divia; y  por  causas  convenientes  que  le  movieron,  trasladó  la  ciudad 
del  Barco  de  la  Sierra  sobre  el  Rio  del  Estero,  en  la  comarca  de  los 

Juris,  mudándole  el  nombre  en  la  ciudad  de  Santiago,  que  hoy  tiene, 

y  ̂  en  cuyo  lugar  permanece.  Está  en  altura  de  29  grados,  distante 
de  la  ciudad  de  la  Plata  200  leguas»  y  es*  cabeza  de  aquella  gober- 

nación. Repartió  Francisco  de  Aguirre  los  indios  naturales  de  está 
jurisdicción  en  56  encomenderos:  empadronáronse  47,000  indios  Juris  y 
Tenocotes,  asi  en  el  Estero  como  en  el  rio  Salado  y  en  la  Sierra. 
Es  tierra  fértil  en  especial  en  los  bañados,  como  en  otro  lugar  se  ha 
dicho;  con  que  la  deja  el  rio  dispuesta  para  las  sementeras  de  los 
naturales  y  españoles.  Y  sacediéndole  en  el  oficio  Juan  Pérez  de  Co« 
rita,  fundó  una  ciudad  en  el  Valle  de  Calchaqui,  y  otra  en  el  de 
.Cenando,  que  la  llamó  la  ciudad  de  Ldndres.  Y  corriendo  el  tiempo 
adelante,  fue  provisto  á  está  provincia  un  fulano  Castañeda  por  los 
gobernadores  de  Chile,  y  por  su  mal  gobierno  vinieron  a  despoblarse 
estas  dos  ciudades  por  los  indios  naturales  de  aquella  tierra,  con 

pérdida  y  muerte  de  mucha  gente  española:  cuyos  sucesos,  por  no  ser 
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propios  de  esta  historia,  no  los  refiero;  hasta  qtte  esta  provincia  fué 

proveida  por  Su  Magostad,  despachando  al  gobierno  de  ella  á  Fran- 
cisco de  Aguirre,  como  mas  largamente  adelante  diremos. 

CAPITULO  XI. 

De  la  jornada  que  hizo  Domingo  de  Irála^  llamada,  la  Mala  Entrada,  ífC. 

Pacificados  por  Domingo  de  Irála  los  bandos  y  diferencias  que  habia 
entre  los  españoles  con  las  amistades  y  casamientos  que  tenemos  referido, 

determino  hacer  una  jornada  importante,  en  la  cual  pudiese  descubrir  al-* 
gunas  de  las  noticias  de  fama  que  tenia  en  la  tierra;  pues  donde  tanta 
nobleza  y  cantidad  de  soldados  habia,  no  era  razón  dejar  de  buscar  el 
aprovechamiento  y  comodidad  que  les  convenia.  Y  entrado  el  año  de  1550 

se  publicó  la  jornada  para  que  todos  los  que  quisiesen  ir  a  ella  se  alista* 
sen;  y  asi  con  este  deseo  se  ofrecieron  muchas  personas  de  cuenta,  capi« 
tañes  y  soldados,  que  por  todos  fueron  400  españoles,  y  mas  de  4000  in* 
dios  amigos:  con  los^  cuales  salió  de  la  Asumpcion  por  mar  y  tierra  en  ber« 
gantines  y  bajeles,  y  otras  embarcaciones  donde  llevaban  sus  mantenimientos 
y  vituallas,  y  mas  de  600  caballos.  Dejó  el  General  por  su  lugar  teniente 
en  la  ciudad  de  la  Asumpcion  al  contador  Felipe  de  Cáceres;  y  partido 
que  fué  á  la  jornada,  mandó  luego  recoger  los  que  andaban  descarriados 
y  fuera  de  orden  por  la  tierra;  porque  de  las  ocasiones  pasadas  habían 
quedado  algunas  reliquias  de  bandos  y  parcialidades  del  capitán  Diego  de 
Abren;  a  cuyo  mandato  acudieron  todos  los  mas  a  la  obediencia  de  la  real 
junta,  quedándose  solo  con  sus  amigos  Diego  de  Abren,  con  lo  cual  todavia 
DO  cesaban  los  motivos  y  recelos  de  alguna  turbación.  Para  cuyo  remedio 
pareció  á  Felipe  de  Cáceres  ser  conveniente  prenderle,  y  para  poderlo  hacer 

con  mas  comodidad,  despachó  veinte  soldados  con^  un  caudillo  llamado  Es« 
caso,  para  gue  le  buscase  y  tragese  preso  con  los  demás  que  con  él  andaban. 

Salidos  al  efecto,  llegaron  á  un  monte  muy  áspero  donde  estaba  retirado,  y 
entrados  dentro  de  él,  vieron  en  una  espesura  de  grandes  árboles  una  casa 

cubierta  de  palmas,  las  paredes  de  tapia  francesa,  y  reconociendo  con  la  obs- 
curidad de  la  noche  la  gente  que  estaban  dentro,  vieron  que  habia  solo  4  ó  5 

españoles,  y  uno  de  ellos  el  capitán  Diego  de  Abreuque  estaba  enfermo  de 

los  ojos,  y  por  el  gran  dolor  -de  un  accidente  no  podia  dormir:  y  descu- 
briéndole por  un  ahujero  el  caudillo  Escaso,  le  apuntó  con  una  jara  de 

ballesta,  la  cual  disparada,  le  atravesó  con  ella  el  costado  de  que  luego 
cayó  muerto,  y  así  le  trajeron  atravesado  en  un  caballo  á  la  Asumpcion. 

Y  porque  el  capitán  Melgarejo  reprobó  este  hecho,  y  tomó  por  suya  la  can* 
sa  con  tanta  turbación,  fué  preso  y  puesto  á  buen  recaudo,  de  que  Fran- 

cisco de   Vergara  su  hermano   fué    muy  seiitido;  y  dádose   aviso  de  lo  su« 
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cedido  al  General^  que  aua  no  estaba  muchas  leguas  de  la  eiudad,  fué 
necesario  volver  en  persona  a  aquietar  esta  turbación,  que  estaba  a  pique 

de  gran  ruina.  Donde  llegado,  despacho  a  Melgarejo  a  su  real,  en  que 
había  quedado  Alonso  Riquelme  con  toda  la  gente;  y  entre  los  dos  fueron 
de  acuerdo,  que  le  diesen  lugar  para  irse  al  Brasil,  j  llevar  en  su  compañia 
solo  un  soldado  llamado  Flores.  Didie  lugar  Alonso  Riquelme  á  conseguir  su 

intento,  y  partid  a  su  jornada,  atravesando  por  los^  pueblos  de  los  indios  6ua« ' 
ranís:  entrd  en  la  provincia  de  los  Tupis  que  son  antiguos  enemigos  de  los  Gua-» 
ranis  y  castellanos,  y  amigos  de  los  portugueses:  estos  prendieron  a  Rui  Díaz 
Melgarejo  y  a  su  compañero,  y  atados  con  fuertes  cordeles  los  tuvieron  tres  d 
cuatro  dias,  y  al  cabo  de  ellos  mataron  a  Flores  y  se  lo  comieron  con  gran 
fiesta:  diciendo  a  Melgarejo,  que  otro  dia  harian  con  él  otro  tanto.  Del 

cual  peligro  fué  Dios  servido  librarle;  y  soltándose  de  la  ̂ prisión  por  medio 
y  ayuda  de  una  india  que  le  guardaba,  llegado  a  San  Vicente  se  casd  con 
una  señora  llamada  Da.  Elvira,  hija  del  capitán  Becerra,  de  la  armada  de 
Sanabria,  como  adelante  diremos.  Vuelto  el  General  a  so  real  hallo  meno» 

á  Rui  Diaz  Melgarejo  que  no  dejd  de  sentirlo,  y  asi  le  escribid  luego- 
una  earta  de  mucha  amistad,  y  le  envid  un  socorro  de  ropa  blanca,  y  res- 

cate para  el  camino,  con  una  espada  de  su  misma  cinta;  que  todo  ello 

recibid  Melgarejo,  excepto  la  espada,  por  la  dañada  intención  que  llevaba 
qontra  él.  Hecho  esto,  continué  el  General  su  jornada,  y  subiendo  rio  arrib» 

llegd  al  puerto  de  los  Reyes  donde  saltd  en  tierra  con  toda  su  gente  atra- 
yendo al  real  servicio  todos  los  pueblos  de  indios  comarcanos:  y  caminando 

por  los  llanos  entre  el  Sud-oeste  y  Occidente,  descubrieron  muchas  nacio^ 
nes,  que  unas  les  sallan  de  guerra,  y  otras  de  paz,  y  con  diferentes  sucesos 
fueron  atravesando  la  tierra  hasta  los  indios  Bayas.  Y  pasando  adelanto 
bojeando  la  cordillera  del  Perú,  dieron  en  unos  indios  que  llaman  Frento« 
nes,  y  por  otra  parte  se  dicen  Nonogayes,  gente  muy  belicosa;  de  los  cua«* 
les  informados  de  lo  que  habia  en  la  tierra,  les  dijeron  estar  metidos  en 
los  confínes  de  la  gobernación  de  Diego  de  Rojas,  y  a  mano  derecha  laa 

amplisimas  [)rovincias  del  reyno  del  Perú,  de  donde  entendieron,  que  por 
aquella  parte  no  habia  mas  que  descubrir.  Y  asi  determinados  a  revolver 
para  el  Norte,  dieron  vuelta,  y  prosiguiendo  su  derrota,  se  les  aaiotioa-^ 
ron  mas  de  mil  quinientos  indios  amigos,  de  los  que  llevaban  por 
haber  tenido  noticia,  que  no  muy  lejos  de  aquella  distancia  estabaa 
poblados  otros  de  su  misma  nación,  que  llamaban  Chiriguanos,  y  se  fue^ 
r<in  en  busca  de  ellos,  como  lo  hablan  hecho  otra  veis  esta  misma  gente  el 
i^fiQ  de  1548.,  Can  esto,  y  las  muchas  aguas  que  sobrevinieron,  ks  fué 
forzQ50  ir  bui^cando  donde  hacer  sa  invernada,  con  intento  de  entrar  e» 

la  provincia  del  Dorado  y  descubrir  los  M oyones,  que  caen  de  la  otra 

parte  del  rio  Gtiaypay,  que,  comQ  dije  atrás,  es  uno  de  lee  brazos  dei 
Marañen.  Y  revolviendo  con  esta  determinación,  fuero»  tantas  las  aguasy 
que  ¿^negaron  toda  la  tierra:  las  unas  de  las  vertientes  de  los  ríos  del  Pera; 
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y  las  otras  de  ]bs  mismw  rios  de  aqueUa  tierra,  por  caya  oausa  perdieron 
todos  1m  caballosi  mas  de  l^^OO  HmigoB,  y  todo  el  servicio  que  habiaá 
adquirido  de  aquellas  naciones,  padeciendo  excesivos  trabajos  que  españoles 
han  pasado  en  las  Indias»  De  que  resulto  que  muchos  de  ellos  Diuriepoin 
de  enf^medades  que  les  sobrennieron^  con  que  les  fue  forzoso  dar  vuelta 
para  los  navios,  con  tanta  dificultíid,  que  no  fué  de  poca  ventura  haberlos 

podido  tomar,  se^un  la  grande  inundación  de  aquella  tierra,  q^ue  causé 
tanta  perdición;  .por  lo  cual  la  llamaron  la  Mata  Entrada,   &ci, 

CAPITULO    XIÍ. 

la  población  del  rio  de  San  Juan,  y  d6  como  no  sé  pudo  sustentar;  y  de 
la  pérdida  de  la  gatera. 

Después  que  el  general  Domingo  de  Iríila  volvi<$  de  la  Mala  Entra- 
da, propuso  k  los  oficiales  reales  de  S.  M.  la  grande  importancíst  qtié  ha« 

bia  de  tener  poblado  uA  puerto  para  escala  de  los  navios  eñ  la  entrada 
del  Rio  déla  Plata;  y  de  acuerdo  de  todos  foé  delerminado  se  pusiese 
en  efectOi  Para  lo  cua)  nombraron  el  capitán  Juan  Romero,  hombre  prin« 
-cipal  y  honrado;  y  juntando  en  su  compañía  ciento  y  tantos  soldados,  sa« 
lió  de  la  Asumpcion  en  dos  bergantines  hasta  ponerse  en  el  parage  de  Bue<« 
ao8  Aires:  y  temando  á  mano  izquierda  a  la  parte  del  Norte,  pasd  cerca 
de  la  isla  de  San  Gabriel  y  entró  por  el  rio  del  Urugctay,  donde  á  dos  le^ 
guas  surgió  en  el  rio  de  S.  Juan,  y  alli  determinó  de  hacer  la  fundación 

que  le  estaba  cometida:  y  puesto  en  efecto,  nombró  sus  oñciales  y  regí« 
dores,  llamándole  la  ciudad  de  S.  Juan,  cuyo  nombre  quedó  hasta  aho- 

ra á  aquel  rio.  Pasado  algún  tiempo,  los  naturales  de  la  tierra  procura- 
ron impedir  la  fundación,  y  hicieron  muchos  asaltos  á  los  españoles,  que 

no  les  daban  lugar  a  hacer  sus  sementeras:  por  cuya  causa,  y  por  el  poco 

socorro  y  recurso  que  tenias,  padeciendo  mucha  necesidad  y  hambre,  y  hacién- 
dolo saber  Juan  Romero  al  General,  foé  acordado  despachar  una  persona  de 

satisfacción  para  que  viese  y  considerase  el  estado  de  este  negocio,  y  las 
dificultades  que  se  ofreícian,  y  conforme  a  ellas  se  hiciese  lo  que  mas 
conviniese^  Para  cuyo  efecto  se  cometió  al  capitán  Alonso  Riqueliñe,  el  cual 
satliendo  de  la  Asumpcion  en  un  navio,  que  llamaban  la  galera,  con  60 

seldados,  y  düvcurriendo  por  su  caoosino,  antes  del  rio  de  las  Palmas,  en** 
irá  por  el  de  las  Garavelas  que  sato  ai  propio  Uruguay  poco  mas  ade* 
laAte  que  el  de  San  Juao^  y  atravesando  aquel  brazo  llegó  a  este  ptier*^ 
te  eeti  mucho  aplauso  de  toda  fai  gente.  Hallóla  muy  enflaquecida;  y  que 

estaba  ̂ fesconfiada  de  poder  salir  d^é  alli*  con  vida^  cotf  los  continuos  asaltús 
que  los  indios  les  daban:  por  cuya  cansa,  j  otras  de  coasideracíonr  bien 
listas^  fueron  todos  de  acuerdo  de  desamparar  por  entonces  aquel  puertdi 
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j  se  metieron  con  toda  la  gente  en  los  navios  que  allí  tenian;  y  subien- 
do río  arriba  llegaron  una  mañana  á  tomar  tierra,  sobre  unas  barranque- 
ras muy  altas  y  despeñadizas,  donde  quisieron  descansar  y  comer  un  bo^ 

cado,  haciendo  fuego  para  guizan  Y  estando  quince  6  diez  y  seis  per- 
sonas sobre  aquellas  barrancas,  se  desmoronaron  súbitamente,  y  cayeron  ha&- 

ta  dar  en  el  agua,  llevándose  consigo  toda  la  gente  que  arriba  estaba:  los 
cuales  sin  escapar  ninguno  se  despeñaron  y  fueron  ahogados,  habiendo  sido 
el  derrambo  de  la  tierra  tan  grande,  que  altero  todo  el  rio,  y  le  movió 

de  tal  manera  que  la  galera  que  estaba  cerca,  fué  trabucada  como  si  fue« 
ra  cascara  de  avellana;  y  vuelta  boca  abajo,  con  la  quilla  arriba,  fué  por 
debajo  del  agua  mas  de  mil  pasos  río  abajo,  hasta  que  topando  el  más- 

til con  un  bajo,  se  detuvo  en  una  punta.  Donde  llegando  toda  la  gente 
la  volvieron  boca  arríba,  y  hallaron  una  muger  que  habia  quedado  aden- 

tro, siendo  Dios  servido  no  se  hubiese  ahogado  en  todo  este  tiempo;  en 
el  cual  no  fué  menos  el  peligro  que  los  demás  padecieron  con  los  indios 

enemigos,  que  al  mismo  punto  que  esto  sucedió  fueron  acometidos  de  ellos, 
viendo  la  opasion  tan  á  proposito  para  hacerles  algún  perjuicio:  y  pelean- 

do con  ellos  los  nuestros  con  gran  valor,  fueron  resistidos  y  ahuyentados,  y  con  la 
buena  diligencia  y  orden  de  los  capitanes,  fué  Dios  servido  de  librarlos 
de  tan  maniñesto  peligro.  Lo  cual  sucedió  el  año  de  1553,  primero  de  No- 

viembre, dia  de  Todos' los  Santos;  y  otras  veces  este  mismo  dia  han  suce- 
dido en  esta  provincia  grandes  desgracias  j  muertes:  por  cuya  razón  guar- 
dan en  ella  inviolablemente  la  festividad  de  dicho  dia  y  su  vispera  hasta 

el  otro  siguiente,  sin  moverse  en  cosa  ninguna,  aunque  sea  de  necesidad 

moy  precisa:  con  que,  gracias  á  Nuestro  Señor,  se  ha  visto  por  evidencia 
el  favor  y  auxilio  con  que  la  Divina  Magestad  la  está  socorriendo  y 
ayudando. 

CAPITULO  XIII. 

De  una  jomada  que   Domingo  de  Ir  ala  hizo   a  la  Provincia  de  Gtuxyra. 

£n  este  tiempo  llegaron  á  la  ciudad  de  la  Asumpcion  ciertos 
indios  principales  de  la  provincia  de  Guayra  á  pedir  al  General  les 
diese  socorro  contra  sus  enemigos  Tupís,  de  la  costa  del  Brasil,  que 
Gon  ordinarios  insultos  les  molestaban  j  hacian  müj  grandes  daños, 

con  muertes  j  robos,  con  favor  j  ayudas  de  los  portugueses  de  aquella 

costa:  proponiendo  la  obligación  que  había,  como  á  vasallos  de  S.  M., 

de  ser  amparados  j  favorecidos  ;  por  manera  que  el  General,  habi« 
do  su  acuerdo,  determinó  ir  personalmente  á  aquella  provincia  á  re-» 
mediar  estos  agravios:  y  prevenido  lo  necesario,  aprestó  una  buena 

compañía  de  soldados  j  cantidad  de  amigos,  y  caminó  por  tierra  con 
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ga  gente;  j  pasando  por  muchos  pueblos  de  indios  de  aquella  pro-, 

'TOCta,  con  mucko  aplauso  j  amistad  de  toda  la  tierra,  llegó  al  rio. 
did«  Paraná,  á  un.  puerto  que  baja  sobre  aquel  gran  salto,  de  que  he 
hecho  mención;  donde  los  indios  vinieron  á  recibir  al  General,  pro- 
yejéndole  de  comida,  j  de .  todo  lo  demás  que  habia  menester.  Y 

traídas,  canoas  j  balsas,  paso  á  aquella  parte  á  ttn  pueblo  de  un  pa- 

ciqne  llamado  Guajj*a,  de  quien  fué  hospedado.  Y  convocando  á  los 
indios  de  la  provincia,  junto  mucha  cantidad  de  ellos,  j  por  su  con- 

sejo 7  parecer,  navegó  por  el  Paraná  arriba. hasta  los  pueblos  de  los 

Tupis;  los  «duales»  con  ipucha  presteza  se  convocaron  j  tomare^  la^s 
armas,  saliéndQle  á  resistir  por  mar  j  tierra,  con  quienes  tuvo  una 
tríEibada  pelea  en  un  peligroso  paso  4ol  río,  que  llaman  el  Salto  del 
Ajembí;  .7  dei^aratando.  á  los  enemigos,  los  puso  en  huida,  j  entró  en 
el  pueblo  principal  de  la  comarca  con  muerte  de  mucha  gente  ;  j 
pasando  adelante  tuvo  otros  muchos  reencuentros,  con  que  dentro  de 
pocos  dias  trajo  á  sugecion  j  dominio  aquella  gente.  Y  después  de 

algunos  tratbs  de  paz,  prometieron  de  no  hacer  mas  guerra  á  los  in« 
dios  guaranis  <Jke  aquel  gobierno,  ni  entrarles  por  sus  tierras  como 
basta  entoneles  lo  habi.an  hecho:  j  despalchando  por  aquella  via  del 
Brasil  á  Juan  de  Molina,  que  fuese  por  procurador  de  la  provincia 
á  la  corte,  con  relación  7  larga  cuenta  a  .  S.  M.  del  ̂ stado  de  la 
tierra,  dio  vuelta  con  su  armada  con  buen  suceso;  7  lt!egadó  al  rio 
del  Piquirí,  trató  con: los  naturales  de  él,  si  habría  comodidad  7  dís- 

posición  de  camino  para  bajar  por  aquel  salto,  dejando  el.  ma7or  nes- 
go 7  peligro  á  una  parte^  hasta  salir  á  lo  mas  llano  7  navegable:  á 

lo  cual  los  indios  le  pusieron  muchas  dificultades,  por  medio  de  un 
mestizo  llamado  Hernando  Díaz.  Este  era  un  mo%o  mal  inclinado  7 

de  peor  intención;  7  por  haber  sido  castigado  del'O'Operal  otr»s  ve* 
ees,  por  sus  liviandades,  estaba  sentido  7  agraviado;  7  así,  interprete 
infiel,  le^dijo:  que  los  indios  decian  ser  fácil  el  bajar  en  canoas  por 

aquel  rio  abajo,  dejando  arriba  el  salto  principal,  que  este  era  im- 
posible poderle  navegar.  Y  aunque  en  lo  demás  era  el  peligro  mu7 

grande,  con  todo,  se  dispuso  el  General  a  que  se  llevasen  por  tierra 
muchas  canoas  7  se  echasen  abajo  del  salto;  7  de  allí  con  cuerdas  7 
maromas  se  fuesen  poco  á  poco  rio  abajo,  hasta  donde  se  pudiesen 
cargar  7  h^cer  su  navegación.  Juntaron  mas  de  cuatrocientas  canoas, 
7  con  muchos  millares  de  indios  las  llevaron  mas  de  cuatro  leguas  por 
tierra,  hasta  ponerlas  en  un  pequeño  rio  que  sale  al  mismo  Paraná:  de- 

sechando con  esto  todo  lo  que  les  pareció  ser  malo  7  peligroso ;  7 
bajando  con  ellas  con  mucha  dificultad,  salieron  de  unos  grandes 
borbollones,  donde  hicieron  balsas,  juntando  do3  7  tres  canoas  para 
cada  una  ;    7    cargadas  de  todo  lo  ̂ que  llevaban,    navegaron  por  este 
rio,  hu7endo  de  una  parte  7  otra  dejos    riesgos  7  peligros    que  a 

24 
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cada  paso  tapaban.  Hasta  que  repentinamente  llegaran  á  o&o,  que  llaman 
Otayeréj  donde  sin  poder  huir  ni  apartarse  del  peligro,  ae  hondieron 
j  faeron  sorbida»  mas  de  cincaenta  balsas  y  otras  tantas  candas,  coa 
mocba  cantidad  de  indios  j  algunos  españoles  que  iban  en  ellas :  dcmde 
sin  doda  ninguna  todos  perecieran,  si  media  legua  antes,  el  General 
con  toda  su  compañía  no  hubiera  saltado  en  tierra:  los  coalea  á  vista 

de  las  balsas  renian  caminando  por  yera  del  río,  por  las  peñas  y  rís« 
C09  que  a  una  mano  j  otra  lleva.  Con  cujo  suceso  el  General  queda 
en  punto  de  perecer,  por  ser  toda  aquella  tierra  asperísima  y  desierta; 
dcmdif  tos  mas  de  los  amigos  naturales  de  la  provincia  ie  desampa* 
raron :  de  manera  que  les  fué  forzoso  salir  rompieüda  por  grandes  bos* 
ques  j  montañas  hasta  los  primeros  pueblos;  y  porque  mucha  gente 
de  la  que  traía  iba  enferma  y  no  podia  caminar  por  tierra,  dio  ór« 
den  para  que  se  metiesen  en  algunas  canoas  que  habian  quedada  cob 

los  mejores  indios  amigos  que  traían,  y  se  fuesen  poco  á  poco,  llevan-» 
dohis  á  la  sirga  rio  abajo ;  jehdo  por  capitán  y  caudillo  un  hidalgo  de 
üstremadura,  llamado  Alonso  de  Encina.  Este  acudió  á  lo  que  se  le 

encargó,  con  tanta  prudencia  y  cuidado,  que  salió  de  los  majares  pe* 
l^os  del  mundo ;  en  especial  en  un  paso  peligrosísimo  del  río,  de  ana 
olla  y  remolino  que  como  en  un  abismo  se  absorve  el  agua,  sin  dejar 
á  una  y  otra  parte  de  la  orilla  cosa  que  no  arrebate  y  trague  den* 

trá  de  su  hondura,  con'  tanta  furia  y  velocidad,  que  cogida  una  vez  es 
imposible  satir  de  él,  y  dejar  de  ir  á  la  profundidad  de  la  olla;  que 

es  tal  y  tan  grande  que  una  gran  nao  de  la  -India  se  hundirá  con 
tanta  acuidad  como  si  fuera  un  batea.  Aquí  le  hicieron  los  indios 
de  aquella  cxnnarca  una  celada,  pretendiendo  echarlos  á  todos  con  susí 

canoas  en  este '  remolino.  Alonso  dé  Encina  prove jó  con  grande  diti^ 
gencia  que  todos  los  españoles  saliesen  á  tierra  con  sus  armas  en  lad 
manos;  y  acompañados  de  algunos  amigos,  fueron  á  reconocer  el  paso 
y  la  celada;  y  descubierta,  pelearon  con  ellos  de  tal  manera,  que  los 
hicieron  retirar,  y  después  de  asegurados,  se  fueron  con  stís  balsas  y 
canoas  poco  á  poco,  asidas  y  amarradas  de  las  proas  y  popas,  coa 
fuertes  amarras,  hasta  pasarías  de  una  en  una  de  aquel  riepgo  y  pe- 

ligro, de  que  Nuestro  Señor  fué  servido  sacarlos  de  a(|uel  Caribdis  y 
Síla,  ba^ta  ponerles  en  lo  mas  apacible  del  rio,  y  á  salvamento:  eH 
tiempo  que,  por  relaciones  de  los  indios,  se  sabía  que  habian  ea  la  boca 
del  Rio  de   ta  Plata  ciertos  navios  de  España. 

Sucedido  este  desbarate  y  perdición  tan  grande  de  tanta  gente, 
el  General  prendió  k  Hernando  Diaz,  lengua,  y  estando  para  ahorcarle, 
aquella  noche  antes  se  salió  de  la  prisión  en  que  estaba,  y  hujó  al  Brasil, 
donde  en  aquella  costa  topó  con  el  capitán  Hernando  de  Trejó,  é  hizo  allá 

otros  delitos  y  excesos,  por  los  que  fué  condenado  á  tin  destierro  per^ 
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petoo  en  wbol  isla  desierta,  de  que  salió  con  grandes  arentoras  que  le 
sacedieroiL 

z= 

CAPITULO  XIV. 

Como  el  General  mandó  poblar  la  viüa  de  Ontiveros  en  la  provincia  del 
Paraná^  y  de  como  algunos  se  retiraron  en  aquélla  tierra. 

No  6«  puede  negar  lo  macho  qae  esta  provincia  del  Rio  de  la 
Plata  debe  á  Domingo  Martínez  de  Icala,  desde  el  punto  que  en  ella  en« 
ttó^  haciendo  oficio  de  capitán  y  soldado»  y  mucho  mas  después  que  fué 
electo  por  general  y  cabeza  de  los  conquistadores  españoles,  que  en  ella 
estaban,  procurando  el  aumento  y  utilidad  del  real  servicia,  la  comodidad 
y  sustento  de  sus  vasallos:  de  tal  manera,  que  con  verdad  se  puede  decirt 
que  se  le  debe  a  él  la  mayor  parte  de  la  conservación  de  aquella  tierra 
y  los  buenos  efectos  de  ella;  como  se  ha  visto  en  el  discurso  de  esta  his« 
toria.  £1  cual,  habiendo  considerado  como  hasta  entonces  no  se  habia 
podido  sustentar  población  alguna  en  la  entrada  de  la  boca  del  Rio  de  la 
Plata,  siendo  tan  necesario,  para  escala  de  los  navios  que  de  España  viniesen, 
tuvo  acuerdo  de  hacer  una  fundación  en  el  término  del  Brasil,  á  la  parte 
del  Este,  sobre  el  rio  Paraná;  pues  era  fuerza  haber  de  cursar  aquel  ca« 
mino,  y  tener  comunicación  y  trato  en  aquella  costa,  para  por  aquella  via, 
avisar  a  S.  M.  del  estado  de  aquella  tierra.  Juntamente  convenia  hacerlo, 

por  escusar  los  grandes  daños  y  asaltos  que  los  portugueses  hacian  por  aque« 
lia  parte  en  los  indios  Garios  de  esta  provincia,  llevándolos  presos  y  cautivos, 
sin  justificación  alguna  de  guerra,  a  venderlos  por  esclavos,  priváadol(iii)de 
su  libertad  y  sugetándolos  a  perpetua  servidumbre.  Y  asi  con  esta  resólu* 
cion,  dio  facultad  al  capitán  García  Rodríguez  de  Yergara  para  que  fuese 
k  hacer  la  población;  y  juntado  sesenta  soldados  en  su  compañía  con  todos 
los  pertreches  necesarios,  salió  de  la  Asumpcion,  año  de  1554,  y  siguiendo 
su  jornada  con  buen  suceso,  Uegé  al  río  Paraná,  y  pasando  a  la  otra 
parte,  fué  bien  recibido  de  todos  los  indios  de  la  bomarcat  y  considerado 
el  puesto  mas  acomodado  para  el  asiento  de  su  fundación,  tuvo  por  con* 
veniente  hacerla  una  legua  poco  mas  arriba  de  aquel  gran  salto,  en  un 
pueblo  de  indios  llamado  Canenduyu,  que  eran  muy  amigos  de  los  españoles» 
Parecióle  á  García  Rodríguez  ser  por  entonces  aquel  sitio  el  mejor  y  mas 

acomodado  para  su  pretensión',  por  ̂ ser  en  el  propio  pasage  del  rio  y 
camino  del  Brasil,  como  por  la  mucha  comarca  de  indios  naturales, 
que  entonces  habia;  aunque  después  se  siguieron  muchos  inconvenientes 
y  daños  de  estar  mal  situada;  donde  se  fundó  el  mismo  año  y  llamo  la 

villa  de  Ontivéros,  de  donde  era  natural  el  capitán  García  Rodri- 

guezt  y  fecha  su  población,  estuvo  en  ella  algún   tiempo,  hasta  que  Do- 
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níiiiiga  de  Irála  le  %vív\6  á  llamar  para  otros  negocios  de  mas  coDsideta- 
eion;  enviando  allá  persona  q^ue  en  su  lugar  tuviese  en  justicia  aquella 

▼illar  Y  habiendo  llegado  a  ella,  no  le  quisieron  recibir,  ni  obedecer  los  pode- 
res que  llevaba;  teniendo  otros  desacatos  y  libertades  contra  la  autoridad 

7  reputación  del  General:  para  cuyo  castigo,  y  recoger  los  españoles  que 
andaban  derramados  por  la  tierra,  despacho  al  capitán  Pedro  de  Segura 
AT  yern49  con  cincuenta  soldados;  y  saliendo  á  su  jornada  por  el  año  de 
\bb^^  llego  al  río  del  Paraná;  donde  en  el  puerto  y  pasage  de  aquella 
traviesa  hizo  señas  de  grandes  fuegos  y  humaredas,  para  que  le  tragesen 
algunas  canoas  y  balsas  en  que  pasar  el  rioi  Entendido  por  los  españoles 
qtte  estaban  en  la  villa,  de  como  el  capitán  Pedro  de  Segura  estaba  en 
él  puerto,  fueron  todos  los  mas  de  acuerdo  que  no  le  diesen  paságe  ; 
antes  se  procurase  de  estorbarle  é  impedir  su  entrada;  porque  de  otra 

manera,  llegado  que  fuese,  les  babia  de  salir  muy  caro  el  no  haber  que* 
fido  admitir  los  poderes  del  General,  y  por  muchos  de  los  que  en  la 
Tilla  estaban  de  los  parciales  del  capitán  Diego  de  Abren,  y  de  los  tumultuarios 

que  andaban  por  los  pueblos  de  los  indinos,  se  concordaron  con  mucha  facilidad 

\m  unos  y  los  otros;  tomaron  luego  las  arma?,  entraron  en  sus  candas  y  se  fue- 
fon  á.  tomar  una  isla  que  estaba  en  el  mismo  rio,  en  la  traviesa  de  aquel .  pa- 
stfge,  sobre  la  canal  del  gran  salto:  y  puestos  allí  en  arma,  le  requirieron  se  voU 
viese  á  la  Asumpcion,  y  no  imaginase  hacer  otra  cosa,  porque  no  le  Itabian 

de  permitir  ellos  en  ninguna  manera  pcmm*  los  pies  en  la  otra  parte  del  rio, 
9111  que  priní ero  arriesgasen  sus  vidas  y  honras;  siendo  mas  cierto  tenerla  el 
en  este  riesgo,  que  no  ellos,  pues  estaban  en  su  <;asas«  De  todos  esttos,  que 
tan  declaradamente  se  amotinaron,  era  cabeza  un  ingles  llamado^  Nicolás  Col- 

man, que  aunque  teni^  solo  una  mano  que  era  la  izquierda,  porque  en  «na 
pendencia  le  hablan  cortado  la  derecha,  era  el  mas  determinado  y  colérico 
soldado  de  cuantos  alli  había,  como  en  este  caso  y  en  otros  siempre  lo  mos« 
tc6n  De  manera  que,  requerido  el  capitán  Pedro  de  Segura  por  esta  gente, 

y(  vista  kt  insolencia  de  sus  libertades  y  tiranias,  determino  pasar  una 
noche  secretamente,  y  hacer  para  ello  algunas  bahas  de  n:adera  y  de 
tablones,  y  proveerse  de  pasage  para  atravesar  á  aquella  parte.  Y  estando  ya 
en  el  efecto,  y  a  punto  de  hacerse  á  lo  largo,  salieron  de.la  isla  mas  de 

tien  canoas  muy  grandes  y  fuertes,  llenas  de  muchos  indios;  y  acometie- 

ron á '  donde  estaban  las  balsas  en  el  puerto,  con  mucha  gente  ya  embarca- 
da, a  la  cual  comenzaron  a  arcabucear  con  una  rociada  y  otra;  y  respon- 

diéndoles los  de  tierra,  muy  á  su  salvo,  .  mataron  &  tín  soldado  y  Galguóos 
indios  de  la  parte  contraria;  y  diciendo  muchas  libertades,  y  dando  sus 
pavonadas,  y  haciendo  caracoles,  se  volvieron  á  la  isla,  la  cual  ademas  de 
su  fortaleza  está  puesta  juntó  al  canal  de  la  caida  principal  de  aquel  salta, 
correspondiendo  a  otra  isla,  que  dista  de  ella  un  tiro  de  arcabuz:  la  cual 

es  tan  larga  que  tiene  mas  de  catorce  leguas;  por  cuya  causa  no  pueden 

tener  otro  pasage    para  aquella  travesía,    por  el  boquerón  y  distancia  que 
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hñj  entre  las  dos  islas;  que  por  la  parte  de  abajo,  qiie  és  la  del  SaUd^ 
estk  muy  segura.  Y  continuando  la  defensa  del  pasage^  pasados  ocho  dias^ 

constreñidos  de  necesidad,  el  capitán  Pedro  de  Segura  dio  yuelta  cotí  su  coni«¿ 
pañia  á  la  Asumpcion^  donde  el  General  recibió  de  este  desacato  grande 
indignación,  con  ánimo  y  presupuesto  de  los  castigar  con  rigor  de  justicia} 
teniendo  en  este  tiempo  a  los  indios  naturales  de  aquella  provincia  en  mu« 
cha  paz  y  quietud,  y  tan  obedecido  y  estimado,  qué  cualquiera  cosa,  pot 

grare  que  fuese,  siéndoles  mandado  de  parte  del  General^  era  luego  cium- 
plido»  Y  asi  edificd  en  esta  ciudad,  .en  muy  breve  tiempo,  una  iglesia^ 
que  es  hoy  la  catedral  de  aquel  obispado:  es  toda  de  muy  buena  madera, 
bien  labrada ;  las  paredes  de  gruesas  tapias,  cubierta  de  duras  palmaSé 
Levantd  otros  edificios  y  casas  de  concejo,  que  ennoblecieron  aquella 
ciudad;  de  forma  que  estaba  esta  república  tan  aumentada,  abastecidfw  y 

acrecentada  en  su  población,  abundancia  y  comodidad,  que  desde  enton- 
ces hasta  hoy  no  se  ha  visto  en  ttil  estado^  Porque,  ademas  de  la  ferti- 

lidad y  buen  temperamento  del  suelo  y  cielo,  es  grande  la  abundancia 

de  caza,  pesquería  y  volatería  que  hay  eil  aquella  tierra,  donde  la  Di- 
vina Providencia  dispuso  tantas  y  tan  nobles  calidades,  que  no  se  hallaran 

todas  juntas  en  una  parte,  o^o  las  que  vimos  en  ella.  Y  aunque  al  prin- 

cipio no  fué  con'  ánimO  de  fundar  en  ella  ciudad,  el  mismo  tiempo  lo  ha 
ido  perpetuando  con  la  nobleza  y  calidad  de  los  que  la  habitan,  y  han 
poblado.  Esta  fundada  sobre  el  rio  Paraguay,  á  la  parte  del  Este,  en 

tierra  alta  y  liana,  asombrada  de  arboledaí  y  compuesta  de  buenos  cam« 
pos;  cuya  población  tomaba  antiguamente  mas  de  una  legua  de  largo  y 
mas  de  una  milla  de  ancho:  el  dia  de  hoy  ha  venido  á  mucha  diminu» 
cion.  Tiene  a  mas  de  la  catedral,  una  iglesia  parroquial  de  españoles^ 
con  otras  dos  ó .  tres:  la  una  de  naturales,  que  es  del  bienaventurado  San 
Blas,  y  la  otra  de  Santa  Lucia,  a  la  cual  han  sido  concedidas  por  S.  Sé 
muchas  y  muy  plenarias  indulgencias/  Hay  tres  conventos  de  religiosos^ 

.  de  San  Francisco,  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  y  de  la  Compañía  de 

Jesús,  y  un  hospital  de  españoles  y  naturales;  la  traza  de  esta  ciudad  qp 
es  ordenada  por  cuadras  y  solares  de  un  tamaño,  bino  en  calles  anchas 

y  angostas  que  cruzan  las  principales,  como  algunos  lugares  de  Castillaé 
Es  medianamente  sana,  aunque  por  los  vapores  del  rio  suceden  algunos  años 

calenturas  y  accidentes  de  ojos  por  el  calor  grande  d^l  sol;  aunque  lo  tem« 
pía  mucho  la  frescura  de  aquel  rio  tan  caudaloso.  Es  abundante  de  todo 

género  de  pescado,  asi  grande  como  pequeño;  y  la  tierra,  como  tengo  di- 
cho, d^  mucha  caza  de  ciervos,  corsos  y  gamos,  y  gran  cantidad  de 

javalies,  que  alli  llaman  puercos  del  monte.  Hay  muchas  antas^  que 
son  unos  animales  del  tamaño  de  las  vacas,  que  no  hacen  daño  al<« 
guno  y  de  muy  buena  cjime;  tienen  una  trompa  pequeña  y  oerviguíUo 
muy  alto,  que  es  la  mejor  parte  que  de   ella  se  come:  knátanse  de  noche 

en  ciertas  aguadas  donde  ellas  viven,  y  de  dia,  en  las  lagunas  y  ríos.    Ha ^  25 
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así  mismo  muchos  tígi:es,  onsas,  y  osos,  y  algunos  leones  pardos;  pero  nó 
muy  carniceros  :  y  en  los  bosques  mocha  diversidad  d^  frutas  muy  gus- 

tosas, dulces  y  agrias,  con  que  se  sustentan  y  regalan  los  naturales;  y  en  los 
campos  igualmente,  y  muy  diversas.  Es  la  tierra  muy  agradable  a  la  vis* 
ta,  de  mucha  cantidad  de  aves,  de  lagunas  y  rios;  y  de  los  montes  y  cam- 

pos, en  los  que  hay  avestruces  y  perdices  en  mucha  cantidad.  Finalnmn« 
te  es  abundantísima  de  todo  lo  necesario  para  la  vivienda  y  sustento  de 

los  hombres;  que  por  ser  la  primera  fundación  que  se  hizo  en  esta  pro- 
vincia me  pareció  no  ser  ocioso  tratar  en  este  capítulo  de  las  calidades 

de  ella,  por  ser  madre  de  todos  los  que  en  ella  hemos  nacido,  y  de  don- 
de han  salido  todos  los  pobladores  de  las  demás  ciudades  de  aquella  provincia « 

CAPITULO  XV. 

Del  proveimiento  que  Su  Magestad  hizo   de  esta  gobernación  en  el  ade^ 
lantado  Juan  de  Sanabria. 

Después  que  Alvaro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  llego  preso  á  Cas- 
tilla de  esta  provincia,  j  se  vio  por  el  Consejo  de  Su  Magestad  su 

causa,  como  en  otra  parte  está  referido,  luego  pretendieron  algunos 
caballeros  este  gobierno:  como  fué  un  noble  valenciano,  hombre  de 
caudal,  á  quien  se  le  hizo  merced  de  este  proTeimiento,  aunqtie  luego  se  le 
opuso  otro  caballero,  vecino  de  Trugillo,  llamado  Juan  de  Sanabria, 
el  cual  por  sus  méritos  pidió  que  Su  Magestad  le  hiciese  merced  de 

este  gobierno ;  de  que  resultaron  entre  ambos  algunas  diferencias,  pa- 
siones 7  desafios  que  no  tocan  al  intento  de  mi  historia.  Por  manera 

que  Su  Magestad  se  sirvió  de  le  conceder  á  Juan  de  SanaBria  la  mer- 
ced, con  titulo  de  adelantado  de  aquellas  provincias,  como  á  los  demás 

que  lo  habian  tenido:  j  estándose  aprestando  de  todo,  lo  necesario  en 
la  ciudad  de  Sevilla^  para  salir  con  su  armada,  murió  de  su  enferme- 

dad después  de  haber  hecho  mucho  gasto  de  su  hacienda.  Con  cujo 
fallecimiento  le  quedó  á  su  hijo,  Diego  Sanabria,  el  derecha  de  la 

sucesión  de  este  gobierno,  por  la  segunda  vida,^en  conformidad  de  la 
capitulación  de  su  padre.  Y  porque  le  convino  en  este  tiempo  llegarse 
á  la  corte  á  negocios  que  de  nuevo  se  le  ofrecieron,  no  pudo  por  la 
brevedad  del  tiempo  salir  personalmente- con  su  armada:  j  así  dio 
orden  que  luego  saliese  del  puerto  de  San  Lucar ;  y  con  este  acuerdo 
se  hicieron  á  la  vela  por  el  año  de  1552,  en  una  nao  j  dos  caravelas, 
en  que  venia  Da.  Mencia  Calderón,  muger  que  habia  sido  del  Adelan- 

tado Juan  de  Sanabria,  y  dos  hijas  sujas^  llamadas  Da..  María  y  Da. 
Mencia.  Y  siguiendo  por  su  derrota,  llegaron  a  las  Cananas:  venia 
por  cabo  de  la  gente  de   esta  armada  Juan  de  Salazar  de  Eípinosa, 
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que  por  negociación  que  de  su  parte  tuvo,  por  ser  criado  antiguo  del 
Duque  de  Berganza,  le  dio  licencia  Su  Magostad  para  rolver  á  esta 
provincia  con  aviso  que  se  dio  en  Portugal.  Pasaron  asi  mismo 
otros  muchos  caballeros  é  hidalgos,  entre  los  cuales  fueron,  Cristoval  de 
Saavedra,  natural  de  Sevilla,  hijo  del  correo  major  de  ella,  Hernando  de 
Trejo;  y  el  capitán  Bezerra,  que  traia  su  muger  é  hijos  en  una  nao  suya. 
Y  caminando  por  su  derrota  con  próspero  viage,  llegaron  á  tomar  puerto 
á  la  costa  del  Brasil,  y  de  allí  se  vinieron  á  la  isla  de  Santa  Catalina, 
j  á  la  Laguna  de  los  Patos,  donde  á  la  entrada  de  la  barra  de  ella, 

se  perdió  el  navio  de  Bezerra;  y  aunque  salvó  toda  su  gente,  no  pu* 
dieron  dejar  de  perder  todo  lo  que  traian  dentro :  y  llegados  á  este 
territorio,  por  ciertas  causas  y  pendencias  que  se  ofrecieron  de  parte 
de  Salazar  y  el  piloto  mayor  de  la  armada^  le  depusieron  del  cargo 

j  oficio  que  traia ;  y  nombraron  por  cabeza  y  superior  al  capitán  Her« 
nando  dé  Trejo.  Con  las  cuales  novedades  mucha  gente  se  disgustó, 
y  se  fué  al  Brasil;  quedando  con  poca  y  desacompañado  Hernando 
de  Trejo.  Y  porque  de  esta  arribada  se  hiciese  algún  servicio  á  Su 
IVlagestad,  fueron  de  parecer  y  acuerdo  de  hacer  una.  población  en 
aquella  costa;  con  cuja  determinación  allegó  todos  los  mas  soldados 
que  pudo  Hernando  de  Trejo,  y  el  año  de  1553  fundó  un  pueblo  que 
llamó  de  S.  Francisco.  Es  un  puerto  el  mas  anchuroso  y  seguro  que  hay 
en  aquella  costa.  Está  en  25  grados,  poco  mas  ó  menos,  30  leguas  de 
la  Cananea  que  cae  á  la  parte  del  Brasil^  y  otras  tantas  de  Santa 
Catalina  que  tiene  á  la  parte  del  Rio  de  la  Plata :  es  toda  aquella 
costa  mujr  montuosa,  y  cercada  dé  grandes  bosques.  La  cual  población 
se  continuó  con  la  asistencia  de  Hernando  de  Trejo,  que  en  este  tiempo 
se  casó  con  Da.  María  de  Sanabria,  hija  del  Adelantado ;  de  cuyo  ma^ 
trímonio  hubieron  y  procrearon  al  Reverendísimo  Señor  D.  Fraj 
Fernando  de  Trejo,  Obispo  de  Tucuman,  que  nació  en  aquella  provincia. 

Puesta  en  efecto  la  población^  se  dio  luego  aviso  á  Su  Magostad 
de  lo  sucedido,  de  que  se  tuvo  por  muj  bien  servido,  por  ser  aquella 
una  escala  muj  conveniente  para  la  conquista  y  población  de  aquella 

tierra^  y  su  comercio  hasta  el  reino  del  Perú,  y  las  demás  partes  oc<* 
cidentales.  Luego  el  año  siguiente  padecieron  los  pobladores  muchas 

necesidades  y  trabajos ,  y  como  era  toda  gente  de  poca  experien- 
cia, no  se  daban  ninguna  maña  á  proveerse  en  las  necesidades, 

ni  a  buscar  de  comer  en  aquella  tierra :  siendo ,  como  es ,  tan 

abastecida  de  caza  y  pesquería.  Y  quien  mas  esto  sentía  eran  las  Se- 
ñoras Da.  Mencia,  y  otras  de  particulares  que  estaban  en  aquella  po« 

blacion:  por  cujas  persuasiones  y  continuos  ruegos,  se  movió  Hernan- 
do de  Trejo  á  desamparar  aquel  puerto,  y  despoblar  la  fundación  que 

tenia  hecha.     Y  conformándose  todos  •  en    ello,  lo    pusieron  en  efecto. 
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determinados  a  venirse  por  tierra  á  la  Asumpcion.  Salieron,  pues,  stt 
camino  la  mitad  de  la  gente  con  las  mugeres  por  el  rio  del  Itabu* 
cú  arriba,  j  la  otra  mitad  por  tierra,  hasta  la  falda  dé  la  sierra;  con 

orden  que  cada  noche  se  juntasen  en  su  alojamiento,  Y  así  camina- 
ron por  el  mismo  camino  de  Cabeza  de  Vaca;  hasta  que  un  dia,  de 

los  que  iban  por  tierra  con  el  capitán  Saavedra,  sucedió  que  una  com- 
pañía de  soldados  se  dividió  de  los  otros  para  buscar  algunas  yerbas  y  pal- 

mitos, y  otras  cosas  de  comer,  y  alejándose  mas  de  lo  que  debian,  no 
acertaron  a  volver  a  juntarse;  y  siendo  buscados  por  aquellos  bosques, 
fueron  hallados  todos  muertos  de  hambre  a  los  pies  de  los  árboles 
y  palmas  á  que  se  llegaban,  para  cortar  y  comer  de  las  raices  y 
troncos.  Murieron  en  esta  ocasión  32  soldados,  y  los  demás  que  que- 

daron con  el  capitán  Saavedra  se  juntaron  con  los  del  rio,  que  iban 
con  Hernando  de  Trejo:  y  dejadas  las  canoas,  subieron  por  una  alta 
y  áspera  sierra,  y  llegando  á  su  cima,  descubrieron  unos  muj  esten- 

didos campos^  todos  poblados  de  indios  naturales,  de  quienes  faeron 
recibidos,  en  especial  de  un  cacique  de  aquella  tierra,  llamado 
Gapua.  Y  atravesando  aquel  territorio  llegaron  al  rio  del  Igazá.  De 
allí  pasaron  adelante  al  de  Atibajiva;  que  es  la  provincia  mas  po« 
blada  de  los  indios  guaranís  que  haj  en  todas  aquellas  partes;  don- 

de descansafon  muchos  dias.  Y  prevenidos  de  lo  necesario,  partieron 

continuando  su  jornada:*  y  discurriendo  por  unos  grandes  llanos,  vi- 
nieron á  salir  á  un  pueblo  de  indios,  cuyo  cacique  principal  se  lla- 

maba Suravañe,  el  cual  lo  recibió  con  mucha  amistad  y  buen  hospe- 
dage.  De  allí  fueron  en  demanda  del  rio  del  Ubaj,  en  un  pueblo  de 
indios  que  llaman  el  Asiento  de  la  Iglesia,  porque  Hernando  de  Tre- 

jo edificó  aquí  una  casa  de  oración,  donde  los  indios  eran  doctrina^ 
dos,  7  los  sacerdotes  decían  misa:  de  que  le  quedó  á  este  asiento 
hasta  ahora  esta  nominación.  Bajaron  por  este  rio  en  canoas  y  bal- 

sas hasta  un  pueblo  de  indios  que  llaman  Aguarás,  arriba  del  pueblo 
de  Roque,  donde  hallaron  mujr  buen  acogimiento  y  abundancia  de  co- 

mida; por  lo  cual  determinaron  estar  allí  mas  de  asiento,  y  aun  con 
pretensión  de  hacer  una  fundación,  dando  aviso  en  el  ínterin,  de  todo 
lo  que  se  les  ofrecia,  á  Domingo  de  Irála,  que  ja  tenia  nueva  cierta 
por  el  Brasil^  de  como  S.  M.  le  habia  hecho  merced  de  darle  aquel 
gobierno.  Y  pasados  algunos  meses,  habiendo  tenido  correspondencia 
de  la  ciudad  de  la  Asumpcion,  se  dispusieron  luego  á  continuar  su 
camino:  y  al  cabo  de  muchas  jornadas,  atravesando  aquella  tierra  que 
haj  del  Paraná  al  Paraguay,  llegaron  á  la  Asumpcion,  donde  el  ge- 

neral Irála  pidió  á  Hernando  de  Trejo  la  razón,  porque  habia  des- 
poblado el  puerto  de  San  Francisco;  y  no  dando  bastante  satisfacción» 

le  prendió  y  tuvo  siempre  privado,  hasta  tanto  que  todo  hubiese  man- 

dato y  disposición  de  S.   M.    £n  este  mismo  tiempo  llegaron  por  el 
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rio  del  Paraná  abajo,  cierta  gente  de  la  costa  del  Brasil^  donde  ve- 
nia el  capitán  Salazar  y  Rui  Díaz  Melgarejo,  casado  con  D.  £lvira 

de  Contreras,  hija  del  capitán  Bezerra;  de  los  cuales  tenemos  hecha 
mención,  y  otros  hidalgos,  castellanos  y  portugueses,  el  uno  de  ellos 

Cipion  de  Ooes,  con  su  hermano  Vicente  de  Goes,  hijos  de  un  hon- 
rado caballero  de  aquel  reino,  llamado  Luis  de  Goes.  Estos  fueron 

los  primeros  que  metieron  vacas  en  esta  proyincia,  las  cuales  trageron 
por  tierra  muchas  leguas,  y  después  por  el  rio  en  balsas  en  que 
traian  siete  vacas  y  un  toro,  á  cargo  y  solicitud  de  un  fulano  Gaete 
que  llegó  con  ellas  á  la  Asumpcion  con  mucho  trabajo  y  dificultad, 
por  una  vaca  que  se  le  señaló  de  salario  por  su  trabajo.  De  donde 
quedó  un  proverbio  en  aquella  tierra  que  dicen:  son  mas  caras  que 
las  vacas  de  Gaete.  Y  llegados  ante  el  general  Irála,  el  capitán  Rui 
Diaz  Melgarejo  y  Salazar  fueron  de  él  bien  recibidos,  sin  memoria 
de  las  ocasiones  y  diferencias  que  entre  ellos  habian  pasado,  como 

de  esta  historia '  se   habrá  entendido. 
'  ■  f  ■' 

CAPITULO  XVI. 

De  la  entrada  de  D.  Fr.  Pedro  de  la  Torre^  primer  Obispo   de  esta  pro^ 
vincia;  y  lo  que  S.  M.  proveyó^  Sfc. 

f 

Muchos  dias  había  que  se  tenia  noticia  por  via  de  los  indios  de  abajo^ 
como  habian  llegado  de  Castilla  ciertos  navios  á  la  boca  del  Rio  de  la  Plata; 

cuya  nueva  *se  tenia  por  cierta,    puesto   que  la  distancia  del  camino    era 
grande;  mas  con  mucha  facilidad,   los  naturales  de  aquel   rio  se  dan  aviso 
unos  a  otros    por  humaredas   y   fuegos   con   que  se   entienden.     Y  estando 
el  General  ausente  de   la  Asumpcion,   por  haber  salido  con  alguna  gente  7 
oficiales  de,  carpintería  á   hacer  tablazón  para   comenzar    á  poner  en  asti« 
llero  na   navio  de  buen  porte,  para  despachar  á  Castilla;   llego   una  canoa 
de  indios,  que  llaman  Agaces,  á  la  ciudad,  expresando  que  en  la  angostura 

y  pasage  de  aquel  rio,  quedaban  dos  navios,    uno  grande*  y  otro  pequeño. 
Y   otro  dia  siguiente  llegaron  coi^  mas  resolución;  á  los  cuales   salieron   á 
reconocer  algunas    personas;  y  topándose  en  la  frontera,   seis   leguas  de  la 
Asumpcion,  vieron  al  Obispo  D.  Fn   Pedro  de  la  Torre,  á  quien  como  á 
tal  prelado  besaron  con  mucha  humildad  las  manos;  donde  venia  por  gene- 
ral  por  S.    M.  Martin  de  Orne,  que  había  ido  k  la  corte  por  procurador 

de  esta    provincia,  y  a  costa  de  S.   M«  volvió    a  ella  con  tres    navios  de 

Mcorro  de  armas  y    municiones,  y    de  lo   demás  necesario,  con    el   nuevo 

prelado.     Con  esto  la   ciudad   y  toda  la  tierra   recibi<$  mucho   contento,   y. 
previno  un  solemne  recibimiento  á  su  pastor;  el  cual  llego  á  este  puerto, 
y  entro  en  la  ciudad  año  de  1555,   víspera   de  Ramos:   cuya  llegada  fué 
•^  .  26 
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de  gran  consuelo  y  gozo  universal.     Venían  en   compañía  del  Obispo  cua-r 
tro  clérigos  sacerdotes,   y  otros   diáconos   y  de  menores   ordenes,  y  muchos 
criados  de  su  casa,   la  cual  traía  bien  proveída   y  muy  ordenada:  porque 
S.   M.  le  había    hecho  merced  de   mandarle   dar  ayuda    de  costa  por  su 

viage,  y   mas  de  cuatro  mil  ducados  de  ornamentos   pontificales,  campanas, 
libro»  y  santorales,  con  otras  cosas  necesarias  para  el  culto  divino,   que  fué 

de  grande  lustre  y  ornato  para   aquella  república.     Venían   algunos  hidal- 
gos y  hombres   nobles  en  esta  armada,   que  todos   fueron  muy  gratamente 

recibidos  y   hospedados.     Y  el  buen   Obispo,    con .  todo  amor  y  humildad, 
admitió  a  grandes  j   pequeños  debajo    de  su    protección  y  amparo,    como 

tal  pastor  y  prelado;  recibiendo  sumo  contento  de  ver  tan  ennoblecida  aque- 
lla ciudad  con  tantos  caballeros  y  hombres  principales;  que  dijo  no  le  hacia 

ventaja  ninguna  de  las  noblezas  de  España.     Hallo  once  6   doce  sacerdotes 

del  habito  de  San  Pedro,  muy  honrados:  el  padre  Miranda,   Francisco  Ho- 
mes  Payaguá,  que    fué  después  deán    de    aquella  santa    iglesia,   el   padre 
Fonseca,  capellán   de    S.    M.,  el  bachiller  Martínez,    Hernando  Carrillo  de 

Mendoza,  el  padre  racionero,    que   era  de   la  ciudad   de    Toledo,   Antonio 
de  Escalera,    el  padre  Martin  Gonzales,   el   licenciado  Andrade  y  otros  de 
quienes  no  hago  mención,   con  otros   religiosos  de  San  Francisco,  llamado  el 

uno  de  ellos  Fr.  Francisco  de  Armenia,  y  el  otro  Fr.  Juan  de  Salazar;  y 
otros  de  la  orden  de    Nuestra  Señora   de  las   Mercedes;   todos  los  cuales, 

juntamente  con   los  cíudadano>  nobles  y  caballeros,   recibieron,    como  tengo 
dicho,  con  la  solemnidad  debida  á  su  nuevo  Obispo;  de  que  luego  enviaron 
k  dar  aviso  al  General;  el  cual  con  el  mismo  gozo  y  contento  partió  luego 

para  la  ciudad,  donde  llegado  á  los  píes  de  su  pastor,  se  le  postro  humil- 
demente, y  le  pidió  su  bendición,  besándole  las  manos,  y  llorando  de  puro 

gozo  y  consolación;  dando  gracias  á  Nuestro  Señor  por  tan  gran  merced, 
como  todos  recibían  de  su  mano,  en  aquel  socorro  y  auxilio.     Luego  el  ca« 

pitan    Martin  de  Orne  dio  y  entregó  el  pliego  que  traía  de  S.  M.,  cer- 
rado y  sellado,  duplicado  del  que  por  la  via  del  Brasil  se  le  había  des- 

pachado con  Estevan  de  Vergara  su  sobrino;  que  a  este  tiempo  ya  se  sabia 

por  nueva   cierta    de   su  venida  por  tierra  para   esta  ciudad,  k  donde  en 

pocos  días  llegó  con  los  mismos  despachos,  y  otros  que  S.  M*  y  Real  Con- 
sejo enviaron  por  el  buen  gobierno  de  esta  provincia,   como  en  el   libro 

siguiente  se  podrá  ven 
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En    QUB  SB   PaOSlGCTB  el  DISOURISO  DB   BSTA  CONdÜIStA,  DBSDfi   BL  Ano   DB  1555, 

QUB    S.    M.    HIZO  MERCED    DB    ESTE    GOBIERNO  A    DoMINGO  MaRTINBZ    DB 

Irala,  hasta  la  prisión  del  General  Felipe  db  Cacerbs^  y  la  fun- 

dación  DE   la   ciudad   DB  SaNTA-Fe. 

CAPITULO  !• 
a 

Como  se  publicaron  las  provisiones  de  S.  M..  y  de  las  cosas  que  en  vÍ7'tud 
de  ellas  hizo  el  Gobernador  Domingo  de  Irala. 

Aunque  las  cosas  de  esta  protíncia  y  las  sucesos  de  ella  han  sido 
tan  difusas,  he  procurado  de  mi  parte  reducirlas  al  eompendlo  mas  brere 
que  me  ha  sido  posible;  y  no  pudiendo  mas,  me  ha  sido  forzoso  estender- 
me  algún  tanto,  para  enhilar  está  historia,  y  sae^r  á  luz  lo  que  la  me^ 
moría  tenia  puesto  en  olvido:  en  especial  habiendo  de  computar  los  casos 
sucedidos  en  los  años  pasados,  así  en  esta  provincia  como  en  las  comarca» 
ñas,  hasta  que  por  su  discurso  pudiese  entrar  en  el  tiempo  de  las  cosas 
presentes:  para  cuyo  presupuesto  es  de  saber,  que  luego  que  Domingo  de 
Irála  recibió  el  pliego  de  S.  Mé,y  la  merced  que  le  hacia  del  gobierno  y 
administración  de  aquella  provincia,  con  otras  facultades  y  privilegios,  man- 

do Juntar  á  los  oficiales  reales  de  S.  M.  y  capitulares  de  aquella  repú- 
blica, donde,  con  la  solemnidad  debida,  fueron  vistas  y  leídas;  y  en  su 

cumplimiento,  fué  recibido  al  uso,  egercioio  y  administración  de  aquellas 
provincias,  en  nombre  de  S»  M.  Se  vieron  asi  mismo  otras  provisiones  y 
cédulas  en  favor  de  los  conquistadores,  y  para  les  encomendar  y  departir 
los  indios  naturales  de  aquella  tierra,  y  ittftobrár  personas  necesarias  de  con- 

sejo y  cabildo,  y  oficiales  de  la  real  hacietidaí  y  finalmente  para  hacer 
todas  las  ordenanzas  necesarias  en  pr¿  y  utilidad  así  de  los  españoles  y 
encomenderos,  condo  de  los  iodies  naturales  y  encomendados.  Para  cuyo 
buen  efecto  tra^o  en  su  consejo  el  orden  que  se  debía  tener,  en  lo  que 
convenia,  empadronando  los  indios  de  aquella  jurisdicción  para  haberlos 
de  repartir  y  encomendar  como  estaba  dispuesto;  de  donde  salicS  determi- 

nado despachar  cuatro  personas,  que  fuesen  a  hacer  copia  y  padrón  de 
todos  los  indios  con  distinción  de  los  partidos  y  comarcas,  que  á  cada  uno 
se  le  señalaron.  Y  vueltos  con  sus  padrones,  se  hallaron  37,000  indios 

de  guerra,  desde  el   territorio  de  la   dicha  ciudad  de  la  Asumpcíon,   cin- 
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«uenta  leguas  hacia  el  Norte,  y  otras  tantas  para  el  Este  j  Mediodía, 
hasta  el  rio  Paraná;  porque  los  de  abajo  y  Occidente  y  otros  comarcanos, 
por  ser  de  naciones  diferentes,  muy  bárbaras  é  indomables,  no  se  podian 

empadronar,  y  repartir  por  entonces*  Para  cuya  causa,  y  haber  tantos  con- 
quistadores  y  gente  principal  á  quien  repartir,  era  poca  cantidad  de  in- 

dios la  que  estaba  empadronada,  y  como  el  Gobernador  era  tan  generoso 
y  magnánimo,  deseoso  de  hacer  bien  á  todos,  determinó  repartir  aquellos 
que  había,  lo  mejor  que  pudiese;  hasta  tanto  que  con  otras  poblaciones 
quer  se  hiciesen,  se  remediase.  Y  así  hizo  el  repartimiento  de  estos  indios 
en  400  encomenderos,  no  con  poca  compasión  que  de  ellos  tenia,  por  ha- 

berles costado  tan  grandes  y  excesivos  trabajos  y  miserias,  como  él  les  ha- 
bía risto  pasar  en  aquella  tierra;  y  ver  cuan  tenue  era  aquella  repartición 

para  recompensar  tantos  méritos:  y  la  incomodidad  de  los  naturales,  que 
por  ser  tan  pocos  habían  de  ser  muy  trabajados:  porque  hubo  muchas  en- 
oomíendas  dé  a  30  y  40  indios.  Hecha  la  repartición,  hizo  ciertas  ordenan- 

zas muy  conrenientes  al  bien  de  los  indios  y  encomenderos  de  la  provin- 
cia y  su  buen  gobierno  y  estado,  que  hoy  día  se  guardan,  por  estar 

aprobadas  por  S.  M.  Hizo  as!  mismo  regidores,  alcaldes  ordinarios  j 
de  la  hermandad,  que  fueron,  Francisco  Ortiz  de  Yergara  y  el  capí- 
tan  Juan  de  Zalazar  de  Espinosa;  nombro  por  alguacil  mayor  de  la  pro- 

vincia á  Alonso  Riquelme  de  Guzman,  y  por  subteniente  general  al 
capitán  Gonzalo  de  Mendoza;  con  cuyas  elecciones,  y  ordenanzas 

¿e-  hallaba  la  república,  éh  esta  sazón,  con  gran  prosperidad:  y  con 
el  regimiento  y  buen  gobierno,  ninguno  excedía  del  límite  que  debía; 
procediendo  cada  cual  a  su  oficio  y  arte  y  demás  cosas  necesarias,  que  en 
todo  había  particular  cuidado.  Tenían  señalados  dos  maestros  de  niños,  á 
cuyas  escuelas  acudían  mas  de  dos  mil  personas,  donde  eran  enseñadas  con 
mify  buena  doctrina,  que  era  para  alabará  Nuestro  Señor:  y  esto  en  tanto 
grado,  que  el  nuevo  prelado  dijo  muchas  veces  en  el  pulpito,  que  estimaba 
y  tenia  en  tanto  aquel  obispado,  como  el  mas  calificado  de  Castilla.  Y 
puestas  las  cosas  de  la  república  y  exterior  en  tan  buen  estado,  se  dio  á 
las  que  convenían  a  lo  espiritual,  con  tanto  fervor  y  caridad  del  pastor  y  de 
sus  ovejas,  que  parecía  estar  todos,  conjuntos  y  aunados,  en  una  voluntad 
y  benevolencia.  Y  fecho  lo  que  convenia,  el  Gobernador  y  toda  la  repú- 

blica estaban  con  la  conformidad  y  gobierno  conveniente;  así  acerca  de  los 
españoles  y  encomenderos,  como  de  los  naturales  indios  de  la  provincia, 
como  en  adelante 



LIB.    111,,    CAP.   lU  '     99 

CAPITULO  II. 

Como  el  Gobernador  envió  al  capitán  Pedro   de  Zábala  Segura  á  despa* 
char  la  nao  que  vino  de  Castilla  al  puerto  de  San  Gabriel. 

Pocos  dias  después  dé  \A  llegada  de  Martin  de  Urue  con  el  Obis- 
po, D.  Fraj  Pedro  dé  Líat-^Torre,  llegó  del  Brasil  Estevan  de  Ver- 

gara  con  el  duplicado  del  pliego  de  Su  Magostad,  para  el  Gobernador, 
en  que  venian  otras  cédulas  y  provisiones  reales,  en  conformidad  de 
las  nuevas  ordenanzas  que  Su  Magostad  hizo  en  Barcelona  para  el 

buen  gobierno  de  las  Indias;  con  algunas  bulas  apostólicas,  é  indulgen- 
cias concedidas  á  las  iglesias  j  cofradías  de  aquella  ciudad,  en  espe- 
cial á  la  iglesia  de  Santa  Lucía,  á  quien  fueron  concedidas  grandes 

j  pleaarias  indulgencias,  de  que  recreció  á  todos  los  fieles  suma  de- 
voción y  consuelo.  Y  habiendo  de  dar  cuenta  a  Su  Magostad  del  es- 

tado de  la  tierra  en  la  nao  que  quedó  en  la  boca  del  Rio  de  la  Plata, 
en  la  isla  de  San  Gabriel,  se  despachó  al  capitán  Pedro  de  Segura 

con  los  pliegos  y  despachos  que  se  enviaron  al  real  'consejo;  y  para 
que  bajo  de  sus  ordenes  fuesen  los  pitsageros  que  habian  de  ir  á 
Castilla,  y  traer  todo  lo  que  en  la  nao  había  quedado  de  armas  y 
municiones  de  Su  Magostad,  que  enviaba  para  el  sustento  y  conquista 
de  esta  Provincia,  Y  así  salió  de  esta  ciudad  en  un  bergantín,  con 
una  compañía  de  sold&dos,  donde  así  mismo  iba  el  capitán  García  Ro- 

dríguez para  Castilla,  por  orden  del  Rey,  y  D.  Diego  Barua,  del  or- 
den de  San  Juan^  por  llamamiento  de  su  Gran  Maestre :  para  lo  cual, 

y  lo  demás  que  acerca  de  la  rear  hacienda  se  había  de  traer,  se 
le  dio  por  el  Gobernador  y  oficíales  reales  á  Pedro  de  Segura,  la 

comisión  y  despacho  conveniente;  en  virtud  de  la  cual,  habiendo  lle- 
gado donde  estaba  la  nao  proveída  de  lo  necesario,  embarcó  la  gente 

y  pasageros  y  la  despachó.  También  se  embarcó  en  este  navio  Jaime 

Resquin  de  quien  ya  hemos  hecho  mención;  el  cual  llegado  á  Cas- 
tilla fué  proveído  por  Gobernador  de  esta  provincia:  y  por  ciertos  su* 

cesos  que  en  el  mar  tuvo,  no  llegó  con  su  armada  á  ella,  siendo  una 
de  Jas  mejores  y  mas  gruesas  que  habian  salido  para  esta  conquista. 
Despachada,  como  tengo  dicho,  la  nao  y  pasageros,  volvió  el  capitán 
Pedro  de  Segura  en  su  bergantín  el  rio  arriba,  trayendo  en  su 

compañía' las  personas  que  habian  venido  de  Castilla,  y  quedaron  en 
la  nao:  entre  los  cuales  Venia  el  capitán  Gonzalo  de  Acosta  con 
dos  hijas  sqyas,  que  la  una  de  ellas  casó  con  el  contador  Felipe 
de  Cáceres.  Llegó  á  la  Asumpcion  este  hidalgo  portugués,  que  ha- 

bía ido  por  capitán  en  la  caravéla  en  que  fué  preso  Alvaro  Nuñez 
Cabeza  de  Vaca,  y  por  orden  de  S.  M.  volvió  por  piloto  mayor  de 
la   armada  á   esta  provincia,  que  con  próspero  suceso  hicieron  su  viage 
hasta  tomar  la  boca  del  Rio  de  la    Plata.     Fueron  repartidas  muchas 

27 
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de  dichas  armas  á  los  soldados  y  personas  qae  las  habiaa  menester^ 

en  moderados  precios,  con  acuerdo  y  *  parecer  de  los  oficiales  reales 
y  del  Gobernador.  Después  de  lo  cual  despachó  Domingo  de  Irála 
al  capitán  Ñafio  de  Chaves  a  la  prorincia  de  Guayra,  para  que  re- 

dujese á  los  naturales  de  aqiiella  tierra,  y  remediase  el  desorden  de 
lo»  portugueses  del  Brasil  que  tenian  entrado  en  los  términos  de  este 
gobierno^  asaltando  los  pueblos  de  los  indios  naturales,  para  lleyarlos 
presos  y  cautivos  al  Brasil,  donde  los  vendian  y  herraban  por  escla- 
vos«  Y  con  esta  orden  salió  Nufio  de  Chaves  con  una  compañia  de 
soldados,  y  llegó  al  rio  del  Paraná,  poniendo  en  orden  aquella  tierra, 
7  procurando  conservar  la  paz  y  amistad  de  los  naturales;  y  con  su 
aquerdo  pasó  adelante,  y  entró  por  otro  rio  que  viene  de  la  costa 
del  Brasil,  llamado  Paranapané,  muj  poblado  de  grandes  y  gruesos 
pueblos,  de  quienes  fué  bien  recibido:  y  dejando  este  río,  navegó  por 
otro,  que  entra  en  él  á  inano  derecha,  llamado  Atibajiba,  mujr  cau- 

daloso y  corríente  de  muchos  arrecifes  y  saltos,  todo  él  poblado  de 
ima  multitud  de  indios:  y  pasando  por  ellos,  llegó  á  los  fronterizos, 
que  estaban  con  fuertes  palizadas^  por  sus  enemigos  Tupis  y  Toba- 
jarás  del  Brasil  y  de  los  portugueses  de  aquella  costa.  Donde  ha- 

biéndolo asegurado  con  papeles  y  cartas  que  les  dio  para  aquella 
gente,  fué  revolviendo  por  otro  río,  y  saltando  en  tierra  en  los  pina- 
lei^  de  aquel  territorío,  visitó  á  los  indios  que  por  allí  habia,  y  puso 
íreno  á  la  libertad  y  malicia  de  sus  enemigos,  que  como  tengo  dicho 
los  molestaba.  Hecho  esto,  dio  vuelta  por  otro  camino,  y  llegando  á 
una  comarca  de  indios  que  llaman  Peabejú,  determinaron  dar  sobre 
él;  y  un  dia,  estando  alojado,  acometieron  al  real  gran  multitud  de 
indios,  inducidos  de  un  hechicero  que  ellos  tenian  por  santo,  llama- 

do Cutiguara,  que  les  dijo  que  los  españoles  traian  consigo  postilen*» 
cía  y  mala  doctrína;  por  lo  cual  se  habían  de  perder  y  consumir,  y 
que  toda  la  pretensión  de  ellos  era  quitar  á  los  indios  sus  mugeres 
y  hijas,  y  reconocer  aquellas  tierras,  para  venirlas  después  á  poblar 
y  sugetar.  Y  con  esto  se  .  convocaron  para  hacerles  guerra;  y  con 

confianza  de  salir  vencedores,  se  pusieron*  en  campaña,  y  cercaron  á 
los  españoles,  y  con  tal  furia  y  determinación  los  acometieron,  que  si 
Nufio  de  Chaves  no  se  hubiera  fortificado,  sin  ninguna  duda  los  aca- 

baran aquel  dia:  mas  defendiéndose  los  nuestros  con  gran  valor,  fué 
Dios  servido  librarlos  de  este  apríeto,  donde  mataron  muchos  ene- 

migos, con  pérdida  de  alguna  gente  de  la  nuestra,  y  de  tres  espa- 
ñoles«  Y  saliendo  de  este  distrito,  bajó  á  unos  palmares  que  cor- 

tan aquella  tierra,  muy  ocupada  de  pueblos  de  indios,  con  los  cuales 
tuvo  algunos  reencuentros;  y  pacificándolos  con  buenas  razones  y  dá- 

divas, los  redujo  y  dejó  en  paz  y  quietud,  trayendo  consigo  algu- 
nos   indios    principales,    y  cabezas  de  aquella  tierra  á    la  ciudad    de 
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)a  AfluupeioD»  donde  todoB  ellos  faeron  bien  recibidos  y  tratados  del 
Gobernador. 

aaoi 

CAPITULO  III. 

De  las  poblaciones  que  en  este  tiempo  mandó  hacer  et  Gobernador^  y  de 
Jo  que  en  eüas  sucedió. 

Habiendo  considerado  el  Gobernador  ,1a  macha  gente  española 
qae  habia  en  la  tierra,  y  la  poca  comodidad  que  tenian,  por  no  haberles 

cabido  parte  de  las  encomiendas  de  indios  qae  habia  repartido  en  aqae* 
lia  ciudad ;  y  tomado  acaerdo  j  parecer  de  lo  que  en  esto  se  debia 

hacer,  consultándolo  con  el  prelado,  j  oficiales  re|iles  j  demás  capi«* 
talares,  faé  acordado  se  hiciesen  algunas  poblaciones  donde  se  pudie*** 
sen  «acomodar  los  que  quisiesen  j  estaban  desacomodados.  Con  esta 
resolución  señaló  una  población  en  la  prorincia  de  Guajra,  por  ser  es* 
calón  j  pasage  del  camino  del  Brasil,  reduciendo  en  un  cuerpo  la 
poca  gente  que  allí  habia  quedado  en  la  villa  del  Ontivéros,  con  la 
que  de  nuevo  despachase  para  esta  nueva  población;  la  cual  cometió 
el  Gobernador  al  capitán  Rui  Diaz  Melgarejo.  Otra  fué  acordado  se 
hiciese  en  la  provincia  de  los  Jara  jes,  por  el  rio  del  Paraguay  arriba, 
300  leguas  de  la  Asumpcion,  por  ser  uno  de  los  mejores  territorios  de 
aquel  gobierno,  y  mas  vecino  al  Perú,  j  á  las  demás  noticias  de  rí* 
queza  que  tenia  por  aquella  parte.  Para  cuyo  efecto  nombró  el  Go« 
beraador  á  Nuflo  de  Chaves  por  general ;  j  publicadas  las  jornadas  j 
poblaciones,  se  alistaron  muchos  soldados  j  vecinos  de  la  Asumpcion; 
j  aderezados  j  puestos  á  punto,  partió  el  capitán  Melgarejo  con  100 
soldados  para  su  jornada.  Y  llegado  al  puerto  del  Paraná,  pasó  á  la 
otra  parte  de  aquel  rio,  á  los  pueblos  que  llaman  de  Guayra ;  j  con- 

sideradas las  partes  j  disposición  de  aquella  tierra,  hizo  su  fundación 
tres  leguas  mas  arriba  de  la  villa  de  Ontivéros,  j  la  llamó  Ciudad  Real, 
donde  agregó  y  redujo  la  gente  que  en  ella  habia,  por  estar  mal  situa- 

da, j  tan  cerca  j'  vecina  de  aquel  peligroso^  salto;  Y  aunque  el  lugar 
donde  se  hacía  esta  fundación  no  era  aventajado^  con  todo  era  mejor 

\  que  el   otro,  lo  cual  se  hizo  por  el  principio  del  año  de   1557«     Está 
toda  rodeada  de  grandes  bosques  j  arboledas,  sobre  el  mismo  Para« 
na  en  la  boca  del  Rio  Piquirí,  de  constelación  enferma,  porque  de- 
mas  de  los  vapores  que  salen  de  aquellos  montes,  esta  en  el  trópico  de 

Capricornio,  por  cujra  causa  es  el  sol  muj  dañoso  y  perjudicial,  cau- 
sando por  el  mes  de  Marzo  agudas  fiebres,  pesadas  modorras  j  ca< 

lentnras,  aunque  los  naturales  no  son  muj  afligidos,  7  las  sobrellevan 
mejor,  j  así  se  halló  aquel  rio  muj  poblado  de  naturales:  supliendo 
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esta  incomodidad  la  abundancia  que  en  él  hay  dé  mucha  caza  j  pes- 
quería, j  todo  género  de  volatería.  Algunos  pueblos  de  aquel  río  s^ 

retiran  por  los  meses  de  Marzo  j  Abril  á  otros  ríos  que  vienen  de 
la  tierra  adentro,  que  todos  son  muj  poblados,  y  de  mas  saludable 
constitución,  por  estar  en  mas  altura.  Fueron  empadronados  en  esta 
provincia,  en  todos  los  ríos  comarcanos  á  esta  ciudad,  40  mil  fuegos, 

entendiéndose  cada  fuego^,  por  un  indio  con  su  muger  é  bijos;  aunque 
siempre  corresponden  a  mucho  mas,  los  cuales  fueron  encomendados 
en  60  vecinos,  que  por  algunos  años  estuvieron  en  gran  sosiego,  y 
quietud,  j  muy  bien  servidos  y  respetados  de  todos  los  indios  de 
aquella  provincia;  y  tan  abastecidos  de  los  frutos  de  la  tierra,  como 
de  vino,  azúcar,  algodón,  cera  y  lienzo  que  tegian  en  los  telares,  que 
eran  tenidos  por  los  mas  acomodados  de  aquella  gobernación.  Hasta 
que  por  discurso  de  tiempo  les  fué  faltando  el  servicio  personal,  y  los 
naturales  comarcanos  del  rio,  con  las  continuas  jornadas  y  salidas  que 

hacian,  y  trabajos  ordinarios  que  les  daban,  ocasionaron  á  esta  ciudad  muy 
grande  diminución  y  miseria,  como  en  el  discurso  de  este  libro  se 
vera,  con  otras  cosas  que  en  aquella  tierra  sucedieron. 

CAPITULO   IV. 

Como  salió  el  capitán  Nujio  de  Chaves  á  la  población  de  los  Jarayesj  y  lo 
que  en  ella  egecutó. 

Habiéndose  aprestado  Nuflo  de  Chaves  para  la  población  j  conquista 
que  le  estaba  cometida,  con  toda  la  gente  que  se  le  habia  ofrecido  a  ir 
en  su  compañía,  salid  de  la  Asumpcion  este  mismo  año  de  1557  con  220 
soldados,  j  mas  de  1500  amigos,  j  copia  de  caballeros,  armas  y  muni- 

ciones; y  embarcados  los  que  iban  por  el  rio  en  doce  barcas  de  vela  y 

remo,  y  muchas  canoas  y  balsas,  navegaron  -  con  prospero  viage,  y  los  de 
por  tierra  se  fueron  hasta  tomar  el  puerto  de  Itatin  con  los  indios  amigos 
que  llevaban;  se  embarcaron  en  los  bajeles  referidos,  hasta  reconocer  la 
sierra  de  los  Cuajara  pos,  los  quales  salieron  de  paz  en  sus  canoas^  y  pasan- 

do adelante  llegaron  a  las  bocas  de  dos  6  tres  rios^  6  lagunas,  y  no  acer- 
taron a  tomar  el  principal  de  su  navegación.  Entraron  por  una  que  llaman 

el  Aracay,  el  cual  está  muy  poblado  de  unos  indios  canoeros  llamados  Gua- 
tos; y  vista  la  comodidad  que  se  les  ofrecía,  hicieron  una  celada  a  la  armada, 

metiendo  sus  canoas  debajo  de  grandes  balsas  de  eneas,  y  cañahejas  que 
hay  por  aquel  rio,  donde  encubierta  mucha  gente  de  indios  aguardaron  a 
que  pasase  toda  lit  fuerza  de  la  armada:  y  repentinamente  saliendo  de  su 
emboscada,  acometieron  á  la  retaguardia,  y  trabándose  una  pelea  muy  reñida 
entre  los  unos  y  los  otros,  matando  los  enemigos  once  españoles,   y  mas   de 
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ochenta  indios  amigos,  se  ̂ retiraron  Tictoriosos  del  suceso  que  fué  en  1.  ̂   de 
Noviembre  dia  de  Todos  los  Santos  (muy  aciago  en  aquella  provincia.) 
Y  tornando  la  armada  a  tomar  el  rio  principal,  fueron  por  él  adelante  con 

ordinarios  trabajos,  digo,  rebatos  que  á  cada  paso  tenian  coit  aquellas 

naciones  y  con  los  que  llaman  Payaguás;  y  pasando  el  puerto  de  los 
Reyes  llegaron  á  la  isla  de  los  Orejones,  donde  descansaron  algunos 

días:  y  continuando  su  derrota  tomaron  el  puerto  de  los  Perabazanes, 

provincia  de  los  Jarayes,  donde  desembarcaron  en  tierra,  y  mirando  la  dis- 
posición de  ella  para  hacer  su  fundación  no  hallaron  sitio  á  proposito;  y  así 

fué  de  parecer  Nuflo  de  Chaves,  con  otras  personas  del  consejo,  correr 
primero  aquella  tierra  antes  de  hacer  la  planta  de  su  población;  y  coa 

este  acuerdo  salió  con  toda  la  gente  de  su  armada  por  la  tierra  á  dentro, 

dejando  en  confianza  de  los  indios  Jarayes  las  embarcaciones,'  pertrechos, 
y  vituallas  que  allí  tenian  que  no  podian  llevar  con  comodidad.  Y  entrando 

por  aquel  territorio,  llegaron  a  un  pueblo  inuy  grande  que  llaman  Paysurí, 
que  es  el  indio  principal  de  aquella  comarca,  quien  les  salió  a  recibir 

de  paz  y  amistad.  Y  siguiendo  su  derrota  llegaron  a  los  pueblos  de  los 
indios  Jaramasis,  donde  aguardaron  algún  tiempo,  hasta  la  cosecha  del  maiz; 

y  cogida,  salieron  de  aquel  distrito,  y  fueron  revolviendo  hacia  el  Poniente 

por  algunos  pueblos  de  indios  de  quienes  tomaron  lengua  de  algunas  notí« 

cias  de  riqueza  de  muchos  metales  de  plata  y  oro,  y  de  como  por  aque- 
lla frontera  y  serranias  del  Perú  habia  indios  Guaraní?,  que  llaman  Chí« 

ríguanos:  con  la  cual  relación  caminó  el, General  con  su  campo  por  unos 
bosques  muy  ásperos  en  demanda  de  unos  indios  que  se  dicen  Travasi- 
cosis,  y  por  otro  nombre  Chiquitos;  no  porque  lo  son,  sino  porque  viven  en  casas 

muy  pequeñas  y  redondas,  y  es  lá  gente  mas  belicosa  é  indómita  de  aquella 

provincia,  con  quienes  tuvieron  grandes  reencuentros  y  escaramuzas,  procurando 

impedir  el  pasage  de  los  nuestros,  y  se  les  antepusieron  en  una  fuerte  paliza- 
da, convocados  todos  los  indios  dé  aquella  comarca.  Lo  cual  visto  por  el  General 

y  sus  capitanes,  determinaron  romper  con  ellos,  gallar  la  palizada,  y  do- 
minar la  soberbia  y  arrogancia  de  aquella  gente,  para  egemplo  de  las 

demás  naciones  de  aquella  tierra;  puesto  que  sabian  la  mucha  fuerza  de 

gente  que  tenian,  y  la  suma  de  flechería,  de  yerba  venenosísima,  con  que 

acostumbraban  tocar  sus  armas,  picas,  dardos,  flechas  &c«,  de  que  se  apro- 
vechaban para  sus  guerras;  y  así  mismo  usaban  hincar  muchas  picas  en 

la  tierra  a  la  redonda  de  sus  palizadas  y  fosos,  con  sus  trincheras  muy  fuer- 
te9«  Con  todo,  determinados  los  nuestros  á  acometerlos,  llegaron  á  la  palizada 

a  pié  y  a  caballo,  matando  toda  la  gente  que  encontraban,  y  llegando 
á  ella  la  rompieron  por  muchas  partes  hasta  meterse  dentro,  donde  se 

peleo  cruelmente  con  aquellos  fieros  é  indómitos  naturales;  y  después  de 

ser  itiuy  reñida  y  porfiada  la  pelea,  fueron  vencidos  y  desbaratados,  sa- 
liendo mucha  indiada,  huyendo  de  la  palizada  a  otros  pueblos  circunveci- 

nos, haciendo  una   grande  presa  de  indios  é  indias,  aunque   no  les  salió  a 

28 
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]os  nuestros  este  negocio  muy  barato.  Porque  deifias  de  los  qu^  allí  fueron 
muertos,  salieron  muchos  heridos,  así  españoles,  como  indios,  y  casi  todos 
los  caballos,  que  los  mas  murieron  rabiando  de  aquella  venenosa  yerba; 

por  cuya  causa,  y  por  tener  el  puerto  de  los  na?ios  muy  distante,  trata- 

ron  en  el  campo  de'  volverse  a  la  provincia  de  los  Jarayes,  que  era  la  parte 
que  les  fué  asignada  para  su  población:  con  cuyo  acuerdo  se  lo  represen- 

taron y  pidieron  al  General,  el  cual  por  ninguna  manera  lo  quiso  hacer, 
sino  pasar  adelante  hasta  los  confines  del.Perú,  con  intento  según  pareció 
de  substraerse  del  Gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  y  hacer  distinta  aquella 

provincia,  haciéndose  cabeza   y  superior  de  ella,  como  adelante  veremos. 

CAPITULO  V. 

Como  en  este  tiempo  murió  el  gobernador  Domingo  de  Irala¡  y  lo  que  su- 
cedió  á  Ntiflo  de  Chaves. 

Luego  que  partió  de  la  ciudad  de  la  Asumpcion  el  capitán  Nuflo 
de  Chaves,  en  prosecución  de  su  jornada,  salió  el  Gobernador  a  ver  lo 

que  se  hacia  de  madera  y  tablazón  en  un  pueblo  de  indios,  para  acabar 
una  hermosa  capilla  y  sagrario,  que  hacia  en  la  Iglesia  Catedral: 

y  estando  allá  adoleció  de  una  calentura  lenta  que  poco  a  poco  le  con«- 
sumia,  quitándole  la  gana  de  comer;  con  lo  que  le  vino  a  quebraren  ua 
flujo  de  vientre,  que  le  fué  fuerza  venirse  a  la  ciudad  en  una  hamaca, 

que  de  otra  manera  no  podia  venir.  Donde  llegado,  le  arreció  la  enfer- 

medad, y  viéndose-  muy  agravado,  dispuso  las  cosas  de  su  conciencia  en  la 
mejor  forma  que  pudo;  y  recibiendo  los  sacramentos  de  Nuestra  Santa 
Madre  Iglesia,  con  gran  dolor  y  arrepentimiento  de  sus  pecados,  murió 
dentro  de  siete  dias,  teaiendo  en  su  cabecera  al  Obispo  y  otros  sacerdotes 
y  religiosos,  que  le  ayudaban :  haciendo  todo  el  pueblo  tanto  sentimiento, 
asi  grandes  como  pequeños,  que  parecía  hundirse;  porque,  ademas  de  que 

los  españoles  lo  aclamaban,  los  indios  naturales  no  les  eran  inferiores,  dí«* 

ciendo  a  voces:  ̂ ^ya  se  nos  ha  muerto  nuestro  amado  padre,  y  quedamos 

todos  huérfanos.^' — Por  manera  que  sus  mismos  émulos  y  contrarios  le  llo- 
raban con  mayor  sentimiento  de  lo  que  se  puede  contar,  por  la  falta 

grande  que  a  todos  hacia.  Dejó  en  el  gobierno  de  esta  provincia  a  Gonzalo 
de  Mendoza,  su  yerno;  el  cual,  luego  que  el  Gobernador  murió,  se  recibió 

por  tal  en  el  cabildo  y  ayuntamiento,  con  mucho  gusto  y  aplauso  de  todos, 

por  ser  un  caballero  muy  honrado,  afable,  discreto  y  bienquisto  de  todos. 
Y  asi  con  mucho  cuidado  procuró  de  su  parte  dar  todo  favor  a  los  efectos 
comenzados  del  Gobierno,  y  á  los  capitanes  y  pobladores;  despachando 
•U8  cartas  y  recados  de  lo  que    convenia,  y  se   debía  hacer,  ofreciéndolas 
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todo  el  socorro  y  ayuda  necesaria.  Aunque  el  capitán  Nuflo  de  Chaves 
DO  aceptó  de  buena  Tolunlad  estos  ofrecimientos,  coq,  ánimo  de  exceder 

déla  instrucción  que  le  habia  sido  dada  por  el  Gobernador;  lo  cual  en- 
tendido de  los  soldados  de  su  campo,  donde,  como  dije  en  el  capítulo 

pasado,  estaban  determinados  de  volver  á.  los  Jara  jes,  vino  á  término  de 
grandes  diferencias  y  motines  ̂   hasta  que  la  mayor  parte  de  la  gente,  que 
estaban  ya  de  él  divididos,  le  hicieron  un  requerimiento,  que  por  ser  el 

proposito   de  esta   historia  lo  ppngp:  en  este  lugar,  q.ue  es  el  que  sigpe : — 

^'  Los  vecinos  y  moradores  de  la  ciudad  de  la  Asumpcion,  y  las 
otras  personas  que  de  ella  salimos  para  la  población  de  la  provincia  de 
loa  Járayes^  en  voz,  y  en  nombre  de  los  ausentes  y  heridos  que  aquí  no 
parecen,  por  los  cuales,  á  mayor  abundamiento,  prestamos  voz  y  caución, 
por  serlo  de  yuso  contenido,  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  de  Su 

Magestad  y  bien  general  de  este  campo,  en  la  forma  que  mas  en  derecho 
haya  lugar,  pedimos  á  vos,  Bartolomé  González^  escribano  publico  y  del  nume- 

ro de  esta  ciudad  y  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  nos  deis  por  fé  y  tes- 

timonio, en  manera  que  haga  fé,*  lo  que  en  este  nuestro  escrito  pedimos  y 
requerimos  al  muy  magníñco  Sr.  Capitán  Nuflo  de  Chayes  que  está  presente  ;' 
que  como  ya  Su  Merced  sabe,  y  -4  todos  es  notorio,  como  por  acuerdo  y 
parecer  del  Reverendísimo  S^ñor  D.  Fray  Pedro  de  La-Torre,  Obispo  de  estas 
provincias,  y  de  los  muy  magníficos  Señores  Oficiales  reales  de  S.  M.  que  re- 

siden en  la  dicha  ciudad  de  la  Asumpcion,  el  ilustre  Sr.  Gobernador  Domingo 

de  Irála,  le  dio  comisión  y  facultad  para  que  saliese  á  poblar  las  pro« 

vincias  de  los  Jarayes,  y  por  su  merced  aceptada,  nos  ofrecimos  con  nues- 
tras personas,  armas  y  hacienda  á  servir  á  S.  M.  en  tan  justa  demanda, 

^como  mas  largamente  se  contiene  en  los  testimonios  y  capitulaciones  que 
M  hicieron,  á  que  nos  referirnos.  En  razón  de  lo  cual,  por  servir  á  Dios 
Nuestro  Señor  y  á  la  real  Magestad,  fuimos  movidos  de  salir  de  la  dicha 

ciudad  de  la  Asumpcion  con  el  dicho  Señor  Capitán  en  nuestros  navios  y 

canda?,  con  armas,  municiones  >y  caballos  é  indios  de  nuestros  r^partimien- 
tos^  con  todas  las  demás  cosas  necesarias  para  el  sustento  de  la  dicha  pobla- 

ción. Y  habiendo  navegado  por  el  rio  del  Paraguay,  después  de  muchos 

trabajos,  muertes,  pérdidas  y  desgracias,  llegamos  con  Su  Merced  á  los  di« 
chos  Jarayes,  y  puerto  de  los  Perabazaqes,  ̂   Ips  veinte  y  nueve  dias  del 
mes  de  Julio  del  año  próximo  pasado  de  !3¿7,  don(}e  creímos  se  hiciera  dicha 
población;  y  después  de  vista  y  qopsidera^a  la  tierra,  y  el  tiempo  estéril,  y 
necesidades  que  se  representaron  ppr  acuerdo  y  parecer  que  el  dicho  Señor 
Capitán  tomó,  fué  dispuestp  s^  buscase  sitip  y  lugar  conveniente,  para  el 
sustenta  y  perpetuidad  de  está  ppblacioQ.  Y  así  salió,  con  este  intento, 

eon  toda  la  armada  por  fin  del  mes  de  Agosto,  dejando  en  e}  dicho  puer- 
to quince  navios,  pchjo  anegados  y  siete  barados,  y  pon  tod93  lap  canoas  y 

demás  pertrechos  que  se  traian,  y  cantidad  de  ganado  mayor  y  meno^en 
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'  confianza:  y  recomendado  todo  á  los  Jarayes,  por  la  satisfacción  y  antigua 
amistad  que  con  ellos  se  ha  tenido;  y  puestos  en  camino  con  diversos  suce- 

sos, llegamos  al  pueblo  de  Paysuri,  indio  principal,  que  nos  recibió  de  amis« 
tad,  y  de  all{  al  de  Pobocoygí,  hasta  los  pueblos  de  los  Saramacosis,  donde 
estuvimos  hasta  tanto  que  los  mantenimientos  de  los  maises,  frijoles,  etc.  se  co- 

giesen. En  aquel  asiento  tomo  Su  Merced  relación  de  los  indios  Guaranis,  y 
de  otros  que  hablan  sido  sus  prisioneros,  de  los  particulares,  y  disposición 
de  aquella  tierra,  y  de  la  que  comunmeute  se  llama  la  gran  noticia; 

en  cuyas  fronteras  se  decia  estaban  poblados  los  dichos  Guaranís,  doQde  to- 
dos entendimos  se  haria  la  población  en  términos  de  los  indios  Trarasicosis, 

que  por  otro  nombre  llamamos  Chiquitos;  donde  concurrían  las  cali(}ades 

necesarias  para  hacer  la  dicha  fundación.  Por  lo  cual  informado  Su  Mer-* 
ced  del  camino,  vino  con  toda  la  gente  en  demanda  de  los  pueblos  Gua- 
ranís,  y  de  su  cacique,  que  se  decia  Ibirapí,  y  el  mas  principal  Peritaguay; 
y  llevando  dichos  indios  por  guias,  llegamos  á  este  territorio  donde  al  pre- 

sente estamos,  reformando  la  gente  española,  indios  amigos  y  caballos,  de  los 

trabajos  y  peligros  pasados;  y  por  ser  los  naturales  de  este  partido  gente 
la  mas  indómita  y  feroz  de  cuantos  hasta  ahora  hemos  visto,  no  han  que- 
rido  jamas  venir  á  ningún  medio  de  paz;  antes,  á  los  mensageros  que  para 

ello  se  les  ha  enviado,  los  han  muerto,  despedazado  y  comido,  procuran- 
do por  todos  medios  echarnos  de  su  tierra:  han  inficionado  las  aguas,  sem- 

brando por  todas  partes  púas  y  estacas  emponzoñadas  de  yerba  mortal,  con 
que  nuestra  gente  ha  sido  herida  y  muerta;  y  así  mismo  han  hecho  sus 

juntas  y  dado  sobre  nosotros  con  mano  armada.  A  los  cuales  hemos  re- 
sistido con  el  favor  de  Nuestro  Señor,  no  sin  notable  pérdida  y  daño  núes- 

tro,  y  de  los  caballos  é  indios  amigos:  por  manera  que  Su  Merced  el  Se- 
ñor Capitán,  informado  que  mas  adelante  habia  otra  población  de  indios 

benévolos,  que  se « llaman  Zaquaimbacú,  y  por  salir  de  la  perfidia  de  aque- 
lla gente,  determinó  de  ir  á  ellos  por  canriinos  ocultos,  dando  de  lado  a  los 

enemigos  de  esta  comarca.  Y  tomando  guias,  partió  con  todo  el  campo, 
y  caminando  dos  dias  por  despoblado,  creyendo  todos  que  Íbamos  dando 
de  mano  á  los  enemigos  é  inconvenientes  de  la  guerra,  vieron  al  raso  un 
fuerte  de  madera  con  grandes  torreones,  atrincherados  de  ta)  manera  que 
la  palizada  era  doblada  y  muy  fuerte,  cercada  de  una  gran  fosa,  llena 

de  muchas  lanzas  y  púas  venenosas,  sembradas  al  rededor,  y  un  gran  nú- 
mero de  gente  para  defenderla.  Donde  alojándonos,  les  enviamos  á  requerir  de 

parte  de  Su  Magostad  la  concordia  y  amistad  que  no  quisieron  admitir: 
antes,  por  oprobio  é  injusticia  nuestra,  mataron  á  los  mensageros,  y 

saliendo  fuera  del  fuerte  incitaban  á  pelea  y  escs^ramuza,  tirando  mu- 
cha flechería.  Por  lo  cual  Su  Merced,  y  demás  capitanes  fueron  de  pare- 

cer romper  con  ello»,  y  castigar  su  indómita  fiereza,  porque  de  otra  ma- 
nera fueran  creciendo  en  soberbia  y  atrevimiento,  y  á  cada  paso  nos  salie- 

ran  con   avilantez  á  los  caminos   y  pasos,  de  que  resultaría  el  recibir,  mucho 
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dañó  de  ellos:  y  asi    se   señalo  dia,    para  acometerles   á   pié  y    á  caballo^ 
Y  puesto  al    efecto    cod    grau    riesgo    de    las    vidas    y   resistencia   de    los 
enemigos,   les  entramos  y   ganamos  su  fortificación,  rompiendo  la  palizada: 

fueron   lanzados  con  muerte  de  gran  número  de  ellos,  y  al  traerlos   á  su* 
gecion  y    dominio  nuestro,    fué    tan  k  nuestra  costa,  que     ademas  de    los 
que  allí    quedaron  muertos,  salieron   heridos    mas    de     cuarenta    españoles, 
ciento  y  tantos  caballos,  y  setecientos  indios  amigosj    de  los   cuales  heridos, 
por  ser  la  yerba  tan  ponzoñosa  y  mortal,  en  doce  días  fallecieron  diez  y 
nueve  españoles,  trescientos  indios  y  cuarenta  caballos,  sin   los  que  adelante 

corrieran  riesgo,  si    la   divina  mano   no  lo  remediara.     Por  cuya  causa,   y 

por   las  que  adelante   podían  suceder,  si  en  esta    cruelísima  tierra    nos  de- 
tuviésemos mas,  y  por  ella  caminásemos,  siendo,  como  todos  dicen,  los  mas 

de  esta  comarca  de  peor  condición,  y  estando  nuestro  campo  en  gran  dimi-» 
nucion.     De  lo  que  se  presume  que  pasando  adelante,   nos  desampararán  los 
indios  amigos  que  traemos  en  nuestra  compañía,  de  lo  que  puede  resultar 
la  total  ruina  y  perdición  de  todos  los  que  aquí  estamos.  Por  tanto,  en  la  forma 
debida,  unánimes  y  conformes  requerimos  al  Sr.  Capitán,    una,   dos   y  tres 

Teces,  y  cuantas  en  tal  caso  se  requieren,   que  con  toda   la   brevedad   po- 
sible se  retire  y  salga  de  esta  tierra  con  el  mejor  orden  y  seguridad  que 

convenga;  y  vuelva  por  el  camino  que  vino,  y  se  vaya  y  asiente  en  tierra 

pacífica  y  segura,  como  es   la  que   atrás  hemos  dejado:  para  que  convale- 
cida  y  reformada  la  gente  d^  los  trabajos  pagados,  se   pueda  consultar  con 

deliberado  consejo  lo  que  mas  convenga  al  servicio   de  Dios  y   de  Su  Ma- 
gostad. Y   si  con  todo   perseverase   Su  Merced  en  pasar  adelante,  como  lo 

ha  dado  á  entender,  le   protestamos   todas   las  muertes  y   daños,   y   pérdidas 
y  menoscabos  que  en  tal  caso   se  siguiesen  y   recrecieren,   asi  de  españoles 

como    de  indios  amigos   y  naturales.     Para  lo  cual  ponemos  nuestras  perso- 
nas y  haciendas,   feudos  y  encomiendas  que   de  Su  Magestad  tenemos,  de- 

bajo de  la  protección    de  su    real  amparo,    pidiendo  y     requiriendo  á  Su 
Merced  el  cumplimiento   de  la   orden   é   instrucción   que   le    fué   dada    y 
cometida   para  el  efecto  de  la  población   y  su   sustento;  para  lo  cual,  todos 
de    conformidad  estamos   dispuestos    á  observar   y  cumplir    lo  que  en  este 

caso  debemos  y  estamos   obligados.     Todo  lo  cual  que  dicho  es,  pedimos  á 

TOS,  el  presente  escribano,  nos  lo  deis  por  fé  y  testimonio  en  pública  forma 

y  manera  que  haga  fé,  para  le  presentar  ante  Su  Magestad,  y  en  los  de- 
mas  tribunales  donde    viéremos  que   mas  nos  convenga;    y  a  los  presentes 

rogamos  nos  sean  testigos,  y  lo  firmamos    de  nuestros   nombres. — Rodrigo 
de   Osuna — Lope  Ramos— Melchor  Diaz-^Pedro  Méndez — Diego  de  Zíi^ 
ñiga — Francisco  Diaz — Diego  Bravo  de  la  Vega — Juan  Hurtado  de  Men- 

doza— Andrés   López — Martin   Notario — Francisco  Alvarez   Gastan — Ro^ 

drigo  de  Grijalva-^Francisco  Rodríguez — Antón    Conejero — Juan  Riquél 
— Bernabé  González — Juan  de  Pedraza — Pedro  de  Sayas  Espeluza — Anto- 
íiio  de  Sanabria — Vasco  de  SoÜs — Julián  Ximenez-^Anton  del  Castillo — • 
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Diego  de  PercUta — Juan  Vizcaíno — Diego  BañueloS' — Gabriel  Logroí 
Kicolas  Veron — Juan  de  Quintana-^Bartolomé  Justiniano — Crisloval  de 
Álzale — BáUaxar  Garda — Alonso  Hernández — Pedro  Coronel-^Diego  de 
Tobalina — Jtmn  Ruiz — Bernabé  de  Vera — Juan  Barrada — Bernardo  Ge- 

noves — Juan  Campos — Alonso  López  de  Trujxüo — Francisco  Sánchez-^ 
Pedro  Campuzano — Alonso  Portillo — Juan  Calabrés — Francisco  Bravo — 
Pedro — Cabezas — Alonso  Parejo — Pantaleon  Martínez — Alonso  Fernandez 
— Blas  Antonio — Jtmn  López — Hernando  del  ViUar-^Antonio  Roberto-^ 
Francisco  Delgado — Diego  Díaz  Adorno — Juan  Saigado — Gonzalo  Casco 

— Pedro  de  SeguraJ*^ 

£1  cual  requerimiento,  que  hicieron  al  capitán  Nuflo  de  Chaves,  como 
en  él  se  refiere,  no  fué  parte  para  que  en  cosa  alguna  se  le  persuadiese 
á  ̂ ue  hiciese  lo  que  todos  los  mas  le  pedian  j  requerian:  antes  con  grande 
indignación  respondió  determinadamente,  que  en  ninguna  manera  daría  vuelta 

para  el  puerto,  sino  que  continuaría  el  descubrimiento  de  aquella  tierra  pa«> 
sando  adelante,  como  pretendia.  Con  cuya  determinada  resolución  se  diridiá 

luego  la  gente  en  dos  partidas,  la  una  y  mas  príncipal  debajo  de  la  com- 
pañía de  Gonzalo  Casco,  á  quien  nombraron  por  caudillo,.  7  se  le  agre- 
garon mas  de  ciento  cuarenta  soldados:  y  quedaron  con  el  General  poco 

mas  de  sesenta,  que  no  le  quisieron  desamparar.  De  cuyo  suceso,  y  de  lo 
demás  que  en  esta   provincia  sobrevino,  se  dirá  adelante. 

CAPITULO   VI. 

De  los  sucesos  del  capitán  Nujlo^  después  que  se  dividió  la  gente. 

Paréceme  será  fuerza  haberme  de  alargar  algún  tanto  en  tratar 
algunas  cosas  de  esta,  provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  la  cual 
al  principio  fué  descubierta  de  ios  conquistadores  del  Rio  de  la  Pla- 

ta, como  de  esta  historia  se  habrá  entendido;  siendo  el  primero  que 
entró  en  ella  Juan  de  Ojólas;  7  después  corrida  j  paseada  otras  mu- 

chas veces,  de  los  capitanes  de  la  dicha  provincia,  hasta  esta  última 
jornada  que  fué  cometida  á  Nuflo  de  Chaves¿  La  cual  por  ser  rama 
j  circunstancia  de  esta  historia,  y  donde  mas  largamente  se  consumie- 

ron las  fuerzas^  armas  j  naturales  de  aquel  gobierno,  no  dejaré  de 
tratarlas  como  se  refiere.  Partidos  los  soldados  del  campo  de  Nuflo 
de  Chaves,  debajo  de  la  capitanía  de  Gonzalo  Casco,  j  caminando 
en  demanda  del  puerto  donde  dejaron  sus  navios,  el  capitán  Nuflo  se 
fué  con  la  gente  que  le  quedó  á  la  parte  del  Occidente,  por  aquel 
distrito  adeli^nte,  con  tanto  valor  y  determinación,  quedande  tan  sin 
fuerza,  que  no  se  puede   tener  por  poca    hazaña.   Y  encontrando  coa 
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gran  faerza  de  pueblos  de  indios^  Uegó  al  rio  del  Guapaj  ó  Guarapay, 
j  pasando  á  la  otra  parte^  a  los  llanos  de  Guilgairigota,  envió  á  llamar 
á  los  Gaaranís,  que,  como  queda  dicho,  son  los  indios  Chiriguanos ; 
á  donde  en  este  tiempo  había  llegado  del  Peru^  un  capitán  llamado 
Andrés  Manso,  con  baena  cotnpkñia  de  soldados,  con  orden  y  comi- 

sión de  poblar  aquella  tierra  por  el  marques  de  Cañete,  virej  que 
fué  del  Perú.  Sabido  por  Andrés  Manso  la  entrada  de  Nuflo  de 

Chaves,  se  fué  hacia  él  a  largas  jornadas,  j  habiéndose  topado  el  uno 
con  el  otro,  tuvieron  grandes  diferencias  sobre  el  derecho  de  esta 
conquista:  porque  decia  Andrés  Manso,  ser  toda  aquella  tierra  de  su 
gobierno  j  descubrimiento,  por  el  virej  de  aquel  reino;  y  Nuflo  de 
Chaves  decia  y  alegaba,  que  le  pertenecía  á  él  este  derecho,  así  por 
la  antigua  posesión  que  los  del  Rio  de  la  Plata  tenían  de  aquella 
conquista,  como  por  la  facultad  y  comisión  que  traía  de  poblarla  y 
conquistar.  Con  esta  competencia  estuvieron  muchos  días  los  dos 
capitanes,  hasta  que  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  avisada  del  caso, 
dio  orden  en  componerlos,  para  cujo  efecto  salió  á  aquella  tierra  Pedro 
Ramírez  de  Quiñones,  regente  de  aquella  audiencia,  que  les  puso  tér* 
minos  y  límites  á  su  jurisdicción,  para  que  cada  uno  conociese  lo  que 
le  tocaba,  y  su  adminístracioD;  y  así  estuvieron  muchos  días  los  dos  ca« 
pítanes  no  muj  distantes  el  uno  del  otro.  En  este  tiempo  acordó 
Nuflo  de  Chaves  salir  al  Perú,  y  de  allí  á  los  Rejes  á  verse  con  el 

virej  de  aquel  reino,  dejando  por  su  lugar  teniente  a  Hernando  de  Sa- 
lazar,  que  era  casado  con  la  hermana  de  su  muger;  el  cual^  habíen« 

*  do  adquirido  las  voluntades  de  los  soldados  de  Andrés  Manso,  y  trabado 
.amistad  con  ellos,  mañosamente  le  prendió  en  cierta  cordillera,  y 

preso  lo  despachó  al  Perú,  allegando  a  sí  todos  los  soldados  y  la  gen« 
te  de  Andrés  Manso;  de  forma  que  estaba  este  campo  considerable* 
mente  aventajado  para  cualquier  buen  efecto.  Llegado  Nuflo  de  Cha^ 

ves  á  la  ciudad  de  los  Re  jes,  dio  cuenta  al'  marques  de  Cañete  del 
estado  de  aquella  conquista^  certificando  ser  muy  rica,  de  grande 
multitud  de  poblaciones  de  naturales,  que  le  obligó  á  que  diese  el 

gobierno  de  ella  á  D.  García  de  Mendoza,  su  hijo^  el  cual  luego  nom* 
bró  por  su  Teniente  General  en  aquel  gobierno  á  Nuflo  de  Chaves^, 
así  por  sus  méritos  y  servicios,  comot  por  estar  casado  con  Da.  Elvira 
de  Mendoza,  hija  de  D.  Francisco  de  Mendoza,  por  cujo  deudo  se 
tenia,  ayudándoles  con  toda  la  costa  necesaria  para  su  entrada*  Y  con 
este  despacho  volvió  á  esta  tierra,  donde  luego  fundó  la  ciudad  de 
Santa  Cruz  en  medio  de  los  términos  de  esta  provincia,  al  pié  de 
una  sierra,  sobre  la  ribera  de  un  deleitoso  arrojo,  en  comarca  de 

gran  suma  de  naturales  indios;  que  fueron  empadronados  mas  de  60 
mil  en  su  término  y  jurisdicción,  casi  á  la  parte  del  Septentrión  y 

de  la  Plata,  como  á  la  de  Andrés  Manso,  que  á  este  tiempo  tor« 
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i>aba  á  entrar  con  alganos  soldados  en  prosecución  de  su  demanda,  por 
la  frontera  de  Tomina,  donde  se  habían  juntado Mos  que  con  él  quisie- 

ron ir.  Se  faé  con  su  gente  al  pié  de  una  sierra  que  llaman  Cuzcoto- 
ro,  y  en  un  acomodado  Talle  fundó  una  población,  haciendo  regidores 
j  oficiales,  de  que  luego  fué  contradicho  por  la  ciudad  de  la  Plata. 

Y  despachado  de  ella  á  Diego  Pantoja  á  impedir  esta  población  j  pren- 
der h  Andrés  Manso,  por  ser  intruso  en  su  jurisdicción,  fué  resistido 

por  él  en  un  peligroso  paso,  donde  le  arcabuceó  con  sus  soldados:  por 
manera  que  el  alcalde  Diego  Pantoja  no  pudo  pasar  adelante;  j  per- 

suadido de  Martin  de  Almendras  j  Cristoval  Barba,  Yolvió  á  la  ciu- 
dad. Con  esta  ocasión  Andrés  Manso  alzó  su  gente  y  pasó  adelante 

á  nn  pueblo  de  Chiriguanos,  llamado  Sapirán;  y  saliendo  á  los  llanos  de 
Taringuí,  distante  doce  leguas,  sobre  un  mediano  rio,  asento  su  real, 

haciendo  allí  su  población,  donde  los  indios  de  toda  la  comarca  le  acu- 

dieron de  paz  j"  le  dieron  la  obediencia.  Y  estando  en  este  estado,  des- 
poblaron los  Chiriguanos  un  pueblo  que  se  habia  fundado  en  la  barran- 

ca junto  al  rio  Guapa j,  40  leguas  de  Santa  Cruz,  matando  al  capitán 
Pedraza,  Antón  Cabrera,  y  á  los  demás  pobladores;  y  hecho  este  daño 

rinieron  sobre  la  población  de  Andrés  Manso,  y  poniéndole  cerco  una  no- 
che, y  pegando  fuego  á  todas  las  casas  del  pueblo,  tomando  las  puertas» 

mataron  con  facilidad  a  los  que  salian  fuera,  y  con  poca  resistencia  fueron 

todos  acabados,  sin  que  escapase  ninguno.  De  este  desgraciado  suceso  que- 
dó á  esta  provincia  el  llamarse  los  Llanos  ̂ e  Manso,  que  es  un  término  di- 

latado y  continuo  hasta  el  río  del  Paraguay,  que  está  al  Este ;  y  bojeando 

para  el  Sur  la  sierra,  está  en  la  gobernación  del  Tucuman,  y  por  el  Po- 
niente termina  en  las  tierras  del  Perú,  donde  nace  y  corre  el  rio  que  lla- 

man Ye  tica,  que  ocupa  los  pueblos  de  los  Chiriguanos  de  aquella  frontera, 

que  es  el  propio  que  los  indios  del  Perú  llaman  Pilcomajo.  Fué  an- 
tiguamente esta  provincia  muy  poblada  de  naturales,  y  de  gran  mul- 

titud de  gente,  y  al  presente  es  cosa  muj  cierta  estar  toda  despoblada 

y  desierta,  así  por  las  continuas  molestias,  trabajos  y  servidumbre  or« 
diñaría  que  les  dan  los  españoles,  como  de  las  crueles  guerras,  muertes 

y  cautiverios  en  que  han  sido  asolados  de  los  Chiriguanos :  de  tal  ma- 
nera que  ha  sido,  y  es  la  mas  cruel  y  detestable  tiranía ;  porque  sola 

la  sed  de  sangre  humana  y  rabia  mortal,  l\an  destruido  innumerables 
naciones,  como  ya  en  otra  parte  se  ha  dicho. 
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CAPITULO   VIL 

I)e  la  vuelta  de  los  soldados  que  se  dividieron  de  Ñujío  de  Chaves^  hasta 
llegar  á  la  Asumpciorij  ifc. 

Divididos  los  soldados  de  la    compañia    del    capitán    Nuflo    dé 
Chaves^  dieron    vuelta   para  el  puerto  de  los   Jarayes,   habiendo  nom- 

brado por  su  capitán  á  Gonzalo  Casco;  j  tomando    el   camino   por   al- 
gunos pueblos  de   indios   amigos,  llegaron  al  de  los  Jara  jes,   sin   nin- 

guna contradicción,   donde  recibidos  con  mucho    aplauso,  hallaron  todo 
lo  que  les  dejaron   en  su  poder,  sin    faltar  cosa   ninguna.     T   echados 
los  navios   que   estaban  en   tierra  al    agua,  j  sacando  los  que  en    ella 
estaban   hundidos,  los   calafatearon   y  dieron  carena,  y    puesto  todo  a 
flote,  se  embarcaron  en  ellos,  y  en  las  demás  embarcaciones ;    y  fueron 
por  el  rio   abajo,  llegando  con  buen  viage  a  la  Asumpcion,  en  tiempo 
que   hallaron  muerto   al    teniente    general    Gonzalo    de    Mendoza,  que 
bo  tuvo  este  oficio  mas   de  un   año;    habiendo    hecho    en  este  tiempo 
algunas   cosas  de  consideración  en  bien    de    la   República;    como    fué, 
castigar  y   poner  freno  á  los  indios  Agaces,    que,   apoderados    del  rio, 
molestaban  con  continuos  asaltos  a  los   vecinos   de  la  ciudad;   matando 
los  indios   de  su   servicio,  y  robando  sus   ganados.     Para  cujo  remedio 
despachó  Gonzalo  de  Mendoza  a  Alonso  Riquelme,  y  Rui  Garcia  Mos- 

quera, 7   otras  personas  de  cuenta^  yendo    con   muy    buen   orden  mas 
de  200  soldados,  y  1,000  amigos.     Y  llegados  que  fueron  á  sus  puertos, 
se  peleó   poderosamente,  dándoles  muchos  asaltos;  de    que   después  de 

grandes  escaramuzas,  fueron  todos   los    mas  presos  y   muertos,  y  pues- 
tos en  sugecion.     Por  muerte  de  Gonzalo  de  Mendoza,  vino  á  quedar  esta 

provincia  sin  cabeza  ni  gobierno.     Y  para  tenerle   como   convenia,  fué 
acordado   por  todos  los   caballeros  de     aquella    república,    elegir   per- 

sona  que  los  gobernase  en  paz  y  justicia;  y  hecha  la  publicación   del 

nombramiento,  se  presentaron  para  el  gobierno,  algunos    caballeros  be- 
neméritos, como  fueron,    el    contador    Felipe    de   Cáceres,   el    capitán 

Salazar,  Alonso   de  Valenzuela,  el  capitán  Juan  Romero,  Francisco  Or^ 
tiz  de  Vergara,  y  el  capitán  Alonso  Riquelme  de   Guzman.     Y  llegado  el 
dia    señalado,  juntos  los  vecinos,   moradores,    y  demás    personas    que 
en  aquella  sazón   se    hallaban,    con   asistencia     del     Obispo,   D.    Fray 
Pedro  de  la  Torre,  cada  uno  dio    su  suerte   en    manos    del    prelado, 

habiendo  jurado   de  elegir  a  quien  en   Dios  y  en   sus  conciencias,  les 

pareciese    convenir    para    el   tal   oficio ;    y   hechas  las    demás  solemni- 
dades  necesarias,   se   sacaron  de  un    cántaro,    donde   estaban     metidas 
todas   estas  nominaciones  de  los  votadores;  y    conferidas,  hallaron  que 
el  mas  aventajado  en  ellas,  era  Francisco  Ortiz  de  Vergara,  natural  de 

Sevilla,  caballero  de  mucha  suerte,  afabilidad  y   nobleza,  digno  y  me^ 
recedor  de  cualquiera  honra.    Y  luego    que  salió,    mandó    el  Obispa 
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sacar  una  provisión  de  S.   M.,  para  que  públicamente  fuese  leida:  en 

la   cual,  se  le  daba  facultad,  que  en  caso  semejante,   eligiéndose    per- 
sona que  en   su  real  nombre     hubiese    de    gobernar    la    proTincia,    le 

diese  el  título  y  nombramiento    que   le     pareciese,  6  ja    de    Capitán 
General,   ó   de  Gobernador.  .  Y  entendida  por    todos    la  proYÍsion,    en 
alta  voz,  dijo   el   Obispo  en   presencia     de    todo   el    pueblo:    que   pof 
honra  de  aquella  provincia  y  de  los    caballeros    que  en    ella  residian/ 

nombraba,   y  nombró   en   nombre  de  S.   M.,   por    Gobernador  y  Capi- 
tán  General  y  Justicia    á  su    dilectísimo   hijo,   Francisco   de  yergara, 

persona  que  recta  y  canónicamente  había   sido  electa;  y    todos  á    una 

voz   lo  aprobaron.     Y  habiendo   hecho  el  juramento  y  solemnidad  de- 
bida,   en  razón    del    uso   y   egercicio   del  oficio,  y    entrega  dolé  todas 

Us  varas   de  justicia^  las   dio  y    jprovejó    de    nuevo,    como    mejor    le 
pareció  convenia,  con  otras    cosas    tocantes  al  servicio  de     Dios  y  de 
Su    Magostad.     Hízose  dicha  elección    en  22  de  Julio  del  año  de  1558; 
estando   todos  ayuntados   en  la  iglesia   parroquial    de    nuestra    Señora 
de  la    Encarnación  í   siendo    alcaldes    ordinarios    y    de   la  hermandad, 
Alonso  de  Ángulo,  y  el  capitán  Agustín  de    Campos,    con     los    demás 
capitulares   y  regidores. 

CAPITULO  VIII. 

En  que  se  trata  del  alzamiento  general  de  los  indios  de  las  provincias  del 
Paraguay  y  Paraná. 

Estaba   en  este   tiempo  la   ciudad    de    la    Asumpcion  en   la   mayor 

prosperidad  y  aumento,    que  jamas  hasta  entonces  ni  después  se   vio:  por- 
que  demás  del   lustre  y   buen  gobierno   de   la  República,  eran  muy   bien 

servidos  de   los  indios    naturales,   los  vecinos  y  encomenderos  de   ella;  siu 
que   se   presumiese   otra  cosa  en  contrarío:    hasta    que   habiendo   vuelto  la 
gente  que   fué    con  el  capitán   Nuflo  de  Chaves  a   la   proTÍncia   de  los  Ja- 
rayes,    hubo  algunos  movimientos   y  conjuraciones  secretas,  en  especial  por 
medio   de  algunos   caciques  que  habian    ido  a  aquella  jornada;    y  entre  los 
que    mas    encendieron  el  fuego^    fueron   dos  mancebos   hermanos,  llamados 
D«    Pablo    y   Nazario,    hijos    de     otro  muy   princífial    de    aquella    tierra^ 
llamado  Curupiratí.     Los  cuales,  convocando   a  todos  los  indios   de  la  pro* 
vincia   á    que   tomasen   las  armas  y  se  rebelasen   contra   los  españoles,    di- 
ciéndoles  contra  ellos  muchas  libertades  y  menguas,  vinieron  todos  los  indios 
a   poner   en  efecto .  esta  rebelión,    comenzando    al    descubierto  a  apellidar 
libertad  y   guerra  sangrienta  contra    los  espaiíoles,  haciendo  alguno  asaltos 
en    los    pueblos    mas    circunvecinos    que  no  eran  de    su    parecer.     Movió 

a   esta    gente    a    esta    novedad    (que    no  lo    es    |;>ara    ello?,    tomar  las 
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«j*ma^  todas   las  veces  que    rea   la    ocasión)   el    haber     traido   de   aquella 
eotrada  que  hicieron  con  Nuflo  de  Chai^   gran  suma  de  flechería  enher« 
bolada^  de    que   aquella  cruel   geote^  llamada  los  Chiquitos,   usaba,  de  la 
la  cual  los   de   esta  provincia  habían  recogido  y  guardado     lo  que  habian 
podido  haber  para   sus  fiaes    contra  los  españolea;  y   vueltos  a  sus  pueblos 
de  la  jornada,   mostraron   por  experiencia  á  los   demás,  é\  venenoso  rigor 
de  aquella  yerba,  de    cuya   herida  ning4ino  escapaba,  ni   hallaba  remedio 
411  triaca  contra  ella.     Y  así  se  animaron   a  declararse  contra  los  españoles, 

matando    algunos  que  andaban    por   la  campaña;  para  cuyo  remedio  pro- 
curo  el  Gobernador    despachar  algunos  principales   indios  de    confianza,  a 

que   aquietasen  los  tumultos  y   revoluciones  de  la  provincia:  los  cuales  no 
siendo  parte  a  repararlo,  dieron  vuelta  á  la  ciudad,    dando    cuenta  de   lo 

que   pasaba;    y  que    iba  tan    adelante    el    negocio,    que    hasta   los     cir- 
cunvecinos   y  conjuntos  a    la   ciudad,     estaban     movidos    a    la    rebelión. 

Por     lo    cual     mandó    luego    apercibir  a   todos   los    encomenderos    y   ve« 
cinos,  y  a   otros   muchos  soldados   nuevamente   venidos,  señalando  los  capi« 
tañes  y    oficiales   necesarios,   con  los  cuales  salió  por  fin  del  año  de  1559: 
y   puesto  en  campaña  eon  500  soldados   y  mas   de   3000  indios  amigos  de 
los  Guaranis,  y   400  Guaycurús,  reparti<$  la   gente  en  dos    partes;  la  una 
tomó  el   Gobernador   para   si,  y  la  otra  dio   al   contador  Felipe  de  Cáceres 
para  que   entrase   por  la  parte  del  Acay,  y  él  se   fué  por  los  Acaraiba,  en 
cuya  comarca  se  habian    de  juntar  y  plantar  el   campo,  para  de  alli  hacer 
sus    correrlas    y     acometimientos   a  las  partes  donde  fuese   mas   necesario. 
Y  con  este  acuerda  se  fueron   por  los  términos  y    lugares   de  sus  partidos, 

sin   hacer  mas  efecto  que  pasar  de  tránsito,  por  estar  todos  los  pueblos  des- 
poblados: estando  toda  la  gente   retirada  en  las  montañas  mas  ásperas  de 

la  tierra,  aunque    la    gente  de  guerra  quedaba  siempre'  á  la  mira  puesta 
en  campaña.     Y  por  pa^recer  al  enemigo  que  no  con  venia  se  juntasen  los 
dos  campos,  dieron  dos  días    en   cada  uno  una  alborada ;  y   acometidos  de 
gKan    multitud    de   indios,   resi;stieron    los    nuestros    con    mucho   daño    de 

ellos,  aunque   con   muerte   de   alguna  de  nuestra  gente.     Y    teniendo  avi- 
so el  un  campo  del  otro  de   lo  sucedido,    llegaron  á   juntarse  en   lo   mas 

poblado   de  aquella   tierra,   donde  á  tropas  sallan    á  correr  la  redonda,  y 

atajarles   su  comida  para  necesitarlos  por   todas  vias  á*  que    tomasen  mejor 

acuerdo,  y  viniesen  de  paz:  y  asi  se'  ofrecía  tener  con  ellos   muchas  escara- 
ramuzas;  hasta  que  entrando  t\  año  de^560   presentó  el  enemigo  á  nues- 

tro campo  la  batalla.     Venia  repartido  en  cuatro  tercios;  y  en  todos  16,000 

indios;  y  puestos  en  campo  raso,   obligaron  á   los  nuestros   á  salir  á  romper- 
los.    Y  asi  mandó  el  Gobernador  al  capitán   Alonso   Riquelme    saliese   con 

80  de  á  caballo,  y   á  los  capitanes  Segura  y  Agustin  de  Campo,  con  200 

arcabuceros,    1600  amigos  Guaranis  y   200  Guaycurús:  y  puestos   en  cam- 
po en  dos  escnadrones,  la  infantería  que  hacia  frente  le  dio  una  carga^  y 

viniéndose  á  este  tiempo   el  enemigo   acercándose    mas  á    los  nuestros  con 

,* 
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dos  escuadrones  que  componían  8000  indios,  desgalgando  los  4000  por  uníi 

quebrada  á  dar  en  el  real  por  las  espaldas,  para  impedirles  que  pudiesen 

socorrer  a  los  del  campo;  y  el  otro  escuadrón,  que  era  de  otros  4000  in- 
dios flecheros,  se  puso  en  un  pequeño  recuesto,  para  de  alli  socorrer 

donde  fuese  necesario.  Los  nuestros  se  portaron  con  ̂ buen  orden  hasta  te- 
nerlos á  tiro  de  arcabuz;  7  dándoles  la  primera  rociada,  se  postraron  por  tier- 

ra hasta  que  pasó  aquella  furia,  7  haciendo  señal  de  su  acometida,  tocando 
son  bocinas  y  trompetas,  en  un  improTiso  dieron  sobre  nuestros  escuadrones; 
y  isaliendo  nuestra  caballería  en  cuatro  tropas^  que  la  una  llevaba  el  factor 

Pedro  de  Orantes,  y  la  otra  Peralta  Cordoves,  la  tercera  Pedro  de  Esqui- 
tel,  y  la  última  Alonso  Riquelme;  y  rompiendo  todos  por  medio  délos  ene- 

migos, revolviendo  á  una  y  a  otra  parte,  lanceando  é  hiriendo  á  muchos  de 

ellos,  aunque  desordenada  nuestra  infantería,  les  fueron  apretando  y  dego- 
llando mucha  gente;  con  lo  que  amenazaron  a  retirarse:  y  vista  la  rota 

por  los  4000  que  estaban  de  reserva,  bajaron  por  la  ladera,  y  con  furia 

veloz  y  repentina  se  metieron  en  la  batalla;  y  animando  a  los  suyos  a  vol- 
Ter  St  ella,  llegaron  hasta  nuestros  escuadrones,  que  a  este  tiempo  reunidos 
los  aguardaban  en  buen  orden,  peleando  con  ellos  pié  con  pié,  con  tal 
esfuerzo  y  valor  los  apretaron,  que  no  solo  los  desbarataron,  sino  que  los 

pusieron  en  huida;  aunque  un  gran  golpe  de  ellos,  hechos  un  cuerpo,  se  opu- 
sieron a  los  nuestros  sin  poderlos  desmembrar;  hasta  que  el  capitán  Alonso 

Riquelme  los  acometió  con  la  caballeria;  y  rompiéndolos  comenzaron  á  huir,  y 

los  nuestros  a  seguirlos;  y  haciendo  en  ellos  cruel  matanza,  acabando  los  ami- 
gos de  matar  a  todos  los  heridos  que  discurriendo  por  el  campo  hallaban. 

A  cuyo  tiempo,  prosiguiendo  el  alcance,  vieron  que  estaba  el  real  asaltado, 
y  que  habia  gran  clamor  y  vocería:  a  cuya  causa  revolvieron  a  socorrer 

al  Gobernador  que  estaba  peleando  con  los  enemigos,  y  habiéndoles  resis- 
tido con  gran  denuedo  los  hizo  retirar  al  tiempo  que  llegaba  el  socorro, 

con  lo  que  acabaron  de  ser  vencidos.  Fué  esta  célebre  victoria  a  3  de  Ma- 
yo, dia  de  la  invención  de  la  Santa  Cruz  del  año  referido:  murieron  de 

los  enemigos  mas  de  tres  mil  sin  mucha  cantidad  de  heridos,  y  sin  que  ̂ 
se  experimentase  el  efecto  de  la  yerba  de  que  estaba  tocada  toda  su  fleche- 

ría, que  no  fué  de  poco  provecho  para  los  nuestros,  según  el  daño  que  de 

ella  se  temid.  Después  de  lo  cual,  poniéndose  el  campo  sobre  un  rio  lia- 
do Aguapey,  mando  el  Gobernador  á  Dame  de  Olavarriaga  con  100  sol- 

dados de  á  pié,  para  que  reconociese  un  fuerte  que  el  enemigo  tenia;  y 
entrando  por  una  montaña,  salieron  á  un  raso  donde  los  indios  tenian  una 

emboscada,  y  descubierta  por  los  nuestros  comenzaron  a  disparar  sus  arca- 
buces y  ballestas  con  buen  orden,  hasta  pasar  un  arroyo  ancho  y  barran- 

coso. Fueron  recibidos  de  los  enemigos,  y  acometidos  con  tal  veloci- 
dad que  vinieron  á  las  manos ;  y  andando  en  la  revuelta,  fueron  muy 

sobrados  de  manera  que  mataron  al  alférez  Correa,  á  Diego  Diaz,  y 

k  otros  soldados:    y  saliendo  á  su  socorro  Alonso  Riquelme,  llegó  á  este  tiem« 
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po  con  20  de  á  caballo  hasta  el  arroyo  donde  cayeron  sin  poder  salir 
menos  el  capitán  Riquelme  con  otros  ocho,  los  cuales  comenzaron  á  herir 
y  á  lanzear  á  los  enemigos  con  tanta  prisa  que  luego  tiñeron  todo  el 
campo  en  sangre;  y  socorriendo  á  algunos  presos  y  caidos  que  tenian  los 
enemigos,  los  libraron  junto  con  las  vidas  que  tan  á  pique  tenian  de  per- 

der; y  libres  ya  comenzaron  á  esforzarse  peleando  de  nuevo  con  gran  va- 
lor, hasta  que  los  pusieron  en  huida  con  muerte  de  mucha  gente;  y  si- 

guiendo el  alcance  los  que  llegaron  al  socorro  cortaron  mas  dé  mil  cabe- 
zas como  lo  tienen  de  costumbre,  en  especial  los  Guaycurus  que  iban  en 

esta  guerra:  con  que  el  enemigo  quedó  por  entonces  quebrantado. 

CAPITULO    IX. 

Co77io  en  este  tiempo  se  alzaron    los   indios  de  Guayra  contra  el    capitán 
3Ielgarfjo^  a  cuyo  socorro  fué  el  capitán  Alonso  Riquelme. 

Con  el  buen  suceso  que  aquellos  dias  tuvieron  los  nuestros  contra  los 

enemigos,  se  desbarató  toda  la  junta  que  tenian  hecha  para  esta  guerra, 
y  así  el  Gobernador  ordenó  á  cuatro  capitanes  con  sus  compañías,  para 
que  cada  uno  de  ellos  fuese  corriendo  por  su  parte  aquella  tierra,  castigando 
á  los  rebeldes  y  obstinados,  y  recibiendo  y  pacificando  á  los  que  viniesen 
de  paz.  Y  hecho  esto,  el  Gobernador  con  el  resto  del  campo  se  puso  en 
cierto  paraje  de  aquel  territorio,  sobre  un  rio  que  llaman  Aguapey,  que  sale 
al  Paraná,  lugar  dispuesto  para  sentar  el  campo;  donde  corriendo  los 
unos  y  los  otros  aquel  distrito,  fueron  siempre  los  indios  de  mal  en  peor, 
todo  muy  rebeldes  y  pertinaces*  Cuando  áeste  tiempo  llegó  al  real  un  indio, 
y  llevándolo  ala  tienda  del  Gobernador,  y  puesto  en  su  presencia,  dijo:  '^Sn, 
yo  soy  de  la  provincia  de  Guayra,  y  mensajero  de  tu  hermano  y  capitán  Rui 
Diaz,  el  cual  confíando  de  mi,  me  despachó  á  decirte  le  socorrieses  con  gente  y 
soldados  españoles,  por  habérsele  alzado  los  indios  de  aquella  tierra  de 

quienes  estaba  muy  apretado;  y  he  venido  disimuladamente  por  estos  pue- 
blos rebeldes  y  gente  de  guerra,  dando  á  entender  ser  uno  de  ellos,  y 

con  esto  he  podido  pasar  hasta  aquí,  que  no  ha  sido  poca  dicha  mia."  El 
Gobernador  le  dijo,  que  como  le  daria  crédito  en  que  aquello  fuese  ver- 

dad, pues  no  le  traia  carta  de  su  hermano,  en  que  le  avisase  de  lo  que 

pretendía.  A  esto  respondió, '  que  no  venia  sin  ella,  por  la  cual  satisfaría 
largamente,  y  mirando  todos  al  indio  que  venia  desnudo  en  carnes:  con 
solo  su  arco  y  flechas  en  las  manos,  no  vieron  cosa  alguna  donde  pudiese  traer 
la  carta  que  decia.  E)  entanto  alargó  el  brazo,  y  dando  el  arco  al  Gober- 

nador, le  dijo:  ''aquí  hallarás  lo  que  digo.''  Y  rodeando  el  arco  tampoco  vieron 
cosa  alguna  escrita,  ni. donde  pudiese  venir:  hasta  que  el  mismo  indio  le  tomó, 
y  llegando  á  la  empuñadura  del  medio,  descubrió  un  encage  donde  la  traia,  y 

SI 
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sacándola  vio  el  Gobernador  el  trabajo  y  necesidad  en  que  estaban,  y  habien^ 
do  comunicado  con  los  capitanes  lo  que  se  debía  hacer,  fué  acordado  se  le  des* 
pachase  socorro;  y  por  parecer  de  todos  los  mas,  se  determino  el  Gobernador 
fuese  á  este  negocio  el  capitán  Alonso  Riquelme;  y  asi  se  determinó,  aunque 

sabían  que  entre  él  y  el  capitán  Rui  Diaz  habia  algún  encuentro;  y  acudien* 
do  á  dar  gasto  al  Gobernador,  no  obstante  de  eso  se   dispuso  á  salir  luego,  to- 

mando en  su  compañía  70  soldados.    Y  caminando  por  sus  jomadas,  no  sin  al-% 
gunos  encuentros  y  resistencia  que  los  enemigos  le  hicieron,  paso  por  aquella 

tierra  hasta   tomar  el  rio  del  Paraná;    y  llegado   al  puerto,  le   envió  el  ca- 
pitán Rui  Díaz  las   canoas  necesarias  para  que    pasase;  y   puestos   de  aque- 

lla banda,  fué  recibido  de  todos  alegremente,  entrando  en  la  ciudad  sin  di- 
ficultad alguna,   aunque   estaba   muy  cercada  de  enemigos,    y  todas  las  ca- 

lles  cerradas  con.  buena  palizada,   y  recogida'  toda   la  gente  dentro  de   una 
casa  fuerte  que  tenia  la  ciudad.  Solo   Rui  Diaz  no  mostró  mucho  gusto   vien- 

do a  Alonso    Riquelme;  aunque  disimulando  su  antigua  enemistad  lepidio 

luego  saliese  con  su  compañía,  y  con  la  que   en  el  pueblo  habia,    á  castigar 
la   malicia  de  aquellos  indios,    poniendo    freno   a  su    insolencia;  porque  de 
sn  parte  no  lo  podia  hacer  por  estar  muy  enfermo  y   casi  ciego.     Con  lo  cual 
el  capitán  Riquelme  salió  de  la  ciudad  con   100  soldados  y  algunos  amigos 
aonque  sospechosos;  y  el  año  de  1561  comenzó  la  guerra  por  los  mas   cercano^. 
Alzando  luego  el  cerco  que  tenían  sobre  el  pueblo,  los  fué  castigando  y  dando 

alcaoce  en  sus  pueblos,  prendiendo  algunos  principales  en  quienes  hizo  jus^ 

ticia:  y  corriendo  por  aquella  tierra,  sal*ó  á  los  campos  que  llaman  de  D. 
Antonio,  donde   los  pueblos  de  aquella    comarca  le  pidieron  la    paz,  y   él 

les  otorgó.    De   allí  bajó  al  rio   del  Ubay,  que   es  muy  poblado,  y  despa- 
chando mensageros,  le  salieron  muchos  caciques  pidiéndole  perdón  del  delito 

pasado.    Y  asegurados  los  comarcanos,    bajó  por  aquel  río  al  Paraná,  paci- 
ficando los  pueblos  que  por  allí^abia,  aunque  los  mas  de  la  tierra  adentro 

trataban  de  llevar  adelante  la  guerra  y  de  venir   á  asolar   U  ciudad.    Por 

cuya  causa  determinó  dejar  las  canoas,  y  entrar   por   aquel  territorio,  atra- 
vesando unos  bosques  muy  ásperos   hasta   el    piñal,  donde  estaban  metidos 

los  mas  de  los  indios  alzados: '  y  con  asaltof  repentinos    y   ligeros   que   les 
daban,  los  fué  apretando  de  manera  que  dejaron  sus  escondrijos;  y   salien- 

do  a  lo  raso  se    juntaron  gran  multitud    de   ellos;   y    en   un   valle   largo 
y  angosto   acometieron  á.  los    nuestros  por  todas  partes,  y  los  apretaron   ya 
a  cosa   hecha   para   acabarlos.    Mas  los  nuestros,    con  buen   brío   y  ánimo, 
los    fueron    arcabuceando    de     un    lado  j    otro,  y    fueron    peleando    con 
ellos  muy  reñidamente:    con  qiie    quedó  el   enemigo    vencido  .  y  deshará- 
tado,  huyendo  á  mucha  prisa»    Y  dándoles  alcance,  mataron  muchos  de  ellos 

y  prendieron  á  muchos   de    los  pricipales,    obligándoles  á  pe4ir  la   paz  y 

perdón  de  las  perturbaciones  pasadas,   dando  por  disculpa    haber  sido  mo« 
vido^^de  otros  caciques  poderosos  de  la   provincia.     Y  con  esto  fué  corriendo 

a^uellds  pueblos,  y  en  uno  de  ellos  tuvo  el  invierno  hasta  el  año  siguiente  que 
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ftcabd  de  aquietar  la  provincia*  Y  puestos  en  el  mejor  estado  posible,  di¿ 
Tuelta  para  la  ciudad  con  toda  su  compañía,  con  mucha  satisfacción  del 
buen  suceso  de  aquella  guerra:  y  yol  viendo  á  la  Asumpcion,  la  halló 

con  mas  quietud  y  sosiego,  con  lo  cual  los  unos  y  los  otros  quedaron  quie-i 
tos  por  algunos  años. 

CAPITULO  X. 

Como  vino  á  la  Asumpcion  Rui  Diaz  Melgarejo^  y^  como    se   quemó   una 
caravela  que  se  había  de  despachar  á  Castilla. 

Estando  en  este  estado  las  cosas  de  estas  provincias,  acordó  el  6o« 
bernador  Francisco  de  .Yergara,  de  enviar  á  llamar  de  la  provincia  de 
Guayra  al  capitán  Rui  Diaz  su  hermano,  para  que  acabada  una  carave- 

la, que  se  esCába  haciendo  en  aquel  puerto  para  despachar  á  Su  Magostad,  fue- 
se en  ella  a  darle  cuenta  de  su  elección  y  de  lo  demás  que  en  la  tier- 
ra se  ofrecia.  Y  en  esta  conformidad,  el  año  siguiente  de  1563  llego  a  la 

Asumpcion  Rui  Diaz  Melgarejo  con  toda  su  casa,  muger  e  hijos;  el  cual 

solicitaba  de  su  parte  la  fabrica  de  la  caravela,  que  era  una  de  las  me- 
jores que  en  aquella  sehabian  hecho;  y  puesta  a  pique  para  echarla  al  agua, 

trató  el  Gobernador  de  quien  podría  acudir  al  gobierno  de  ia  provincia 
de  Guayra,  y  fué  acordado  despachar  al  capitán  Alonso  Riquelme,  para 
cuyo  cumplimiento  se  apresto  luego.  Y  el  mismo  año  salió  de  esta  ciudad 
y  llegó  a  la  de  Guayra,  donde  recibido  de  los  vecinos  con  mucho  aplauso 
y  contento,  dio  orden  para  acabar  de  pacificar  las  alteraciones  pasadas  que 
aun  no  estaban  del  todo  allanadas;  y  por  el  consiguiente  los  pueblos  de 
naturales  de  la  jurisdicción  de  la  Asumpcion  tornaban  á  remover  la  guerra 
con  nuevos  bullicios,  dejando  sus  pueblos  y  retirando  sus  mugeres  é  hijos  á 
partes  ásperas  y  montuosas.  Para  cuyo  remedio  salió  el  Gobernador  con 

250  soldados,  y  muchos  caballos  y  amigos,  junto  con  los  indios  Guay« 
curus,  gente  guerrera  y  enemiga  de  la  Guaraní,  que  habitan  de  la 

otra  parte  de .  la  ciudad  pasado  el  río,  y  se  sustentan  de  solo  caza 
y  pesca  sin  otra  labor  ni  sementera.  Y  puestos  todos  en  campaña  mandó^ 
que  el  capitán  Pedra de  Segura  con  una  compañia  de  soldados,  por  la  parte 

mas  abajo  al  Mediodia,  y  el  capitán  Rui  Diaz  norteando  por  el  distrito 
de  arriba,  se  fuesen,  y  el  Gobernador  con  todo  el  resto,  por  el  medio,  de- 

recho a  Levante;  y  discurriendo  por  la  tierra,  se  viniesen  á  juntar  en  el 
TÍO  del  Agua pey,  donde  se  asentase  la  guerra,  haciendo  los  acometimientos  y 

jornadas  convenientes.  En  cuya  orden  se  continuó  la  guerra,  con  efecto  de  algu- 
nas facciones  importantes,  aunque  costosas  á  ambas  partes:  y  quedando  de  aque- 
lla vez  muy  consumidos  los  naturales  en  gran  cantidad,  y  siendo  constreñidoe 

con  este  rigor,   fueron  recibidos  al  servicio  de  Sn  Magostad.   Con  lo  qut 
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el  Gobernador  se  volvió  á  la  Asumpcíon  con  su  campo,  al  mismo  tiem* 
po  que  el  capitán  Nuflo  de  Chaves,  y  D.  Diego  de  Mendoza  su  cuñado^ 
con  otros  muchos  soldados  del  Perú,  bajaban  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra^ 

que,  como  ya  se  dijo,  la  tenia  a  su  cargo  por  el  marques  de  Cañete,  dis« 
tinta  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata.  Habíale  movido  volver  á  es- 

ta ciudad,  tener  en  ella  á  su  muger  é  hijos,  á  quienes  determinaba  lle- 
var a  su  provincia ;  y  siendo  bien  recibido  del  Gobernador,  se  fué  ade- 

rezando, como  convenia,  de  lo  necesario.  Estando  ya  en  esto  de  todo  pun- 
to acabada  la  caravela  y  señaladas  las  personas  que  habian  de  ir  en  ella,  una 

noche,  sin  saberse  hasta  ahora  quien  lo  hiciese,  se  pego  fuego  á  ella;  y 
comenzando  a  arder,  llego  todo  el  pueblo  a  socorrerla.  Pero  como  estaba 
recien  embreada,  ardió  de  manera  que,  sin  poderlo  remediar,  se  acabó  en 
breve  tiempo  de  consumir,  con  notable  sentimiento  de  las  personas  que  tenian 

celo  del  bien  común,  por  la  gran  pérdida  y  perjuicio  que  le  venia  á  la 

provincia,  y  gasto  de  plata  que  se  había  hecho:  atribuyóse  á  algunos  ému- 
los del  Gobernador  é  interesados  en  el  gobierno.  En  cuyo  tiempo  sucedió 

asi  mismo  que  el  capitán  Rui  Díaz  mató,  debajo  de  asechanzas,  al  Pa- 
dre Hernán  Carrillo,  con  su  muger  Da.  Elvira  Bezerra;  de  que  resulta 

doblado  sentimiento  al  Gobernador.  Por  lo  que  fué  persuadido  saliese  de 

esta  provincia  al  Perú  á  tratar  con  el  virey  sus  negocios  y  el  estado  de 
ell^:  y  conñriendolo  con  sus  amigos,  se  dispuso  a  ponerlo  en  efecto,  como 
adelante  se  verá. 

CAPITULO   XI. 

De  la  salida  que  hizo  el  Gobernador  para  el  Perü^  y  gente  que  sacó  cti 
su  compañía. 

Llegado  que  fué  Nuflo  de  Chaves  á  la  Asumpcion,  con  algún  recela 
de  no  ser  bien  recibido  del  Gobernador,  por  los  antiguos  bandos  que  habian 

tenido  en  la  prisión  de  Alvaro  Nuñez,  como  por  no  haber  cumplido  en  su  po- 
blación las  instrucciones  que  se  le  dieron,  separándose  del  gobierno  de  aque- 

lla provincia,  procuró  por  todas  vías  congratular  al  Gobernador,  y  á  las  demás 
personas  de  cuenta.  De  manera  que  con  su  buena  industria  tuvo  muchos 

aficionados,  y  en  especial  al  Obispo,  que  en  aquella  sazón  acababa  de 
casar  una  sobrina  suya  con  D.  Diego  de  Mendoza,  su  cuñado:  el  cual 
metiendo  prenda,  fueron  facilitadas  todas  sus  pretensiones;  haciendo  instan- 

cia al  Gobernador  que  convenia  á  su  honra  hacer  personalmente  aquella 
jornada  y  salir  al  Perú,  á  dar  cuenta  a  la  Real  Audiencia  y  al  virey, 
de  sus  negocios  y  elección  del  gobierno,  con  que  lo  pódia  perpetuar  con 
mucha  honra  suya.  Con  cuyas  razones,  y  otras  de  bien  poco  fundamento, 
M  persuadió  á  ponerlo  en  efecto,   haciendo  para  ello  grandes  aparejos,   j 
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pertrechos,  asi    de   embarcaciones,  como  de  caballos,   arma^,  y  municiones. 
Moviéronse  para  esta  jornada   muchas  personas  principales,   como   fneron   el 
eontador    Felipe  de  Cáceres,    el    factor  Pedro    de  Orantes,    capitán   Pedro 
de    Segura    con    su    muger    é    hjios,    Cristoval    de    Saavedra,    Rui  Gómez 
Maldonado,    procurador  general    de    la    provincia,    y    otros    caballeros    ve- 

cinos  y   conquistadores;    y   el   Obispo    D.    Fray    Pedro    Fernandez    de    la 
Torre,    con    siete   sacerdotes,    clérigos   y    religiosos,    que   por    todos    fneron 
mas  de  trescientos  españoles:  dejando  el  Gobernador   por  su  lugar  teniente 

en  aquella  ciudad,  al  capitán  Juan  de  Ortega,  y  en  la  provincia  de  Guayra 
á   Alanso  Riquelme  de  Guzman.    Y  el   año  siguiente   de   1564,  salió  de  la 
Asumpcion  con  toda  su  armada,  que  era  de  veinte  navios  de  vela  y  remo, 
y  otros  tantos  barcones,  y  otras  embarcaciones  balsas  y  canoas,  en  que  iba 
toda  la  mas   de  la  gente  española  con  todo  el   servicio  de  sus  casas,   que 
eran  mas  de  dos  mil  personas:  sin  otros  tantos  indios  de  sus    encomiendas, 
que   llevaban  por  tierra^  á  cargo  del  capitán   Nuflo  de  Chaves,  con    quien 
iban  otros  muchos  soldados:  hasta  tomar  el   puerto  de  los  Guajarápos,  fron- 

tera del  rio  del   Aracay   provincia  del  Itatin;  de  donde  asi  mismo  sacaron 
mas  de  otros  tres  mil    naturales,   persuadidos  de    las  palabras    y  promesas 
con  que  los  movia,   por  via  de  intérpretes,   Nuflo  de  Chaves;  por  lo  que  se 
determinaron  a  dejar  su  pais  natural,  é  irse  al  extraño,  haciendo  esta  jornada, 
en   la   cual   pasaron  inmensos  trabajos  y   necesidades,    en   que    pereció  gran 
parte  de  ellos  de  hambre  y  de  sed*     Y  llegados  estos  indios  30  leguas  de  Santa 
Cruz,  hicieron  asiento  en  un  término  de  tierra  que  les  pareció  conveniente, 
llamándola  Itatin,  por  el  nombre   de  la  provincia  de   donde  salieron,   y  era 
su  raturaL    Allí  poblaron  é  hicieron  su  sementeras,  no  dejando  de  pasar  la 
gente  española  las  mismas  necesidades  desde  que  salieron  de  la   Asumpeion* 
Y   luego  que  tomó  puerto    toda  la  armada  á   la  parte  y  término  de   Santa 

Cruz,  Nuflo  de  Chaves  se  apodero  del  mando  y  gobierno  de  ella,  no  consin- 
tiendo que  el  Gobernador  ni  otra   persona  alguna  se  metiese  en  la  adminis- 

tración de  paz  ni  guerra;  con  que  muchos  iban  mal  contentos.   A  cuya  causa 
no  se  guardaba  el  orden  que    convenia,    porque    unos    se    quedaban   atrás 
con  sus  deudos  y   amigos,  y   otros  adelante  con  sus  mugeres  é  hijos.     Con 
este  orden   llegaron  á  Santa  Cruz,  que    por  estar  falta    de  comida  pasaron 
grande    hambre,    y  perdieron  gran    parte    del    servicio   de   Yanaconas   que 
llevaban;  y  junto  con  esto,   todas  las    encomiendas    y   pueblos  de   aquella 
provincia  se  rebelaron  contra  los  españoles,   hasta  los  Samocosis    de  la  otra 

parte    del  rio  Guapay,  con  quienes   tuvo   Nuflo    de    Chaves    grandes    reen- 
cuentros   y    reyertas,      que    costaron     muertes    de     ambas   partes,    porque 

se  salieron  los  mas  de  ellos  con  los  Chiriguanos  sus  circunvecinos  con  gran 
daño  y  perjuicio  de  nuestra  gente,  impidiendo  la   comunicación  y  camino 
del  Perú.    A  cuyo  remedio  salió  Nuflo    de  Chaves  con  proposito  de   pasar 
adelante,  como  lo  hizo,  con  50  soldados;  dejando  drden  á  su  lugar  teniente, 
Hernando  de  Salazar,  que  luego  prendiese  a  Francisco    de   Yergara,  y  á 32 
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Otros  sus  ainigo?<|  y  les  quitase  las  armas,  para  que  ninguno  pudiese  salir 
al  Perú  hasta  tanto  qae  él  Tolviese.  Y  el  Teniente  lo  puso  asi  en  egecci- 
cion,  sin  que  bastasen  los  requerimientos  y  protestas  que  en  este  caso  se 
hicieron.  Y  asi  Francisco  de  Vei^ára  y  otros  dieron  orden  de  despachar  al 
Perú  a  dar  cuenta  á  la  Real  Audiencia  de  este  agravio,  ofreciéndose  al 
viage  Garcia  Mosquera,  mancebo  animoso,  hijo  del  capitán  Rui  Garcia, 
que  ha  sido  y  es  gran  servidor  de  Su  Magestad,  y  hoy  vive  en  aquel 
reino.  El  cual,  llegado  que  fué  á  la  ciudad  de  la  Plata,  di6  aviso  á  la 
Real  Audiencia  de  lo  que  pasaba,  y  con  su  relación  se  despacho  provisión 

para  que  no  los  detuviesen  en  aquella  tierra,  sino  que  libremente  los  de* 
jasen  salir  á  sus  negocios  al  Perú:  y  aunque,  intimada  esta  provisión  y 
obedecida,  no  fué  muy  cumplida,  porque  Hernando  de  Salazar,  por  via 
de  torcedor,  ponia  algunas  dificultades,  no  permitiendo  que  saliesen  todos 

los  que  quisiesen,  por  lo  que  fué  necesario  venirse  á  las  armas.  Y  puestos 

en  campaña,  se  juntaron  60  soldados,  algunos  con  sus  mugeres  é  hi- 
jos,  y  tomaron  por  los  llanos  del  Manso,  por  no  encontrarse  con  Nuflo 
de  Chaves,  de  quien  ya  tenian  noticia  que  volvia  del  Perú  por  la  cuesta  que 
dicen  de  la  Cuchilla,  evitando  el  tener  pesadumbre  unos  con  otros;  porque, 
con  algunas  informaciones  Nuflo  tenia  hecho  su  negocio  muy  a  su  salvo 
con  el  Gobernador  Lope  Garcia  de  Castro.  Por  lo  cual  fué  muy  acertado 

el  darle  lado,  aunque  con  el  riesgo  de  encontrar  coo  los  indios  Chiriguanos, 
que  le  dieron  muchos  asaltos,  impidiéndoles  el  camino  que  llevaban^  donde 
mataron  á  un  fraile  que  llevaban  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  y 

otros  españoles,  de  cuyos  peligros  fué  Nuestro  Señor  servido  de  sacarlos 

llegando  con  bien  á  aquel  reino:  al  cual  entraron  por  la  frontera  de  To- 
mina,  por  el  camino  que  dicen  de  Cuzcoloro,  que  el  dia  de  boy  es  muy 
trillado   pw  los  Chiriguanos  que  allá  comunican. 

CAPITULO  XII. 

Como  en  este  tiempo  sacaron  preso   á  la  Real  Audiencia  á   Francisco  de 
Aguirre^  Gobernador  del  Tiicuman. 

Aunque  parezca  apartarme  fuera  del  prepósito  de  mi  historia,  des«» 

viándome  del  hilo  de  las  cosas  que  tocan  al  Rio  de  la  Plata,  no  he  que- 
rido pasar  en  silencio  lo  que  sucedió  á  Francisco  de  Aguirre  en  la  gober- 

nación  de  Tucnman^  que  como  tengo  dicho  me  es  fuerza  tocar  algunas  cosas 
de  aquella  tierra,  según  en  esta  historia  he  comenzado.  £1  cual  gobernando 
aquella  provincia  en  nombre  de  Su  Magestad  por  el  Conde  de  Nieva,  virey 

del  Perú,  mand<$  hacer  la  población  de  San  Miguel  del  Tucuman,  come- 
tiéndola á  Diego  de  Yillarroel  su  sobrino,  y .  el  año  de  1564  hizo  esta 

fundación,  que  dista  de  Santiago  del  Estero  2^  leguas,  en  comarca  de  4  á 
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5  mil  indiofi)  parte  de  los  cuales  reconocieron  en  tiempos  pasados  por  rey 
aliaga  del  Perú,  que  son  los  Serranos:  los  demás  tienen  algunos  caciques 

a  quienes  respetan.  Está  en  altura  de  28  grados,  y  asi  tiene  buen  tem- 
peramento, siendo  tierra  de  muchos  bosques  y  arboledas  muy  crecidas,  y 

pastos  convenientes  para  todo  género  de  ganados.  Pasa,  por  este  pueblo  un 

pequeño  rio,  que  de  este  y  de  otros  doce,  se  viene  á  formar  el  de  San- 
tiago, que  comunmente  llaman  el  Estero.  Después  de  concluida  esta  po- 

blación con  buen  suceso,  determino  Francisco  de  Aguirre  hacer  unajorna^ 
da  á  la  provincia  de  los  Comenchingones,  que  es  hoy  la  de  Córdoba;  y 

habiendo  salido  ̂ con  buen  orden  golpe  de  gente  española  y  amigos,  la  hizo 
visitando  los  pueblos  de  aquel  camino,  tomando  noticia  y  lengua  que  á 
la  parte  del  S.  E.  había  un  término  muy  poblado  de  indios  muy  ricos, 

según  y  como  á  Diego  de  Rojas  le  informaron  cuando  descubrió  esta  pro- 
vincia. Y  después  de  algunos  sucesos  por  desavenirse  la  gente  que  llevaba, 

dio  vuelta  para  Santiago,  y  llegando  á  40  leguas  de  ella,  al  puesto  que 
llaman  los  altos  de  Francisco  de  Aguirre,  le  prendieron  una  noche  en  el 

año  de  1566,  siendo  cabeza  de  este  motín  Diego  de  Heredia  y  Versocana, 
so  color  de  un  mandamiento  eclesiástico  que  tenia  del  vicario  de  aquella 
ciudad.  Donde  llegando  con  él,  bien  .aprisionado,  usurparon  la  jurisdicción 
real,  y  de  su  propia  autoridad  administraron  él  y  sus  confidentes  la  real 

justicia,  tomando  en  si  el  gobierno.  Prendieron  a  todas  las  personas  sospe« 
chosas  que  podian  apellidar  la  voz  real,  no  solo  en  esta  ciudad,  sino  ea 
la  de  Tucuman,  exceptuando  el  capitán  Gaspar  de  Medina,  lugar  teniente 

del  Gobernador,  que  por  ventura  se,  les  escapo,  valiéndose  de  la  ciudad,  y 

metiéndose  en  una  sierra  que  llaman  de  Concho,^  distante  del  Estero  12 
leguas.  Con  lo  cual  quedaron  los  tiranos  apoderados  de  la  tierra ;  y  para 

dar  color  á  lo  que  tenían  hecho  con'  algún  buen  efecto,  determinaron  ha- 
cor  una  población,  entre  el  Poniente  y  Septentrión,  en  la  provincia  de 
Esteco,  la  cual  desfubrio  Diego  de  Rojas,  cuando  entro  la  primera  vez 
en  aquella  gobernación.  Y  saliendo  de  Santiago  á  este  efecto,  fundaron 

una  ciudad,  ribera  del  Rio  Salado,  a  la  que  llamaron  Esteco,  por  un  pue- 
blo de  naturales  de  e3te  nombre,  de  quien  lo  tomo  también  la  provincia* 

Dista  esta  ciudad  de  la  de  Santiago  del  Estero  45  leguas,  y  está  en  al- 
tura de  26  grados  y  medio.  Estando  las  cosas  en  este  estado,  el  capi- 

tán Gaspar  de  Medina,*  teniente  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre, 
convoco  algunos  amigos  suyos,  y  coa  favor  y  ayuda  de  Nicolás  Carrizo, 
Miguel  de  Ardiles,  y  el  capitán  Juan  Pérez  Moreno,  prendió,  a  Heredia 
y  Versocana,  y  á  los  demás  sus  secuaces;  y  hecho  proceso  contra  ellos,. 
los  sentenció  a  muerte,  la  cual  se  egecutó  en  los  mas  culpados^  con  lo 

que  se  restituyó  la  jurisdicción  real.  Y  en  este  medio  la  Real  Audiencia 

despachó  a  aquel  gobierno  al  capitán  Diego  Pacheco,  ínterin  que  se  veia  en 

aquella  Audiencia  el  negocio  de  Fraocisco  de  Aguirre,  que  habia  sido  lle- 

vado preso  a  aquella  corte.    Y  llegado  Diego  Pacheco,  reformó  algunas  co« 
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saS)  y  mudo  el  nombre  déla  ciudad  de  Esteco,  llamándola  Nuestra  Fe- 
ñora  de  Talayera,  y  repartió  los  naturales  de  fu  dis^trito  en  60  vecinos: 
y  después  de  algunos  sucesos,  mandó  la  Real  Audiencia  á  Francisco  de 
Aguirre  volver  á  su  gobierno,  y  él  lo  hizo,  aunque  no  duró  mucho  en 

él:  porque  vuelto  apasionadamente,  fué  atropellando  las  cosas  aun  no  es- 
tando muy  asentadas  las  pasadas,  que  estaban  puestas  en  el  tribunal  ecle- 

siástico.  y  pasadas  al  del  santo  oficio,  resultó  que  fuese  despachado  del 

Perú  el  capitán  Diego  de  Arana,  por  orden  de  la  inquisición,  a  prenderle; 
y  consultado  con  el  virey;  nombróle  también  para  que  administrase  el 

gobierno  de  aquellas  provincias;  y  con  ambas  facultades  entró  en  él^  y 
prendió  a  Francisco  de  Aguírre,  y  puesto  por  efecto  lo  que  se  le  habia 

cometido,  volvió  con  él  a  los  Charcas,  y  de  alli  a  los  Re'ye?,  dejando  en 
el  gobierno  de  aquella  tierra  al  capitán  Nicolás  Carrizo,  que  en  nombre 
de  Su  Magostad  lo  administró,  hasta  que  fué  en  él  proveido  D.  Gerónimo 
Luis  de  Cabrera. 

CAPITULO  XIII. 

De   la  llegada  de   Francisco  de  Vergara  al  Pera  y  sus  sucesos;  y  vuelta 
del    Obispo. 

No  sin  grandes  dificultades  y  peligros  de  enemigos  entraron  en  el 

Perú,  el  Gobernador  Francisco  de  Vergara,  y  el  Obispo  D.  Fray  Pedro  ̂  
de  la  Torre,  los  oficiales  reales,  y  otros  caballeros  que  fueron  en  su  com« 
pañia  el  año  de  1565.  Y  llegados  á  la  ciudad  de  la  Plata,  no  le  falta- 

ron al  Gobernador  mil  dificultades;  y  propuesta  su  pretensión  del  gobier- 
no, tuvo  opositores  muy  fuertes,  demás  de  habérsele  puesto  capitulos  muy 

perjudiciales  en  aquella  audiencia;  y  el  principal,  por  haber  sacado  del  Rio 
de  la  Plata  tantos  españoles  é  indios  naturales,  á  tan  gran  costa  y  gasto  « 
de  hacienda,  só  color  de  pedir  socorro  y  ayuda  para  aquella  conquista: 
siendo  de  manera  que  no  se  le  podia  dar  mayor,  ni  tan  copioso  como  el 

que  sacó  con  tanto  perjuicio  de  aquellas  provincias*  Y  así  el  procurador  ge- 
neral, á  instancia  de  sus  émulos  y  contrarios,  le  puso  120  capitulos,  muchos 

de  ellos  graves,  con  lo  cual  hubo  lugar  de  oponerse  a  dicho  gobierno  Die- 
go Pantoja,  y  Juan  Ortiz  de  Zarate,  vecinos  principales  de  la  ciudad  de  la 

Plata.  Así  mismo,  entre  los  mas  que  fueron  del  Rio  de  la  Plata,  no  fal- 
taban diferencias  y  pasiones;  entre  las  cuales  causó  mucha  turbación  una 

querella  que  dio  en  la  real  audiencia  Hernando  Vera  de  Guzman,  sobrino 
de  Alvaro  Nuñez  Cabeza  de  Yaca,  contra  Felipe  de  Cace  res  y  Pedro  de 
Orantes,  que  fueron  autores  de  la  prisión  de  su  tio,  de  quien  era  herede- 

ro y  sucesor:  de  que  resultó  el  prenderlos,  y  alegando  en  su  favor,  dije- 
rom   no  poderse  conocer  de  ella  en  aquella  audieocia   por  estar  su   conocí- 
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miento  pendiente   ante    S*  M.  y  su  real   consejo  de  Indias,  y   asi  se  debía 

inhibir  aquella  real   audiencia   de  este  negocio:  y   con   esto  y    los  testimo- 
nios  que  presentaron  se  alzó  mano,  con  que  se  evadieron  de   tan  arduo,  y 

criminal  peligro.    Y  sueltos  de   la  prisión,  el  contador   se  fué  a  la  ciudad  de 

1o3  Reyes  con   los  pretensores  del  Gobierno,   de  I9S  cuales   el   que  mas  ins- 

tancia hizo  fué  Juan  Ortiz   de   Zarate,  persona   principal  y  de  grandes  me- 

ritos,    por  haber  servido   á  S.  M.    en   las  guerras  civiles  contra  los  rebela- 
dos del  Perú,  con   gran  fidelidad  y  valor,  como  se  refiere    en  el  título  de 

Adelantado  de  que  S.  M.  le   hizo  merced.    Y  llegado  a  los  Reyes,  hizo  asiento 

y  capitulación  sobre  este  gobierno  del    Rio  de  la  Plata    con    el  licenciado 
Lope  Garcia  de   Castro,    Gobernador   General    de  aquel  reino,  obligándose 

á   gastar   en  la  conquista  y  población  del   Rio   de  la  Plata,  ochenta  mil  du- 

cados,  y  de    poblar  en   aquella   provincia   ciertas    ciudades  a  su  costa,  ha- 
ciéndosele merced    de  aquella   gobernación    con  título    de  Adelantado,    con 

otras  muchas  franquezas  que   están   concedidas    á    los   capitanes  pobladores 

de  indios.    Y   hecho  el  dicho   asiento,    se  le  dio  el  gobierno  de  aquella  pro- 
TÍncia,  con  cargo  de  que  fuese  por  la  confirmación  a    S.    M.:  mandándosele 
así    mismo    á    Francisco   de    Vergara   pareciese  ante  la  real  persona  en    la 
prosecución  de  su  causa  y   pretensión.     Y  luego  el  año  siguiente,  partió  Jdan 

Ortiz  de   Zarate  para  Castilla,  llevando  consigo  gran   cantidad  de  oro  y  pla- 
ta, que  le  robo  en  la  mar  un  corsario  francés,  sin    dejarlas  mas  de    unos  te- 

juelos  de  oro,    que  una  negra   suya   escondió   debajo    de   su    saya.     Antes 
de  su  salida   despachó  de  Lima  por  su  teniente  general  del   Rio  de  la  Plata 

á  Felipe  de   Cáceres,  ̂   quien  ayudó    con  cantidad  de  plata   para  su  avio, 
socorriendo  asi   mismo  a  todas  las  personas  que  quisiesen  volver  á  aquella  tier- 

ra.    Y   juntos  en  la  ciudad  de  le    Plata  el   Obispo,  y  General,  y  demás  ca- 
balleros, entraron  á  su  jornada,  y  llegados  á   Santa   Cruz  de  la  Sierra,  los 

recibió   Nuflo  de  Chaves   con  muestras   de  grande  voluntad,  aunque  en  los 

negocios  de  hu   despacho   les  dio  poco  favor:  y  puestos  en    buen   orden,  sa- 
lieron de  aquella   ciudad,  con   el    Obispo  y  General,    60   soldados  y    algu- 

nas mugeres  y  niños,    y   g9nte   de   servicio  con    cantidad  de  ganado  vacuno 
7  ovejuno*     £1  capitán  Nuflo  de  Chaves  salió  con  otra  compañia   al  mismo 

paso   de   la  otra,  só  color   de  irle  en  conserva.    Fuéle  entendido  que   su  ani- 
me era  otro  del  que  mostraba,   como  se  vio,  que    fue   sonsacando  algunas 

personas   de   las   que   iban   con   el  General,   pomo  fué  un   famoso  minero, 

llamado  Muñoz,  y  otros.    Con  esta  conformidad  llegaron  todos  juntos  hasta  la 
comarca  de   los  indios  Guaranís,  que  quedaron  poblados  cuando  vinieron  del 

Rio   de  la  Plata   con  Francisco  de  Vergara,  que  casi   todos  eran  de  la  pro* 
vincia  del  Itatín:  los   cuales   con   su   continua   malicia  estaban   alborotados, 

y  desamparando  algunos  pueblos,  que  estaban   por  el  camino,  se  apartaron 

á  los  mas  lejanos,   recelosos   de   recibir  algún  daño   de  los  nuestros,    ó  por^ 
que  intentaban  cometer  alguna  traición  contra  ellos:  por  manera  que  Nu- 

flo de    Chaves  tuvo  necesidad   de   irse   apartando   del  General,  metiéndose 

33 
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de  ua  lado  y  otro  para  aquietar  aquellos  iodios.  Y  llegando  cerca  de  un 
pueblo  donde  supo  que  estaban  algunos  caciques  principales,  se  adelantó 

de  su  compañía  con  doce  soldados  y  llego  al  pueblo:  y  apeados  en  la  pía- 
2a,  fueron  bien  recibidos  de  todos  con  muestra  de  amistad;  y  dándole  una 

casa  por  posada,  entró  Nuflo  en  ella,  y  se  sentó  en  una  hamaca  que  le  te* 
nian  colgada,  quitándose  la  celada  de  la  cabeza  para  orearse.  A  cuya  sazón 

llegó  á  él  por  detras  un  .cacique  principal,  llamado  de  la  Perrilla,  y  le 
dio  con  una  macana  en  la  cabeza,  que  le  hizo  saltar  los  sesos,  derribándo- 

lo eo  tierra.  A  este  tiempo  acometían  los  demás  á  los  soldados,  que  ágenos 
de  esta  traición  estaban  a  la  puerta,  donde  sin  ninguna  dificultad  los  ma- 

taron á  todos,  que  solo  escapó  el  trompeta,  llamado  Alejandro,  que  se  dio 
prisa  a  ponerse  en  su  caballo,  aunque  con  algunas  heridas,  y  fué  á  dar 
aviso  de  lo  que  pasaba  a  D»  Diego  de  Mendoza,  que  venia  marchando  con 
la  gente  para  dicho  pueblo,  bien  fuera  del  suceso;  y  a  no  ser  avisado  del 
trompeta  cayera  como  el  Groneral  en  manos  de  aquellos  enemigos,  que 
con  la  misma  traición   le  esperaban. 

CAPITULO  XIV. 

Del  castigo  que  p.  Diego  de  Mendoza  hizo  por  la  muerte  de  Nujlo  de 
Chaves^  y  ios  reencuentros  que  tuvo  con  los  indios  el  General  y  su  compañía. 

Muerto  el  capitán  Nuflo  de  Chaves,  los  indídl  de'  la  Comarca 
trataron  de  acometer  á  D.  Diego  y  su  compañía;  el  cual  como  ja  es- 

taba avisado  del  trompeta,  iba  prevenido  y  con  cuidado  aguardando  á 
los  enemigos,  los  que  pusieron  en  ejecución  el  acometerle:  para  lo 

cual  ganaron  un  paso  peligroso  por  donde  los  nuestros  habian  de  pa- 
sar para  sus  pueblos,  cerca  de  un  pantano  y  tremedal,  que  les  era 

forzoso  pasar  a  pié,  llevando  los  caballos  de  diestro.  Allí  se  embosca- 
ron, y  el  D.  Diego,  cuando  llegó,  se  previno  de  mandar  reconocerle 

primero,  con  lo  que  descubrió  la  celada  que  le  tenían  armada:  y  ha- 
ciendo reconocer  otro  paso  por  la  parte  de  arriba,  y  hallándole  ra- 

zonable, mandó  pasasen  por  él  á  la  otra  parte  20  arcabuceros  de  á 

caballo  y  algunos  indios  amigos  que  diesen  de  sobresalto^  por  las  es* 
paldas  al  enemigo.  Y  puestos  en  parte  donde  lo  pudieron  hacer,  los 
acometieron  é  hicieron  salir  á  campaña  rasa,  con  lo  que  pudo  pasar 

D.  Diego  con  su  gente,  por  el  paso  que  le  tenia  el  enemigo  tomado: 
y  juntos  en  lo  llano,  se  trabó  una  reñida  pelea,  y  ayudando  Nuestro 
Señor  á  los  nuestros,  pusieron  en  huida  al  enemigo  con  muerte  de 

muchos  de  los  sujos,  y  prendieron  algunos  caciques,  á  los  cuales 
hizo  D.  Diego  hacer  cuartos  y  empalar  por  los  caminos.  Y  para  aca- 

bar con  este  castigo  y  tener  fuerza  suficiente,  eonvocó  algunos   pueblos 
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de  los  leales,  j  qae  no  estaban  conjurados  ni  metidos  en  esta  traición 
y  juntando  buena  parte  de  ellos,  los  agregó  con  los  demás  de  su  com- 

pañía y  se  fué  al  pueblo  del  de  la  Porrilla,  donde  estaban  los  princi- 
pales actores  de  la  traición  y  muerte  de  Nuflo  de  Chaves,  determinados 

á  aguardar  á  los  nuestros  cogiéndolos  en  medio  de  sus  pueblos;  ha- 
biéndose  reforzado  de  toda  la  gente  de  guerra  que  pudieron  para  el 
efecto.  Y  con  esta  confianza  hicieron  rostro  con  tanto  esfuerzo,  que  los 
pusieron  en  grande  aprieto,  hasta  que,  favorecidos  de  Nuestro  Señor, 
los  españoles  cerraron  con  los  indios  y  los  rompieron.  Y  entrando 
en  el  pueblo,  le  pusieron  fuego;  y  en  el  alcance  pasaron  á  cuchillo  todo 
cuanto  topaban,  sin  perdonar  á  sexo  ni  condición,  haciendo  en  ellos  el 

mas  rigoroso  castigo  que  se  ha  visto  en  las  Indias;  que  en  alguna  ma- 
guera fué  exceso  de  crueldad,  pues  pagaban  tantos  inocentes  lo  que 

debian  los  culpados :  con  lo  que  se  atajó  el  paso  en  alguna  manera  á 
tanta  malicia.  Y  hecho  lo  mas  que  convino,  D.  Diego  dio  la  vuelta 

.  á  la  ciudad  de  Santa  Cruz,  donde  luego  que  llegó,  el  cabildo  y  toda 
la  demás  gente  le  nombraron  por  su  Capitán  y  Justicia  mayor  en  nom* 
bre  de  Su  Magostad,  y  como  á  tal  le  recibieron  al  uso  y  ejercicio 
de  síu  oficio,  en  el  ínterin  que  otra  cosa  fuese  proveida  por  la  real 
audiencia  y  virey  de  aquel  reino.  Y  dando  cuenta,  como  debian,  de  lo 

sucedido  á  quien  tocaba,  fué  aprobado  D.  Diego,  en  cuya  virtud  apren- 
dió la  gobernación  de  aquella  tierra.  Hasta  que  andando  el  tiempo, 

D*  Francisco  de  Toledo,  que  por  orden  de  Su  Magestad  fué  proveido 
por  virey  del  Perú^  envió  por  gobernador  de  esta  provincia  de  Santa 
Cruz,  al  capitán  Juan  Pérez  de  Curita,  persona  principal  y  que  habia 

servido  á  Su  Magestad  en  cargos  preeminentes,  y  halládose  en  la  con-* 
quista  del  reino  de  Chile,  y  administrado  el  gobierno  del  Tucuman. 
Y  con  su  entrada  resultaron  las  revoluciones  y  tumultos  que  en  su 
lugar  diremos,  junto  con  la  muerte  de  D.  Diego,  por  decir  en  esto 
capítulo  de  la  jornada  de  Felipe  de  Cáceres  y  el  Obispo,  hasta  llegar  á 

la  Asumpcion.  Los  cuales,  en  el  ínterin  que  sucedió  la  muerte  de  Nu« 
fio  de  Chaves,  estaban  detenidos  en  cierto  parage  donde  habian  con« 
certado  el  juntarse  ambas  armadas,  y  aguardando  la  correspondencia 
de  Chaves,  no  se  movian  de  aquel  puesto.  Y  confusos  de  su  tardanza, 
por  no  saber  de  él  nueva  alguna,  una  tarde  se  pusieron  dos  indios 
sobre  un  cerro  que  estaba  cerca  del  cuartel,  y  advirtieron  que  daban 
voces  y  hacian  señal  a  los  españoles  con  unos  ramos,  y  lo  que  decían, 

según  lo  que  se  pudo  oir,  fueron  estas  palabras :  ̂ ^Españoles,  no  aguar- 
déis á  Nuflo  de  Chaves^^  porque  ya  es  muerto,  y  acabados  sus  dias^ 

y  nosotros  no  pretendemos  haceros  á  vosotros  mal  ninguno,  y  así  se- 
guid vuestro  camino  en  paz,  y  no  os  juntéis  con  la  gente  de  D.  Diego^ 

porque  no  os  ha-  de  ir  bien."  Entendidas  las  razones  de  los  indios,  se 
determinó  fuesen  dos  soldados  a  tomar  lengua  de  lo  que  habi^  y  sat 



126  LA    ARGENTINA. 

ber  de  Noflo  de  Chaves.  Y  así  fueron  dos  mancebos  de  la  tierra  á 

pié  con  sos  armas,  j  caminando  fuera  de  camino  encontraron  ciertos 
indios,  de  quienes  se  informaron  de  lo  que  pasaba:  con  lo  que  ToUie- 
ron  al  campo,  j  dieron  cuenta  de  lo  que  les  habia  sucedido.  Sobre  lo 

cual  se  determinó  no  parar  mas  allí  un  punto,  sino  que  luego  se  pro* 
siguiese  con  su  jornada:  y  así  caminaron  en  demanda  del  rio  del  Pa« 
ragua j,  despachando  el  General  á  un  soldado,  llamado  J acorné,  gran 
lenguaraz,  con  unos  caciques  naturales  de  aquella  parte  del  rio,  que 
vinieron  con  el  Obispo  j  Gobernador,  á  que  diesen  cuenta  á  los  prin- 

cipales de  aquella  provincia,  como  ellos  iban  á  hacerle  mucha  amistad; 
y  así  que  les  diesen  seguro  pasage.  Partido  el  mensagero,  j  llegado 
á  la  provincia  del  Itatin,  comenzaron  los  naturales  á  turbarse  j  con- 

moverse^ j  en  lugar  de  paz,  tomaron  las  armas  contra  los  españoles, 
y  por  principio  de  paga  mataron  luego  á  Jacome  el  mensagero;  con 
lo  que  se  alzó  toda  la  tierra,  sin  que  quedase  ninguno  en  toda  aquella 
provincia  y  camino,  que  no  lo  hiciese^  con  tener  de  largo  mas  de 
150  leguas  hasta  la  ciudad  de  la  Asumpcion.  De  cujo  suceso,  guerra 
7  trabajos  padecidos  en  este  camino,  se  tratará  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPITULO   XV. 

De  la  guerra  que  los  indios  hicieron  en  aquel  camino  a   Felipe  de  Cace- 
res,  y  su  compañia. 

Caminando  el  General  con  buen  orden  con  su  gente  en  deman- 
da del  rio  Paraguay,  no  tuvo  en  todo  aquel  camino  hasta  el  rio 

ningún  mal  suceso  ni  pesadumbre  con  los  indios  de  aquellos  llano». 
Y  estando  tres  jornadas  del  puerto,  encontraron  una  tarde  con  siete 
ú  ocho  indios  con  sus  mugeres  é  hijos,  que  venian  de  la  otra  parte 
á  visitar  á  los  que  estaban  en  esta,  por  ser  todos  deudos  y  pariente»; 

y  quedándose  aquella  noche  en  nuestro  alojamiento,  comenzaron  algu- 
nos soldados  á  revolverles  el  hato  que  llevaban;  y  hallando  un  puño 

de  daga  de  plata  dorada,  luego  conocieron  todos  era  de  la  que 
llevaba  en  la  cinta  el  mensagero  Jacome,  y  se  temieron  de  algún  mal 
suceso.  Y  con  él  en  la  mano  hablaron  á  los  indios,  y  preguntaron  de 

quien  lo  hablan  habido^  sobre  lo  que  comenzaron  á  desvariar:  y  po- 
niendo a  uno  de  ellos  en  cuestión  de  tormento,  confesó  lo  que  pa- 

saba, expresando  como  le  habian  muerto  los  indios  en  el  pueblo  de 
Anguaguazú,  los  cuales,  con  los  demás  de  aquella  tierra  estaban  de<^ 
terminados  á  no  dejar  pasar  á  los  españoles,  antes  k  hacerles  cruda 
guerra  hasta  acabarlos.  Con  esta  nueva  recibió  todo  el  campo  gran 
turbación,  y  llegando   al  parage  del  rio,   luego  fueron   sentidos  de  los. 
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indios  Payaguás  j  Gaajarápos,  de  los  que  ja  en  este  libro  tengo  he- 
cha mención.  Y  despachando  el  General  seis  soldados  en  dos  carave-i 

las  viejas  á  sacar  del  agua  ciertas  barcas  j  canoas  que  habian  de- 
jado  hundidas  en  una  laguna  para  cuando  volviesen,  fueron  asaltados 
de  los  Pajaguás,  y  presos.  Porque  su  continua  malicia,  habiendo  vista 
las  canoas  y  barcas  con  las  menguantes  del  agua,  reconoció  que  ha- 
bian  de  ser  cebo  de  alguna  presa  cuando  volviesen  por  allí  los  es- 

pañoles, como  sucedió.  Porque  luego  que  supieron  de  su  llegada,  sa- 
lieron cantidad  de  canoas  a  ponerse  cerca  del  real,  con  buena  can- 

tidad de  gente  de  guerra,  y  encubiertas  con  ramas  é  yerbazales  de 

la  orilla  del  rio,  se  estuvieron  aguardando  á  que  saliese  alguna  gen- 
te por  las  canoas  y  barcas  que  abajo  estaban;  por  las  cuales  sé 

habian  despachado  los  seis  hombres,  que  siendo  hundidos  en  el  rio 

por  esta  gente,  con  facilidad  los  prendieron  á  vista  del  campo:  aun- 
que de  ellos  los  tres  se  rescataron  luego,  y  los  otros  tres  de  ningu^^ 

na  manera  los  quisieron  rescatar.  Y  asi  se  los  llevaron  á  sus  pueblos, 
aunque  de  ahí  á  algunos  dias  vinieron  á  pedir  una  trompeta  de  plata 
que  traia  el  General,  y  otras  preseas  y  ropa  de  colores  que  ellos 
estiman,  por  lo  que  vinieron  á  darlos.  Y  sacando  las  barcas  y  canoas^ 
mandó  el  General  pasasen  a  la  otra  banda  veinte  arcabuceros  para 
asegurar  el  paso;  y  hecho  con  diligencia,  fueron  ..atravesando  el  rio 
con  buen  orden  y  pasó  el  campo  con  todo  el  ganado  vacuno^  yeguas^ 
£La.,  que  traian.  Al  otro  dia  partieron  del  puerto,  y  caminando  por 
sus  jornadas,  llegaron  al  primer  puerto  de  la  provincia  del  Itatin,  el 
cual  hallaron  sin  gente,  por  haberla  retirado  con  la  ocasión  de  sus 
malos  intentes:  y  pasando  adelante  hacia  el  pueblo  principal  de  aquel 
distrito,  reconocieron  los  nuestros  que  estaban  metidos  en  una  gruesa 
emboscada  por  el  Jado  de  un  boquerón  de  quebrada;  y  asi  todos 
fueron  marchando  con  mucho  recato  y  buen  orden,  cerrados  los  es- 

cuadrones en  cinco  mangas:  hasta  que  á  las  diez  del  dia  comenzaron 
los  enemigos  á  acometer  por  la  vanguardia  en  la  que  iba  el  General; 

jnntamonte  dieron  por  la  vanguardia^  y  al  mismo  tiempo  por  la  re- 
taguardia, y  esto  con  tanta  fuerza  y  furor  que  iban  hiriendo  a  los 

nuestros,  7  de  tal  manera  que  les  parecía  imposible  poderles^  resistir. 
Pero  esforzados  con  el  valor  de  Dios,  y  el  ánimo  f  valor  español^ 
pelearon  á  pié  y  a  caballo,  de  suerte  que  con  matarles  mucha  gente 
á  los  enemigos,  nó  se  reconoció  por  grande  espacio  ventaja.  En  cuja 
ocasión  el  buen  Obispo  andaba  muy  solícito  por  el  campo,  esforzando 
á  los  soldados,  junto  con  otros  religiosos,  con  palabras  dignas  de  quien 
las  decia.  Con  lo  cual  se  fué  ganando  tierra  al  enemigo,  procurando 
el  General  llevar  el  bagage  muj  apretado  y  recogido  en  medio  de 
la  batalla,  con  las  municiones,  mugeres  7  demás  gente  que  no   era  de 
pelea,,  guarnecido  con  vkxxy  buena  arcabucería^  llevando    los    nuestros 34 
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conocida  veotajay  aunque  muchos  muj  heridos.  Y  apretando  la  pelea 
con  valor,  .comenzaron  á  huir  los  enemigos  repentinamente,  sin  que 
los  nuestros  pudiesen  entender  la  causa;  dejando  el  campo  por  nues^^ 
tro^  hasta  que  de  ellos  mismos  se  supo,  que  la  causa  de  su  huida 
fué  el  no  poder  resistir  al  furor  j  denuedo  de  un  caballero,  que  Heno  de 
resplandor,  con  tal  velocidad  los  alanceaba,  que  no  parecía  sino  ua 

rajo.  Túvose  por  cierto  que  aquel  caballero  j  socorro  fué  el  após- 
tol Santiago,  ó  el  bienaventurado  San  Blas,  patrón  de  aquella  tierra; 

y  como  quiera  que  fuese,  el  socorro  fué  del  Altísimo  Dios,  que  no  per- 
mitió pereciese  allí  aquel  buen  pastor  con  sus  ovejas,  dándoles  victo- 

ria de  mas  de  10,000  indios.  Lo  cual  sucedió  á  12  de  Noviembjte  de 

1568.  Y  por  todo  aquel  camino  adelante,  siempre  tuvieron  los  nuestros 

reencuentros  con  los  enemigos;  j  aunque  siempí'e  salieron  con  victo- 
ria, j  llevaban  estos  en  la  cabeza,  no  por  eso  dejaron  de  seguir  la 

armada,  armándola  cada  dia  mil  celadas,  j  dándola  continuos  rebatos^ 
hasta  que  llegaron  á  un  rio  que  llaman  de  Jejuí^  34  leguas  de  la 

Asumpcion,  donde  fueron  saliendo  algunos  indios  de  paz.  De  allí  die- 
ron aviso  a  la  ciudad,  pidiendo  algunas  barcas  j  canoas  en  que  pu- 

diesen bajar,  como  en  efecto  se  hizo;  echando  el  General  por  tierra 
la  gente  mas  suelta,  con  los  caballos  j  demás  ganados,  hasta  tomar 
el  puerto  tan  deseado.  £1  capitán  Juan  de  Ortega  con  los  demaa 
caballeros  de  la  república,  recibieron  con  mucho  aplauso  al  Obispo  j 
General,  aunque  entre  los  dos  venian  muj  discordes,  puesto  que  por 
entonces  lo  disimulaban;  pero  no  pudieron  ;dejar  de  manifestar  lo 

que  tenían  encerrado  en  sus  peclios,  como  se  dirá  en  el  discurso  ade- 
lante. Luego  que  llegó  el  General  mando  juntar  á  cabildo,  j  sin 

desarmarse  ni  descansar  un  momento,  se  hizo  recibir  al  uso  j  eger- 
cicio  de  su  oficio,  con  que  por  entonces  quedó  en  pacifica  posesión 
del  gobierno,  que  fué  al  principio  del  año  de  1569;  nombirando  por 
su  lugar  teniente  á  Martin  Suarez  de  Toledo,  j  por  alguacil 
mayor  de  provincia  al  capitán  Pedro  de  la  Puente:  acudiendo  en 

todo  lo  demás  a  las  cosas  de  la  república,  como  convenia  al  r^al  ser- 
vicio; como   mas  largamente  se   dirá  adelante. 

9  ^ 

\  1  ■  '.       t! 

CAPITULO   XVI. 

De  un  tumuÜó  que  se  levantó  contra  el  capitán  Alonso  Riquélme^  y  del 
socorro  que  se  le  hizo. 

Después  que  el  capitán  Riquelme  hubo  allanado  las  alteracio- 
nes  pasadas  de  los  indios  de  la  provincia  de  Guajra,  á  cujo  gobierno, 
como   queda  dicho,  fué  enviado  por  el  Gobernador  Francisco  de  Ver* 
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gara,  j  por  su  lugar  teniente  estuvo  en  ella  con  toda  paz  y  quietudf 
gosándola  también  los  vecinos  y  encomendero^  hasta  el  año  de  1569, 
que  hubo  ciertas  novedades  entre  ellos,  cujo  origen  fué  de  esta  ma* 
ñera.  Habiéndose  descubierto  en  aquella  tierra  unas  piedras  cristalinas 
que  se  crian  dentro  de  unos  cocos  de  pedernal  muj  apretados  y  juntos, 
con  puntas  piramidales  de  diferentes  colores,  unas  moradas,  otras  ver- 

des y  amarillas,  y  otras  ̂   mas  claras  cristalinas,  todas  finas  y  resplan- 
decientes como  cristales,  las  cuales  tuvieron  en  aquella  tierra  por  pie- 

dras preciosas  y  de  gran  valor^  porque  ja  decian  eran  rubíes^  ama* 
listas,  iris  y  esmeraldas,  y  aun  por  mu j  preciosos  diamantes ;  las  cuales 
se  hallan  en  aquella  parte  en  los  montes,  bajo  de  tierra,  donde  sapo- 

nados los  granos  deshacen  los  cocos  de  pedernales,  criándose  en  una 
arena  como  ceniza,  quedando  las  piedras  sueltas  puras  y  netas;  re« 
bentando  algunos  cocos  bajo  de  tierra  con  la  fuerza  del  incremento  de 
las  piedras,  con  estallido  y  estruendo  tan  grande  que  estremecen  los 
montes,  hallándose  bajo  de  tierra  los  medios  cocos  con  la  fuerza  del 
rebentar,  divididos  mas  de  diez  pasos.  Habiendo  también  otras  diferen* 
cías  de  piedras,  que  se  crian  en  unos  tejuelos  de  pedernal  como  puntas 
de  diamantes,  gandes  y  pequeñas  que  llaman  zafiros,  y  jacintos,  que 
según  el  viso  que  tenian,  así  les  aplicaban  el  nombre.  Y  como  les 
pareciese  que  poseían  la  major  riqueza  del  mundo,  intentaron  desam« 
parar  el  pueblo  j  tomar  la  costa  del  mar  para  irse  á  Castilla  con  sus  muge<- 
res  é  hijos;  y  determinados  secretamente  a  ponerlo  en  efecto,  no  pudo 
ser  tan  secreto  que  no  fuesen  sentidos,  y  presos  los  mas  incursos  en 
este  trato;  que  al  fin  vinieron  á  concluir  bajo  de  grandes  juramentos 
que  se  aquietarían,  y  no  harían  ningún  movimiento:  con  lo  cual  fueron 
sueltos  y  libres  de  la  prisión.  Pero  de  ahí  á  algunos  dias,  estando  el 
capitán  Alonso  Riquelme  descuidado  de  esto,  llegaron  á  su  casa  40 
vecinos  y  soldados  todos  armados,  requiríéndole  por  escrito  les  diese 
caudillo  para  que  fuese  con  ellos  á  los  puertos  de  mar  de  aquella 
costa,  de  donde  pudiesen  dar  cuenta  á  Su  Magostad  de  la  gran  rí« 
queza  que  tenian  en  aquellas  piedras;  y.  si  esto  no  quisiese,  saliese 

personalmente  con  ellos:  donde  no,  ellos  harían  lo  que  mejor  les  es* 
turíese.  A  cuyo  requerimiento  respondió,  que  él  acordaría  lo  que 
al  real  servicio  mas  conviniese :  y  visto  que  les  denegaba  su  pre- 

tensión, le  prendieron  una  noche,  y  á  otras  personas  que  eran 
de  su  parte,  quitándoles  las  armas  con  que  podían  ser  resisti- 

dos, haciéndose  cabeza  de  este  motin  un  clérigo,  llamado  Escalera. 

Y  puesto  en  este  estado  el  negocio,  se  previnieron  de  lo  que  habían 
menester,  y  partieron  de  la  ciudad  por  el  río  y  por  tierra,  nombrando 
por  su  caudillo  á  un  ingles,  que  se  llamaba  Nicolás  Coimán;  debajo  de 
cuja  ̂ rden  se  fueron  por  un  rio  arriba,  hasta  dejar  las  canoas  en  cierto 
puerto,  dejando  solo  al  capitán  Alonso  Riquelme  en  la  ciudad,  con  aU 

i 
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gunos  amigos  sujos:  et  cual  dio  luego  aviso  á  la  de  la  Asumpcion,  j 
pot  é)  se  despachó  socorro  con  el  capitán  Rui  Diaz  Melgarejo;  que 
aunqtfe  no  tístaba  absuelto  por  la  muerte  del  clérigo  j  de  la  exco- 
munion^  loe^o  fué  absuelto  por  el  provisor  general  del  obispado,  que  era 
Pátíiagtiía^  el  cual  con  otras  personas  quiso  ir  en  su  compañía,  que  por  to- 

dos fueron  50  soldados.  Y  salidos  de  la  Asumpcion,  llegaron  al  rio  Paraná: 

y  dáítdoles  el  pasaje  necesario,  salieron  en  seguimiento  de  los  amotina^ 
dos  y  les  dieron  alcance:  j  siendo  presos  j  traidos  á  la  ciudad,  fue- 
ron  castigados  con  mas  begninidad  que  lo  que  merecian  sus  delitos; 
los  que  coloreaba  el  capitán  Rui  Diaz,  favoreciendo  en  secreto  á  los 
tifnütjltuarios  en  perjuicio  del  buen  crédito  de  Alonso  Riquelme,  por 
idí  antigua  emulación  que  entre  ellos  habia.  Y  así,  no  pudiendo  estar 
juntos,  determinó  Alonso  Riqueltne  venirse  á  la  Asumpcion  con  el  pro « 
tíscrr,  el  capitán^  j  con  otros  40  soldados  j  vecinos  de  aquella  tierra: 
y  puestos  en  camino  por  el  año  de  1569,  hallaron  todos  los  pueblos 
de  indios  que  por  allí  habia,  alzados,  j  con  determinación  de  no  dejar* 
}os  pasar  adelante.  Hicieron  sus  juntas^  j  en  algunos  lugares  dispues- 

tos les  pusieron  celadas,  donde  cada  dia  se  peleaba  con  ellos;  j  lle- 
gando nuestra  gente  26  leguas  de  la  Asumpcion,  en  la  travesia  de  un 

bofsque  muy  cerrado  que  llaman  Erespoco,  les  ganaron  la  entrada  mas 
de  4000  indios,  j  todo  el  camino,  dándoles  de  un  lado  y  otro  muchas  ro- 

ciadas de  flechería,  donde  los  nuestros  hubieron  menester  bien  las  nm- 

nos;  y  ganándoles  el  puesto,  los  fueron  echando  por  sus  senderos  á  arcabu- 

¿a'zos,  hasta  sacarlos  á  lo  raso,  donde  el  capitán  Riquelme  escaramuceó  con 
6  de  acaballo  con  ellos,  y  poniéndolos  en  huida,  pasaron  adelante.  Y  otro 

diá  siguiente  llegaron  alas  boqueras  del  Paraguay,  donde  se  junta  el  cami- 
Aó  de  Santa  Cruz  con  el  que  va  de  esta  tierra;  y  mirando  por  el  cam- 
|)d.  Vieron  mucho  estiércol  de  caballos  y  vacas,  de  lo  que  habia  traído  del 
Feru  el  General,  aunque  no  pudieron  entender  lo  que  fuese.  Hasta  que  ha- 

biéndose acuartelado  aquella  noche,  se  cogieron  unos  indios  que  iban 
huidos  déí  la  Asumpcion  á  los  alzados,  los  cuales  digeron  de  la  llegada 
del  General  y  Obispo,  y  de  los  demás  de  la  compañía:  la  cual  nueva 
te  fué  a  Alonso  Riquelme  de  bien  poco  gusto^  por  el  odio  y  enemistad 
que  £(e  tenían  desde  la  prisión  del  Adelantado  Cabeza  de  Vaca  su  tio¿ 
Y  el  qire  mas  sintió  esto  fue  Francisco  González  Paniagua,  porque  en- 

tendía que  el  Obispo  no  habia  de  recibir  bien  la  absolución  de  Rui 
Diaz  Melgarejo,  con  cuya  confusión  no  sabían  que  hacer;^  j  á  no  ser 
las  dificultades  del  camino  tan  grande,  se  volvieran  desde  allí.  Pero  les 

fué  forzoso  ponerse  en  manos  de  quienes  tanto  se  recelaban,  y  despa- 
chando sus  mensageros  á  la  Asumpcion,  dieron  aviso  de  como  iban;  j 

sabido  por  el  General,  les  envió  luego  á  saludar  j  darles   bien    venido^ 
Y  entrando  al  otro  dia,  los  salió  á  recibir  desde  su  casa  hasta  la  puente 

dé  la  iglesia  mayor,  donde  con  mucha  cortesía  y  afabilidad  se  8aluda«< 



LIB.    III.,    CAP.    XVII,  131 

ron,  y  desde  aquel  dia  tuvieron  el  General  j  AIoqso  Riquelme  maj 
buena  amistad,  dejando  á  parte  negocios  pasados,  con  los  que  adelanté 
sucedieron,  j  se  podrán  ver. 

CAPITULO  XVIL 

Como  Felipe  de  Cáceres  bajó  á  Buenos  Aires:  de  la  vuelta  de  Alonso  Ri- 
quelme á  la  provincia  de  Guayra^  y  su  prisión^  Sfc. 

Lo  primero  que  el  General  Felipe  de  Cáceres  hizo  en  llegando' 
á  esta  ciudad,  fué  mandar  aparejar  los  bergantines  j  barcas  que  había 
en  aquel  puerto,  y  alistar  150  soldados  para  ir  á  reconocer  la  boca 
del  Rio  de  la  Plata,  por  ver  si  venia  alguna  gente  de  España;  en  con- 

formidad de  la  orden  é  instrucción  que  traia  de  Juan  Ortiz  de  Sarate« 

Y  así  para  este  efecto]  aprestándose  de  todo  lo  necesario,  entrando  el 
año  de  1570  salió  de  la  Asumpcion,  y  llegado  á  las  Siete  Corrientes, 
halló  muchas  canoas  de  indios  Guaranis,  que  venían  de  correr  el  río, 

con  los  cuales  se  arcabuzearon;  y  pasando  adelante  fué  por  sus  jorna- 
das hasta  ponerse  en  el  fuerte  de  Gaboto,  donde  le  salieron  los  indios 

Timbús  á  darle  la  paz  con  mucha  amistad.  Y  bajando  al  río  de  las 

Palmas,  salió  al  golfo  de  'Buenos  Aires;  y  reconocida  aquélla  costa  de 
una  y  otra  parte,  llegó  á  la  isla  de  San  Gabriel,  donde  dejó  escritas 
anas  cartas  de  aviso  metidas  en  una  botija  al  ̂ pié  de  una  cruz,  y 
dando  vuelta  de  allí,  el  río  arriba,  volvió  á  la  ciudad  de  la  Asumpcion 
con  toda  su  gente,  sin  haber  tenido  ningún  mal  suceso.  Y  luego  que 
Regó,  persuadió  con  muchas  razones  al  capitán  Alonso  Riquelme,  qui* 
siese  volver  al  gobierno  de  la  provincia  de  Gtiajra  en  conformidad  ele 
lo  que  le  fué  ordenado  por  el  gobernador  Juan  Ortiz  de  Zarate,  el 
cual  condescendiendo  en  lo  que  pedia  le  dio  los  poderes  que  para  el 
efecto  traía  con  las  provisiones,  y  sobré  carta  de  la  Real  Audiencia; 

y  previniéndose  de  gente  y  de  lo  demás  necesario,  salió  de  la  Asump* 
cíon  con  50  soldados  de  compañía.  Y  porque  en  aquel  tiempo  estaba 
toda  la  tierra  rebelada,  y  puesta  en  arma,  salieron  en  su  resguardo  otros 
100  arcabuceros  á  la  óváen  del  tesorero  Adame;  y  llegando  con  ellos 
35  leguas  de  la  ciudad,  sobre  un  gran  pantano  que  llaman  Coropatí, 
hallaron  juntos  los  indios  de  toda  aquella  comarca,  determinados  á 
resistir  á  los  españoles  como  enemigos;  y  siendo  acometidos  de  los 
nuestros,  pelearon  con  ellos  en  campo  raso^  donde  fueron  desbaratados^ 

j  vencidos  con  muerte  de  mucha  gente.  Y  hecbo  este  castigo,  se  vol- 
vieron los  de  la  Asumpcion,  y  los  demás  con  el  capitán  Alonso  Riquel- 

me pasaron  adelante.  Y  caminando  por  sus  jornadas  con  muchos  reen- 
cuentros y  escaramuzas  que  los  indios  les  daban»  llegaron  á  un  pueblo 

35 

/ 
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de  indios  que  llaman  Maracajú,  cinco  jornadas  de  Ciadad  Real,  de  don- 
de despachó  sos  mensageros  españoles  lal  capitán  Rui  Diaz,  dándole  avi^ 

de  su  venida,  j  ofreciéndole  todo  el  favor,  amistad  y  fidelidad  del  mun- 
do. El  cual,  en  recibiendo  la  carta  de  los  mensageros,  en  lugar  de 

despacharle  el  avío  conveniente,  j  agradecer  como  honrado  caballero 

la  oferta  y  amistad  que  le  prometía,  mandó  luego  convocar  sus  ami^ 
gos,  j  tratar  con  ellos  de  como  no  tenia  intento  de  recibir  al  que  ve- 

nia, ni  obedecer  los  poderes  que  traia.  Y  así  mañosamente,  unos  de 
temor,  y  otros  de  ruego,  se  juntaron  eu  su  casa,  donde  por  sus 
votos  y  firmas,  le  eligieron  por  su  Capitán  General  y  Justicia  major, 
en  nombre  de  su  hermano  Francisco  de  Yergara;  y  electo,  salió  de  la 
ciudad  con  100  arcabuceros,  y  se  puso  con  ellos  en  la  travesía  y  paso 
del  riO)  en  una  isla  que  dista  de  tierra  un  cuarto  de  legua  sobre  la 
canal  de  aquel  peligroso  salto^  y  allá  sentó  su  campo,  y  puso  la  gente 
en  orden  de  guerra;  mandando  que  ninguno  pasase  á  la  otra  parte 
donde  estaba  Alonso  Riiquélme,  só  pena  de  la  vida.  Y  luego  aquella 
noc^he  despachó  algunos  de  sus  amigos,  para  que  le  fuesen  á  sonsacar 
toda  la  gente  que  traia;  que  cómelos  mas  eran  vecinos  y  casados  en 
la  Ciudad  Real  con  fiatcilídad  serían  persuadidos;  como  lo  fueron,  desam* 
parando  a  su  capitán,  que  solo  le  quedaron  cuatro  soldados.  Y  aunque 
coín  esta  imposibilidad,  le  epvió  á  suplicar  al  capitán  Rui  Diaz  fifelgarejo^ 
que  |>ues  tío  permitía  su  entrada,  le  despachase  donde  él  estaba  á  su 
muger  é  hijos  que  allá  tenia,  que  con  ellos,  y  los  pocos  soldados,  que 
le  hafoian  quedado  se  volvería  á  la  Asumpcion.  A  esto  respondió  que 
no  era  tan  inhumano,  qué  diese  lugar  á  que  los  indios  del  camino  ma- 

tasen á  los  que  no  tenían  culpa,  como  él  la  tenia  en  haberle  venido 
a  dar  pesadumbre:  pero  que  como  le  entregase  los  poderes  que  traia 
le  daba  su  fé  y  palaibra,  de  no  hacerle  ningún  agravio  en  su  per- 
¿onav  con  cuja  seguridad  px>dia  pasar  á  su  casa,  no  tratando  de  admi- 
histracion  de  justicia  y  gobierno,  sino  vivir  quieta,  y  pacíficamente. 
Visto  por  Alonso  Riquelme  lo  que  le  prometía,  y  la  dificultad  de  no 
poder  hacer  otra  cosa,  condescendió  con  su  voluntad;  y  debajo  de 
bi  fé  j  palabra,  que  se  le  habia  dado,  pasó  a  la  isla  en  una  canoa 
que  para  el  efecto  le  despacharon,  jionde  luego  que  llegó  le  quitaron 
laé  armas,  7  pusieron  en  prisión  con  dos  pares  de  grilles,  por  orden 

de 'Rui  Diaz:  y  con  muestras  de  gran  pasión  le  mandó  embarcar  en 
una  canoa  y  con  toda  su  gente  se  partió  para  la  ciudad,  donde  entró 
aa  escuadnjn  coa  pífano  y  tambor,  llevando  delante  de  sí  á  su  preáo 
en.  una  hamíaica,  al  cual  puso  dentro  de  su  casa  en  una  mazmorra,  que 
ja  tenia  prevenida,  y  fortificada  de  fuertes  maderas;  en  la  cual  le  tuvo 

con  muchas  guai'dias,  con  notable  riesgo  de  la  vida,  padeciendo  mil 
vejaciones  y  molestias.  Y  al  cabo.de  un  año  le  desterrd  á  una  casa 
Ibérte^  que  tenia  cüarania  legúas^e  allí,  la  que  mandó  hacer  para  el 
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efecto,  entregándole  en  poder  de  un  alcaide,  llamado  Luis  de  Osorío* 
donde  le  tavo  otro  año,  hasta  que  faé  Nuestro  Señor  serrido  librafle 
de  esta  pi^ision,  con  lo  que   adelante   sucedió. 

CAPITULO  XVIIL 

De  las  pasiones  y  revueltas,  que  el  Obispo  y  el  General  tuvieron^  hasta  que 
le  prendieron  Sfc. 

En  tanto  que  las  cosas  referidas  en  el  capitulo  antecedente  pasaban  en 
la  provincia  de  Guayra;  vinieron  a  tal  estado  las  pasiones  y  diferencias 
del  General,  que  estaba  el  pueblo  dividido  en  dos  bandos.  Unos  decían 
que  el  Obispo  como  pastor  debia  prevalecer,  y  otros,  que  el  General  como 
Ministro  de  Su  Magostad  convenia  estar  adelante,  y  tener  la  suya  sobre 
el  hito:  dé  donde  resulto  perseguir  el  General  á  ajgunas  personas  del  bando 
contrario,  y  el  Obispo  usar  de  excomuniones  contra  él  y  sus  ministros,  y 
estaba  de  tal  mataera  revuelto,  que  muchos  clérigos  y  eclesiásticos  eran 
contra  su  OM??po,  y  la  mayor  parte  de  los  seculares  contra  su  GeneraU  A 
cuya  causa  vivian  los  unos  y  les  otros  con  gran  cuidado  y  recato.  Y  ha* 
hiendo  entendido  el  General  que  trataban  de  prenderle,  hizo  algunas  di- 

ligencias en  este  caso,  prendiendo  algunas  personas  sospechosas,  y  entre 
ellas  al  provisor  Alonso  de  Segovia;  y  llegándose  el  tiempo  de  la  reñida 
del  Gobernador  Juan  Ortiz  dé  Zarate,  se  determino  el  General 
bajar  á  Buenc;s  Aíre^  á  reconocer  la  boca  del  Rio  de  la  Plata. 
y  ver  si  llegaba  el  Gobernador.  Para  cuyo  efecto  mandó  aderesar  dos 

bergantines;,  y  algunos  barcos  y  canoas  hendidas,  en  guajo  abajo,  con  200 
S3ldados,  llevando  consigo  preso  á  Alonso  de  Segovia,  con  intento  de  echarle 
de  la  provincia  á  la  gobernación  del  Tucuman,  aunque  hasta  entonces  no 
estaba  descubierto  aquel  camino.  Partido  con  su  armada,  llego  á  los  ane* 
gadizos  dé  los  Mepenes;  y  pasando  adelante^  entVé  por  el  Riachuelo  de 
los  Qu i  bacas,  y  bajando  á  la  Bandereta,  salió  á  la  boca  del  río  Salado, 

donde  tuvo  comunicación  con  los  de  aquella  tierra;  y  prosiguiendo  su  viaje 
llegé  á  Gaboto,  y  entro  por  el  Baradero  a  salir  al  rio  de  las  Palmas, 

de  donde  reconocíanla  isla  de  Martin  Gatcia,  saliendo  alli  á  darle  la  paa 
algunos  indios  Guaranis  de  aquéllas  islas.  De  aquí  atravesé  aquel  golfo 
á  la  isla  de  San  Gabriel,  de  donde  despacho  un  bergantin  á  la  isla  dé 

Flores  cerca  de  Maldonado;  y  no  habiendo  en  toda  aquella  costa  mués* 
tra  de  gente  española,  ni  de  navios,  di($  vuelta  a  San  Grabriel,  y  de  allí 

tomó  á  la  otra  parte  del  Sud  á  vista  de  Buenos  Aires,  dejando  en  todas  par- 
tes señaladas  cartas  y  avisos  de  lo  que  se  oFrecia,  para  los  que  viniesen  de 

España:  aunque  de  alli  adelante  todas  las  reces  que  vino  á  cuento  mande!» 
romper  con  los  indios  naturales  del  rio,  sin  admitirles  paz  ni  amistad  alguna, 
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haciénoles  la  guerra  á  sangre  y  fuego,  por  muy  li?ianas  cosas.  Con  que  se  vino 

a  entender  que  su  pretensión  era  cerrar  la  entrada  y  navegación  de  aquel 

rio.  Y  después  determino  despachar,  por  el  rio  Salado  arriba,  al  provisor,  y 

echarlo  á  Tucuraan:  y  navegando  por  él  algunas  jornadas,  no  pudieron 

pasar  adelante,  por  estar  muy  cerrados  de  árboles,  y  bancos  de  arena,  pbr 

cuya  causa  dieron  vuelta  á  la  armada;  la  cual  pasados  cuatro  meses  vol- 
vió á  la  ciudad  de  la  Asumpcion,  donde  halló  el  General  las  cosas 

que  trataban  de  prenderle  ó  matarle.  Y  habiendo  sabido  este  tra- 

to, mandó  él  prender  algunas  personas  de  sospecha,  y  entre  ellas  un  ca- 
ballero llamado  Pedro  de  Esquivel,  natural  de  Sevilla  a  quien  mandó  dar 

garrote,  y  cortar  la  cabeza,  y  ponerla  en  la  picota;  con  lo  cual  todo  el 

pueblo  se  turbó.  Y  con  esto  mandó  echar  un  bando,  que  ninguna  persona 
fuese  o^da  de  comunicar,  ni  hablar  con  el  Obispo,  ni  hacer  junta  de 

gente  en  su  casa,  só  graves  penas.  ¥  porque  su  lugar  teniente  Martin 
^  Suarez  de  Toledo  comunicaba  de  secreto  con  el  Obispo,*  le  quitó  la  vara 

y  oficio;  por  cuyas  causas  muchas  personas  se  retiraron  á  sus  chacras,  au- 
sentándose de  la  ciudad,  y  el  Obispo  se  metió  dentro  del  monasterio  de 

Ji  uestra  Señora  de  las  Mercedes,  donde  estuvo  encerrado  por  muchos  días, 

perseguido  del  General  y  de  sus  Ministros;  quien,  con  el  recelo  dicho  tenia  de 
guarda  cada  semana  un  caudillo  con  50  soldados.  Hasta  que  entrado  el 

año  de  1573  se  dispusieron  a  prenderle ,  convocando  para  ello  mu- 
cha gente  en  número  de  149  personas:  á  las  cuales  para  este  efecto  tu« 

TO  en  ̂ una  casa,  que  está  junto  á  ja  iglesia  un  religioso  de  San  Fran« 
cisco,  llamado  Fray  Francisco  del  Campo,  hombre  a  proposito  para  el  efecto/ 
Y  saliendo  el  General  un  lunes  por  la  mañana  á  oir  misa  a  la  iglesia 

mayor,  acompañado  de  su  gua^yla,  entrando  dentro,  y  haciendo  oración  fuera 
de  la  reja  de  la  capilla  mayor,  oyó  un  gran  tumulto  y  «ruido  de  gente 
que  entraba  en  dicha  iglesia  por  todas  tres  puertas:  a  lo  cual  el  Gene- 

ral se  levantó,  y  viendo  tanta  gente  armada,  se  entró  en  capilla 

echando  mano  a  la  espada,  al  tiempo  que  el  Obispo  salia  de  la  sacristía^ 
revestido,  con  un  Cristo  en  la  mano,  y  junto  con  él  su  provisor,  diciendo 

á  grandes  voces: — "Viva  la  Fe  de  Cristo.''  Con  esto  el  General  se  acercó 
al  sagrario,  donde  le  acometieron  todos  los  soldados  que  venian  delante,  dán- 

dole muchos  golpes  y  estocadas,  sin  que  los  guardas  que  tenia  fuesen 

parte  a  defenderle;  porque  como  oyeron  decir — "Viva  la  Fé  de   Cristo," — • 

todos  digeron  "Viva" ;  excepto  un  hidalgo  de  Estremadura  llamado 
Gonzalo  ^Itamirano,  que  se  les  pu^o  delante :  el  cual  fué  atropellado  de 
manera  que  dentro  de  pocos  dias  murió.  Y  cerrando  con  el  General, 
le  desarmaron,  y  asiéndole  de  los  cabellos,  le  llevaron  en  volandas;  hasta 

meterlo  en  el  monasterio  de  las  Mercedes,  donde  el  Obispo  le  tenia  ya  apa- 
rejada una  fuerte  y  estrecha  cámara,  en  que  le  pusieron  con  dos  pares  de 

grillos ,  y  una  muy  gruesa  cadena  ,  que  atravesaba  una  pared  , 

al   aposento  del  Obispo,  y  venia  a  cerrar  en  un  muy  grueso  cepo  de  ma«« 
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dera  con  un  muy  fuerte  candado^  cuya  llave  tenia  el  Obispo:  ademas  de 
los  guardas,  que  dentro  y  fuera  tef^ia  a  su  costa,  sustentándoles  de 
sus  bienes,  sin  dejarle  mas  que  para  su  sustento.  Asi  le  tuvieron  roas 
de  up  año,  padeciendo  este  caballero  muchas  molestias  é  inhumanidades, 
pagando  por  los  propios  términos  que  él  fraguo  en  aquella  misma  ciudad 
contra  su  Adelantado:  (secretos  juicios  de  Dios  que  tal  permite.)  Al  tieni« 
po  que  sacaban  de  la  iglesia  á  Felipe  de  Cáceres  para  ponerle  en  pri« 
sion,  salió  á  la  plaza  Martin  Suarez  de  Toledo,  rodeado  de  mucha  gente 

armada,  con  una  vara  de  justica  en  las  manos,  apellidando  libertad;  y  jun- 
tando asi  muchos  arcabuceros,  usurpd  la  real  jurisdicción,  sin  que  alguno 

le  osase  resistir.  Y  al  cabo  de  cuatro  dias,  mando  juntar  á  cabildo,  para  que 
le  recibiesen  por  Capitán  y  Justicia  mayor  de  la  provincia.  Y  visto  por  los 

capitulares  la  fuerza  de  esta  tiranía,  le  recibieron  por  teniente  de  Gober- 
nador de  Juan  Ortiz  de  Zarate;  con  que  uso  el  oficio  de  la  real  justicia, 

proveyendo  tenientes,  despachando  conductas,  y  haciendo  encomiendas  y 
mercedes,  como  consta  de  un  acto,  que  contra  él  pronuncio  el  Adelanta- 
^  do  Juan  Ortiz  de  Zarate,  que  es  el  siguiente» 

• 

'^£1  Adelantado  Jluan  Ortiz  de  Zarate,  caballero  de  lai$rden  del  Sr.  San- 
tiago, Gobernador  y  Capitán  General,  Justicia  mayor,  y  Alguacil  mayor  en 

todas  estas  provincias  y  gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  nuevamente  intituladas 

la  Nueva  Yizcaya,  por  la  Magostad  del  Rey  D«  Felipe  Nuestro  Sn,  dí^o;  Que 
por  cuanto,  como  es  público  y  notorio,  al  tiempo  que  el  Sr«  D.  Fray 
Pedro  Fernandez  df  la  Torre,  Obispo  de  estas  provincias,  y  Alonso  de  Se- 
govia  su  provisor,  con  las  demás  personas  que  para  ello  se  juntaron,  y 
prendieron  en  .  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad  de  la  Asumpcion  a  Fe- 

lipe de  Cáceres,  mi  Teniente  de  gobernación  en  estas  dichas  provincias, 
Martin  Suarez  de  Toledo,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  de  su  propia  auto- 

ridad, temeraria  y  atrevidamente,  el  dia  dé  la  prisión  referida,  tomo  una 

rara  de  justicia  real  en  la  mano;  y  usando  de  ella,  usurpo  la  real  juris- 
dicción, donde  después  de  tres  o  cuatrd  dias,  el  CabilJo  y  regimiento  de 

la  dicha  ciudad,  viendo  que  convenia  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  ob- 
Tiar  el  grande  escándalo,  y  desasosiego  de  los  soldados  y  gente  que  se 
habla  hallado  en  la  prisión,  nombraron  y  recibieron  al  dicho  Mariin  Suarez  de 

Toledo,  por  mi  iugar  teniente,  de  Gobernador  j  Justicia  mayor  de  todas 
estas  provincias.  Y  usando  el  dicho  oficio,  sin  tener  poder  de  S.  M.  ni 
mió  en  su  real  nombre,  m  menos  el  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad  se  lo 

pudo  dar  de  su  poderío  y  absoluto  poder;  dio  y  encomendó  todos  los  re- 
partimientos de  indios  que  estaban  vacos,  y  después  vacaron,  y  las  piezas 

de  Yanaconas,  de  indios  é  indias,  que  quedaban  encomendadas  á  las  perso- 
nas que  á  él  le  pareció,  por  ser  sus  intimes  amigos,  y  parciales  en  sus  ne- 

gocios; por  tanto:    Por  la  presente,  en  nombre  de   S»  M.  y  per  virtud  de  sus 
reales  poderes,  que  pjira  ello  tengo,  que   por  su  notoriedad   no  van  aqd 

36 
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éxprendof,  dojr  por  DingümM,  4e  ningua valor,  y  efecto  todas  las  eaoomfoncbu  y 
repar tiwientM  de  indioB  Yaoacoaas  de  servicio,  tierras  y  deraas  mercedes  qtiri 
el  dicho  Martia  Soarex  ;hÍ20,  dio  y  enoonsetidd  a  cuáiesqúier  penonas,  ast 
en  el  ̂ listrito  de  esta  ciudad  de  la  AsixmpoioD,  come  en  la  Ciudad  Rjeal  de 

la-  provincia  de  Guayra;  y  pnmuncio  y  deciace  por  ráeos  tedoB  los  dicivoe 
repartimientos  j  mercedes,  para  los  dar  y  encomendar  a  las  personas  do 
eoi»j instadores  j  iienenieritos,  que  liayan  servido  a  Su  Magostad  leaimea*« 
te  en  esta  tierra,  conforme  á  la  orden  qoe  tengo  del  Rey  Nuestro  Seior« 
Y  mando  a  todas  las  petsenas,  qne  asi  tuvieren  mercedes  fechas  del  dicho 
Martín  Soarea,  no  usen  de  ellas  en  manera  alguna,  directa,  ó  indirectaioen-^ 
te:  y  luego  que  este  mi  auto  fuere  publicado,  dentro  de  tercero  dii,  ve^^ 
gan  omnifestando  los  dichos  indios  que  tuvieren,  con  las  mercedes  y  enco« 
miendas  de  ellos;  so  pena  de  500  pesos  de  oro,  abdicados  para  la  Cámara  y 
Fisco  de  Su  Magestad  la  mitad  de  ellos,  y  la  otra  mitad  para  la  persona  que 
denunciare.  En  la  cual  dicha  pena  doy  por  condenados  á  los  inobedientes^ 
y  transgresores  de  este  mi  a«Uo«  El  cual  mando  se  pregone  publicamente 
en  la  plaza  de  esta  ciudad;  y  de  como  asi  lo  pronuncio,  proveyó,  y  man« 
d¿9  y  lo  firm¿  de  su  nombre;  siendo  presentes  por  testigos,  el  capitán 
Alonso  Riquelme  de  Cuzman,  el  tesorero  Ada^e  de  Olavarriaga,  y 
Diego  Martínez  de  Irála,  vecinos  y  residentes  en  esta  dicha  Ciudad;  que 
es  fecho,  y  sacado  en  22  dias  del  mes  de  Octubre  de  1575  años«'' — El  Ado« 
lantado,  JuAn  Oariz  ub  Z  a ratk.— -Por  mandado  de  su  Señoría,  ¿tas  Jlfar^i 
qmz^   Escribano  de  Gobernación* 

•»-*'.  '     ■         t'íiíia^si 

CAPITULO    XIX. 

Como  fué  Uevado  Felipe  de  Cdceres  á  Casliíla;    y  de  la    población  de 
Santa  Fe^  y  de  como  se  toparon  con  el  Gobernador  de  Tucuman. 

£n  este  estado  estaban  las  cosas  de  la  provincia,  después  de 
la  prisión  ¿e  Felipe  de  Cáceres,  cuando  pop  orden  del  Obispo  y  Martin 
Snarcz  de  Toledo,  se  despacharon  mensageros  á  Ciudad  Real,  al  ca- 

pitán Rui  Díaz  Melgarejo,  para  que,  como  enemigo  capital  sujo, 
}e  llevase  á  Castilla  en  la  cararela,  que  ya  a  este  tiempo  se  estaba  hacien- 

do á  mucha  prisa.  Y  así  el  mismo  año  salió  el  capitán  Hernán 
González,  con  treinta  soldados  al  efecto:  y  llegando  al  puerto  r 
pasage,  que  esté  tres  leguas  de  la  otra  parte  de  la  ciudad,  hicieron 
sus  fuegos  para  que  les  acudiese  gente.  Luego  el  capitán  Rui  Diaa 
envió  seis  soldados  á  rer  quienes  eran,  con  orden  de  que  no  llegasen 
á  tierra  hasta  haberla  reconocido:  y  con  todo  el  recato,  mirado  que 
gente  era  la  que  venia,  ̂ j  siendo  sospechosa,  no  embarcasen  k  niii- 
gano  basta  sabor  §u  voloatad.     Llegada    b    can^a  -i    donde    estabtf 
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Herüao  Grobífitlez  ;f  sus  compañeiHiay  kablaroa  coa  ̂ los  desde  ¡afuera, 
4  loforoiadM  d0  la  príaíon  de  Felipe  de  Gátmres,  de  qaten  era  tode 
€l  reoeloi  y  asegurados  de  que  todos  erab  amigos^  embarcaron  al  caudi- 

llo) J  otros  dos  aoQ  ̂ él,  y  los  Ué^aroa  Al  capitán  Rui  Díaz  con  las 
cs^rtas  J  recaudos  que  traían:  quedándose  les  demás  en  aquel  puerto 
basta  que  se  les  envió  lo  necesario,  para  s»  pasage.  Visto  los  recau^ 
dos  y  cartas  de  sus  amigas,  se  determinó  á  hacer  lo  que  le  pediají* 

Y  prevenido  de  lo  necesario,  salió  de  aquella  ciudad,  con  buena  com- 
pañia  de  gentej  aunque  después  de  puesto  en  camino  se  arrepintió* 
Mas  no  pudiendo  hacer  otra  cosa,  prosiguió  y  llegó  á  la  Asumpcion, 
donde  no  fué  tan  bien  recibido  de  Martin  Suarez,  como  algunos  creian; 
respecto  de  que  no  se  fiaban  el  uno  del  otro,  ni  aun  se  tenian  buena 
voluntad:  y  asi  estuvieron  algunos  dias  no  muj  corrientes^  hasta  qud 
el  Obispo  tomó  la  mano  y  loa  conformó.  Luego  que  Rui  Diaz  salió 
de  la  ciudad»  todos  ios  vecinos  y  demás  personas  de  la  tierra  en^ 
Tiarou  á  sacar  al  capitán  Alonso  Riquelme  de  la  fortaleza  donde  es- 

taba preso  y  desterrado  por  Rui  Diaz;  y  venido  á  la  ciudad  todos  le 

recibieron  por  su  capitán,  teniente  de  Groberi^ador  y  Justicia  Ma^ 
yor  de  aquel  distrito:  y  recibido  con  la  solemnidad  debida  al  uso  de 
su  oficio,  puso  á  la  ciudad  y  tierra  en  paz  y  justicia,  de  que  carecia| 
hasta  tanto  que  el  que  tuviese  la  superior  gobernación,  en  nombre  de  Su 
Magostad,  y  otra  cosa  provejese.  Acabada  la  caravela,  determinó  el 
Obispo  ir  personalmente  en  ella  a  Castilla,  llevándose  xonsigo  preso  á 
Felipe  de  Cáceres,  y  que  fuese  por  capitán  Rui  Diaz  Melgarejo^ 
como  persona  que  tenia  necesidad  de  ir  á  Roma  por  el  suceso  pasa- 

do. Juntamente  con  esto  se  concedió  facultad  á  un  hidalgo  vizcaino» 
llamado  Juan  de  Garay,  para  que  hiciese  gente,  y  saliese  con  ella  & 
hacer  una  población  en  Sancíi  Spiritus^  a  donde  mas  convenia.  Y 
hecho  su  nombramiento,,  levantó  80  soldados,  todos  los  mas  hijos  de 
la  tierra;  j.  prevenidos  de  armas,  caballos  y  municiones,  salieron  de 
la  ciudad  de  la  Asumpcion  el  año  de  1573,  por  tierra;  y  por  el  río  en  lu 
bergantín  y  otras  embarcaciones  juntos^  en  conserva  del  Obispo,  y 
de  los  demás  que  iban  á  España;  llevando  por  tierra  caballos»  yeguas 
y  vacas.  *  Y  llegados  á  la  boca  del  Paraguay,  acordaron  que  los  de 
tierra  pasasen  el  rio  de  la  otra  parte  del  Paraná,  y  por  aquella 
ta  se  fuesen  hasta  la  laguna  de  los  Patos.  Lo  cual  se  hizo  sin 

ficultad  de  enemigos,  por  ir  descubriendo  aquel  camino  qiw  ja-' 
más  se  habia  andado  por  los  españoles.  Y  juntos  en  aquel  pa* 
rage  los  de  la  caravela  y  pobladores»  se  despidieron»  los  unos  para 
Oastilla,  y  los  otros  tomaron  el  rio  que  llaman  de  ks  QMiloasasi 
atravesando  á  la  parte  del  Sud-Oeste»  Y  sentado  su  real»  corrió 
Juan  de  Garay  aqudi  territorio^  y  tista  su  buena  disposición,  detennino 
bacer  allá  una  finidacioni  para  lo  caal  ordenó,  su  elección  y  Cabildo^ 
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regidores^  con  dos  alcaldes  ordiDarios' j  su  procurador.  Y  habiendo  to* 
mado  la  posesión,  j  h3cho  los  requisitos  de  ella,  puso  luego  por  obra 
un  fuerte  do  tapiando  la  capacidad  de  una  cuadra,  con  sus  torreones^  donde 
se  metió  con  su  gente.  Fué  hecha  esta  fundación  llamada  la  ciudad  de  San- 
ta  Fé,  el  año  referido,  dia  del  Bienarenturado  San  Gerónimo.  Está  en 

un  llano,  tres  leguas  mas  adentro,  sobre  este  mismo  rio  que  sale  19 
leguas  mas  abajo:  \í\iy  apacible  y  abrigado  para  todo  género  de 
navios;  la  tierra  es  muy  fértil  de  todo  lo  que  en  ella  se  siembra,  de  mu* 
cha  caza  y  pesquería.  Haj  en  aquella  comarca  muchos  naturales  de 

diferentes  lenguas  y  naciones,  'de  una  y  otra  parte  del  rio,  que 
irnos  son  labradores,  y  otros  no.  Concluido  el  fuerte,  luego  salió 
Juan  de  Garajr  á  correr  la  tierra,  empadronando  á  los  indios  de 
la  comarca,  asi  para  encomendarlos  á  los  pobladores,  como  para  saber 
el  número  que  había:  para  lo  cual  sac<$  40  soldados  en  el  bergantín, 
una  barca  y  algunas  canoas;  y  bajando  el  rio  abajo  le  salieron  ma- 

chos indios  de  paz,  y  para  poderlos  visitar  fué  fuerza  entrasen  con  el 
bergantín  por  un  estrecho  río,  que  sale  al  mismo  principal,  por  donde 

había  muchos  pueblos  do  naturales;  y  después  de  haber  entrado  por 
aquel  brazo,  llegaron  á  cierto  ptjerto,  donde  los  indios  le  pidieron 
estuviese  algunos  dias  para  ver  la  tierra.  Y  una  mañana  se  fué  llegando 
tanta  multitud  de  gente,  que  les  puso  en  gran  cuidado,  por  lo  cual 
el  capitán  mandó  á  su  gente  que  estuviesen  todos  alerta  con  las  armas  en 

las  manos,  y  que  ninguno  disparase  hasta  que  él  lo  mandase.  Y  viendo  que 
toda  aquella  tierra  se  abrazaba  en  fuegos  j  humaredas,  mandó  subir  á 
un  marinero  á  la  gavia  del  navio,  para  quo  reconociese  el  campo ;  el 
cual  dijo  que  todo  cuanto  había  á  la  redonda  estaba  lleno  de  gente 
de  guerra,  y  mucha  mas  que  venia  acudiendo  por  todas  partes,  sin 
muchas  canoas  que  de  rio  abajo  y  arriba  acudían  para  coger  á  los 
navios  en  medio.  El  capitán  se  puso  á  punto  de  guerra,  y  conociendo 
el  peligro  en  que  estaba  por  la  estrechura  del  rio,  y  la  dificultad  de 
no  poder  salir  de  él  sin  gran  riesgo,  habló  á  sus  soldados,  esforzán- 

dolos animosamente.  Cuando  en  este  punto  dijo  el  marinero  que  es- 

taba en  vigía:  /^Un  hombre  de  á  caballo  veo,  que  vá  corriendo  tras 

unos  indios»^'  Díjéronle  que  mirase  lo  que  decía;  luego  respondió,  "otro 
veo  que  le  vá  siguiendo;'*  y  prosiguiendo,  dijo:  "tres,  cuatro,  cinco^ 
seis  de  á  caballo;''  los  cuales,  según  parecía,  andaban  escaramuceando 
con  los  indios  que  venían  á  ésta  junta  á  dar  en  los  nuestros;  y  sien* 
do  asaltados  repentinamente  de  los  de  tierra,  comenzaron  á  huir,  y 
dando  la  voz  de  como  había  españoles  de  aquella  parte  que  los  he- 

rían y  mataban.  Luego  en  un  instante  se  deshizo  toda  aquella  mul- 
títud)  de  tal  manera,  que  por  huir  mas  á  prisa  dejaban  por  los  cam* 
pos  arcos  y  flechas,  con  lo  que  vinieron  los  nuestros  á  quedar  libres. 
£1  capitán  Juan   de  Garaj  escribió    luego    una  carta  con    un    indio 
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ladíuo  á  aquellos  caballeros;  los  cuales,  eu  aquel  mismo  tiempo,  día 
del  bienaventurado  San  Gerónimo,  habían  poblado  la  ciudad  de  Cór« 

doba,  y  salieron  á  correr  aquella  tierra.  Tiene  esta  comarca  j  juris- 
dicción mucha  cantidad  de  indios  j  pueblos,  que  por  no  estar  reducidos 

no  se  pudo  entonces  saber  la  cantidad;  j  así  en  diferentes  tiempos  se 
fueron  encomendando   á  los   pobladores. 

r 

Esta-  situada  en  32  grados,  poco  knas  ó  menos,  Este-Oeste  con 
la  ciudad  de  Santa  Fé;  distante  la  una  de  la  otra  60  leguas:  fueron 
ambas  pobladas  en  un  mismo  año  j  dia,  que  fué  el  del  Señor  San  Gerónimo, 
según  llevo  dicho;  donde,  después  de  haber  hecho  un  fuerte  de  ado- 

bes con  sus  cubos  j  torreones,  en  que  recogió  toda  la  gente,  deter- 
minó el  Gobernador  salir  a  recorrer  toda  la  provincia^  como  lo  efectuó. 

Y  tomando  lengua,  fué  discurriendo  por  aquellos  llanos  á  reconocer  el 
Rio  de  la  Plata,  donde  se  toparon  ambos  capitanes,  como  se  ha  re- 

ferido en  el  capitulo  pasado.  Y  vuelto  a  su  nueva  ciudad,  despachó  á 

Nuflo  de  Aguilar  con  30  soldados  á  requerir  le  entregase  la  jurisdic- 
ción que  tenia  de  aquellas  tierras^  por  estar  en  el  distrito  de  su  go- 

bierno j  conquista.  Y  dándoles  el  aviso  de  lo  demás  que  convenia,  par* 
tieron  para  la  ciudad  de  Santa  Fé,  dónde  llegados  hicieron  sus  re- 

querimientos j  protestas  á  Juan  de  Garaj  j  á  su  Cabildo,  en  que  pa*^ 
saron  muchas  demandas  y  respuestas.  Y  respondiendo  á  todo  Garaj» 
dijo,  en  ninguna  manera  haria  tal,  porque  aquella  población  habia 
sido  hecha  por  él,  en  nombre  de  Su  Magostad  y  de  la  persona  que 
tenia  la  superior  gobernación  de  aquella  provincia,  y  a  su  costa 
y  mención,  j  á  la  de  los  demás  pobladores  que  allí  tenia  en  su 

compañia;  en  la  cual  no  habia  sido  intruso,  porque  los  antiguos  con«» 
quistadores  de  aquella  provincia  habian  sido  los  primeros  descubrido- 
res  de  ella;  por  cuja  razón  no  le  podia  pertenecer  su  jurisdicción  á 

otro  que  al  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata.  Y  estando  en  estos  de- 
bates, llegaron  al  puerto  de  aquella  ciudad  tres  canoas  de  indios  Gua- 

ranís,  naturales  de  las  islas  de  Buenos  Aires,  con  un  principal  llamado 
Namandú,  el  que  traia  un  pliego  cerrado  dirigido  á  Garaj,  á  quien 

el  cacique  le  entregó.  Y  abriéndolo,  halló  que  el  Adelantado  Ji^an 
Ortiz  de  Zarate  habia  entrado  con  su  armada  .  en  el  puerto  de  San 
Gabriel,  que  venia  de  Castilla,  donde  estaba  surto  con  su  gente  á  la 

parte  de  tierra  ¿rme,  y  que  tenia  necesidad  de  comida,  y  juntamen- 

te estaba  apretado' por  los  Charrúas  de  aquella  costa^  pidiéndole  el 
socorro  conveniente.  Para  lo  cual  le  despachó  nombramiento  de  Te- 

niente General,  y  Justicia  major  en  aquella  ciudad,  con  las  demás 
provisiones  y  cédulas  reales,  en  que  Su  Magostad  le  hacia  merced 
de    aquel  gobierno:  por  las   cuales   le  incluia  todas  las  poblaciones  que 

otros  capitanes  hubiesen  hecho^  en  doscientas  leguas  del  Rio  de  la  Pla^ 
37 
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ta  al  Sar,  hasta  la  gobernación  del  rejno  de  Chile.     Por  caja  demar- 
cacion  la  provincia  del  Tucuman  entraba  en  este  distrito,  j  jurisdicción. 

En  virtud  de  lo  cual,  luego  el  capitán**  Juan  de  Garaj  intimó 
á  Nuflo  de  Aguilar  la  dicha  provisión,  j  le  requirió  en  nombre  de 
su  Gobernador  el  cumplimiento  de  ella.  El  cual  habiéndola  oido,  la  obe- 

deció, y  dio  su  respuesta  de  la  que  á  su  derecho  convenia,  sin  tra- 
tar mas  de  este  negocio:  y  así  aquella  misma  noche  él,  j  los  suyos 

partieron  para  la  dicha  ciudad  de  Córdoba,  a  dar  cuenta  al  Goberna* 
dor  de  lo  que  pasaba.  Al  mismo  tiempo  recibió  cartas  aquel  Goberna- 

dor, de  que  le  venia  sucesor^  enviado  por  Su  Magostad,  que  era  un 
caballero  de  Sevilla,  llamado  Gonzalo  de  Abren;  de  cujos  sucesos,  j 
demás  acontecimientos,  se  tratará  en  otro  libro. 
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ÉPOCAS 
/ 

DE    ALGUNOS    ACONTECIMIENTOS    IMPORTANTES,   SEGÚN    LAS 

APUNTA    EL    AUTOR    t)E    ESTA    HISTORIA. 

£q  1493,  Amériúo  Vespucio  sale  dé  Lisboa  para  las  ÍDdias,  7  Cristoval 
Colon  vuelve  á  España  de   sus  descubrimientos. 

En  1494  (7  de  Junio),  se  celebra  enti*e  las  coronas  de  España  y  Por- 
tugal]^ el  tratado  de  Tordesillas^  para  demarcar  los  límites  dé 

sus  posesiones  en  4^mérica. 
En  1503,  el  Rey  D.  Manuel,  dé  Pórtugalj  hace  el  primer  reparto  de 

tierras   en  las  costas  del  Brasil. 

En  1506,  D.  Martin  Alfonso  de  Souza  puebla  San  Vicente. 
En  1512,  Juan  Dia2  de  Solis,  piloto  major  del  rej,  sale  de  España 

para  las  Indias. 
En  1519  (^0  de  Setiembre),  Hernando  de  Magallanes,  sale  del  puerto 

de  San  Lucár. 

£n  1520  (31  de  Marzo),  Magallanes  descubre  el  Rio  de  la  Platá^ 

j  el  estrecho  qué  lleva  su  nombre.  * 
En  1526,  cuatro  portugueses,  por  orden  de  D;  Martin  Alfonso  de  Souza^ 

salen  de  San  Vicente,  para  descubrir  las  tierras  hacia  el  Paraná. 

En  1530,  Sebastian  Gaboto,  ó  mas  bien  Caboto,  sale  de  la  bahía  de  Ca-^ 
diz,  para  el  Rio  de  la  Plata. 

En  1533,  Siripo,  cacique  de  los  Timbús,  hace  morir  por  zelos  á  Se- 
bastian Hurtado  j  á  su  muger  Lucía  Miranda; 

En  1533,  Caboto  vuelve  á  España. 

En  1534,  los  españoles  pelean  poi"  primera  vez  con  los  portugueses 
en  el  nuevo  mundo,  cerca  de  la  villa  de  San  Vicente. 

En  1535  (34  de  Agosto),  D.  Pedro  de  Mendoza  sale  del  puerto  de 
San   Lucar  para  el  Rio  de  la  Plata. 

Bn  1536,  D.  Pedro  tle  Méndoaui  funda  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

En  1537  (12  de  Febrero),  D.  Juan  de  Oyólas  llega  vá  Nuestra  Se- 
ñora de  Candelaria. 

En  1537,^  D.  Francisco  Ruiz,  que  habia  quedado  de  lugar  teniente  de  D. 
Pedro  de  Mendoza  en  Buenos  Aires,  se  le  reúne  en  Corpus^ 

En  1537,  los  compañeros  de  D.  Pedro  de  Mendoza,  que  le  sobre* 
viven,  llegan  á  España. 

En  1537  (12  de    Setiembre),   Carlos    V  arregla    el  modo  de  reem^ 
plazar  los  Gobernadores  del  Rio  de  la  Plataé    89 
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Én  l|38  1(3   de  Febrero),  Simón  Jacque,  y  Diego  de  Abreu  derrotad 
^  _á  los  indios,  cerca   del  fuerte   del  Corpus. 

£n  153S,  Domingo    Martinez  de  Irála  derrota   á  los  Pajaguás,  en  una 
isla  cerca  del  puerto  de  San  Fernando. 

En  1538,   Domingo  Martinez  de   Irála    es  elegido  Capitán  General  en 
la  Ásumpcion,   en   lugar  de  Juan  de  Ojólas. 

Eíí  1539,  los  pueblos  de  Ibitirucuj,  Tebicuarí,  y  Mondas  se  levantan 

contra  los   españoles.  * 
Un  1540,  Alvaro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  sale  del  puerto  de  San  Lucar. 
En  1541,  Cabeza  de  Vaca  entra  á  la  Ásumpcion. 
En  1541   (34  de   Julio),  Alonso    Riquelme    de    Guzman    obtiene    una 

victoria  sobre  los  indios  de  Taberé. 

En  1541   (13  de   Diciembre),  Cabeza  de  Vaca  sale   de  la  Ásumpcion 
en  busca  de    minerales. 

En  1542,  Cabeza  de  Vaca  derrota  á  los  Yapirús,  j  somete  á  los  Mongolas. 
En  1543  (15  de   Agosto),  Domingo   Martinez   de  Irála  es  proclamado 

Capitán  General   en  la  Ásumpcion. 

En  1543,  Diego  de  Almagro  es  derrotado,  y  hecho  prisionero  en  Chupas. 
En  1544,  Cabeza   de  Vaca   sale  procesado  para  España. 

Én  1545,  Domingo  de  Irála  se  ocupa  de  aquietar  los  alborotos  pasados. 

En  1546,  el   mismo  emprende,  con  cerca  de  4000  hombres,  una  expe- 
dición  al    Perú. 

En  1548,  Alonso  Riquelme  de  Guzman    sale  de  la  Ásumpcion  para  ir 
á   dar  cuenta  á    España  de   la  elección  de  Abreu. 

En  1548,   el  Presidente  de  la  Gasea  derrota  á  Gonzalo  Pizarro  en   la 

batalla  de  Xaqui-xaguana. 
En  1549,   la  expedición  de  Irála  al  Perú  regresa  á  la  Asvmpcion. 

En  1550,  Juan  Nuñez  de  Prado,   por  orden  del  Presidente  de  la  Gas- 
ea, emprende  la  conquista  de  Tucuman. 

En  1550,  Domingo   de    Irála   hace  otra  expedición  al  Perú. 

En  1552,  la  expedición  del  Adelantado  Juan  de  Sanabrip.  sale  del  puer- 
to de  San  Lucar. 

En  1553,  Hernando  de  Tejo  funda  el  pueblo  de  San  Francisco,  en  la 
costa  del  Brasil. 

En  1554,  el   capitán  Garcia  Rodríguez  de  Vergara  sale  de   la  Ásum- 
pcion,  para  fundar  la  primera   población  al  Este  del  Paraná. 

En  1555,  D.  Fr.  Pedro  de  la  Torre,    primer  Obispo   del  Paraguay, 

llega  á  la  AsumpcitíY),  la  víspera  de  Ramos. 

En  1556^  el  capitán  Pedro  de  Segura  sale  de  la  Ásumpcion,  para  re- 
emplazar en  el  mando  de  la  villa  de  Ontiveros  al  espitan  Vergara. 

En  1557,  el  capitán  Rui  Diaz  Melgarejo  funda,  enli^i  Guayra,  la  Ciudad 
Real,  tres  leguas  arriba  de  Ontiveros. 

En  1557,  Nuflo  de  Chaves  $ale  pár^  l9§  Jariajep. 



IX 

£d  1557  (1.  de  Noviembre),  lo«  Quatos  sQrprenden,  cerche  lá ̂ laguna 
de  Aracaj,  á  la  gente  de  Nuflo  de  Chaves,  y  la  destrozan. 

JEn  1557  (29  de  Julio),  la  expedicioa  de  Nuflo  d^  ChaVes  llega  al 
puerto  de  los  Perabazanes. 

En  1557,  Ñuño  de  Chaves  sale  del  puerto  de  los  Perabazanes,  a  fin 
de  Agosto. 

En  1558  (22  de  Julio),  Francisco  Ortiz  de  Vergara  es  elegido  Go- 
bernador, Capitán  General,  j  Justicia  de  la  Asumpcion. 

En  1559,  el  Gobernador  Vergara  sale  de  la  Asumpcion,  para  escar- 
mentar á   los    indios. 

En  1560,  (3  de  Maj'o),  los  indios  presentan  la  batalla  al  Gobernadoi' 
Vergara,  y  los  españoles  los   derrotan. 

En  1561,  comienza  la   guerra   en  la  Guajra,  para  someter  á  los  indios. 
En  1563,  Aldnso  de  Riquelme  es  nombrado  Gobernador  de  la  Guajra. 
En  1564,  sale  de  la  Asumpcion  el  Gobernador  Francisco  de  Vergara, 

con  un  gran  séquito  de  españoles  j.  d^  indios,  para  la  provincia 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra- 

En  1565,  el  Gobernador  Francisco  de  Vergara,  acompañado  del  Obis- 
po la  Torre,    entra  al  Perú. 

En  1566,  Diego  de  Heredia  j  Versocana  prende  ó  Francisco  de  Aguir- 
re.  Gobernador  de  Tucuman,  6n  los  altos  de  Aguirre,  cerca  de 
Santiasro. 

En  1568  (12  de  Noviembre),  Felipe  do  Cáceres  obtiene  una  gran 
victoria  sobro  los  indios  Pajaguás  j   Guarapayos. 

En  1569,  Felipe  de  Cáceres  entra  á  la  Asumpcion,  j  toma  pose- 
sión del  mando. 

En  1569,  vuelve  a  alterarse  la  paz   de  que  disfrutaba  la  Guayra. 
En  1569,  el  capitán  Alonso  Riquelme,  depuesto  del  gobierno  de  la 

Guajra  por  una  insurrección,  se  pone  en  camino  para  volver 
á  la  Asumpcion, 

En  1570,  Felipe  de  Cáceres  sale  de  la  Asumpcion  para  ir  á  reconocer 
la  boca  del  Rio   de  la    Plata. 

En  1572,  los  partidarios  del  Obispo  prenden  en  la  iglesia  al  General 
Felipe  de  Cáceres,  j  lo  echan  en  un  calabozo. 

En  1573,  Juan  de  Garaj  sale  de  la  ciudad  de  la  Asumpcion,  para 
fundar  una  población  en  Sancti  Spiriíus,  ó    donde  mas  convenia. 

En  1573,  dia  de  San  Gerónimo,  Juan  de  Garaj  funda  la  ciudad  de  San- 

ta Fé;  y  en  el  mismo  dia  se  echan  lo«i  cimientos  de  la  de  Córdoba. 
En  1575  (22  de  Octubre),  el  Gobernador  Juan  Ortiz  de  Zarate,  revo- 

ca las  mercedes  dadas  por  el  intruso  Martin   Suarez  de  Toledo. 

En  1605,  una  expedición:  salida  de  Buenos  Aires,  en  busca  de  la  C¿ti-* 
dad  de  los  Cesares^  descubre  la  Bahía  sin  Fondo. 
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TABLA 
blB  LOS  GRADOS  DJB  LATITUD  DE  VARIAS  CIUDADES  Y  PARAGES^ 

SEGÚN  SE  HALLAN  DETERMINADOS  EN  EL  CURSO  DE  LA 

PRESENTE    HISTORIA. 

Cabo  Sao  Vicente    8° 

Olínda,  6  Pernambuco    8"* 
Santa  Cruz  de  la  Sierra    20^ 
Puerto  de  San  Francisco... .....  25' 
Asuropcion.  •••.••.••..••    2& 

Estece    26«  30' 
Tucuman.  ......••..    28^ 
Corrientes   •    ^S"" 

Laguna  de  los  Patos    28^'   30' 

Santiago  del  Estero    29<' 
Santa  Fe,    32» 
Cdrdoba    32» 

Cabo  Santa  María    35'' 

Buenos   Aires....   ...#  36"* 

Cabo  Blanco  (San  Antonio). ...  3^  30' 
Puerto  de  Santa  Úrsula    53^ 

Estrecho  de  Magallanes   •  55''  30' 



FE  DE  ERRATAS. 

PAGf     1.  equinocial\  ••••,.  .léase   • .  •  •  .equinoccial 
4.  rivera   ribera 
5.  Caribes.   ..•....••   caribes 

7.  vados.   ...••••   bajios 
8.  deduras    ..^. ..  ..de  duras 
9.  bahía.   Bahía 

13.  provincia  de  los  colorados   dehs  Colorados 
14.  vegas   versos 
15.  Tamayos   Tamoyos 
16.  Mirque   Mizque 
17.  Paraguay   Paray 
18.  bacallaos.   Bacallaos 
27.  arcábuzaso   arcábuzazo 

30.  conquislay   conquista  y 
31.  cualralvo   cuatralbo 
33-  robre   sobre 

40.  Corpus  Chisti   Corpus  Christi 
43.  cor  cor  dando    .concordando 
48.  Tomaz   Tomas 
58.  escaramuza   escaramuza 
63.  estado  de  la   tierra    Con.     ....  .^. estado  déla  tierra.    Con 
66.  secusarse   escusarse 
70.  rivera    ..ribera 

80.  Xaqui-yaguuna   Xaqui-xaguana. 

89.  Zalazar   '   ^alazar. 
92.  ansas    .onzas 

116.  pricipales.  • «   principales 
124.  Comarca.  •  • . .  r   .comarca 

129.  gandes   •   grandes 
131.  Sarate   »   Zarate 
133.  aderesar.   r   aderezar 
134.  haciénoles   •   haciéndoles 
137.  á  donde  mas  convenia   adonde  mas  convenia 
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A  SU  COSTA , 

DEL    ALCALDE   PROVINCIAL 

DEL   MUY    ILUSTRE    CABILDO 

Be  la   Concepción  tit   C|)tle> 

D.  LUIS  DE  LA  CRUZ, 

DSSDI  IL  FUERTE  DE  BAt«LBirAB|  FRONTERA  DB  DICHA  CoXCEPCtOSIy  FOR  TIBRRAf  DBSCOHOCIDAB, 

T  HABITADAS  DE  INDIOS  BARBAROS,  HASTA  LA  CIVDAO  PB  BuENOS  AlRES;  AUXILIADO  FOB 

PARTE  DE  S.  M.  DB  UN  AGRIMBNSOR|  DEL  PRACTICO  D.  JuSTO  MoEINA,  DE  DOS  A90CIAD0S| 

TENIENTES  DB  MILICIAS,  D.  ÁNGEL  T  D.  JoAQUIN  PrIBTO,  DB  DOS  DRAGONES,  UN  INTBR* 

PRETB,   Y   SIBTB   PEONES   PARA    EL   SERVICIO   Y   CONDUCCIÓN   DB  TÍTERES,    EN  37    CARGAS.' 

primera  €titcton. 

BUENOS  .  AIRES^ 

IMPRENTA    DEL    ESTADO 

1835. 
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VIAGE 

%áf  8U  costa^  del  alcalde  provincial  del  Muy  Ilustre  Cabildo 

de  la  Concepción  de  Chile^  D.  Luis  de  la  Cruz,  desde 

el  fuerte   de  Ballenar^  frontera  de    dicha    Concepción^    8fC. 

£n  el  ante  pondré  un  testimonio  del  itinerario,  o  instrucción  y  pa« 
saporte,  que  como  reglas  para  mi  expedición  he  recibido  del  Sr.  Gobernar 
dor  Intendente  de  la  referida  ciudad;  j  también  de  los  parlamentos,  y 
tratados  que  se  celebrasen  antes  de  mi  partida  con  los  indios  Peguenches 
en  este  fuerte  de  Ballenar:  y  a  fía  de  no  ofuscar  las  relaciones  de  la 
ruta  con  largas  digresiones  sobre  la  calidad,  y  naturaleza  de  terrenos, 

de  volcanes,  de  la  salubridad  del  clima,  de  las  aguas  y  sales,  de  las  yer- 
bas, arbustos,  árboles,  de  animales  cuadrúpedos,  peces,  pájaros,  &a.,  trata* 

re  de  estas  materias  en  el  diario  como  vistas,  reservando  el  hablar  de  la 

utilidad  y  naturaleza  de  las  desconocidas  por  tratado  separado,  luego  que 

llegue  á.  Chadi  Leubü,  por  lo  que  respecta  a  los  montes  y  planes  siguien- 
tes hasta  el  rio:  y  así  lo  dividiré  en  dos  partes*  Lo  mismo  digo  para 

describir  las  costumbres  de  los  habitantes,  su  numero,  aduares,  &a.,  que 

lo  haré  hasta  pasar  sus  terrenos;  pero  no  podré  omitir  expresar  en  cada 

dia  las  juntas  de  indios  que  se  ofrezcan,  las  parlas  y  visitas  que  me  ha-* 

gan,  pues  contribuirán  á  la  inteligencia  délas  dificultades  *  o  franqueza  del 
Tiaje,   y   de  las   demoras  que  por  esta  razón    puedan  originarse. 

También  omitiré,  hasta  la  conclusión  de  la  expedición,  tratar  de  la 
utilidad  y  conveniencia  que  pueda  resultar  á  los  dos  reinos  de  nuestra 

comunicación;  y  de  todo  lo  demás  que  se  me  previene  en  el  itinerario;  porque 
sin  completo  conocimiento  de  los  naturales  intermedios,  de  sus  usos,  de 

sus  terrenos,  especies  comerciales  apetecibles,  y  otras  noticias  que  iré  ad^ 
quiríendo   con  el  trato   y  práctica,   no  podré   tratar   antes    con  acierto* 
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INSTRUCCIONES. 

\ 

Primera. — Respecto  a  que  él  objeto  de  la  expedición  es  dirigida 
a  esclarecer  todos  los  puntos  de  utilidades  y  conveniencia  que  puedan  re^ 
sultar  a  los  dos  reinos,  de  la  comunicación  j  comercio  directo  por  esta 
nueva  via,  y  teniéndose  presente  que  del  diario  practicado  por  D.  Justo 

Molina,  resulta  haber,  desde  el  fuerte  de  Antuco  basta  la  capital  de  Bue- 
nos Aires,  solo  la  distancia  de  doscientas  treinta  y  dos  leguas,  por  un 

cómputo  estimado  en  su  viaje;  deberá  preferirse  esta  dirección  por  la 

mas  ventajosa,  y  que  no  deberá  variarse,  si  otros  motivos  de  mayor  grave- 
dad no  obligasen  á  ello:  y  de  consiguiente,  el  referido  Molina  será  quien 

en  esta  parte   señalará   el  rumbo  que   ha  de  llevar  la   expedición. 
m 

Segunda. — Lu6go  que  se  entre  por  las  cordilleras,  ha  de  ser  la  pri« 
mera  atención  del  comisionado  reconocer  los  parajes  por  donde  pueda  veri- 

ficarse el  tránsito  de  carretas  que  han  facilitado  D.  Justo  Molina  y  el 

español  Montoya^  con  el  fin  de  que^ -aí  de  .jr^grésQ.. dispusiese  el  superior 
gobierno  de  Buenos  Aireí .  ¿.e  haga  la  experiencia  con  la  noticia  de  es«^ 
tos  informes,  pueda  realizarse  oportunamente  y  con  acierto.  A  cuyo  efecto 

tomará  las  apuntaciones  y  noticias  de  los  pequeños  obstáculos  que  se  en- 

contrasen fáciles  de  vencer,  designando  los  puntos  y  calidad  de  trabajo 
que  haya  de  egecutarse  en  cada  uno. 

'  Tercera. — Como   entre   los    individuos   que   lleva   á    sus  ordenes   el 
comisionado,  es  uno  de  los  principales  el  agrimensor  D.  Tomas  Que* 
sada,  en  calidad  de  geógrafo,  tendrá  especial  cuidado  de  que  este  lleve 

un  diario  exacto  de  la  ruta,  y  de  la  demarcación  topográfica  con  los  rum-^ 
bos  de  ella,  y  sus  distancias,  con  una  noticia  puntual  de  la  naturaleza  de 

los  terrenos  por  donde  se  transite:  y  asi  mismo  que  observe  en  los  para- 
ges  convenientes  las  variaciones  de  la  aguja  magnética,  para  corrección  de  las 
direcciones,    ó    rumbos  del  viaje,   y  señalarlas  en  el  plano    con  el  debido s 

acierto. 

Cuarta. — El  comisionado  llevará  un  diario  circunstanciado  de  las 

distancias  que  se  caminan,  por  la  eslima  del  relox,  á  un  paso  constante  y 

surregladfs  para  fijar  las  jornadas,  la  calidad  do  los  terrenos,  abundancias 

4  e%c9Mtm  dp  pastos,  los  embarazos  de  ríos  despoblados,  montanas  frago<* 



6  INSTRUCCIONES, 

sas  &a.  coa  noticias  de  los  recursos  que  ofrezcan  para  vencer  las  dificulta- 
des del  tranco,  la  abundancia  6  escaceses  de  aguadas  para  los  viajes  ó 

su  calidad* 

Quinta. — Se  informara  de  la  numerosidad,  fuerza,  carácter  j  cos- 
tumbres de  los  habitantes,  y  naciones  de  indios,  intermedian  y  vecinas ;  y 

riesgo  que  ofresca  la  comunicación  y  tráfico  de  los  españoles  con  res- 
pecto á  ellas. 

Sexta\ — De  los  sitios  en  que  puedan  fundarse  poblaciones  o  fuertes 
auxiliares;  con  qué  seguridad,  arbitrios  y  costos* 

Séptima. — Como  pueda  conquistarse  la  amistad  y  allanamiento  de 
los   naturales,    para  nuestra  internación.  i 

Octava. — De  las  ventajas  que  de  ella  puedan  resultar  al  comercio, 
y  á  la  entera  reducción  y  posesión   de   estos  grandes  espacios* 

Nona. — Como  se  podrá  estender  hasta  nuestros  establecimientos  en 
la  costa  Patagónica,  y  demás  noticias  que  en  el  corso  de  la  expedición 
se  adviertan  ser  oportunas;  pata  según  ellas  calcular  la  conveniencia  que 
resulte  de  este  proyecto,  por  lo  que  hace  al  adelantamiento  del  comercio 

ultramarino  y  m&rtttmo  de  la-  prorinoia  dé  Buenos  Aires»  con  esta  de  la 
Concepción,  y  el  Perü;  según  la  entidad  y  clase  de  articules  que  se  pro- 

pongan internar  y  extraer  de  ellas  reciprocamente:  y  lo  que  sobre  todo  per«- 
judique,  6  interese  á  la  real  hacienda,  y  buen  gobierno,  por  los  reales 

derechos  que  reporte,  gastos  que  se  ocasionen  en  nuevos  resguardos,  y  da- 
ños generales  consiguientes  á  la  amplitud  del  contrabando  por  esos  des- 

poblados :  atendiendo  igualnieñte  al  uso  que  podría  tener  la  franqueza  de 

estos  caminos,  en  comparación  de  las  proporciones  que  ofrecen  los  de  Men- 
doza en  derechura  a  la  capital  de  Santiago.  Estos  importantes  puntos, 

que  tiene  recomendado  la  Capitanía  general  de  este  reino  para  el  co- 
misionado de  esta  expedición  o  exploración,  merecerán  toda  la  atención 

para  su   desempeño. 

Décima. — Es  consiguiente  que  el  comisionado  solicite  de  los  caciques 
y  respetados  del  transito,  y  de  los  que  saliesen  á  su  encuentro,  sus  nombres 
y  parage  de  su  residencia,  para  la  debida  noticia  del  gobierno,  conforme 
á  lo  que  vá  prevenido   en  la  instrucción  quinta. 

« 

Undécima. — Cuidará  del  buen  ¿rden  de  su  comitiva,  y  que  los 

caciques  y  Peguenches  que  han  de  acompañarle,  sean  tratados  como  con- 
yiene  al  buen  éxito  de  su  empresa :  y  hará  entender,   por  medio .  del  in« 



INSTRUCCIONES 
•     « 

térprete,  6  del  dragón  Pedro  Baeza,  á  los  goberíTkdores,  caciques  6  in« 
dios  de  respeto  del  transito,  el  objeto  de  su  viage,  en  los  términos  que  se 
expresara  en  el  pasaporte  que  a  este  efecto  ha  de  llevar.  De  cuyo  tenor 
se  enteraran  todos  los  individuos  de  la  comitiva,  y  los  auxiliares  Peguenches, 

para  que  uniformemente,  y  sin  variación  alguna  en  lo  substancial  de  su 

conteoidoj  lo  expliquen  a  los  indios  del  tránsito,  y  se  eviten  los  graves  per* 
juicios  que  de  lo  contrario  podrian  resultar  al  objeto  importante  de  su 
expedición. 

Duodécima. — A  su  llegada  a  Buenos  Aires  dará  cuenta  al  Exmo* 

Sn  Yirey  del  resultado  de  su  expedición,  lo  mismo  que,  en  primera  opor- 
tunidad, al  Exmo.  Sr.  General  de  este  reino,  y  a  mi :  solicitará  de  S.  E« 

los  auxilios  que  jiecesite ;  y  recibirá  sus  ordenes  relativas  á  su  comisión, 
dando  oportuno  aviso  de  su  regreso.  Plaza  de  los  Angeles,  veinte  y  siete 
de  Marzo  de  mil   ochocientos  seisi-^Luis  db  Alíiba. 

Copia  del  pasaporte  que  se  cita  en  la  advertencia  once. — ^^D.  Luis  de 
Alaba,  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  Coronel  de  infantería  de  los  rea- 

les ejércitos.  Comandante  General  de  la  frontera  del  reyno  de  Chile,  y 
Gobernador  Intendente  de  la  provincia  de  la  Concepción  &a. — Por  cuan- 

to el  Rey  Nuestro  Señor  (que  Dios  guarde)  tiene  mandado  se  le  informe  los 
medios  de  facilitar  las  coiüunícaciones  de  la  provincia  del  vireynato  de 
Buenos  Aires  con  las  de  este  reyno  de  Chile,  porlospaises  délos  indios  in- 

termedios:— Por  tanto,  hago  saber  á  los  gobernadores  y  caciques  del  tránsito, 
desde  el  fuerte  de  Antuco  en  esta  frontera  hasta  dicha  capital,  que  el  Al- 

calde provincial  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  D.  Luis  de  la 
Cruz,  acompañado  del  agrimensor  D.  Tomas  Quesada,  y  del  práctico  D. 
Justo  Molina,  y  asociados,  D.  Ángel  y  D.  Joaquin  Prieto,  tenientes  de  mi- 

licias de  caballerías  con  quince  individuos  mas  para  el  servicio  de  esta  ex- 

pedición, pasa  comisionado;  por  el  Exmo  Sr.  Capitán  General  de  este  reino, 

D.  Luis  Muñoz  de  Guzman,  para  hacer  un  nuevo  reconocimiento  del"car 
mino  mas  directo  á  la  expresada  capital,  que  es  el  único  objeto  de  este 
viaje;  Bin  que  sea  la  intención  del  Soberano  hacerles  ningún  perjuicio  o 
daño,  así  como  no  se  hace  á  los  indios  que  habitan  en  el  camino,  que 

transitan,  con  toda  franqueza  y  libertad,  los  españoles  para  Valdivia;  ni  cuan- 
do, ellos  se  internan  en  nuestros  paises,  en  que  son  recibidos  con  agrado  y 

protección  del  gobierno,  por  todos  los  gefes  y  comandantes  de  las  plazas:  que 
antes  bien,  se  solicitan  y  quieren  su  amistad,  trato  y  comunicación,  para 
que  se  hagan  sociables,  y  disfruten  de  los  beneficios  que  son  consiguientes, 

cuyas  ventajas  y  utilidades  les  acreditará  la  experiencia.  Que  solo  se  desea 

reconocer  si  el  camino  es  mas  corto,   y  cómodo    para   comunicarnos    por 
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SUS  tierras  c(mhn  españoles  que  viven  en  Buenos  irires;  contando  con  que  loi 

gobernadores  y  .caciques  contribuirán  gustosos  al  Ueop  de  nuestras  ideas,  y 
sanas  intenciones*  Y  espero  que  en  esta  ocasión  permitirán  el  p9so  al  re. 
ferido  D.  Luis  de  la  Cruz,  con  toda  su  comitiva,  que  ?a  auxiliada  de 

los  fieles  amigos  Peguenches;  pues  asi  lo  pido  en  nombre  del  Rej  mi  So« 

ñor,  a  cuy^.  real  persona  se  dará  aviso,  y  recomendará  su  .buena  volun* 

tad,  que  no  dudo  franquearán  para  que  todo  se  facilite,  y  que  atienda  com 

particularidad  á  los  que  mas  se  distingan  y  propendan  en  la  realización 

de  este  proyecto*  Dado  en  la  plaza  de  los  Angeles,  sellado  con  el  sello 

de  mis  armas,  y  refrendado  de  mí  secretario,  á  veinte  y  siete  de-  Marzo 

de  mil  ochocientos  y  seis  años«-— *Luis  de  Alaba. — Por  mandado  de  su  Seño* 
ria. — Santiago  Fernandez. ̂ 

Enterado  de  estos  antecedentes,  el  Sr*  Gobernador  Intendente  de- 

seoso del  buen  éxito  de  mi  expedición,  y  para  mejor  consolidar  los  me- 

dios de  asegurarla,  me  comisionó  para  que^  con  el  teniente  de  dragones 
D.  Nicolás  Toledo,  que  fué  el  oficial  mas  á  propósito  que  se  encontró  en 

aquella  plaza,  tratásemos  en  esta  de  Baile nar  con  los  caciques  Peguen- 
cbes,  que  ya  se  hablan  citado  y  debían  parecer  muy  pronto,  los  puntos 
que  me  acomodasen  para  mi  pronta  salida;  que  dicho  teniente  me  entre- 

gase en  manos  propias  de  ellos,  como  lo  acostumbran  cuando  recomiendan 
sus  correos,  y  les  agasajase  con  los  obsequios  que  se  les  prometieron  en  la 

junta  celebrada  en  Tos  Angeles,  a  fines^  de  Noviembre ^íkimo  con  mi  asistencia 
que  presidió  el  Sr*  Coronel,  comandante  actual  de  los  Angeles,  D.  Fernando 
Amador  de  Amaya,  sobre  el  objeto  de  esta  expedición,  de  su  mayor  se- 

guridad, y   que   algunos  Peguenches,  como  auxiliares,  me  acompañasen. 

a\  poco  rato  que  salí  de  lo  del  Sr.  Intendente  ya  despedido,  pues 
al  siguiente  dia  veinte  y  ocho  caminaba  él  para  la  plaza  del  Nacimiento 
á  presidir  una  junta  de  indios  Llamistas,  estuvo  a  verme  el  referido  teniente 
Toledo,  que  ya  habia  recibido  las  órdenes  de  acompañarme:  me  lo  hizo 

presente,  y  acordamos   salir  para    Antuco   el   veinte   y  nueve. 

Antes  de  amanecer,  partimos  de  aquella  plaza,  y  por  comodidad 
nuestra  atojamos  en  Antuco,  una  puebla  distante  de  este  fuerte  cuatro  le- 

guas. Habrán  allí  hasta  veinte  oasas  avecindadas,  con  muy  buenas  huertas, 
arboledas,  regadas  de  varios  arroyos,  que  desprendiéndose  dor  los  montes 

del  sur,  á  que  está  inmediatamente  situada,  bañan  con  profusión  todo  el  plan» 
Cuatro  leguas  ó  cinco  antes  de  llegar  á  dicha  puebla,  se  introduce  uno  íl 

este  cajón,  que  por  una  y  otra  banda  son  montañas  espesísimas;  con  el 
.bien  entendido,  que  la  primer  caja  que  se  ofrece  corre  de  norte  á  sur, 

y  de  esa  otra  al  este,  que  es  la  de  Antuco  en  que  estoy;  y  no  se  estrecha 
h^sta  llegar  al  cerro  de  Volcan.     Tendrá  esta  abertura  de  cercos  en  par- 
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tes  una  legua^  en  otras  media,  y  en  otras  miipho  meño^i  B;*  vega  pare*- 
ja  toda  carretera,  su  piso  de  trumau  pedregoso,  y,^lena  de  arbustos,  de 
roroerillos  rarales,  j  otros  que  rumian  los  animales  en  las  invernadas.  Sus 

a^uas  dulces,  preciosas  por  su  claridad,  y  golpeadas  entre  piedras  y  made* 
ras  excelentes  en  los  cerros  de  ambas  sierras.  £1  gran  rio  de  la  Laja  la 
parte,  y  a  él  confluyen  todas  las  yertientes  de  ambos  costados.  £1  lado 

del  sur  de  esta  abra,  esta  cedido  á  los  vecinos  de  la  puebla,  de  cuyos 
terrenos  acopian  cosechas  de  todas  clases;  de  granos  y  frutas.  Para  sus 

siembras  desmontan  las  faldas,  déjanlas  voltea<las  en  los  sitios,  y  las  re- 
ducen á  cenizas,  incendiándolas:  sin  mas  abono,  desparraman  trigos,  que 

con  una  reja  de  surcos  tapan,  y  de  aqui  hacen  cosechas  de  ciento  por  uno, 
según  me  lo  han  asegurado  muchos  vecinos    de  razón. 

Al  .lado  del  norte  del  rio  se  halla  el  potrero  de  Tupan,  4cuyas  tier- 
ras gozando   la   misma   fecundidad. 

« 

Nos  hospedaron  en  la  población,  en  casa  del  juez  diputado  D. 
Mariano  Meyado,  quien  me  aseguró  habian  padecido  mucha  seca  en  el 
verano,  como  que  solo  contaba  eo  él  una  corta  lluvia:  por  cuya  causa  se 
quejó  de  muy  escasa  cosecha  de  trigo;  y  preguntándole  por  la  cantidad 
que  habia  sembrado,  y  lo  que  habia  cosechado,  rae  contestó,  que  su  siem- 

bra fué  de  fanega  y  nueve  almudes,  y  su  cosecha  de  ciento  sesenta  fane- 
gas. Lo  tuve  a  quimera,  y  deseando  desengañarme,  no  tardé  mucho  en 

averiguar  la^  verdad,  preguntándolo  con  separación  á  otras  personas  de  la 
casa;  y  todas   ellas  conviaieron  en   ambas  cantidades. 

AHÍ  tuvimos  noticia  que  aun  no  habian  llegado  los  Peguenches  al 
fuerte  en  que  debian  recibirme;  por  cuya  razón  determinó  el  teniente 
quedarle  en  lo  de  dicho  juez.  Pero  yo  que  deseaba  ver  el  río,  recorrer 

los  montes  y  sus  proporciones,  registrar  el  cerro  del  Volcan,  que  me  ase- 
guraban distar  de  este  lugar  dos  leguas,  y  una  mancha  de  escoria,  con 

cuyo  derrame  se  interceptó  el  camino  antiguo  de  Prancoyán,  que  era 
mas  recto  que  el  que  hoy  se  trafica,  bien  temprano  ̂ egui  á  este  destino, 
y  a  las  nueve   de  la   mañana   estnve  en  el  fuerte. 

Está  situado  en  un  cerrillo,  que  tiene  treinta  varas  de  elevación  so- 

bre  el  plano  de  la  vega;  en  su  cima,  un  círculo  de  pellines  parados  cir- 
cunda un^  casa  de  paja  fabricada  sobre  postes;  su  longitud  es  de  diez  y 

seis  raras,  y  su  latitud  de  seis.  La  tercera  ¡larte  de  este  edificio  sirve  de 

habitación  al  comandante,  que  lo  es  un  sargento  de  dragones;  y  los  otros 
dos  tercios  están  divididos  en  cuartel,  y  una  pieza  para  pertrechos  de  guerra. 
Al  frente  del  Volcan  tiene  la  estacada  la  puerta,  con  su  puente  levadizo,  y 
á  ambos  lados  troneras  con  cañones  de  á  cuatro. 
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A  Itls  cuatro  ̂ é  la  ̂arde  llego  el  capitán  de  amigos,  Leandro  Ja« 
ra,  noticiándome  de  que  (íejaba  los  Peguenches  alojados  en  la  Gueya,  lu- 

gar que  dista  filete  leguas,  según  dicen,  de  este  fuerte.  Y  pasando  para 
Antuco,  le  previne  trasladase  la  noticia  de  los  indios  al  teniente  Toledo^ 
7  que  regresase  al  siguiejite  dia,  como  que  debia  servir  de  intéiprete  ea 
la  junta  de  parla^   que  se  iba  á  celebrar. 

En  la  -  misma  tarde  recorri  la  rirera  del  rio  que  demora  al  norte^ 
tres  cuadras  distante  de  este  fuerte*  En  partea  se  despeña  encajonado,  y 
en  otras,  ofrece  puertos;  pero  siempre  baja  tan  correntoso  que  juzgo  im^ 
posible  poderlo  vadear.  Levanta  su  correntada  comunmente  unos  pena-« 
chos  de  agua  en  las  alturas  de  las  peñas,  y  bajos  en  las  concavidades^ 
que  al  paso  que  atemoriza  su  braveza,  agradan  a  la  vista  los  diferentes 
colores  que  con  el  sol  se  manifiestan  en  el  agua.  Esta  rapidez,  que  cuan- 

do mas  abajo  se  disminuye,  a  las  cuatro  leguas  de  aqui,  descubre  vado 
cómodo  en  varios   brazos. 

He  reconocido  también  que,  desde    antes  de  la   puebla,   lo   que  ea 
en  este  cajon^  le  entran  á  la  Laja  el  río  Rucoheco,  oíros  varios  arroyos,  y  , 
un  estero  grande,   llamado  Quillayleubú,   esto  es^  aguas    de  qmUayes^  así 
como  Rucoheco,  aguas  de  rucos^   especies  de  venados  monteces» 

También  se  vé  a  la  otra  parte  de  la  Laja  la  embocadura  del  rio 
de  la  Polcura,  que  dista  una  legua  de  este  castillo ,  y  por  entre  riscos 
fragosísimos  se  descuelga  de  entre  dos  montes  elevados  del  potrero  de 
Tupan. 

Las  maderas  gruesas  6  corpulentas  y  elevadas  de  estas  sierras,  son 
los  robles  y  coygues.  Las  primeras  estando  apellinadas  son  de  mucha  du« 
ración  y  aprecio  para  las  fabricas.  Las  segundas,  de  poca  consistencia,  y 
por  eso  poco  apetecibles. 

He  solicitado  de  estos  patricios  razón  de  las  yerbas  que  aqui  se 
conozcan,  y  solo  me  han  nombrado  el  ñancá,  cachanlagué,  doradilla,  uno- 
pequen,  y  el  árbol  de  culén.  De  todas  ellas  hablaré  á  su  tiempo,  es- 
pilcando  sus  virtudes. 

El  treinta  y  uno  me  he  entretenido  en  recibir  á  los  indios,  tra- 
tándolos amistosamente,  que  han  ido  llegando  sucesivamente;  y  al  obscu- 

recer, llego  el  teniente  D.  Nicolás  Toledo,  con  el  capitán   de  amigos. 

El  primero  de  Abril  fué  la  junta  en  la  puerta  del  fuerte;  y'legun 
lo  que  se  les  propuso  por  nuestra   parte,   y   lo  que  ellos  digeron  por  la 
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interpretacioD  de  su  capitán,  fué  del  teño  dícfaa 
puerta  con  el  teniente  de  dragoaes,  y  los  acom- 

pañan, se  congre^ron  los  caciques  Calbu<]  Mao- 
quelipe,  Pichuntur,  Lajld,  Puelmanque»  I  hiendo 
saludado  á  su  estilo  coa  dos  abrazos,  nombraron  ^á  Calbuqueu  para  que 
hablase  por  todos;  costumbre  que  obserran  en  sos   parlamentos. 

Admitiendo  este  la  elección,  hizo  presente  que  deseaban  Vecibir 
las  «Srdeoes  que  se  les  comunicasen  de  parte  del  Gobierno,  cuya  obedien- 
eia  habían  heredado  de  sus  antepasados,  citando  por  testigos  de  su  ob- 
serrancia  á  los  comandantes  de  estas  fronteras;  que  así  fueron  siempre 
mirados  los  Peguenches  como  hijos,  j  lo  experimentaban  hasta  ahora; 
y  que  ¿como  no  habían  de  ser  proutos  para  moverse,  y  haber  salido  á 
este  fuerte,  habiendo  sido  llamados  por  su  Toquiquelo? 

Se  les  contestó,  que  nuestros  gefes  sabían  distinguir  los  méritos,  pre* 
miándolos,  de  los  delitos  que  los  castigaban,  y  que  haciéndose  ellos  dignos 
de  aprecio  por  sus  buenas  acciones  y  fidelidad,  serían  siempre  estimados. 
Que  en  la  actualidad  debía  yo  pasar  k  Buenos  Aires,  por  comisión  del 
£xmo.  Sr.  Capitán  General  del  reino,  á  consecuencia  de  reales  órdenes 
de  Su  Magestad,  para  reconocer  el  camino  que  descubrió  D.  Justo  Molina 
el  año  pasado.  Que  ya  de  esta  expedición  se  les  había  tratado  en  los 
Angeles,  en  la  junta  que  celebró  el  Sr.  Coronel  comandante  de  aquella 

plaaa,  &  fines  de  Noriembre  último,  á  la  *que  concurrieron  muchos  de  los 
presentes,  y  le  prometieron  que,  recibiendo  de-  su  mano  la  mía,  conduci- 

rían mí  persona  con  seguridad  hasta  entregarla  al  Sr.  Virey;  en  cuya 
confianza  me  reían  en  camino  con  toda  mi  comitíra,  y  no  dudábamos 
sabrían  cumplir  sus  ofrecimientos.  Que  siendo  así,  el  Sr.  Yirey  tendría 
complacencia  de  conocerlos,  y  entonces  verían  por  sus  ojos,  sin  quedarle 
duda,  á  estos  Peguenches,  de  quienes  se  le  había  ponderado  eran  fieles  ra- 
sallos  de  nuestro   monarca. 

Todos  respondieron  que  estaba  bueno,  pero  que  faltando  en  el  con- 
greso su  gobernador  Manquel,  nada  podían  resolver,  ni  hablar  en  la  ma- 
teria. Que  luego  llegaría,  y  entonces  podían  satisfacer  el  deseo  de  nues- 

tros superiores;  que  se  irían  á  descansar,  y  se  les  mandase  dar  víveres  y  vi- 
no   para  celebrar  el  gusto  que  tenían   de  verse  entre  nosotros. 

Cumplidos  sos  deseos,  enteraron  el  día,  y  pasaron  la  nodie  eo  em- 
briaguez. 

El  2,  como  k  las  diez  de  la  mañana,  estando  yo  con  el  teniente 
de  dragones,  y  los  asociados  en  la  puerta  del  fuerte,   llegaron  los  caciques 
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cltaiios,  y  'SU  capitán,  con  mucha  comitira  de  itio- 

■cetoncs  nos  «aludaron,  digeron-,   que   les  era  preciso 
-nombrai  ¿a  (esto  es   á   uno  de  los  mas  ancianos  caci- 

ques), q  ,  .  ji.uestas,    reparos,     determinaciones    y    reso- 
lacíoH,  con  que  finalizarían  la  parla;  que  si  Manquel  era  su  gobernar 

dor,  Levinirri  (  1  )  tenia  muchos  méritos,  que  juntos  á  6U  ancianidad, 

lo  hacían  recomendable,^  y  por  lo  tanto  se  veían  obligados  á  elegirlo  de 
dnpuguelu.  Acepta  Levioirrí  con  agrado  la  elección,  y  usando  del  nom- 

bramiento, puso  el  reparo  de  no  ver  la  persona  del  Gobernador  Intenden- 
te, ó  del  Comandante  de  los  Angeles  en  la  junta,  y  la  del  comisario  ó 

lengua  general,  interpretes  necesarios  por  costumbre  para  parlamentar;  y 

que  por  ese  defecto  mas  biea  esperarían  á  que  viniesen,  que  quebrantar 

un  antiguo  uso. 

Se  les  contestó: — Que  las  atenciones  del  real  serricio,  en  que  nnn- 
chas  Teces  se  veían  empleados  nuestros  gefes,  les  quitaban  los  arbitrios  de 

poder  atender  á  muchas  partes,  especialmente  cuando  les  ocurrían  asuetos 
que  debían  solemnizarlos  sus  personas:  que  en  la  actualidad  se  hallaban 

en  el  Nacioiiento,  asistiendoú  una  junta  de  Llamistas  coa  el  comisario  y 

lengua  general:  que  ya  hubieran  todos  querido  tener  el  gusto  de  ver 

á.  sus  Peguenches  amigos,  y  parlar  con  ellos;  pero  que,  no  pudiendo  ha- 
cerlo «in  detenerlos  mucho  tiempo,  cosa  que  les  perjudicarla,  príráodolos 

de  las  comodidades  de  sus  toldos  y  de  otras  atenciones,  querían  mas  care- 

cer de  un  rato  gustoso,  que  ocasionarles  la  menor  demora.  Que  tam- 

bién acordaron,  que  este  congreso  no  debia  reputarse  como  junta  parlamen- 
taría, sino  como  una  ceremonia  solemne  para  que  me  recibiesen  en  ̂ us 

manos  los  que  me  debían  acompañar  hasta  Buenos  Aires;  sobre  cuyo  viajo 

ya  habían  tratado  en  los  Angeles  con  dicho  Sr.  Comandante:  y  ahora  solo 

para  ratifícar  la  entrega,  nombró  el  Sr  Gobernador  Intendente  al  teniente 

D.  Nicolás  Toledo,  que  veían  presente.  Que  este  sujete,  de  comandante  ea 

este  mi«mo  fuerte,  supo  tratarlos  amistosamente,  desempeñando  sus  obligacio- 

nes, y  sabiéndose  grangear  sus  amistades,  por  cuya  razón  fué  elegido,  como 

que  se  complacerían  de  verlo;  y  que  sn  capitán,  Leandro  Jara,  traduciría 

fielmente  sus'  razones,  de  coya  conducta  nos  parecía  nada  tendrían  que 
recelarse.  Se  convinieron,  y  aceptando  la  disposición  de  Sr.  'Gobernador 

siguió. — 

Que  hacían  memoria  de  dicha  junta  y  parla,  pero  que  estando  pre- 

sentes los  que  entonces  se  ofrecieron  para  la  ida  k  Buenos  Aires,  ellos  mis- 

mos debían  en  la  ocasión  decir  el  estado  de  sus  disposiciones.  Que  él,  á  nom- 

bre de  todos,   volvía  á  ofrecer  la  franqueza  de  sus  tierras,  que  les' son  co- 

(I)     Este  indio   tt  ciego,  ¡/   titnt  mucho  artt  j/  conilancia   para  ptdir,  por  cw/a  cauía 
h  dan  /«  primacía  en  hablar. 
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muñes,  y  que  de    ellas  podría    el  Sr,  >  Gobernador  Cisponcfr^  á  su  arbitrio 
para  establecer  el  camino  por  donde   mas  acomodase. 

• 

Pasaron  un  rato  en  silencio.  Pero,  rompiéndolo  con  imponderable 
arrogancia  el  cacique  Calbuqueu  incorporándose,  exhorto  á  su  nación,  dicien- 

do:— Que  ya  me  veian  presente,  reconviniéndoles  con  mi  venida,  con  mi  pre- 
sencia y  con  sus  propias  razones,  por  aquella  solemne  oferta  que  se  me  hi- 

zo en  Jos  Angeles:  que  debia  estar  firme,  pues  no  habia  habido  cosa  que 
la  variase.  Que  extrañaba  el  rato  de  silencio  en  que  habían  quedado  sus 

compañeros,  y  que  ¿adonde  estaba  el  orgullo  con  que  antes.se  ofrecieron? 
¿Qué  si  se  habian  olvidado  alguna  vez  de  que  deben  á  los  españoles  la 

posesión  de  sus  tierras?  ¿Que  si  no  se  acordaban  que  por  ellos  fueron 

muchas  veces  vencedores  de  sus  enemigos?  ¿Que  como  podrían  negar  las 
haciendas  que  por  ellos  mantienen?  ¿Que  por  quienes  se  veian  temidos 
de  las  demás  naciones?  ¿Que  si  querian  ya  acabar  la  correspondencia  de  los 

Feguenches,  y  la  unión  con  los  españoles?  ¿Que  adonde  estaba  su  fidelidad 

y  la  conservación  de  la  que  tuvieron  sus  genitores?  ¿Y  que  adonde  se  ha- 
llaba el  que  hacia  cabeza  de  su  nación,  que  no  miraba  por  ella  en  la 

única  vez  que  sus  amigos  y  protectores  la  necesitaban?  Que  él  ofreció  a 

su  hermano  Payllacura,  moceton  de  valor,  esfuerzo,  y  práctico  del  camino, 

para  que  acompañase  á  la  expedición,  y  lo  tenia  pronto  y  preparado  para 

la  marcha:  y  que  hablasen  los  demás.-— 

Puelmanc  dijo: — -Que  él  no  habló  porque  no  le  tocaba;  pero  ya  que 
era  tiempo  decia,  que  se  habia  ofrecido^  y  sabria  cumplir  su  palabra,  asi 

como  la  supo  empeñar.  Pero  que  debian  acompañarle  caciques  de  «stas 

reducciones,  pues  habiendo  el  sido  de  Mamilmapú,  y  también  Payllacura,  si 

fueran  solos  ¿qué  dirían  sus  paisanos,  en  llegando  á  su  tierra  eon  la  comi- 
tiva, sino  que  los  dos  habian  sido  autores  del  proyecto?  Que  también  es- 

tos mismos  Peguenches,  que  hoy  se  desentienden,  después  los  acusarian  de 

entremetidos ;  y  en  fin,  que  sin  Laylo  á  lo  menos,'  no  convenia  moverse; 
y  que   hablase  Manquel  que   lo  habia  ofertado  en  los  Angeles. — 

Manque!  contesto: — Que  no  se  acordaba  de  haber  hecho  oferta  alguna : 

7  aunque  así  hubiese  sido,  en  la  actualidad  no  tenia  como  cumplirla,  por- 
que se  veia  solo  y  lleno  de  pesares  con  la  muerte  de  su  muger  y  un 

sobrino,  y  que  respondiese  Laylo. — 

Este  dijo,  que  no  podía  ir,  y  que  sí  lo  ofrecieron,  cumpliese  la  pa- 
labra  quien  hizo  la  promesa* 

Yo  que  asistí  4  la  parla  que  se  tuvo  con  estos  indios  en  los  An- 
^l.^  r  o¡  la  ofer.a  de  Man,uel,  ,  aceptación  de  ,„  her^ao.  La,l<.  1. 
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reconvine,  di^éndoíe  i — Que  ¿^mo  podiaa  haberse  olvidado  de  lo  que  prome^ 
tieroQ  repetidas  ocasiones  en  presencia  de  aquel  Sr.  Comandante,  de  todo% 
los  caciques  que  hoy  les  acompañan,  y  Peguenches  que  nos  escuchan.  Y 

mirando á  Manquel,  le  pregunté: — ¿Que  si  él  no  era  el  Gobernador,  en  quien 
debía  resplandecer  la  firmeza  y  constancia,  y  que  si  por  esta  razón  no  estaba 
obligado  á  dar  egemplo  de  invariabilidad  a  sus  vasallos,  y  estimularlos  á 

que  supiesen  conciliar  la  buena  amistad  y  correspondencia  con  los  espa- 

ñoles ?  Que  sus  mismos  caciques  digesen  lo  que  sentían  de  esta  acción,  que  * 
8Í  era  ó  no  de  un  Peguenche  generoso,  como  debia  ser;  y  que,  repugnán- 

dome reconvenirle  mas,  por  una  oferta  que  virtió  de  su  propia  voluntad, 

dejaba  a  sus  mismos  patriotas  que  lo  hiciesen  si  queria  volver  por  su  honor, 
en  especial  a  Calbuqueu,  cuyas  acciones  fueron  siempre  honrosas,  haciendo 

resplandecer  su  fidelidad,  y  brillar  en  sus  procedimientos  la  de  sus  ante- 

pasados.— 

Este,  que  no  podia  ocultar  el  ardor  y  cólera  que  le  oprímia,  por 

el  'silencio  y  tibieza  de  Manquel  y  Laylo,  apenas  pronunció  el  intérprete 
tu  nombre,  cuando,  haciendo  bien  presente  su  persona,  dijo : — Que  no  era  po- 

sible negar  la  verdad,  de  que  Manquel  habia  ofrecido  para  el  viage  á  sa 

hermano,  y  éste  aceptado  el  nombramiento,  con  lo  que  quedó  comprometi- 

do.— Y  volviéndose  á>  los  demás  caciques  (como  cuidadoso),  les  instó  supli- 
cándoles, que  le  comunicasen,  ¿  qué  causas  hablan  de  novedad,  que  de  nuevo 

extrañaba  en  sus  hermanos,  y  si  no  habia  cosa  alguna,  que  tomasen  el 
partido  de  esforzar  á  los  pusilánimes  á  que  cumpliesen  lo  tratado  ?  Que 
esta  era  empresa  en  que  su  nación  grangearia  nuevo  crédito.  Que  el  Sr. 

Virey  quedaría  complacido  de  que,  mediante  ella,  se  venciese.  Que  la  in- 
diada intermedia  formaría  mejor  concepto  de  los  Peguenches,  viéndolos  uní- 

dos  con  los  españoles,  y  se  harían  mas  temibles.  Que  esta  expedición  era 
la  mas  recomendable  que  podría  proporcionárseles,  y  no  era  justo  perder 
el  tiempo  de  labrar  el  mérito  de  acompañarla;  y  por  último,  que  com- 

prometida la  cabeza  de  una  tríbu,  no  podia  sin  infamia  faltar  al  pacto. — 

Tomando  entonces  de  su  cuenta  los  caciques  reconvenir  á  Man- 

quel y  á  Laylo ;  y  viéndose  estos  por  todas  partes  combatidos,  dijo  el  se- 
gundo: — Que  habia  asegurado  ya  que  no  iba;  pero  que  daría  para  que  me 
acompañase  una  parte  de  su  corazón,  cual  era  su  hijo  Cheuquellan,  quien 

hacia  veces,  llevando  recado  de  él,  y  de  su  hermano  Manquel,  para  los  ha- 
bitantes de  Mamilmapu,  y  de  las  Pampas^  Acreditando  la  satisfacción  que 

tenían  de  mi  persona  y  comitiva,  nos  les  iría  mal;  sino  antes  bien  les  dis- 
pensarla muchos  bienes,  como  ellos  lo  estaban  experimentando.  Que  les  man« 

daría  decir,  que  mis  designios,  y  órdenes  que  llevaba,  eran  de  establecer 

una  paz  perpetua;  y  por  medio  de  descubrir  y  franquear  un  camino  có- 

modo y  recto,  para  traficar  desde  aquí  á   Buenos  Aires,  era   en  cierto  modo 
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proporcionar  una  unión  dé  indios  con  españoles^  y  deHios  españoles  de  Chi<-' 
le  con  los  de  Buenos  Aires,  cuyo  proyecto  les  debía  proporcionar  como- 

didades  y  ventajas,   que    solo  por  tal   arbitrio    podían   asegurarles. — 

Cheuquellan  convino  con  la  determinación  de  su  padre,  á  vista  del 

general  movimiento  que  su  anterior  tibieza  habia  causado  en  el  congre« 

so;  pero  por  Puelmanc  repitió  que  debia  ir  otro  de  los  principales;  y  fué 
preciso  instar  de  nuevo  los  caciques,  para  que  se  animase  alguno  mas  á 
acompañar  la    expedición. 

Todos  se  escusaron,  ya  por  sus  edades,  ya  por  falta  de  salud,  yMan« 
quelipi,  cacique  mozo  y  bien  acreditado,  puso  la  escusa  de  no  tener  sufi- 
cientes  caballos,  para  emprender  un  viage  tan  dilatado.  Yo  que  deseaba 

su  compañía,  por  tener  largas  noticias  de  su  fidelidad  y  valor,  le  apoyé 
sobre  el  justo  inconveniente  que  ponia,  y  supuesto  no  era  otro,  su  escasez 
de  cabalgaduras,  me  daria  la  satisfacción  de  llevarlo  con  las  mias  que  eran 

buenas;' y  que  en  llegando  con  felicidad  á  Buenos  Aires,  en  que  él  tendria 
á  mi  entender  mucha  parte,  le  regalaria  doce  caballos  para  su  regreso,  y 

para  que  después  los  poseyese  como  obsequio  de  un  amigo* — Aceptó  el  par- 
lido,  y  quedó   fijo  en   seguir  la  .  caravana  desde  el  día  en  que  partiese. 

En  este  estado,  y  ratificándose  todos  en  sus  promesas,  practicando 
el  rito  que  acostumbran,  recibieron  de  mano  del  teniente  comisionado  la 

mia,  con  el  cargo  de  entregarla  del  mismo  modo  al  Sr.  Yirey,  y  ellos  me 

entregaron  las  de  sus  diputados,  para  que  á  mi  regreso  se  los  devolviese  de 
la  misma  suerte  en  presencia  del  Sr*  Gobernador  Intendente,  á  quien  me 

presentarían,  cumpliendo  bien  sus  mensageros*  Calbuqueu  añadió,  que  la 

primera  entrega-  que  harían  de  mí  persona,  seria  en  el  fuerte  al  comandan- 

te, y  que  respecto  á  que  el  actual  los  ha  cuidado,  servido  con  pacíen* 

cía  y  puntualidad,  esperaba  la  gracia  del  Sr*  Gobernador  que  lo'  mantu- 
viese en  este  destino    hasta   entonces. 

Pidieron  permiso,  siendo  ya  mas  de  las  dos  de  la  tarde,  para  reti- 

rarse a  comer,  asegurando  volverían  al  siguiente  día  á  despedirse,  y  á  re- 
cibir los  agasajos  que  en  los  Angeles  se  les  ofertó  les  darían  para  esta 

ocasión. 

£1  3,  como  á  las  nueve  de  la  mañana,  volvieron  los  caciques  con 

todo  su  acompañamiento,  y  después  de  habeHes  tratado  sobre  varios  puntos 

correspondientes  al  buen  éxito  de  la  expedición,  y  rectitud  del  camino  que 
deberemos  llevar,  quedamos  en  que  a  principio  de  la  luna  próxima  se 

juntarían  con  migo  en  el  lugar  de  Triuquicó  para  continuar  la  marcha. 

Aepresentaron  que,  asi  como  parte  de  los  suyos,  acompañaban  mí  comitiva^ 
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cuya  gente  Jes  .  hacía  falta  para  su  defensa  y  segundad,  imploraban  el  fa- 
Tor  del  Sr.  Intendente  á  fin  de  que  les  auxiliase  con  sus  dragones  arma- 

dos, antes  de  que  la  cordillera  se  cierre:  pues  pudieran  los  Guilliches  reñir 
á  maloquearlos;  ó  acaso  á  la  expedición,  á  quien  entonces  con  este  favor  po- 

drían socorrer,  y  tomar  la  debida  venganza.  Se  les  aseguró  que  se  harían 
presentes  sus  instancias  al  Sr.  Gobernador;  y  habiéndoles  dado  á  cada 
uno  de  ellos  chupa,  sombrero,  pañuelo,  añil,  tabaco,  chaquiras  y  bastón,  se 
concluyó  la  junta,  tributando  cada  uno  de  los  obsequiados  finos  agcadeci- 
H) lentos,  con  expresiones  de  la  mayor  gratitud. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia,  llegó  al  fuerte  él  .cacique 

'Carrilon,  y  avisando  al  capitán  Jara,  se  le  mandó  entrase.  Así  como  pasa- ron los  abrazos  de  salutación,,  aseguró:— Que  su  venida  no  había  tenido  «tro 
objeto  que  el  d^  obedecer  al  llamado  que  se  le  hizo  por  parte  del  Sr. 
Coronel  comandante  de  los  Angeles,  para  que  concurriese  á  este  destino  k 
recibirme;  comunicándole  también  que  ya  era  tiempo  en  que  partía  para 
Buenos  Aires,  como  se  les  previno  en  los  Angeles  la  luna  de  Noviembre 
ultimo.  Que  fué  muy  pronto  en  ponerse  á  caballo  con  sus  mocetones;  pe- 

ro como  vive  mas  distante  de  los  otros  caciques,  nunca  pudo  darles  caza; 
y  supuesto  que  ya  los  Ulmenes  de  su  nación  habían  tratado  del  asunto, 
y  se  había  concluido  la  parla,  nada  le  restaba  que  decir;  pues  su  volun- 

tad era  una  con  la  de  los  demás,  y  uno  su  corazón:  que  celebraría  estu- 
viese yo  contento,   y  tuviese  feliz   éxito   en   mi  viage   

Se  le  dieron  las  .gracias;  de  sh  razonamiento^  y  el  teniente  comisio- 

*iado,  k   nombre    del   Sr#  Gobernador  Intendente,  y  del  Sr,  Comandante  de 
ios  Angeles,  le  recomendó  el  que   me  Jiospedasen,  y   recibiesen  bien  en  sus 

tierra-c",   así  como  se  hacia   con  eUos   en   las  nuestras:    y  qu.e  sí  estos  obse- 

^^"iS  se  les   hacia  por  causa  de    que    eran  caciques  de  respeto,  yo  tambíea 
era    uno  die  los    Guillmenes  de    Concepción,  por   cuya   circunstancia  debian 

*|irestarmeL    sus  atenciones»     Que  sus    buenas  obras,    sus   buenas    palabras  j 
accioneSk  las   encaminasen  hasta  Mamilmapu  y  Pampas,   recomendándome  á 

aque'iia^  naciones,  las  que  tendrían    largas  noticias  de  su    nombre  y  de    su 
fa.mA«**-Dijo,  que  lo  baria  con  sumo  gusto,  y   con  la  seguridad  de  que  tenia 

uaa  «hija  casada  con   el  cacique  Quintep,  que  vive  en    aquellas   pampas;   la 

que   tendría   á   Tanagloria  obsequiarme,  respecto  a  llevarle  noticias  suyas  y 
recomendacionese 

Con  esta  insinuación,  valiéndome  del  afecto  que  representó  en  la 

memoria  de  la  hija,  le  hice  presente: — Que  de  los  caciques  de  la  junta,  cada 

uno  habia  tomado  parte  en  la  expedición,  ya  dando  caballos  a  los  que 

no  los  tenían,  y  ya  mandando  sus  embajadores;  que  ¿  como  él  se  habia  de  ex- 

cepcionar.?    .¡  Qué  se  díria^  si  su  nombre  nó  sonaba  en  aquellas  tierras  I     Qu« 
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dKcurririati  que  ya  era  maerto,  6  que  su  amistad  se  habia  acabado.  Que 

hiciese  un  buen  ánimo  y  se  determinase  á  acompañarme,  <$  á  lo  menos 

mandase  á  su  hijo. — ¿  Qué  gusto,  Carrilon,  le  continué  diciendo,  no  ten« 
dría  tu  hija  de  ver  á  su  amado  padre  anciano,  que  ya  quizas  lo  juzgará 
muerto  ?  Rebozaría  de  gozo,  y  tu  no  podrías  sujetar  las  lágrimas  al  ver 
en  tus  brazos  una  cosa  tan  tuya,  que  siempre  la  habrias  tenido  en  tu 
corazón.  Y  cuando  no  vayas,  si  remite?  á  tu  hijo,  le  darás  á  esa  pobre 
la  satis&ccion  de  ver  á  su  hermano,  y  de  recibir  por  boca  de  él  noticias 

de  su  buen  padre*  Ea,  pues,  amigo,  labra  este  méríto  en  los  últimos  años 
de  tu  vida,  con  el  que  honrarás  nuevamente  á  tu  familia,  y  le  dejarás 
esa  otra  recomendación,  para  que  nuestros  gefes  la  distingan*  Dá  ese  buen 

día  á  tu  pobre  hija,  que  su  suerte  la  álestino  á  lugares  tan  remotos,  y  es* 
pera  el  .que  tendrás  á  nuestro  regreso,  que  ese  será  sin  igual,  después  de 

haber  vencido  un  viage  tan  demoroso  y  por  terrenos  desconocidos. — Puso  sus 
escusas,  y  también  su  hijo  Llancamilla,  famoso  moceton  que  traia  á  su  lado: 
pero,  haciéndole  nuevas  instancias  y  reconvenciones,  al  fin  prometieron  que 
en  la  noche  lo  pensarian,  y  se  retiraron  con  víveres  y  vino  para  su  alojamiento. 

£1  4,  cerca  de  las  doce,  volvió  Carrilon  con  su  hijo  y  acompa^ 
miento.  Nos  hizo  una  larga  relación  de  sus  méritos,  y  aseguro  que  del  mis- 
roo  modo  la  habia  hecho  á  su  hijo,  para  estimularlo  á  que  con  gusto  y 
honor  se  recibiese  la  pensión  de  acompañarme;  pues  sabia  bien  que,  á 

nombre  del  Rey  mi  Seoor^  me  mandaba  el  Sr.  Capitán  General,  y  Sr.  Go- 
bernador intendente  á  solicitar  la  paz  y  comunicación  de  los  caciques  del 

intermedio,  para  asegurarla  también  por  sus  tierras  con  los  españoles  de  Bue- 
nos Aires;  de  cuya  comisión  debía  pasar  á  dar  cuenta  ai  mismo  Exmo. 

Sr*  Yirey. — Que  la  empresa  la  contemplaba  útil  para  todos,  y  todos  debían 
interesarse  en  ella:  que  yendo  él,  tendría  parte  en  cuanto  yo  hiciese,  pues 
lo  solicitaba  para  mi  desempeño  y  auxilio.  Que  hablase  por  mi  con  todos 
los  términos  que  requiere  la  amistad,  y  me  favoreciese  hasta  rendir  la  vida, 
que  lo  baria  en  servicio  de  su  nación  y  del  Rey.  Que  cuidase  de  no 

separarse  de  mi  lado,  porque  entonces  pasando  yo,  pasaría  él,  y  muriendo, 
moriría.  Que  no  sabia  decirle  cual  de  los  dos  términos  seria  mas  bien  re- 

cibido en  su  corazón,  pues  no  es  menos  honroso  en  un  Peguenche  morir 
en  manos  de  sus  enemigos  que  ganar  una  victoria.  Que  por  esta  óausa 
hasta  en  su  ancianidad  entré  siempre  á  los  malones;  y  que  ya  tenia  bien 

visto  f^n  cuerpo  cubierto  de  heridas,  cuyo  vestido  era  el  que  mas  apreciaba. 
Que  jamas  supo  volver  la  espalda,  porque  no  se  imputase  de  cobarde:  que 
estos  principios  no  debía  olvidarlos  para  que  le  sirviesen  de  regla,  y  que 
obedeciese  siempre  á  la  prudencia  del  que  lo  mandase,  porque  la  intrepidez 
era  buena  cuando  en  ella  se  aseguraba  una   victoria   dudosa. — 

Recibió  Llancamilla  con  afabilidad  estos  preceptos;  prometió  acompa- 
5 
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ñarme  gustosamente,  y  también  cun^plir  lo»  consejos  de  tu  padce*  Tuvieran 
tre  ambos  su  conferencia  sobre  lo  mismo;  y  pasada,  tomo  Carrilon  en  s«  mano 

la  de  su  hijo,  y  me  la  entregó,  poniéndola  entre  las  mias.  Me  suplicó  lo  cui- 
dase, pues  era  pobre,  y  no  podria  habilitarlo  de  todo  lo  necesario:  dispensase 

sus  faltas  como  á  mozo,  y  lo  corrigiese  como  padre.  Que  tuvieae  presen- 
te, en  llegando  a  Buenos  Aires,  recomendarlo  al  Sr«  Vireyconlas  veras  de 

su  patrocinante  y  mediador,  para  que  Su  Excelencia  le  dispensase  algunas  mer- 

cedes.— Le  prometí  hacerlo  asi,  y  dándoles  iguales  agasajos  que  a  los  an- 
tecedentes  de  la  junta,  se  des{)idieron  hasta  el   día   citado  en  Truiquincon. 

El  5,  á  las  seis  de  la  mañana,  sal!  del  fuerte  acompañado  da 
Dt  Justo  Molina,  del  agrimensor,  de  un  practico  y  del  dragón  Pedro  Baeza, 
con  el  designio  de  reconocer  el  estado  del  camino  de  Prancollan;  pues  se 

pondera  su  rectitud  para  el  lugar  de  la  Cueva,  sitio  preciso  á  que  llegare. 

j\nduvimo9>  por  una  vega  arriba,  con  el  rumbo  este,  cuarta  al  sueste,  mas 
de  una  legua  entre  el  rio  de  la  Laja,  dejándolo  al  norte,  y  unas  sierras 
cubiertas  de  montes,  y  con  muchos  esteros  que  de  sus  riscos  desaguan  al  río. 

^sí  que  pasamos  el  último  estero,  que  se  llama  de  los  Coygues,  vencimos 
una  subida  pedregosa  de  una  cuadra,  en  cuya  cima  se  separa  el  camino 

que  fuimos  a  reconocer,  del  que  hoy  se  tragina,  que  dejamos  al  nordeste,  euar« 
ta  al  este.  Continuamos  por  una  subida  parada,  de  piedra  suelta  y  arena, 
que  tiene  por  regulación  de  relox  veinte  y  ̂ iete  cuadras,  y  de  plano  ocho 
en  la  mezeta,  que  se  presenta  entre  el  monte  ignívomo,  y  el  de  la  sierra 

Velluda.  £n  este  punto  llegamos*  al  farallón  de  escoria,  que  se  re  pene« 
trada  de  piedrecillas  amarillas  cristalizadas.  Esta  unida  y  férrea,  y  con  pua« 
tas  agudas,  que  ni  a  pié  puede  andarse  en  ella  sin  peligro:  su  anchura  es 
hasta  donde  finaliza  la  abra  y  plan,  que  se  vé  entre  las  dos  cordilleras, 
exceptuando  muy  corta  distancia  para  descender  a  la  otra  parte  donde  está  la 

Cueva.  A  nuestro  parecer,  tendrá  de  ancho  mas  de  media  legua,  y  de  grue- 

so, en  los  sitios  que  habian  hoyadas,  diez  o  doce  varas.  Debe  pues  suponer- 
se  que,  siendo  todos  los  volcanes  de  mucha  estension  en  sus  faldas,  y  que 
sus  cimas  concluyen  en  punta,  cuanto  mas  arriba,  es  mucho  menos  esta  ma« 
teria;  ya  por  la  menor  estension,  ya  parque  son  parados  j  deben  suje« 
tarse  menos,  ya  por  la  inmediación  á  la  boca,  que  vendría  ardiendo,  y  por 
eso  mas  liquida  para  correr*  Solo  viendo  tan  copioso  derrame,  y  los  demás 
conductos  por  donde  con  la  misma  profusión  se  esplayo,  se  puede  ̂ inferir 
la  profundidad  y  circunferencia  interior  que  tendrá  el  volcan  en  su  seno  ; 

y  cual  será  su  efervescencia  subterránea,  pues  arrojo  tantas  materias  fundí* 
das,  que  no  pueden  mirarse  sin  admiración.  Poder  facilitar  este  tablón  pa« 
ra  pasarlo  en  carretas,  seria  muy  costoso:  y  aunque  arriba  se  maniñestan  cor<* 
tados  tres  o  cuatro  conductos  por  donde  se  descargo,  los  demás,  muy  angos« 
tos,  podrían  trozarse  con  facilidad :  pero  no  me  fué  posible  ir  á  recono« 
cerlo,  porque  me  lo  impedia  un  derrame  del  mosto  material,   que  al  lado 
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izqtrierdo  ̂ e  mi  situación  baja  hasta  el  biísbm  rio  de  la  Laja,  en  donde 
n  llama  la  Piche  Escoria.  Y  siendo  ya  muj  tarde,  no  podia  dar  toda  la 
vuelta  necesaria;  por  cuya  razón  resolri  hacer  esta  dihgencia,  en  lle« 

gando 'a  la  Cueva  con  la  coniiti?a,  por  donde  podría  vencerla  con  mas  fa-* 
cilidad,  d  al  siguiente  dia,  si  se  ofrecía  alguna  causa  de  mayor  demora  en 
el   fuerte. 

Desde  que  pense  hacer  el  reconocimiento  de  esté  camino,  deter- 
miné encumbrarme  hasta  la  misma  cima  del  monte,  para  reconocer  la 

estension  de  la  boca  y  materiales  inmediatos  que  tienCé  El  comandante 

del  fuerte  y  otros  patricios,  á  quienes  previne  que  por  esta  causa  no  vol- 
vería á  comer  y  que  no  me  esperasen,  procuraron  persuadirme  que  no 

me  seria  posible  sin  perder  la  vida:  asegurándome  que  con  cualquiera 
peso  se  hundia  la  tierra,  y  que  llovía  j  tronaba  muy  fuerte.  Que  á 
mas  de  esto,  había  tradición  de  dos  indios  que  perecieron  en  igual  arrojo, 
sin  que  se  supiese  el  fin  de  ellos.  Yo  procuré  disuadirlos  de  esta  creencia, 
y  en  especial  con  haber  hecho  la  prueba  de  subir  y  bajar;  pues  en 
tiempo  de  calor  se  mantiene  apacible  el  fuego,  y  hasta  el  mes  de  Mayo 
que  arrecíanlas  aguas,  es  cuando  se  inflama  de  tal  modo,  que  ala  mayor 
parte  del  obispado  se  dejan  ver  las  Uamaredas.  Puede  muy  bien  ser  cierto 

que  los  indios  hubiesen  perecido  en  el  proyecto,  por  haber  llegado  incau« 
tamente  á  algún  conducto  que  el  volcan  tenga  en  sus  mas  elevadas  faldas, 

como  que  desde  abajo,  y  mas  bien  desde  el  sitio  en  que  estuve,  se  descu- 
bren varias  cráteras,  por  las  que  infiero  serían  erupciones  de  escoria,  pues 

desde  allí  nacen  donde  se  ven  arder.  La  voracidad  del  incendio  interior 

produce  un  continuado  susurro  ruidoso,  que  según  el  viento  / se  percibe,  y 
según  el  tiempo  se  acrecenta;  hasta  tal  término,  que  produce  el  estruendo 
tan  fuerte  como  de  un  cañonazo. 

Nada  pude  adelantar  en  el  proyecto,  por  el  impedimento  de  la  es- 
coria ,  y  menos  en  la  creencia  de  estos  naturales,  de  que  era  asequible  subir 

y  bajar  al  volcan.  Pues,  habiéndose  ido  toda  esta  mañana  apacible  y  her- 
mosa de  que  estuvimos  en  la  escoria,  soplo  un  nortecillo  que  fué  suficiente 

para  traer  tal  concurso  de  nubes,  que  á  las  cuatro  de  la  tarde  ya  estuvo 
sobre  nosotros  una  fuerte  lluvia,  la  que  duro  hasta  el  siguiente  día,  y 
le  sucedió  una  nevazón  que  cubrió  las  cumbres  de  la  sierra  Velluda,  y 
del  volcan  de  las  cordilleras  del  Toro,  que  están  de  la  otra  parte  del  rio^ 

y  de  cuyo  cordón  depende  el  potrero  de  Tupan  y  las  de  Malarcura,  que 
tenemos  al  sur  de  este  fuerte. 

En  estas  gentes  incultas  la  agua  y  nevazón  ilo  provino  de  otro  prin^ 
cipio  que  de  haber  subido  al  monte  ignívomo  con  ánimo  de  registrarlo,  / 

de  aqui  no  fué  capaz  sacarlas,   por  mas  persuasiones  que  les  hicot 
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£1  6,  á  las  dos  de  la  tarde,  empezó  a  aclarif^  á  setenarse  et  tiempo, 

y  JO  á  disponer  mi  salida  para  internarme  á  las .  cordilleras.  Hice  un  cóm- 

puto del  poco  terreno  ,que  ayer  anduvimos,  y  del  mucho  tiempo  que  gas- 
tamos: así  determiné  que  había  de  medirse  á  cuerda  toda  la  travesía  de 

la  cordillera,  á  fin  de  no  dejar  dudas  de  la  ostensión  de  ̂ stos  .montes,  y 

de  sus  dificultades  que  deben  facilitarse  para  carreterias.  Para  ello  hice  me<- 
dir  un  cordel  de  setenta  y  cinco  varas,  y  comisioné  á  mis  dos  criados  que 
lo  tirasen,  y  al  soldado  Redro  Baeza,  para  que  vaya  parándose  en  el  extremo 
de  cada  cordelada,  euya  cuenta  previne  al  agrimensor  debia  él  contará 

mi  presencia.  Hice  poner  fuera  del  recinto  las  cargas  de  víveres  y  equi- 

P^g^)  7  di  las  ordenes  convenientes  para  que.  las  caballerías  estuviesen  pron^ 
tas   al  amanecer. 

t 
■  
I 
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JORNADA   I. 

Desde  el  fuerte  'de  Ballenar  hasta  el  sitio  de  la  Cueva. 

(Abril  7  de  r806.) 

A  las  dos  de  la  mañana  estuve  en  pié,  j  al  poco  rato  toda  la 

comitiva:  se  acomodó  toda  la  parte  del  equipaje  j  rancho  que  esta- 
ba fuera,  se  avisó  al  potrerillo,  y  cuando  resplandeció  el  dia,  ya  apa- 

rejada la  tropa  se  puso  en  disposición  de  caminar,  á  las  seis  y  me- 
día que  estuvimos  á  caballo.  Tomamos  el  rumbo  del  este,  cuarta  al 

sud-esté,  poniendo  nuevamente  la  aguja,  y  mirando  el  abra  que  hacen 
los  montes  del  Volcan  y  sierra  Velluda.  El  primer  punto  de  la  men- 

sura fué  en  la  puerta  del  foso,  que  está  en  el  plan  del  castillo:  ca- 
minamos catorce  ̂ cuadra?  de  senda  carretera,  y  allí  pasamos  una  mon- 

taña, ó  arboleda  de  caygues,  robles  y  arrayanes,  situados  en  sitio 

parejo,  y  regados  de  un  estero,  que,  corriendo  de  sur  á  norte,  se 

introduce  a  la  Ls^a,  que  á  nuestra  izquierda,  ó  al  norte  de  la  senda,'' 
traíamos* 

• 

A  las  dos  cuadras,  pasamos  un  estero  de  bastante  agua,  que 

se  titula  Malarcura,  cuyo  nombre  trae  de  la  cordillera  que  lo  pro- 
duce. Al  sur  del  paso,  ó  vado  que  es  pedregoso,  hay  una  poza 

de  bastante  profundidad,  cuya  vista  es  agradable  por  la  claridad 

del  agua;  que  es  tan  cristalina,  que  manifiesta  hasta  la  mas  míni- 
ma piedrecilla  del  fondo.  Corre  sobre  peñascos  grandes  y  medianos, 

cayos  inconvenientes  tiene  el  piso  de  su  caja,  la  que  orillando  ha  to- 
mado la  costa  para  arriba.  Por  espacio  de  cuatro  cuadras,  nos  pu- 
simos al  frente  de  otro  gancho  de  agua,  que  baja  por  una  abra  de 

la  cordillera  de  Malarcura,  y  un  risco  que  depende  de  la  sierra  Ve- 
lluda, á  confluir  en  este  mismo  punto,  al  que  con  el  nombre  de 

esta  cordillera  pasamos.  Este  arroyo  hermosea  el  sitio,  pues  preci- 
pitándose por  entre  grandes  roscas,  fulmina  nieblas,  que  penetradas  de  los 

rayos  del  sol,  se  hacen  visibles  los   colores  de   un   arco-iris. 

Continuamos  la  marcha,  j  andadas  cuatro  cuadras,  nos  hallamos 
6 

\ 
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en  un  sitio  que  se  conoce  por  alojamiento  de  los  indios.  Haj  ma- 
chos coygues,  que  lo  hacen  abrigado:  lo  riega  el  estero  antecedente, 

j  todos  los   terrenos  inmediatos  abundan  de  preciosos  pastos. 

Ascendimos  j  descendimos  un  cerrillo  de    piedra    j  arena,  fácil 
de  componerlo  para  carros,  con  cuatro  j  media  cuadras  de  atravieso, 
y  siguiendo  un  camino  llano  carretero,  con  algunos  arbustos  de  romerillos 
y  rarales»     Vencimos   el  estero  de  los  cojgues   pedregoso,  y  una  cuadra 
mas  de  igual  terreno,  en  donde  se  enteró  legua. 

Continuamos  caminando  por  camino  carretero:  a  las  siete  cua- 

dras estuvimos  en  otro  estero,  llamado  de '  los  Lunes,  porque  en  su 
ribera  haj  madera  de  lun.  Tiene  pasado  un  repechillo  de  media 

cuadra,  fácil:  y  á  las  dos  y  media  de  buena  senda,  pasamos  otro  es- 
terillo, que  se  nombra   de  los  Colegues. •      m 

A  poco  trecho  de  terreno  parejo,  pasamos  otro  arrojo  con  el 

nombre  del  Pino;  y  con  siete  cuadras  mas  de  este  sitio,  llegamos'  al 
Fuerte  Viejo,  que  se  asoló  el  año  del  alzamiento  último,  que  fué  el 
de  setenta  del  siglo  pasado.  En  su  inmediación  se  sigue  otro  estero, 
titulado.  Tubunleubú.  Tiene  caja  pedregosa  de  una  cuadra,  pero  plana: 
y  á  las  cuatro,  encontramos  otro,  llamado  Cojgueco;  el  que  pasado,  se 
presenta  una   cuestecilla    pedregosa  de  una  cuadra. 

En  esta  altura  es  donde  me  aparté  antes  de  ayer,  para  ir  al 
reconocimiento  de  la  escoria,  hacia  el  sur.  Todos,  loa  esteros  refe-^ 
ridos   tienen   su  curso   al    norte,  y  conflujen   á  la  Laja. 

Proseguimos  caminando  por  vereda  pareja,  y  á  las  dos  cuadras, 
vencimos  una  falda  arenosa,  que  del  seno  del  volcan  se  estrecha  á  la 
Laja,  y  mudamos  rumbo  al  nordeste,  cuarta  al   este. 

Por  él  seguimos  un  repecho  riscoso  y  bajada  del  mismo  piso, 
imposible  de  poderlo  vencer  en  carretón,  sin  compostura.  Tiene  de 
atravieso  tres  cuadras  hasta  su  plan,  que  es  el  que  hace  el  referido 
cerro  del  Volcan  a  la  Laja,  y  por  el  que  seguimos  la  ruta,  pasando  el 
esterillo  del  Pempeco. 

Trascendimos  otros  dos  esteros,  y  una  manchando  escoria  que 

se  conoce  por  la  Pichi.  Tiene  de  atravieso  cuadra  y  media;  es  me- 
nuda y  de   fácil  compostura,  y  en  este  sitio  se  enteró  legua. 

Continuamos  el  camino,  en  parte  de  escoria  menuda;  y  en  par- 
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te  de  piedra  redonda,  tres  cuadras  hasta  llegar  á  un  repechillo  mujr 
corto :  seguimos  por  llano  dos  mas,  y  pasamos  otra  cuestecilla  de 
piedra  j  arena,  de  una  cuadra.  Llegamos. al  plan  de  Chacaj,  que 

es  alojamiento  de"^  indios;  ameno,  fértil,  con  buenas  leñas  para  fuegos, 
manzanos,  j  regado  de  seis  arrojos  que  nacen  de  Póngales,  al  pié 
del   monte  del  Volcan. 

Pasado  este  lugar,  continuamos  por  escoria  doce  cuadras  de 

senda,  siempre  por  plan;  j  de  este  punto  comenzamos  á  subir  un 
fácil  repecho,  casi  insensible,  de  la  misma  escoria,  en  el  que  podrían 

rodar  carros  sino  fuera  por  ella:  j  estando  al  borde  de  una  pro- 
funda laguna  ó  poza  de  piedra,,  que  ha  hecho  un  salto  de  la  Laja,  se 

completó  otra  legua. 

Proseguimos  por  escoria,  y  subiendo  hasta  tres  y  media  cua- 
dras mas,  entramos  á  un  prado  de  arena,  frente  á  un  árbol  de  coj- 

gue,  que  solo  está  pendiente  de  un  cerrillo  de  la  cordillera  del  Toro, 
que  está  de  la  otra  banda  del  rio  la  Laja;  desde  cujo  sitio,  con  cinco  j 
media  cuadras,  pasamos  el  terreno  de  arena,  subiendo  una  corta 

cuestilla,  y  llegamos  á  la  abra  que  hay  entre  el  cerro  del  Volcan,  j 
la  cordillera  dicha   del  Toro,  que  fué  el  objeto   de  nuestro  rumbo. 

En  este  sitio  hay  una  hermosa  laguna  que  no  tiene  distijitivo, 
sino  solo  por  la  de  un  nacimiento  del  rio  la  Laja.  De  ella  dimana, 

pues,  este  rio  caudaloso:  es  en  su  nacimiento  un  estero  corto  por  so- 
bre toscas,  pero  bien  se  conoce,  que  por  debajo  de  las  lajas  filtra 

mucha  agua:  pues  como  cosa  de  seis  caudras  antes  de  llegar  á  su 
nacimiento  del  rio,  tiene  mucíia  mas  aguas,  y  mas  abajo,  mucha  mas, 
sin  que   tenga  ej  todo  este  espacio  otra   confluencia. 

Por  la  orilla  de  esta  laguna,  y  extremos  del  monte  ignívomo, 
turimos  aquí  noticia,  que  debiamos  caminar  hasta  el  lugar  de  la  Cuera, 
debiendo  ̂ formar  un  medio-circulo  forzosamente.  Por  esta  razón  no 
moralizamos  los  rumbos,  que  de  nada  servían  por  la  necesidad  de  la  senda. 

Y  continuando,  repetimos  en  otra  mancha  de  escoria,  sobre  ter- 
reno parejo  de  ocho  y   media  cuadras  de  travesía. 

Ya  la  senda  se  siguió  de  arena,  sin  mas  inconveniente  que  al- 
gunos peñones,  que  por  espacio  de  diez  cuadras  separadas,  y  en  dis- 
tancia de   una  cuadra  y  mas,  impiden  el  paso    de   carretas. 

Vencimos  estas  dificultades,  y  por  camino  siempre  de  arena  apre« 
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tada  á  la  ribera  de  la  laguna,  llegamos  al  sitio  de  la  Caeva,  x^on  seis  le- 
guas, treinta  y  tres  cuadras^  a  las  cuatro  j  tres  cuartos  de  la  tarde. 

En  este  sitio  alojamos  por  esperar  el  equipaje,  que  llegó  á  las  ocho 

de  la  noche.  Desde  las  dos  j  media  de  la  tarde  se  levantó  unvien-- 
to  que  nos  batia  de  cara ;  pero  tan  frió  que  no  tiene  lugar  la  pon- 

deración: pues  yeniamos  sin  poder  tomar  las  riendas  de  la  caballería, 
7  en  igual  conformidad  llegaron  los  arrieros.  Puro  el  viento  hasta 
las  tres  de  la  mañana,  que  el  tiempo  empezó  á  descomponerse,  j  nos 

cajo   una  llovizna   tapida *en  el  resto  de  la  noche,  que  seria  de  una*  hora. 

Queriendo  vencer  el  reconocimiento  de  la  escoria  y  del  volcan, 

paré  en  este  lugar  pero  fué  en  vano,  pues  duró  la  nieve  de  la 
noche  del  cinco  de  tal  modo,  que  en  las   hoyadas   impedia  el  paso. 

El  nombre  de  Cueva  tiene  este  lugar  de  una  aleta  de  piedra 
que  pende  de  un  cerro:  suelen  en  ella  abrigarse  los  viajeros^  j 
confieso  que  no  me  guarecería  en  ella,  por  mas  incomodidades  que 

me  proporcionase  el  tiempo :  pues  es  de  tosca  toda  trizada,  por  cuyas 

canales  destila  agua  de  continuo,  que  su  piso  está  empapado  y  ame- 
nazando venirse  abajo.  A  la  redondez  de  esta  punta  de  cerro,  que 

está  al  poniente  del  remate  de  la  laguna,  y  pende  de  las  cordilleras 
que  nacen  de  la  misma  Velluda,  hay  una  hermosa  vega  de  mallines, 
bañada  de  cuatro  arroyos:  los  tres  del  sud  de  la  Cueva,  y  el  otro 
al  norte;  todos  corren  para  el  oriente  á  introducirse  á  la  misma  la- 

guna. A  ella  misma  confluyen  otras  tantas,  cuantas  quebradas  tiene 
la  cordillera  del  Toro,  que  venimos,  y  estamos  mirando  su  cordón  de 
la  otra  parte. 

Todas  estas  cordilleras  son  de  peñascales  amarillentos,  y  en- 
tre rosadas;  á  excepción  del  volcan,  que  todo  es  arena  negra  es* 

coriosa.  No  tiene  pasto,  sino  en  sus  planes  algunas  matas  de  coy- 
ron  grueso.  Leña  tienen  algunas  de  leyngas,  y  de  otros  arbustos,  y 

pudieran  servir  para  fábricas  medianas  las  primeras,  porque  hay  algu- 
nas gruesas. 

Hasta  este  lugar  han  llegado  los  Guilliches  á  maloquear  á  los 

Peguenches;  y  en  cierta  ocasión,  que  estos  traian  para  sus  tierras  es- 
pañoles de  auxilio,  la  aprovecharon,  y  pillándolos  dormidos,  mataren  á 

Tarios  de  ellos.     De   que  daré  mejor  razón. 

Las  primeras  neradas  que  caen  no  llegan  á  los  bajos  ni  vegas: 
la  que  he  citado  cubrió  todas  las  cimas,  y  ni  por  el  camino,  ni  aquí 
he  eticontrado  la  menor  parte  de  nieva 
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Desde  la  Cueva  hasta  pasada  ta  cordillera  de  Pichachen. 

(Abril  9  de  1806.) 

Salimos  de  este  lugar  á  las  seis  de  la  mañana,  y  tomando  el 

rumbo  con  que  partimos;  del  fuerte,  atraresamos  la  vega,  j  dos  este- 
ros formados  de  los  cuatro  ajer  dichos;  j  subiendo  una  subida  fácil  de 

tierra  arenisca,  se  completaron  desde  el  punto,  en  que  quedó  la  cuer- 
da antes  de  ajer,  tres   cuadras,  con  las  que  contamos  siete  leguas. 

En  este  cerrillo,  que  hace  frente  á  la  laguna,  haj  bellas  propor- 
ciones para  formar  un  castillo,  pues  tiene  elevación.  Casi  en  su  altura 

una  hermosa  vertiente  de  agua,  leña  j  maderas  de  lejngas  inmediatas. 
También  hay  un  crucero  de  dos  caminos,  el  uno  que  pasa  por  la  Yillo- 
cura,  y  el  otro  para  Trapatrapa,  muy  cerca:  los  que   favorecerían. 

£n  este  sitio  se  puso  la  aguja,  y  atendiendo  á  los  objetos  de 
la  ruta  y  sus  huellas,  continuamos  con  el  mismo;  y  siguiendo  por 
piso  parejo  carretero,  á  las  seis  cuadras,  que  es  donde  cruzan  los 
dichos  caminos,  estuvimos  en  una  vega,   que  se  nombra  Pichonquin. 

Con  catorce  cuadras  mas  de  igual  piso,  descendimos  por  una 

fácil  bajada,  de  media  cuadra,  á  otro  esterillo,  nacido  de  un  famoso 
valle  del  lado  del  poniente^  llamado  Paylale-Chimallen,  y  completamos 
legua;  llegando  á  otro,  que  nace  de  las  mismas  faldas,  en  unas  mon- 

tanas de  leyngas,  y  corre  al  oriente.  Es  de  advertir,  que  vinimos 
caminando  por  entre  el  cordón  de  la  cordillera  del  Toro  y  de  la  sierra 
Velluda,  y  que  de  sur  á  norte  viene  en  este  cajón  un  rio  que 

se  nombra  de  los  Pinos^""  y  confluye  á  la  laguna;  y  á  él  todos  los 
esteros  que  hemos  pasado,  desde  que  mudamos  de  rumbo,  y  también 
otros  que   se   divisan  descolgarse   de  las  cordilleras  de    su  otra   parte. 

Proseguimos  caminando,  y  á  las  cinco  cuadras,  pasamos  otro 

arroyo,  que  á  distancia  de  una  cuadra  del  camino,  tiene  un  precio- 
so salto,  y  sigue  el  curso  de  los  antecedentes;  y  á  las  once  mas,  mu- 

damos rumbo  al  nordeste,  cuarta  al  este.  En  este  lugar  hay  un  crucero 
de  caminos,  el  uno  para  los  Piñales,  y  el  otro  para  Unorquin,  y  otro 

para   Pichachen,  que  es  él  que  continuamost 
m 

Desde  este  sitio,  con  catorce  cuadras,  pasamos  el  tío  de  los 
Pinos,  y  poniendo  la   aguja  para  demarcar   su    curso,    lo     notamos    al 
nor-nordeste:  y  habiendo  cortado  el  cajón  de    su    carrera,   y,  entrado 
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á  otro  de  atravieso  para  el  este»  á  las  veíate  y  dos  cuadras,  llegamos 

al  estero  de  Cajague,  que  corre  de  sur  á  norte,  hasta  'el  plan  de 
esta  abra,  j  de  ahí  toma  al  este,  a  incorporarse  con  el  rio  Antinion. 
En  este  lugar  contamos  legua. 

A  las  cuatro  cuadras,  estando  al  frente  del  sur  de  una  cor- 

dillera de  montes  de  lejngas,  mudamos  rumbo  al  nor-nordeste,  po- 
niendo por  objeto  de  él  una  abra  de  la  cordillera  de  Pichachen,  por 

donde  debíamos  pasar.  En  este  atravieso  pasamos  dos  esterilios  del 
propio  curso  del  de  Cayague,  y  subiendo  un  corto  repecho  de  arena, 
j  -tendido,  j  estando  en  una  mancha  de  arbustos  de  sierra^,  se  ente- 

ró otra  legua.  En  este  punto  nos  abrigamos  tras  de  los  arbustos  por 
un  rato,  pues  corría  un  viento  parecido  al  del  7,  en  los  planes 
del  Volcan.  Prosiguiendo  la  marcha  por  dos  cuadras  de  igual  cami- 

no carretero,  j  pasado  otro  esterillo  de  igual  curso,  empezamos  á 
subir  el  cerro  de  Pichachen,  cu  jo  piso  de  arena  gruesa,  pero  no  suelta, 
es  de  muj  fácil  explanación  para  carreteros,  así  por  lo  tendido  de  sus 
lomas,  como  por  lo  blanco  del  piso.  En  lo  que  comprende  la  subi- 

da, se  pasan  dos  arrojos  que  conflujen,  del  mismo  modo  que  los 
anteriores,  al  de  los  Pinos:  j  estando  en  la  abra  a  que  nos  dirigimos, 
contamos  de  repecho  veinte  j  seis  j  media  cuadras.  Aquí  se  puso 
la  aguja  para  demarcar  lo  que  nos  hemos  separado  de  la  línea  del 
Volcan  á  Buenos  Aires,  j  queda  del  este  á  oeste.  Seguimos  la  der- 

rota del  nor-nordeste,  j  a  mitad  de  lá  bajada,  cerca  de  un  mallen, 
de  que   nace  un  arrojo  para  el  oriente,  se  completó   legua. 

• 

Proseguimos  bajando,  j  á  las  diez  j  nredia  cuadras  estuvimos  en 
el  plan  del  cerro^  j  pasamos  un  estero  que  corre  de  poniente  á  oriente,  j 
á  su  inmediación,  otro  que  viene  de  una  famosa  vega  del  norte;  j 
juntándose  con  el  antecedente,  toman  su  curso  por  un  cajón  de 
cordillera  al  este.  Tomamos  alojamiento  de  esta  parte  del  estero,  en 
una  punta  de  loma  que  en  su  mism&  cima  tiene  montes  de  lejngas, 
agua  muj  buena  j  mallines,  sitio  muj  á  propósito  para  un  castillo. 
Todas  las  vertientes  de  esta  cordillera  corren  de  esta  parte,  y  para 
el  oriente:  en  todos  estos  bajos  haj  abundancia  de  mallines,  arbustos, 

j  en  las  faldas  de  los  cerros,  muchos  montes  de  las  expresadas  lejn- 
gas, j  mucho  corojnon. 

Los  dos  esteros,  que  juntos  he  dicho  toman  su  curso  al  este^ 
te   titulan  en  un  cuerpo,  Rejnguileubú. 



JORNADA    III.  27 

JORiVADA  III. 

Desde  Pichachen    hasta  Mancol. 

(Abril   10  de    1806.) 

A  las  siete  de  la  nytñana  se  puso  en  marcha  la  caravana,  y  con* 

tinuando  la  mensura  desde  la  orilla  del  estero  que  baja  del  cerro  de  Pi- 
chacheü,  punto  en  que  quedó  ayer  siguiendo  el  rumbo  y  curso  del  estero 

de  RejDguileubu  á  su  orilla  del  sur,  caminando  por  buen  camino,  y  mi* 
rando  en  las  quebradas  de  una  y  otra  parte  de  las  cordilleras,  montes 
de   leyngas,   se  entero   legua  en   un   pedregalillo  por  que  pasamos. 

Proseguimos  caminando,  y  midiendo  por  igual  calidad  de  terreno, 

fácil  de  compostura  para  carreta?;  pasamos  varios  esterillos  que  nacen-  de 
las  cordilleras  que  traemos  al  sur,  y  corriendo  al  norte  se  introducen  en 
el  bajo  al  de  Reynguileubu,  y  vencida  una  corta  bajada  para  entrar  a  un 
plano  hermoso  que  se  titula  Chapaleo,  el  que  tiene  ostensión  hacia  el  nor- 

te, y  es  bañado  de  dos   esteros   grandes,  se  completo  otra  legua. 

Seguimos  midiendo  siempre  á  la  orilla  que  veníamos  de  Reyngui- 
leubu, y  a  las  ocho  cuadras,  que  es  el  lugar  donde  se  incorporan  los  áos 

esteros  de  Chapaleo  á  Reynguileubu,  pusimos  la  aguja  para  notar,  el  rum- 
bo del  camino  que  era  el  del  nordeste,  cuarta  al  este,  y  lo  continuamos 

por  igual  terreno  hasta  el  lugar  del  Mancol,  en  el  que  pasamos  el  rio 

con  treinta  y  siete  v^as  de  anchura,  y  tres  cuartas  de  profundidad ;  ha- 
biendo  medido  siete  y  media  cuadras  por  el  último  rumbo. 

Tomamos  nuestro  alojamiento  al  pié  de  una  punta  de  cerro  riscoso, 
la  que  disfruta  del  nombre  Mancol.  Eran  las  nueve  y  55  minutos  de  la 

mañana  cuando  llegamos;  pero  hacia  un  calor,  que  no  pude  sufrir  el  ves* 
tido*  A  distancia  de  una  cuadra,  de  donde  pusimos  los  toldos,  salen  dos 

arroyos  abundantes,  que  brotan  dé  la  tierra  por  entre  piedras ;  la  agua  es 
tibia,  y  de  gusto  azufrado.  De  ella  se  forma  una  lagunilla  que  desagua 
al  rio.  Toda  la  ribera  de  esta  laguna  es  salitrosa;  y  entre  ella,  punta  de 

cerro  y  rio,  tenemos  nuestra  estancia.  De  este  punto,  para  el  nordeste 

y  este,  hay  una  famosa  vega  de  mallinar,  cada  una  con  su  arroyo,  que  cor- 
riendo de  oriente   á  poniente,  confluyen   al  mismo  rio. 

Al  poco  rato  que  estábamos  alojados,  llegaron  á  este  sitio  dos  Pe- 
guenches  de  la  reducción  del  cacique  Manquel,  con  una  tropilla  de  caba- 

llos muy  gordos,  que  bajaron  por  una  loma  que  demora  al  nordeste,  entre 

esta  punta  de  cerro,  y  otro  que  se  llama  Mauli-MauUa,  que  miramos  al  es- 
te»   Salí  al   encuentro  de  los  indios,  y  procurando  comprarles  caballos  me 
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dijo  el  uno^  que  se  llamaba  Neculman:  que  no  podía  vender,  porque  los 
tenia  en  engorde  para  ir  con  migo  á  Mamelmapú*  Lo  celebré,  j  le  hize 
entender  lo  bien  que  hacia  en  tratar  amistosamente  aquellas  tribus,  pues 
tenian  muchas  haciendas,  y  entablando  comercio  con  ellas,  se  harían  presto 

ricos,  porque  sus  mantas,  lanas^  y  otras  obras  de  las  que  aquí  hacen  sus 
mugeres,  allí  valen  tres,  6  cuatro  tantos  mas.  Hablamos  un  gran  espacio 
sobre   mi   expedición,  y  se  relíro   muy  gustoso  con  unos  bíscochos  que  le  d¡^ 

Poco  después  lleg¿  á  nuestra  estancia  el  indio  Payllacura  (fke  nos 
ha  de  acompañar  en  el  viage,  hermano  del  cacique  Calbuqueu.  Este  vino 
de  Antuco,  que  todavía  andaba  por  alia  con  muchos  de  los  que  salieron 

a  la  junta.  Llego  con  la  cara  moreteada,  y  herida  cerca  de  un  ojo,  de 
resullas  de  una  pelea  que  sobre  embriagados  tuvo  con  sus  compañeros* 
Me  le  manifesté  condolido  de  su  trabajo,  y  le  insté  a  que  se  alojase;  j 
lo  hizo  de  muy  buena  voluntad,  como  que  venia  con  este  deseo. 

Cerca  de  las  oraciones  pasó  el  hijo  de  Lajlo  para  sus  toldos,  ya  da 
regreso  del  fuerte;  y  al  poco  rato  estuvo  Laylo  con  migo  a  pedirme  que 
cenar,  comunicándome  que  estaba  alojado  con  su  muger  cerca.  Procuré 

que  viniese  con  su  familia  que  los  obsequiaria,  pero  disculpándose  con  te- 
ner sus  cargas  que  traia  ya  descargadas,  le  hize  dar  pan  y  charque,  y  se 

retiró. 

A  las  oraciones  llegó  á  mi  tienda  un  español,  Matías  Acevedo,  con 

mensage  del  eacique  Treca:  el  que  se  reducia,  á  que  acaba  de  llegar 
de  sus  tierras,  y  habia  sabido  que  el  peguenche  Curaleu  habia  andado  en 
tierras  de  Guilliches  y  Llamistas,  en  que  se  trataba  de  que  Llanquitur 

saliese  con  gente  a  atajar,  ó  acabar  con  mi  expedición.  Cuya  noticia  confir- 
maba una  india,  que  fugitiva  se  vino  de  lo  de  Guerahueque  a  Cudíleubu, 

la  que  era  parienta  del  gobernador  Manquel;  asegurando  que  dicho  Gue- 
rahueque habia  montado  a  caballo  con  toda  su  gente  para  asistir  a  la  jun- 

ta que  debia  celebrarse  antes  de  la  partida  de  Llanquitur.  Laylo,  que  se 

volvió  con  Acevedo,  presenció  el  recado,  y  hablando  con  él  sobre  el  parti- 
cular, se  admiró  de  tales  providencias,  y  virtió  las  espresiones  de  que  me 

acompañara  él,  si  supiera  eran  ciertas  estas  disposiciones,  aunque  sus  caba- 
llos estaban  malos.  Le  ofrecí  de  los  mios,  J3ara  que  escogiese  como  se  de- 

lerminase  á  verificar  su  promesa,  y  contestó,  que  sin  saber  lo  cierto  no 
})odia  moverse. 

Previne  á  mi  gente  que  vigiasen  a  Manquel,  y  a  los  demás  caci- 
ques que  quedaban  en  Antuco,  con  el  objeto  de  parlar  con  ellos  so- 

bre este  antecedente,  y  que  me  llamasen  á  Curaleu  para  indagar  su 

origen  • 
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Retorné  á  Treca  mis  agradecimientos  por  sü  ñdelidad,  y  se  devoU 
Vio   Aceyedo  y  Laylo  para  su  alojamiento. 

A  las  ocho  de  la  mañana  se  levanto  un  Tiento  sur  tan  fuerte,  qué 

taos  desclayaba  las  cargas,  y  el  calor  del  diá.  se  convirtió  en  un  frío,  seme- 
jante al  que   pasamos  antes  de  llegar  a  la  Cueva. 

£1  11  bien  temprano  tomé  la  escopeta,  j^  con  ün  cHádo  y  él 
dragón  Baeza  monté  á  caballo:  me  siguieron  D.  Justo  Molina  y  el  capitán 
Jara :  estuve  un  rato  en  él  alojamiento  de  Laylo,  que  con  sus  dos  mugeres 
y  una  sobrina  tenian  entre  sus  piernas  un  fueguecillo.  Les  di  tabaco  para 

que  mitigasen  el  íVio,  obsequio  que  les  agrada,  y  es  lo  primero  que  pi« 
den.  Luego  seguí  las  corrientes  del  rio  én  büsóa  de  patos:  acerté  un  tiro, 
me  pasé  a  la  otra  banda  con  los  que  me  acompañaban  por  buen  vado,  con 
el  objeto  de  ir  a  una  laguna  que  me  decian  habia  alli  inmediato;  y 

caminamos  al  oriente  hasta  llegar  á  una  vega  dQ.-.qpialline8  que  tiene  dos 
lagunillas  chicas  con  algunas  totoras  en  la  ribera,  é  ihsondablés,  según 
convienen  los  prácticos.  Continuamos  la  marcha  como  cosa  de  una  cua- 

dra mas  adelante,  y  en  la  falda  de  uñ  cerrillo,  al  oriente,  éncontramoii 
una  cueva,  parecida  á  los  hornos  qbe  Molina  describe  én  su  historia  dé 
este  reino;  aunque  mucho  mayor,  y  eñ  piedra  maciza.  Tenia  la  puertft 
cerrada,  y  descubriéndola,  me  tendí  para  rer  lo  qué  tenian  dentro  los 

indios,  y  solo  hábia  unas  estacas  dé  maderas  partidas,  las  qué  cai'gan  para 
armar  sus  toldos. 

• 

Alli  cerca  de  esta  éueva  esta  íá  láguiia  que  buscaba.  Tendría  dos 
cuadras  de  longitud,  y  una  de  amplitud,  formada  en  medio  de  varios  cer« 
ríllos  sin  desagüe,  y  por  eso  muy  profutida.  No  habia  en  ella  patos  ni 
otras  aves,  y  nos  regresamos. *   - 

Cuando   llegué  a  mi  estañéia,  nie  aviso  el   dragón  estaba  ün  espa- 
ñol en  el  alojamiento  de   Molina,    hablando    de  las  noticias  anteriores  dé 

los  Guilliches,    y  le  hice  llaman     Vino  al  instante,  y  preguntándole  quien, 
era  y  de  donde  venia,  me  contesta  que  se  llamaba   Vicente  Saez,  viviente 
en   el  cerro  de  los  Guanacos,  y  qué  veni&  de    la   Salinas  Grrandes  dé  los  - 
Peguenches. 

Le  repetí  diciendo,  qile  me  hiciese  uña  relación  prolija  dé  las 

noticias  que  sabia  acerca  de  las  determinaciones  de  los  Gi-uilliches,  para 
impedirme  el  paso!^  y  el  origen  de  ellas  para  podernie  gobernar.  Me  con- 

testo, que  él  habia  ido  á  dichas  Salinas  con  el  peguenché  Llancanquir,  y 
este  le  habia  contado,   que  el  cacique  Manquelipi  le  aseguro   que   Molina 
tenia  la  culpa  de  que  fuesen  españoles  á  Buenos  Áires^  reconociendo  sus 

8 
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tierras;  y  que  si  habían  salido  de  su  casa,  no  ToWerian  á  ella»  Y  que 

Llanquítur,  Ilamista,  esperaba  mi  expedición  en  M ueco,  lugar  del  otro  lado 

de  Chadileubú,  escaso  de  agua,  para  asaltarla  allí. 

Que  también  le  dijo,  que  el  mbmo  Manquelipi  mandaba  correos 

á  los  GuilUches,  avisando  de  las  proridencias  que  se  daban,  y  del  tiempo 

en  que  debía  caminar  mi  comitiva,  y  que  cuando  salió  a  la  junta  deja 

prevenido  el  Cocaví   para  los   mensages. 

Que  él,  para  saber  mejor  las  ideas  de  estos  indios,  le  dijo  a  Llan- 

canquin,  que  con  el  caballero  que  marchaba  a  Buenos  Aires  iba  mt 

ouñado  suyo,  que  ya  estaba  alquilado :  y  le  contestó  el  indio,  que  si  que- 
ría morir  que  fuese,  y  de  no,  que  se  hiciese  enfermo.  Y  me  añadió,  que 

varios  Peguenches  decían,  que  el  cacique  Manquel  estaba  muy  amigo  de 

los  españoles,   y   que  al   cabo  le  cortaron  la  cabeza. 
• 

Le  hice  varias  reconvenciones  para  indagar  mejor  la  verdad,  espe- 
cialmente sobre  la  fidelidad  del  cacique  Manquelipi,  quien  estaba  com- 
prometido en  acompañarme,  y  que  antes  siempre  dio  pruebas  de  su  buena 

amistad.  Que  yo  había  de  hacer  llamar  á  Llancanqoin,  para  mejor  ave- 
riguar la  verdad,  y  á  todos  los  demás  autores  de  esta  novedad:  y  me 

contestó,  que  lo  que  el  habia  referido  era  en  los  mismos  términos  que  lo  que 
había  oído  al  citado  indio*  Le  pregunté  que  ¿para  donde  iba?  y  me  dijo^ 
que  para  los  Angeles,  con  cinco  cargas  de  sal  que  habia  venido  a  sacar; 
y  lo   despedí   que  siguiese  su  camino. 

Recomendé  de  nuevo  a  las  vigias  me  avisasen  de  cuando  pasase  Man- 
quel, pues  juzgaba  conveniente  hablar  yo  con  él,  antes  que  los  suyos, 

de  quienes  me  recelaba  pudiesen  haber  ideado  estas  novedades,  á  fin  de 
que  no  me   permitiese  pasar,  y  se  me  negasen  los   auxilios  de   Peguenches* 

El  viento  no  cesaba,  pero  por  no  perder  la  ocasión  de  la  esta- 
da de  Payllacura  enfermo,  que  estaba  recibiendo  favor,  y  también  que 

de  una  en  otra  hora  llegaría  su  hermano  Calbuqueu  que  se  lo  llevaría, 
lo  hice  llamar  para  tomar  noticia  de  los  Pampas  en  donde  se  crió,  y 
de  los  Patagones  por  donde  pudiera  haber  andado.  Estuvo  muy  pronto 
en  mi  tienda,  y  recibiéndolo  con  todo  el  cariño  necesario,  le  hice  de 

nuevo  presente  cuanto  sentía  su  enfermedad,  pero  mientras  lograse  el  gus- 
to de  tenerlo,  experimentarla  siempre  una  caridad  fraternal,  pues  le  tenia, 

como  á  hermano,  cierta  lástima.  Me  contestó,  dándome  los  agradecimien- 
tos, y  ponderándome  que,  por  conocerme  la  lástima  que  le  asegura^ 

ba,  y  un  cariño  mi^s  grande  qqe  el  que  merecía  á  los  sayos,  me  vina  k 
buscar* 
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Le  asegtrré  que  estaba  deseoso  de  saber  por  los  lugares  que  había 

andado^  pues  nada  me  habia  contado  dé  su  vida,  que  era  lo  primero  que 
hacían  los  hombres  cuando  contraían  nueva  amistad.  Me  respondió,  que 
era  hermano  del  cacique  Calbuqueu,  y  cuando  era  niño  viria  Calbuqueu 
en  tierras  de  los  Guillíches,  y  por  ciertas  quejas  que  estos  tomaron  de  él, 
se  vino  su  hermano  con  sus  toldos  a  estas  tierras,  como  que  era  descen- 

diente de  estos  Peguenches,  y  á  él  lo  dejo  con  un  indio,  llamado  Ran« 

cubil,  el  que  se  fué  para  las  Pampas,  temiendo  los  malones  de  los  dichos 
GuíUiches,  y  se  lo  llevó.  Que  este  fué  á  vivir  un  día  distante  de  la 
Guardia  de  Lujan,  á  un  lugar  llamado  Cachacama,  a  orillas  de  un  rio 

que  se  titula  Yobarranca,  que  nace  de  un  cerro  conocido  por  Leubuma- 
quida.  Que  muerto  el  ínilio  su  protector,  se  acogía  ¿  lo  del  cacique  Ca« 
chimilla. 

Le  supliqué  me  dijese  todos  los  Guílmenes,  6  cabezas  de  aque« 
lias  reducciones,  para  tener  noticias  de  ellos  antes  de  conocerlos,  pues 
al  cabo  habia  de  tratarlos  para  que  hiciesen  todos  una  paz  general,  y 
poder  comunicarnos  francamente,  que  era  el  deseo  de  mis  superiores  y 
nuestro  Rey :  que  les  tenía  mucha  compasión  de  verlos  separados  de 

nuestro  trato,  careciendo  de  comodidades  que  los  españoles  les  propor* 
cíonarian. 

Me  contestó,  que  él  conoció  á  los  caciques  Cachimilla,  que-  ha 
dicho,  Payllaquan,  Qudulel^  Carrichipay,  Guitralas,  Cayoan,  é  Ingayleubú, 
que  entre  todos  ellos  gobernarán  doscientos  mocetones.  Que  su  jurisdic- 

ción, 6  el  que  goce  de  sus  tierras^  llega  hasta  el  río  Chadileubú ;  pero 
viene  por  las  Salinas^  quedando  al  norte,  libre  la  del  cacique  Carripilun, 
y  de    otros   muchos  de  su    reducción. 

Le  pregunté,  que  también  habría  estado  en  la  costa  patagónica, 

pues  ya  le  conocía  que  era  amigo  de  correr  mundo,  y  adquirir  conoció 
mientes.  Me  contesto,  que  en  tres  ocasiones  fué  a  aquella  costa,  y  tam^ 
bien  en  un  establecimiento  de  los  españoles.  Que  en  la  costa  hay  pocos 

indios,  porque  con  los  malones  se  han  acabado. 
> 

I*  Les  pregunté  por  los  gobernadores,  como   se   llamaban,  quienes  los 
maloqueaban,  con  quienes  tenían  amistad,  de  que  se  mantenían,  si  tenían 
haciendas  ó  siembras,  que  trages  gastaban,  que  armas,  y  que  clase  de 
tierras  poseían. 

Me  respondié,  que  solo  conoció  al  gobernador  Nappayanté,  y 
que  á  este  le  mató  en  un  malón  Línconau,  pampista  de  la  reducción  de 

Quinchipi.    Que   también  los  maloquean  los  Nomantuchus  del  sur,  que  son 

f 
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ios  que  los  consumen,  y  que  estos  también  habitan  eñ  la  coala.  Qué 

estos  tienen  parcialidad  con  Canigcolo,  á  quien  acompañan  para  maloquear 
á  los  Guilliches  y  Llamistas:  que  se  mantienen  todos  los  costinos  de 

Uarras,  guanacos,  choygues,  y  de  otros  animales  selváticos,  porque  no  te- 
nían vacas,  ni  otros  animales  comestibles  domésticos :  que  siembras  de 

ninguna  clase  usan,  y  los  trages  que  gastan  son  lloycas,  esto  es,  unos 
ponchos  de  pieles  de  guanacos,  que  los  trabajan  con  costuras  prolijas  y 
muy  limpios;  teniendo  la  experiencia  que  desde  que  sacan  el  cuero,  lo 
secan  en  las  roanos,  sobándolo;  de  cuyo  modo  no  solo  queda  suave, 

sino  también  de  consistencia  y  blanco.  Que  sus  armas  eran  de  machetes  o  cu- 
chillos, laques  y  flechas,  y  en  el  uso  de  estas  últimas  eran  tan  famosos  que 

no  les  iba  animal  que  pillasen  á  tiro  de  laques,  ni  volátil  al  del  arco. 

Que  asi  como  salen  los  Guilliches '  y  Peguenches  á  caballo  á  guanaquear  y 
choyguear,  salen  aquellos  á  pié  en  pandillas,  sin  otra  cubierta  que  las 

lloycas:  que  ejercitados  en  esta  caza  corren  .mucho,  y  hacen  encierros 

de  estos  animales,  con  mejor  arte  y  mas  prontitud  qu^  estos  de  á  ca- 
ballo. 

Que  cuando  andan  en  estas  cazas  botan  las  lloycas,  y  quedan  en 
cueros;  asi  como  andan  de  continuo  sus  mugeres,  sin  roas  abrigo  ni  decen- 

cia que  una  tira  de  pellejo  de  guanaco  á  la  cintura,  á  modo  de  brague- 
ro. Que  cuando  hacen  caza  de  multitud  de  choygues  y  guanacos,  char« 

quean,  salan  y  secan  las  carnes,  para  lograr  su  duración.  Que  son  de 
mayor  corpulencia  que  ellos,  y  que  todos  los  demás  indios  que  conoció* 
Que  sus  habitaciones  son  de  toldes,  de  la  misma  clase  ó  hechura  que  los  de  los 

Guilliches ;  pero  no  de  pieles  de  caballo  como  estos  usan,  sino  de  gua- 
nacos que  son  los  únicos  que  logran.  Que  para  guinantucarse,  6  mudar- 

se de  un  lugar  á  otro,  tienen  algunos,  uno  ú  otro  caballo  de  carga  en 
que  cargan  sus  casas,  pero  no  para  andar  en  ellos,  porque  ni  lo  acostum- 

bran, ni  tienen  avios.  Que  sus  camas  son  de  lloycas  arriba  y  aba- 
jo, y  nada  mas.  Que  sus  tierras  son  buenas,  en  las  que  él  anduvo,  y 

tienen  leñas  bastantes  para  fuegos,  y  aguas ;  y  que  el  ño  mas  grande 
que  conoció  fue  el  de  Limaylembu,  o  Ñusquen,  según  otros  lo  llaman,  por- 

que siendo  formado  de  uno  y  otro  rio,  unos  no  le  quitan  el  nombre  de 
Ñusquen  hasta  su  embocadura  á   la  mar,  y  otros  el  de  Limaylembu. 

Que  en  sus  malones  son  bravísimos,  y  no  se  dan  hasta  morir  o  ven- 
cer; y  que  Canigcolo  tiene  tanto  ejército,  por  los  muchos  Patagones  que 

saca   á   la   retaguardia,  que   vienen  á  pié   con  flechas. 

Aunque  le  hice  otras  muchas  preguntas,  no  me  dio  otra  razón  que 
la  expresada.  Obsequié  á  Payllacura  muy  bien,  y  se  retiro  contento  á  acos- 
tarse,  pues  habla   ya  bien  comido,  y  era  mas  de  la   una. 
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Al  poco  rato  recibí  un  menfage  de  Manqael  con  uiv  moretón,  noin« 

brado  Labado;  diciendome,  que  yápenla,  que  solo  .tardaría  lo  queélocu- 
pase  de  tiempo  en  pasar  á  sacar  un33  caballos  de  un  potrero  inmediato 

k  mi  hacienda :  que  suspendie-e  marchir  en  caf;o  de  haberlo  determinado. 
Le  contesté  que  lo  esperaría,  supuesto  se  haJaba  tan  cerca,  y  que  celebraba 
yiniese  sin   novedad. 

A  las  cuatro  de  la  tarde^  llegó  á  mi  Toledo,  con  el  teniente  Fe- 
lipe Mellado 9  y  después  de  habernos  abrazado  y  celebrado  vernos,  le  hice 

dar  unos  biscochos,  tabaco  y  mate;  y  así  como  lo  vi  complacido,  le  hice 
relación  de  mis  incomodidades  por  el  viento  que  habia  experimentado  en 

este  alojamientos  También  le  di  las  gracias  de  que  varios  de.  sus  Peguen- 
ches  me  habian  hecho  su^  ofertas  de  lo  que  necesitase. — Que  esta  era  ac^ 

don  de  amigo,  y  prueba  de  humanidad  y  hospitalidad;  pues  no  pudien- 
do  cargar  los  viajeros  todo  lo  preciso,  necesitaban  muchas  veces  de  auxi« 
lio?,  que  no  era  razón  negárseles;  y  mas,  siendo  los  habitantes  de  los  cami- 

nos, amigos.  Que  tenia  muchos  deseos  de  llegar  á  sus  toldos  y  .a  los  do 

sus  vasallos,  para  conocer,  tratar  amistosamente  y  obsequiar  á  sus  parientes 
y  demás  personas.  Que  ya  habia  notado  en  sus  tierras  muchos  campos  fin 

habitantes,  que  los  suponía  viviesen  juntos,  para  no  cai'ecer  de  las  ventajas 
que  son  consiguientes  á  la  sociedad  y  unión  de  las  personas,  así  como  no- 

sotros lo  usábamos,  formando  ciudades  y  otros  pueblos  menores,  según  las 

multitudes  de  gentes  que  podían  avecindarse. — Y  contestándome  á  todo  con 

bastante  artificio,  le  pregunté. — ¿Que  si  toda  su  parentela  vivia  en  estas  tier« 
ras  con  él  ?  y  me  contesto,  que  para  inteligenciarme  mejor  de  su  casa  me 
hacia  saber,  que  por  parte  de  padre  era  Guilliche,  pues  sus  antepasados 
por  esta  línea,  todos  nacieron  en  los  piñales  de  Cunquitra,  de  cuyo  lugar 
vino  su  padre  á  casarse  á  estas  tierras,  qile  las  baña  el  presente  rio  de 

Reynguileubu.  Que  ya  casado,  se  quedo  aquí,  y  nació  él  Peguenche,  cuan- 
do por  el  orden  natural  debia  haber  sido  Guilliche,  pues  las  tierras  lla- 

man á  los  varones,  y  no  a  las  mugeres.  Que  cada  dia  se  alegra  mas  de 
aquella  determinación,  de  haberse  establecido  aquí  su  padre,  pues  por  ella 
ha  disfrutado  del  trato  y  amistad  con  los  españoles,  á  quienes  ama.  Que 

las  propiedades  de  aquellas  tierras  no  las  ha  enagenadó,  y  serán  suyas,  y 
de  sus  descendientes  siempre.  Que  sus  parientes,  por  la  madre,  todos  los 
tiene  aquí  los  que   le   quedan. 

Le  repliqué,  que  he  oido  que  Cayuquen,  guilliche,  está  casado  con  una 
sobrina  suya  en   Gueyeltue.      Me  respondió   que  es  cierto,  que  el  cacique 

Milianen  y  Cayuquen  están  casados  con  sobrinas  de  él ;   que   la   de    Milla- 
nen  fué  viuda  de  su  famoso  capitanejo  el  Tricao,  y  la  de  Cayuquen  :   que 
k  ambas  las    cautivaron  en   un  malón;   fué  muy  tierna :   cuyo   malón   fué 

en  esta   forma. — Que  siendo  su  capitanejo  Tricao,  hombre  guerrero  y  afor- 
9 
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tunado,  se  camprometió  con  el  cacique  Calbuquéu  para  ir  á  maloquear  á 
los  Guiiliches,  y  lo  verificaron  con  tanto  ardid  que  los  pillaron  despreve- 

nidos, los  vencieron,  y  lograron  traérseles  muchas  haciendas^  Pero  enco- 
nados los  Guilliches,  tomaron  el  partido  de  seguirlos  por  los  rastros  de  su 

regreso,  y  á  los  tres  días  que  estaba  Tricao  en  sus  toldos,  descuidado,  dor- 
mido y  sin  gente,  le  entraron  aquellos  enemigos  agraviados  y  revestidos  de 

furor,  que  no  solo  saqueaban  los  toldos,  sino  que  también  mataron  al  Tri- 

cao, sin  haberlo  dejado  ni  aun  tomar  la  lanza:  rescataron  la  multitud  de 

cautivas  que  habian  traído,  y  se  llevaron  otras  muchas,  entre  ellas  laviu« 

da,  y  la  otra  de  que  se  trata.  Que  cerca  de  este  sitio  en  que  estoy,  su- 
cedió esta  desgracia, .  de  la  que  no  puede  acordarse  sin  renovar  sus  sen* 

timientos» — 

Le  pregunté,  que  fí  desde  entonces  no  ha  visto  á  sus  sobrinas ;  y 
me  contesto  que  este  verano  vio  á  la  casada  con  Cayuquen,  cuando  fué 
con  D.  Justo  Molina  a  lo  del  cacique  Guerahueque  á  tratar  de  esta  ex- 

pedición de.  parte  del  Sr.  Gobernador  intendente,  á  ñn  de  que  por  parte 
de  los  Guilliches  no  se  siguiese  atajo:  que  allí  cerca  vivia  Cayuquen,  y  desde 

que  ella  supo  que  allí  estaba,  vino  á  verlo  al  alojamiento.  Que  el  gusto 

que  tuvieron  fué  imponderable,  y  no  dejo  de  aconsejarla,  (cuando  estuvie- 
ron mas  solos,)  que  así  como  viese  a  los  Guilliches  alzados,  procurase  huir- 

se, y  venirse  para  lo  de  él ;  de  cuyo  hecho  lograría  regresar  a  sus  tierras, 
á  vivir  entre  los  suyos,  y  á  prevenirles  que  no  estuviesen  descuidados*  Que  se 

acordase  de  la  sangre  peguencha  que  corría  por  sus  venas,  y  tendría  espí- 
ritu para   vencer  esta  ocasión  que  le  recomendaba. 

Le  hice  ver  el  riesgo  en  que  la  dejo  comprometida ;  y  le  procuré 
descubrir  si  tendría  gusto   de   verla:  y   me   dijo  que    sí. 

Hablandole  de  nuevo. — Yo  soy  ah^ra^  amigo,  le  dije,  el  que  te  doy  la 
nueva  y  buena  noticia  que  tu  sobrina  la  verás  presto,  esto  es,  si  no  mienten  tus 

vasallos;  porque  se  halla  en*  el  toldo  de  Curaleu,  según  me  mando  avi- 
sar ayer  Treca,  y  otros  que  lo  han  confirmado.  No  te  asustes  por  su  ve- 

nida, que  aquí  me  tenéis :  se  asegura  que  el  mismo  Curaleu  anduvo  en  los 
Guilliches  y  ha  traído  varías  novedades,  y  que  ella  se  huyo  por  haber 
montado  Guerahueque  á  caballo  con  toda  su  gente,  y  Llanquítur,  h§]l>er 

salido  para  las  Pampas,  y  como  estos  dejaron  á  sus  mugeres  solas,  se  va- 
lid  tu  sobrina  de  la  oportunidad  de  veniros  k  cumplir  el  consejo  que  le  de- 

jaste. £a  guapa  peguencha,  Manquel,  y  no  puede  negársele  es  de  vues- 
tra casa.  A  hora  yo  te  deseaba  como  necesario  para  tomar  las  providencias  con- 

venientes al  cumplimiento  de  mi  comisión,  y  no  dudo  de  tu  amistad  y  fran- 
queza me  la  franquees:  porque  todas  serán  para  tu  mayor  seguridad 

también. 
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Me  es  forzoso  hablar  con  tu  sobrioa,  y  oir  s;is  razones,  no  menos 

las  do  Curaleu,  y  algunas  de  Llancanquir  que  comunicó  á  Vicente  Saez, 

sobre^  las  disposiciones  de  esos  Guilliches  tan  temidos,  y  para  esto  necesito 
de  tu  autoridad :  esto  es,  que  los  hagáis  Teñir  a  mi  presencia  para  tomarles 
sus  declaraciones,  y  examinarlos  de  un  modo  que  conozcamos  la  verdad 
descubierta.  De  esta  inferiremos  si  la  salida  de  Llanquitur  ha  sido  para 

las  pampas,  y  con  el  objeto  de  maloquearme,  y  las  resultas  que  puedan 
sobrevenir,  á  vosotros  de  la  fuga  de  esta  muchacha,  que  pueden  culparte 

de  ella,  supuesto  la  viste  y  hablaste,  como  poco  ha  me  has  dicho,  é  ir- 

rilándose  su  marido  y  parientes,  veniros  á  robar.  Tomadas  sus  razones,  ve« 
remos  los  partidos  de  seguridad  que  nos  convengan:  pero,  para  que  nunca 

me  culpen  de  no  haber  oido  bien,  de  poca  inteligencia  6/  de  mala  dispo- 
sición, quiero  y  deseo,  que  las  razones  de  éstas  personas  se  tomen  en  junta 

de  todos  los  caciques  cabezas,  con  quienes  me  entenderé  después  de  re- 

cibidas, para  disponer  con  mejor  acuerdo  y  madurez. — Me  respondió  que 
pensaba  muy  bien,  y  que  él  tenia  mucho  consuelo  de  tenerme  en  sus  tierras 
en  un  tiempo  tan  crítico,  como  el  que  se  le  prevenía:  que  Calbuqueu  es- 

taba para  llegar,  y  en  el  momento  me  lo  traería  para  que  comunicase  con 

él  también  mis  proyectos;  pero  que  seria  de  su  mayor  gusto  dejase  el  sitio 
en  que  me  yeia,  que  era  muy  incómodo  por  el  mucho  viento.  Que  me  fuese 
luego  para  el  lugar  de  Rime  Mallin,  mas  cerca  de  su  toldo,  en  donde 
me  podria  tratar  con  mas  frecuencia^  y  de  consiguiente  acordar  sobre  loa 

demás  puntos  antecedentes. — Le  prometí  hacerlo  asi,  y  se  retiró  á  su  alo- 
janaiento  de   noche. 

A  poco  rato  se  me  avisó  que  el  indio  Llancanquir  estaba  cerca,  alha- 
jado de  viage,  con.  comercio  para  nuestra  frontera;  y  en  el  instante  hice 

que  el  capitán  Leandro  Jara  fuese  á  decirle  que  lo  deseaba  conocer,  y 
necesitaba  hablarle  algunas  razones  antes  de  que  continuase  su  viage;  y  que 
asi    le  habia  de  merecer  el  favor  de    que  me  viniese   a  visitar. 

Al  siguiente  dia,  13  del  citado,  estuvo  Llancanquir  en  mi  toldo,  y 
después  de  las  ceremonias  de  política  le  pregunté,  que  si  habia  andado  con 
Vicente  Saez  en  las  Salinas.  Me  contestó  que  no,  jpero  que  uno  de  sus 
mocetones  fué   con  él. 

Le  traté  sobre  que  si  sabia  de  mi  viage,  y  qué  le  habia  contado  de 

las  resultas  que  podria  tener  en  él  a  Saez? — Dijo  que  nada  ha  sabido, 
ni  ha  oido  de  mi  expedición  otra  cosa,  que  el  estar  ya  en  marcha,  esperando 
a  sus  caciques  que  deben  acompañarme,  y  que  a  Saez,  ni  á  otro  español 
le  ha  conversado  de  la  materia,    porque  no  se  ha  ofrecido. 

Le   reconvine  sobre  que  me  dijese  la  verdad,  refiriéndole  to4as  las 
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«expresiones  de  &iez,  las  qae  me  era  de  importanela  «vérigiiar,  hasta  sa- 

ber su  origen,  «para  tomar  mis  providencias,  y  dar  cuenta  á  mis  gefest  y  no 
menos  convenia  á  los  Feguenches  saber  la  verdad,  as»  para  preparar  la  de- 

fensa, como,  para  perseguir  a  los  Guilliches  que  faltaban  á  Jos  tratados  de 

pai  que  tenían*  entablados;  y  que  esperaba,  si  era  fiel  á  s$u  nación,  no  me 
ocultase  palabra  de  las  que  babia  oido,  ni  concepto  que  hubiese  formado 
acerca  de  la  infidelidad  de  algunos,  por  prevenciones  que  hubiese  visto. 

iEste  contesto: — Que  Saez  eraun  embustero,  que  jamas,  como  ha. -dicho,  le 

«ha  tratado  so5re  el  paf  tíeular,  ni  le  ha  «-nombrado  al  cacique  Manquélipi, 
que  es  fiel  amigo  de  los  españoles,  y. de  los  mejores  cenas  Peguenches, 

para  asunto  tan  criminoso  como  el  que  le  ha  fubninado.  Que  solo-enel 
verano,  antes  de  haber  ido  ̂ l  Gobernador  Manquel  a  lo  de  Guerahueqve, 

.oyó  que  los  Guilliehes  no  querían  que  pasasen  españoles  para  Buenos  A i« 

res :  pero,  a«i  como  fué,  no  ha  vuelto  a  oir  expresión  <a]guna,  ni  aun  en* 
tonces    parlo  con  Saez  del  asunto. — « 

Le  insté  con  que  no  podía  negar,  lo  que  dijo  á  Saez;*  contándole  éste 

que  un  cuñado  suyo  iba  con  migo,  le  aconsejo  que  no  lo  hiciese, -pues  perecería 
ciertamente  enelviage,  y  que  se  hiciese  enfermo.  Serio,  diciendo: — Que 
mejor  era  callar,  porque  no  sabia  como  pudiese  un  hombre  mentir  tanto:  que 

Saez  merecia  ser  castigado,' y  que  rae  suplicaba  le  creyese  á  él,  que  era 
hombre  de  ̂ conocimiento,  y  que  ya  podría  él  ver  a  Saez.  Adelantó  qne 
Curaleu  había  andado. ^ntre -los  Guilliehes  en  conehavo;  que  á  éste  podía 
creérsele ;  y  si  había  oido  alguna  novedad,  la  contaría  sin  faltar  un  ápice 

de  lo  que  fuese  cierto. — Le  pregunté  que  ¿si  no  había  hablado  con  él,  y 

con  una  sobrina  de  Manqu^el,  que  se  vino  de'  les  Guilliehes  y  se  halla 
,  en  ios  toldos  del  mismo  Curaleu? — Me  contesto,^  que  no  ha  hablado  con  nin- 

guna de  estas  personas,  pero  sabe  que  la  fugitiva  no  es  la  sobrina  de  Man- 
que!, como  aseguraban,  uno  otra  chiniila. 

Le    manifesté  que   ya   estaba    muy  satisfecho  de  su  ingenuidad,  rj 

,  babiéndole  dado   un  buen  almuerzo,  tabaco  y  un  pañuelo, -se  retiA»* t-:z 

JORNADA  IV. 

,^Desde  Mancol  d  Rime  Maüin. 

(Abril  13  de    1806.) 

Desde  el  momento  que  se  retiró  Llancanqñir,  hice  alistar  la 

caravana,  j  aprontando  las  caballerías,  dejamos  este  sitio  en  que.  nos 
mortificó  el  Tiento  sin  cesar^  sino  ̂ por  tnuj  cortos  ratos. 
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La  cuerda  siguió  por  una  vega-  abajo,  continuando  el  nimbo 
del  cajón.  Pasé  jo  al  alojamiento  de  Manquel  á  comunicarle  que 
ja  me  encaminaba  al  lagar  de  su  prevención.  Le  hice  conyersacion 

de  la  declaración  de  Llancanquir,  j  se  alegró  en  extremo,  persuadían* 
dolo  también  á  que  todas  serían  novedades,  j  a  que  esperaba  tener 
franco  pasaje. 

Le  dije,  que  siempre  era  preciso  que  hablásemos  con  Curaleu, 
y  esto  habia  de  ser  en  junta,  como  se  lo  tenia  suplicado,  j  así  le 
dejaba  al  capitán  para  que  esperase  á  Calbuqueu  j  á  Manquelipi^ 
j  con  ellos  se  fuese  á  mi  toldo.  Quedó  en  esto,  j  jo  continué  mi 
marcha:  j  pasando  otra  vez  el  rio  de  Rejnguileubu,  j  con  un  corto 
repechillo,  fácil  de  allanar,  seguimos  la  mensura  por  entre  lomas  de 
pastos  cojron  tendidas.  Lo  mas  del  camino  carretero,  el  resto 
de  fácil  esplanadura.  Pasamos  por  cerca  de  la  cueva  de  piedra,  in- 

mediata á  la  laguna  ja  citada;  j  al  frente  de  una  cordillera,  con  ye* 

tsis  de  piedras  coloradas,  se  enteró  legua.  Andando  siempre  por 
igual  camino,  llegamos  con  diez  j  seis  cuadras,  hasta  un  lugar  donde 

la  senda  se  estrecha  al  rio.  Desde  este  sitio  enderezamos  al  aloja* 
miento,  que  nos  fué  preciso  repetir  la  pasada  del  rio;  j  andando  des- 

pués como  cosa  de  seis  cuadras  por  una  vega  arriba,  entre  dos  lomas 
á  la  orilla  de  un  arrojo  que  baja  de  la  altura  que  teniamos  al  norte^ 

por  sobre  piedras  é  jerbas  de  apio,  tomamos  alojamiento.  £1  lugar 
ge  titula  Rime  Mallin:  la  agua  es  muj  buena,  en  el  plan  mucho  pas-» 

to,  j  en  los  cerros  copiosos  cojronales  j  arbustos  para  fuegoj  tier- 
ras muj  buenas  para  haciendas,  j  todos  los  bajos  de  regadíos  para 

chacras  en   la  estación  del  verano. 

A  las  doce  j  diez  minutos,  que  estaba  haciendo  componer  las 

cargas,  tuve  en  mi  nueva  posada  á  los  tres  caciques,  Manquel,  Calbu- 
queu j  Manquelipi ;  j  habiendo  tenido  una  larga  conversación  con 

ellos,  por  su  demora  j  bebida  que  entre  los  españoles  tuvieron,  cada 

uno  me  contó  lo  que  se  bebc'rian  de  vino,  j  que  al  último  compraron 
tres  cargas,  j  se  las  bebieron  en  los  cojgues,  antes  de  llegar  al 

Chacaj.  Nos  reimos  bien,  j  contentos  sus  ánimos,  entré  á  decirles: — 
Amigos,  desde  el  tercer  alojamiento  que  tuve  en  estos  montes,  me 

empezaron  á  correr  tus  compatriotas  tantas  novedades,  amenazas  j 
mentiras,  que  aunque  no  perturbaron  mi  ánimo,  ni  me  hicieron  variar 

de  projecto,  ni  conocer  el  t^mor  á  los  Guillíches,  con  quienes  me 
asustaban,  con  todo,  no  dejé  de  haberme  enardecido  contra  ellos;  por 
que  faltaban  á  los  tratados  del  parlamento,  celebrado  en  Negrete, 
sobre   la  libertad  de   comercio.     Esta  franqueza  no   puede    haber,   sin 
pennitirse  los  tránsitos  de  una  á  otra  parte;  j  a  mas  de  este  compro* 

10 
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motiiQieoto,  en  que  entonces  quedaron,  el  que  por  Diciembre  tuvo  Güera- 
hueque  coa  Maoquel  en  sus  toldos.  No  solo,  pues,  me  injuriarían  á 
mi  en  caso  de  sugetarme,  sino  al  Rey  mi  Señor,  en  cujo  serricio 

voy  empleado;  y  á  vosotros  mismos,  por  cujas  tierras  paso,  y  quie« 
pes  me.  auxilian.  Contra  vosotros  era  el  golpe,  su  infidelidad,  traición 
inmediatamente;  mucho  siento  el  decirlo,  pero  el  caso  requiere  hable 
con  claridad. — 

Confesaron  todos  que  así  era;  pero  que  no  fuera  estraüo  que  pen« 
sarán  con  ignominia,  cuando  estaban  acostumbrados  á  semejantes  accio- 

nes, sin  respetar  sus  tratados^   ni   pactos. 

Yo  que  deseaba  imbuirlos  en  estos  sentimientos,  celebré  el  buen 
recibimiento  que  les  hicieron,  para  facilitar  por  medio  de  ellos  loa 
obstáculos  que  podrían  ofrecérsele  á  mi  expedición,  é  incontinente  les 
dije: — Y  hasta  ahora  nada  tenemos  de  nuevo,  sino  voces  producidas  del 
vulgo.  Estas  regularmente  son  despreciables;  pero  la  mentira,  hija 
de  algo  es,  y  es  preciso  averiguar  quien  parió  la  que  ha  corrido;  para 
desengañarnos  si  fué  falsa  desde  sus  principios,  ó  si  es  verdad  en 

su  origen,  para  prevenirnos.  No  me  pareco  *  empresa  dificultosa,  pues 
siendo  cierta,  en  la  parte  de  que  Curaleu  anduvo  entre  los  Guilliches, 
y  que  una  muchacha  que  allá  estaba  cautiva  se  halla  en  estas  tierras^ 
es  fácil  hacerlos  venir,  y  que  nos  orienten  de  cuanto  sepan,  ha/an 
oido,  y  presuman.  A  esta  moza  y  á  Curaleu,.  salvo  el  parecer  do 
vosotros,  soj  de  sentir  les  demos  audiencia  en  junta:  esto  es,  que  ta« 
dos  nos  juntemos  los  que  aquí  estamos,  y  también  Carrilon,  Píchuntur, 
y  demás  caciques  que  nos  auxilian,  cuja  causa  una  es:  los  recibamos 
en  un  lugar,  les  preguntemos  y  examinemos,  como  la  importancia  de 
la  materia  lo  exige,  y  los  antecedentes  que  Vds.  tienen  para  rece« 
lar  de  ellos.  Yo  confieso  estar  recibiendo  de  vosotros  favores,  puea 
me  tienen  en  sus  tierras,  y  de  todos  modos  no  quisiera  fueran  tantas 
las  pensiones  que  les  causa.  Todos  vi^en  mas  adelante  de  este  sitio 
que  la  generosidad  de  Manquel  me  ha  franqueado;  si  aquí  se  hace  la 
junta,  todos  se  pensionaran,  y  ¿jo  sin  moverme  de  mi  estancia? — No  lo 
permitiré;  y  así  quiero  y  les  suplico  me  asignen  un  lugar,  que  venga 
á  estar  en  medio  del  círculo  que  forman  sus  habitaciones,  (esto  es, 
si  la  costumbre  no  exige  el  que  tales  funciones  se  celebren  en  lo  del 

cabeza  principal;  que  entonces  mis* ruegos  no  deberán  tener  lugar); 
que  avisándome  el  dia  en  que  nos  hemos  de  saludar  allí,  y  tomar  ni» 
asado  de  mano  de  mi  cocinero,  procuraré  estar  mas  temprano  para 
tenerles  á  todos  prevenido  el  mejor  acomodo  que  pueda  proporcio* 
nades  á  medio  dia.  Para  mis  caballerías  está  mnj  bueno  este  valle, 
por  sus  aguas  j  psistos:    espero  el  nuevo  favor  que  mo  concedáis,  no 
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taofer  mi  cararana,  qae  70  iré  solo  con  las  personas  que  necesite^ 
r  coiicluido  nuestro  traban,  jo  me  regresaré,  ó  á  caminar  para  adelaiH 
te,  qae  es  mi  ma/or  deseo^  ó  á  poner  en  efecto  lo  que  acordemos.--^ 

Dijeron  á  una^  que  jamas  pensaron  darme  ni  permitirme  en  sus 
tierras  incomodidades  que  ellos  pudiesen  remediar:  que  el  asado  me 
lo  admitían^  pero  sería  en  mis  toldos,  á  los  que  vendrían  con  otro 
^ustOj^  que  á  otro  lugar  ]faso,  donde  el  sol  y  el  viento  me  mortifica- 

sen. Les  repliqué  que  no :  que  deseaba  ver  sus  tierras  mas  adelante^ 
y  que  deseando  complacerme  como  ponderaban,  no  podrían  escusarse 
á  darme  gusto. — Respondieron  que  muj  bien,  y  que  los  dejase  acordar 
del  lugar.  Trataron  mucho  rato,  y  al  fin  designaron  el  de  la  Capilla^ 
á  cujo  sitio  era  práctico  el  capitán  que  me  servia  de  intérprete,  y 
que  si  nq  tenia  inconveniente,  seria  la  junta  dentro  de  cinco  dias, 
inclusive  el  en  que  estábamos»  Les  manifesté  que  todo  estaba  muj 
bueno,  y  muj   á  mi  gusto. 

Calbuqueu  me  preguntó,  que  si  tráia  bodas  de  fuego;  y  les  con^ 
testé  muj  pronto,  que  2S  para  servir  á  mis  Peguenches,  y  defender- 

me de  los  que  quisiesen  declarárseme  por  enemigos,  y  que  con  100 
Peguenches  no  tendría  miedo  á  todos  los  Guilliches  ni  á  Llanquitur, 
con  otros  que  pudieran  incorporárseles.  Me  alabaron  el  que  viniese 

prevenido,  y  que  con  atención  á  mi  buena  defensa^  me  proporciona- 
rian  los  mejores  auxilios^ 

Va  les  tenia  prevenido  ün  buen  desayuno,  y  medio  mazo  de 
tabaco :  todo  lo  tomaron  con  gusto,  y  al  acabar  de  comer  llegó  Laj- 
lo,  y  sentándolo  á  la  redonda,  le  hice  también  servir.  Así  que  em« 
pezó  á  comer,  íes  comunicó  á  los  compañeros  que  habia  novedad  dd 
cierto  entre  los  Gui41iches  7  Llamistas;  porque  Curaleu  le  acababa  de 
mandar  mensage,  diciéndple  que  él  habia  llegado  poco  ha  de  aque« 
l\oB  lugares,  que  Guerahuequo  habia  salido  para  los  llanos,  y  Llanqui* 
tarj  con  bastante  gente,  para  Mamilmapu.  Me  comunicaron  las  razones 
de  Lajlo,  7  atendidas,  les  dije  que  todo  era  enredos  7  mentiras,  7 
que  se  hiciese  la  junta,  que  allá  veríamos  á  Curaleu,  7  que  por  ahora 
nada  mas  temamos  que  hablar.  Manquelipi  prometió  llamar  á  Curaleu^ 
7  á  la  mocetona  para  el  dia  de  la  citación,  pues  de  camino  pasaba 
por  las  puertas  de  sus  mismas  habitaciones:  que  ya  se  habia  ofrecido 
para  acompañarme^  7  no  se  desistia,  siempre  que  70  me  animase  a 
caminar.  Siguieron  murmurando  sobre  los  procedimientos  de  Güera- 
hueque  7  Llanqaitar,  7  acabaron  su  conversación  diciendo,  que  no  es* 
carmentarian  sino  con  acabarlos  á  todos.  Que  vendrían  á  parar  en  eso« 

ñ  aalianconmi  expedición;  porque  no  se  hablan  de  quedar -con  laiígii^ 
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ria  hecha,  j  ellos  impunes*  Concluida  su  confereDcia,  se  retiraron, 

J  JO  seguía  acomodándome,  j  dando  las  órdenes  de  seguridad  á  los  ar- 
rieros para  que  velasen  en  la  tropa.  Calbüqueu  j  Manquet,  qoe 

oyeron  estas  disposiciones,  volvieron  á  hacerme  presente  que  en  sus 
tierras  ni  me  robarían,  ni  se  me  perderían  animales;  que  no  tuviese 
recelo  de  ellos,  ni  de  sus  mocetones,  j  asi  que  no  incomodase  á  mi 
gente,  ni  á  mis  caballerías.  Les  aseguré  que  ni  de  ellos,  ni  de  sus 
vasallos  tenia  desconfianza,  j  que  estas  precauciones  me  eran  pre- 

cisas, porque  muchos  de  mis  animales  tiraban  a  huirse,  ji  después  se 
maltrataban  mas  las  caballerías  en  buscados;  que  también  mi  gente 

debía  irse  acostumbrando  á  las  vigilias,  porque  en  los  caminos  por  don- 
de pueden  andar  enemigos  no  debo  permitirse  descuido,  j  que  los 

españoles  estábamos  hechos  j  criados  en  el  trabajo,  j  sin  dormir  mas 
que  lo  preciso,  cujos  desvelos  no  debian  molestarnos,  si  estas  tierras 
no  tenian  la  virtud  de  influir  sueño.  Pero  tampoco  lo  creia,  porque  jo 
me  sentia  lo  mismo  que  siempre;  j  así  les  agradecia  las  promesas  de 
seguridad  que  me  daban,  j  por  complacerlos  dejaría  á  mi  gente  por 
sola  aquella  noche  que  se  abandonase  al  ocio  j  sueño,  j  en  lo  de 
adelante  seguiría  con  el  mismo  método  que  habia  traido  desde  la  salida 
de  Antuco.     Se  retiraron  satisfechos. 

■ 

El    13,   á  las   siete  de    la    mañana,    monté    á  caballo  para  ir  á 
reconocer  las  cordilleras   que  miraban  al   sur,  acompañado  de  D.  Justo 
Molina,   y   el  dragón   Baeza,  con   el  capitán   de  amigos;   j  pasando   el 

rio  por  'otro  vado  de  piedra  grande,   muj   cerrentoso,  j  atravesando  el 
camino  que  tragimos,  fui  por  lomas  de  pastos  de  cojron  de  muchas  ver- 

tientes j  mallines,    de    arbustos,    de   nirres,   chacajes,     de    michis,   de 

jaques,   de  carrimamines,  j  de  otros,  cuyos  nombres  ignoraban  los  prác- 
ticos;  de  mucho   apio  en  las  vertientes  de    quequbo,  de  tapilaquen,   de 

urrecacho,  j  otras  desconocidas  jerbas,  que   por  las  faldas  abundaban. 
T  al  llegar  a   su  cima  siempre  por  trumaguales,  llenos  de  cuevas  de 
ratones,  que  los  caballos  á  cada  instante  se  enterraban,  habia  un  pretil 
derrumbado,  en  el  que  están  de  manifiesto  muchas  vetas  de  piedras  j^pes, 
de  rosado  j   blanco,  j   otras    con  morado  j   amarillo,  que  formaban  lEinos 
cordones  preciosos.     Nos  elevamos  mas,  hasta   onsi  la  misma  cima,  donde 
se  veia  un  pedazo   de   cerro  blanco,  cujo  objeto   fué  el  de  mi  atención 
desde  mi  alojamiento;  j  reconociéndolo,   era  una    parte  del  cerro  de 
piedra   blanquisca,  toda    traspasada   de  otras  piedras  negras,   férreas   y 
de  otros  colores.     Quise  adelantarme   mas,  pero   se   formó  una  borrasca 
de  viento  j  nubes  que   nos  pareció  llovería,  y   nos   bajamos^  siendo  ja 
mas  de   la  una   de   la  tarde. 

A  las  tres  j  mas  de   media  de  la  tarde,  estuvimos  en  ouestra 
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;«i(I|i,  y  araha^ulo  <le  comer,  empezó  á  llover  mucha   agua,  que  cesó 
después  de   Ihs  nueve  da  la  noche. 

£1  14,  tuve  en  mi  toldo  toda  la  mañana  á  Manqucl,  hasta  después 
de  comer.  Muclra  parte  del  tiempo  ocupó  en  peticiones,  j  el  resto 

le  trató  sobro  el  ré^^imen  do  nuestra  vida,  y  las  ventajas  que  conse* 
guiria,  en  su  anciana  edad,  con  nuestro  trato  familiar,  que  le  serviría 
para  conocer  las  comodidades  quo  nos  son  de  el  consiguientes,  tanto 
en  esto  sigio  como   en  el  otro.     De  todo  hizo  admiración. 

El  15,  anduve  la  major  parte   de   la  mañana   por  las  sierras  del 

norte:   nnda  de  particular  y  primoroso  vi,   sino   un    potrero   d^ malli- 
nes,  regado  de    una   famosa   vertiente.     Los  arbustos,  tierra^KerbaSt 

do  las  comunes;  y  a  poco  mas  de   las  doce   que  regresé,  lleiíó  A^Ianquel 
á  visitarme,  conduciéndome  un  ternero  de  regalo.    Por  las  faldas  del  cerro 
inmediato  lo  enlazó  á  la  cincha  dei  caballo,  con  tanta  destreza  y  agilidad 
como  un  caüfpista  de  veinte  y  cinco  años,   y  pasará  de   sesenta.     Cor- 

ría   por  las  faldas,  y  por    entro  peñascos  con  la  misma  franqueza    que 
por  un  terreno  limpio   y  llano.     Le  acompañaban   dos   sobrinos,  ambos 
hijos  de  su  hermano  Lajlo;  el  uno   como   de  catorce  á  quince    años,  y  el 
otro   como   de   siete  a  ocho;  todos   con  lazo,  y  sin   diferenciarse  en  el 

manejo  del  caballo,  y  seguridad  en  el  avio  ó  silla. 

El  16,  vino  Troca  a  ofreéorme  sus  haciendas,  por  si  acaso  nece« 

sitaba  carnes  para  el  mantenimiento  de  mi  comitiva:  común  introduc- 
ción entre  ellos,  simprc  que  necesitan  alguna  cosa,  y  que  la  quieren 

pedir.  Recibiendo  mis  agradecimientos,  se  interesó  poruña  muía  de 
las  que  traía  en  mi  tropa,  ofreciéndome  por  ella  una  yegua  de 
carica,  buena  y  gorda.  De  consiguiente  que  aconsejase,  y  dejase 

bajo  de  su  tutela  á  un  muchacho  español,  llamado  Juan  Saez,  que  te- 
uia  en  su  casa;  quien  con  la  libertad  que  disfrutaba  de  andar  de  toldo 
en  toldo,  iba  dando  en  ladrón,  como  que  al  cacique  Manqnel  le  habia 

hurtado  un  herrage  do  freno:  que  su  fin  seria  el  que  lo  atravesasen  de 
una  lanzada,  si  lo  volvían  á  pillar;  que  él  lo  sujetaría,  poniéndolo  de  ove- 

jero, y  le  pagaria  también  su  servicio.  A  su  prhuera  solicitud  me  le 

negué,  y  á  la  segunda  le  dije,  que  ellos  no  dcbian  dar  posada  á  nin- 

gún est>añol  vagabundo,  según  uno  de  los  tratados  en  el  último  par- 
lamento á  que  asistí,  por  las  malas  consecuencias  que  se  seguían  á  su 

nación,  y  á  la  nuestra.  Que  dcbian  dar  parle  al  Sr.  Gobernador  Ih. 
tendente  de  cnaiquicr  sujeto  que,  sin  ocupación  honesta,  so  inter- 

nase á  sus  tierras,  á  fin  de  qne  lo  hiciera  prender  y  darlo  destino. 

Q^iie  en  mi  persona  no  ro-^i  íiaij  fa::ulta:lcs  para  entregarle  á  este  ¡ndívi* 
dúo :  pero  ya  que  se   hallaba   en  sus   tierras,  y  quo  habia  de  invernar 11 
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entre  ellos,  constandome  por  noticia  su  buen  gobierno  y  honroso  pro<» 
ceder,  que  conservaba  sin  ejemplo  entre  los  sujos,  me  trajese  al  ma« 
chacho,  j  lo  aconsejaría,  que  si  habia  proporción  para  nuestra  frontera  se 
saliese  á  irÍTÍr  entre  cristianos,  cuja  religión  profesaba ;  j  si  no  lo  con- 

seguia,  invernase  con  él,  dándole  gusto,  j  cuidándole  su  ganado  hadtSi 
la  primavera  que  se  franquease  la  cordillera,  en  cujo  tiempo  podría  jo 
regresar:  j  si  lo  hacia  por  estas  tierras,  me  lo  sacaría  para  afuera,  j 
de  no,  lo  llevase  en  la  primera  salida  que  hiciese,  j  lo  entregase  á 
uno  de  los  comandantes  de  las  plazas,  dándole  de  él  la  misma  noticia 

que  á  mi  me   ha  comunicado. 

Luego  me  presentó  al  muchacho,  que  lo  había  dejado  entre  mis 
criados,  j  hablándole  eta  loa  términos  referidos,  prometió  uno  j  otro 

cumplir  mis   consejos,  j  se  retiraron. 

Al  poco  rato  llegó  á  verme  un  indio,  llamado  Callbutripan,  que 
de  viage  pasaba  para  las  plazas.  Su  introducción  fué  que,  deseando 
conocerme,  abandonó  el  camino  que  llevaba :  que  en  el  día  era  Pe- 
guenche  de  estas  reducciones,  j  poco  antes  era  de  los  Ranquilinos  de 
Mamilmapu;  pues  aunque  aquí  nació,  fué  á  crecer  j  envejecerse  en 
aquellas  tierras,  que  ahora  abandonó,  por  venir  á  morir  en  las  que 

fueron  de  sus  padres,  j  á  disfrutar  de  los  tiempos'  pacíficos  que  go« 
zan  estos  Peguenches.  Lo  recibí  muj  gustoso,  j  le  pregunté  el  tiem^ 
po  que  estaba  por  aCá,  j  que  me  diese  razón  de  los  ritos  j  costum- 

bres de  aquellas  tribus,  por  cujas  tierras  debía  pasar,  para  darles  uti 
trato  conforme  á  sus  máximas;  porque  mi  viage  no  solo  se  dirigia  a 
conocer  la  ruta,  j  solicitar  la  mas  corta  j  cómoda,  sino  también  á 

grangear  las  voluntades  de  los  indios.  Me  aseguró  que  en  esta  pri- 
mavera pasada  se  vino;  que  las  costumbres  de  aquellos  son  las  mismas 

de  estos  j  sus  ritos  iguales,  j  que,  en  llegando  á  Chadileubú,  adelantase 
un  mensage  á  Carripilun^  comunicándole  mi  ida,  á  fin  de  que  no 
pensase  que  iba  á  malón.  Que  él  le  mandaría  con  el  cacique  Puel* 
maq  muchos  recados  para  que  me  recibiese  bien,  pues  era  su  ín-^ 
timo  amigo,  j  en  ojendo  su  nombre  tendría  gran  placer;  j  que  para 
poderme  ponderar,  le  diese  un  pañuelo  para  su  uso,  j  llancatus.  Me 
fué  preciso  complacerle,  j  se  retiró  cerca  de  las  ocho  de  la  noche^ 
dejándome  gustoso  del  rato  que  traté  con  él,  porque  ha  sido  el  indio 
de  mejor  persona  que  he  visto,  aunque  de  rostro  grave  j  viejo,  pera 
muj  agradable  de  semblante,   de  buena  conversación  j  expresiones. 

£1  17,  á  las  cinco  de  la  mañana,  estuve  á  caballo  con  los  dos 

tenientes  de  milicias,  mis  asociados,  D.  Justo  Molina,  el  capitán  de 
amigos  j  on  criado^  para  concurrír  a  la  junta ;  j  como  cosa  de  legua 
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y  media^  oriUanda  por  abajo  el  rio  de  esta  parte,  por  tnuy  mal  ca^ 
l&ino,  j  muj  predegoso  qae  auduyirnos,  llegamos  a  los  toldos  del  ca«& 
cique  gobernador  Manque!.  Fuimos  muj  bien  recibidos  de  él,  j  de  su 
muger  Da.  Careo,  úe  sus  mocetonés  y  parientes,  que  del  seno  de 
cinco  toldos  salieron  al  marimarí.  Estaban  almorzando  al  salir  el  sol. 

Nos  hicieron  apear,  j  que  nos  sentásemos  en  unos  pellejos  de  came- 
ro, y  pasada  media  hora  nos  pasaron  en  el  asador  ün  asado  de  ter* 

ñero,  suplicándonos  lo  tomásemos,  que  estaba  hecho  con  prolijidad. 
A  este  tiempo  llegó  el  indio  Curalen,  el  convocado  con  la  moza  para 
la  junta.  Fué  recibido  con  mucho  agasajó  de  Manquel;  y  su  mugeií 

lo  hizo  me  abrazase;  y  poniéndolo  en  igual  asiento  al  nuestro,  me  re^ 
comendó  las   razones  qué  me  diese   como  invariablesi 

Luego  qué  se  sentó,  ¿ijo: — Qué  tenia  mucha  satisfacción  de  co^ 
bocerme,  y  por  tener  que  salir  precisado  para  Antuco^  habia  empren* 
dido  su  yiaje  antes  dé  la  junta,  óon  el  ánimo  dé  pasar  á  saludarme 

á  mis  toldos,  y  ver  lo  que  se  me  ofrecia,  porque  el  cacique  Manque* 
lipi  lo  habia  llamado:  que  la  muchacha  que  turo  en  su  casa  la  habiá 
entregado  á  su  padre,  luego  que  ílegó ;  que  era  hija  de  Marinan,  y 
no  sabría  si  la  habian  llamado  también.  Qub  habia  procurado  con 
mucho  empeño  alcanzar  el  dia  antes  á  mi  alojamiento,  para  eyitarme 
la  incomodidad  de  que  ho j  hubiese  montado  á  caballo ;  pues  habiendo 

tenido  noticia  que  lo  necesitaba,  para  la  ayeriguacion  de  ciertas  no- 
vedades que  habian  corrido  autorizadas  de  su  nombre,  no  queria  tar- 

dar mas  tiempo  de  sacarme  del  error  en  que  quizas  me  pondriañ 
los  enredosos  y  embusteros.  Y  estando  enterado  y  satisfecho  que  nada 
habia  dicho,  porque  nada  de  recelo  habia  notado  entre  los  Guilliches, 

Bupondria  no  tendría  precisión  de  ir  al  lugar  de  la  junta-— Le  res^ 
pendí:*— Que  no.  podia  asegurarle  silos  enredos  j  mentiras  tuvieron  en 
mi  aceptación  alguna^  pero  si  consideré  preciso  siempre  oirlo,  por 
contestar  á  mi  gente  y  á  los  Peguenches,  en  quienes  conocia  cierto 
temor  y  desconfianza,  de  que  era  preciso  sacarlos;  así  porque  no 
se  acobardasen  los  que  debían  acompañarme,  como  porque  conociesen 

que  lo  que  les  decia  y  aseguraba,  lo  debian  recibir  como  de  un  ami- 
go que  los  estimaba,  y  deseaba  proceder  con  acierto,  en  un  asunto  de 

tanta  importancia  como  el  que  llevaba  a  su  carga  Que  a  todos  núes* 
tros  conceptos  debia  preceder  el  uso  de  la  reflexión;  y  que  ¿como  podría 
yo  creer  que  los  Guilliches  y  Llamistas  me  habian  de  querer  suge^ 
tar,  y  acabar  con  toda  mi  comitiva,  cuando  iba  auxiliado  de  Peguen- 

ches, y  como  un  embajador,  llevando  las  razones  del  Señor  Capitán 

General  del  rejno,  y  Señor  Gobernado}^  Intendente  de  la  Concep- 
ción, á  consecuencia  de  otros  preceptos  tan  elevados,  como  son  los 

de  nuestro  Rejr  y  Señor  a  quien  sirvo?      Sé  que  los   Guilliches  soü 
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hombres  racionales  j  que  !i»biíifl  do  mirar  sa  ruma  en  !^oric¡(ar  la  mia, 

porque  ¿q[iié  no  doblan  esperar  c4o  ViU  ,  fior  la » parte  que  len  cabía  de 
BUS  embajadores  que  me  han  de  acompañar?  y  ¿qiré  de  la  Concep- 

ción, Santiago,  Mendoza  j  Buenos  Aires,  cuja  razón  es  una  en  los 

Agravios  que  me  hicieren?  PersuádaBm3  primero  que  los 'Llamistas  y 
Guillrches  están  aburridos  con  su  vida,  las  dé  sus  hijas,  j  con  sus 

•tierras  y  haciendas,  <j  entonces  hallaró  fundamento  para  creer  en  le 
que  han  supuesto;  pues  de  tal  projeoto  se  les  'seguirla  su  total  des^ 
truccion:  po(X|ué  una  infamia,  una  ifsfídeiidad  7  una  traictoa  taii  clá- 
sica,  como  esta,  no  se  justificaba  sino  con  41  na  entera  desolacioo.  Así, 
Curaleu,  con  estos  principios  salí  de  mi  casa.  Yo  no  solicito  fiacer 

mal  á  nadie,  sino  antes  bien^  como  todos  vuestros  compatridlas  lo  tre- 
Den  recibido  de  mi  mano.  Yo  voy  á  transitar  por  tierras  vuestras,  que 
vosotros  mismos  me  habéis  franqueado,  y  por  las  de  Mamllmapu  y 
Pampas,  en  donde  usare  de  las  atenciones  que  exige  la  razón  y  política^ 

hasta  dar  mi  embajada  á  aquellos  Gobernadores,  y  ̂ tratar  sobre  les 
demás  puntos  que  convengan  al  real  servicio.  No  tengo  que  andar 

por  tierras  Guilliehes,  y  ¿  por  qué  «oos  han  de  salir  á  hacer  mal,  por 
el  corto  interés  de  mi  equipage,  de  los  cuatro  caballos  y  muías  qae 

me  conducen?  ¡Tan  pobres  y  viles  son! — No  lo  creo.  Ya  sé  -que 
sois  Peguencfae,  hombre  de  bien,  y  te  creo ;  pero  también  te  ñv^ 

plico  que,  supuesto  tiepes  ̂ n  ellos  cambios,  conchavos  o  permutaa^ 
si  vas  allá  d.iles  la  verdad  de  lo  que  me  habéis  oido.  Antepónles 

primero  mi  caridad,  mi  trato  y  mi  desinterés,  y  luego  no  escuses  ra- 
zQn  de  las  que  me  oiste,  y  te  aseguro  que  convendrán  conmigo  ea 

las  reflexiones  que  hagan.-^ 

•Repitió: — Que  ninguna  novedad  ojo  íióbre  mi  expedición,  ni  tam* 
poco  la  trajo  la  mocetona:  que  mientras  que  él  anduvo  en  aquellas 
tierras,  salió  Guerahueque  con  comercio  para  los  llanos,  y  oyó  decir 

que  Millalen  salía  luego  para  Mendoza  con  el  propio  objeto.  Que  ea 
esto  mismos  convenía  la  muchacha,  j  ninguna  otra  razón  daba,  porque 
él  la  habia  t^xaminado,  y  le  parecia  que  si  yo  ssguia  para  la  junta, 

no  habria  necesidad  de  llevaila,  pues  ja  4a  habia  oido  Manquel,  L»j« 
lo  j  todos  sus  mocetones,  quienes  podrían  declarar  sus  razones  á  los 

otx^s  caci  lues,  si  querian  hacerle  el  fiívor  de>()ermítírlo  seguir  su  víáge.— 

Quedaron  satisfechos  los  caciques,  y  La  vio  todo  avergonzado, 

que  antes  habia  dicho,  que  este  Curaleu  1^3  h  ibra  noticiado  por  ua 
mensage  de  la  certeza  de  las- novedades.  Me  preguntó  Manquel  ¿que 
8Í  continuaría  Curaleu  su  marcha? — Y  le  rcsponJí  que  por  mi  parte  no 
habia  embara^zo.  Lo  hice  dar  un  pañuelo  llancsvtus,  y  medio  mazo  de 
tabaco,  y  se  despidió   dándome  los  agradecimientos. 
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AI  poco  tiempo,  que  eran  las  naeve  j  media,  monté  á  caballo 
con  mis  acompañados,  el  cacique  Mauquel,  Lajlo,  su  hijo  Chcuquellán 
j  otros  varios  mocetooes,  j  caminando  bastante  á  prisa  por  camino 
pedregoso  de  faldas,  como  a  distancia  de  media  legua  de  los  toldos 
de  que  salimos,  subimos  un  pretil  que  hace  el  cerro  al  lado  del  norte 
del  mismo  rio,  de  cuja  ribera  no  nos  hemos  separado;  sumamente 
parado^  que  apenas  lo  vencieron  los  caballos.  En  su  cima  estuvimos 
en  un  hermoso  plan  de  lomas  bajas,  cuya  vista  es  deliciosa,  porque 
esta  rodeado  de  cordilleras,  hasta  formar  un  medio  círculo  al  norte  • 
que  al  lado  del  sur  lo  corta  el  rio  de  que  nos  separamos.  Continua- 

mos por  dicho  plan,  dejando  al  lado  del  sur  un  cerrillo,  de  una  piedra 
que  está  en  la  mitad  de  la  llanura,  j  al  poco  trecho  entramos  á  un  ca- 
jpncillo  de  estero  de  invierno,  en  el  que  hay  varios  pozones  j  mallina- 
res  z  j  caminando  por  su  caja,  llegamos  á  una  vega  que  parte  el  plan 
de  oeste  á  este,  por  la  que  corre  un  arrojo  coif  el  mismo  rumbo:  j 
siguiendo  su  curso,  como  cosa  de  ocho  ó  nueve  cuadras,  llegamos  al 
logar  de  la  citación,  a  la  una  j  media  de  la  tarde.  No  halpdan  llega- 

do los  otros  caciques ;  j  para  defendernos  del  sol  que  quemaba,  en 
un  arbusto  de  majtenes  tendimos  cuantas  que  nos  hiciesen  sombra. 

Como  cosa  de  «eis  cuadras  mas  abajo,  está  el  sitio  que  llaman 
la  Capilla,  originado  de  una  capilla  que  estaba  levantando  el  Reveren- 
do  Obispo,  Fraj  Ángel  de  Espineira  (que  lo  fué  de  la  Concepción),  en 
tiempo  que  era  religioso  de  propaganda  fide^  j  estando  en  paredes, 

temió  cierta*  revolución  que  lo  hizo  abandonar  la  fábrica,  j  retirarse 
para  nuestros   establecimientos. 

Arboles  no  baj  en  todos  estos  contornos,  sino  unas  cortas 
manchas  de  arbustos  de  chacajes,  jasques,  michis  j  algunos  débiles 
majtenes;  pero  si  bastante  pasto.  En  el  propio  sitio  de  la  capilla 
está  la  toldería  de  una  india  Rajpí^  hermana  del  difunto  peguenche 
Rajguan,  que  es  tutora  de  sus  sobrinos.  A  este  Rajguan  mataron 
los  de  Malalque,  8  años  ha.  Era  indio  de  mucho  crédito  por  su  va- 

lor. Era  rico  de  bienes  de  fortuna,  j  he  visto  á  un  hijo  sujo  de 
edad  de  16  años,  al  parecer,  llamado  Himiguan,  el  herraje  del  finado 
caaónigo  Cañas,  que  cautivó  Llanquitur,  famoso  salteador,  á  quien  ma- 

taron en  malón  les  peguejiches  Pulmanc  j  Cajucal^  auxiliados  de 
nuestros  españoles,  j  de  los  de  Malalque. 

Al  cuarto  de  hora  que  estábamos  á  la  sombra  de  nuestros  pon- 
chos, llegaron  Calbuqueu  j  Livinirri,  con  algunos  mocetones.  Después 

que  nos  saludamos,  dijeron  que  sin  embargo  de  haber  sabido  por  Cu- 
ralen^  que  los  GuUliches  j   Llamistas  estaban  quietos,  cuja  noticia  les 

12 
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hubia  hecho  quedarse  en  Aus  toldos  á  Pulmanc  y  Manqut^lipi  \  con 
tocio,  no  quisieron  ellos  dejar  de  asistir,  persuadiéndose  el  que  podría 
ocurrir  yo,  aunque ^  estuviese  cerciorado  de  lo  mismo.  Les  contesté: 

Que  les  estimaba  su  atención,  j  por  no  faltar  á  la  que  debia  tener- 
les, quise  mas  antes  pensionarme  en  venir,  que  en  dar  nota  de  impo- 

lítico ;  j  que  ja  que  nos  veíamos  juntos,  tomaríamos  alguna  cosa,  y  no 

le  faltaría  a  Calbuqueu  de  que  tratar. — Soltó  la  risa,  y  dijo  que  mate- 
ria habia  de  sobra,  con  solo  hablar  del  acopio  de  mentiras  que  nos  con- 

taron. Y  le  contesté: — ¿Y  no  podríamos  cortar  la  conversación,  si  hablá- 
ramos de  los  daños  que  originan,  y  perjuicios  que  en  la  sociedad  acarrean 

los  embustes  y  enredos,  cuando  encuentran  con  gefes  crédulos,  como 
vos  habéis  sido?  Yo  os  suplico,  amigos,  no  acreditéis  en  lo  sucesivo  no- 

vedad dicha  de  moceton,  ni  de  otros  españoles  con  quienes  tratéis. 
Ocho  dias  estoy  parado  con  mi  comitiva,  gastando  los  víveres  que 
me  eran  precisos  para  el  viaje,  y  otro  tantos  se  ha  adelantado  el 
tiempo  y  atrasado  mis  caballerías,  que  cuando  lleguen  á  las  Pampas, 
donde  las  aguas  escasean,  ya  irán  sin  fuerza :  y  si  así  os  hiciera  relación 
de  cuantos  atrasos  he  recibido,  y  recibiré  por  esos  noveleros,  quedaríais 
espantados.  Sed,  pues,  vosotros  ahora  los  que  procuréis  remediar  mis 
perjuicios  en  partes.  Ya  no  hay  novedad,  ya  no  hay  que  hacer  sino 
caminar;  yo  estoy  pronto  y  lo  deseo:  mandadme  mañana  á  vuestros 
mocetones  que  deben  acompañarme  para  continuar  mi  marcha,  ó  ci- 

tadme un  plazo  corto,  y  alg^m  lugar  mas  adelante  para  juntarme 
con  ellos.  No  sea,  amigos,  que  se  formen  otras  especies,  y  se  suspen- 

dan de  nuevo  vuestros  ánimos  con  mas  perjuicios  mios;  y  del  Rey 
Nuestro  Sr. — 

Dijo  Calbuqueu — Nuestros  mocetones  hasta  ahora  están  sin 
prepararse^  nos  es  necesario  algún  tiempo  para  aviarlos,  y  dentro  de 
diez  dias  te  alcanzarán  en  Trenquicó,  sí  determináis  ir  á  dar  aque^ 
lia  vuelta  que  dio  Molina,  y  andar  por  el  camino  malo  que  el  anduvo. 
Puelmanc  es  muy  práctico:  ha  andado  por  todos  los  caminos,  y  de 
aquel  dice  lo  que  yo  te  he  dicho:  sube  muy  al  sur  para  descender  otro 
tanto  al  norte,  las  aguas  muy  distantes  y  malas;  y  en  fín,  en  tus 
tierras  andas;  por  cualquiera  parte  que  quieras,  puedes  enderezar.  Tú 
te  desengañarás,  y  si  estimas  algún  dia  estas  razones,  y  tomas  este 
consejo  de  Cadilaubu,  de  que  es  el  mejor  y  mas  corto,  te  irán  á  encon- 

trar nuestros  mensages  al  lugar  de  Tilqui,  en  donde  harán  quemazo* 

nes  tus   mozos,  que   será  el  aviso   que  nos  mandéis   por  el  aire." — 

Tuvieron  los  indios  su  rato  de  conferencia  sobre  el  punto  de 
los  caminos:  todos  convenían  que  el  de  Molina  era  mas  vuelta  y  peor; 
pero  Manquel  decia,  que   el  que  seguia  por  el  cajón  de   Reynquileu- 
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bu  á  las  juntas  de  Cobuleubu  con  Neuquen,  aunque  tenia  algunos  es- 
trechos al  rio,  era  el  mas  recto.  Yo  traté  con  Molina  sobre  estos 

datos,  y  rae  dijo  que  todos  eran  unos  embusteros^  y  que  le  crejesea 
á    él. 

Repitió,  hablándome  Calbuqueu: — £1  hecho  ó  disposición  de  ve* 
nir  prevenido  de  armas  de  fuego,  es  digno  de  nuestra  major  compla- 

cencia, j  determinamos  que  los  nuestros  lleven  también  sus  lanzas  : 

pues  no  puedo  menos  de  decirte,  que  los  Llamistas  y  Guilliches  no 
son  de  confiar,  y  los  ciega  la  codicia  y  el  rencor  que  conservan  con 

los  españoles.  Tus  yanas,  esto  e.s  tus  criados  han  de  ser  por  preci- 
sión cobardes,  y  á  los  primeros  encuentros  y  escaramuzas  de  los 

indios  te  desampararán.  No  lo  dificultéis,  por  mas  que  los  conozcáis^ 
El  indio  Caullan  acaba  de  llegar  de  lo  de  los  Guilliches,  y  asegura 
que  él  vio  y  encontró  á  varios  que  salian  armados  para  las  Pampas. 
Guerahueque,  que  habia  vuelto  de  su  conchavo  con  los  Muluches  ó 
Lfclbunchees,  en  el  momento  presidió  una  junta  que  se  hizo  en  sus 
tierras:  no  esperéis  bonanza  de  ella,  ni  te  persuadas  a  que  fuese 
para  prevenir  malocas  contra  Canigcolo,  porque  actualmente  están 
tratando  de  paces.  Todos  sentimos  verte  caminar  desamparado  á 
dejar  tus  huesos,  como  de  caballo,  botados  por  el  campo,  y  también 
mandar  á  nuestros  Peguenches,  á  nuestros  hermanos,  que  perezcan 

contigo,  y  dejen  sus  familias  desamparadas.  Medita,  pues,  amigo,  so- 
bre el  particular,  y  me  encontrarás  razón  — 

Les  dije,  amigos: — Yo  salí  de  mi  casa,  dejando  comodidades, 
muger  é  hijos,  conociendo  que  los  Llamistas  y  Guilliches  eran  infieles, 
y  aun  en  la  actualidad  estaban  mal  con  nosotros,  á  causa  de  que  se  re- 

mitían 200  hombres  de  tropa  para  resguardo  de  Valdivia:  la  que  no 
dejaban  pasar,  suponiendo  iban  á  repoblar  la  Villa  Rica.  Entonces 
no  tuvo  temor:  ¿y  como  pensáis  acobardarme  ahora?  Yo  no  tengo 
en  todo  mi  viage  que  pasar  sus  tierras:  ¿y  para  qué  necesito  sus 
voluntades?  ¿Tienen  dominio  en  las  vuestras?  ¿A  qué  me  han  do  salir 

en  ellas  ?  ¿  Les  voy  á  hacer  algún  mal  ?  ¿  Porqué  razón,  pues,  po- 
drán ofenderme?  ¿No  son  racionales?  ¿Qué  les  Han  hecho  los  espa- 

ñoles, sino  sumos  bienes  que  cada  dia  les  proporcionan,  como  vos  lo 
sabéis?  ¿Caullan  no  es  moceton?  ¿No  es  yana?  ¿Podréis  asegurar 
que  no  es  novelero,  que  no  es  embustero,  y  no  «s  ardidoso  como  los 
otros  anteriores?  En  mis  yanas  tengo  confianza;  son  nacidos  en  mis 
tierras,  y  los  conozco  por  experiencia.  Vos,  Calbuqueu,  estáis  muy 

engañado.  Diroe,  ¿dirá  mas  verdad  Caullan  que  tu  gobernador  Man- 
quol?  ¿Pregúntale  á  este,  qué  le  dijo  Guerahueque,  cuando  por  Di- 

ciembre le  fué  á  tratar  de  mi  expedición?     ¿No  lo  sabéis  bien  que  le 
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contestó,  que  por  sn  parte  no -se  nos  seguiría  perjnicio^  fandándose 
en  que  él  no  tenia  que  hacer  en  lo  que  vosotros  dispusieseis  por  Tuestros 

mapus?  ¿No  es  Guerafaueque  el  tfue  manda  á  los  Guiiliches,  y  sa- 
leta á  los  Llamistas?  Pero  quiero  condescender  con  todo  lo  que  digiste. 

¿Ya  sabes  que  podrán  ganarme,  jendo  prevenidos?  ¿No  has  visto  el  estra- 
go que  hace  un  bala?  Y  también  te  concedo  que  me  maten,  j  átoda  mi 

comitiva:  pero  esto  seria  «in  razón,  sin  justicia,  y  quebrantando  pactos 

tnuj  solemnes.  Y  ahora  díme,  ¿qué  se  les  esperaba? — Su  desolación,  ]a 
pérdida  de  sus  tierras^  de  sus  haciendas  y  de  sus  vidas  ;  y  así  ¿no  eatimaré 
arrojar  mi  vida  por  el  aumento  del  estado  y  de  ia  corona?  Catta, 
Calbuqueu;  que  jo  te  tenia  por  mas  hombre,  y  espérame  un  poco* 
Haz  cuenta  que  te  estás  disponiendo  para  dar  un  malón  á  los  Gui- 
luches,  y  sabes  por  tud  dioses,  ó  tigres,  que  con  pérdida  de  cuatro 
vidas  ú  ocho,  te  quedas  victorioso,  acabándolos;  de  dueño  de  sus  tier- 

ras y  de  sus  haciendas.  ¿Y  no  fueras?  Pues  haz  esta  reflexión,  y  no 

temas  perder  á   RajUacura,   que  ja  está  en  principios  de  su  vejez. — 

Contestaron  todos  que  los  Peguenches  estabais  prontos ;  pero 
que  soria  pidiendo  auxilio  a  10  ó  12  dragones,  para  que  acompáñasea 
la  caravana,  á  lo  menos  hasta  Chadileubu  ó  Mamilmapu,  j  de  allí 

que  se  volviesen  á  servirles  á  ellos  de  resguardo. — Les  prometí  que 
lo  solicitaría  con  el  Señor  Gobernador  Intendente,  quien  sabria  si  era 
ó  no  conveniente,  j  no  dudaba  los  mandase,  porque  conociesen  elloa 
que  los  españoles  de  todos  modos  quieren  estén  seguros.  Pero  que 

teniendo  determinado  medir  a  cuerda  toda  la  cordillera,  cuja  ope- 
ración era  despaciosa,  me  darian  permiso  para  moverme  pasado  ma- 

ñana: que  en  Trínquicó  ó  Tilqui  me  juntaría  con  los  caciques  com- 
pañeros, j  mientras  eso,  podrían  .llegar  los  dragonee,  por  si  fuesen  para 

entonces   precisos. — 

Quedaron  gustosos;  les  di  tabaco  j  chaquiras,  j  á  las  <^ince 
de  la  tarde  me  despedí  de  ellos;  j  á  las  ocho  j  tres  cuartos  de  la 

noche  estuve  en  mi  tienda,  después  de  haberme  perdido  por  la  obs- 
curidad de  la  noche,  j  haberme  casi  precipitado  con  mis  acompaña- 

dos en  un  inmenso   risco. 

£1  18,  bi^n  temprano  tuve  á  Manquél  en  mi^toldo,  á  presenciar 
la  salida  del  propio  que  debía  mandar  el  Señor  pobernador  Inten- 

dente en  solicitud  de  los  dragones.  Tras  él  su  muger  Da.  Careo,  una 

hermana,  una  nuera,  dos  mocetonas  mas,  ocho  indios,  su  hermano  La j- 
lo  con  dos  hijos  grandes  j  tres  medianos,  j  una  caterva  de  chicos 

qtie  los  acompañaban  á  la  visita.  Me  trageron  «tres  corderos  de  re- 
galo,  los  que  me -dalieron  bien  caros,  porque  era  preciso  obsequiar  á 
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toda  la  compañia.  Lá  Da.  Careo  es  india  muy  agradable  en  sutra^ 
tO)  pero  no  de  facciones;  j  aanque  es  común  en  ellas,  con  todo  hay 
otras  de  mejor  parecer.  Será  como  de  50  años,  j  bastante  expresi- 
ra  para  hablar.  La  visita  me  duró  hasta  las  tres  de  la  tarde,  j 
para  el  lugur,  les  di  de  comer  muy  bien,  y  cosas  para  ellos  entera- 

mente desconocidas,  que  las  celebraron.  A  las  tres  y  media  de  la 
tarde    se  retiraron. 

En  el  resto  del  dia  y  parte  de  la  noche,  acabé  de  despachar 
el  propio  para  el  Señor  Gobernador:  su  dirección  fué  hasta  Antuco, 
para  que  de  allí  fuese  el  pliego  al  comandante  de  los  Angeles^  y 
este  lo  dirigiese   al   Señor  Intendente. 

JORNADA  V. 

Desde  Rime  Mallin  á   Butagura. 

(Abril  19  de  1806.) 

Bien  temprano  hice  aprontar  la  venida  de  tos  animaled  para  mar« 
char;  y,  aunque  reconocidos,  faltaban  veinte  y  dos  que  se  habían  desgari^ 
fado  aquella  noche,  á  las  ocho  de  la  mañana,  dejando  este  buen  sitio,  por 
la  luisma  vereda  que  entramos  á  él  nos  pusimos  en  el  punto  donde  quedd 
la  mensura  el  13.  Y  continuando  el  rumbo,  por  calidad  de  terreno  pocci 
parejo,  y  de  alguna  piedra  redonda,  se  entera  legua  sobre  las  diez  y  sei^ 

cuadras,  que  quedaron  pendientes  frente  a  unos  pretiles  de  piedra,  que  ha-* 
cen   cima  al  cerro,    del  lado   del  sur» 

Caminamos  por  el  mismo  rumbo  veinte  ocho  y  media  cuadras,  que 
se  completaron  al  entrar  á  un  faldeo  pedregoso,  y  de  trecho  de  dos  cua- 

dras que  se  estrecha  al  rio:  en  cuyo  sitio,  mudando  de  rumbo,  se  dirigiií 
la    caravana  al  este,  cu^a  al   sueste. 

Continuamos  la  marcha  por  buena  senda,  6on  solo  el  atravieso  del 

rio,  que  lo  pasamos  por  buen  vado  de  piedra  menuda,  y  hasta  unos  sau« 
ees,  y  un  carrizal  que  hay  al  norte  de  dicho  rio,  se  completó  otra  legua. 
Este  sitio  es  una  hermosa  vega,  donde  hay  un  frondoso  mamano,  y  siguien- 

do media  cuadra  mas,  nos  alojamos  á  las  II  de  la  mañana.  El  lugar  se 
llama  Butacura. 

En  este  vega  invernan  re||;ularmente  algunos  indios,  así  por  el   pas« 
to  que  hay  en  sos  contornos,  como  por  la  poca  nieve  que  cae*     Y  al  poco 

13 
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rato  de  estar  alojadoS)  lleg¿  el  gobernador  Manquel  con  parte  de  «u  tol* 
deria  y  iamilía;  y  apenas  se  desmonto,  cua^ndo  se  vino  a  mi  toldo»  de* 

jando  á^^jSU   muger  armando   el  suyo. 

Su  Tirita  se  redujo,  a  que  se  habia  venido  con  toda  su  familia,  y 
le  seguían  sus  parientes  para  lograr  el  gusto  que  les  proporcionaba  mi  yista 

y  buenos  consejos.  Que  todas  las  tierras  y  buenos  pastos  tenia  a  mi  dis- 
posición para  mis  cabalgaduras;  que  habia  de  parar  algunos  dias  con  ellos, 

jSLSi  como  debia  ir  á  otro  lugar  a  esperar  á  los  dragones  y  Peguenches  que 

debian  acompañarme. — Le  di  los  agradecimientos  debidos,  y  que  todo  seria  de 

mi  gusto  en  su  compañia-,  la  que  me  proporcionaría  la  ocasión  de  no  ha- 
cer cosa  que  con  él    no   la   consultase. 

Al  poco  rato  nos  pusimos  a  comer,  en  cuyo  tiempo  llegaron  tres 
indios  al  toldo  de  Manquel,  y  el  uno  de  ellos  cubierto  de  una  lloyca 
de  guanacos,  cuya  noticia  en  su  idioma,  se  la  comunicaron  con  bastante 
susto  entre  cinco,  o  seis  mocetones,  que  a  la  puerta  de  mi  oarga  estaban 

tendidos:  pero  es  imponderable  la  suspensión  de  ánimo  que  Manquel  pa- 
deció al  oir  de  que  venia  con  pieles  vestido.  Medio  se  entrelevantó,  y  me 

dijo  : — Curveo  Guilliches^  lengua^  lengua. — Me  rei,  y  llamé  al  dragón  Bae- 
za,  quien  al  punto  vino,  que  se  hallaba  en  el  fogón  :  y  apenas  lo  vid,  cuan- 
do  se  explicó  que  habia  llegado  correo  de  los  Guilliches,  y  me  preguntaba 

que  contendria. — JLe  respondí,  que  vendria  á  darme  parabienes  por  mi  feliz 
llegada,  y  a  él,  porque  estaba  también  acompañado  con  una  comitiva  de  es« 
pañoles.  Que  el  ¡Gobernador  ̂ e  xne  mondaria  ofrecer  cpmo  era  regular,  soli- 

citando el  que  lo  ocupase,  y  deseándome  felicidad  hasta  la  conclusión  de  mi 

comisión. — Soltó  la  risa  y  siguió  comiendo,  y  yo  dándole  por  el  susto  que  le 
daba  un  indio  empellejado  de  dia,  de  paz,  y  en  medio  de  sus  mocetones,  que 
ya  después  sabria  lo  que  contenia  el  expreso,  y  que  viniese  a  conferenciar 
con  migo  sobre  la  respuesta,  si  era  en  materia  que  pudiese  confiarme.  No 

quiso  moverse  hasta  que, yo  le  dije  que  fuese  a  recibir  al  embajador,  y 
parándose,  me  respondió:  que  iria  después  que  me  hiciese  presente  una 

súplica  que  traía,  y  que  lo  perdonase. — Hice  decirle  que  pidiese,  pues 
bien  sabía  que  deseaba  complacerle: — y  me  hizo  relación  de  un  caballo 
que  en  fines  de  Noviembre  le  habia  robado,  del  cual  habia  tenido  noti- 

cia por  un  español,  nombrado  Bruno  Jara,  que  paraba  en  poder  de  un 

mayordomo  de  D.  Manuel  Riquelme,  vecino  de  Chillan ;  y  asi  que  escrí* 
biese  al  coniandante  de  Tupacel,  para  que  lo  hiciese  entregar  al  teniente  de 

amigos,  Felipe  Mellado.  Le  prometí  que  luego  lo  haría,  y  que  le  man- 
darla la  carta  así  que  estuviese  escrita;  la  que  al  poco  rato  le  llevaron. 

todo  el   resto  de  la  tarde  no  pareció  Manquel  á  mi  toldo,  ni  yo 

qui«^  ipdagar  ̂ bre  el .  aon tenido  del  correo. 
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Al  tiempo  de  cenar,  me  contaron  los  dos  tenientes  asociados  que  ha- 
bian  ido  á  visitarlo  cerca  de  la  noche,  y  hallaron  a  Manquel  sentado  con 

los  tres  indios  forasteros.  Que  el  uno  Boroano:  y  así  como  ge  hicieron  pre« 
gentes,  sin  interrumpir  la  parla  que  tenian,  les  hizo  señas  se  entrasen  a  su 

habitación.  Y  como  ellos  preguntaron  a  Da.  Careo,  si  aquellos  eran  los  6ui« 

lliches;  Manquel  les  contestó:  ̂ ^tambien  sabe  uno  de  ellos  hablar  español.'' 
Advertencia  del  indio,  a  fin  de  que  no  hablasen  algo  que  nos  les  sonase  bien. 

Al  siguiente  dia  temprano,  tuve  a  Manquel  con  sus  tres  huespedes 
en  mi  tienda,  que  venian  acompañados  del  capitán.  Este  se  adelantó,  y 

-me  dijo,  que  si  les  daba  licencia  para  entrar  de  parte  de  Manquel.  Les 
respondí  que  sí:  y  habiéndolo  hecho  con  ceremonias  de  formalidad,  se  sen- 

taron,  y    Manquel   dijo: — 

^^Mi  amistad,  y  la  de  este  cacique  (mi  pariente),  vienen  a  franquear- 
te un  moceton,  para  que,  llevando  recados  de  mi  parte  y  la  suya,  podáis 

tener  mejor  pasage  por  Mamilmapú.'' 

En  el  momento  que  los  vi  entrar,  conoci  que  uno  de  los  foraste- 

ros era  el  cacique  Millatur,  que  también  salió  de  la  junta  de  ios  Angeles, 
de  que  he  hecho  mención,  y  quien  entonces  ofreció  dar  un  moceton.  de 
auxilio  en  este  viage. 

Le  contesté: — Que  su ,  voluntad  la  tenia  conocida  por  experiencia;  que 
cada  dia  le  recibia  nuevos  favores,  y  este  se  lo  agradecía  tanto,  como  a 

£U  compañero  y  pariente,  a  quien  ya  me  parecia  haberle  visto  en  los  An- 
geles, y  también  haberle  oido  ofertar  un  vasallo  para  que  me  acompañase : 

que  su  nombre  debia  ser  Millatur,  y  de  estos  mismos  Peguenches  que  go- 
bernaba. Que  no  me  olvidé  de  él  en  Antuca^  ni  tampoco  después,  en  es- 

tas tierras :  que  lo  eché  menos,  y  si  no  pregunté  por  él,  fué  porque  su- 
puse el  que  se  hubiese  arrepentido  de  aquel  propósito,  y  no  se  pensase 

que  el  ínteres  del  mensagero,  mas  que  la  inclinación,  me  habia  hecho 

recomendarlo  á  la  memoria^ — Con  bastante  desembarazo  se  explicó  de  esta 
muerte :  —  Las  razones  que  supe  vertir  por  mi  boca,  a  favor  de  los  es« 
pañoles,  siempre  fueron  nacidas  de  mi  corazón,  y  las  supe  cumplir  como 
que  procedía  conforme  á  mi  voluntad.  Si  en  esta  ocasión  hubiera  faltado, 

la  causa  hubiera  sido  otra,  y  el  culpado  yo  para  tu  pensar.  No  tengo  la 
fortuna  de  adivinar,  y  no  podia  saber  de  la  junta  de  Antacó,  ni  de  tu 
venida  sin  esta  virtud,  no  dándoseme  parte  de  ello*  Citaron  á  todos  los 

caciques,  menos  a  mi,  y  no  sé  hasta  ahora  que  razón  hubo  i  si  fué  porque 
allí  esperaban  socorro,  y  les  parecia  que  no  alcanzaría  para  ellos  yendo 
yo,  hicieron  mal  ;  pues  jamas  tuve  interés^  sino  en  servir  alguna  vez  a 

quienes  siempre  nos  auxiliaron.     Si  fué  por  desacreditarme,  obraran  peor» 
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porque  jamas  supe  desacreditar  á  mi  nación,  sino  antes  bien  recomendarla. 

Corrió  ahora  la  voz  de  tn  llegada  a  nuestras  tierras ;  corrió  la  novedad  que 
deseabas  caminar  cuanto  antes;  y  apenas  lo  supe,  cuando  monté  á  caballo 
con  un  sobrino  cual  es  este,  que  asi  lo  nombro,  porque  está  casado  con  una 

sobrina  mia.  £1  es  nacido  en  fioroa,  y  de  muy  mediano  se  fué  a  las  Pam* 

pas,  donde  se  crio  en  lo  de  Quinchepi.  Fué  á  buscarlo  un  hermano  de^ 

pues  de  muchos  años,  y  por  retornar  con  su  asistencia  los  bienes  que  ha«« 
bia  adquirido  o  merecido  de  aquel  cacique,  no  quiso  tener  el  gu^to  de  ve« 

nir  á  Y^r  sus  parientes,  hasta  que  él  mismo  se  lo  mandase.  Se  llego  este 

tiempo,  y  se  vino  para  lo  de  los  Ouilliches,  cuyas  tierras  debia  pisar  pa« 
ra  pasar  á  las  suyas.  Alli  estaba  su  suerte,  como  dicen.  Alli  estaba 
«na  sobrina  mia,  cautiva  desde  mucho  tiempo  ha ;  y  este,  aficionándose  de 

ella,  y  sabiendo  que  era  mi  parienta,  se  la  robó,  y  se  vino  con  ella  á 
mis  toldos,  donde  la  tomó  por  muger,  con  mi  gusto  y  el  de  todos  mis 

parientes.  Tiene  este,  parientes  y  amigos  en  los  Pampas.  Ha  estado  mu« 
chas  veces  en  Buenos  Aires,  y  es  práctico  de  los  caminos  y  riesgos,  donde 

pudieran  ofrecerse  para  precaverlos. 

De  toda  esta  narración  podrás  inferir,  que  es  fiel  y  agradecido^ 
pues  no  quiso  desamparar  al  que  lo  crió  por  venir  á  lo  de  sus  parientes, 
y  que  asi  sabrá  corresponder  la  estimación  que  de  él  hagas.  Y  también 

que,  habiendo  tenido  valor  para  robar  la  muger  que  hoy  posee,  será  cona, 

y  en  cualquier  peligro  podrá  defenderte,  hasta  rendir  la  vida.  Aquí  estk 
Marinan,  que  asi  se  llama:  recíbelo  de  mi  mano,  si  te  parece  bien,  que  ya 

lo  tengo  bien  aconsejado,  á  fin  de  que  te  guarde  el  respeto  debido,  y  haga 
por  ti,  á  mí  nombre  y  el  suyo,  los  mejores  oñcios  de  amistad,  para  que  se 

te  facilite   y  ceda  cuanto  apetezca  tu   buen  deseo. — 

Me  paré,    y   recibí  de  su  mano  la  de  Marinan,   diciéndole : — Milla* 

tur,  de   tu   mano,  amigo,  recibo  la  de  tu  sobrino,  que  apreciaré  como  lo  me- 

recen tus   espresiones.     Por  ellas   conozco  un   talento  superior,    y  que  aven- 

taja al  de  otros  muchos   de   tus   paisanos;  «ino  es  que  el   mejor   esplicarte 

deba  provenir  de  tu  mayor  fidelidad,  y  mejor  voluntad  que  nos  tenéis.  Nin- 
guno   ha    hecho    lo   que    vos.     Tú    me    has    venido    á    buscar,    y    yo    he 

buscado   á    los   otros.     Tú    te    vienes   á   disculpar,   cuando   otros  me    cul- 

pan   porque  los  solicito.     Tú  me   vienes  á   presentar  tu    sobrino  para   que 

me  acompañe,  cuando   otros  se  valen  de  protestos  frivolos  para  no  ir.     Tú 

vienes  sin   interés,  cuando  otros  ni   por  hartos  se  hallan  satisfechos.     No  ten- 

go espresiones   para  corresponder  de   parte  de  mi  nación  las  que    tu  cora- 
zón ha  vertido  por  tu   boca:^   pero   nuestras  acciones  te   sabrán    h%cer  ver 

nuestra  gratitud»     Esta  acción  generosa  la  recomendaré  á  mis  superiores,  pa<« 

ra  que  llegue  al  tra^o  de   nuestro  Soberano;    y  supongo  que  tu  Goberna- 

dor que  me  oye,  y  que  diariamente  ha  presenciado  todo  lo  que  ha  pasa^» 
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do  eUos  cliiis,  se  alegrará  que  así  me  exprese,  para  de  algtm  iiiodn  retor* 

nar  las  finezas  que  te  acá  lo  de  i^ciLir.  Doy  a  el  tanihicn  h.s  gracias  por 

la  parte  que  tiene  en  haberte  traído,  y  ved  si  soy  de  algiin  nioJo  útil 

alguna  vez  para  hervirte,  que  sabré  con  gusto  acorJanne  de  esta  hjra,  para 

emplearme  en  complacerte. — 

Seguimos  tratando  mas  de  una  hora,  entre  los  cintro^  acerca  de  la 

expedición*  Hize  varias  preguntas  á  Marifian  fobre  los  indios  Tampas,  Pa« 
tagones  y  Guilliches:  no  me  dtó  respuesta  de  importancia.  Le  di  a  cada 

uno  d-e  ellos  chupas,  pauueio?,  sombreros,  añil  y  tabaco;  y  emplazados  pa« 
rala  junta,  se  retiraron,  quedando  Manque!  con  migo  muy  contento,  ponde- 

rándome la  fidelidad  de   Millatur. 

A  Manqnél  le  reoonvine  solire  el  encargo  que  le  hice  de  que  nra 
consultase  fobre  4a  respuesta  que  había  de  dar  al  correo  de  los  Guilliches. 

Me  respondió,  que  los  mocetones  lo  habían  engañado.  Le  asegure,  que 
muchos  días  antes  tenia  conocido  que  a  cada  instante  padecía  errores,  y 

todos  los  de  su  nación :  que  ya  iria  tratando  á  españoles  formales,  y  hom- 
bres de  bien;  con  el  tránsito  y  franqueza  de  sus  tierras,  y  con  esta  coma* 

nicacion,  adquiriría  mejores  conocimientos.  Con  mucha  afabilidad  me  con* 

fesó,  que  asi  había  víáto,  qve  cuanto  le  había  yo  asegurado  había  sido 

cierto,  y  salido  como  se  lo  prometía.  Que  con  las  antecedentes  novedades^ 

einó  me  hubiera  hallado  en  sus  tierras,  se  hubiera  originado  una  general 

perturbación  y   movimiento^ 

Le  pregunté,  que  si  Míllatur  no  le  había  traido  alguna  co*a  nuera.  Me 
respondió  que  no,  y  queriéndomelo  asegurar  mas,  le  insté  que  me  confe- 
fase  la  verdad,  pues  tenía  experimentado  que  cuantos  venian  de  otros  toldos 

llegaban  con  e^a  introducción,  y  por  eso  los  recibían,  poniéndoles  asiento,  y 
sentándose  a  ia  redonda  á  escucharlos.  IMe  confesó  que  algo  de  güera 

dungo^  esto  es  de  mala  noredaO,  había  traído.  Le  di  el  pégame,  y  le  su- 

pliqué me  contase  sus  trabajos,  que  procuraría  consolarlo.  Respondió 'que 
no;  porque  yo  no  creía,  y  luego  me  reia  de  él:  y  a  este  tiempo  lo  lla- 

maron desús  toldos. 

El  31,  estuvo  Laylo  á  visitarme,  y  me  prometió  traer  á  su 

mnger  y  familia  qut^  querían  conocerme.  Le  insté  que  lo  verifica- 

se, aunque  tenia  muy  exa^as  ganas  de  ello,  porque  á  este  indio  le  habia 

notado  un  no  ̂ é  que,  que  no  puedo  esplicar,  y  podrá  colegirse  de  la  nar- 
raciw'n   del  viage. 

Nx>  tardó  mucho  tiempo  en  volver  con  su  mnger,  una  cuñada,  do3  parten- 

tas, -dos  nueras  y  una  gavilla  de  chicos,   independiente  de  tr^sde  pecho,  que 14 



l»d  madres  traían  en  brazos*  Los  obsequié  con  toda  lo  qae  ea  esta  ocasioiv.  íuh 
íaoultades  alcanzaban.  Conversamos  mucho  sobrp  la  fertilidad  de  cstasr  tier«^ 

ras  y  de  sus  habitantes,  que  ya  irían  conociendo  cuanto  les  importaba  lat 

paz,  que  gozaban  del  regazo  de  tus  mugeres  é  hijos,  que  los  alcaraabaQ 
á  criar  y  á  ver  grandes.  Que  asi  se  multiplicarían,  y  que  si  antes  teniaa  el 
gusto  de  verlos  nacer,  en  la  misma  hora  debian  considerarlos  esclavos,  6 
victimas  de  sus  enemigos. 

En  este  estado  me  avisaron  de  una  muía  que  se  habia  desgarita^ 

do  de  la  tropa,  y  que  habiendo  llegado  al  toldo  de  un  indio  no  quería 
entregarla,  sino  antes  bien  la  habia  ocultado.  En  la  misma  actualidad  lie* 

gó  Manquel  y  Treca,  y  le  dije  al  primero  lo  que  me  acababa  de  refe« 
rir  el  arriero,  y  que  hiciese  en  el  momento  entregar  la  muía;  que  ni  yo 
fii  los  mios  ofendíamos,  ni  perjudicábamos  a  sus  mocetones,  sino  antes 

bien  tos  tratábamos  con  agrado,  y  los  regalábamos:  y  que  estuviese  adver« 
tido,  que  sí  el  indio  no  le  obedecía  en  entregar  el  animal,  yo  sabjria  ha« 
cerle  entender  el  atrevimiento  que  habia  cometido  en  guardarse  lo  ageno, 

y  en  no  obedecer  las  ordenes.  Contestó  M anquer,  que  míandaria  un  mo« 
ceton  por  la  muía,  y  no  la  dejaría  de  traer.  Se  verifico,  y  le  di  loa 
debidos  agradecimientos,  ponderándole,  que  entre  nosotros  el  delincuente  ya 

padecería  la  infamia  de  ladrón,  y  no  hubiera  quedado  sin  castigo*— ̂ Y  va« 
mos  á  otra  cosa,  que  ya  esto  lo  habéis  remediado  del  modo  posible.  Con« 
tadme  el  güera  dungo  de  Millatur,  cuya  curiosidad  me  trae  inquieto* 

Sonriendose,  me  prometió  que  si  lo  haría:  pero  antes  de  verificarlo,  le  ha* 
bia  de  conceder  una  gracia,  que  era  de  no  salir  de  sus  toldos  hasta  el  miér- 

coles, porque  esperaba  un  correo  ciertamente  de  los  Guilliches,  y  quería  te« 
nerme  a  su  lado  para  entonces.  Le  dije,  amigo,  ese  correo  que  decís  será  co« 
mo  el  del  otro  día,  no  lo  esperes  tan  luego.  Yo  me  perjudico  con  estas 
demoras%  Traigo  víveres  para  dos  meses  y  medio  solo.  Todo  se  va  acabaña- 

do con  las  tardanzas  de  ustedes  para  moverse ;  y  para  que  no  digáis  que 
no  cedo  a  tu  solicitud,  sí  haré  lo  que  pedís,  y  vamos  al  4saento  que  lo 

empezó. — 

Millatur  es  hombre  de  verdad,  y  me  aseguró  que  sabía  que  el  Gui« 
Iliche  Guerahueque  estaba  mortalmente  herido  por  un  hijo:  pues  estando 

este  en  un  cuarto  de  una  muger  de '  su  padre  á  deshoras  de  la  noche,  fué 
sentido,  y  levantándose  Guerahueque  á  matarle,  él  lo  recibió  dándole  una 

puñalada,  de  la  que  ya  habrá  muerto.  Le  dije: — Manquel,  si  es  muerto 
ó  no,  no  lo  sabes,  pues  tampoco  debes  creer  esa  novedad,  cuyos  príncípioa 

no  son  razonables.  Millatur  está  engañado,  y  tu  también.  Yo  te  estimo  y  de* 
seo  no  vivas  confuso  de  tanta  mentira  y  novedad  en  lo  de  adelante :  examina 

bien  loque,  te  cuenten  para  creerlo,  y  dentro  de  pocos  dias  no  te  da- 
láii  razón  ̂ no  de  lo  cierto,  porque  temerán  el  que  descubras  Jos  enredos.---^ 
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Me  prometió  hacerlo  asi^  conviniendo  también  Treea  en  allO)  que  noa  bahía 

estado '  oyendo.  Permutaron  dos  caballos  por  dos  frenos,  y  dos  QO¡táM0$ 
por  un  mazo  de   tabaco,  y  se  retiraron. 

£1  22,  recibí  un  mensage  del  cacique  Calbuqueu,  sobre  que  su  henm^ 

no,  que  debia  acompasarme,  salla  el  2*3,  para  pasar  á  juntarse  coo  mi  conii« 
tivadentro.de  cinco  dias:  que  le  mandase  decir  el  camin5  que  seguia,  y  el  lugar 
donde  queria  esperarlos,  para  que  fue.^e  prerenido,  y  lef;  arisase  á  Pulmano 

yÍL  Mánquelipi,  que  les  pasaba  á  llevar  de  sus  toldos  Que  también  me  oo« 
municaba,  de  que  Guerahueque  estaba  en  paz  con  Canigcolo,  y  que  si  me  pare- 

Rabien  que  ellos  también  la  solí.*ita>ea,  que  le  mandaría á  dicho  Ganígcolo 
una  embajada  sobre  el  particular.  Que  me  habia  oido  en  Rime  Mallin, 
que  les  sería  muy  útil  tratar  amistosamente  a  aquel  indio,  frecuentar  sus 

tierras,  y  comerciar  libremente ;  y  que  si  era  de  mi  aprobación  el  proyecto, 
aconsejase  á  Manquel  para  que  &e  cumpliese,  que  él  daria  mocetonylo 
remiiiria  cuanto  antes. -« 

Obsequie  al  del  recado,  y  le  contesté: — Que  estaba  mui  bien  el  que 
8U  hermano  saliese  por  mañana ;  que  mí  dirección  era  por  la  ruta  de  Mo« 

lina,  hasta  conocer  su  calidad,  y  si  era  mala,  como  me  lo  habían  asegurado. 
Tendría  á  desengañarme  de  la  de  Cudileubú,  También  que  en  Triuquicó, 
o  en  Tilqui  sería  el  lugar  donde  me  juntaría  con  los  Peguenches,  y  el 
signo  de  mi  estadja  seria  una  quemazón  que  haría  mantener  de  continuo, 

la  que  los  guiaría  sin  pérdida  de  terreno.  Que  sobre  el  proyecto  de  pax 
que  quería  entablar  opn  Canigcolo,  le  aseguraba  era  el  mejor  partido  que 
debia  tomar,  y  con  todas  sus  fuerzan  protegiese  su  determinación  hasta 

ponerlo  eú  práctica:  pero  con  el  bien  entendido,  que  la  paz  habia  de  ser 
correspondiente  a  las  naciones  amigas  de  una  y  otra  reducción  ó  tribu,  con 
franqueza  de  comercio  y  trato  libre,  para  poder  entrar  y  salir  sin  temor  de 
traición,  ni  pérdida  de  intereses,  ni  vidas.  Que  la  menor  infracción  que  se 
experimentase,  o  por  cabeza,  6  por  vasallos,  sería  toda  la  nación  obligad^ 

a  entregar  les  delincuentes,  para  que  fuesen  privados  de  la  vida  con  ig- 
nominia por  los  agravios ;  y  en  ̂   caso  de  n>  hacerse  a4,  se  entraría  á  nue* 

TOS  tratado?*  Que  la  amistad  de  nosotros  les  es  inseparable,  y  la  mas  útil 

qiie  puedan  desear,  y  por  el  tanto  la  deberá  admitir  Canigcolo  entre  los 
límites,  de  los  puntos  citados,  debiéndonos  recomendar  desde  ahora,  para  que 
no  se  embarazase  en  este  punto,  que  le  hará  el  tiempo  conocer  ser  el  ma^ 

ventajoso.  Que  de  esta  materia  hai>¡a  tratado  con  migo,  yendo  de  cami- 
no para  Buenos  Aires,  y  habia  convenido  en  ella  con  sumo  gusto,  y  qu^ 

á  acaso  se  encontraba  con  mi  comitiva,  o  algunos  de  sus  vasallos  que  tran« 
sitan  las  tierras  intermedias,  me  recoiueodase  como  á  hermano  para  que  me 
protegiese  y  auxiliase,  en  cuanto  fuese  preciso,  de  cuya  acción  quedaría 

agradecido*    Que  por  lo  que   resj[>ectaba  á  ft^anquel,  yo  lo  aconsejaria  h9^ 
\ 



ü^  péndiadirlo  á  ello,  y  que' le  ̂ daiia  un  obsoqnio  fiara  que  «se  le  mandase  a 
Canigeolo  mi  tul  nombre. — 

No  tardo  mucho  Manqnel  en  venir,  y  con  descuido  le  entré  en  gob- 

^fW^acJon  de  lo  nuiy  conveniente  que  le  seria  una  paz^  entablada  sólida- 
mente con  él,  y  que  uo  debia  omitir  diligencia  Dlguna  h  este  fin.  Me  con- 

testó, que  siempre  pensaba  enviar  sus  palabras  a  lo  de  Canigcólo»  Yo  le 
asegure,  que  Calbuqueu  era  del  propio  fentimiento,  y  podrían  unirse  los  dei 

a  verificarlo:  se  retiró   yacen  esta  tentativa  despues' de  comer* 

A  la  tarde  se  me  llenó  el  tddo  de  mocetonef!,  mugeres,  y  diices  ÍA 

último  socorro:  á  todos  contente,  y  los  des|  edi  dieiéndoles,  que  estaba  ocupa» 
do,  como   que  debía  salir  al    siguiente  dia. 

*A  las  seis  de  la '  noche,  me 'fui  con  í  el  capitán '  de  amigos  de  inter- 
:pete  paralo  del  Manquel,  a  quien  halle  ala  orilla- del  fuego,  con  su  mu- 
•  ger,  y  diez  individuos  mas,  entre  hombres  y  mugeres,  chicos  y  chicas  que 
formaban  una  rueda,  ó  circulo.  Se  pararon  para  recibirme,  y  poniendo- 
jne  uo  pellejo  de  ai^iento,  lo  tomé  y  les  dije: — Que  la  gratitud  en  que 
les  estaba,  y  el  trato  que  habíamos  tenido  habían  engendrado  en  mi  un 
cariño  que  me  hacia  sentir  su  separación :  que  mi  marcha  con  el  favor  de 

Bios  seria  bien  temprano,  y  poklian  ir  viendo  en  lo  que  me  ocupaban, 
porque  deseaba  complacerlos. — El  indio  y  su  muger  me  hicieron  un  expre- 

sivo razonamiento  tal,  ̂ que  habiendo  tenido  Manquel  sus  pesares  en  los  dias 
antes  de  mí  llegada,  me  aseguró  que  el  gozo  que  había  tenido  ̂   alma 
eon  njf  compañía  le  habia  podido  borrar  aquellos  sentimientos,  •  que  cundie* 
ron  tanto  en  su  ánimo,  que  quizo  dejar  el  mando,  y  abandonarse  al  des- 

precio de  los  suyos.  Que  mis  instrucciones,  manejo  y  consejos,  lo  han  lle- 

nado de  ideas  mas  á1ta«,  lo  lian  ensanchado,  y  desde  luego  quisiera  por 
algunos  dias  mas  no  í^epararse  de  mi :  que  no  sabia  conK>  dejarme  allí  ea 

)a  invernada^  Que  -me  deseaba  toda  felicidad  -en  mi  expedición,  y  si 
volvía  por  sus  tierras,  •  en  señas  de  su  voluntad,  á  mí  regreso  me  iría  a  en- 

contrar alejas  distancias,  para  darme  un  fuerte  atirazo,  y  llevarme  víveres. — 

'IWe  di  por  muy  satisfecho,  y  xiomo  lo  vi  algo  •enternecido  desde  que 
Kizli  memoria  de  sus  trahajos,  me  pareció  oportuna  ocasión  para  entrár- 

mele hasta  descubrir  algunas  conñanzas  útiles  sobre  la  amistad  de  Cani|;w 
coló,  y  4e  dije: — Manquel  amigo,  el  título  de  amistad  es  una  prueba.de 
Bt  tnayor  coniíauza.  Yo  os  miro,  y  a  toda  esta  familia  que  me  oye,  con 

mucha  lastima,  y  para  que  me  lo  creas,  no  necesito  de  otras  expresiones 
qué  repetirte  loque  antes  oíste  por  tus  preguntas:  que  soy  oriundo  de  este 

reino,  tu  compatriota,  y  de  cierto  modo  tu 'hermano.  ¿Porque  te  amaí/i  tanto 
<?ontU9  oom paneros  Peguenches,   sino  por  esfta  lazoi»?     ¿  Porque   defendéis  sui 
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partidos^.  4ius  propiedades,  sus  fueros,  sus  tierras  ?  ¿  No  es  por  esta  misma 
causa  que  ambos  nos  liga  ?  ¿  Porqué  te  parece  me  veis  en  tu  casa,  sino 
por  noticiarte  dt»  bienes  imponderables  que  nuestro  Monarca  os  promete  por 

medio  de  nuestra  comunicación  ?  Dejé  mis  comodidades,  mi  muger,  mis  hi** 
jos  por  daros  este  gusto,  y  haceros  entender  cuanto  os  conviene  franquear 
tus  tierras  y  solicitar  las  intermedias,  para  que  todos  nos  hagamos  unos* 

¿Cuando  pensabas  hacer  a  tu  nación  una,  unida  con  la  nuestra,  y  que  se  hicíe* 
se  tan  respetable  con  la  protección  de  un  Soberano  ?  ¿  Esperabas  en  tus 
dias,  ni  en  lo  de  tus  hijos,  esta  gloría?  Apenas,  amigo,  oí  que  el  Rey  mi  Su 
quería  haceros  entender  su  benevolencia,  cuando  estuve  pronto  en  venir  á 
comunicárosla*  Ved  pues,  si  es  esta  acción  digna  de  vuestro  aprecio  y  de 

vuestra  confianza;  y  os  dijera  mas,  si  me  dieras  mejores  pruebas  de  tu  amis« 
tad. — Me  miro,  y  me  dijo: — ¿Qué  quería  hiciese,  cuando  debia  estar  satis* 
fecho,  que .  conocía  los  buenos  oficios  en  que  andaba,  y  que  amaba  á  to- 

dos los  españoles?  Y  ¿porqué  así  podria  desconfiar  ? — Supuesta  pues,  tu  amis- 
tad, amigo,  seguí  diciéndole,  bien  podéis  conjeturar  que,  sí  se  abre  este  ca« 

mino  que  ando  reconociendo,  y  se  entabla  por  él  un  comercio  franco  con 

los  del  obispado  de  Concepción,  y  los  del  vireynato  de  Buenos  Aires,  cono- 
ceréis á  todos  los  comerciantes,  y  adquiriréis  porción  de  amistades,  como  la 

habéis  tenido  ahora  con  migo.  Cada  una  de  estas  os  franquerá  en  tu  ca- 

sa lo  que  te  falte,  y  asi  de  día  en  día  nos  iremos  amando,  hasta  hacer- 
nos unos  ambos  reinos,  y  unos  con  tigo,  que  entre  todos  formaremos  un 

cuerpo  tal,  que  sus  acciones,  sus  fueros  y  sus  derechos  serán  unos;  y  este 

cuerpo  será  tanto  mas  respetado,  cuanto  mas  sea  el  número  de  las  par- 
cialidades que  lo  compongan:  será  mas  feliz,  cuanto  mas  comercio  corra, 

y  cuanto  ma'yor  sea  su  quietud  y  paz.  Así  pues.  Manque!,  yo  deseo  fomen* 
*tar  nuestro  reyno,  y  el  de  Buenos  Aires,  cumpliendo  con  las  ordenes  de 
mis  superiores  que.  traigo.  ¿Como  no  querré  que  se  estiendan  mas  nuestros 

dominios  por  medio  de  la  ami^tad^  y  que  nos  unamos  también  con  los  Pam- 
pistas.  Patagones,  y  Guilliches,  para  que  en  ningún  tiempo  podamos  tener 

desavenencias  con  estas  naciones?  ¿Para  que  ellas,  como  nuestros  compatrio* 
tas,  logren  de  nuestra  felicidad,  y  también  para  que  nuestros  enemigos  ex- 

trangeros,  teniendo  noticia  de  nuestra  unión,  no  intenten  despoblar  á  aque- 
llos paisanos  que  residen  en  la  costa  ú  orillas  del  mar,  en  la  Patagónica? 

Ah !  Manqnel,  viejo  sois,  pero  eternizarías  tu  memoria,  si  tu  fueras  capaz 

de  proporcionarnos  amistad  con  esps  pobres  indios,  poco  menos  que  salva- 
jes, que  carecen  de  comunicación  racional.  ¡Cuando  se  olvidaría  tu  nom- 
bre entre  ellos^  si  de  tu  mano  recibieran  este  bien!  |Cuando,  si  las  co- 

modidades que  adquirirían  se  lo  recordarían  al  amanecer,  al  comer,  al 
beber,  al  vestir  y  en  todos  los  términos  de  la  vida!  ¿Qué  crédito  no  tomaría 

ante  el  trono  de  nuestro  manarca,  y  cuando  se  borraría  tu  nombre  de  los  1¡« 
bros  que   se  formasen   sobre  este   aumento    de  nuestros  estados?     ¿No   sabes 

que     nuestros   primeros  padres   fueron   unos,    y   que   con  esta  atención  so- 
15 
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mos  hermanos  r  No  tengas,  paes,  á  noredad  la  lastima  y  el  amor  que  les 

manifiesto.  ¡  Ignoras  que  los  extrangeros,  nuestros  enemigos,  surcan  los  ma« 
res  de  la  costa  Patagónica  ?  ¿  No  sabes  de  sus  poderosas  tierras  ?  ¿Y  qué 
estraño  seria  que  esta  nación  hiciera  un  desembarco  en  aquellas  costas 

de  muchas  gentes,  que  por  fuerza  tomasen  posesión  de  aquellos  terrenos,  y 
con  soborno,  o  dádivas  captasen  la  voluntad  de  los  indios?  Y  entonees 

Tosotros,  que  no  erais  enemigos  de  aquellas  tribus,  ¿qué  haríais,  cuando  esos 
extrangeros,  con  el  protesto  de  favorecerlos,  quisiesen  acabaros  por  tomar 
Tuestras  haciendas  y  tierras  ?  No  lo  dificultéis*  Esos  forasteros,  que  llamáis 
TOS  moros,  tienen  necesidad  de  terrenos;  de  todos  modos  han  de  procurar 

posesionarse  de  aquellas  tierras*  Sus  habitantes  son  indefensos,  y  los  han 
de  vencer,  según  el  orden  regular :  y  aunque  me  diréis  que,  en  caso  de 
que  os  combatieran^  nosotros  os  auxiliaríamos,  te  lo  concedo;  pero  seria 
siempre  preciso  salir  a  la  guerra,  y  abandonariais  tus  familias,,  tus  toldos^ 
tus  haciendas ;  y  lo  mismo  nosotros.  ¿  Qué  pérdida  no  origina  una  guerra? 

¡  Qué  muertes  no  causa  ?  ¿  Cuantas  familias  no  quedan  abandonadas?  ¡Y 
habrá  quien  asegure  la  victoria  antes  de  ganarla,  siendo  iguales  las  fuerzas? 

¿No  seria  mejor,  amigo,  poner  los  medios  en  tiempo  para  evitar  estos  desas- 
tres que  podrían  formarse  por  nuestra  inacción  ?  Los  arbitrios  que  te  pro- 

pongo son  fáciles,  y  útiles  á  todas  las  tribus.  Si  haces  una  paz  firme  con 

Ganigcolo,  que  es  vecino^  y  acaso  amigo  de  los  Patagónicos  y  Magallá- 
nicos;  si.  nos  recomiendas,  hasta  franquear  su  amistad  y  conocimiento,  no 
dificultes  conseguir  el  proyecto,  y  díme  tu  sentir  con  la  confianza  que  yo 
lo   he  hecho. — 

La  atención  con  que  escucho  la  traducción  de  la  antecedente  re- 

lación, me  daba  pruebas  de  que  le  agradaba;  y  así  como  se  concluyo,  me* 
dijo,  que  cada  instante  le  aumentaba  su  confianza,  y  con  la  mayor  que 

janjas  pudo  tener,  me  contestaría,  y  siguió: — Amigo,  ya  me  veis  viejo,  y 
los  años  de  mi  vida  los  he  contado  trabajando  para  mi  nación,  y  su  feli- 
licidad*  Apenas  se  cuentan  muy  pocos  que  estas  manos  dejasen  la  lanza, 

y  estos  han  sido  después  de  la  paz  que^  se  entablo  por  v  el  parlamento  ge- 
neral; pues  antes  con  ella  la  defendía,  entregándome  á  la  muerte,  primero 

que  mis  mocetones*  No  me  descuidé  también  de  estender  mis  deseos  á 

mas,  y  así  he  llegado  hasta  mas  adelante  de  Mamilmapu,  y  hasta  lo  del 

mismo  Canigcolo,  sobre  quien  me  has  tratado^  ya  con  el  pretesto  de  cono- 
cer las  fuerzas  de  aquellas  naciones,  ya  por  grangear  sus  amistades  en  caso 

de  ser  muy  superiores.  Vais  por  Mamilmapu,  y  no  tengo  para  que  decir- 
te de  lo  que  te  desengañarán  tus  ojos*  De  Canigcolo  te  diré  lo  que  na- 

die me  escucho  sino  mi  Careo,  que  me  acompaño  a  la  expedición*  Seis 
dias  caminé  para  llegar  á  Guechuguebuñ,  donde  Canigcolo  estaba  situado, 

y  antes  de  estar  en  sus  tierras  pasé  el  rio  de  Limayleubu  muy  caudalo- 
so y  profundo*     Tiene  dej  anchura  en  aquel  pasaje  tanto  como  el  de  Biobio 
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fB  Gualqni  y  Coueepcioa.  La  balsa  era  de  cueros  soplados:  me  pase  ho«^ 
bre  ellos,  que  un  caballo  a  nado  los  tiral^,  j  mí  muger  que  temió  pa^ 

sarlo  de  esta  suerte,  amarrada  con  un  látigo  de  la  cintura,  y  con  las  ma* 

Bos  de  la  misma  balsa  aterrada,  lo  paso  nadando.  Es  Canigcolo  de  ros* 
tro  agradable,  afable,  y  de  muy  buena  presencia,  y  dice  su  buena  cootes« 
tara  con  su  corazón.  Me  hospedó  y  recibid  muy  bien;  me  emparenté  con 

él,  y  tratamos  muy  largamente  sobre  nuestros  estados  y  conservación.  Me' 
oontó  de  la  alianza  que  tiene  con  los  Patagones,  que  son  gente  de  á  pié 
muy  ágil  y  robusta,  y  la  infanteria  en  sus  malones,  armada  de  laques 
y  flecbi^Ls.  Asi  también  que  un  navio  de  dichos  moros  ingleses  naufrago 
dentro  de  la  boca  de  Limayieubu,  á  distancia  considerable  del  mar,  que 
no  lo  vieron  entrar  los  indios,  sino  que  después,  andando  á  las  riberas  del 
rio,  algunos  por  las  huellas  dieron  con  la  gente  que  era  bastante  porción, 
y  estaban  albergados  en  las  barrancas  del  mismo  rio,  en  las  que  habían 

formado  cómodas  habitaciones.  Que  dichos  ingleses  traian  gallinas,  cer- 
dos, ovejas,  y  otros  animales  desconocidos  de  aquellos  habitantes,  y  tam- 
bién un  intérprete  para  que  los  hablase,  y  esplicase  el  uso  de  los  anima- 
les* Que  quedaron  allí  algún  tiempo,  y  siempre  obsequiaron  á  los  indios, 

dándoles  diferentes  cosas  vistosas,  y  de  los  mismos  animales  que  he  referi- 
do, para  que  procreasen.  Que,  cuando  menos/  pensaron,  se  desaparecieron, 

y  presumia  que  se  hubiesen  embarcado  en  otras  embarcaciones  que  andu- 
riesen  por  aquella  costa,  y  que  alguna  se  hubiese  internado  al  rio.  Qué 
los  cerdos,  gallinas  y  ovejas  se  han  aumentado:  harán  cuatro  años  a  que 
pasó  esto.  Que  no  diñcultaba  con  Canigcolo  conseguir  su  amistad,  y  la 
de  la  nación.  Que  hablará  con  Calbuqueu  sobre  el  proyecto  de  que  me 
mando  tratar,  y  estando  en  él,  mandará  un  expreso  luego  que  se  cierren  las 

cordilleras:  pues  antes  no  puede  verificarse  por  temor  de  los  Guilliches  in- 
mediatos  que  son  sus  enemigos,  y  si  encontraran  el  mensage,  lo  matarían, 
y  después  nos  vendrían  á  maloquear,  sin  mas  mo,tivo  que  el  de  solicitar  su 
amistad. — 

Le  insté  sobre  que  viese,  en  siendo  tiempo,  a  Calbuqueu,  y  no  se  ol^ 
▼idase  de  mis  consejos,  que  le  regalaría  chupa,  sombrero,  bastón,  y  otras 
burlerias,  para  que  las  mandase  en  mi  nombre  á  Canigcolo  en  señas  que 
queria  su  amistad,  tratándolo;  y  á  él  le  dejaría  memorias,  para  que.  no  echase 

en  olvido  mi  encargo.  Que  viniese  con  su  muger  a  mi  tienda,  y  tomaría 
un  buen  mate,  pues  ya  no  volverían  tan  luego  á  tomar^  sino  hasta  mi 

regreso ;  y  con  ellos  me  levanté,  y  vine  para  mi  posada,  en  la  que  tra- 
tamos hasta  las  nueve  y  media  de  la  noche  sobre  el  particular.  Le  di 

los  agasajos  para  Canigcolo,   y  á   él  un   par  de  espuelas  de  plata. 
• 

El  33,  a  las  tres  de  la  mañana,  estuve  en  pié  con  el  animó  de 

caminar;   y  á  las  cinco   y  media  llego  la  tropa  con  falta  de  animales   que 
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se  habian^desgarítado.    Por  esta  razón,   y  que  era  preciso  buscarlos,  deter« 
miné  parar,  dando  providencias  para  que  los  solicitasen  hasta  >encoDtrarlo6. 

*  A  las  siete  de  la  mañana  ture  al  -cacique  Treca  de  visita,^  diciéiH 
dome  que  los  anímales  parecerían,  y  que  ya  él  había  mandado  á  un  mozo 

que  los  diligenciase,^  y  no  viniese  hasta  dar  con  ellos.  Me  trajo  dos  cor» 
deros  para  el  viage  y  una  ternera.  Le  di  los  agradecimientos,  y  le  re- 

galé un  par  de  uples,  un  tupo,  un  pañuelo,  una  corvata  de  mi  oso, 
wi  sombrero,  un  mazo  de  tabaco,  unas  gargantillas,  y  un  poco  de 
añil.  Se  fué  tan  agradecido,  que  me  mandó  un  caballo  de  paso  para 
mi  silla,  ad virtiéndome  que  era  bueno,  y  no  importaba  que  se  perdiese. 
Quise  no  admitirlo,  por  que  no  traía  necesidad  de  él,  y  me  convenia  ma« 

dejarlo  agradecido :  pero  me  aconsejaron  que  lo  recibiera,  y  lo  hice,  de« 
jándole  dos  de  los  mies,  para  que  se  sirviera  de  ellos,  que  también  eraR 

buenos,  y  me  pudieran  servir  para  llegar  a  mi  casa^n  mi  regreso.  Asi  com- 

puse n>i  voluntad  y  4a  suya«  • 

Pero  después  tuve  a  Manquel  en  mi  presencia,  y  habiéndonos  sa- 

ludado, y  tratado  sobre  Treca  algún  rato,  y  de  sus  comodidades,  le  moví* 
de  nuestra  antecedente  conversación.  Me  hizo  muchas  promesas  de  cum- 

plir bien  con  mi  encargo;  y  que,  asi  como  fuese  tiempo  ̂   de  mi  regreso, 
mandaría  llamar  á  Canigcolo,  para  que  lo  conociese  y  tratase  con  él.  Que 
me  daría  noticia  de  todos  los  terrenos  de  su  situación,  hasta  la  costa  de 

Chiloe,  Osorno  y  Valdivia;  como  que,  en  esa  ocasión  que  alia  estuvo,  ío  había 

convidado  para  ir  de  paseo  á  Osorno,  prometiéndole  que  en  tres  dias  es* 
tarian  allá,  y  sin  pasar  mas  cordillera  que  unos  lomages  cortos  y  bajos. 
Que  solo  por  este  indio  es  posible  adquirir  aquellos  conocimientos,  pues 
aunque  algunos  Guilliches  suelen  internarse,  pero  nunca  tan  adentro  que 
puedan  dar  razón   sino  de   oído,   como  la  que   él   da. 

Me  le  manifesté  de  nuevo  agradecido  por  la  nueva  oferta  que  me 
hacia,  y  le  ponderé  que  sería  muy  de  mi  gusto  encontrarme  aqui  con  ese 

famoso  indio,  á  quien  obsequiaria  hasta  merecer  su  amistad,  y  hacerme  me- 
recedor de   su  confianza. 

Me  encarga  que  le  guardase  el  secreto  sobre  cuanto  había  tratado 

de  Canigcolo,  porque  tenia  encargo  de  Guerahueque  para  callar  con  no- 
sotros hasta  su  conocimiento;  con  amenazas  de  que,  si  llegaba  á  saber,  le 

quitarían  los  mocetones  mismos  la  vida. 

Le  pregunté,  que  ¿cuando  trato  de  esto  con  Guerahueque,  que  le 

puso  este  precepto? — Contesto,  que  cuando  por  Noviembre  fué  á  sus  tier- 
ras a  tratar  de  esta  expedición.     Que  se  ofreció  la  conversación  de  Canig- 
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celo  por  los  muchos  malones  que  Fenia  á  dará  loa  GuilliciheS)  de  que  se 
lamento,  ponderando  de  que  vivía  en  continua  inquietud.  Que  él  se  ofre- 

ció k  tratar  de  paz,  6  ir  de  mediador  a  lo  de  dicho  Canigcolo^  para  que 
se  verifícase,  y  para  persuadirle  que  podría  conseguir  cuanto  apeteciese , 
le  dio  razón  de  conocerle,  y  ser  amigo.  Que  entonces  le  dijo,  que  no  era 
conveniente  el  que  se  supiese  de  esta  amistad,  pues  podrían  matarlo,  sin 
que  tuviese  otro  delito  que  este. 

En  el  resto  del  dia  no  hubo  cosa  notable,  sino  haber  parecido  los 
animales  que  faltaban,  mediante  la  exigencia  de  Treca,  y  disponernott 
para  la  marcha. 

.^■^t. 

JORNADA   VI. 

Desde  Buíacura  id  rio  Tocaman. 

(Abril  24  de    1806.) 

A  las  8  de  la  mañana»  que  ja  estaban  todas  las  cargas  le« 
Yantadas^  j  la  mayor  parte  de  los  indios  é  indias  de  Manquel  con 
nosotros,  para  darnos  el  último  adiós,  me  despedí  de  todos  ellos,  j  una 

india  vieja,  hermana  de  Manquel,  al  darme  el  abrazo,  me  dijo  ; — Po- 
bre caballero,  que  soñé  anoche  saciabas  la  sed  délos  Guilliches:  mu- 
cho fiiento  te  va  jas. — Asi  que  me  explicaron  sus  razones,  les  dije : 

— Si  tus  gentes,  si  tu  nación,  si  todos  vosotros  no  fuerais  cobardes,  j 
temierais  tanto  á  los  Guilliches,  no  soñarías  con  ellos.  Yo  no  les 

tengo  miedo,  ni  creo  en  sueños,  ni  deben  hacerlo  vosotros,  j  asi  con* 
fia  que  he  de  tener  felicidad,  y  mejor  que  la  que  aquí  me  habéis 
franqueado.— TodoM  I09  indios  tomaron  la  conversación  sobre  el  sue» 
ño,  que  tiene  sobre  ellos  tanto  dominio,  que  en  sucediéndoles  fatal, 
dejan  cualquier  empresa ;  j  jo  salí,,  pasando  la  vega  j  el  rio.  Conti« 
naamos  el  rumbo  del  19,  j  trepamos  una  subida  algo  parada  j  pe* 

dregosa,  que  tuvo  diez  cuadras  hasta  su   cima. 

Hace  un  (lei'moso  plan  arriba,  j  al  tomando  al  sueste  por  camino 
carretero,  j  sin  piedra,  proseguimos  midiendo,  dejando  al  norte  la  tol« 
dería  del  cacique  Carrilon,  cujo  sitio  es  bañado  de  cuatro  arrojos 
copiosos  que  corren  al  oriente,  nacidos  de  unas  vetas  de  piedras,  que 
¿  distancia  de  una  cuadra  de  la  senda  se  miran,  j  al  llegar  al  este- 

ro de  Cojague,  se  completó  legua. 

Continuamos  por  igu^l  camino;  pasamos  ana  cuadra    muj  pe« 16 
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dregosa  d«  piedras  grandes  y  medianas,  j  4  las  vente  j  una  cuadras, 
un  famoso  estero  de  bastante  agua,  llamado  Chacajeo,  y  siguiendo 
tres  cuadras  mas  el  rombo,  mudamos  la  direocion  al  est-sueste.  Estos 
dos  estetxM  corren  bácia  el  oriente. 

Por  este  rumbo  j  buen  camino,  con  quince  y  media  cuadras 
estuvimos  en  la  altura  del  cajón  del  rio  Tocaman,  al  que  llegamos  con 
23  cuadras,  contando  de  siete  y  media  al  descenso  del  cajón.  Este  rio 
tiene  de  ancho  media  cuadra:  su  piso  de  piedra  corre  de  sur  á 
norte;  se  introduce  al  de  Reynquileubu,  ya  confluido  de  todos  los  que 

he  referido,  que  hoy  pasamos.  Las  faldas  de  estas  cajas-  están  llenas  de 
arroyos,  nacidos  de^  mallinares,  pajonales  y  carrizales :  todos  entran  al 
rio,  haciendo  el  cajón  primoroso   j  muy  fértil. 

Pasado  el  Tocaman,  empezamos  á  su  bir  por  fácil  cuesta  trumaguo- 
sa,  con  algunos  reventones;  y  á  las  siete  cuadras,  frente  á  un  malli- 
nar,  dejamos  la  mensura,  y  tomamos  alojamiento  al  pié  de  un  frondo- 
so  manzano,  por  cujo  pié  corre  al  este  un  esterillo  de  muy  buena 
agua.  Al  poco  rato  que  estábamos  alojados,  llegó  un  moceton  del 
cacique  Carrilon,  diciéndome  que  deseaba  verme,  y  que  por  la  maña* 
na  lo  verifícaria,  si  lo  esperaba  un  rato.  Le  contesté,  que  de  esperar 
estaba  cansado,  porque  en  lo  de  Manquel  habia  parado  muchos  días, 
como  habia  él  sabido :  que  no  obstante,  deseando  yo  también  verlo,  y 
saber  de  su  hijo  que  debia  acompañarme,  lo  esperaría  hasta  medio  día,  no 
mas;  porque  no  dejaba  de  hacer  alguna  jornada,  aunque  fuese 

corta.  * 

Mientras  se  despedía  este  mensage,  llegaron  con  su  toldería  j 
Víveres,  para  invernar  en  este  sitio,  tres  familias  de  indios  de  la  re* 
duccion  de  Carrilon.  Se  llamaban  las  cabezas  de  los  toldos,  Meliñan 

(hijo  del  finado  Ylaman,  cacique  gobernador  que  fué  de  estos  Pe- 
guenches.  Murió  en  malón  que  les  dieron  los  de  Malalque,  incorpo^ 
rados  con  los  Peulches),  Caysumilia  y  Traquel.  Todos  vinieron  á  ver- 

me con  sus  gente,   así   que   se   apearon. 

Traquel  me  ponderó  haber  en  el  rio  mucho  pescado,  y  con  es- 
te motivo  me  fui  con  un  anzuelo  á  su  ribera,  y  dispuse-  también  pre- 

parar la  balsa  de  lobo  que  traigo  para  pasar  los  ríos,  j  una  red,  j 

que  me  siguiesen  los  balseros,  para  que  echasen  algunos  lances.  Es- 
tuve á  la  orilla  de  una  poza  de  mas  de  una  cuadra  de  largo,  que 

era  bien  profunda,  se  tiraron  tres  lances:  ni  en  ellos<^  ni  en  el  anzuelo^ 
se  consiguió  pescado,  y  nos  retiramos  burlados,  y  entumidos  de  fría, 

porque  la  helada  ya  blanqueaba  por  los  campos. 
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£1  S5,  monte  á  cabalh)  temprano:  anduve  por  todos  los  platies 
del  cajón,  que,  como  he  dicho,  son  mallioares  y  de  vertientes.  El  apio 
que  haj  es  en  mucha  abundancia,  j  apenas  habrá  un  chorró  que  no 
corra  sobre  pedernales  muy  buenos. 

A  las  diez  no  parecía  Carriion,  y  temiendo  que^  me  engañase» 
como  acostumbran,  hice  recojer  la  tropa,  y  queose  empezase  á  apa- 

rejar. A  las  doce  se  levantó  cai^a,  y  asi  que  estuvo  todo  preparado 
para  marchar^  hice  saliese  la  caravana^  despidiéndonos  de  estos  indios^  á 
quienes  regalé  como  á  todos  los  anteriores. 

JORNADA    Vlt 

Desdé  eí  Tocamart   d    Trenca. 

(Abril  25  dé  I8O64) 

Seguí  la  comitiva  con  la  cuerda,  poníéddoia  en  eí  sitio  «Jtie  aquí 
finalizó  la  mensura,  y  contínuaüdo  el  rumbo,  á  las  seis  Cuadras  que 
estuvimos  por  igual  Clase  de  camino  ó  subida,  se  enteró  legua*  En 
este  punto  hay  un  prado  de  mas  de  cuadra  de  mallin,  y  un  arroyo 
corriente.  Proseguimos,  y  Cotí  veinte  y  uua  cuadras  concluimos  el  re- 

pecho del  cajón,  que  remata  en  un  pedr^al  de  diez  ó  veinte  varas 
de   atravieso. 

La  bajada  y  subida^  que  forman  la  caja  de  este  rio,  coixlpren- 
den  cuarenta  y  una  y  media   cuadras:  pero   es  de   advertir  que   hay 
algunos  trechos  planos^  en  que  sin  compostura  podrían  rodar  carros. « 

Puestos,  pues^  en  la  cima,  dimos  vista  á  una  llanada  hermosa ;  y 
poniendo  la  aguja  para  demarcar  el  rumbo,  según  nos  dijo  Molina,  següia 
el  camino.  Tomamos  al  nordeste,  cuarta  al  este,  por  buena  senda  carre*^ 
tera.  Caminamos  media  legua,  y  otra  media,  con  algunos  cortos  y  fá- 

ciles descensos,  hasta  un  estrecho  pedregoso  de  una  punta  de  loma  k 
un  zanjocillo,  en  que  corre  una  preciosa  vertiente  para  el  norte,  en  cuyo 
lugar  se  enteró  otra  legua.  Esta  aguada  ti^ne  su  nacimiento  en  un 
bajo  de  las  lomas  que  dejamos  al  oeste,  en  donde  hay  un  prado  muy 
pastoso. 

Continuamos  por  senda  carretera,  y  á  las  doce  y  media  cua^ 
dras  pasamos  un  estero,  llamado  Goitalechecura,  de  esta  parte  se  atra^ 
viesa    una    loma    pedregosa»   que    vencimos    subiéndola    y    bajándola 
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coa  facilidad,  quince  y  media  cuadras,  hasta  llegar  á.otro  estero^  nom- 
brado Treuco^  en  caja  orilla  tomamos  alojamiento  por  lo  mujr  pas« 

toso  del  logar,  haber  leña  bastante,  y   buenos  abrigos. 

Desde  este  sitio  se  mira  al  poniente  un  cerrillo  con  un  co- 
gollo de  peñas  muj  grandes  que  forman  tres  ganchos.  Se  distin- 

gue por  el  nombre  del  estero  que  nombré,.  Guitalechecura.  Me  pon- 
deró Molina  abundaba  de  piedras  en  forma  de  balas  de  todos  ca- 
libres :  fui  á  verlas,  j  aunque  las  haj  parecidas,  no  con  perfección. 

£s  cosa  común  en  muchos  lugares  de  estas  cordilleras,  j  en  especial, 
me  han  asegurado,  que  al  lado  del  oriente  de  las  Salinas  Grandes,  por 
cujro  camino  vamos  andando,  haj  un  valle  nombrado  Muluchemelico, 
que  solo  se  compone  de  piedras  redondas,  j  de  todos  tamaños,  que 
apenas  podrán  encontrarse  algunas  que  no  sean  idénticas  á  los  calibres 
usados.  También  al  sur  se  ve  otro  cerrillo  con  meseta,  formada  de 

piedras  que  parece  una  corona,  j  al  sueste,  otro  que  remata  en  punta 
como  volcan ;  j  en  fin,  por  donde  se  quiera  mirar,  hay  objetos  dignos 
de  atención;  jen  especial  los  grandes  mallinares  entre  las  aberturas  de 

lomas  muj  pastosas^  j  muchos  arbustos  de  chaca  jes  j  michis,  que  aun- 
que no  agradables  á  la  vista,  sen  útiles  para  hacer  fuego.  Es  el  mejor 

sitio  que  he  visto  para  crianzas  de  animales,  desde  que  entré  á  los  Andes. 

£n  éste  sitio  invernó  dos  años  há  el  cacique  Manquel;  j  á  este, 

que  estaba  aquí  cuando  fué  comisionado  D.  Justo  Molina  para  reco- 
nocer el  boquete  de  Alico,  j  por  el  pasar  estos  montes,  j  enderezar 

con  rectitud  á  Buenos  Aires.  Pero  él  lo  que  hizo  fué,  pasar  la  primera 
cordillera,  j  tomando  el  cajón  que  hace  con  la  de  Epulauquen,  que  se 

le  sigue  hacia  el  sur,  caminando,  pasó  el  estero  de  Daguacque,  el  de  Ligleu- 
bú  j  el  de  Barin-Leubú,  por  el  plan  del  lugar  de  la  capilla  que  cité,  cuando 
traté  de  la  junta  que  allí  hice  con  estos  Peguenches.  Luego  pasó  Neuquen, 
á  quien  se  incorporan  todos  estos  rios  j  esteros,  j  por  estas  lomas 
del  norte  llegó  aquí.  Es  consiguiente  que  no  verificó  el  reconocimiento 
de  aquel  tránsito  de  cordillera,  que  aunque  no  fuera  tan  franco  como 
este,  pero  es  por  línea  mucho  mas  recta  desde  Buenos  Aires  á  ConcepcioD 

j  su  puerto.  Hoj  mismo,  tratando  con  él  sobre  los  motivos  que  ten« 
drán  los  indios  para  no  vivir  en  este  lugar,  me  contó  que  sí  invernan 

en  él ;  j  para  prueba  me  dijo,  aquí  estaba  Manquel  cuando  he  referido. 

/ 
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JORNADA   VIIL 

Desde    Trenca  á  Tretiqtdco. 

(Abril  26  de  1806.) 

A  las  dos  y  veinte  minutos  de  la  mañana  estuve  hoy  en  pié,  con 

el  deseo  de  hacer  alguna  jornada  regular,  y  antes  de  venir  el  dia  estuvo  apa- 

rejada la  tropa,  y  salimos  cuando  se"^  asomaba  la  aurora.  Pasamos  el  este- 
ro, continuamos  el  rumbo  subiendo  una  loma  baja,  por  la  que  podrán  ro- 
dar carretas,  dejando  á  una  y  otra  banda  vertientes,  que  corriendo  al  po- 

niente se  incorporan  en  Treuco;  y  á  las  ocho  y  medía  cuadras,  se  tarjó 

legua,*  frente  á  un  cerrillo,  llamado  Piu  Maguida,  que  mirábamos  al  ñor-* 
te.     Por  este  mismo  rumbo  y  dase  de  camino,  se  enteró   otra  legua. 

^Entramos  á  una  vega  de  la  misma  abundancia  de  pastos,  múda- 
nos rumbo  al  este,  cuarta  al  sueste,  por  el  que  caminamos;  y  llegando  á 

una  vertiente  de  agua,  que  en  el  mismo  camino  sale  de  la  tierra  á  bor- 
botoneS)  y  que  corre  hasta  una  cuadra  en  donde  se  resume,  se  completó  otra 

legua* 

Media  cuadra  mas,  caminamos  en  una  corta  subidilla,  y  estando  en 

una  meseta  de  lomas,  ijue  por  allí  forjan  faldeo  al ̂  cerro  de  Caycaden, 
pusimos  la  aguja,  y  mirando  la  cumbre  del  volcan  al  noroeste,  continua- 

mos nuestra  marcha  al  este.  Por  este  rumbo  caminamos  diez  yochoyme* 
dia  cuadras,  por  terreno  desparejo  de  faldas  del  cerro,  que  todo  necesita 

compostura  para  carros ;  y  empezamos  desde  este  punto  a  descender  para 
un  cajón,  que  hace  el  cerro  de  Caycaden  con  otra  cordillera.  Contamos 

por  bajada  diez  y  siete  cuadras,  con  las  que  se  enteró  otra  legua;  y  con- 

tinuando igual  camino,  a  las  catorce  cuadras*  estuvimos  en  el  plan.  Tiene 
esta  bajada  treinta  y  una  cuadras,  todas  de  faldeo  pendientes  del  cerro, 

y  muy  paradas;  el  piso  es  pedregoso,  sabré  trumau  de  todos  colores ;  ya 
amarillo,  ya  colorado  muy  encendido,  ya  menos;  ya  azulejo,  ya  aplomado, 
y  de  los  colores  del  terreno,  las  piedras.  Tres  arroyos  se  descuelgan  del 
camino  al  sur,  los  que  ibrman  un  estero  en  Ib,  caja,  y  antes  de  llegar  á 

ella,  hay  por  cuatro  cuadras  np  atravieso  de  piedras  de  yeso,  cuya  veta  tras- 
pasa á  todos  los  cerros  del  sueste  y  sur.  También  se  encuentra  una  mi- 

na de  tierra,  y  piedras  cardenillos,  y  entre  los  indios  se  pondera  de  muy 
rico  este  cerro. 

Pasado  el  entero,  y  siguiendo  su  curso  al  costado  del  sur  por  el  mis- 
ino rumbo  que  traiauíos,  a  las  seis  cuadras  estuvimos  en  una  quiebra,  que 

hay  una  mina  de  piedras  de  caracoles,  y  otras  con  tallas  de  estrellas;  cosa 

digna  de  atención,   y  de  unas  y  otras  tome  algunas.     Continuamos  la  mar« 
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cha,  siguiendo  el  cajón;  poco  mas  adelante  encontramos  varios  terrenos  de 

árboles  petrificados,  aun  estando  en  su  misma  situación :  pero  de  una  pie- 

dra como  poma,  sin.  perder  las  vetas,  y  concavidades  de  la  primera  subs- 

tancia. Y  llegando  hasta  un  lugar  donde  el  estero  toma  su  giro  al  norte,  en 

cuyo  sitio  se  mira  de  la  otra  parte  de  la  caja  una  barranca  minada  de 

cuevas   de   tricau,    se  enteró   legua* 

Todo  el  terreno  de  este  cajón  necesita  áe  compostura,  para  carretas^ 

porque  es  desparejo,  tiene  estrechos  muy  pedregosos,  del  cerro  del  sur  á  la 

caja,   y  en   partes,  algunas  cuestecillas  pedregosas  y   pendientes. 

Desde  este  sitio,  seguimos  por  senda  carretera  ha^ta  estar  al  frente 
de  un  cerrillo  de  piedras  y  tierra  colorada,  en  donde  se  entero  legua.  Con- 

tinuamos por  Igual  camino,  aunque  en  partes  sus  cortas  quiebras,  veinte 

cuadras,  y  caminamos  quince  mas  al  este:  pasamos  el  esterillo  de  Treu- 

quico,  que  por  una  y  otra*  parte  está  ro^pado  de  carrizales:  sv  curso  es 
de  sur  á  norte  por  un  hermoso  valle.  Tomamos  alojamiento  en  su  propia 
ribera,  al  abrigo  del  carrizo.  A  las  doce  cuadras,  poco  mas  para  el  norte 
de  este  sitio,  hay  un¿t  cueva,  cuyo  centro  es  de  sal  maciza,  y  se  llama  el 
lugar   de   las   Salinas  de   Treuquico. 

Desde  que  bajamos  á  Caycaden,  á  una  y  otra  parte  de  la  senda, 

hemos  venido  dejando  lomajes  de  tierras  de  las  mismas  calidades  que  en^ 
él  conté.  Hay  muchos  arbustos  por  todos  lados  de  michis,  chacayes,  calli* 
mamines,  colliguayes,  quiscos,  retamillas,  maytenes,  y  algunos  sauces  en  la 
orilla  del  estero  de  Caycaden. 

Poco  mas  de  veinte  cuadras  al  oeste  de  este  lugar,  dejamos  una  mi- 
na de  tierra  tan  blanca  como  la  cal  cernida. 

Todo  este  terreno  está  lleno  de  pisadas  de  guanacos,  y  los  indios  pon- 

deran que  hay   muchísimos,  y  también  avestruces.     Siguiendo  esta  vega  para 

el  norte,   se  resume  este  estero  á  las  diez  y  seis   cuadras;  y   á  la  legua  poco- 
mas,  corre  el  rio   de   Neuquen  de   poniente  á   oriente. 

Poco  después  de  las  oraciones,  á  uno  de  los  rondeadores  de  las  ca- 

ballerías se  le  arranco  el  caballo  ensillado,  y  fué  tal  el  espanto  de  la  tro- 
pa, que  en  el  momento  se  desaparecieron  todos  los  animales,  tomando  ca- 
da uno  el  costado  que  se  le  presenté.  El  desparramo  nos  causo  la  in^ 

comodidad  de  haber  pasado  los  unos  á  caballo  la  noche,  y  los  otros  con 
el  cuidado  de  la  pérdida   que   podría  esperimentarse.  ^ 

m 
m 

En  toda  la  mañana  del  26   solo   vimos   los   del    alojamiento  cinca 

4l 
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afiiaiale%  qoer    damrftdos  se- predehtirron   s^bre  las  lomas  del  este,  y  á   las 
once  llegaron  tres  arrieros   con   setenta,    faltando  diez  y  ocho. 

¥•  aaue  veía  por  tojas  partea  confundido:  deseaba  oaminar  para  lle^ 

gar  al  -lugar  de  la  citación  en  Tikqm^  pues  ya  en  este  sitio  no  hal)ia  en« 
contrado  á  los  indios,  que  desde  Butacura  mandé  llamarlos  con  el  capitán 
Jara,  y  el  teniente  D.  Joaquín  Prieto,  a  fin  de  que  no  me  demorasen  mas. 

Yeia  que  el  camino  en  el  cajón  del  Tocaman,  y  Caycaden  presentaba  di- 
ficultades costosas  para  facilitarlas,  y  que  cada  dia  nos  íbamos  separando 

mas  de  la  línea  recta,  que  pa/a  tomarla  tendríamos  que  bajar  mucho:  y 
en  este  estado,  llamé  á  Molina  á  quien  le  dije,  es  preciso  me  señale  Yd. 
la  dirección  que  debemos  tomar  de  aqoi  adelante,  para  según  ella  ir  a 
reconocer  el  otro  camino  que  me  reóomendaron  pasaba  por  el  otro  lado 
de  Neuquen  s  y  me  señalo  un  punta  de  cordillera  que  mirábamos  al  sur 
sueste,  por  cuyo  pié  del  sur  debiamos  pasar;  y  para  ello  teníamos  que 
bajar  al  nordeste  toda  esta  verga  hasta  Neuquen,  cuya  caja  me  aseguro 
seguíamos.  En  es$te  estado  suspendí  resolver,  y  él  con  el  dragón  Baeza^ 
que  hablaron  con  los  arrieros,  y  les  dijeron  que  diez  y  ocho  animales  que 
faltaban  habían  tomado  el  camino,  se  dispusieron  a  seguirlos,  y  tomaron  sn 

partida. 

Ya  determine  yo  pasar  todo  el  dia  así,  por  esperar  á  Jara  y 
caciques,  como  por  ver  si  los  animales  parecían.  Anduve  algún  rato 

por  ia  vega  abajo,  y  en  donde  se  resume  el  estero,  se  estiende  y  aumen« 
ta  la  anchura  del  mallín  que  hay  por  la  orilla.  El  agua  es  salobre ;  pe- 

ro   no  tanto   quo  incomode   tomarla. 

A  las  12,  llego  Jara  con  el  teniente  D.  Joaquín  y  el  cacique  Man- 
quelipi.  Les  pregunté  la  cau^a  de  su  deniora,  y  porque  no  venían  los 

otros  indios,  Puelmanc  y  Payllacura;  y  el  teniente  me  contesto  que  Puel- 
mane  decía,  que  el  camino  que  traía  era  muy  malo,  y  de  mucha  vuel- 

ta; que  ya  habría  visto  el  camino  que  había  andado,  y  para  adelante  me 
restaban  retazos  muy  peores*  Que  dispusiese  pasarme  a  Tilquí,  y  que  allí 
me  saldria    él  para  guiarme  por  otro  camino* 

Le  pregunté,  que  como  le  había  parecido  aquella^ruta:  me  contesto, 
que  era  mejor  que  la   de  Pichachen. 

Me  inteligencié  de  Manquelipi  de  todo  el  camino  hasta  llegar  á 

las  juntas  con  el  de  Molina ;  y  me  lo  pondero  de  mejores  aguas,  y  de 
menos  vuelta,  que  lo  conocí  por  la  dirección  que  me  señalé.  Me  mostré 
hacía  el  nordeste,  de  la  otra  parte  de  Neuquen,  distante  la  cordillera  de 

Tilquí,  cuyo  cordón    sigue  al  sur,    por  donde    la   descabeza  Molina,  y   el 
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otro  camino  pasa  por  sus  principios,  donde  nace  ún  estefo  qñe  también  m 
llama  Tilqui« 

'  G)n  esta  instrucción  hallé  por  conveniente  tomar  el  consejo  de  Puel- 
manc,  y  marchar  en  el  dia  para  Neuquen;  y  asi  hice  traer  la  tr<^a  y 
aparejan 

•■    '  »"*tr- 

JORNADA  IX. 

Desde  *  Treiiquico  á  Cudüeubu. 

(Abril  27  ae    180^.) 

A  la  1  y  media  de  la  tarde,  que  ya  estÜTÍeron  cargadas  y 
en  disposición  de  caminar  las  cargas,  le  mandé  á  Jara  se  quedase 
en  aquel  ̂ itio,  para  que,  cuando  llegase  Molina  y  Baeza  con  anima- 

les, los  guiase  para  el  lugar  donde  debiamos  parar,  que  se  lo  ex« 
plicó  Manquelipí;  y  empezamos  nuestra  marcha  hacia  el  norte  por 
la  vega  abajo.  Atravesamos  una  loma  baja,  y  á  la  legua,  y  doce  cua- 

dras, estuvimos  en  la  orilla  del  rio  Neuquen,  que  corre  de  poniente  á 

oriente,  ya  junto  con  todos  los  esteros  que  desde  Pichachen  he  nom- 
brado. Lo  pasamos  por  buen  vado  sobre  piedra  menuda:  es  cerren- 

toso, de  cerca  de  una  cuadra  de  ancho,  de  profundidad  de  ̂ mas  de 
vara*  Y  siguiendo  por  el  mismo  rumbo,  á  las  seis  cuadras  estuvimos 
en  la  ribera  del  poniente, del  rio  Cudileubu,  al  abrigo  de  unos  her- 

mosos sauces,  donde  Manquelípi  me  dijo  debiamos  «alojar,  y  esperar 
á  los  que   atrás    quedaban* 

Le  insté  á  que  se  alojase  con  nosotros;  pero  no  -admitió,  ase- 
gurándome que  alcanzaba  á ,  sus  toldos,  y  solo  me  señaló  el  rumbo 

que  debiamos  seguir,  y  me  demarcó  el  sitio  que  debiamos  tomar  en 
Tilqui,  lugar  que,  al  nordeste   del  que    teniamos,  distaría  dos  leguas. 

Luego  que  se  voltearon  las  cargas,  hice  que  un  arriero  se 
volviese  á  Treuquico  á  acompañar  al  capitán  Jara,  mientras  llegaban 
los  seguidores  de   las   caballerias,  y  después  se    vinieran   todos  juntos. 

Este  rio  de  Cudileubu  corre  de  norte  á  sur:  tendrá  un  tercio 

de  agua  menos  que  Neuquen,  y  se  le  introduce  como  cosa  de  tres 
cuadras  del  vado  en  que  lo  pasamos.  Estamos  en  la  caja  de  uno  j 
otro    rio,   que   ambos   son  de  una  vega  bastante  ancha. 
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Iia&  riberas  de  uno  j  otro»  j  sas  pisos»  son  de  piedras  redon^ 
iáas  chicas  de  todos  colores,  á  similitud  de  nuestras  plajas  marítimas  chi* 
lenas:  la  caja  cubierta  de  arbustos  de  los  referidos»  j  de  unos  mator-^ 
rales»  de  pajas  muj  espesas,  y  cortaderas.  Pasto  poco,  j  algunos  sau- 

ces, arruinados  con  las  continuas  quemas  que  los  indios  hacen  cuan« 
do  transitan  estos  terrenos* 

Nuestro  alojamiento  vino    á   estar  frente    á  una  poza  de  agua, 
^  que  en  el  mismo   rio  formaba  el  plan  del  sitio:  j  deseoso  de  ver  si 
habia  pescado,  hice  armar  la  balsa,  j  tender  la  red.    Al  primer  lance, 
que  fué  poco  después  de   oraciones,    salió    una  pocha,    que  es   seme- 

jante a  la  trucha,  y  al  segundo,  dos  cauques. 

El  S8,  por  la  mañana  recorrí  todas  estas  inmediaciones-  Los 
cerros  que  forman  las  cajas  de  los  ríos,  son  areniscos  y  vetosos  de 
varios  colores;  lo  mismo  sus  piedras  de  que  abundan:  los  pastos  ma- 

los. He  visto  también  varias  matas  de  zizaña,  jerba  amarga,  y  maleza, 
que  arruina  en  nuestras   tierras  los  sembrados  y  viñas. 

He  encontrado  algunas  perdices  muj  grandes,  y  con  copete  en 
la  cabeza,  distintas  en  estas  dos  partes  de  las  chilenas.  No  pude 
tener  el  gusto  de  cazar  una,  por  los  muchos  arbustos  é  yerbas  don* 
de  se  ocultan,  propiedad  en  que  convienen,  con  mucho  ardid»  con  las 
nuestras. 

A  las  10^  poco  mas,  llegó  el  dragón  Baeza,  y  los  demás  que 
quedaron  por  las  bestias  perdidas.  Trajeron  quince,  dejando  perdi-» 
das  dos  mulas^  y  un  caballo  bueno  que  traia  el  dragón»  Volví  á 
mandar  otros  dos  mozos,  que  los  buscasen  por  todos  los  zarzales  de 
Treuquico»  en  donde  pudieran  haberse   ocultado. 

Asi  que  hicimos  medio  dia»  hice  entrar  á  pescar»  y  en  cuatro 
lances  que  se  echaron»  salieron  cuarenta  piezas»  entre  pochas,,  tru- 

chas y  cauques.  Bastante  prueba  de  que  haj  mucho  pescado  en 
este  rio,    y  mucho  mas  habrá  en  el   de   Neuquen»  que  trae  mas  agua. 

En  el  resto  de  la  tarde,  puesto  en  una  altura»  mirando  el 
punto  de  Butacura,  de  donde  salimos  el  24,  el  medio  círculo  que 
veníiemios  haciendo  hasta  Treuquico,  y  el  que  nos  faltaba  que  ha- 

cer para  despuntar  la  cordillera  de  Tilqui»  noté  la  mucha  vuelta  que 
se  da  por  el  camino  de  Molina»  y  que  me  era  preciso  hacer  reco- 

nocimiento del  de  Puelmanc»  desde  el  mismo  puesto  de  Butacura.    Des« 
de  que  llegué  á  mi  alojamiento,  mandé  llamar  a  Molina»  para  que  se  dis« 
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pusiese  para  salir  al  dia  siguiente,  con  migo  á  reconocer  el  camino; 
j  me  contestó  hallarse  enfermo .  Al  poco  tiempo  estuyieron  de  re- 

greso mis  dos  mozos,  sin  haber  encontrado  las  tres  bestias  perdidas. 

Al  cerrar  la  noche  se  levantó  un  viento  oeste,  como  el  que  ex- 
perimentamos en  Moncol,  pero  mas  frió,  como  que  nos  hallábamos  en 

situacioi^  mas  húmeda,  por  el  bajo  de  la  vega,  j  los  dos  rios;  y  á  las 
siete  y  tres  cuartos  de  la  noche  oimos  un  estruendo  como  de  pieza 
de  artillería.  Pensé  fuesen  los  dragones  pedidos  al  Sr.  Gobernador  In«- 
tendente,  que  hubiesen  llegado  á  Treuquico,  j  como  no  nos  encontra- 

sen, hubiesen  disparado  para  hacerme  saber  su  paradero,  j  tomar  por 
la  contestación  conocimiento  del  mió :  y  luego  hice  disparar  una  esco- 

peta.   Nada  resultó,  j  debió  ser  algún  estruendo  del  volcan. 

El  29,  continuó  el  viento  con  la  misma  fuerza,  j  habiéndose 
mejorado  Molina,  dispuse  salir  con  él  al  reconocimiento  de  la  ruta,  y 
que  los  tenientes  comisionados  se  pasasen  con  la  caravana  á  Tilqui,  para 
lo  que  los  informé  del  rumbo  que  debia  llevarlos,  j  sitio,  en  que  de- 
bian   parar. 

JORNADA  X. 

Desde  Cudileubu  a  Tilqui. 

(Abril  30  de  1806.) 

En  el  intermedio  de  la  noche,  el  oeste  se  cambió  en  norte,  y 

el  cielo,  cubierto  de  obscuras  nubes,  amenazaba  'un  fuerte  temporaL 
Me  era  conveniente  salir  de  esta  situación  húmeda  y  fria  antes  de  que 
lloviese;  y  así,  posponiendo  mi  primera  determinación,  hice  levantar 
cargas,  y  salimos  todos  juntos. 

Pasamos  el  río  de  Cudileubu  con  el  rumbo  al  este,  así  tam» 

bien  la  vega  de  esta  parte,  y  llegando  á  unos  cerros,  con  cuatro  cua- 
dras de  tierra  amarilla  y  piedras  de  varios  colores,  tomamos  al  este, 

cuarta  nordeste,  para  subirlos.  El  repecho  desde  su  principio  fué  pa- 
rado, y  en  su  cima  vencimos  un  pretil  bastante  dificultoso,  que  pen« 

saba  el  que  las  cargas  hubiesen  rodado :  en  fin  no  sucedió  la  menor 
desgracia.    Tenia  una  cuadra. 

Estando  en  su  cima,  que  se  compone  de  un  plan  grande,  y  coa 
algunas  quiebras,  con  el  mismo  rumbo  caminamos  hasta  descenderlo  por 
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fácil  bajada,  y  nos  hallamos  en  una  famosa  vega,  eo  cujo  sitio  noi 
juntamos  con  el  camino  ponderado  por  Puelmanc.  En  este  punto  to» 
mamos, .  al  este-nordeste,  por  camino  carretero,  con  solo  el  estorbo  de 
algunos  arbustos  que  rozan,  j  pasando  un  esterito  al  oriente,  y  de  un 
monte  de  jaques^  alojamos  con  tres  leguas  andadas. 

Este  lugar  es  pastoso,  j  su  major  abundancia  es  de  coyronales:  hajr 

muchos  chojgues,  quirquinchos,  j  guanacos,  porque  todos  los  campos 
están  con  vestigios  de  estos  animales.  Sus  leñas  so&  de  arbustos,  de 
retamillas,  jaques,  quilos,  quiscos,  y  otros  comunes.  En  la  orilla  del 
arrojo,  que  se  consume  poco  mas  al  sur  de  nuestro  alojamiento,  haj 
romazas,  nilgües,  pajeo  j  apio :  j  en  fin,  es  prado  alegre  j  grande  \ 

guarecido  desde  el  sud-este  hasta  el  nord-este  de  un  c'ordonde  cerros  ó 
cordilleras;  al  nordeste  una  abra,  por  donde  pasa  el  camino  que  hemos 
de  Ueyar:  al  norte  una  punta  de  cordillera,  que  es  gancho  de  la 
que  titulan  Piu  Maguida,  j  al  noroeste  otra  abra  por  la  que  viene  el 
camino  de  Puelmanc,  con  el  que  nos  incorporamos  luego  que  estuvimos 
en  este  plan.  Al  este,  mas  acá  de  los  cerros,  se  divisa  una  caja  grande 
de  un  estero  que  corre  al  sur,  el  que  se  llama  Tilqui,  j  vá  á  entrar  á 
Neuquen,  que  corre  de  poniente  á  oriente,  á  distancia  de  dos  leguas 
j  media  de  este    punto. 

En  este  lugar  me  previno  Manquelipi  juntarse  con  migo,  j  como 

sus  proporciones  nos.  franquean  la  posible  comodidad,  j  para  las  ca- 
ballerías, mejorándose  el  tiempo,  haré  el  reconocimiento  del  camino,  pa« 

rando   la  caravana   hasta  vencerlo,  j  que  lleguen   los  caciques. 

El  I.''  de  Majo  amaneció  lloviendo,  pero  siempre  corriendo 
norte.  sLa  tupición  era  tan  grande,  que  no  se  veian  ni  los  cerros  in- 

mediatos. A  las  ocho  de  la  mañana  repuntó  el  oeste,  se  empezó  á 

deshacer  la  niebla,  j  aclararse  la  atmósfera.  A  las  doce  se  manifes- 
taron los  montes  de  Piu  Maguida,  de  Cudileubu,  los  del  cajón  de  Ri* 

chachen.  Este  de  Piu  Maguida,  j  la  sierra  Velluda,  que  también  se 
Té,  todos  nevados;  pero  ninguno  de  los  que  han  quedado  al  sur  de 
la  ruta  que  hemos  traido  desde  Butacura. 

Por  la  disposición,  ó  aparato  del  tiempo,  pensé  que  descarga* 
•e  algún  gran  temporal,  de*  aquellos  que  esperimentamos  en  Chile,  con 
menos  preparativos;  pero  como  ja  está  desecho,  es  consiguiente  que 
aquí  llueve  mucho  menos,  j  neva  también  menos  que  en  las  cordi* 
lleras  del  poniente. 

£1  2  de  Mayo,  á  las  siete  de  la  mañana,  estuve   á   caballo   con 
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Molina,  Jara,  el  agrimeDsor,  j  un  criado  para  salir  al  reconocimiento 
del  camino.  A  las  tres  j  media  estuve  en  la  toldería  de  Puelmanc, 
y  al  poco  rato  que  dejé  esta,  en  la  de  Manquelipi.  A  ambos  cité 
para  entre  dos  dias  que  debiati  estar  en  Tilqui,  asegurándoles  que  al 

siguiente  regresaba  jo.  Al  capitán  Jara  dejé  en  lo  de  Manquelipi  ̂ pa- 
ra que  los  hiciese  aprontar.  Seguí  el  camino,  é  hice  medio  dia  en 

la  ribera  de  un  estero,  inmediato  al  toldo  de  un  indio,  llamado  Calbu- 

tripa j,  que  me  TÍsitó  en  Rime  Mallin,  comunicándome  se  vino  de  Ma- 
milmapú  en  la  primavera  pasada.    ̂  

A  las  2  7  media  de  la  tarde  continué  el  camino  hasta  poner- 
se el  sol^  7  alojé  en  la  cima  de  una  abra  de  la  cordillera  Pucom  Ma. 

guida,  cerca  del  nacimiento  de  un  estero,  que  se  titula  Millanechico.  La 
altura  de  esta  cordillera  es  una  de  las  nevadas.  Corrió  toda  la  noche 

un  viento  helado,  7  como  no  teniamos  otro  equipaje  que  los  avíos,  nos 
maltrató  mas,  7  puso  en  la  necesidad  de  pasarlo  cerca  del  fuego. 

RECONOCIMIENTO 

Desde  IBulacura  á  TUquij  por  Cudileubuj  el  3  de  Mayo. 

El  3,  continuamos  la  marcha  antes  de  aclarar^  7  á  las  ocho  y 
media  estuvimos  en  Butacura,  sitio  de  donde  salimos  el  24  para  To-> 
caman.  Tomamos  ahora  al  norte  de  donde  estuvimos  situados^ 
repechamos  una  subida  de  trumau,  7  piedra  redonda  de  dos  cua- 

dras, 7  nos  pusimos  en  el  borde  de  una  llanura  hermosísima.  Aqui 
se  puso  la  aguja.  Al  norte  mirábamos  una  piedra  tan  grande,  que 
parece  un  cerrillo  puntiagudo.  Al  mismo  rumbo,  poco  mas  distante,  la 
caja,  ó  bajo  del  estero  de  Rarinleubu,  que  nace  al  oriente  de  las  cordi- 

lleras de  Moncol.  Mas  lejos  el  de  Ligleubu,  que  se  descuelga  de  la 
misma  cordillera  hacia  el  oriente;  7  como  de  las  cordilleras  de 

Chillan,  llamadas  Epulau^uen,  que  mirábamos  al  nor-norueste,  otro 
cajón,  por  donde  corre  al  sueste  el  estero  de  Daguacque,  el  que  se 
une  con  Ligleubu,  7  en  un  cuerpo  se  introducen  á  Neuquen,  7 
también  los  antecedentes*  Y  al  norte  la  cordillera  de  Barbareo, 

por  donde  viene  el  camino  de  Malalque;  de  su  lado  del  ponien« 
te  el  río  Neuquen,  7  de  su  oriente  el  de  Barbareo,  que  se  une  coa 
Neuquen.  A  este  plano  ó  abra  hacen  un  medio  círculo  completo  las 
cordilleras  de  Mancol,  al  oeste  7  nordeste.  Al  nor-narueste,  la  de  Epu* 
lauquen;  al  norte  la  de  Barbareo,  7  un  gancho  de  ella  á  nor-nordeste; 
7  al  nordeste  7  este  la  de  Pucom  Maguida,    £s  regado  por  todos  los 
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esteros  referidos,  j  los  que  se  descuelgan  al  poniente  de  Puconí  Magui* 
da,  que  todos  conflujen  á  Neuquen,  que  corre  de  norte  á  sur.  Pero 

por  el  mismo  pié  del  referido  monte  Puconi  Maguida,  j  descabezán- 
dolo, se  incorpora  con  el  de  Renquileubu  y  del  Tocaman,  j  toma  al 

oriente. 

Por  esta  abra  fué  por  donde  cortó  D.  Justo  Molino  para  ir  á 
Treuco  en  busca  de  Manquel,  para  pasar  á  Buenos  Aires  el  año  de  804^ 
en  que  fué   comisionado  para  que  se  ioternase  por  el  boquete  de  Alico. 

Atendiendo  al  camino  que  debíamos  tomar,  nos  dirigimos  al  nor- 
deste por  camino  llano  pero  pedregoso,  de  piedras  redondas  sobre  tra- 

man, j  entrando  á  un  cajoncillo  de  estero  de  invierno  de  bastante  pie- 
dra, topamos  dos  estrechos  del  plan  del  cajón,  cujo  espacio  es  cor- 

to,  j  necesita  facilitarlo  para  carros:  que  vencidos  al  poco  trecho,  en- 
tramos en  una  vega,  por  donde  baja  Rarinleubu  hasta  Ñenquen.  Pa- 

samos por  el  lugar  donde  tuve  la  junta,  y  cortando  la  vega  cerca 
de  la  capilla,  pasamos  una  corta  subida  suave,  y  al  poco  rato  la  des- 

cendimos insensiblemente,  hasta  llegar  al  rio  Neuquen,  que  por  buen 
vado  dá  el  agua  á  la  cincha  del  caballo ;  y  tiene  de  ancho  una  cua- 

dra: lo  pasamos.     Hasta  esta  parte  contamos  dos  leguas. 
« 

£n  esta  ribera  pusimos  la  aguja,  y  por  el  este-nordeste  continua- 
mos la  marcha  por  un  repecho  de  la  cordillera  de  Puconi  Maguidad 

Su  elevación  es  de  seis  cuadras  de  piedra  grande  y  menuda  sobre  tru- 
mau,  y  no  muy  parada.  Desde  este  punto  empezamos  a  faldear,  y  pa- 

sando tres  vertientes,  que  corren  al  sur,  y  se  introducen  al  estero  de 
Millanechíco  que  corre  al  poniente^  pasamos  también  éste:  vencimos  otro 
repecho  mas  tendido,  y  con  algunas  faldas  suaves,  hasta  llegar  á  la 
abra  de  la  cordillera  donde  nace  el  estero,  en  cujo  sitio  dormimos  ano- 

che.    Hasta  aquí   haj  dos  leguas  desde  el  rio. 

En  esta  abra  haj  un  malal  ó  castillo  de  piedras,  por  naturale- 
za, el  que  se  nombra  Palal  Maguida,  y  se  refugiaron  en  él  estos  Pe- 

guenches,  en   un  malón  que  les   dieron  los   de  Malalque. 

Por  el  mismo  rumbo  proseguimos   bajando,  y  por  mejor  senda 
aunque   con  varios  atraviesos   cortos   que   necesitan    componerse    para 
carruages:  á  media   falda  nos   acercamos  al  estero  de  Quilmanque,  que 
nace  de  una  quiebra  que  dejamos   al  sur,  y   llegando   al  plan,  pasamos 
un  estero  que  nace   al  oriente   de  esta  cordillera,  y  allí  cerca  se   une 

al  que  he  nombrado  Quilmanque.    Y  siguiendo  la  orilla  de  este  por  ca- 
mino  carreteo,  pasamos  por  tres   vertientes  que  brotan  salitre,   y  eii- 
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tüan  algana  agua  salada,  de  las  que  se  forma  un  chorrillo  que  corre  por 
el  mismo  plan:  el  salado  al  norte,  j  el  dalce  al  sur,  por  cojo  medio 
caminamos;  dejando  de  la  otra  parte  del  estero  Quilmanqae,  la  tolde- 

ría de  Pilqaillan,  cacique  nombrado,  y  de  lá  del  salado,  el  camino  que 

de  estos  Peguenches  va  para  Mendoza.  Y  antes  de  llegar  á  una  man* 
cha  de  roajtenes,  que  se  mira  por  la  orilla  abajo  de  estos  esteros,  pa- 

sado el  que  hajr  en  la  toldería  de  Calbutripaj,  se  enteraron  otras  dos 

leguas. 

En  este  sitio  mudamos  rumbo  al  este,  estando  de  norte  á  sur  con 

el  cerro  de  Cajcaden:  j  cortando  los  dos  esteros,  y  una  loma  baja 
con  corta  subida  y  bajada,  con  veinte  cuadras  llegamos  al  río  de 
Cudileubu,  ja  junto  con  el  de   Q,uilmanque. 

Si  se  quiere  ahorrar  esta  lomarse  toma  la  vega  abajo  de  la  tol- 
dería de  Manquelipi  y  Puelmanc,  hasta  llegar  á  las  juntas  de  Q^uilman- 

que  con  Cudileubu:  sigue  por  la  caja  de  este,  que  todo  es  camino 
carretero,  hasta  venir  á  este  punto,  sin  mas  vuelta  que  de  qcho  á  diez 
cuadras. 

En  este  sitio  pusimios  la  aguja;  y  mirando  á  una  punta  de  cer- 
ro, que  hace  risco  al  rio,  y  desde  donde  toma  su  curso  al  sur  para 

enderezar  á  Neuquen,  tomamos  al  sueste.  Caminamos,  después  de  pa- 
sado el  río,  por  buen  plan  hasta  pasar  un  estero  de  agua  azufrada , 

que  viene  al  poniente  á  introducirse  á  este  rio;  jr  de  este  lugar  atra- 
vesamos un  plan  pedregoso,  y  lo  descendimos  con  una  bajada  de  una 

cuadra  tendida,  hasta  llegar  al  objeto  de  nuestra  dirección:  en  cujo 
frente  haj  una  vega  de  tierras  blancas,  que  pasadas,. subimos  una  loma 
con  cortas  quiebras;  y  continuando  la  cima  de  unas  lomas  hasta  un 
alto  de  trumau  flojo,  pasado  un  pedregalillo,  se  completaron  otras  dos 
leguas. 

Desde  este  lugar  tomamos  el  rumbo  al  este-nordeste,  7  camina- 
ikios  treinta  cuadras  de  igual  senda,  hasta  llegar  al  alojamiento. 

Por  la  relación  hecha  de  esta  ruta,  y  de  la  del  Tocaman  y  Cajr« 
caden,  se  conocerá  cuan  mas  fácil  de  compostura,  y  cuan  mas  recta 
que  aquella  es   esta. 

Toda  la  ccNrdillera  de  Puconi  Maguida  es  de  los  mismos  pani-^ 

zos  que  la  de  Cajcaden.  Haj  también  minerales  -inagotables  de  jesor 
á  su  levante.  En  el  cajón  de  Quilmanque,  preciosas  piedras  jaspes,  y 

en  muohisíflima  abundancia;  y  en  el  estero  de  Millanechico,  muchisi-; 

1 
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mo  orO|  según  ponderan  ios  indios,  y  puede  ser  mMy  bien  cierto,  por-« 
que  el  nombre   significa  agua  de  oro. 

No  menos  son  de  aprecio  las  abundancias  de  piedras  aploma* 
das  de  cantear*  En  todo  el  atravieso  de  la  abra  hay  buenos  pastos  y 
mallines.  Aguas  y  leñas  de  arbustos  comunes,  sin  mas  particularidad 
en  -esta  especie,  que  la  mancha  de  majtenes,  y  muy  raros  sauces. 

En  muchas  partes  haj  también  minerales  de  carbón  de  piedra, 
especialmente  en  las  faldas  de  la  cordillera   por  las   cajas  de  esteros. 

* 

El  4,  cerca  de  medio  dia  llego  á  mi  toldo  Marinan,  el  mo* 
ceton  de  Miilatur,  que  debe  acompañarme:  lo  recibí  con  mucho  co« 
medimiento.  Le  acompañan  cuatro  mócetenos,  y  trae  veinte  y  dos  ca- 

ballos para  su  marcha.  Le  pregunté  por  el  hijo  de  Lajlo  y  de  Car- 
rilen,  que  ya  tardaban;  y  me  contestó,  que  Lajlo  con  el  hijo  estaban 
alojados  en  la  orilla  de  Cudileubu;  que  no  se  vinieron  con  él,  porque 
de  habian  perdido  dos  caballos;  que  estarían  aquí  en  el  resto  del  dia : 
pero   que  del  hijo  de   Carrílon  nada  sabia. 

9 

Estando  comiendo.  Ufaron  Puelmanc  y  Manquelipí :  este  con  ua 
hijo,  y  solos  dos  caballos;  y  aquel  con  dos  hijos  y  dos  mocetones, 
con  veinte  y  seis  caballos  buenos.  Tras  de  ellos  llegó  Payllacura  con 
un  mozo,  y  ocho  caballos.  Les  di  da  comer,  celebrándolos  mucho,  y 
les  regalé  una  caja  de   dulce,  que  estimaron  y  ponderaron  muchísimo. 

Luego  preguntaron  por  el  hijo  de  Lajlo,  y  les  di  la  razón  que 
Marinan  me  habia  dado.  No  creyéndola,  empezaron  á  murmurar  de  él^ 
y  de  toda  su  casa,  diciéndome   que  no  vendría. 

N. 

En  el  momento  mandé  á  Baeza  que  lo  fuese  á  buscar,  y  cuan* 
do  no  lo  hallase  en  Cudileubu,  lo  siguiese  hasta  Butacura.  Los  indios 

dijeron  que,  en  caso  de  que  el  hijo  de  Laylo  no  viniese,  ellos  no  po- 
drían continuar  el  viage:  porque  ¿como  se  internarían  á  tierras  agenas 

sin  mensaje  de  su  cabeza? 

Mas  de  una  hora  me  llevé  persuadiéndolos  á  que  vendría,  y 
cuando  no  viniese,  que  no  necesitaba  de  él  para  llevar  ellos  noticias 
de  la  voluntad  de  Manquel,  pues  la  oyeron  en  las  repetidas  juntas 
hechas»  Que  les  seria  muy  recomendable  el  mérito  de  acompañarme, 
habiéndose  el  otro  arrepentido,  y  otras  reflexiones.  Pero  nada  saqué, 
sino  que  sus  corazones  estarían  trístes,  mientras  no  viniese  el  mensa* 
gero  de  Manquel 



76  VI A  GE. 

A  las  7  de  ta  noche  estuvo  Baeza  de  vuelta,  porque  encontró 

un  mensage  que  me  mandaba  Treca,  con  cartas  del  Señor  Goberna- 
dor Intendente,  j  del  Señor  Comandante  de  los  Angeles,  conducidas  por 

un  cabo  de  dragones,  j  nueve  soldados,  que  estaban  en  la  toldería  de 

Manquel,  desde  la  noche  antes.  En  el  instante  estuvieron  los  indios 

á  saber  lo  que  era  de  Lajlo,  j  les  di  por  razón,  que  ni  en  Cudileu- 
bu,  ni  en  sus  toldos  estaba:  que  no  tardaría  en  llegar,  porque  se  ha* 

bria  separado  buscando   sus  caballerías. 

-~Q,ue  jra  tenian  en  ras  tierras  diez  dragones,  que  pedí  al  Sr. 
Gobernador  Intendente,  á  instancias  de  ellos;  que  viesen  por  sus  ojo5, 
que  lo  que  prometían  los  españoles  era  cierto,  y  no  faltaban  á  sus  pa- 

labras; que  del  mismo  modo  irían  esperimentando  cuanto  les  he  ase- 
gurado á  cerca  de  nuestra  amistad,  ̂   de  la  expedición.  Que  no  sin- 

tiesen la  falta  del  moceton  de  Lajlo;  qtfe  á  mi  me  bastaba  con  ellos, 

j  les  seria  mas  importante  ir  los  cuatro. — Recibieron  muj  bien  la  no- 
ticia de  los  soldados,  me  dieron  los  agradecimientos  de  tan  buen  au- 

xilio ;  pero  al  mismo  tiempo,  moralizando  sobre  la  tardanza  de  Lajlo, 
digeron,  que  el  no  venir  Lajlo,  j  revolverse  de  tan  cerca,  contendría 
cosas  de  importancia,  y  la  menor  sería  querer  echar  el  cuerpo  fue- 

ra en  permitirnos  pasar;  y  que  sin  saber  ó  descubrir  sus  máximas,  les 
era  imposible   continuar  la  marcha. 

Les  hice  ver  que  nos  convenia  salir  sin  demora  al  siguiente  día,  y 
que  JO  regresaría  á  buscarlo;  que  no  me  volvería  sin  él,  ó  Manquel,  que 
importaría  mas:  que  mi  comitiva  con  ellos  iría  caminando,  y  saldría 
JO  a  alcanzarlos.  Esta  propuesta  les  hice  por  irlos  alejando  de  sus 
casas,  pues  bien  penetraba  jo  que  Lajlo  no  vendría.  Aceptaron,  pe- 

ro con  la  condición  que  jo  en  el  dia  debia  volver,  porque  no  po- 
drían  pasar  sin  mi  mas  de  un  dia :  convine  en  ello» 

JORNADA  XI. 

Desde   Tüqui  á  \ávquinco. 

(Mayo  5  de  1806.) 

A  las  3  de  la  mañana  ya  estaba  en  pié,  y  con  caballo  ensillado; 
aparejar  y  aprontar  la  comitiva,  hasta  empezar  á  cargar.  Traté  un 

rato  con  los  indios  sobre  el  manejo  que  debian  llevar  en  la  marcha,  y 
que,  aun  á  costa  de  trasnochar,  estaría  con  ellos   en    el   alojamiento  que 
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•tomasen.     Hice  iá  Baexa  j  á  ua  criado  que  me  siguiesen,  y  endere2é  para 
Cudíleubut 

No  perdí  instante  en  galopear,  y  á  las  8  de  la  niañana  ya  tenia 
Tecorrida  toda  la  ribera  de  Cudíleubu,  en  donde  solo  encontré  los  vestid 

¡gios  de  Laylo,  de  sus  animales,  y  del.  fuego  que  tuvoí  me  trasladé  ala 

de  Neuquen,  pero  nada  sacaba,  sino  ver  huellas,  para  arriba  y  para  abajo 
del  riob  Dudoso,  pues,  del  éxito  que,  tomaría,  nos  paramos  en  un  alto;  y 
hacia  el  norte,  muy  arriba  del  cajón  de  Cudileubu,  divisamos  unos  bultos 

•como  de  caballos,  y  al  parecer  se  exalaba  un  humo  de  una  quebrada» 
Seguí  para  aquel  destino,  y  cuanto  mas  me  acercaba,  conocía  ser  de  cier- 

tos animales  caballunos  el  objeto  de  mi  atención.  Llegamos  al  sitio:  el 

humo  eran  unas  tierras  azulejas,  y  los  seis  animales  caballos,  de  otros  in« 
idios  que  estaban  allí  engordando. 

Regresamos  de  aquel  sitio  hasta  las  juntas  de  Cudileubu  con  Neu- 
quen;  y  volviendo  a  tomar  rastros,  seguimos  seis  huellas  de  caballos  que  iban 

por  una  senda  bastante  amplia,  aguas  abajo  de  dicho  Neuquen.  Camina* 

inos  por  ella  mas  de  tres  leguas,  y  habiéndosenos  perdido  en  una  quema- 
zon,  ya  dudé  de  que  Laylo  pudiese  haber  tomado  aquella  dirección. 

En  este  punto  hice  suspensión,  y  tratando  con  Baeza  si  nos  alcan« 

^aria  el  dia  para  llegar  al  alojamiento  de  la  comitiva,  me  respondió  que 

no;  pues  teníamos  que  desandar  todo  lo  andado,  y  después  la  jotnada 
del  dia.  Le  aseguré  que  habíamos  de  alcanzarla,  aunque  fuese  en  la 

noche ;  y  pareciéndome,  que  cortando  el^  norte  por  los  cerros  que  tenia  de 
atravieso,  podía  salir  á  las  vegas  de  Tílquí,  me  entré  por  un  cajón  de 
dos  lomas  ̂ Itas,  y  a  las  16  o  20  cuadras  que  anduvimos,  encontramos  un 
estrecho,  que  fué  preciso  rodearlo  por  las  faldas  de  un  cerro :  volvimos  á 

él  de  nuevo,  topamos  piedras,  y  vetas  particulares,  al  parecer,  de  buenos 
metales.  Mas  adelante  chorro?,  tracas,  y  caracoles  petrificados,  que  de  ca« 

da  especie  tomé  una  pieza.  También  un  pedazo  de  cadera,  al  parecer 

de  ballena  petrífícada ;  y  saliendo  del  cajón  nos  fué  preciso  encumbrar  un 

cerro  parado,  de  tierras  entre  blanquiscas,  de  muchas  vetas  de  las  prime- 

ras piedras  aplomadas,  relumbrosas,  y  muy  pesadas  que  vi.  Yeneimos  la  su- 

bida^ pero  nos  encontramos  en  un  inmenso  risco,  sin  mas  bajada  que  por 
donde  habíamos  trepado. 

Desde  este  alto  nos  pareció  que  otro  cerro  contiguo  nos  proporción 
naba  poder  pasar  a  las  subsecuentes  lomas:  pssamos  á  él  con  mucho  tra« 

bajo,  y  con  no  menos  lo  subimos  tres  veces,  y  dos  bajamos  unos  preci« 

picios,  que  hasta  ahora  solo  serían  conocidos  de  ñeras  y  guanacos*  Nues- 
tras   cabalgaduras  fatigadas   y  sedientas   ya  no  caminaban  sino  á   un   tranco 
^'  20 
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desmayado;  noi  era  preciso  aliviarlas  a  veees^  cauíinando  a  ̂ ié^  y  tiráado»^ 
las  :  pero  notando  que  ni  aan  así  nos  sufrirían,  las  desensillamos  \xn  rato, 
para  que  tomasen  fresco  y  alimentos.  A  nosotros  también  la  sed  y  el 

calor  nos  iucomodabaa,  y  fué  pOco  el  rato  que  coavine  esperaj*«  Seguimos 
por  el  filo  de  una  loma,  que  cuanto  Bias  andábame  era  mas  suave,  j 
al  fin  descubríiuos  el  plan  de  Tilqui,  al  quo  enderezamos  con  sumo  gusto» 

Llegamos  al  sitio  de  donde  habíamos  salido  por  la  mañana,  á  las  4  y  tres^ 
cuartos  de  la  tarde»  En  la  aguada  refrescamos  tas  caballerías,  y  iM>sotros 
saciamos  la  sed,  £1  dragón  me  instaba  á  que  pairásemos  alli  la  nocfae^ 

porque  no  era  práctico  de  la  senda  que  la  caravana  habia  tomado;  ame- 
drentándome ^con  que  los  animales  no  sufrirían  la  caminata»  Yo  le  animé, 

asegurándole  el  conocimiento  y  experiencia  que  tenia  de  mis  cabalgadu- 
ras, y  que  no  podia  faltar  á  los  indios :  y  con  esto  seguimos  á  paso  lige- 

ro por  una  senda  pareja,  aunque  peligrosa,  siempre  al  este^nordeste,  rumbo  con 
que  llegamos  á  la  orilla  del  estero.  A  las  poco  mas  de  6  cuadras  pasamos 

otro,  nacido  de  la  misma  cordillera,  y  con  igual  curso  al  sur.  Mas  adelante- 
otro,  que  todos  en  el  bajo  forman  uno,  y  consiguiendo  el  nombre  de  Til«^ 
qui,  se   incorporan  al    Neuquen» 

Seguimos  por  una  subida,  qtie  luego  descendimos  por  terreno  pedre- 
goso y  de  trumau :  el  atravieso  tendrá  4  cuadras.  Trepamos  otra  subida 

de  piedras,  planas  como  tablones,  que  tendría  cuadra  y  media,  y  la  bajamos 
con  medía  cuadra.  Pasamos  otro  esterillo  con  varios  mallines  por  su  ribera, 

que  nace  de  las  faldas,  al  sueste  de  dicha  cordillera,  y  se  incorpora  también 
al  de  Tilqui ;  y  desde  aqui  comenzamos  á  subir  un  repecho  tendido  y 
largo,  cubierto  en  muchas  partes  de  piedras  sueltas  planas,  y  de  todas 

vetas,  que  el  arte  no  las  hubiera  puesto  en  tan  buena  disposición,  para 
«nlozar  patios,  y  calles  &c.  Y  llegando  á  la  mayor  altura  de  la  loma,  con 
solo  crepúsculos  de  luz,  tendimos  la  vista,  y  se  nos  presento  al  frente  una 
hermosa  llanura,  con  una  laguna,  cuya  ribera  albeaba,  y  circundada  de  unas 

faldas  tan  blancas  como  la  nieve,  por  el  nord-este,  este  y  sueste ;  y  en  mor- 
dió otro  Cerrillo,  que  dividía  el  llano  de  la  misma  materia»  Me  persuadí 

fueran  salinas,  pues  no  tenia  razón  para  creer  fuese  nieve.  Confieso  no 

haber  visto  cosa  mas  deliciosa,  y  que  por  aquel  instante  olvide  la  incomo- 

rdidad  que  traía  con  las  cabalgaduras,  cuyas  fuerzas  se  iban  agotando»  Se- 
guí con  gusto  para  el  bajo ;  y  antes  de  estar  en  él,  se  nos  obscureció 

enteramente»  Miraba  por  todas  partes  por  si  veia  fuego,  seña  que  me  de- 
biaa  poner  para  distinguir  el  alojamiento  de  mi  comitiva,  y  al  cabo  de 
andar  titubeando,  entre  arbustos  espinosos  y  médanos,  columbramos  uo 

fuego  hacia  el  norte,  seña  que  nos  hizo  conocer  el  que  andábamos  perdidos. 
Empegamos  á  cortar  para  la  hoguera,  pero  ya  nuestros  animales  cedieron 
sus  últimas  fuerzas,  y  ya  á  pié,  ya  á  caballo  llegamos  al  alojamiento  a 
las  nueve  y  media  de  la  noche. 
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Aftí  qw  estuve.  ̂ AU^  f^i  »e^^  t  m^  paMron  uq  rasd^:  pero  sití 
embargo  de  lo  seco  que  yenia,  conocí  al  primer  trago  ser  agria.  .  Pregun* 
té  al  agrimensor  lo  que  había  andado  la  caravana,  y  como  se  llamaba 

el  lugar: — me  resjiondia,  que  dos  leguas  y  diez  y  nueve  cuadras,  y  se  Ila-« 
maba  Auquinco;   que   todo   el  camino  fué  al  este-nord-este. 

A  este  tiempo  Uegí^ron  a  verme  los  indios,  y  ei^terados  de  cuanta 
hice  por  encontrar  á  Laylo,  echaron  fuera  de  sus  pechos  algunos  resenti- 

mientos que  de  sus  procederes  tuvieron  antes,  y  también  de  Manquel. 
Los  consolé,  prometiéndoles  que  bien  temprano  contestaría  con  el  mozo  de 
Treea  (qiie  camino  este  día  con  la  comitiva)  al  Sr.  Gobernador  Intenden* 
te,  y  Comandante  de  loa  Angeles,  y  al  cabo,  que  estaba  en  lo  de  Man- 

quel oe»  los  dragones,  y  encargaría  á  este  quQ  hiciese  nos  alcanzase  Laylo 
con  su  hijo*  Me  suplicaron  no  mandase  á  este  mozo,  hasta  que  no  volvie* 
se  un  hijo  de  Molina,  que  de  tras  de  mi  salió  esta  mañana  para  lo  del 
mismo  Manquel,  en  busca  de  un  hermano  qqe  habia  llegado  con  los  citados 

dragones.  Les  pregunté,  ̂ ue  quien  lo  habia  mandado? — Me  contestaron,  que 
su  padre ;  y  lo  hitt  llamar.  Le  reconvine  que  ¡  como  habia  mandado  á 
su  hijo  sin  darme  pa^,  para  haber  dado  algunas  providencias  para  la  tropa, 
y  por  consiguiente  sobre  la  revuelta  de  Laylo?  Y  que,  ¿  por  donde  le  dijo 
a  su  hijo  fuese,  que  np  se  encontró  con  migo,  ni  pssá  por  las  juntas 

de  Cudileubu  ?~-Me  respondió  que,  después  que  yo  salí,  determino  el  man« 
darlo,  porque  fuese  a  traerle  un  hijo  que  venia  de  Tucapel,  para  acorné 
pañarlo  en  el  viage;  y  que  éste  le  mando  decir,  que  no  tenia  caballo  en 

que  alcanzarlo,  y  mandase  por  él^  remitiéndole  caballería.-^Le  dije,  que  ya 
estaba  enterado,  y  á  los  caciques,  que  no  devolvería  al  moceton  de  Treca, 
hasta  que  no  llegase  el  hijo  de  Molina,  de  quien  trendríamos  noticia  de 

Laylo,  y  del  recibimiento  que  Manquel  le  haya  hecho,  si  se  ha  re- 

gresado. 

£1  6,  antes  de  amanecer,  recordé  al  capataz,  y  le  previne  hiciese, 
venir  luego  la  tropa,  y  se  aparejase.  Yo  esperé  con  caballo  ensillado  la 
aurora,  y  llegando,  monté  en  él,  y  con  Baeza  me  fui  á  reconocer  aquellos 
objetos  que  me  deleitaron  antes.  Las  lomas  que  veia  albas  son  de  yeso 
enteramente.  La  laguna  es  salada,  y  toda  la  playa  tiene  un  betún  de  sal, 
tan   alba   como   la  misma   nieve. 

■ 

El  esterillo  que  corre  por  nuestro  alojamiento  nace  de  una  cordi* 
llera,  llamada  Puní  Manguida,  que  esta  al  oeste*nord-este  de  la  laguna :  for- 

ma tres  lagunillas  en  el  plan,  antes  de  llegar  al  cerrillo  del  medio  del 
círculo.  De  su  otra  parte  está  la  laguna^  grande,  que  aunque  salada,  como 
he.dicho,  su  agua,  pero  no  desagradable.  Toda  la  vega,  que  tendrá  por 
una  lesrua    de    atravieso,     es  i>astosa«  v   ñor    todas  sus  inmediaciones  hay 
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arbustos    de    loi    comunes.      Asi    eomo  ToWí,  hice    levantar  cárgfts    para 
.marchar. 

JORNADA    XII. 

Desde  Auqumco  á  Trü. 

(Majo  6  de  1806;) 

IVlientras  se  cargaha  me  Tinieron  á  hablar  los  ̂ saciquesi  tratamos  de 
la  hermosura  del  sitio,  y  ellos  de  la  mucha  abundancia  de  sus  guanacos, 
y  avestruces  que  en  el  hay :  que  cuando  llegaron  ayer  encontraron  mas  de 
sesenta  juntos  en  el  plan,  y  cazaron  tres.  Me  dieron  dos  piedras,  de  las 
que  crian  en  el  vientre^  que  por  ser  las  primeras  que  veia,  las  celebré* 

Y  viendo  que  ya  la  tropa  estaba  dispuesta,  les  dije: — Amigos,  a  caballo, 
que  son  mas  de  las  ocho. — Camino  la  comitiva,  y  tras  de  ella  la  junta  por 
el  mismo  rum;bo  de  ayer :  descabezamos  la  punta  del  norte  de  la  vega,  y 
comenzando  a  subir  una  loma  baja,  y  dejando  al  este  un  camino,  que  los 

indios  nie  dijeron  iba  para  las  salinas  de  Puan,  antes  de  llegar  al  ma« 
yor  alto  de  la  loma,  que  toda  es  de  trumau  y  camino  carretero,  se  me 

llego  Puelmanc,  y  me  suplico,  hiciese  parar  la  caravana,  porque  querían  ca- 
zar guanacos  y  choygues,  pues  con  la  bulla  y  gritos  de  los  arrieros  se  es- 

pantarían. Convine,  y  se  repartieron  los  indios.  Asi  que  tomaron  alguna 

delantera,  continuamos  lá  marcha  por  un  plan  del  mismo  terreno:  üomo  k 

las  d  cuadras,  vimos  un  hermoso  arestruz,  que  venia  corrido  y  como  á  encon- 
trarnos :  y  le  salió  de  atravieso  el  hijo  de  Manquelipi,  quien  le  tiro  los 

laques,'  y  enredo  con  ellos  que  no  pudo  moverse.  Seguimos  caminando,  y 
como  á  las  4  cuadras,  empezamos  á  descender  por  igual  bajada:  faldea- 

mos unas  lomas  bajas,  por  las  que  venia  un  indio  corriendo  á  7  guana- 
eos,  que  se  le  fueron  sin  hacer  presa;  y  venciéndolas,  nos  entramos  a  un 
cajón  de  aguas  de  invierno,  6  llovedizas,  que  ruedan  de  las  lomas  del 

sur  y  norte;  por  el  que  caminamos  dos  tercios  de  legua,  hasta  llegar  á 
una  hermosísima  vega,  bañada  de  un  estero  que  sale  al  oriente  de  la  ci- 

tada cordillera  de  Puni  Maguida,  á  cuyo  costado  está  la  vega.  Se  llama 

Tril,  y  á  la  orilla  del  estero,  que  es  salado,  nos  alojamos  á  la  10  y  mas' 
de  media« 

En  este  lugar  hay  cal  de  piedra,  mucha  arenilla  blanca,  y  algu- 
na negra,  piedras  cristalinas,  mariscos  petrificados,  muchísimos  guanacos, 

avestruces,  marras  en  la  misma  abundancia,  y  mucha  leña  de  arbustos  para 

fuego.  La  cordillera  repetida  de  Puni  Maguida,  para  esta  parte  está  cu- 
bierta de  escoria :   en  sus  faldas  «e  divisan  lomas  enteras  de  yeso,  hasta  cer« 
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ca  de  esla  vega.  Al  norte  hay  un  cerrillo  puntiagudo  como  volcan,  cuya 
altura  se  conoce  ser  de  una  piedra.  En  todos  estos  contornos  hay  piedra 
de  cantería;  y  en  los  mas  distantes  al  oriente,  tierras  de   color  de  bermellón. 

■■^  _  i> . 

JORNADA   XIII. 

Desde  Tril   á  Cohuleubu. 

(Mayo  7  de   180G.) 

I      X 

A  las  6  de  la  mañana^  estuvo  toda  la  comitiva  k  caballo,  y  con*- 
tinuando  el  mismo  rumbo,  la  atravesamos  con  mas  de  dos  leguas  medidas, 

.  hasta  llegar  a  un  cerrillo  bajo,  que  lo  pueden  pasar  carros :  y  pasado  otro 
llano  mas  corto,  llegamos  á  un  esterito  de  agua  salada  imbebible,  que  pa^ 
samos:  en  cuyo  sitio  se  ven  al  sueste  muchos  terrenos  de  color,  y  lomages 
carmesíes  como  bermellón.  Seguimos  por  buen  camino,  entramos  á  uti 

cajón  amplio  de  tierras  llovedizas,  y  saliendo  de  él,  proseguimos  por  llanos 
entre  dos  lomas  bajas*  Dejamos  al  lado  del  norte  un  cerrillo  pedregoso  de 
muchos  pedernales ;  bajamos,  con  descenso  de  diez  o  doce  varas,  á  otro  plan 
hermoso,  y  al  salir  de  él,  dejamos  de  una  y  otra  parte  de  la  senda  va- 

rios estremos  de  lomas,  cubiertas  de  piedras  de  cristales,  que  con  los  rayos 
del   sol  resplandecían  como  preciosísiipas  piedras. 

Seguimos  por    camino   carretero,  y    por  igual  clase  de  terreno   tru^ 

magoso,  y  al  este  se    nos   manifestaron  muchos   cerrillos  de    arena  y  piet» 
dra,   con  cimas    ya   como   casas,    ya  como  torres,  y  algunos  como    fuertes^ 

que  parecían  poblaciones   de  las    nuestras.     Los   perdimos    de  vista,   y  nos 
introducimos  k  dos  lomas,   que  hacen   caja   á  las  aguas  rodadas,    y  es   for^ 
mada  de  peñasquerías,  por  una   y   otra  parte,    color  de  fierro^  y  con  vetas 
de    piedra  blanca,  por  cuyo  cajón,   pueden  rodar  carruages:    tiene   mas  de 
media  legua  de  largo.     Salimos  de   ella,    y    entrando  a  la  de  Cobuleubu, 
que  es  una  vistosa  vega,    por  su  estencion  y  verdura  dé  pajales,  llegamos 
atravesándola  con  doce  cuadras,  hasta   el  río   referido.     Corre  en  este  plan 

de  oeste-sudoeste  á  este -nordeste:  lo  pasamos  en  buen  vado  de  piedra  menu« 
da;  tiene  de  ancho  mas  de  cuadra, .  de  profundidad  cerca  de  vara  y  me- 

dia, y  bien  cerrentoso.     Su  agua  entre  salobre,    pero  no  tanto  como  la  del 

estero  de  Tríl,   y  en  su  ribera,  de  esta  parte,  nos  alojamos,  habiendo  anda- 
do  seis  leguas  y   veinte  ocho  cuadras,    todas   medidas. 

Cualquiera  ponderación  que  se  haga  de  estos  terrenos  y  montes,  por 

tos  objetos  distintos  y  desconocidos  que  á  cada  paso  presenta  la  natura- 
leza, es  muy  corta;  pues  para  describir  de  algún  modo  útil  á  la  inteligen* 21 
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cia,  ni  debia  venir  de  marcha,  y  con  los  distintos  cuidados  que^  me  ro- 

dean^  ni  aw  de  tan  cortas  luces;  porque  á  la  verdad,  para  dar  comple» 
ta  idea,  se  necesitaba  entrar  á  ellos  con  solo  este  fio,  para  especiüarlos 

despacio  y  con  prolijidad.  También,  el  que  no  se  recelase  riesgo  en  las 
especulaciones,  porque  ahora  a  cada  momento  los   presentan   sus  naturales. 

Desde  que  llegué  k  Moncol,  no  «  hubo  dia  en  que  no  ocurriesen 
nuevos  temores,  y  así  toda  mi  comitiva  mas  queria  regresar  que  dar  un 
paso  adelante.  No  se  veia  indio  que  no  viniese  despavorido,  forman- 

do dificultades  inaccesibles;  y  para  hacerles  ver  que  serian  originadas 

de  particulares  fines  de  sueños  de  una  vieja,  de  otra  muger,  6  de  un  in- 
dio de  crédito  que  ellos  recomendaban,  se  necesitaba  emplear  uno  el 

discurso  y  el  tiempo  mas  importante.  Ni  me  hubiera  serrido  mi  resolu- 

ción, ni  el  desprecio  que  hacía  de  sus  dichos,  si  ellos  no  hubieran  crea- 
do que  el  relox  era  cierto  adivino,  que  yo  traia  para  que  me  cpmunica* 

se  las  disposiciones  de  las  naciones.  Laylo,  que  la  vio  sobre  mi  mesa^ 
y  observas  el  sonido  en  medio  de  varios  concurrentes,  virtió  la  especie: 

y  aunque  yo  les  signifiqué  su  destino,  no  lo  creyeron,  por  dar  roas  au- 
toridad al  indio,  que  les  ponderaba,  que  ¿  como  había  de  temer,  ni  igao« 

rar  las  cosas,   cuando  a  él  le   estuvo  el  Gaucho  sacando  la  lengua? 

De  ambas  materias  trataré,  con  el  conocimiento  que  voy  adquirien* 
do,  en  el  lugar  que  he  prometido.  Ahora  la  toqué,  porque  en  este  mismo 
sitio  donde  estoy  escribiendo,  ha  empezado  Puelmanc  a  fundar  nuevos  obs- 
taculosy  que  lee  rechazé,  ceo  decir  que  no  me  hablase  de  eso,  que  el  miedo 
4IÓ  lo  CDDoeia,  y  riesgo  babia  cuando  uno  se  descuidaba.     En  fíi 

Este  rio,  me  han  inteligenciado  estos  caciques,  que  es  la  linea  divisoria 
de  est9S  Pegueüches,  con  los  de  Malalque;  pero  no  en  cuanto  a  las  Pam« 

pas,  pues  estos  disfrutan  de  la  propiedad   y  dominio   de  tierras  hasta  Cha- 
dilettbu. 
•  « 

Su  naeimieato,  dice  Manquelipi,  asegurando  ha  corrido  la  mayor 
parte  de  su  extensiop,  que  es  la  cordillera  de  Curideguin,  distante  de 
este  sitio  diez  dias  de  oamino :  que  su  primer  origen  es.  de  un  hermo- 
^simo  malEnar,  el  que  dista  de  los  españoles  de  Maulé  poo9  mas  de 
Ba  día. 

Que  de  sus  tierras  hasta  este  sitio  le  confluyen  los  rios  siguientes: 

— Currimurin-leubu  ,  Colimal-leubu  ,  ColHmamiUleubu  ,  Rauguico-leubu, 
LiucuyaMeubu ,  Coygueco«leubu  y  Yanechi*leubu.  Que  ea  saliendo 
de  estas  cordilleras,  corre  solo  sin  introducirse  a  Neuqueo,  arrimándose  a 
la  senda  que   debemos  llevar   por  unos  dias:  después    que    nos  separemoa 
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de  511  ribera,  alojaremos  a  distancia  de  tres  leguas,  y  otros  de  ocho,  y 

otros  de  cinco  hasta  Ptielec,  por  cuyo  fVente  toma'  ya  su  dirección  para 
la   mar. 

También  me  han  asegurado,  que  por  el  costado  del  sur,  su  li- 
nea dífisoria  con  los  Guilliches  es  el  estero  de  Curaguenague-leubu,  cinco 

días  de  camino  en  su  caballo,  solo  antes  de  llegar  a  Limayleubu;  que 

es  decir,  que  son  cincuenta  leguas  de  menos  goces,  que  los  que  Molina 
aseguró  en  su    diario,  por  la  división  á    Limayleubu. 

A  Limayleubu  ponderan  estos  naturales,  que  es  el  rio  mayor 
que  corre  al  oriente  de  los  Andes;  que  nace  de  las  cordilleras  de  los 

primeros  Guilliches,  parciales  de  los  Llamistas  y  enemigos  de  Canigcolo  y 
Patagones;  y  que  no  descubre  vados,  porque  es  muy  profundo;  que  le 
eonflayen  Neuqueu,    y  otros  varios  esteros. 

Convienen  en  que  el  estero  de  Cariguenague,  en  las  Pampas,  cor*- 
re  hacía  al  sur,  entre  Neuquen  y  Limayleubu,  y  que  se  incorpora  á 
este,    antes  de   las  juntas   con  aquel. 

También,  que  Cariguenague  nace  de  la  cordillera,  nombrada  De- 
guin,  que  los  divide  de  los  referidos  Guilliches,  hacia  el  poniente :  y 
por  último,  que  el  travieso,  de  sur  á  norte,  desde  este  rio  á  Cariguena- 
que,   es   de  doce   dias  de  camino. 

Para  adquirir  noticias  de  estos  indios  se  necesita  irlos  introduciendo 

insensiblemente  á  la  conversación,  sin  que  ellos  conozcan  es  con  el  objeto  de 
saber  de  su  terrenos,  propiedades  &c.t  pues  son  tan  recelosos  que,  yendo  el 
agrimensor  en  Auquinco  á  ver  un  escarpado  de  piedras  toacas  de  cantear,  en 

la  tarde  que  llegó  allí  la  comitiva,  le  fueron  á  decir  que  ̂ A  iba  á  buscar  oro? 
Que  ¿qué  hacia?  y  que  se  retirase*  Es  también  cierto,  que  á  mi  jamas  me 
han  embarazado,  ni  reparado  el  que  ande  á  pie  6  a  caballo,  por  todas  partes 
donde  mt  parezca  conveniente :  que  trepe  á  los  cerros,  que  me  apQc  á  to« 
mar  tierras,  o  piedras;  pero  siempre  he  tenido  la  precaución  de  prevenirles 
alguna  curiosidad,  y  deseo  de  salir  de  ella.  En  el  propio  lugar  de  Au- 

quinco, como  dije,  en  él  fui  á  ver  la  laguna,  y  yeseras,  con  solo  la  pre- 
caucÍ9n  de  que  la  noche  antes  alabé  la  hermosura  del  sitio,  que  lo  habia 
de  Ter  ^ntes  de  salir,  y  cuando  llegué,  se  me  juntaron  todos  con  sumo 

gusto  a  preguntarme  que  ¿  como  me  habian  parecido  aquellos  cerros  tan 

blancos  ?  Les  ponderé  aquellas  minas,  y  en  giétodo  alegre  les  supliqué  si 
tenian  algunos  cerros  de  oro,  d  plata,  me  los  ensenasen,  que  gustaba  con 
ellos  ver,  y  especular  cosas  desconocida!^.  Contestaron  riéndose,  que  si  lo 
harían  euaudo  los  hallasen ;    v   contitué,   advirtiéndoles    las  utilidades    del 
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yeso,  para    introducirlos  al   interés  que   debían  tener   en   la. amistad  de  los 

españoles,  pues  con  el  trato   de  ellos  adquirirían  conocimientos  importfintes. 
I 

Asi,  lioj  8,  como  se  le?antaron,   saqué  de   una    petaca    una  aguja 

hermosa,  de  muy  buena  pintura  j  caja ;  llamé  k  «uno  de  ellos,    y   la  puse 
en   la  orilla  del  rio,  y   como  todo   le  pareció  bien,  grito  á  sus  compañeros 
que  concurriesen  á  ver  lo  que  era  lindo,  y   se  movia  solo.     No  quedó   uno 
sin  venir.     Les  expliqué   sus  uso&,    y   llenos  de  placer  me  traje  á   los  caci« 

ques  á  mí  toldo,  en  donde   matearon  a  su  gusto,  y    después  almorzaron ;    y 
mientras  duró  uno  y  otro,  estuvimos  tratando  del  rio,  de  sus  terrenos,   y  de 
lo  demás  que   he   expresado. 

Por  todo  el  diario  de  ayer  se  conoce,  que  no  tuvimos  mas  agua  que 
la  del  esterillo  salado,  hasta  llegar  á  este  rio,  que  no  deja  también  de 
tener  su  sazón;  y  me  falta  advertir,  que  desde  la  vega  de  Tril  hasta  es- 

te lugar  tampoco  hay  pasto,  pues  todos  los  terrenos  son  trumagosos  y  de 
arenilla  escoríosa ;  pero  si  abundan  los  arbustos,  especialmente  de  los  de 
marras,  que  en  muchas  partes,  para  que  pudieran  pascar  carros,  sería  nece- 

sario rozarlos. 

£tí  este  sitio  tenemos  mucha  estension  de  vega,  hacia  el  sur  y  nor« 
te,  circundada  de  lomages  bajos,  areniscos  y  con  vetas  de  todas  clases  de  pie- 

dras y  tierras.  Por  el  bajo  que  prestan  las  del  norte,  se  divisa  el  perro  del 
Payen,  á  distancia  de  veinte  y  cinco  leguas.  Al  norte,  cuarta  al  este  la 
cordillera  de  Pichachen,  tres  dias  de  camino  de  aquí,  seguri  dicen  los  in- 

dios. Al  oeste,  cuarta  al  sueste,  la  cordillera  de  Puconí  Maguida  presen- 
tada de  costado,  que  distará  su  plan  tres  leguas,  y  hace  caja  á  este  rio 

y  por  todos  los  demás  costados  no  se  miran  sino  cerros   bajos. 

A  las  10  del  dia,  montaron  los  caciques  á  caballo,  con  el  proyec- 
to de  buscar  yeguas,  ó  caballos  alzados,  que  dicen  hay  muchos  por  estos 

contornos;  y  al  ponerse  el  sol,  que  acababa  de  llegar  el  hijo  de  Molina 
de  lo  de  Manquel,  estuvieron  aquí  sin  presa  alguna.  Me  «staba  dando 

razón  Molina,  que  Laylo  y'  su  hijo  se  habían  vuelto,  y  llegado  á  sus  tol- dos con  el  pretexto  de  los  dos  caballos,  que  se  le  huyeron  de  Cuáíleubu, 
Que  Manquel  había  tenido  muy  á  mal  la  vuelta,  y  que  estaba  en  dispo* 
sicion  de  montar  á  caballo  con  su  muger,  y  seguirme.  Me  aparté  para 
que  se   allegasen  los   indios  á   tomar  esta  razón,  y  oírlos   producir. 

Apenas  entré  á  mi  toldo,  y  empezaron  á  preguntar  ̂ -Qué  era  de 
Laylo?  ¿Qué  de  su  hijo?  ¿Qué  de  Manquel?— Y  oída  su  resolución  de^ 

volverse,  y  la  que  tenia  Manquel,  moralizaron  en  voz  baja  sobre  el  pro-* yecto,  y  dijeron    á   Molina  que    eran  unos   embusteros.     Que    ¿porqué   no 



JORNADA     ZIII.  85 

maneo  La;^lo  sos  caballos?  Que  los  soltarían  de  proposito.  Que  ¿porqué 
no  TÍno  á  entregar  a  su  hijo,  asi  <;omo  turo  caballería  para  volverse,  j 
después  fué  á  buscarlos,  j  los  mandó?  Que  ni  Laylo,  ni  Manquel  teman 

palabra,  honor,  ni  procederes  honrados*  Que  sus  promesas  serian  para  re-» 
cibir  chupas  y  demás  agasajos*  Para  tener  en  sus  toldos  soldados,  pues 
con  este  auxilio  estaban  acostumbrados  á  salirse  con  las  inhumanidades  que 

querían;  y  por  último,  que  no  creían;  y  que  teniéndolos  resueltos  a  ca- 
minar, continuarían  con  migo,  y  se  vería  que  no  hacían  falta  los  mensageiT 

de  Manquel  ni  de  Laylo«  Que  ellos  me  darían  las  quejas  que  tenían  de 

Manquel  y  de  su  hermano,  alia  en  su  pecho,  que  lo  abrazaban*  Que  en- 
tonces les  conocería  bien,  y  no  tendría  esperanzas  de  ellos* — Bien  enoja- 

dos volvieron  las  espaldas,  se  fueron  á  sn  alojamiento,  desensillaron ,  se 
tendieron,  y  trataron  de  nuevo  de  la   nuitería* 

Yo  que  de  todos  modos  y  sin  reparar  perjuicios,  deseaba  un  com- 
pañero de  la  casa  de  Manquel,  por  tener  ̂ 1  nombre  de  Gobernador,  y  que 

sia  duda  sería  reparable  para  los  caciques  intermedios  que  faltasen  sus  re« 
«omendaciones,  sentí  el  oírlos  tan  encapríchados;  y  al  poco  rato,  proponíén- 
dome  solicitarlos,  los  mandé  llamar  con  el  capitán  Jara,  para  que  vinie- 

sen á  acompañarme  en  el  mate,  porque  estaba  triste,  acordándome  de  mi  mu* 

^r  é  hijosc     Al   punto  vinieron* 

Ta  sentados  dentro  de  mi  tienda,  me   dijeron  que  estarla  pues  tris- 

te,  viéndome  en  tierras  agenas,   y  tan   distante   de   mí   familia* — Les  con- 
testé, que  como  no  habia  de  estar,  cuando   mes   y  medio    hacia   que  me 

había  separado   de  mí  casa,  de  mis  hijos   y   de   mis   comodidades,  en  cu<^ 

yo  tiempo  pensaba   haber   concluido   raí   comisión,  y  estar   libre  de  los  te«* 

mores   que  son  consiguientes,  y  que  aun   no  me  hallaba  en  la   tercera  par- 

te del  camiiio.     Proseguí: — Mi   tardanza,  amigos,  ha  dimanado  de  accidentes 

inevitables  a  los  viageros,  y  ella  ha  causado  el  atraso  de  mis  bestias,  el  consu- 

mo de  mis  víveres,  y  otras   incomodidades   que    no  está  hecha  mí  persona 

á  sufrir:    pero   habréis   reparado,    cuando    me  mirasteis,    mi    rostro   igual, 

siempre  afable,    y  siempre  contento  para   con    vosotros,  como  sí   estuviera 

en    mis    tierras   entre  los  placeres,    y  en    medio  de  la  seguridad*     No  me 

negareis  esta    verdad ;  mas  ahora  que  estoy   acompañado  de   vosotros,    que 

os   he  recibido  como  hijos  ¿qué  podrá  afligirme  cuando  me  habéis  complacido 

con  vuestras  compañías,   que   me   prometen   cierta  franqueza,  y  seguro   en 

las  tierras  que  hemos   de   pasar?     Cierto  es  que  por  esta  parte  estoy  con- 

tento :    pero  algo   tengo  de  nuevo  en   el  alma  que  me  oprime   el  corazón. 

Me  he  acordado   que  habia  creido  llevar   con   migo  cinco  Peguenches,  y  que 

en  vosotros  no  veo  sino  cuatro :  no  fengo  pues  completo  mí   deseo,   uno  me 

falta,  y  si*  sois  mis  amigos,  me  ayudareis  á   buscar  arbitrios   para  solicitar 

otro  compatriota,  con  el  que  se  completara  el  número  que  deseo  tener  de 

2S 
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loa  cinco.  No  por  esto  penséis  que  me  intereso  en  que  condescendáis  con 
nii  gusto,  sino  solo  en  que,  oyéndome  cada  uno,  me  diga  con  vecda,d  su  pa- 

recer, que  si  es  mas  fundado  que  el  mió,  me  daré  a  la  razón,  alabando 

el  mejor  díctameni  Soy,  y  todos  los  que  me  oyen,  racionales,  y  conozco 
en  vosotros  ciertas  luces  naturales,  dignas  de  toda  alaba^iza.  Dj^cid,  pu(^ 

¿gustáis  oirme? — 

Respondieron,  que  dijese  cuanto   quisiese,   pues  conocian  en  mi 
pirita  cierta  bondad  que  merecia  complacerse* 

Proseguí : — Ya  oísteis,  compañeras,  el  recado  de  Manque!,  que  con- 
dujo Molina,  y  también  como  Laylo  se  revolvió*  Ya  está  conocido,  y  tam- 
bién conozco  á  Manquel,  que  sabe  faltar  con  lo  que  promete.  Así  no 

es  de  asegurar  el  que  ahora  cumpla  lo  que  me  ofrece;  pero  no  sé  que 
me  queda  en  que  pueda  en  la  ocasión  tomar  á  su  cargo  cumplir  con  la 

obligación  en  qué  él  mismo  puso  á  su  hermano*  Estará  corrido,  aver- 
gonzado, y  su  corazón  de  hombre  le  estará  allá  dentro  representando,  que 

por  los  españoles  se  vé  auxiliado  de  soldados,  con  ellos  á  su  puerta,  como  mis 

gefes,  y  que  ¿como  ha  faltado  a  prestarme  ,un  homenage  o  un  meosage,  que  en 
nada  le  perjudicaba,  sino  antes  bien  le  prometía  en  la  ocasión,  honores, 
créditos,  y  se  aseguraba  de  recompensas  que  solo  por  este  medio  debia  es- 

perar merecer?  Asi  veríin  sus  ojos  las  prendas  que  él,  que  su  hermano 
y  su  sobrino  recibieron  de  mi  mano  por  el  motivo  de  haberme  ofrecido 

un  embajador  de  su  parte;  y  no  dirán  todos  ellos  ¿como  faltamos  á  nues- 
tras promesas  con  estas  memorias  que  nos  causan  la  infidelidad  é  inconstancia? 

Soy,  pues,  de   sentir  hacer  la  tentativa   de  llamarlo;  de  cuyo  proyecto  sa-  \ 
caremos,  o  acabarlo  de   conocer,    para  lo    sucesivo  no   darle  crédito,   o  que 
sabe   volver  por  su   honor,  para  tenerlo  en  la  buena   reputación  que  antes 

se  mereció,  y  de   que   se   haria    nuevamente  digno.^   Si   se   consigue.   He- 
varé  en  el    número  de  mis  cmco  amigos   y  companeros   un  igual  al  de  mis 
hijos,  que  todos  los   dias   miraré   en  vosotros,  y  también   el  no  perder  á  un 
amigo    que    ya   lo    miraba   de    confianza    con  el  frecuente   trato  que   tuve 
tantos   dias   con  él   en   sus  tbldos;    pues  no    debíais    dudar   que    la  fami- 

liaridad engendra   un   amor  parecido  al   de  la   sangre,   si   me   queréis  en- 
tender  por  lo  que   os  lo  digo.     No  debe,  pues,    perderse    una   amistad    á 

los  primeros  resentimientos;    y   es  de    consiguiente    necesario  disculpar   al- 
gunas faltas,  porque  ni   los   genios  son  iguales,  ni  los  hombres  tan  cumplidos, 

que  no  tengan  mil   defectos.      De    otro   modo  siempre   seríamos,    unos  de 
otros,    enemigos   y  habréis  notado  en   muchas  veces,  que  haciendo  acciones 

á  vuestro  parecer  en  obsequio   de   vuestros   compañeros  y^  amigos,   estos  las 
han  recibido   como  injurias   y   agravios,   que  debieron  ser  gratitudes.     Por 
estas  razones,  para    consolidar  la    amistad   de    Manquel,  quisiera  llamarlo, 
supuesto  que  me  ha  mandado   decir  que   vendrá,   si  quiero.     Si  lo   hace. 
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conoceré  que  es  digno  de  mi  aprecio;  y  si  no,  lo  abandonaré  come  sa* 
.  tisfecho  de  su  ingratitud.  El  perjuicio  que  puede  resultarnos  de  su  lla« 
mada,  aun  cuando  no  renga,  solo  gerá  el  que  padezcamos  alguna  mas 
demora  en  el  camino;  pero  os  hago  presente  que  ganamos  el  menos  mal« 
tratamiento  de  nuestros  caballos,  y  el  completo  conocimiento  de  su  carác- 

ter, para  no  confiar  mas  en  él«  No  solo  seré  yo  el  de  esta  ganancia,  pues 

conozco  en  vosotros  ciertas  quejas,  por  las  que  dudáis  también  de  su  fide- 
lidad y  de  su  amor.  Sobre  ellas  no  puedo  menos  de  advertiros,  que  el 

superior  es  siempre  el  blanco  de  sus  vasallos,  que  le  es  imposible  proce* 
der  al  gusto  de  todos  los  subditos,  ni  consultar  á  todos  para  proceder,  porque 

entonces  todo  el  gobierno  seria  confusión;  y  por  ahora  es  bueno  suspendáis 

vuestros  juicios,  y  no'  critiquéis  mas  sobre  los  resentimientos  que  de  él  os 
he  oido.  También  ganáis  en  la  demora,  caso  que  venga,  hacer  presente 
a  vuestro  gefe,  que  necesitando  sus  respetos  para  que  os  recomienden  vuestros 
sefvicios,  convinisteis  gustosos  en  tardaros  mas  en  la  marcha :  y  si  no  viene, 

para  que  yo  haga  presente  al  Sr.  Virey  esta  mayor  prueba  de  vuestra  fidelidad 
y  subordinación.  Sírvaos  yo  de  modelo,  que  he  padecido  demoras  tan 
grandes  por  vosotros  misihos,  y  que  aun  no  me  desisto  de  esperar  a  vues« 
tro  compañero.  Espero  sufrir  esta  en  vuestra  compañía  con  gusto  completo, 
y  que  la  mia  vos  no  la  recibáis  mal.  No  os  propongo  discurráis  espe« 
rando  aquí  quietos,  porque  no  aseguro  el  que  venga,  sino  solo  el  que 
caminemos  despacio,  y  parando  donde  haya  comodidad  para  nuestras  ca« 
balgadurast  Espero,  pues,  me  digáis  como  amigos  la  verdad  de  lo  que 
sintáis  sobre   mi  proyecto.— « 

\  Manquelipi,   que  tomo  la  voz  para   responder,  trato   con  Puelmanc 

mas  de  un  cuarto  de  hora  de  la  materia ,  y  al  fin  se  convinieron  en  parar 
conforme  yo  dispusiese,  asegurándome  que  cierta  honradez  que  conocían 
en  mis  procedimientos,  no  les  daba  lugar  para  contradecir  á  mis  disposiciones* 

Les  advertí  que.  el  siguiente  dia  se  matarla^  una  ternera  que  traia 
en  pié;  qiíe  tomarían  buenos  asados,  y  pasado  mañana  6  al  subsecuente 

dia,  seguiríamos  nuestra  derrota,  pues  ya  el  pasto  estaba  escaso  y  trillado. 
Les   pareció  bien,  y  después  de   cenar  se   retiraron. 

Luego  me  puse  á  escribir  á  Manquel  llamándolo,  y  haciéndole  ver, 
que  su  hermano,  a  quien  él  ofreció,  habia  faltado  al  tiempo  preciso:  que 
por  su  oferta  se  hablan  originado  tres  gastos  de  agasajos  que  recibieron 
en  esta  virtud.  Que  solo  viniendo  él  podria  poner  en  cubierto  un  defecto 
que  con  ningún  otro  arbitrio  se  borraría;  que  entregase  al  ca|)o  de  dra- 

gones los  agasajos  que  le  dejé  para  Canigcolo,  para  que  este  se  los  llevase  al 
cacique  Calbuqueu,  con  una  carta  que  le  incluía,  previniéndole  los  remí« 
tiese  en  siendo  tiempo. 
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'  Al  mismo  cabo  le  encargué  él  puntual  cumplimiento  en  este  aran-' 
to,  y  el  buen  orden  de  la  tropa:  que  remitiese  cinco  dragones  én  caso  de 
poder  continuar  las  cabalgaduras,  j  cuando  no,  que  me  mandase  a  uno, 
j   viniese   en  uno  de  dos  caballos  mios  que  dejé  en   lo   de  Treca. 

Contesté  al  Sr«  Gobernador  Intendente,  y  ál  Señor  Comandante  A% 
dragones,  orientándolos  de  mis  demoras  y  sus  causas,  y  del  estado  actual 

de  la  expedición,  y  que  de  Chadileubu  le  remitiría  el  diario  formado  has- 
ta allí,  para  en  caso  de  perecer  mas  adelante,  quedase  constancia  de  él^ 

y  del  buen  arbitrio   que  se   ofrecía  por  Cagnicolo,   para  conseguir  el  des- ■ 

cubrimiento  de  las  tierras  Patagonas,  y  caminos  para  Chiloé,  Osorno  y  Val- 
divia,  por  estos  montesu 

El  9,  bien  temprano,  reníiti  el  expreso,  recomendándolo  4  Tre- 
ca,  para  que  prestase  los  auxilios  que  se  necesitasen,  y  aconsejándolo  que 
instase  á  Manquel  á  que  ririiese,  pues  por  lo  mas  que  sentia  sus  defectos 

era  por  ser  su  pariente,  y  él  tan  mi  apasionado.  Le  remití  nuevo  aga- 
:sajo.     £n  el  resto  del  dia  no  ocurri6  cosa   notable. 

i^m      m 

JORNADA  XIV. 

Desde  Cábuleubu  hasta  la  boca  del  estero  de  Ivierno^  en  donde  hace  isla 

el  rioj  y  hay  carrizales. 

(Mayo   10  de  1806.) 

Con  bastante  noche  dispuse  la  marcha,  y  á  las  cinco  y  tres  cuar- 
tos siguió  la  caravana  al  cacique  Puelmanc.  Tomamos  la  misma  dirección 

del  rio  al  este,  cuarta  al  nord-este.  Solo  en  partes  se  distinguía  camino, 

porque  ya  en  otras  estaba  cegado  de  arbustos,  y  de  unos  matorrales  de 

paja  cortadera,  que  en  montones  abundan.  Nos  desprendimos  de  la  vega 
del  rio  hacia  el  norte,  atravesamos  una  punta  de  loma  baja,  continnamos 

por  un  plan,  desagüe  en  muchas  partes  de  las  quebradas  y  cajones  del 
norte  que  forman  los  cerros.  Descendimos  una  bajada  parada  de  media 
cuadra,  en  cuyo  sitio  repetimos  la  marcha  por  la  caja  del  mismo  rio, 

que  desde  esté  punto  es  muy  tupida  de  las  pajas^  referidas  de  yaques, 
guieos,  y  otros  ar bolillos,  cuyo  espacio  seria  de  diez  a  doce  cuadras,  y  pro- 

siguiendo por  camino  mas  amplio,  con  cuatro  leguas  seis  cuadras,  llegamos 

á  un  cajón  bajo  con  solo  una  quiebra,  cuyas  arenas  denotan  ser  curso  de 

aguas  en  las  lluvias,  y  embocadura  al  rio;  "que  lo  es  también  de  nn  gan- 
jcho,  que  del  mismo  se  desprende  para  formar  una  corta  isla  con  carrizales. 

Alojamos  en  este  lugar ;  goza  del  mismo  nombre  del  rio. 
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En  todo  el  trecho  del  camino  no  hay  pasto,  sino  en  las  vegas  j 
orillas  del  rio,  j  eso,  grueso  y  escaso.  En  los  lomajes  no  se  re  ni  una 
sola  mata.  Todas  ron  tierras  trumagosas  con  algunos  arbustos,  ya  de  co« 
lor  blanco,  ya  amarillo,  ya  azulejo,  ya  colorado  por  una  y  otra  parte 
de  Cobuleubu.  Todos  estos  terrenos  tienen  su  betún  de  escaria,  y  por 

consiguiente  algunas  piedras  grandes  y  medianas,  y  muchas  de  ellas  de  co« 
lor  de  fierro,  que  suenan  al  tocarlas  casi  como  una  x^mpana.  En  este  alo« 
jamiefito  deje   una   nvula  que  se  empedró. 

JORNADA  XV. 
i 

IDesde^dkha  isla  hdsta  otra  del  mismo  CobuUubu. 

<  Mayo  1 1  de  1 806. ) 

'Bálimos  de  éste  sitio  á  las  siete  de  la  mañana,  por  el  ante- 
cedente rumbo  con  que  llegamos,  j  atravesando  una  loma  baja  pe- 

dregosa, que  en  sn  altura  tiene  minerales  de  piedra  dé  la  misma 
especie  que  las  referidas  del  dia  8.  En  el  plan  que  arriba  hace,  que 
es  bien  grande,  hay  multitudes  de  unas  piedrecillas  negras  lustrosas, 
j  llenas  de. recortes  por  todas  partes,  en  quienes  parece  anduvo  el 
arte:  de  cajo  espacio  descendimos,  con  una  hora  andada,  una  corta 

bajadilla  bien  pendiente  de  poco  mas  Ae  media  cuadra,  y  tomando 
al  este,  entramos  á  la  vega  del  rio.  Aquí  mucho  mas  emboscada  de 

pajas  y  arbustos  chicos,  y  por  ella  abajo,  ya  separándonos  del  rio, 
ya  acercándonos,  y  en  partes  por  terrenos  limpios,  y  en  otras  con 
arbustos  con  tres  y  media  leguas  medidas,  llegamos  á  un  bajo  que 

hay  bastante  saucería,  varias  islas,  y  por  una  y  otra  parte  se  ex- 
treohan  ̂   las  ̂   lomas,  que  solo  dejan  una  corita  caja  á  Cóbuleubu.  Todo 
el  camino,  y  lo  que  se  comprende  con  la  vista,  son  terrenos  iguates  á 
los  de  ayer.  Vine  tratando  con  los  caciques  sobre  la  esterilidad  de 
estos  campos^  ̂ ue  son  sin  destino,  ni  puede  dárseles  aplicación,  sino 

es  la  misma  ribera,  y  que  pudieran '  haber  muchas  minas,  porque  en 
terrenos  semejantes,  las  hay  en  Chile  muy  ricas.  Me  contesto  Man- 
quelipi,  que  asi  decián,  que  había  riquezas  en  todos  estos  lugares, 
y  do  manifiesto  en  la  tierra  de  Chachaguen,  que  demora  al  norte  de 
este  alojamiento,  y  está  á  distancia  de  ocho  á  diez  leguas.  Me  aseguro, 
que  en  un  cajón  de  un  estero  que  baja  de  dicha  cordillera,  está  el  oro  de 

manifiesto.  Le  dificulté  mucho- sobre- la  realid-ad  de  su  'aserto,  y  se  afir- 
mó tanto,  que  dijo :  que  sino  fuera  hacer  traición  á  su  nación,  descubri- 
ría las  riquezas,  y  que  el  camino  es  pedregoso,  y  por  eso  muy  ás- 

pero.    Que  él  me  llevaría  á  que   por  mis  -propíos  ojos  me  desengañase, 
23 
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Dejé  la  conyersacion  en  este  estado,  porqoe  no  me  considerase  in- 
teresado á  un  descubrimiento,  que-  siendo  el  monte  tan  notable  y 

conocido,  como  que  está  ja  fuera  de  las  sierras,  será  facilísimo  ha^ 
cerlo  en  lo  subsecuente,  si  se  logra  la  apertura  de  esta  ruta. 

£1  12,  pasamos  en  este  lugar,  por  dejar  descansar  las  bestias ; 
pues  siendo  de  las  de  peor  condición  las  que  traigo  de  real  hacien- 

da para  la  conducción  de  los  víveres  para  los  indios,  ja  vienen  en 
deplorable  estado  ;  j  también  por  esperar  las  resultas  del  cacique 
ManqueL  Lo  he  prevenido  á  los  indios^  quienes  aceptaron  con  gusto 
la  disposición,  j  me  suplicaron  les  mandase  hacer  un  cotón  á  cada  uno, 
para  guarecerse  del  frío.  No  me  dejaron  de  poner  en  confusión,  porque 
jamas  habia  notado  en  el  corte  de  los  dichos  cotones :  pero  con  ioáo^ 
habiendo  muestra  de  manifiesto,  entre  mis  mozos,  les  prometí  cum- 

plir sus  deseos.  Y  estuvieron  servidos  los  cuatro  caciques,  á  las  ocho 
de  la  noche,  con  sus  cotones  incintados  j  muj  decentes  que  luego 
se  calaron,  dándome   repetidas  gracias. 

JORNADA  XVI. 

T)e$de  las  islas  y  carrizal  de    Cobuleubu  hasta  (^uenico. 

(Mayo  13  de  1806.) 

A  las  siete  de  la  mañana  estuvo  la  caravana  á  caballo,  j  toman- 
do la  ribera  abajo  del  rio,  anduvimos  al  sur-sudeste,  por  camino  bueno 

j  con  muchos  arbustos,  veinte  j  tres  cuadras.  Nos  apartamos  del 

rio,  tomando  al  este,  introduciéndonosla  un  cajón  de  lomas  bajas  pe- 
dregosas, j  de  terreno  de  trumau  flojo  j  vetoso  como  el  anteceden- 

te. Para  salir  de  él,  trepamos  una  subidilla  de  un  tercio  de  cuadra, 
£n  este  punto  estuvimos  en  un  plan  hermosísimo  del  mismo  terreno 
que  el  anterior  piso,  j  cubierto  de  arbustos.  Al  norte,  cuarta  al  nor- 

oeste, demora  la  sierra  de  Chacbaguen,  cuja  cima  es  de  peñasque- 
ría muj  quebrada;  j  al  sud-este  ía  de  Auca  Maguida.  Hasta  este 

punto,  en  que  se  enteró  legua,  solo  puede  contarse  la  cordillera»  pues 
ja  para  adelante  todo  lo  quQ   se   distingue  son  llanuras. 

Continuamos  por  camino  carretero,  j  como  cosa  de  seis  cua- 
dras, antes  de  llegar  á  un  bajo,  ó  abra  de  una  loma  muj  baja,  se 

midieron  dos  leguas,  y  mudamos  el  rumbo  al  nord-este,  cuarta  al 
este,  por  el  que  nos  dirigimos.  A  la  legua  que  seguimos  esta  der- 

rota, divisamos  de  nuevo  la  caja  del  río    Cobuleubu,  a    distancia  de 
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dos  leguas,  poco  mas.  Este  río,  desde  donde  nos  apartamos  de  él, 

empieza  á  hacer  un  medio-círculo,  tomando  al  sur,  j  pasando  por  el 
pié  del  norte  de  la  citada  cordillera  Auca  Maguida,  se  dirijo  al  nord« 
este,  hasta  unos  cerrillos  de  tierras  blanquiscas,  y  otro  á  manera  de 

castillo:  desde  cujo  sitio  toma  su  carrera  al  este-sueste  y  sueste,  para  los 
llanos»  que  se  conoce  mu j  bien  desde  este  punto,  porque  le  forma 
caja  un  cordón  de  lomillas  y  cerrillos,  que  se  distinguen  superiores 
hasta  después  que  la  vista  no  alcanza  á  los  llanos.  Proseguimos  por 
el  rumbo,  é  igual  senda,  por  entre  muchos  arbustos  de  los  comunes, 
y  pasadas  algunas  quiebras  del  terreno,  en  trecho  de  ocho  ó  nueve 
cuadras,  llegamos  á  un  cajón  muy  pedregoso,  que  se  titula  Quenico, 
en  donde  tomamos  alojamiento,  con  seis  leguas,  veinte  y  tres  cuadras 
andadas. 

El  dia  de  hoy  ha  sido  el  mas  penoso  de  camino  que  hemos 

experimentado,  porque  el  viento  oeste  no  ha  cesado  desde  las  cinco 
de  la  mañana  un  momento.  El  tropel  de  cerca  de  ciento  y  cincuen- 

ta animales,  que  vienen  en  piso  trumagoso,  y  en  muchas  partes  flojo, 
formaba  una  densísima  nu^e  de  polvareda,  que  no  solo  los  ojos,  sino 
la  boca,  narices  y  oidos  han  padecido.  Los  mismos  indios,  que  están 
acostumbrados  a  estos  sitios,  se  adelantaron,  y  los  hemos  venido  á  en- 

contrar poco  menos  que  ciegos.  Nuestra  guia  fué  el  rastro  que  el 
mismo  polvo  lo  cegaba ;  y  sino  es  porque  noto  la  variación  del  rum- 

bo^ nos  hubiéramos  perdido,  pues  el  madrinero  perdió  las  huellas  por 
venir  á  veces  cerrando  los  ojos  en  las  mayores  volcanadas.  Hubiéra- 

mos pasado  una  noche  igual  al  dia,  porque  en  todos  ̂ stos  contornos 
no  hay  agua  sino  aquí,  y  esta  es  de  vertientes  en  pujios  chicos,  que 
solo  forman  una  fuente  pequeña:  Las  caballerías,  por  la  jornada  pe- 

sada y  sin  agua,  han^padecido  y  atrasádose  mucho.  Dos  caballos  can- 
sados se  han  alejado  en  el  atravieso,  y  otros  han  quedado  con  pocas 

fuerzas  para  seguir.  En  todo  el  camino  no  hay  una  mata  de  pasto, 
sino   en  este  sitio   algunos  coyronales. 

El  mucho  viento  me  ha  impedido  poder  atender  á  otros  t>bjetos  que 
hubieran  hecho  mas  palpable  la  ruta;  porque  muchas  veces  que  que- 

ría mirar  a  una  ú  otra  parte,  me  era  preciso  echar  mano  a  los  ojos 
jlenos  de   tierra. 
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JORNADA  XVn. 

.Desde  ̂ uenico  d  Luanco. 

'■  (Mayo  14  de  1tf06.) 

'  A  las  ocho  j  tres  cuartos  dé  la  mañana,  partimos  de  éste  logar, 
dirigiéndonos  al  nord«nord-este,  conforme  á  la  ruta  qiie  tonoió  el  caci« 
que  Puelmanc  que  nos.  guiaba,  j  para  poder  con  acierto  computar 
por  él  relox  las  distancias  que  anduviésemos,  como  que  todo  el  ter- 

reno es. igual  en  lo  de  adelante,  j  suspender  de  la  mensura  que 
nos  demora,  mandé  que  se  tomase  la  cuerda,  j  se  siguiese  con  ella, 
hasta  que   jo  avisase. 

Saliendo  dehbajo,  en  que  alojamos,  por  una  corta  subidilla  pe- 
dregosa, y  pasando  una  loma  baja  de  seis  cuadras  de  atravieso,  tam* 

bien  con  piedra  el  piso,  llegamos  á  un,  plan  en  él  que  haj  un  her- 
moso puquio,  7  tres  sitios  al  norte  en  que  está  virtiendo  el  agua,  y 

se  harían  unas  famosas  fuentes,  si  se  limpiaran.  Seguimos  la  marcha 
por  camino  parejo  trumagoso,  siempre  con  muchos  arbustos,  y  algún 
pasto  de  cojron:  á  las  diez  j  tres  cuartos,  que  hacían  dos  horas,  se 
enteraron  dos  leguas. 

En  este  sitio  se  puso  la  aguja,  y  demora  ál  nord-oeste,  cuarta  al 
oeste;  el  cerro  del  Payen,  y  al  oeste,  cuarta  al  nor-oeste,  el  de  Cha- 
chagüen:  y  entre  este,  y  el  de  Auca  Maguida,  queja  no  lo  distin- 

guimos, ofrece  el  camino  objetos  conocidos,  é  invariables  desde  mu« 
chas  distancias,  para  no  perder  la  diregcion. 

Ctüize  de  nuevo  volver  ,il  repetir  en  la  mensura,  j  continuando 
con  ella,  j  rumbo,  á  la  legua  j  nueve  cuadras,  llegamos  á  una  profun- 

da cueva  de  piedra;  que  sacando  él  relox,  vi  habiamos  andado  hora 

j  cuarto,  y  y^  Mee  .'guardar  la  cuerda  t^on  él  debido  conocimiento, 
que  una  legua  por  hora  debe  estimarse. 

Esta  cueva,  como  dije,  es  de  piedra;  su  circunferencia  tendrá 
de  boca  en  círculo  doce  ó  catorce  varas,  j  duplicada  cantidad  en  él 
plan.  El  asiento  está  lleno  de  tierra  volada,  j  será  desde  la  crea- 

ción, porque  no  se  le  conoce  derrumbe.  Haj  también  en  este  lugar 
muchas  piedras  de  escorias,,  j  en  otras  varias  partes  del  camino  hasta 
llegar  al  lugar  de  Luanco,  en  el  que  estuvimos  á  las  dos  j  cuarto  de  ia 
tarde^  j  tomamos  alojamiento  con  cinco  j  media  leguas  randadas. 

.Este  sitio  es  una  famosa  vega,  que  de  oeste  á  este  tiene  quia- 
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ce  cuadras,  y  á  sa  remate  unos  Unilísiinos  j  abaudantes  pujíos  sobre 
toscas.  En  ellos  saciaron  su  sed  nuestras  caballerías,  j  sin  embargo 
de  que  son  bastantes,  no  se  conoció  disminución.  Se  nota  la  pujanza 
con  que  brota  el  agua  por  entre  las  rendijas  de  las  piedras,  j  como 
es  cristalina,  se  hace  mas  hermosa  j  apreciable,  aunque  no  le  falta 
sn   sal  para  no  ser  <lulce.  « 

•  \ 

El  viento  
tuvo  

hoj  sus  intervalos,  

pero  
nos  causó  

la  velocidad  
de 

ajrer  tal  conmoción  en  la  naturaleza,  que  no  ha  habido  uno  de  la  comitiva 
que  no  ha  ja  velado,  j  jpadecido  una  sed  insaciable.  Los  indios  se.la  han 
pasado  á  viages  al  agua,  j  á  la  una  de  la  mañana  ja,  estaban  en 

un  fogón,  quejándose  del  desvelo  y  sequia,  que  les  era  en  vano  que- 
rer dormir,  ni  procurar  humedecerse. 

Alas  nueve  de  la  mañana  volvió  á  soplar  el  viento,  j  ya  fué 
trayendo  varias  nubes  obscuras  que  nos  prometían  aguacero.  Yo  lo 
deseaba,  para  que  el  polvo  se  aplacase,  j  se  reverdiesen  los  campos; 
y  á  ias  doce  poco  mas,  cajo  una  corta  granizada,  j  poco  después 
de  estar  alojados,  una  lluvia  de  poco  mas  de  media  hora,  muj  pare- 

cida á  las  que  experimentamos  en  Chile. 

Los  caciques  vinieron  á  cubrírse  en  mi  carga,  x^ue  estabsc  pun- 
to menos  que  en  él  campo ;  j  niientras  duró,  tratamos  de  la  cueva 

tan  notable  en  el  escampado  parejo,  j  terreno  pedregoso.  Ha  ase- 
gurado Puelmanc  que  siempre  la  conoció,  j  por  caso  particular,  que 

solo  en  ̂ na  ocasión  o  jó  decir  mantuvo  agua  de  las  Ihivias,  que  sin 
duda  serian  entonces   muj   cojiiosas  y  continuas. 

En  este  mismo  sitio  se  junta  el  camino  que  -anduvo  Molina, 
con  él  que  hemos  traido :  j  así  que  salió  el  sol,  el  15  puse  la  agu- 

ja, y  noté  que  el  Pajen  está  de  este  sitio  al  oeste-norueste,  al  oes* 
te  el  de    Chachaquen,  j  al  sur-sueste  el  repetido  camino   de   Molina, 

Aquí  tuvimos  la  desgracia  de  que  un  caballo,  que  traia  reser- 
vado para  adelantar  un  expreso  alo  de  Charripilun,  amaneció  muerto 

porliaber  comido  cierta  jerba  venenosa  que  se  conoce  en  estos  cam- 
pos; j  por  haberse  desgaritado  muchas  caballerías,  padecimos  demora 

en  el   aprontamiento,     {a) 

(a)'    La  yerba  venenosa  qve  hay  en  celos  campos^   debe   ser  el  gueembo  de  los  Andes^  cuye  efecto 
st  conoce j  pero  no  la  yerba  que  lo  cansa  ;   porque  unos  indios  Ío  asignan  á'una^  y  oíros  á  otra.     En 
Oiile  tenemos^  por  el  partido  de  Cauqnenes  cerca  de  Talca,  una  yerba  que  se  titula  Loca,   que  es  noci* 
va:  la  conozco^  pero  no  la  hay  aqid,  ni  tampoco  el  nombrado  chucho,  tan  venenoso^  ¿e  lo^ , países  de 

''Córdahüf  (¡ut  siendo  dulce,  engaña  con  su  sabor  á  los  animales  para  maiix^los. 

M« 
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Desde  Luanco  á  Carcaco. 

(Mayo   15  de   1806.) 

A  las  once  j  diez  minutos  dejamos  este  sitio,  dirigiéndonos  aí 

C8te#  El  camino  llano,  y  á  las  pocas  cuadras,  topamos  pujíos  de  agua  j 

vertientes,  pero  todas  salobres.  A  las  dos  leguas  entramos  á  un  corto 

pedregal  de  escoria;  que  pasado,  nos  introducimos  de  nuevo  á  otra 

vega^  y  repitiendo  por  algunos  otros  muj  cortos  pedregalillos.  A  la 

una  y  cuarenta  minutos,  con  dos  leguas  y  diez  y  ocho  cuadras,  estu- 
vimos en  el  lugar  de  Caroaco,  en  que  alojamos,  por  haber  un  pujio 

abundante  de  buena  agua,  bastantes  arbustos  para  fuego,  -y  pasto  de 
coyron.  Todo  el  terreno  que  hoy  hemos  andado,  es  parejo  y  plano; 
de   suficientes  pastos. 

En  estos  anteriores  dias  habrá  llovido  mucho  por  estos  lugares, 

porque  hemos  dejado  viuchos  pezones  de  agua  del  tiempo.  En  este 
alejamiento  se  enfermó  una  muía,  y  la  dejamos  abandonada  por  no 

estar  capaz  de  seguir.    ' 

JORNADA   XIX. 

•  Desde  Carcaco  á  Guacagne. 

(Mayo    16  ¿he  1806.) 

A  las  nueve  y  diez  minutos  proseguimos  nuestra  dirección  por  la  miV 
ma  derrota  del  este,  á  veces  por  camino,  y  otras  sin  él :  nuestra  guia  era  el 
cacique  Puelmanc«  Los  arbustos  comunes  en  su  calidad  y  abundancia,  al-> 
gunos  cortos  atraviesos  de  piedra  escoriosa  y  menuda,  y  mucha  agua  \\(^ 
vediza;  y  á  las  dos  y  tres  cuartos  de  la  tarde,  como  una  y  media  legua, 
estuvimos  alojándonos  en  Gnacague;  y  antes  de  llegar,  pasado  un  monte  de 
arbustos,  hice  contar  la  tropa,  en  cuya  diligencia  pasamos  ocho   minutos. 

Es  de  notar  que  al  poco  rat3  que  salimos  de  Carcaco,  dejamos  «una 
vertiente  de  agua  que  corre  un  corto  espacio,  y  se  resume  en  el  médano^ 
mucho  mejor  que  todas  las  antecedentes, .  desde  la  salida  déla  cordillera, 
y  el  lugar  de  su  situación   seria   muy   cómodo   para  cualquiera   población. 

Muchas  perdices,  infinidad  de  marras,  y  huellas  de  animales  caba^ 
Hunos,  que  habrá  alzados  en  estos  despoblados,  heñio3  visto  por  todo  el  camino^ 
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Va  que  estuve  acomodado,  yinieroa  a  mi  toldo  los  caciques,  y  seii- 
tados  k  su  uso,  dijo  Fuelmanc : — A  poca  distancia  de  este  alojamiento 
es  el  lagar  de  Puelce,  donde  se  Junta  el  camino  por  el  que  traginan  los  Lia- 
mistas  y  Gliilliches  con  éste.  En  este  lugar  es  el  riesgo :  ahí  puede  haber 
indios  esperándonos,  si  acaso  se  han  determinado  á  maloquearnos;  y  mas 
si  unos  con  otros  se  convocaron,  como  nos  dijeron  en  los  montes,  que  de- 

bían juntarse  ahí  por  necesidad.  Será  pues  bueno  prevengáis  tu  gente  :  ha- 
gáis recorrer  tus  atmas,  dar  tus  disposiciones  á  tus  rondadores,  y  en  fin 

cuanto  halles  por  conveniente  para  nuestra  seguridad ;  quedando  advertido 
que   en  nosotros  tenéis  unos  amigos  que  hasta  perder  la  vida  seremos  tuyos. — 

Les  contesté  que  a  todos  estimaba  la  visita,  la  advertencia  y  ofer- 
ta, y  que  én  presencia  de  ellos  dispondría  lo  que  mi  gente  debia  hacer: 

que  se  esperasen  para  que  estuviesen  también  entendidos,  me  dijesen  lo  que 
no   estuviese  á  su  gusto,   y  me   advirtiesen    lo  que  no  alcanzase  á  discurrir. 

Llamé  inmediatamente  á  mi  gente,  y  parado  entré  todos  ellos  fue- 
ra de  mi  tienda,  les  dije. — Antes  de  montar  á  caballo.  Señores,  y  cuando 

nos  convenimos  en  venir,  os  dije  bien  claro,  que  esta  expedición  se  ha- 
cia por  tierras  desconocidas,  que  las  habitaban  indios,  de  quienes  hasta 

ahora  no  teníamos  otras  nociones  de  sü  carácter  que  de  bravos  guerreros 
y  salteadores,  como  que  saltearon  en  muchas  ocasiones  las  caravanas  que 
salieron  de  Buenos  Aires.  También  os  dije,  que  debemos  ir  a  solicitar  á 

Carrípilun,  que  fué  capitán  del  difunto  Llanquitur,  que  cautivo  y  t^uitó 
la  vida  al  canónigo  Cañas,  por  el  mismo  camino  de  Buenos  Aires  á  Men- 

doza. No  me  descuidé  así  mismo  de  advertiros  que  los  Guilliches  y  Lla- 
mistas,  enemigos  de  los  Peguenches  que  traemos  por  amigos,  traginaban 

este  camino  ;  y  así  que  en  venir,  arriesgabais  vuestras  vidas:  pues  en  bue- 
nos términos  solicitabais  la  muerte,  porque  siem|)re  que  tuviésemos  alguii 

encuentro,  sino  los  ganásemos,  6  pereceríais  en  el  encuentro,  o  en  la  fuga. 
¿Pues  por  donde  habiais  de  tomar,  que  no  quedaseis  entre  ellos?  Os  dije 

á  todos  y  á  cada  uno,  que  yo  solo,  lleno  de  amor  al  real  servicio,  y  deseo- 
so de  que  por  medio  de  mi  sangré  se  aumentase  el  estado,  y  se  hiciesen 

mas  felices  y  seguros  estos  reinos,  me  *  sacrificaba  gustoso  á  esta  empre-^ 
sa,  desafiando  en  buenos  términos  a  la  muerte.  No  se,  amigos,  lo  que 
os  animo  á  vosotros,  (hablo  cotí  algunos  de  los  sirvientes  de  la  comitiva)^ 
Si  fué  el  prest  que  venis  ganando,  estamos  pues  ahora  en  el  caso  de  que 
pudiera  proporcionarse  ocasión  de  defender  vuestras  vidas  para  gozar  del 
premio  que  esperáis  en  la  ganancia;  pues  con  consideración  al  riesgo  os 

¿gustasteis :  y  por  los  demás  que  ya  conozco,  á  los  unos  que  mé  sirvieron 
desde  mucho  tiempo,  les  animo  el  deseo  de  complacerme,  mostrarse  agradeci- 

dos, y  hacerse  mas  dignos  de  mi  protección;  y  á  los  otros,  los  enlaces  de 

la  sangre,  juntos  con  los  buenos  deseos  de  hacerse  útiles  al  estado»    Á  t0- 

I  V 
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ioB^  pues,  es  ahora  cuando  les  debe  animar  aquel  mismo  motivo  t[ue  los 

yiolentó  k  venir.  Sí,  amigos,  estoy  prevenido  por  estos  caciques  que  esta- 
mos en  el  riesgo,  que  pudieran  aquí,  o  mas  adelante  acometernos  enemi* 

gos.  Asi  me  parece  que  estoy  á  la  cabeza  de  un  ejército  invencible,  $i 
solo  por  un  rato  os  mostráis  valerosos  y  fuertes;  porque  ya  habréis  notado 

que  son  cobardísimas  estas  naciones,  y  estoy  persuadido  que,  aunque  nos  sal- 
gan doscientos  indios,  antes  de  n[>edia  hora,  huyen,  como  observéis  estas  ordenes* 

Primera. — Que  cuatro  arrieros,  que  serán  nombrados  á  satisfacción 
del  capataz,  salgan  á  rondar  las  caballerias ;  prevenidos,  que  los  cuatro  an- 

den á  distancia  de  media  cuadra  de  los  animales,  teniéndolos  siempre  en 
medio,  y  vivamente  observen  por  todas  partes  de  su  costado  si  ven  gentes, 
y  cuantas :  con  el  bien  entendido,  que  si  son  dos,  o  uno,  comunicándose 
con  la  debida  precaución  la  noticia  unos  á  otros,  y  quedándose  uno  en 

la  tropa,  los  demás  a  ellos,  hasta  prenderlos,  y  traérmelos  aquí  para  re« 
ci birles  declaraciones.  Y  si  son  mas,  tirarán  un  tiro,  y  se  arrimarán  dos  con 
)a  tropa  á  este  mismo  sitio  á  toda  brevedad,  á  fin  de  favorecerla;  y  otros 

dos  procuraran  cortarles  el  paso,  mientras  yo  de  aquí  mando  refuerzo,  pa^ 
ra  lo   que  se   amarrarán  mis    mejores  caballos. 

Segunda. — Para  en  caso  de  que  nos  asalten,  ninguno  se  desnuda- 
rá,  y  siendo  catorce  nuestro  numero,  once  con  pistolas,  y  tres  sin  ellas, 
los  tres  cuidarán  de  los  animales  al  Jado  opuesto  del  enemigo,  y  los  once 
formaremos  dos  filas  dentro  del  recinto  de  nuestras  cargas  y  aparejos,  que 

son   bastantes    para   atajar  sus  caballerias :    y  formando  dos  ñlas,  les   haré- m 

mes  fuego  sucei^ivamente.  Teniendo  el  cuidado  la  primera,  que  así  que  des- 
cargue, dejarhe  el  terreno  á  la  segunda  para  que  imite  esta  á  la  prime^ 

ra  sin  turbación:  y  tengan  entendido  que  en  el  valor  y  entereza  de  ánimo 
consiste  la  mayor  parte  de  la  victoria,  y  que  acertados  los  primeros  tiros, 
nuestro  es  el  campo ;  porque  estos  indios  en  muriendo  ̂ uno,  es  jconsiguien-i 
te   el  que    todos  han  de  morir,    y   luego   huyen. 

Tercera. — Nuestros  Peguenches  se  formarán  á  nuestros  costados  «on 

sus  machetes  y  laques,  que  son  las*  únicas  armas  que  .traen,  y  de  las  que 
usarán  como  les  convenga ;  no  cesando  por  un  instante  de  gritar  y  balar 
eomo  acostumbran,  así  para  acobardar  al  enemigo,  como  para  hacer  creer,  que 
es  mayor  nuestro  número.  Así  lo  espero  de  ellos,  y  de  su  valor,  y  que 

en  esta  oca«^ion  sabrán  acreditar  mas  su  fama,  como^  que  es  en  servicio  de 

nuestro  soberano.  Y  en  fin,  el  artificio  que  gástenlos  enemigos  en  com- 
batirnos^ nos  ha  de  ordenar  á  nosotros;  y  estad  seguro  que  yo  os  dirigiré  en 

todo    instante   con  la  voz,    y  con   el  ejemplo. 

(Juaria. — Ninguno  ̂ e   separe,  porque  siendo  :tan  pocos,  seremos  per- 

I 
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didos:  no  nos  podemos  favorecer  sino  en  unión,  y  el  continuado  estruen- 
do y  balas  ha  de  acobardarlos,  espantarles  sus  caballerías,  y  hacer  que  mue- 

ran. Ni  huya,  porque  el  que  lo  hiciese,  es  por  entonces,  si  lo  merezco,  el 
objeto  de  mis^  balas;  y  si  se  encapa  y  queda  con  TÍda,  será  para  siempre 
habitante  de  estos  desiertos,  sino  se  entrega  á  sus  enemigos:  porque  de 

mi  comitiva  bien  puede  huir,  pues  sabría,  asi  que  pareciese,  hacerle  qui- 
tar esa  vida,  y  corazón  vil  que  gozaba  sin  merecerla.  Y  ya  bien  sabéis 

que  sé   cumplir  lo  que    con  razón  prometo. 

Quinta — El  dragón  Baeza  reconocerá  todas  las  pistolas,  y  estando 
corrientes  y  bien  cargadas,  como  tengo  prevenido,  las  cebará  con  pólvora 
fina,  y  les  echará  á  todas  los  cartuchos  en  la  boca  un  poco,  para  que 

la  ceba  no  se  quede  sin  prender:  y  haga  saber  á  los  indios  estas  dis- 

posiciones.— 

Enterados  de.  ellas,  las  aceptaron,  y  dijeron  que  esperaban,  que  aun- 
que salieran  doscientos  indios,  habíamos  de  correrlos:  porque,  en  oyendo  las 

tralchas  se  perdían,  ni  podian  sujetar  sus  caballos,  y  que  les  parecía  que 
estando  a  pié  mis   españoles  estábamos  mas  seguros. 

A  los  indios  les  hice  dar  de  cenar,  y  luego  se  retiraron  á  su  estan- 
.cía^   que  estaría  treinta    pasos  de  la  mía. 

A  las  3  de  la  mañana  estuvimos  todos  en  pié,  hice  hacer  varios 
fuegos  para  hacer  creer  mayor  numero  de  gente;  y  al  salir  el  lucero  se 
arrimó  la  tropa  á  las  cargas,  en  donde  se  mantuvo  hasta  venir  el  día  en 
que   se  dio   principio   a  aparejar. 

Estando. en  este  ejercicio  vinieron  los  indios  contentísimos,  diciendo: 

¿Ya  aquí  no  tenemos  novedad,  y  que  disponéis?  ¿Salis  de  aqui?  me  pregun- 
tó Puelmanc. — Le  contesté,  que  saldría  inmediatamente,  y  mandaríamos  ba-* 

tidores  hasta  el  lugar  de  Puelce.  Que  estos  deberían  salir  con  anticipa- 
ción para  que  con  ella  llegasen  allá,  y  habiendo  indios,  les  comunicasen  mi 

marcha,  y  el  objeto  de  ella :  que  es  dirigida  y  auxiliada  por  Peguenches^ 
con  quienes  tienen  paz  celebrada,  y  no  podrán  embarazarme  el  camino 
sin  quebrantarla  primero,  y  de  consiguiente  romper  guerra  con  nosotros, 

que  somos  sus  amigos  y  protectores.  Que  toda  mi  expedición  se  dirige 
á  ser  un  mensagero  del  Sr.  Capitán  General  del  reino  de  Chile,  conquis- 

tando las  voluntades  de  los  indios  caciques  intermedios,  para  que  se  fran- 
quee un  camino  desde  la  Concepción  á  Buenos  Aires;  reconocer  la  calidad 

y  circunstancias  del  que  anduvo  D.  Justo  Molina,,  y  pasar  con  las  respuestas 
de  dichos   indios   á   trasladarlas   al  Exmo.    Sr.  Virey.     Que  los  enviados  y 

embajadores  siempre  han  sido  admitidos  y  bien  recibidos^  no  solo  en  tiem- 25 
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po^  pacífiee^,  tomo  ahora  estamos,  nnro  de  campo  á  eampo^  ea  Tira*  gaer- 
ra:  j  como  qoe  vengo  de  paz,  y  solicitando  amistades,^  les  advierto  qtie 
mi  vida  rale  cara,  y  si  asi  la  solicitan,  la  veaderé  por  su  preaio,  que 

lo  sabrán  despnes  por  mi  boca.  Y  mientras  se  les  dé  este  recado,  I-es 
demás  atenderán  a  sh  número,  fuerzas,  armas  y  estada  de  sm  caballea 
rias,  para  que,  tomadas  sus  razonen»,  vuelra  uno  á  encontrarme,  y  a  la 
mayor  breredad  me  las  comunique^  puntualizándome  también  estas  cir- 

cunstancias que  son  precisas  para  mis   resoluciones. 

Convinieron  en  el  proyecto,  y  se  ofertaron  Puelmane  y  Mariquelí- 

pi  á  ir  de  catrirupos  con  un  español.  Admití  su  oferta,  y  diputé  al  dra« 
gon  Pedro  Baeza,  como  mas  á  proposito,  ma»  fiel,  y  de  mas  ralor  para 
que  los  acompañase;  y  sin  mas   espera   ensillaron   caballos  y   caminaron* 

JORNADA  XX. 

Desde  Guacascue  á  Puelce. 

(Mayo  17  de  1806.) 

Yo  hice  aprontar  las  mula<;,  y  á  las  ocho  y  cincuenta  y  cinco  mi- 
nuto?, siguid  la  caravana  su  marcha  y  rumbo  al  este :  fué  siempre  por  pla- 

nes de  buen  piso,  pero  muy  llenos  de  arbustos,  de  marras,  yaques,  urrevca^ 
cho,  nirros,  quíscos,  retamillas,  chacayes  comunes  en  todas  la^  jornadas;  y 
i\  la  hora  atravesamos  un  trecho  de  piedra  de  escaria  menuda,  cuyo  atra- 

vieso fue  de  cuarenta  minutos,  y  al  salir  de  el  entre  los  arbustos,  me  es- 
peraban los  catrirupos.  Pregunté,  que  si  habia  novedad,  y  me  contestaron 

que  muchos  rastros  fresco^;  de  caballos,  y  dos  de  ellos  que  fueron  hasta 
cerca  de  nuestro  alojamiento,  y  de  allí  se  volvieron.  Les  hice  presente  que  ya 
debíamos  contarnos  seguros,  pues  aquellos  dos  rastros  debian  ser  de  las  vi* 
gias  qíie  ellos  mandasen,  y  asi  como  vinieron  con  la  respoesta,  no  se  atre* 

vieron  á  asaltarnos,  lo  que  nos  debe  prometer  que  sus  fuerzas  serán  pocas, 

y  algunos  cobardes;  llenos  de  temor;  cuando  los  rastros  no  fuesen  de  algu- 

nos animales  sueltos,  que  "podrán  habitar  estoa  desiertos :  y  que  los  do%  hu^ 
biesen  ido  en  busca  de  agua;  y  como  hubiesen  sentido  gente,  se  volvieron 
de  regreso.  Me  aseguraron  habia  rastros  de  escaramuzas^  y  habian  divi- 

sado dos  bultos  de  caballos  en  aquellos  contornos.  Les  Tepliqué,  que  tam- 
tiien  los  animales  se  escaramuceaban  solos,  ya  por  estar  lozanos,  ya  por  pa« 
decer  espantos,  y  qae  Manquelipi  fuese  en  busca  de  los  caballos,  y  Poél* 
mano  y  Baeza  siguieran  la  delantera.  Así  lo  hicieron,  y  siguiendo  noso- 

tros á  muy  corta  distancia,  nos  introducimos  ¿  una  deliciosa  vega  limpia  y 
fUistosa;  pero  muy  llena  da  ralitres,   que  albeaban   por  entre  el  |msta,  j 
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sendas*  A  cada  paM  que  dábamos^  notábamos  multitud  de  fatiiellas  de  cor* 
reduriafi,  y  caminos  trillados  ea  la  misma  noche^  y  mas  adelante  rastros 

da  vacaa  y  de  ganada  ovejuno.  Y  estando  en  uña  abundante  fuente  de 

agua. salada,  que  corre  como  una  cuadra  y  se  resume,  vimos  fuego,  una 

cabeza  de  carnero  fresca,  y  otros  indicios  de  haber  alojado  allí  gente  aque- 
lla noche. 

Hice  presente  á  mi  gente  que  estos  vestigios  debian  ser  de  indios 
que  se  trasladaban  con  sus  haciendas,  y  que  asi  caminasen  sin  recelo.  Con. 

tinuamo^  por  la  misma  vega,  hasta  entrar  á  una  loma  baja,  ipny  montuor 

sa  de  arbustos,  y  estando  al  descenderla,  encontró  con  el  cacique  Payllacu- 

ra  que  llevaba  nuestra  delantera,  sumamente  asuntado,  diciéndome  Güera-- 
díingo!  Guerttdungo^  (guinea!  Muy  mala  noticia  te  traigo!  Llamé  á  un 

arriero  que  entendía  el  idioma,  y  diciéndole  preguntase  ;quc  novedad  habia?' 
contesto,  que  en  Puelce  habia  muchidima  gente  y  caballada,  y  que  á  mis 

catrirnpos  los  hablan  tomado  en  medio,  y  no  sallan» — Le  dije,  que  me  {si- 
guiese, y  también  la  tropa :  y  á  la  media  cuadra  de  delantera  qiue  tome, 

al  galof>e,  di  vista  á  la  vega  de  Puelce,  que,  siendo  bien  grande,  estaba 
€:a^  cubierta  de  anímales  e^^rcidos  en  cuatro  parcialidades»  Gente,,  solo  un 

camucho  columbraba;  y  acercándome  con  mayor  violencia,  distigui  ganado 

vacuno  y  ovejuno,  y  que  desprendiéndose  del  camucho,  vega  abajo,  cua- 
tro ginetes,  otro  á  toda  carrera  renia  hacia  mi,  que  pronto  conocí  ¡^or  mi 

caballo  era  Pedro  Baeza.  Encontrándolo  mas  adelante,  me  dijo :  que  no 
habia  novedad,  que  era  gente  de  Mamilmapu  qne  venia  de  camino  con  sus 

haciendas  £¡ara  las  cordilleras  de  nuestro<i  amigos  Peguenches,  y  le  díge  pa- 
sase á  comunicar  la  noticia  á  mi  comitiva,  para  que  saliese  del  justo  rece- 

lo con  que  debía  venir,  y  nos  introducimos  á  la  vega,  mucho  mayor  que 

la  antecedente.  Estuvimos  en  el  alojamiento  á  la  una  de  la  tarde,  y  ha 
sido  toda  nuestra  jornada  de  cuatro  leguas  h^sta  el  estero  de  Puelec,  en 

cuya  orilla  aconaodamos  nuestras  cargas.  Este  estero  nace  de  un  pretil  de 
medaño,  distante  de  este  sitio  como  doce  cuadras :  corre  al  sur,  trae  agua 

Mifíciente,  y  de  sobra  para  un  molino,  y  í^e  rei^ume  como  á  las  seis  cua<* 
dras;  por  toda  su  orilla  tiene  carrizo,  y  en  su  remate  forma  una  peana  un 

^ran  carrizal.  El  agua  es  muy  clara,  salobre^  y  con  muy  pocos  paí^tof^,  porque 
el  piso  es  pantanoso.  Su  corriente  es  activa,  y  asi  puede  regarse  por  to<^ 
das  partes  con  facilidad  la  vega,  y  hacer  el  terreno  mas  fecundo  para  ár- 

boles y  siembras.  La  circunferencia  del  plan  será  de  cuatro  leguas,  y  á 

las  inmediaciones  del  Placimiento  del  chorro  hay  alturas  muy  buenas  para 

pablacioB,  y  para  foriaar  «n  castiUo  a  fortaleza* 

En  este  lugar  se  juntan  \m  camino»  de  los  Guillíches  y  Llamistas^ 

Peguenches,  y  MalalquioM,  que  transitan  para  Buenos  Aires  y  Mamilmap^ ; 

y  aunque  alíganos  viageroa  trtMtan  por  Cobalenbu,  que  e^  k  distancia  do 
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cinco  leguas  hacia  el  sur,  por  no  pasar  el  rio  Chadíleubu  que  tenemos  ade- 

lante, y  dicen  se  resume  ;  pero  son  muy  pocos,  porque  aseguran  los  prácti- 
cos, que  son  tan  tupidos  los  zarzales  que  hay,  que  se  hacen  pedazos  entre 

ellos. 

Maderas  para  fabricar  no  las  hay,  pero  podrian  traerse  de  las  sier- 
ras de  Reinguileubu  que  se  introduce  á  Neuquen,  y  desde  este,  tirándolas 

en  carretas  á  Cobuleubu,  por  el    que   bajaban  hasta  estas  inmediaciones. 

Por  estos  campos  hay  bastantes  pastos  de  coyron,  y  creo  no  pue- 
den escasear  ]as  aguas  por  los  muchos  bajos  que  hay  entre  los  trumaga- 

les ;  y  aunque  no  hubieran  otras  que  las  que  hemos  pasado,  esta  y  la  de 
Cobuleubu  eran  suficientes.  Los  abrigos  son  muchos,  y  se  criarían  animales  : 

muy  fértiles,  y  de  buena  sazón,  por  el  salitre  y  las  antecedentes  razones. 

Tomado  pues  mi  alojamiento,  estuvieron  los  indios  de  Mamilma- 
pu  á  saludarme.  Los  cabezas  eran  tres;  a  saber :  Quemellan  soltero.  Ma- 

rinan, casado  y  con  dos  entenados,  y  Entrequen  con  muger  y  dos  hijos. 
Todos  me  han  asegurado  Tienen  de  Curamalal  cerca  de  las  salinas  de 

Buenos  Aires,  que  hace  un  año  y  mas  que  están  caminando  por  no  mal- 
tratar sus  haciendas  que  traen.  Que  su  ánimo  era  de  irse  á  vivir  á  los 

Guilliches ;  pero  ya  que  han  tenido  mi  encuentro,  y  el  de  los  caciques 
que  me  acompañan,  se  encaminarán  para  lo  del  cacique  Carrilon  que  es 
pariente  de  ellos.  Que  Puelmanc  les  habia  asegurado  que  los  indios  del 

descanso,  del  sosiego,  y  del  jiMsto  eran  sus  parcialidades,  porque  como  esta- 
ban auxiliados  de  los  españoles,  les  temian  los  demás,  y  que  viniéndose 

ellos  timidos  de  los  continuos  asalto?  y  malones  que  los  Pampistas  les  daban, 

abandonaron  sus  tierras,  saliendo  como  fugitivos  en  busca  del  sosiego  y  se- 
guridad, que  ahora  han  hallado  en  tan  buenas  noticias  que  han  recibido. 

Los  animé  á  que  siguiesen  su  derrota  para  lo  de  Carrilon,  y  hablando  un 
rato  mas  con  ellos  le  hice  presente,  que  venia  mui  cansado,  y  deseaba  un 
rato  para  dormir:  que  así  que  dispertase  los  llamaría,  6  pasarla  yo  á  sus 
toldos. 

« 

Si  nosotros  tuvimos  fundamentos  para  temer  nuestra  perdición,  al  ver 
la  multitud  de  rastros  de  escaramuzas  hechas,  y  últimamente  la  muchedum- 

bre de  caballerías ;  indicios  todos  del  gran  número  de  indios  que  nos  es- 
peraban ;  ellos  no  menos  lo  tuvieron  de  haber  visto  á  nuestros  esploradores. 

Asi  como  los  columbraron,  y  conocieron  á  un  español  (me  ha  asegurada. 
Baeza),  que  se  desaparecieron  a  coger  los  mejores  caballos  para  huir,  y  con 
el  susto  no  veian,  ni  atendían  á  las  voces  de  Puelmanc  que  les  gritaba: 

^^amigos,  amigos  somos^%  En  fin,  se  acercaron  tanto  á  todo  correr,  que  pu- 
dieron darse  á  conocer,  y  los  sosegaron,  dándoles  razón  de  mi  expedición,  y 
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elks  confesaran  teinian  malón  de  Pegoeoches  con  españolest  Esta  escura» 
muza  cau8¿  la  demora  de  Baeza  con  la  noticia  que  le  prefine  me  diese^ 
ya  mí  el  recelo  de  su  perdición,  j  la  de  Puelmanc,  luego  que  Payllacura  me 
la  adrirtid  con  los  antecedentes  de  las  caballadas.  Y  no  sé  si  fué  teme- 

ridad la  mia  en  habn  enderezado  al  campo  sin  completo  conocimiento  de 
éL  Lo  cierto  es,  que  en  el  mraiento  reflexioné  que  mi  Tuelta  seria  de 
mayor  riesgo^  y  que  con  la  intrepidez  podría  alcanzar  algún  partido,  y  aá 
ain  mas  acuerdo  llamé  a  Paillacura  que  me  siguiese,  cuando  sus  roces  pro« 
nosticaban  mi  ruina* 

No  me  juzgaba  muy  seguro  entre  estos  indios  i  y  así  luego  que  se 
retiraron,  previne  a  mi  gente  que-  la  desconfianza  debia  siempre  gobernar-^ 
nos  entre  ellos,   sin  darla  á  conocer :  di  xüis  ordenes  para  las   cargas  y  ca* 

y  me  acosté  a  dormir  por  un  rato. 

A  las  cuatro,  que  ya  esture  en  pié,  fui  a  visitarlos  a  sus  toldos,  y 
lo  primero  que  se  puso  a  la  vista  fué  una  india,  que  me  envió  especies  de 
española  por  el  encaje  de  la  cara,  boca  y  nariz  afilada,  de  cuyos  dones 
parecen  ellas.  No  puedo  negar  que  el  espíritu  se  me  revistió  de  ira,  al 
mismo  tiempo  que  lo  cubrió  un  sentimiento  imponderable.  Quería  dedi« 
carme  a  tratar  con  los  indios,  que  los  tenia  sentados  a  mi  redonda,  pregun« 
tandome  de  mi  viage,  pero  me  era  imposible  desprenderme  de  atender  á 
ella  por  observar  sus  acciones  y  movimientos,  que  aseguraban  mi  sospecha» 
Y  queríendo  la  casualidad  que  Baeza  se  me  pusiese  en  frente,  mientras  Í9l^ 
ra  interpretaba  mis  razones  a  los  indios,  lo  llamé  y  dije: — ^Hable  Vd.  con 
esa  india  que  puede  tener  plumas  de  avestruz  que  vender.^~Estrañé  mi  pro-« 
puesta,  pero  se  allegé  a  hablarle,  y  a  mirarme  sin  saber  que  hacerse;  y 

por  industriarlo,  riéndome  le  dije:  ¿Qué  dice  ? — ¿  De  donde  es  ?«— ¿  De  don« 
de  dice  que  viene  ? — ¿  Como  dice  que  se  llama  ?-~¿  Qué  sabe  nuestro  idio- 

ma ? — i  Tiene  plumaa  ? — Y  ella  contesté  soy  china,  china  puerca  soy. — 'Sa« 
I¡  de  mi  sospecha,  é  hice  que  Baeza  se  retirase,  y  ella  siguió  hasta  cerca 
de  su  toldo,  que  distaba  de  mi  asiento  poco  trecho.  To  seguí  satisfacien^ 
do  á  los  indios,  y  continué  la  conversación,  preguntándoles  la  ruta  que 
habían  traído,  y  me  contestaron,  que  dieron  ruelta  al  sur  del  rio  Chadin 
leubu,  que  no  podrian  asignar  los  lugares  por  serles  desconocidos,  que  vi- 

nieron a  salir  por  Tropo!,  dos  jornadas  mas  adelante  de  este  paraje;  que 
pasaron  con  mucho  trabajo  pw  zarzales  espesos,  y  caminaron  algunos  dias 
sin  agua.  Paredéndome  conveniente  no  apurarlos  en  esta  materia,  me 
despedí* 

Así  que  estuve  separados  de  ellos,  me  salió  al  'encuentro  la  india  re« 
férída,  y  de  paso  le  dije  :*~¿ Amiga,  eres  casada?    Me  respondió,  si  señor — Se- 
ffQÍ-— ;  Como  se  llama  tu  mi^rido  ?— -Mariñoni— -j  De  donde  eres  ?-^Del  Per« 

^            26 
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gamino. — ¿Cuando  viniste  de  ailá?— De  chica— Pues  'id  á  visitarme  que  te 
regalaré   mucho;   pero  con  gusto  de  tu  marido,  j  lleFalo.--^ 

Ya  que  se  habia  obscurecido,  se  apatecio  en  mi  tienda  con  otras  dos 

indias!  roe  trajo  algunas  plumas  de  avestruz  inservibles.  La  obsequié,  re^ 
galándole  añil,  agujas,  chaquiras,  gaigantiUas,  biscochos,  dulce,  y  cuanto 
traia  de  aprecio  para  estos  naturales,  7  teniéndola  a  ella  y  á  sus  compañeras 

agradadas,  le  pregunte — ¿  Gomo  te  llamas? — Petronila  Pérez,  respondió  ella. 
— P.  ¿Eres  cautiva? — R.  ¿Si  soy? — P.  ¿Mucho  ha?  —  R.  ̂ De  muy 
chica  ? — ¿  Como  sabes  hablar  ? — ¿  Porque  he  tratado  con  otras  cautivas,  que  me 
enseñaron  como  hablan  allá  ? — ;  Tus  padres  de  donde  eran  ? — Del  camino  de 

,  posta  de  Buenos  Aires,  y  los  mataron  los  indios  cuando  yo  fui  cautiva  con  otra 

hermana  mia,  y  dos  hermanos  uterinos  que  se-apéllidan  Morales.— ^¿  Según  eso 
no  fué  tu  padre  al  que  mataron,  sino  a  tu  padrastro  ? — Sí  señor. — '¿Y  ne 
has  visto  por  las  Salinas,  donde  vivían  algunos  españoles  ? — Si,  hay  muchos, 
y  á  dos  hermanos  también,  que  todos  los  años  venían  á  pasear  á  mi  casa. 

— ¿  Y  no  quisiste  ir  con  ellos  á  pasear  k  los  cristianos? — No  quise  irme,  por- 
que quiero  macho  á  mis  hijos. — ¿Cuantos  tienes? — Dos;  pero  no  son  hi« 

jos  de  este  «marido,  sino  de  otro  que  murió. — ¿  Como  se  Mamaba  ?— ̂ Carri- 
Ion,  y  mis  hijos  son  sobrinos  del  cacique  Peguenche  Carrílon. — En  este  es» 
tado  llegó  su  marido^  y  me  puse  á  hablar  con  él  inmediatamente  por  el 

intérprete  (que  siempre  lo  4uve  adelante).  Quiso  4*etirarse,  lo  obsequié,  y  se 
fueron  muy  gustosos. 

LiUego  vinieron  los  caciques  a  preguntarme,  que  si  salíamos  ál  otro 

dia:  y  les  cootesté,  que  no:  porque  el  lugar  era  bueno  para  4os  animales; 
que  yo  venia  algunos  días  sin  carne,  y  podría  comprar  a  los  indios ;  y 
también  que  debíamos  dar  tiempo  a  Manquel,  ó  al  propio  que  jesperaba 
de  los  dragones,  para  que  me  alcanzase; 

El  diez  y  ocho  salí  á  ver  las  haciendas  dB  estos  indios,  que  estaban 

apiñadas  por  varias  partes  de  la  vega,  y  casi  todas  ellas  tenían  marcas,  prue- 
ba de  que  fueron  de  los  españcdes.  La  cantidad  que  aqui  tienen  á  la 

vista,  entre  caballos,  yeguas  y  vacas,  pasan  de  mil  y  quinientas,  y  dos  tro«. 

pas   considerables   de  ganado  ovejuno. 

Otro  indio,  llamado  Llancaquen,  que  vino  con  estos  mismos,  y^ue 
se  adelanté  dos  días  ha  para  Cobaleubu  á  esperarlos,  me  han  asegurado 

todos  estos,  y  la  cautiva,  que  llevo  mas  de  dos  mil  animales  mayores,  fue- 

ra del  ganado  lanar-. 

Las  mutaciones  de  estos  indios  sin  duda  provienen  de  los  robos  que 

hacen,  y  para  alejarse,  y  que  no  ̂  los  persigan,  se  introducen  á  las   sieiras 
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•en  dotitie  m  van  k  kaceír  poderosos^  Ello  «s  cierto  qae  no  anhelan  en  criar, 
porque  no  arbitran  otro  iiusítfento :  que  sn  comercio  no  es  otro  que  permu- 

tar: que  son  afectos  &  borrajes  úe  plata,  chupas,  espuelas,  uples,  botones 
y  otras  baratijas  que  adqtiieren  <^n  animales ;  qtie  juegan  y  se  embriagan, 
y  todo  lo  costean  con  unimales,  y  lo  idas,  las  copiosas  partidas  que  dan  á 
-los  Guilliches  y  Lkmistas,  ̂ r  s«idaideros,  nKmtas  y  ponchos,  (a) 

El  diex  y  tkvbfe  por  la  mafiaiía  recibí  un  mensaje  de  Llancaquen 
por  dos  mocetones,  llamados,  el  uno  Painaquen,  y  Ouraquen  el  otro:  se  re- 

dujo á  que,  por  hallarse  lastimado  de  una  caida  de  caballo  quo  ayer  dio, 
no  venía  en  persona  4  tener  el  gusto  de  conocerme,  y  á  ofrecerse,  por  si 
lo  hallaba  útil,  pai^a  servirme.  Que  pior  su  companfero  Entrequen  sabia  an« 
-daba  de  paz,  y  entabláddla  por  medios  seguros  «ntre  los  caciques.  Que 
él,  huyendo  de  malocas,  se  retiraba  para  lo  de  su  tío,  el  Peguenche  Car- 
rilon:  que  lo  mandase  recomendar,  supuesto  que  era  amago,  y  habia  pa- 

sado por  aquella  nación ;  y  que  él  baria  lo  mismo  para  con  los  de  Ma«i 
inilnlapu  y  Pan^pas,  donde  su  nombre  era  bien  conocido.  Que  solo  tres 
dias  ha  que  estaba  con  sus  haciendas  en  la  orilla  del  rio  Cobuleubu,  cu- 

ya «leticia  deberla  tener  de  sus  compañeros,  que  déj^  aquí  advertidos  de 
\]ue  luego  lo  siguieran;  a  quienes  mandaba  decir  que,  no  se  moviesen  mien- 

tras yo  tío  píatele.  Que  si  necesitaba  carnes,  allí  tenia  cuantas  hubiese  me- 
nester, sin  otro  interés  que  mi  amistad ;  pues  la  apetecia  mas  bien  ahora,  que 

se  iba  inmediato  a  nuestras  tierras. — Le  contesté,  que  agradecía  su  atención, 
y  sentía  mucho  su  enfermedad,  que  me  privaba  de  conocerlo.  Que  ers^ 
cierto ^mIící taba  la  paz  por  itaediode  tina  comunioaóion  por  éstas  tierra^  el 
mejor  arbitrio  pata  hacernos  amigos.  Que  tenia  mucho  gusto  que  sb  fue- 

se para  lo  del  cacique  Carrilon:  que  lo  conocí  por  muy  hombre  de  bten^ 

y  lo  reéomendaria  a  aquellos  caciques,  mis  amigos.  Que  le  admitia  la  ofer- 
ta de  sus  recomendaciones  para  Mamilmapu  y  Pampas,  en  donde  no  du« 

daba  fuese  bifen  conocido,  pues  vertía  de  esos  lugares.  Que  sus  ofertas  de 

serviirme,  y  de  carnes  que  me  franqueaba,  las  estimaba,  y  debía  contar 

con  mi  amistad,  que  no  sabia  venderla  por  interés,  sino  por  los  méritos  per- 

sonales de  que  sabia  él  era  adornado.  Y  dándoles  recado  para  Treca,  Cal- 

4>uqueu,  Pilqnillan  y  L^inirri,  recomendándolo,  les  remití  agasajados  con 

tabaco,  lañil  y  Chaquiras. 

Al  poco  rato  repitió  a  visitarme  la  cautiva,  y  eñivó  diciendome,.  que 
sn  marido  la  mandaba  &  pasear  a  lo  de  los  cristianos,  para  que  hablase 

con  ellos,  porque  le  habían  dicho  que  salíamos  mañaña.*-^Le  contesté,  que 

así  tenia  dispuesto,  pero  aun  no  podríamos  asegurarlo. 
^tmm^t 

(a)  Ser^  uru$  de  /a#  ventajas  qn»  este  camino  produzcOf  el  qu^  se  eviten  esios  robos^  y  por 

ce^sigviéntet  que  loe  indios  se  dediquen  á  la  agricultura^  no  teniendo  entonces  esta  introducción 

para  tus  permutaciones  y  gastos. 
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Me  preguntó:  ¿que  sí  había  tenido  recado  de  Lluncaquen  ?«-*Le  res- 

pondí que  8Í9  y  que  me  mandó  decir  estaba  enfermo^  lo  qué  fleatia.«-^Caii- 

testó,  que  ella  lo  sentía  mucho  mas,  de  que  no  lo  hubiese  conocido,  por^ 

que  era  indio  de  mucha  razón  y  mujr  elocuente^  Que  si  hubiese  yenido, 

ella  hubiese  servido  de  intérprete,  porque  el  capitán  j  el  dragón  que  ha- 

blaban para  traducir,  no  se  explicaban  con  las  razones  propias,  ni  expre- 

siones que  debían. — Luego  me  empezó  a  preguntar  las  distancias  que  ha- 

bía de  los  Peguenches  á  Concepción  y  a  la  frontera ;  de  los  granos  7  vi- 
nos, de  su  valor  &a«  Y  habiéndola  satisfecho,  le  seguí  con  las  siguientes 

preguntas. 

¿  Que  como  se  llamaba  entré  los  indios  ? — Que  Llamigüal ;  esto  es, 

ya  se  perdió  la  guala. — i  Que  de  donde  traían  tanta  hacienda  ?  Riéndose  : 

—Que  de  Buenos  Aires. — ¿  Que  como  la  habían  conseguido  ?— -Que  con  man- 

tas.— ¿Que  porque  habian  tardado  un  año  en  el  camino? — Que  vinieron 
dando  muchísima  vuelta^  extraviándose  del  camino,  temiendo  malones. — ¿  Que 

por  cuales  lugares  pasaron  ? — Que  no .  los  oyó  nombrar,  pero  que  estuvie- 
ron muchos  días  en  un  duraznal,  que  hay,  por  donde  se  acaba  Chadileti^ 

.bu,  cuyo  lugar  se  acuerda  se  llama  Diguacalel. — ¿  Que  si  no  pasaron  ríos  I 
— Que  solo  un  estero  bajo,  que  dijeron  era  de  los  brotes  de  Chadileubu,  que 
salía  de  entre  unos  medaños,  y  lo  nombraron  Curaco»  Que  ahí  también  pa- 

raron. ¿Que  si  no  tuvieron  travesías  sin  agua  por  ese  camino?-~Que  no ; 
pero  que  todas  eran  saladas,  á  excepción  de  la  referida  de  Curaco. — ¿Qué 
si  por  esos  campos  que  pasaron,  no  encontraron  población  de  indios? — -Que 
ninguna,  ni  oyó  decir  a  sus  gentes  que  había. — ¿Qué  sí  no  se  acordaba 
de  las  jornadas  que  hicieron  desde  Diguacalel,  hasta  este  sitio?— -Que  no 
era  posible.— «¿Que  sí  no  estuvieron  por  ese  camino  en  el  río  Cobuleubu? 
*— Que  no;  porque  de  aquí  cerca  corre  ya  para  la  mar,  según  dicen  los 
indios. — ^¿Que  sí  había  pastos,  árboles  y  algunas  frutas  comestibles,  por  esas- 
tierras? — Que  pastos  pocos,  y  en  partes  bastantes;  arbustos  muchísimos, 
que  no  podían  romper  los  montes,  frutas  nipgonas,  sino  solo  lancú» — ¿Qué 
era  lancú? — ^Una  semilla  parecida  á  la  cebada,  y  también  la  yerba  que 
la  da,  como  la  de  .ella  crece  y  echa  espiga  que  se  cosecha  en  el  ve- 

rano, de  la  que  usan  en  harina  tostada  los  indios,  para  espesar  con  ella 

el  caldo  de  la  carne,  y  también  cruda. — ¿Qué  si  conocía  el  arroz^  j 
si  se  parecia  a  él? — Que  no  se  acuerda  haber  visto  arroz.  Hice  traerle 
un  puño,  en  el  que  venía  uno  ó  dos  con  capullo,  y  le  pregunté:  ¿Que  si 
era  grano  parecido  a  este  el  lancú? — y  respondió  que  sí,  que  era  lo  mis- 

mo, pero  no  tan  blanco  ni  tan  lleno  el  grano. — ^¿Qué  si  no  traía  algún 
poco? — Respondió  que  no,  pero  podría  encontrar  en  Mamílmapu,  donde 
lo  usan  mucho  aquellos  indios,  y  se  da  muy  hermoso. — P»  ¿Qué  si 
hay  muchos  cautivos  por  eso  de  Cúramalal,  donde  ella  vivía?—- R. — 

Que  a  cuatro  ó  cinco  conocía  ella;    pero  sabia  que  por  todas  partes  ha- 
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biau  españoles  y  españolas  entre •  esas  indias. — P.  ¿Qué  si  hay  muchos 
indios? — R.  Que  no  hay  muchos,  porque  los  toldos  están  separados,  y 
cuando  tienen  sus.  funciones  se  juntan^  y  cuando  se  ven  cincuenta  6  cíen 

indios,  les  parece  mucha  gente« — F.  Que  ese  lugar  de  Curamalal,  ¿qué 
lejos  estará  de  Buenos  Aires,  y  de  las  Salinas?-^R.  Que  de  Buenos  Ai- 

res no  sabia,  pero  de  las  Salinas  si,  que  solo  habia  un  dia  de  camino. 
Que  cuando  los  españoles  vienen  á  sacar  sal,  iban  muchos  indios  de  to« 

das  partes  á  sus  conchavos,  y  algunos  españoles  solían  salir  también  para 
entre  los  indios,  y  que  de  allí  vinieron  varias  veces  sus  dos  hermanos  á 

iperla  á  su  toldo. — Y  en  este  estado^  sin  esperar  ma^,  me  dijo:  ya  será 
tarde,  me  voy:  y  pidiéndome  cinta  para  fajarse  la  cabeza,  en  que  fué 
complacida^  se  retiro, 

£1  20,  bien  temprano,  hice  traer  la  tropa  para  continuar  mi  ca-. 
mino,  pero  faltándome  cuatro  caballos  de  la  caravana,  y  otros  seis  á  los 
indios,  fué  preciso  suspender  la  determinación.  Con  la  ocasión  de  ̂ haber 

»ndado  los  españoles  en  solicitud  de  los  animales  perdidos,  me  asegurad- 

ron  llegaron  hasta  x)tra  vega  tan  grande  como  esta,  pero  mucho  mas  pas- 
tosa. Que  está  hacia  el  norte  de  esta,  y  tambiep,  que  habrá  en  ella  dos 

tantos  mas  de  haciendas  que  las  que  hay  aqui.  Yo  siempre  noté  una 
continua  salida  de  estos  indios  como  para  ese  lugar,  y  presumia  fuese  por  ro« 
dear  sus  animales:  pero  ahora  creo  seria  por  ir  á  ver  á  aquellos  animalef^,  que 
sin  duda  los  tendrán  separados  y  ocultos,  o  por  temor  de  algún  malón,  que  en 
tal  caso  escaparían  con  aquellos,  o  por  darles  mejor  pasto,  y  mas  extensión. 
Aunque  todos,  o  los  mas,  son  robados,  como  lo  creo  y  debo  asegurarlo, 

porque  son  marcados,  como  dije,  ya  en  este  lugar  no  pueden  tener  per<- 
secucion  de  sus  dueños,  y  por  esta  razón  no  los   separarían. 

Regulo  que  el  tiro  que  estos  bárbaros  hicieron,  paso  de  cinco  mil 
cabezas  de  animales  mayores;  pues  como  he  dicho,  los  que  aqui  tienen 
pasan  de  mil  y  quinientos:  otro?  tantos  que  sean  solo  los  que  estén  en  la 

otra  vega,  y  mas  de  des  rail  que  tiene  en  Cobuleubu  Llancaquen,  por 
confesión  de  todos  estos  indios  y  de  la  comitiva  que  me  ha  ponderado  el 
numero,  salen  mas  de  los  cinco  miL  También  otros  indios  se  hallan  en 

Cobuleubu,  con  mucha  hacienda,  que  fueron  los  que  alojaron  en  la  pri- 
mera aguada  de  la  antecedente  vega,  cuyos  numerosos  rastros  encontra- 

mos nosotros  al  venir,  y  estos  no  han  querido  confesar  quienes  fueron; 
pero   si,    que  llevaban  también  mucha  hacienda. 

También  es  de  notar,  que  á  mas  de  estas  tres  parcialidades  de 
haciendas,  se  halla  en  Cobuleubu,  desde  muchos  dias  ha,  otra  que  ha  ve- 
nido  a  encontrar  el  Peguenche  Geramau,  y  otros  dos  mas.  Estos  vinie- 

ron    en    compañía   de   Puelmanc,  y    echándolos    solo   aquí   meno^,    por    el 
27 
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número,  pregunté  que  se  habiau  hecho  tres  indios  que  faltaban;  y  me 
contestaron  que  del  alojamiento  de  Cobuleubu,  se  bajaron  por  la  orilla 
abajo  del  rio,  en  busca  de  dichos  indios^  á  quienes  renian  á  ayudar  a 
arrear. 

El  21,  á  las  cuatro  de  la  mañana^  ya  estaba  en  mis  toldos  la 

tropa,  y  yiniendo  las  primeras  luces  del  día,  se  empezó  a  aparejar.  Es- 
tando ya  levantadas  las  últimas  cargas,  divise  al  oeste  seis  ginetes  con 

algunos  animales  arreando,  que  se  dirigían  para  nosotros.  Luego  presumí 
fuese  Manquel  con  algunos  dragones  j  el  interprete  Montoya.  Al  poco 
rato  ya  supimos  que  eran  Manqttel,  su  muger,  un  dragón  y  dos  moce«* 
tones.  Celebré  en  mi  corazón  la  llegada  de  estas  personas,  porque  la 
presencia  de  Manquel  en  Mamilmapu  debia  contemplarla  de  muchísima 
importancia,  y  la  de  Montoya  por  su  instrucción  en  el  idioma;  y  también 
porque  venia  con  el  trabajo  de  lidiar  con  el  capitán  Jara,  que  a  mas  de 

lo  flojo  y  somero  que  es,  puede  decirse  subsiste  de  los  indios,  y  por 
esta  razón  tiene  con  ellos  cierta  condescendencia,  agena  de  la  hombría  de 

bien.  El  dragón  Baeza  también  se  me  destino  para  intérprete  en  algu- 
nos casos,  y  aunque  este  tiene  su  corazón  en  el  real  servicio,  habiendo 

entre  ellos  acreditado  su  espirita  militar,  los  domina  como  pudiera  ha- 

cerlo su  general  si  tuvieran  subordinación.  Pero  no  entiende  sino  muy 
poco,   y   asi   no  puede   ayudarme   en  esta   parte. 

Llegé,  pues,  Manquel,  y  dándole  el  bien  venido,  y  celebrándole 
como  merecia,  se  le  sirvió  mate,  y  concurrieron  los  caciques  a  visitarlo, 
luego  todos  los  demás  indios;  y  concluida  una  larga  parla  que  tuvieron 
pidió  que  le  disparasen  dos  escopetas  por  el  gusto  que  tenia  de  vernos 
ún  novedad,  y  dos  por  su  feliz  llegada.  Le  complací,  porque  viesen  los 
indios  del  lugar,  que  traíamos  defensa,  por  si  nos  seguían  algunos  Gui« 
Uiches,  que   deberían  encontrarse  con  ellos. 

Pidieron  todos  parar,  y  los  aprobé,  á  fin  de  que  descansasen  loe 

recien  venidos,  y  tratase  Manquel  con  dos^  parientes  de  su  muger,  que  ha- 
bía, según  dijo  entre   los  Ranqoilinos. 

« 

No  solo  tuvo  Manquel  la  satisfacción  de  habernos  alcanzado,  y 
nosotros  la  de  tenerlo  en  nuestra  compañía  con  su  comitiva,  que  ya  erait 

seis  personas  mas;*  la  de  haber  enpontrado  a  ádS  parientes  politices;  sin<^ también  la  de  hallar  entre  los  referidos  Ranquilines  á  un  sobrino  Ñama- 

do Trecalan,  hijo  del  famoso  peguenche  Manquel,  digno  de  memoria  por 
su  mucha  fidelidad  con  los  españoles.  Este  indio  vivia  en  Antuco  con 

otros  Peguenches^  -  Entraba  con  frecuencia  a  la  tierra ;  era  muy  respe- 
tado de  los  suyos,  y  no  hacían   acción    que  no   la    consultasen   primero 
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con  éL  Las  consultas  las  pasaba  todas  á  nuestros  gefeS)  y  no  resolvía 
sin  dictamen  de  ellos,  7  así  V^ontenia  los  espíritus  tan  inquietos  de  los  su-* 
yos,   como   entonces   estaban. 

Siempre  fué  de  talento  elevado  por  su  juicioso  modo  de  discurrir  $ 

y  no  solo  por  esta  razón  estaba  bien  acreditado  con  los  suyos,  sino  tam^ 
bien,  porque  supo  defender  las  acciones  de  los  Peguenches,  con  ralor,  y 
Teocer  varias  batallas,  haciendo  de  general.  Adquirió  su  mejor  fama  en 

una  ocasión,  que  estando  sü  gente  en  campaña  al  frente  de  los  Guilli- 
ohes,  y  habiendo  combatido,  y  encontradose  repetidas  veces  Con  pérdida 
de  unos  y  otros,  llamo  un  famoso  guilliche  á  que  se  decidiese  la  victoria, 
saliendo  dos  solos  al  campo.  La  propuesta  hizo  á  Manquel  exortar  á  los 
suyos  para  que  saliese  uno  con  vigilancia;  pero  notando  él  que  nadie  se 
movia,  se  puso  al  frente  con  su  lanza  llamando  al  enemigo.  El  comban 
te,  aseguran  estos^  duró  largo  rato,  y  recibiendo  Manquel  una  lanzada 
en  el  brazo  izquierdo,  se  irritó  de  tal  modo,  que  abalanzándose  hasta 

entregarse  al  •  guilliche,  lo  traspasó  á  su  salvo,  que  lo  hizo  morir  en  el 
momento.  La  victoria  quedo  por  su  parte,  los  despojos  fueron  de  su  nación,  y 
su  hazaña  lo  eternizó  entre  los  suyos,  como  nosotros  no  debemos  olvidáis 
BU   fidelidad. 

La  sublevación  del  año  de  70  la  anunció  repetidas  véces^  ünduvo 
muchas  procurando  apaciguar  k  los  suyos:  trasladaba  á  nuestro  gobierno 
los  preparativos  é  ideas  de  los  indios  que  no  pudo  desvanecer.  Últi- 

mamente, hizo  el  mayor  esfuerzo  de  entrar  al  tiempo  que  ya  empuñaban 
la  lanza:  no  le  fué  posible  quitarla;  pero  si  el  regresar  á  comunicar  el 
estado  de  las  cosas.  En  fin,  estos  hechos  en  un  indio  chileno  son  muy 
recomendables,  y  no  menos  que  fué  muy  cierto  que,  en  la  pacificación 
de  esa  época,    él  fué  el  que  intervino,   y  á  quien  se  le   debió. 

Estos  mérít(¿,  dignos  de  nuestra  gratitud,  recomiendan  la  persona 
de  su  hijo,  á  quien  sumamente  pobre  he  conocido,  como  salido  de  un  cau- 

tiverio. Le  he  dado  un  pañuelo,  sombrero,  Uamatas  y  añil,  para  hacerle 
de  algún  modo  entender,  que  en  él  se  estiman  las  acciones  de  su  padre} 
y  que  sus  compatriotas,  llevados  del  ínteres,  procuren  imitar  á  aquel  Pe« 
guenche,  y  dejarnos  de  este  modo  recomendados  sus  hijos* 
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Desde  Puelce  á   Chadico. 

(Mayo.  22  de  1806.) 

A  las  nueve  de  la  mañana,  después  de  haberme  despedido  áe 
los  indios  é  indias  Ranquilinas,  empezamos  á  caminar  continuando 
nuestra  dirección  al  este,  ocho  cuadras.  Entonces  mudamos  el  rum- 

bo al  norueste,  cuarta  al  norte,  por  el  que  anduvimos  dos  leguas 
y  veinte  y  ocho  cuadras ;  y  entrando  á  un  zarzal  tupido  de  arbustos^ 

cu  JO  trecho  fué  el  atravieso  de  una  loma  baja  trumagosa,  por  el  rum- 
bo nord-este,  cuarta  al  este,  de  una  legua,  entramos  á  una  vega,  que 

á  las  tres  cuadras  andadas  por  ella,  estuvimos  en  el  lugar  de  Chadico. 

Este  sitio  es  un  bajo  de  poco  mas  de  seis  cuadras:  del  zarzal 
del  oeste  brotan  tres  abundantes  arrojos  por  entre  piedras  ;  la  agua 
es  uiuj  clara,  pero  muj  salada.  También  se  resumen  en  la  vega  al 
poco  trecho,  j  así  en  todas  las  humedades  se  forma  ün  salitre  que 
albea. 

Entre  los  arbustos  de  estos  zarzales,  hay  bastantes  árboles  de 
chical  j  currimamil.  El  primero,  dicen  4os  indios,  da  una  fruta  chica  que 
tiene  hueso  como  el  coyque :  se  seca,  y  es  muj  agradable  por  su 
dulzura;  la  usan  para  comer  cocida,  y  también  de  la  agua  en  que  la  cue- , 
cen  hacen  chicha.  Toda  esta  legua  de  monte  para  facilitar  el  camino, 
aun  de  cargas,  es  preciso  cortarlo  en  la  senda,  hasta  dejarla  franca  ̂  
así  por  lo  tupido  que  es^  como  por  lo  muj  espinoso  que  son  los 
chicales,  y  todos  los  arbustos,  pues  todavia  no  he  visto  uno  que  no 
sea  capaz  de  llevarse  el  pedazo  que  encuentre^  á  excepción  del  .de 
marras,  que   es   arbustp   suave. 

JORNADA   XXII. 

Desde   Chadico  á  Chadileubu. 

(Mayo  23  de  1806.) 

A  las  siete  y  veinte  continuamos  caminando  al  este-nord-eáte, 
por  la  citada  vega,  j  entrando  como  á  las  seis  cuadras  á  otro  zarzal, 
brotan  los  chorros  de  agua,  que  ant;es  dije  se  resumian,  j  corren  por 
la  misma  senda  un  buen  trecho.  Desde  este  punto,  tanto  los  arbus- 

tos como  algunos  chicales  en  partes,  dificultan  el  camino  hasta  .él 
espacio  de  veinte   cuadra^t 
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Entramos  á  otra  vega,  también  salitrosa  y  de  bastante  pasto,  y 
atravesando  otro  igual  monte  dé  menos  trecho,  nos  introducimos  á 
un  hermoso  plan  lleno  de  agua  llovediza,  y  cubierto  de  flamencos. 
La  major  parte  de  esta  agua  tiene  un  salitre  de  un  dedo  de  grueso, 
en  todas  las  partes  que  no  traia  agua.  La  sal  no  es  mala,  por  cuja 
razón  hice  tomar  alguna  de  ella:  se  tituláoste  lugar  Retrequen.  Nos 

dirigimos  por  la  ribera  del  sur  de  la  vega:  á  la  legua  y  media  llega- 

'mos  al  estero  de  Potrol,  que  es  de  agua  enteramente  salada;  y  antes 
de  que  entre  el  invierno,  dicen  los  indios,  produce  sal.  De  este  pun- 

to muáamos  rumbo  al  nord-este,  cuarta  al  norte,  por  el  que  anduvi* 
mos  dos  leguas,  hasta   llegar  á   un   médano. 

Siguiendo  el  rumbo  por  el  médano,  que  era  desparejo  y  muy 
montuoso  de  árboles  y  arbustos,  mas  crecidos  que  las  anteriores,  á 
la  legua  y  veinte  y  dos  cuadras,  estuvimos  en  la  ribera  del  rio 
Chadileubu,  al  que  llegamos  á  las  tres  y  veinte  y  ocho  de  la  tarde, 

con  nueve  leguas  cuatro  cuadras  andadas.  Hoy  perdimos  dos  caba« 
llo9,  dejándolos   abandonados   al  campo  por  cansados. 

Este  rio  es  de  bastante  agua :  corre  al  sur,  cuarta  al  sud-este; 
su  ribera  es  de  enea  ó  batru,  y  Qarrizo ;  por  ambas  partes  forma  al* 
gunas  preciosas  islas.  Sus  aguas  mujr  claras,  pero  algo  salobres.  De  su 

otra  parte  al  sud-sueste,  á  distancia  de  una  cuadra  del  paso,  tiene 
una  loma  montuosa  de  arbustos,  y  de  piso  de  piedras  de  amolar,  que 
88  titula  por  esto  Limen  Maguida.  Todos  estos  contornos,  á  cuanto 
alcanza  la  vista,  son  tupidos  de  arbustos  y  poco  pastosos,  y  toáps  los 
que  hemos  andado  hoj  son  vestigios  de  alguna  fuerte  granizada  que 
habrá  pasado  en  estos  dias,  pues  el  suelo  está  todo  picado  como  un 
asiento  de  esterilla. 

£1  24,  á  los  primeros  rajos  de  luz,  estuvo  la  balsa  armada,  y 
se  empezaron  á  pasar  mis  cargas:  para  la  major  brevedad  se  puso 
un  andarivel  de  un  cordel,  pendiente  de  un  árbol  de  chical  del  otro 
lado,  y  una  estaca  de  este.  A  las  doce  estuvo  ja  toda  la  comitiva 
de   la   otra  banda. 

La  anchura  del  rio  es  de  noventa  j  ocho  varas,  j    su    profun*^ 
didad  de  dos:  corre  muj  lentamente,  y  su  plan  es   trumagoso   y  con 

'pastos,  pues  por  la  claridad  de  las   aguas,  se  vé  muj  bien* 

Haj  abundancia  de   cisnes,  coscorobas,    que  es  una  semejanza 
á  nuestros  ganzos,  flamencos,  ̂ atos,    cuervos,  garzas  j  otras    muchas 
aves.    En  la  ribera  haj  cerdos  alzadosi  según   dicen    los  indios:   he 

28 



.    ííú  -VlAtílt. 

visto  osamentas  j  pisadas.  También  me  ha  contado  Manqiiel,  su  mnger 
j  Poelmanc,  que  se  han  visto  en  diferentes  ocasiones  nnos  animales 
del  porte  de  un  perro,  de  su  figura,  las  manos,  cabeza  j  cola ;  y  de 
orejas  como  vaca ;  de  color  alazán,  y  con  una  cuarta  dee  clin  :  que 
asi  como  los  corren,  se  entran  al  rio,  pero  comunmente  los  toman 
los  de  Mamilmapu.  Que  el  nombre  lo  traen  de  un  espantoso  grito 
ó  bramido  que  dan,  y  se  oye  de  muy  lejos,  que  resuena  oop.  Que 
los  caballos  se  espantan  cuando  le  oyen,  como  cuando  ven  un  león. 
Que  corren  muj  fuerte,  pero  se  cansan  luego.  Que  el  modo  de 
tomarlos  es  con    perros  y  laques. 

Que  en  una  laguna  hermosa  que  hay  á  distancia  de  este  sitío^ 
como  cosa  de  seis  cuadras,  y  la  que  he  visto,  hay  otros  animales  como 

gatos,  muy  bravos,  que  matan  á  los  caballos,  y  los  nombran  nirribilos. 

Este  rio,  que  jmtes  se  llamaba  Ocupal,  según  Puelmanc,  nace 
de  la  cordilleras  de  Malalque.  Corría  antes  su  mayor  cuerpo  de  aguas 

por  el  cajón  de  Potrol,  que  ayer  pasamos  y  cité  en  el  diario;  yá 
causa  de  un  derrumbe,  siguió  este  curso,  quedando  allí  muy  pequeña 
parte,  y  muy  salada,  como  que  aseguran  todos  estos  indios,  que  en  lle- 

gando á  él^  antes  de  algún  temporal  de  lluvias,  puede  de  su  ribera 

tomarse  bastante  sal  y  buena.  También  dicen,  que  á  cinco  leguas 
de  distancia  de  este  punto,  se  junta  dicho  Potrol  con  este  rio,  por 
ahí  mismo,  donde  este  confluye  al  siguiente,  que  según  reconozco, 

es  el  del  Desaguadero,  asi  por  la  graduación  en  que  está,  como  por 
que  el  mismo  Puelmanc,  que  es  muy  práctico,  asegura  que  el  rio  del 
Diamante,  que  sale  del  Ingar  de  Cusa,  corriendo  hacia  el  oriente,  se  le 

emboca  á"  este  rio  que  nos  resta,  y  con  él  toma  al  sur,  formando 
en  todos  estos  bajos  inmensas  lagunas,  hasta  juntarse  con  este  Cbadí- 
leubu,  cinco  leguas  poco  mas  de  aquí,  desde  donde  juntos  corren 
como  diez  toas,  hasta  resumirse  en  un  gran  lago.  También  dice,  que 
este  Chadi-leubu  se  forma  en  los  Ande^,  de  los  esteros  Pelauffuen-Ieu- 

bu,  Malalque-leubu,  Chadico-leubu,  Aylon-leubu,  Chacaico-leubu,  Píchi- 

málal-leubu,  Cobu-leubu,  y  que  en  las  llanuras  no  le  entra  ninguno^ 
hasta  que  se  junta  con  el  de  Tunijan,  y  el  de  Mendoza,  que  vie- 

nen en  un  cuerpo. 

En  esta  isla  hay  arbustos  de  coyque  limamil,  para  colorado, 
chadomamil^  caman,  zarza,  corrimamil,  urrecacho»  salasala,  que  tiene 

un  olor  lo  mismo  que  nuestros  cominos,  y  la  toman  los  indios  para 

der;  y  ninguna  otra   Cosa  déscottocida. 

-  A  Ifts  tfes  dé  la  tarde  llamé  a  mi  toldo   á  los  cinco  caciques, 
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y  haciéadoles  dar  ínate,  les  dije:— Amigos,  este  rio  que  acabamos  de 
pasar,  es  el  deslinde  d^  tus  tierras  con  los  indios  de  M amilmapu:  hasta 

xiqui  habéis  venido  con  la  seguridad  que  nos  franquean  vuestras  pro- 
piedades, pero. adelante  no  podemos  andar  sin  pedir  venia  á  los  ca- 

ciques j  gobernadores.  Nosotros  venimos  de  paz,  j  con  deseos  de 
entablarla  tan  sólidamente  que  podamos  asegurar  una  comunicación 

franca  y  sin  riesgos  en  lo  sucesivo :  venimos  á  tratar  con  reflexiones 
de  utilidad,  no  con  armas;  veniim>s  á  visitar  á  estos  indios,  y  antes 
de  llegar  á  sus  casas,  es  preciso,  es  necesario  pedirles  licencia.  Yo 

sé  que  Carripilun  es  el  gobernador  de  estas  tierras.  Sé  qué  al- 
gunos de  vosotros  sois  amigos  de  él,  en  quienes  podrá  haber  la  sa- 

tisfacción de  entrarse  hasta  los  umbrales  de  sus  toldos,  y  los  reci- 
birá bien:  pero  también  sabéis  que  yo  no  conozco  á  Carripilun,  que 

íes  enemigo  de  los  españoles,  y  que  seria  mucha  imprudencia  entrar- 
me á  su  casa,  sin  primero  anunciarle  mi  llegada  á  sus  tierras,  á  con- 

secuencia de  superiores  órdenes,  y  del  deseo  que  tengo  de  tratarle. 
Con  esta  atención  le  quedará  tiempo  para  que  reflexione  sobre  mi 
venida,  y  desee  saber  las  utilidades  ó  conveniencias  que  le  ofrezco. 
El  recado  lo  acompañaré  con  un  regalo,  que  le  asegurará  la  certeza 
de  mis  ofertas.  El  que  lo  llevará,  que  deberá  ser  uno  de  sus  ami- 

gos, le  dará  individual  razón  de  mi  manejo  y  carácter,  y  no  dificulto 
<}ue  así  sin  demora  me  franqueará  sus  terrenos,  para  que  por  ellos 

llegue  basta  su  misma  estancia. — Vosotros  sois  nuestros  amigos ;  y  con 
todo,  para  internarme  á  vuestras  tierras,  os  convocaron  á  los  Angeles 

y  á  Antuco^  para  daros  parte  de  mi  venida,  ¿y  como  no  la  daremos 
á  un  estraño,  á  un  enemigo?  Espero  que  por  todas  estas  razones 

no   me   repliquéis    en  este  proyecto. — 

Contestaron,  que  no  podian  hablar  en  una  materia  que  tenia 
tanta  razón,  y  que  mandando  yo  un  msnsage,  mandarían  ellos  también, 
como  que  eran  Guilmenes. 

Les  repliqué : — El  mensage  que  yo  ho  de  mandar,  no  será  como 
que  soy  cabeza,  sino  como  forastero  y  desconocido,  que  por  esta  ra* 
zon,  sin  su  venia  no  puedo  llegar  á  sus  toldos.  Como  cabeza  debo 

comunicarle  las  órdenes  que  traigo  de  mis  superiores.  Así,  pues,  vo- 
sotros como  cabezas  debéis  irle  á  anunciar  tanibien  mi  venida  en 

vuestra  compañia;  a  quitarle  los  recelos  que  podría  concebir;  á  pon- 
derarle, como  por  vuestra  parte  está  conseguido  cuanto  apetecen  mis 

BupQrioreSy  y  que  deseando  vosotros  no  carezcan  ellos  de  los  bienes, 
que  por  este  medio  les  quiere  dispensar  nuestro  soberano»  venís  acom- 

pañando, guiando,  recomendando  y  sirviendo  de  auxilio  á  mi  persona, 
á  fin  de   que  les  haga  entender  mí  comisión.     Si  vosotros  no  fuerais, 
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que  acostumbráis,  como  amigos,  llegar  á  su  casa  síq  esta  ceremonial 
tendrían  estos  caciques  que  estrañar,  j  que  dudar  de  vuestros  mensa* 
ges.  Por  consiguiente,  seria  dejarles  margen  para  que  ellos  pudiesen 
tomar  algunas  providencias  par&  nuestra  desolación.  Los  puntos  de 

entidad  y  graves  los  tratan  los  cabezas  principales,  j  no  los  moceto- 
nes,  por  cujas  bocas  suele  salir  la  mentira,  la  novedad  y  los  enredos. 
De  ir  uno  de  vosotros,  que  yo  antepondré  sus  méritos,  quedará  este 

mas  autorizado,  porque  es  elegido  para  una  embajada,  en  cujas  per* 
senas  se  deposita  la  confianza,  j  esto  no  se  hace  sin  experiencia 
acreditada.  Si  vosotros  sois  cabezas  en  vuestras  tierras,  jo  también 

lo  soj  en  la  mia,  j  vengo  de  embajador.  Ved,  pues,  si  por  la  mis- 
ma razón  que  queréis  escusaros,  debéis  tomar  con  empeño,  j  apete- 
cer la  comisión. — Dijeron,  que  estaban  prontos  para  ir,  j  qua  eligie- 

se el  que   fuese  de  mi  voluntad. 

Les  continué  hablando: — ^En  todos  vosotros  encuentro  igual  fi-> 
delidad,  igual  amor  al  servicio  de  Su  Magostad,  é  igual  voluntad.  To- 

dos sois  unos,  j  muj  merecedores  de  toda  mi  confianza;  pero  para 

estos  casos  no  solo  son  necesarios  estos  méritos,  sino  también  son  muj^ 
convenientes  los  créditos,  recomendaciones,  conexiones  j  conocimien- 

tos con  las  personas,  á  donde  es  mandado  con  sus  allegados,  j  demás 
individuos  de  circunspección  que  tienen  autoridad.  Estas  circunstan« 
cias  son  ahora  las  oportunas,  j  así  vosotros  mismos  me  diréis,  quien 

es  el  mas  amigo  de  Carripilun,  quien  es  el  que  mas  lo  ha  tratado,  j 
á  sus  gentes ;  quien  el  que  tiene  mas  parientes  en  estas  tierras,  j 
este  será  el  que  deba  ir:  asi  vos  mismos  lo  eligiréis.  Yo  quedaré 
gustoso,  j  vosotros  complacidos  en  hacer  la  elección.— Contestaron 
que  el  de  mas  conocimiento  con  Carripilun  j  su  gente,  era  Puelmanc, 
como  que  habia  vivido  muchos  años  en  estas  tierras,  j  se  había  ve« 
nido  de  Ranquel  con  todos  estos.  Q,ue  él  habia  sido  uno  de  sus 
consejeros,  j  en  todos  «los  malones  llevaba  la  voz.  Que  estas  reco« 
mendaciones  ninguno  las  tenia,  j  asi  por  justicia  le  pertenecia  á  él 
tomar  la  delantera,  j  anunciar  nuestra  llegada  á  sus  tierras. 

Les  confesé,  hacian  justicia,  j  no  dudaba  que  mi  Puelmanc  acep« 
taria  con  gusto  el  nombramiento  que  de  ̂ él  hacian  sus  companeros, 
j  que  confiaba  lo  desempeñaría  a  medida  de  los  deseos  de  mis  ge» 
fes  j  de  mi  voluntad.  Y  hablando  con^  él,  le  dije: — Irás  con  D«  Jus- 

to Molina,  que  lo  conoce,  j  trató  con  él  el  año  pasado^  quien  le  lle- 
vará el  pasaporte  que  traigo  del  Gobierno,  como  credenciales  de  núes* 

tra  expedición.  Tú,  una  carta  mia,  una  chupa  galoneada  j  un  bastón ; 
reservando  otros  regalos  para  tener  jo  el  gusto  de  dárselos  por  mi 
mano;  pero  permitidme  deciros  mas. 
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For  cuantas  expresiones  me  habéis  oído,  y  acciones  md  habek 
tisto  hacer,  habréis  notado  en  mi  alma  una  franqueza  general  2  estd 
es,  que  mis  buenos  deseos  para  con  vosotros,  no  solo  se  extienden  á 

los  que  he  necesitado  7  conocido,  sino  ¿l  todos.  Que  de  todos  mo« 
dos,  aun  á  costa  de  las  mayores  incomodidades,  he  querido  descubrir 

é  indagar  el  mejor  camino  y  mas  corto,  y  todas  las  noticias  de  utiii*- 
dad  que  pueden  ser  convenientes  á  nosotros  y  á  ustedesi  Por  esta 

razón  os  pregunto  de  rios,  lagunas,  maderas,  esteros,  yerbas,  &c«  Asi  tam* 
bien  de  los  habitantes,  de  los  lugares;  y  se  acordará  Puelmanc,  que 
cuando  hemos  venido  andando,  me  contó  que  pasados  estos  rios  de 
Chadileubu  hay  una  travesia  sin  agua  de  dos  dias  de  camino,  hasta 
el  lugar  de  Meuco:  que  otro  dia  mas  adelante  está  la  toldería  del 
cacique  Pilquillan,  descendiente  de  nuestros  Peguenches  am¡gos<^  en 
cuyo  número  sois  mas  dignos;  y  qud  hacia  las  Salinas,  á  distancia  de 
dos  dias  de  camino  de  lo  de  Pilquillan,  vive  el  cacique  Quílan,  go^* 
bemador,  por  cuyas  tierras  es  de  aquí  el  camino  mas  recto  para 
Buenos  Aires:  y  por  consiguiente  debia  ser  esta  nuestra  dirección,  si 
no  nos  viéramos  precisados  á  pasar  á  lo  de  Carripilun,  que  está  al  ñor 
te  de  esta  ruta.  Es,  pues,  preciso  ver  modo  de  captar  la  voluntad 
de  Pilquillan  y  de  Q,aílan.  De  Pilquillan,  como  qiie  es  el  primero 
que  se  nos  presenta,  y  cuyas  tierras  con  anticipación  pisaremos;  y 
de  Ctuilan,  para  dar  la  vuelta  con  rectitud,  reconocer  y  franquear 
esa  ruta,  y  dejarlo  asegurado,  para  que  en  lo  sucesivo  nada  reste 
que  hacer,  sino  pasar  francamente  en  virtud  de  la  ganancia  que  aho-* 
ra  hagamos  de  su  voluntad.  Decidme,  pues^  quienes  conocéis  á  estos 

caciques? — Puelmanc,  Manquelipi  y  Manquel  respondieron  conocer  á 
Pilquillan,  y  al  otro^  solo  Puelmanc.-^Pues  bien,  amigos,  les  respon* 
di  será  siempre  conveniente  que  Manquel  con  Puelmanc  se  adelan« 
ten.  Que  ambos  traten  con  PilquHlan  de  nuestro  arribo,  y  procuren 
me  mande  algunos  mocetones  para  mi  seguridad  en  el  atravieso  de 
Meuco,  en  el  que  podríamos  encontrar  algunos  indios  desconocidos,  y 
por  querernos  robar,  verme  precisado  á  defenderme;  que  seria  poner 
en  movimiento  los  ánimos.  Conseguido  esto,  que  Manquel  procure  le 
dé  un  práctico  para  llegar  hasta  lo  do  Quilan,  con  quien  tratará  de 
nuestra  expedición  con  la  madurez  que  acostumbra,  y  se  interesará 
con  éi,  a  fin  de  que  ocurra  á  lo  de  Carripilun,  en  donde  lo  recibi- 

ré con  el  mayor  comedimiento  que  pueda.  A  uno  y  otro  les  llevará 

agasajos  para  que  el  interés  los  mueva,  y  les  haga  entender  la  bo- 
nanza del  tiempo. — Manquel  respondió: — Que  bien  sabiamos  habia  salido 

de  su  casa  como  una  ramera;  pues  la  precisión  de  su  inopinada  par- 
tida le  habia  hecho  moverse  desprevenido^  y  que  estaba  muy  cansado, 

pero  siempre   con  deseos    de   ser  útil. — Puelmanc,   sin    esperar  á   que 
acabase,  le    dijo: — Que   si  sus  procederes    no    hubieran    sido    siempre 
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como  de  ramera,  no  hubiera  salido  ahora  así.  Que  los  hombres  que 
saben  prometer,  deben  saber  cumplir,  que  no  debió  haber  ofrecido  á 
Lajlo,  supuesto  que   no    era   capaz  de  desempeñarlo,    j   que  todia  su 

casa  no  era  sino   — Yo  ̂ etí  paz,  haciendo  ver  que  la  acción  de 
haber  montado  á  caballo  Manquel,  era  mu j  digna  de  aprecio;  que 
su  persona  era  mas  necesaria  que  su  nombre,  j  que  Dios  habría 
dispuesto  el  trastorno  de  Laylo  j  de  su  hijo,  para  que  en  el  mejor 

tiempo  nos  riésemos  acompañados  del  mismo  Gobernador  peguenche.-— * 
Quedó  Manquel  contento,  y  los  demás  también.  Desde  este  rio  me 
previno  el  Señor  Gobernador  Intendente  de  Concepción,  que  le  de« 
volviese  al  capitán  Leandro  Jara,  con  el  diario  hasta  este  punto  obra* 
do,  á  fin  de  que  si  perecia  en  lo  de  adelante,  no  se  perdiese  el 
reconocimiento  hecho  de  la  Cordillera  j  sus  ríos,  j  por  saber  también 

el  éxito  que  llevaba  la  expedicioA^  para  según  eso  dar  él  las  proTÍ« 
dencias  convenientes,  j  comunicar  á  la  capitania  general  con  antici* 
pación  á  mi  llegada  a  Buenos  Aires,  las  dificultades  ó  franqueza  de 
los  Andes.  Y  paira  cumplir  con  la  orden,  llamé  al  agrimensor  O.  Tomas 

Quesada,  j  le  dije:— Ya  tengo  a  Vd.  dicho  que  el  Señor  Gobernador 
Intendente  me  mandó  le  diese  cuenta  de  mi  expedición  desde  este 

punto,  por  medio  del  capitán  Jara.  Mañana  deberá  regresar,  j  en 
atención,  á  que  lo  contemplo  inútil  en  adelante,  porque  ya  son  todos 
llanos  parejos,  y  que  jo  puedo  tomar  los  rumbos,  volverá  Vd.  con  él, 
conduciéndole  el  diario  y  demás  recaudos,  que  lo  satisfagan  de  cuan» 
to  he  podido  hacer  en  desempeño  de  mi  comisión.  Allí  presentara 
Vd.  también  lo  que  ha  trabajado,  según  el  artículo  3  de  las  instruc* 
cienes  de  que  le  he  enterado  repetidas  veces,  para  que  el  Sr.  Go- 

bernador quede  satisfecho  de  mi  celo  y  buena  voluntad. — Me  contes- 
tó  qae  lo  haria,  y  se  preyendria. 

Poco  tardaron  en  volver  los  caciques  á  hacerme  presente  ¿qué 
como  tenia  valor  de  hacer  regresar  a  aquellos  dos  hombres  solos  en 
malas  bestias,  y  por  unos  desiertos  en  que  perecerían  como  animales, 
si  se  les  acababan  los  víveres  por  algún  temporal.  Que  les  tuviese 
lástima,  pues  podrian  encontrarlos  algunos  indios  de  los  que  transitan 

para  Mamilmapu,  y  viéndolos  solos,  robarlos  y  matarlos ;  y  por  últi* 
mo,  que  llegarían  por  Julio  á  los  Andes,  cuando  estuviese  cerrada  la 
cordillera;  que  no  la  podrian  pasar  antes  que  mis  cartas  de  Buenos 

Aires  estuviesen  enr  Chile,  y  así  que  esperaba  suspendiese  mi  deter- 
minación.— Les  repliqué,  diciéndoles,  que  jo  no  podia  variar,  ni  sus* 

pender  las  órdenes  superiores:  que  ya  me  hacia  cargo  de  los  inconve- 
nientes que  representaban ;  que  amaba  á  todos  mis  compañeros,  y  no 

quería  separarme  de  ellos,  pero  sufríria  el  dolor  de  su  partida,  por 

obedecer.     Instaron,  que  no  fuese  tirano  en  poner  en  riesgo  á  dos  es- 
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pañoles,  sino  los  mabdaba  con  dos  de  ellos,  siquiera:  pero  para  eso 
les.  habia  de  dar  muías  para  conducir  víveres  suficientes  y  de  sobra 
para  llegar  á  sus  tierras.  Y  convenciéndome  por  el  tiempo  que  estaba 
ja  muy  avanzado  con  las  demoras  que  tuvimos  en  la  Cordillera,  convine 

en  que  se  quedasen,  j  continuar  todos  nuestra  marcha  al  siguien- 
te día* 
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SEGUNDA  PARTE. 

De  la  derrota  dbl  alcalde  provincial  de  Concepción,  en  el  viage  desde 

EL  rio  Chadileubu,  lindero  de  los  Pegubnches  con  LOfi  indios  de 
I 

MamILMAPU,    HA8Tv4   LA    GAPITAL^DB   BlTKNOS-AlRBS. 

jornada  xxm. 
(Mayo   25  de  1806.) 

t 

El  '25,  bien  temprano,  se  pidieron  las  cafosJleria6,  y  á  las  nue- 
ve tuve  las  mias  aparejadas,  con  solo  la  falta  de  un  mozo  que  bus- 

caba dos  muías  mias,  y  una  de  la  expedición:  á  Manrquel  le  faltaban 
todas  las  sujasVj  viendo  que  ni  unas  ni  otras  parecían,  les  dije  que 
seria  mejor  nos  adelantásemos  al  otro  rio,  quedándose  él  con  el  ca- 

pitán, esperando  sus  bestias,  las  que  parecerían,  mientras  se  pasasen 
mis  cargas,  j¡:.lasde  los  demás  indios.  Convino,  j4  las  diez  jdiez  minutos 
de  la  mañana,  salimos  de  la  orilla  de  Chadileubu  tomando  al  este 

&Hid<-este,  hasta  descabezar  una  laguna  hermosa,  circundada  de  carri- 
zales^ qqe  dista  del  rio  como  cosa  de  «eis  caudras,  desde  cuyo  lugar 

tomamos  al  este-nord-este,  jr  por  senda  de  médano  carril,  muy  mon- 
tuoso de  arbustos.  A¡  tma  y  otra  parte  llegamos  á  la  orilla  de  otro 

rio,  á  las  once  y  cuarto:  de  mas  anchura,  y  al  parecer,  de  mucha 
ma^  agua  que  el  antecedente.  Este  rio,  dice  Puélmanc,  como  antes 
hice  mención,  es  el  desaguadero  del  Diamante,  corre  de  norte  á  sur, 
haciendo  muchas  vueltas,  y  formando,  lagunas.  Desde  una  alturilla  bien 

grande,  se  divisa  que  la  laguna  antcríor  nace  de  este  rio,  y  otras 

que  hay  mas  abajo  de  este. puerto,- que  a  las  primeras 'v ratas  parecen 
independientes. 

El  terreno  que  hay,  entre  uüo  y  otro  rio,  es  inútil  para  siem- 
bras, á  no  ser  muy  tempranas,  todo  de  medaño,  esto  es,  en  lo  qué  res- 

pecta al  camino,  y  lo  que  se  comprende  con  laxista;  y  también  muy 
montuoso  -de  arbustos. 

En  este  rio  hay  mucha  mas  abundancia  de  aves,  pues  sin  embar- 30 
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go  el  tropel  de  la  comitiva,  su  crecido  numero  de  animales,  los  gritos 

de  los  arrieros  j  bullicio  de  los  indios,  he  visto  muchos  patos,  cos- 

corobas, y  los  mas  primorosos  cisnes.  Luego  que  me  desmonté,  logré 

tirar  á  uno  que   c^yó:   su  hermosura  y  pellejo   son   de  codicia. 

Asi  que  estuvieron  las  cargas  en  el  suelo,  hice  pasar  las  caba- 

llerías, y  noté  que  todo  lo  que  hace  la  caja  del  rio  nadaron.  Lue- 

go se  botó  la  balsa,  y  se  empezaron  á  .  pasar  cargas.  Duró  balseán- 
dose hasta  las  ocho  de  la  noche,  quedando  Molina  con  sus  cargas  de 

la  otra  banda.  En  la  últinia  balsada,  llegó  el  lenguarás  Montoya,  que 
con  recado  de  Manquelvino  de  Chadileubu:  quien  dijo,  que  Manquel 

me  'suplicaba  le  mandase  los  balseros  y  la  balsa,  para  que  pasasen  dos 
mocetones  en  seguimiento  de  seis  caballos  que  le  faltaban;  pues  mi 
mozo  que  buscaba  mis  bestias,  se  echó  á  nado  siguiendo  las  huellas, 
y  solo  alcanzó  cinco  caballos  sujos;  y  por  haber  pasado  desnudo  y  sin 
avio^  se  volvió  dejando  el  rastro  de  sus  otros  animales,  y  de  los  mies 

que  seguia  para  adelante.  Di  orden  que  muy  temprano  pasase  la  bal- 
sa por  Molina,  y  luego  se  desarmase  y  llevase  á  Manquel  para  los 

fipes  expresados. 

£1  26,  antes  de  venir  el  dia,  estuve  á  recordar  los  balseros, 

y  apenas  se  manifestó  la  claridad,  cuando  empezó  á  correr  la 
balsa.  A  las  nueve  medí  la  anchura  del  rio,  que  fué  de.  ciento  diez 
y  seis  vars^i,  y  de  pr^ofundidad  seis,  y  desde  que  estuvo  desocupada,  á 
la  misma  hora,  fué  llevada  á  Manquel  por  los  balseros  y  Montoja^ 

con  recado  que  asi  como  pasasen  sus  mocetones  se  me  trajese  la  bal- 
sa, y  el  se  viniese  con  su  familia  á  esta  estancia,  que  por  razón 

natural  los  animales  se  alcanzarían  hasta  mañana,  y  entonces  volvería 

á  ir  á  pasarlos,  y  hoy  serviría  aquí  para  que  él  se  pasase  á  esta  par- 
te. Que  la  separación  de  nuestras  personas  era  muy  mala,  pues  no 

nos  podíamos  valer  en  ningún   caso,  y   mas  estando   rio  por  medio. 

A  las  diez  monté  á  caballo,  por  correr  este  terreno  :  es  igual 

al  de  la  otra  parte,  todo^  médano  montuoso  de  arbustos,  y  pocos  pas- 
tos :  encontré  una  mata  de  tuna  con  fruto,  pero  de  espinas  mucho  mas 

grandes  que  las  que  tienen  las  de  Chile,  y  el  fruto  de  estas  morado^ 
y  aquellas  verde.  Muchos  rastros  de  animales  caballunos,  que  deberán 
ser  de  los  que  dejan  cansados  los  viageros.  Llegué  hasta  la  ribera 

del  otro  río,  la  que  es  igual  á  la  de  este,  y  del  otro  anterior.  To- 
do se  compone  de  lagunas  á  una  y  otra  parte,  pues  corriendo  so-^ 

bre  el  haz  de  la  tierra  como  los  pasados,  donde  encuentra  bajo  se 
estiende  ;  cubiertas  sus  aguas  dé  pájaros,  en  especial  de  cisnes,  que 
lo  hacen  digno  de  verse.    Los  carrizales  imposibilitan  la  entrada  has- 
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ta  la  orilla,  porque  el  piso  está  pantanoso  y  con  agua.  Por  esta  cati« 
sa  me  fué  imposible  acercarme  á  tirarles,  por  mas  que  anduve  de  aba- 

jo arriba  mas  de  media  legua. 

A  la  una  j  media  de  la  tarde  llegué  á  mi  tienda,  j  encontré 
que  los  indios  Manquelipi,  y  un  hijo  de  Puelmanc,  que  también  habian 
montado  a  caballo,  estaban  allí,  cada  uno  con  una  jegua  que  habian 
laqueado.  Al  poco  rato  mataron  la  mas  gorda;  con  la  sangre  se 

lavaron '  todos  la  cabeza,  y  siguieron  en  la  despresadura  para  partirse la   carne. 

A  *las  cuatro  de  la  tarde  estuvo  Manquel  de  la  otra  parte,  y 
al  cerrarse  la  noche  con  toda  su  familia,  á  excepción  de  Montoja 
j  de  mi  mozo,  que  ellos  fueron  los  que  pasaron  á  seguir  sus  bestias 
j  las  mias.  Llamé  á  Manquel  y  á  su  muger  que  viniesen  a  mi  tien* 
da  para  consolarlos,  y  darles  mate.  Jamas  he  visto  hombres  con  mas 
sentimiento  que  el  que  manifestaban  por  la  pérdida  da  sus  caballos, 

j  en  especial  su  muger,  que  ponderaba  las  excelencias  del  de  su  si- 
lla. Por  último  la  conversación  se  condujo  con  que  le  prestaría  dos 

muías  para  sus  cargas,  y  caballos,  cuando  le  faltasen  los  que  le  que- 
daron,  caso  quQ  no  pareciesen  los  desgaritados. 

«      "  El    37,    no   hubo    cosa   notable,    ni    parecieron   los    seguidores de  los  caballos  de  Manquel  ;  pero  después  de  las  oraciones,  uno 
dé  los  rondadores  de  mis  caballerías  llegó  con  la  novedad,  que  de  la 
otra  parte  del  rio  que  nos  queda,  divisó  un  indio  de  vigia,  sobre  una 
alturilla :  c(ue  le  hizo  señas  y  gritó,  pero  no  le  contestó,  sino  solo  ob- 

servaba que  si  él  subía,  el  indio  lo  mismo  por  la  otra  banda ;  y  si  ba- 
jaba, lo  propio.  Le  pregunté,  que  anduvo  haciendo  por  aquel  lugar;  y 

me  respondió,  que  buscando  dos  caballos  que  se  le  dispararon  de  la 
tropa. 

Hice  llamar  los  caciques  á  mi  toldo,  les  comuniqué  la  noticia, 

y  me  contestaron  que  serian  indios  de  Mamihnapu  que  vendrían  de 
Gaiñantu,  esto  es  para  trasladarse  á  las  cordilleras.  Les  dije,  qfle  era 
de  presumir,  pero  no  de  asegurar,  y  que  importaba  averiguar  por  la 
mañana  que  indios  eran;  pues  si  eran  amigos,  los  pasaríamos  en  la  bal- 
sal  que  la  mandaría  luego ;  j  si  no  lo  eran,  nos  prevendríamos.  Que- 

daron en  ir  por  la  mañana  á  reconocerlos. 

A  las  doce  de  la  noche,  ja  que  estábamos  acostados,  empeza- 
ron á  ladrar  los  perros,  y  á  desprenderse  d^  nuestro  alojamiento  co- 
mo para  el  norte.     Parecia   que  cargaban  con  gente,  y  como  podría 
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aer  que  anduviesen  indios  en  esta  isla,  internados  de  los  que  vio  el 
arriero,  me  levanté,  é  hice  se  reconociese  el  campo^  j  se  previniesen 
la  armas.  Nada  se  encontró,  pero  lo  pasamos  en  vela  el  resto  de  la 
noche. 

El  28 ,  á  las  siete  de  la  mañana,  llame  a  Puelmanc ,  j 
Manquelipi,  y  les  dije  que  cnanto  antes  montasen  á  caballo  para  ir  a 
saber  de  los  indios:  me  pidieron  caballos  para  ir,  j  dándoselos  al  po- 

co rato  estuvieron  de  vuelta  con  cuatro  Ranquilinos,  ó  de  Mamilma- 
pu,  y  el  uno  de  ellos  sobrino  de  Manquel  Vienen  de  viage,  según 
dijeron  para  pasarse  á  las  cordilleras;  que  traen  sus  haciendas,  y  están 
situados  una  legua  para  abajo  de  nuestro  ptinto  a  la  otra  banda  del 
rio;  que  ajer  subieron  hasta  ponerse  á  nuestro  frente  por  una  quema- 

zón que  columbraron,  y  pensando  podrían  ser  Peguenohes  que  venían, 
deseaban  verlos,  para  saber  el  estado  de  las  paces  entre  ellos.  Que 
estas  tierras  están  inhabitables  con  los  malones,  y  actualmente  se  ha- 

llan en  ellos  loé  Ranquilinos.  Manquel  tuvo  mucho  gusto  de  ver  a  sa 
sobrino,  j  de  que  se  fuese  con  haciendas  para  sus  tierras.  Puelmanc 

tuvo  sus  sentimientos,  •  pues  los  forasteros  le  comunicaron,  que "  en  es- 
tos dias  pasados  habia  muerto  en  un  malón  un  pariente  sujo,  y  después 

de  comer  se  retiraron  con  uno  de  los  mocetones^e  Marinan,  que  fué 
á  ver  á  una  parienta  que  venia  entre  ellos.  El  rio  lo  pasaron 
nadando,  como  que  vinieron  en  pelo,  j  cuando  fueron  estos  indios  á 
buscarlos,  ja   los  encontraron  de  esta   parte. 

A  las  seis  de  la  noche  llegaron  los  que  han  buscado  los  caba* 
líos  de  Manquel  j  mios^  con  solo  estos,  j  no  los  de  él,  sin  haberlos 
encontrado^  sino  los  vestigios  que  pasaron  de  Puelce  para .  adelante* 
Volvieron  á  hacer  nuevos  sentimientos,  j  á  llorar  mucho;  sin,  embargo 

que  les  hice  la  reflexión  de  que  dentro  de  dos  dias  estarían  en  Bu- 
tacura;  que  los  vendría  á  encontrar  en  sus  tierras  gordos  y  descansa- 

dos a  su  regreso ;  que  ya  los  tendría  libres  de  pérdida  por  estos  la- 
dos de  que  se  maltratasen  j  quedasen  cansados,  como  he  dejado  jo 

ja  cinco  caballos,  j  dos  muías,  j  dejaré  aqui  todos  los  que  no  pue- 
dan vencer  el  atravieso  de  Meneo  sin  agua.  Previne  al  capataz  la  salida 

para  mañana,  j  que.  diese  orden  á  los  arrieros  que  madrugasen  ̂   con 
la   tropa. 



121 

JORNADA  XXIV. 

Desde  el  Desaguadero  hasta   la  orilla  del  pajonal  de  Tripaque. 

(Mayo  39  de  1806.) 

A  las  nueve  y  tres  cuartos  de  la  mañana,  salimos  de  la  orilla  del  Desa- 
guadero, después  de  haber  estado  desde  que  salió  el  sol  esperando  el  qué 

pareciesen  las  bestias  de  los  caciques  con  nuestras  caballerías  en  disposi« 
€Íon,  y  tomando  al  nord-este,  atravesando  un  médano  montooso  de  arbus- 
tos  y  con  pasto,  á  las  24  cuadras  estuvimos  en  otro  rio,  guaucho  del  que 
liemos  dejado,  cuya  libera  esta  cubierta  de  carrizales,  y  á  una  y  otra 
parte  viene  formando  lagunas  preciosas  y  grandes ;  lo  pasamos  á  vado  con 
líl  agua  á  la  cincha,  y  de  anchura  tendria  40  varas.  En  esta  isla  que, 
según  dicen  los  indios,  tendrá  6  leguas  de  sur  á  norte,  hice  dejar  6  ca- 

ballos que  venían  muy  maltratados,  porque  aqiií  pudieran  hallarse  conva- 
lecidos á  la  vuelta,  por  razón  del  agua,  que  adelante  no  la  hay» 

Luego  que  estuvimos  de  esfa  parte,  pregunté  á  Puelmanc,  que  si 
habia  misis  adelante  agua,  y  respondióme  que  si*  Hice  caminar ;  tomamos 
en  este  lugar  el  rumbo  nord-este,  cuarta  al  este,  y  siguiendo^  por  igual 
dase  de  médano,  dejamos  á  las  6  cuadras  ai  lado  del  sur  una  hermosa 

laguna  dependiente  del  brazo,  y  continuando  28  cuadras  mas,  alojamos  á 
la  orilla  de  un  pajonal  de  otra  laguna,  que  se  llama  Tripaque,  y  también 
nace  del  rio,  y  otras  muchas   que  le   siguen  hacia   el  sur. 

Til  sitio  que  comprenden  estos  ríos  es  muy  parecido  al  de  las  la- 
gunas de  Guanacache,  qiie  pinta  el  Abad  Molina,  desde  los  30^  hasta 

los  33'  de  latitud,  y  309*  de  longitud;  con  la  diferencia  que  Chadileuba 
las  hace  por  separado  en  una  linea  hasta  las  juntas  con  el  Desaguadero, 

que  está  al  sur-sud-oeste  de  nuestros  alojamientos,  por  5  6  6  leguas.  Tam- 
bién en  que  aquellas  tienen  el  desagüe  de  este  rio,  que  titula  el  Desa- 

guadero, y  el  de  estas  se  resume  por  15  <$  20  leguas  de  camino  maSj  al 
mismo  rumbo,  con  el  nombre  de  Chadileubu  en  una  hermosisiúaa  y  pro- 

funda laguna,  que  ya  he  dicho  se  titula  Urrelauquen,  que  es  decir,  Lagu^ 
na  amarga. 

El  pone  en  su  mapa  que  el  rio  del  Diamante  entra  al  del  De- 

saguadero en  los  353"^,  y  siendo  as!  no  -  puede  ser  cierto  lo  que  Puelmanc 
dice,  de  que  el  que  hemos  pasado  es  el  Diamante:  a  no  soreque  sea  ya 
unido  al  Desaguadero,  y  en  este  caso  el  Desaguadero  debe  perderse,  pues 
todas  estas  aguas  se  resumen  sin  la  menor  duda. 

También  en  su   mapa  pone  al  Diamante  como  el  penúltimo  al  sur, 31 
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que  nace  de  las  cordillera^  al  oriente,  y  el  de  Naguelguapi,  el  último;  sieií^ 
do  cierto  que  corre  Chadileubu  al  famoso  Cobuleubu,  y  Neuquen  hasta 

Limaileubu,  que  pudiera  ser  el  de   Naguelguapi. 

Es  de  notar  también  que  haj  algunos  indios  que  aseguran,  y  es« 

pecialmente  el  Peguenche  Tripainan,  que  este  río  de  Chadileubu,  mas  al 
sur,  pasado  una  travesía  de  médanos,  f  a  á  brotar  en  unos  menucos,  ú  ojos 
de  agua  que  ya  vuelven  á  formar  un  considerable  cuerpo  que  corre  hasta 
el  mar.  A  las  8  de  la  noche  •  entraron  los  caciques  á  mi  toldo,  con  el 

objeto  de  tratar  sobre  los  expresos  que  debían  anticiparse  á  Carripilun, 
de  lo  que  hasta  ahora  no  se  ha  vuelto  á  hacer  mención,  porque  D.  Justo 
Molina  ha  estado  enfermo.  Se  le  propuso  á  Puelmanc,  y  contesto  que 

Molina  hasta  ahoi*a  seguia  indispuesto,  y  no  estaba  capaz  de  marchar  a  la 
ligera,  que  él  es  conocido  de  todos  los  habitantes  de  Mamilmapu  y  es 
precisa  su  persona  en  el  atravieso  de  Meneo  á  lo  de  Pilquillan,  por  si  acaso 
se  encuentran  algunos  indios  que  podrían  estrañar  la  comiti?a,  y  quererla 
ofender:  que  en  estando  en  lo  de  aquel  indio,  se  adelantará,  y  quedarán  con 

mas  segürídad  nuestras  personas.  Le  pregunté  ¿  que  si  Carripilun,  y  los  otros 
cabezas  no  tendrán  á  mal  que  nos  entremos  á  sus  tierras  sin  avisarles? — Me 

contesto,  que  viniendo  él  en  nuestra  compañía  no  lo  tendrían  'k  mal:  que  él  lea 
diria,  que  no  quiso  dejarme  solo  hasta  no  dejar  mi  persona  con  las  recomen* 
daciones  necesarias.  No  me  pareció  mal  el  proyecto,  porque  debiendo 
siempre  parar  en  lo  de  Pilquillan,  lo  hariamos,  entretanto  él  se  adelantaba 
á  lo   de  Carripilun. 

Mientras  estábamos  en  esta  junta  llego  el  moceton,  que  fué  ayer, 
oon  los  Ranquilinos  que  cité,  á  ver  á  una  parienta;  y  avisd,  que  antes 

de  venirse,  llegaron  indios  á  la  otra  parte  del  rio:  pero  no  supo*  de  que 
nación  eran,  sino  solo  que  venian  armados,  porque  vieron  algunas  lanzas 
desde  esta  banda.  La  noticia  era  de  entidad,  pues  en  las  dos  siguientes 
jornadas  de  Meneo  se  nos  han  anunciado  los  mayores  riesgos  por  Quilliches,  y 

Llamistas,  y  mas  viniendo  por  camino  poco  usado.  Ellos  se  sorprendieron 
bastante;  yo  les  fui  á  la  mano  diciéndoles,  que  pudieran  ser  amigos  y  ve- 

nir armados,  o  temiéndonos  por  las  novedades  que  á  ellos  les  contarian 
de  nuestra  expedición,  6  por  temor  de  otros  enemigos*  Que  la  puerta 

de  esta  isla  en  que  estábamos,  nos  aseguraba  un  costado,  y  nuestros  ani« 
males:  que  para  pasar  un  atravieso  sin  agua  de  dos  dias,  era  conviniente 

dejar  las  caballerías  descansar  donde  tuviese  bastante  agua;  que  pararia* 
mos  mañana,  y  mandaríamos  bien  temprano  á  saber  qué  gente  era,  y 
oon  qué  destino  venia  á  estas  tierras;  qué  número  y  que  fuerzas  traia;  que 

ellos  y  yo  les  mandaríamos  el  bien  venido,  y  que  si  su  destino  seguia  {ta- 
ra adelante,  que  nuestra  voluntad  y  protección  estaba  pronta  para  que  si 

gustaban  se  viniesen  á  incorporar  oon  nosotros. 
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Quedaron  gustosas  oon  el  proyecto,  y  al  mismo  moceton,  que  ya  am 
práctico  del  logar,  le  di  un  mazo  de  tabaco,  para  que  bien  temprano 
saliese  con  su  mensage. 

A  las  4  de  la  mañana  salió,  y  a  las  I S  del  dia  estuvo  de  vuelta^ 

afisando  que  los  indios  eran  Llamistas,  que  no  traían  novedad,  y  que  ya 
Teoian  para  acá;  que  él  los  encontró,  y  recibiendo  las  razones  que  lle« 
Taba,  Venían  gustosost 

Al  poco  rato  estuvieron  en  el  alojamiento  siete  indios  mozos,  y  uno 
eomo  de  50  años,  los  que  trajo  á  mí  toldo  á  las  seis  de  la  noche  Man« 

qoel  y  Puelmanc.  El  principal  se  llamaba  Lincopay,  Guilliche  del  lugar 
de  Lonquimay,  vasallo  de  MiUalen,  que  ya  he  nombradb  en  distintas  par« 
tes,  por  las  conexiones  que  tiene  con  estos  Peguenches.  Sus  siete«compañerof 
vienen  con  él  a  conchavo  á  estas  tierras  de  Mamilmapn,  y  su  destino  es 
la  reducción  de   Carripilun. 

• 

Me  ha  asegurado  viene  con  otros  cinco,  y  el  que  hace  cabeza  eo 
ellos  es  Caminillaquien,  trae  una  hermana  á  ver  á  otro  hermano,  llamado 

Autequin,  que  vive  en  la  misma  tribu  de  Carripilun,  y  los  que  le  acom-« 
pañan  es  á  comercio.  Ha  prometido  que  mañana  nos  alcanzaran,  pues 
hoy  no  lo  pudieron  hacer,  porque  viene  enferma  la  mocetona  de  una 
caída  de  caballo. 

Asi  que  tomé  estas  razones  de  él,  le  pregunté  qué  si  venían  otros 

Guilliches,  ó  Llamistas  para  Mamilmapu  detras  de  él;  y  me  contestó,  que* 
solo  otro  indio,  llamado  Gurla,  que  trae  el  camino  que  da  vuelta  por  el 
resumen   de  este  rio. 

Le  manifesté  estrañaba  que  no  viniesen  Llamistas  y  mas  6uílli« 
ches,  cuando  tenia  noticia  qué  todos  los  años  pasaban  reducciones  enteras 

para  Mamilmapu,  por  permutar  los  ponchos  por  haciendas.  Contesto,  que 
era  cierto,  y  que  este  año  hubieran  venido  también,  si  no  hubiera  sido 

por  el  Peguenche  CauUan,  que  pasó  a  los  llanos,  en  donde  hizo  junta  de 

indios  para  darles  noticia  que  los  Peguenches  estaban  alzados  con  los  es« 
pañoles,  que  todos  venían  á  Buenos  Aires,  con  determinación  de  acabar  con 
los  Guilliches  y  Llamistas  que  encontrasen.  Que  por  esta  razón  se  temie- 

ron, y  dejaron  sus  viajes  para  el  venidero. 

Manquel  y  Puelmanc,  que  oyeron  estas  razones,  se  rieron,  y  les 

dije — ^CauUan  es,  Manquel,  de  tus  Peguenches,  y  es  él  que  nos  llevó  las 
últimas  noticias  de  que  Guerahueque  y  los  Llamistas  estaban  unidos  para 

impedirnos  el  tránsito  por  estos  caminos;   y  es  el  mismo  que  a  mi  me  dijo^ 
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que  doscientos  Guilliches  armados  habían  salido  de  las  cordilleras  con  Lian* 
quitur  y  Ciinaquen  con  solo  ̂   objeto  de  acabar  con  mi  expedición.  Este 
es,  amigos,  un  sedicioso,  un  infame,  y  debe  desterrarse  de  las  naciones  un 
hombre  que  fomenta  con  sus  enredos  guerras.  Nos  pudo  poner  en  tal 
estado  con  fingir  en  una  y  otra  parle  que  querian  maloquear.  Vosotros 
debéis  dar  á  ese  Peguenche  una  reprensión  que  no  le  deje  en  aptitud 
de  continuar  con  su  genio,  y.  que  escarmienten  otros.  Asi  se  deben  dar 
las  satisfacciones  al  público  y  á  las  naciones  amigas.  Puedo  aseguraros, 
que  si  mientras  esture  en  vuestras  tierras,  hubiera  cabido  el  ardid  de  ese 
moceton,  yo  os  hubiera  hecho  ver  allí  cual  era  su  delito,  y  como  debíais 

haberlo  castigado,  para  q^ie  no  infestase  vuestros  terrenos:  pero  ya  que  lo  he- 
mos sabido  tan  distante,  confio  en  vosotros  sabréis  tomar  las  satisfaccio- 

nes que  debéis.  Recibieron  muy  contentos  los  consejos,  y  volviendo  á  Lin« 

copay  le  dije: — Ya  estáis  satisfecho  que  lo  que  os  dijo  de  nosotros,  nos 
dijo  también  de  vosotros,  y  con  verme  aqui  deberéis  creer  que  ño  reci« 

«  bí  bien  sus  razones,  ni  le  di  crédito.  Hizo  muy  mal  Guerahueque,  y  los 
demás  caciques  que  querian  venir,  de  suspender  su  determinación,  por 
las  razones  de  un  moceton  sin  crédito  de  sus  gefes.  Yo  hubiera  celebra- 
do  encontrarme  con  ellos  por  aqui,  así  como  tengo  gusto  de  que  estéis  vos 
y  tus  compañeros  con  migo.  Los  hubiera  tratado  con  mucho  amor,  puei 
deseo  conocerlos,  y  darles  jiruebas   que   solicito  sus   amistades. 

Estos  pasos  que  ̂ oy;  este  verme  en  campos  desconocidos,  y  tratau'^ 

do  con  gente  que  solo  por  noticias  sabia  que  hablan,  es  con  el  mo^'^o 
que  desean  mis  superiores,  obedeciendo  a  varias  reales  ordenes,  se  trafique 

amistosamente  por  estas  tierras,  desde  la  Concepción  á  Buenos  Aires.  £s 
en  buenos  términos,  solicitar  hacer  una  unión  de  nuestras  fuerzas  con  los 

habitantes  de  estas  tierras;  y  es  en  fin  que  desea  nuestro  soberano  hacer- 
nos un  mismo  cuerpo,  y  que  por  ese  arbitrio  merezcan  su  real  protección^ 

como  logran  de  ella  nuestros  amigos  los  Peguenches.  Yo  espero  que  á  las 

primeras  palabras  que  hable  sobre  materia  tan  importante,  empezarán  k 
conocer  las  ventajas  que  se  les  ofrece,  y  que  esta  internación  mia  á  sus 

tierras,  les  franquea.  Con  nuestra  protección  se  harán  poderosos,  respeta- 
dos y  fuertes.  No  habrá  nación  que  les  perturbe  sus  derechos  de  propie- 

dad; ya  se  les  acabarán  los  malones,  pues  la  paz  se  estenderá  á  todos  lof 
limites  de  estas  tierras.  Y  andando  en  pasos  tan  útiles  para  todas  las  na- 

ciones de  este  continente,  ¿  como  debia  presumir  me  sucediese  un  destro- 
zo que  solo  merecía  un  bandido?  No,  Lincopay,  son  tus  compatriotas  ra- 

cionales, y  no  hay  hombre  que  no  se  dé  á  la  razón.  No  habrá  alguno  que 
proteja  mi  comisión,  que  yo  no  lo  recomiende  como  merezca.  Una  noticia 
de  iNi  rio,  4e  \xn  estero,  un  nombre  de  un  cerro^  de  un  llano  lo  asien- 

to  'en  un  papel  citando  el  autor  que  me  lo  dio.  No  me  contento  con  que- 
dar 70  solo  agradecido,  sino  que  quiero  que  mis  gefes,  sepan  vuestro  buem 



JORNADA    XXIV. 

ikiodo  de  proceder  con  fidelidad.  El  que  intenta  transitar  por  tierras  des-» 
conocidas  debe  inquirir  los  nombres  de  ios  lugares,  de  los  rios,  de  las  H* 

gunas,  tus  situaciones,  y  todos  los  objetos  notables.  Mis  Peguenches  te  di^^ 
rán  que  tenemos  nuestras  conversaciones  sobre  el  particular,  j  que  en  el 
momento  tomo  la  pluma  para  trasladar  cuanto  me  dicen,  á  noticia  del  Se- 

ñor Capitán  Ceneral,  y  Seíior  Yirey.de  Buenos  Aires,  á  cuya  ciudad  he 
de  pa^ar  ¿  dar  cuenta  de  mi  expedicioUé  Asi  se  hacen  los  hombres  co« 
nocidos,  sin  que  se  pongan  á  la  rtsta,  y  se  hacen  merecedores  de  la  me- 

moria de  esos  grandes  hombres.  Si  Guerahueque  y  Millalen  estuvieran 
aquí,  tuviera  la  satisfacción  que  me  instmyeran  de  todos  esos  terrenos  que 
ocupan ;  que  hasta  ahora  desconosco :  me  dieran  razón  de  los  grandes  rios 

que  se  descuelgan  de  los  montet,  y  del  origen  de  Limaí  Leubu,  que  has* 
(a  ahora  lo  ignoro,  como  su   cuerpo   y  curso.*«» 

Me  contesto,  que  decía  muy  bien,  y  que  aunque  hubieran  salido 
armados  á  cortarme  los  pasos,  en  habiendo  sabido  el  objeto  de  mi  viage, 
se  presumía,  no  solo  me  hubieran  franqueado  el  camino,  sino  también  roe 
hubieran  auxiliado*  Que  sentia  mucho  no  hubiesen  venido  sus  caciques,  por- 

que hubiesen  celebrado  conocerme,  y  no.  hubieran  .sido  menos  que  los  Pe-» 
guenches  en  comunicarme  todas  las  noticias  que  les  hubiese  preguntado» 
Que  |K>r  lo  que  toca  al  rio  de  Limaitéubu  el  me  daría  raxon  dé  su 

nacimiento,  pues  lo  sabia;  como  que  salia  de  sus  tierras.--* 

Como  toda  mi  conversación  no  se  reduela  á  otra  cosa,  te  admití 

la  oferta;  y  reconviniéndole  por  ella,  me  dijo,  que  nacía  de  una  hermo- 

sa lagnna,  llamada  Alomini,  que  está  en  medio  de  las 'primeras  cordille- 
ras del  poniente,  hacia  la.  derezerade  Maquegua:  que  en  su  origen  erario 

mediano,  y  después  se  hacia  formidable,  por  los  esteros  que  le  entra« 
ban. 

Manquel  dijo,  que  ya  sabia  de  la  laguna  que  era  muy  grande, 
por  cuya  orilla  había  anoado  muchas  veces,  y  que  dia  y  medio  se  cami- 

naba por  su  ribera.  Que  al  rio  que  salia  de  esta  laguna,  le  entraban  á 

su  caja,  en  medio  de  las  cordilleras,  los  esteros,  Matañanc*leubu,  Ruca-* 
chonoi-leubu,  Quelguen-leubu,  Pichi-leubu,  Mayen-leubu,  Naguelguapi- 
leubu,  y  que  la  laguna  esta  situada  en  medio  «de  las  cordilleras  Miquen 
y  Guenuco.  El  Guilliche  conñrm<$  ser  cierto  cuanto  Manquel  aseguraba, 

y  seguí: — ;Que  si  tenían  noticia,  ó  conocimiento  de  la  lagima  de  Na«> 
guelguapi  ?--i^Me  dijeron,  que  no  había  tal  laguna  de  Naguelgaapi.«— «Les 
inste  que  como  no,  ¡cuando  como  cosa  de  quince  leguas  mas  al  norte  del 
volcan  de  Rucachavi,  estaba  esa  laguna! — Que  era  muy  dilatada,  y  tenia  una 
hermosa  isla  en  medio,  cubierta  de  lindísimos  árboles,  y  de  la  que  dimana- 

ba un  famoso  rio,  llamado  Naguelguapi? 
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Respondió  el  Guilliche,  que  n;^  hay  otro  rio  que  se  descuelgue  á 
los  llanos  de  esta  parte  en  tierras  de  ellos,  que  el  citado  Limaileubu; 

muy  caudaloso,  y  que  se  introduce  al  noar;  ni  otra  laguna  grande  que 
la  que  ha  dicho  de  Alomini:  que  esta  tiene  una  isla  en  medio  con  varios 

chacayes  y  hermosos  pinos,  y  no  otra.'  Que  Naguelguapi  se  llama  un 
mallín  que  hay  en  las  tierras  del  cacique  Qüíoill^n;  que  de  este  mallín 
nace  un  estero  que  toma  su  nombre,  y  se  introduce  a  Limaileubu,  cotao 

que  pasa  muy  inmediato,  y  por  esta  causa  me  habrán  contado  que  hay 

otro  rio  del  nombre  de  Naguelguapi.  A  todo  convioo  Manquel  que  se* 
gun  ha  asegurado,  es  muy  practico,  de  aquellos  lugares. 

De  aquí  es  que  al  Abad  Molina  no  le  dieron  con  la  debida  exac- 
titud las  noticias  de  la  laguna,  así  como  tampoco  las  de  Neuquen,  que  se 

introduce  á  Limai  de  Cobuleubu  que  gira  a  la  costa  Patagónica,  y  Cha- 
dileubu  que  se  resume  en  estas  pampas,  tres  ríos  grandes  que  tienen  su 
curso   a  esta  parte,  y  los  he  pasado  yo  con  toda,  la  comitiya. 

Ninguna  otra  razón  me  dio  este  indio  por  mas  preguntas  que  le 

hiciese;  asegurándome,  que  en  solas  sus  tierras  ha  traginado,  y  para  estas  tier- 
ras de  M aHiilmapu^  que  jamas  paso  á  Limaileubu.  Me  hizo  presente  que 

Tenia  caminando  dos  meses,  que  ya  los  víveres  se  le  habían  acabado,  y 

que  le  hiciese  favor  de  'darle  bastimento,  que  se  incorporarla  con  mi  comi- 
tiva hasta  Meneo.  Convine  en  uno  y  otro  gustoso.  Manquel  me  dijo,  que 

habían  traido  unos  parientes  suyos  dos  caballos  de  venta,  que  debía  darles 

cabalgaduras,  y  que  los  comprase.  Los  vi,  y  aunque  solo  eran  buenos  para 

suplir  necesidad,  los 'compré,  el  uno  por  un  freno,  y  el  otro  por  un  par 
de  uples,  y  de  ellos  tomó  uno  D.""  Careo  para  su  marcha.  Se  despidieron, 
advertidos  que  al   siguiente  día   caminábamos. 

JORNADA  XXV. 

Desde  Tripaque  á  un  plan  en  la   travesía  de  Meuco. 

(iMayo  31  de  ]806.) 

A  Iai3  siete  j  tres  cuartos  de  la  mañana,  continuamos  nuestra 

marcha^  prevenidos  de  aguada  por  seguírsenos  la  travesia.  Tomó  la  de- 
delantera el  ̂ cacique  Puelmanc,  guiandonos,  como  ha  acostumbrado, 

desde  Tilqui;  j  prosiguiendo,  por  médano  parejo  y  con  los  mismos 
arbustos  expresados,  entre  los  ríos,  siguiendo  el  mismp  rumbo  del  nor- 

deste, cuarta  al  este.     A  las   cinco  horas   j  cincuenta   minutos,   aloja« 
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mos  en  un  prado,  pasado  un  atravieso  de  árboles  grandes  de  curi« 

mamil,  porque  ja  venia  la  tropa  4nu j '  fatigada,  j  se  habia  cansado 
una  muía. 

El  cacique  Puelmanc,  con  la  comitiva  de  Guilliches  que  iban 
delante,  se  alejaron,  y  así   alojaron  en  otro   lugar  mas  adelante. 

Aunque  todos  aseguran,  que  en  estos  terrenos  no  haj  agua; 
pero  JO  lo  dificulto,  porque  haj  muchos  taros,  gallinazos,  trinquis,  al- 

eones, águilas,  muchísimas  perdices  chicas,  j  otras  varias,  avecillas 
que  no  los  habitarían  sin    ella. 

JORNADA  XXVI. 

Desde  él  Plan  de  la  travesía  hasta  Meuco. 

(Junio  ].®    de    1806.) 

Como  habían  quedado  tan  maltratadas  del  medanal  (a)  las  caballerías, 
j  les  sería  mas  aliviado  caminar  de  madrugada,  a  las  doce  de  la  noche 

estuve  en  pié,  é  hice  «que  se  rodease  la  tropa  y  trajese  al  alojamiento^: 
á  las  dos  y  medía  estuvo  junta,  y  á  las  cinco  en  camino  nosotros,  síguien* 
do  el  mismo  rumbo.  A  las  dos  leguas  estuvimos  en  el  alojamiento  que 

tuvo  Puelmanc,  quien  ya  habia  caminado,  pero  dejó  allí  á  Manquelípi 
para  que  nos  guíase.  En  este  sitio  mudamos  rumbo  al  este-nor-deste,  y  conti- 

nuando por  médano  mucho  mas  pastoso,  algo  desparejo,  y  mas  solido,  á 
las  cinco  leguas  llegamos  al  lugar  de  Meuco,  que  es  una  veguilla  pastosa,  en 

^  donde  hay  dos  fuentes  de  agua  permanente,  y  algunas  cortas  lagüníllas, 
que  aseguran  suelen  secarse.  La  vega  está  rodeada  de  médanos  que  for- 

man cerrillos.  Todo  lo  que  hoy  hemos,  andado  ..serian  siete  leguas  por 

computo:  pues  aunque  llegamos  á  las  dos  de  la  tarde,  tragimos  paso  muy 

cortOy  é  hicimos'  dos  paradas  de  media  hora  para  aliviar  la  tropa.  Mucha 
mas  abundancia  de  pájaros  que  ayer  vi  hoy,  y  especialmente  perdices 

chicas,  que  llaman  sello  los  indios;   conformes  á  las   de  ̂  Chile. 

Al  rato  que  estuvimos  alojados,  hice  llamar  á  los  indios,  y  estan- 

do juntos  les  dije  que  ya  era  tiempo  de  que  se  adelantasen  á  dar  la 
noticia  de  mi  venida,  así  a  Carripilun  como  á  Pilquillan,  á  Paillatur  j 

á  Quillan,  pues  podíamos  encontrar  algunos  indios,  y  formar  novedad  de 

ver  la   caravana  con  tanta  cargaría   y   comitiva. — Me  contestaron,   que  de*» 

(«)     Digo  medanal^  porque  el  piso  e$  de  arena:  pero  adtierto  que    ninguna  parte  de  ége 
ctAre  la  uüa  del  caballo» 
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cía  bien,  y  que  en  la  noche  se  trataría  de  la  materia,  después  que  co« 
míese  y  me  acomodase ;  porque  seria  bueno  parase  un  dia  para  refrescar 
las  caballerías. 

A  las  seis  de  la  noche  volvieron  los  caciques,  y  estando  en  roí 

carpa^  les  dije; — Ya  os  he  dicho  cuanto  importa,  y  que  nos  es  precisa 
adelantar  noticias  á  estos  habitantes  de  nuestra  llegada  á  sus  tierras.  No 
demos  motivos  de  sontimientos,  sino  de  gratitud,  á  los  que  necesitamos. 

Aunque  mañana  pare  aquí,  es  forzoso  se  adelante  Puelmanc  con  D.  Jus« 
to  Molina;  y  siendo  el  mas  cerca  que  tenemos,  según  vosotros  mismos 
me  habéis  dicho,  Pilquillan,  vuestro  amigo,  á  lo  de  este  pasarán  priñsero; 
le  comunicaran  me  hallo  en  este  sitio,  y  hacién  Jóle  ver  que  vienen  con- 

migo el  gobernador  Manquel,  y  los  otros  oaoíques,  le  suplicaran  venga  á 
visitarlos,  o  mande  algún  moceton  á  enterarlos  del  estado  de  estos  luga- 

res, y  que  este  nos  conduzca  a  sus  toldos,  *para  que  allí  nos  orientemos 
de  cuanto  ipiporte  á   nuestra  seguridad. 

Allí  podré  esperar  la  contestación  de  Carripilun ;  alli  podremos 
encontrar  guias  que  lleven  Manquel  á  lo  del  cacique  Paillatur  y  a  lo 
de  Quillan,  cuya  vista  nos  importa,  porque  la  derezera  del  camino  á 
Buenos  Aires  es  por  tierras  de  estos,  y  no  por  lo  de  Carripilun,  que 
queda  muy  al  norte,  y  que  solo  necesitamos  por  ser  la  cabeza  princi- 

pal de  estos  terrenos;  y  allí  nos  surtiremos  de  carnes  y  cabalgaduras,  que 
de  uno  y  otro  venimos  días  ha  jiecesitados.  De  todo  lo  que  le  tratara 
Puelmanc,  para  que  solicite  de  sus  compatriotas  estos  anxilios,  que  se  les 

pagarán  por  el  precio  que   pidiesen» — 

Contestaron,  que  todo  estaba  bueno,  y  que  saldría  Puelmaoc  con 
Molina  bien  temprano,  que  pasarian  á  lo  de  Pilquillan^  á  quien  harian 

renii^,  6  que  mandase  á  verme;  que  estando  allí,  se  dispusiese  la  sepa- 
ración de  Manquel.  Pero  que  no  Kabia  necesidad  de  que  esperase  la 

contestación  de  Carripilun,  sino  que  siguiese  mi  marcha,  que  en  el  camino 

encontraría  su  respuesta;  y  cuando  no  fuese  como  deseamos,  Puelmanc' de- 
bería volver  con  celeridad  a  llegar  antes  que  nosotros  pudiésemos  mover- 

nos de  lo  de  Pilquillan,^ — No  me  pareció  mal  el  proyecto  ;  hice  llamar 
a  Molina,  y  quedando  ya  advertidos  que  bien  temprano  saldrian,^  se  re- 
tiraron. 

A  las  tres  de  la  mañana  tuve  á  Puelmanc  en  mi  toldo,  después 
de  haberse  llevado  en  parla  la  mayor  parte  de  la  noche  con  sus  com- 

pañeros, tratando  de  lo  que  habia  de  hacer^  y  los  recados  de  cada  uno 
que  debía  dar.  Me  dijo  que  ya  deseaba  salir,  y  no  veia  la  hora  que 
llegase  el  dia;   que  esperaba  esta  oca3Íon  diese  Carripilun  pruebas  de   la 

N 
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füucha  amistad  >^iie  láempre  tuvieron,  que  le  hiciese  favor  de  darle  a  éi 

el  agasajo  que  le  jnandaba  para  -captarlo  mas,  y  que  á  él  le  diese  un 

Ireoo  y  un  pañuelo,  que  el  freno  que  traia  estaba*  quebrado,  y  el  pa- 
ñuelo ya  viejo.  Hice  cuanto  me  pidió,  y  poniéndome  a  escribir  a  Car- 

ripiiun:  llegaron  á- las  cuatro  Manquel-y  'Marinan,  con  quienes  se  puso 
4  conversar  hasta  ser  de  dia, 

A  esta  hora  vino  Molina  á  ver  lo  que  mandaba:  le  entregué  el 

fsa^apbrte  del  Señor  Gobernador  Intendente,  para  'que  *  se  le  interpretase, 
y   una .  carta  mia,  cuyo  contenido  es  ̂   el  sigurentfe:^^ 

'  '  r 

*'  Nuestro  Católico  Monarca  (  que  '  Dios  gisafde  )  ̂tiene  teco- 
HQíendado*  a  los  Señores,  Yirej  de  la  cs^ital  de  Bltá^río?  Atre^,  y  Capitán 
General  del  reino  de  Chile,  te  hagan  ver  el  amor  que  os  tiene,  y  te 

den  pruebas  de  su  benevolencia.  Para  ̂ cumplir  estas  reales  ordenes,  he 
sido  comisionado  por  el  referido  Señor  Capitán  General,  y  me  hallo  en 

los  umbrales  -de  tus  tierras,  concia  comitiva' que  te  darán  á  entender 
las  credenciales  que  *  incluyo. 

^^Espero  ̂ o  tu^penñiso  para  iiiternarfue  hasta  esos  toldos,  en  donde 
deseo  verme  cuanto  antes,  y  proponerte  bienes  ̂ ue  luego  conoceréis  por 
su  valor.  Para  merecerlo,  mando  con  esta  al  cacique  Puelhianc,  y  á  D. 
Justo  Molina;  uoo  y  otro  te  dirán  algo  de  mi  trato  y  buen  corazón,  por 
lo  que  deberás  prometerte  mayor  seguridad  en  cuaúto  diga,  Üe  esta 

necesito  también,  para  proseguir  *  sin  recelo  por  tus  tierras,  y  espero  me  la 
írai^queareis,  ceifao  mi  persona  y  comisión  io  eTcigen. 

^^Puelmanc  te  entregará  por  sus  manos  un  obsequio  que   mi  volna- 

tad  adelanta  á    los  que   tiene    destinados,    para   que  recabas  'de  las    mias. 
Espero  lo  tomes -en   prueba  de  mi   buena  ie,    y  deseo  que  tengo  de   ser- 

^virte. 

^^N^iestro  Señor  te  guarde  muchos  años.«^Meuco,  7  Jimio  S  de  1806, 
Luis  de  la  Cruz. 

^^  Señor  cacique,  ̂ gobernador  Carripilun,  -  en  «las  tierras    d^  ManiiU 

^  m^pu/'  ^ 

Para  que  interpretase  la  earta  y  pasaporte,  que  como  credenciales  le 

iiiclui,  comisioné  al  español  Marcelo  Molina,  y  se  despidieron  bien  instrui- 
dos de  euanto  debian  obrar. 

A  las  cuatro  de  la  4arée  llego  al  alojamiento  de  Manquel  un  indio 

33 
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de  estas  reducoiones,  y  después  de  las  iiraoíanes  !•  traja  a  ni  toldo«  M« 

lo  ofreció,  diciendome  era  su  aobriao,  q«e  no  lo  conocia,  porque  era  obIub-* 
do  de  estas  tierras^  y  hacía  mas  de  cuarenta  años  que  no  reia  a  su  ma* 
dre,  que  fué  peguencha^  y  también  pariente  de  Tracas  Que  Pilquillan 

no  yenia  por  hallarse  en  otro  lugar  que  el  que  Puelnsnc^  dijo  tívíjí^ 
que  á  este  mando  para  que  fuésemos  mañana  á  parar  ásu  toldo,  y  que 
allí  saldría   también  Pílquillan. 

Recibí  al  indio  con  el  agasajo  que  em  regular,  y  habiéndomele 

ofrecido,  y  ponderado ,  cuanto  gusto  tenia  en  haberle  traidü  su  tio  M«n- 
quel,  gobernador  de  los  Peguenches,  y  saber  que  era  también  pariente 
de  Treca,  cacique  de  toda  mi  estimación,  le  empecé  á  preguntar  por  lod 
principales  de  «u  nación,  sus  habitaciones,  ¿donde  las  tenian^  y  en  donde 

se  hallaba  Carripilun  y  Quilané — Me  contesto,  que  Carripilün  vivía  en 

el  lugar  de  Maribil,  dos  dias  y  medio  distante  de  aquí.  -Que  Quillan, 
cuatro  dias,  cerca  de  las  salinas  de  Buenos  Aires;  qoe  Paillatur,  en  Cha-^ 

quilque^  á  las  derezeras  de  Buenos  Aires :  y  asi  que  todos  los  caciques 

estaban  separados  con  sus  reducciones. — P.  ¿Qué  si  ha  estado  alguna  wei 
en  Buenos  Aires? — Me  contesto,  que  solo  en  una  ocasión,  pero  que  es  muy 
práctico  del  camino  ̂ as  recto,  atravesando  los  llano9# — P;  ¿Cual  era  el 
camino  mas  derecho,  y  como  se  llaman  los  lugares  que  se  atraviesan 

para  llegar  en  menos  jornadas  á  Buenos  Aires? — R«  Que  saliendo  de  aquí 
por  donde  venia  la  luna,  que  era  al  este,  coarta  al  norte,  es  el  mas 

recto*  Que  primero  se  llegaba  al  lugar  de  Chaquilque,  y  después  á  Cht- 
yen,  á  Malcuaca^  á  Quilquil,  á  Cololanquen,  á  Tuay,  á  Aldirinanco,  k 

Lelbun«Mapu;  que  ya  ahí  son  las  castas  á  Leubuco,  á  Catrilechi-mamii,  á 

Trilis,  á  Moneólo,  á~  Mallin-Iauquen,  á  Pichiloo,  a  Cumaloo,  á  Chalac, 
á  Gualanelá,  á  Butanguencul,  á  Leubu*Mapu,  y  á  Loncoguaca;  y  de  aquí  ya 
está  en  tierras  de  españoles,  y  qué  con  mis  cai^s,  despacio  en  10  ó  IS  dias 

estaria  en  Buenos  Aires. — P#  ¿Qué  si  hay  aguas  estables  por  todo  el  camino?~. 

R.  "Que  todos  los  lugares  que  ha  nombrado  son  aguas  perpetuas,  y  que  cer- 
ca   una   de  otras   como  de  aquí    á  sus   toldos,  y    algunas   poco   mas.   P. 

¡  Qué  si  son  corrientes  las  aguas,  ó  de  lagunas. — R.  Que  son  FagunaSi 
— ¿Qué  si  hay  leña? — R.  Que  si,  hay  mucha  leña  y  gruesa  hasta  mas  de 
la  mitad  del  camino,  y  de  ahí  para  adelante  algunos  arbustos,  y  dos  dias 
sin  leiía,  que  se  hace  fuego  con  achupalla«— «P.  ¿Qué  si  todos  los  terrenos 
son  parejos,  capaces  de  tq^üt  carretas,  y  si  son  pastosos.  Qué  si  hay  are- 

nales, o  son  de  tierra  firme  todos  los  campos? — R.  Que  todas  las  tierras 
son  llanas,  muy  pastosas,  y  de  tierra  firme;  que  por  todas  partes  pueden 
rodar  carretas  sin  el  menor  embarazo,  porque  no  hay  zanjones,  ni  barran- 

cas, i  ni  otro  estorbo,  que  algunos  árboles  en  este  atravieso  basta  lo  de 
Quillan,  que  puedan  por  la  vereda  impedir  el  transito.~P.  ¿Qué  si  hay 
camino  traginado  por  los  lugares  que  me    ha  nombrado  ? — R.  Que  hasta 
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^aM  castaa  hay  camiiKD  real,  y  de  ahí  jpara  adelante  ̂ e  corta  dereeho  a  LujaUi 

•-^P»  ¿Qué  Bi  podría  llegarme  por  eie  «amioo? — R*  Que  fil  me  Uevatia^ 
pero  que  yendo  a  lo  de  Oarripilan,  me  iba  mucho  ai  norte,  y  seria  mu- 
eha  irueha*  Que  este  camino  lo  sabia  Poelmanc^  y  otros  tkiuóhos  indios, 

que  me  traerían  por  él  á>  la  vuelta,  pves  estaba  muy  cérea,  como  lo  ex- 

perimentaría, y  que  era  mejor  que  los  óticos  que  van  por  lo  del  difun- 
to  Quintrepi,  y  otro  para  las  fronteras  del  Sauce,  porque  tienen  menos 

ttg^uas  y  íeñai* — ^P.  ¿Qué  si  este  camino,  que  dice^  está  cerca  del  de  las 
Salinas?«~Rc  Ctae  esta  cerca,  á  distancia  tie  dos  dias,  ó  dia  y  medio  al 

|ia80^<~P.  ¿Qué  si  habrá  recelo  por  ese  camino,  de  que  los  indios  nos 
Bugetasen? — R.  Que  en  captando  á  Quillan,  que  es  el  mas  aleado,  y  la 
cabeza  principal,  ya  los  demás  no  valen,  y  estfcn  yendo  todos  los  dtás  á 
la  frontera,  y  á  las  Saliims^  cuando  vienen  españoles:  peto  que  Quillan 

jamas  se  allega  ni  á  las  Salinas, — P»  ¿Qué  si  en  t9dos  estos  lugares,  6 
en  algunos  viven  indios,  que  me  exprese  los  que  están  póbladoá?—^R.  Que 
en  Cololanquen  ?ive  Cayupan,  que  en  Tuay,  Manquechen,  y  en  Aldi- 
rinanco,  Quillan;  y  de  ahi  para  adelante  todas  ton  tierras  despobladas. 
Que  indios  hay  muchos  afuera  del  camino,  pero  él  no  sabe  decirme  el  número 

que  habrá;  que  Pilquillan  me  dará  mas  razón  de  todo  cuanto  desee  sa« 
ber^   pues  él  es  moceton,  y  tiene  pocos   conocimientosé 

Le  pregunté  á  Manquei.  ¿Qué  como  tiene  en  estas  tierras  tantos 

parientes,  y  desde  qué  tiempo?  ¿Qué  si  siempre  han  sido  estas  (ierras 
pobladas  de  indios,  o  fueron  solo  pobladas  miando  se  vinieron  los  Ran^i 
quilinos  de  la  Cordillera  á  habitarlas? — R»  Que  en  estos  terrenos  habitan 
indios  desde  tiempos  inmemoriales,  que  asi  le  oyó.  á  sus  antepasados,  y 
siempre  estas  naciones  fueron  enemigas  de  los  otros  Guilliches,  que  hoy 

gobierna  Canigcolo*  Que  Quiiíeipil  fué  gobernador  Peguenche,  y  tan  guer- 
rero, que  siempre  estuvo  con  la  lanza  en  Mas  manos,  maloqueando  á  los 

Guilliches  y  Llamistas,  y  aun  á  estos.  Que  encolerizadas  estas  tres  na« 
cienes,  se  comunicaban  las  lunas  en  que  los  hahian  de  asaltar,  y  asi  a 
tin  mismo  tiempo  y  á  una  misma  hora,  les  entraban  jior  diferentes  par« 
tes,  y  los  fueron  destruyendo.  Que  hubo  ocasión  en  que  doscientos  y 

mas  Peguendies  que  andaban  guanacando  por  el  lugar  de  Auquinco,  (los 
que  se  alojaron  en  la  aguada  en  que  nosotros  mismos  nos  hospedamos)  de  ma- 

drugada llegaron  alli  estos  Ranquilinos,  y  acabaron  con  todos,  sin  que 
hubiese  quedado  uno  que  lo  contase,  sino  los  cuerpos  en  el  campo  como 
bestian^  y  los  rastros  de  estos  nacionales,  para  conocer  que  ellos  habían 
úáo  los  del  destrozo»  Que  asi,  pues,  se  fueron  despoblando  sus  terrenos 
de  hombres  y  de  mugeres,  llevándoselas  cautivas;  y  varías  familias  que 
vivian  por  Ranquel,  otras  por  Treuco,  y  otras  por  Cobuleubu,  tomaron  el 

partido  de  venir  á  implorar  el  asilo  de  estos  mismos  enemigos,  por  no 
morír  en  manos  de   ellos  en  aquellos  montes»     Que    llegaron  á  Chadileu^ 
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bu,  y  de  úllí  mandaron  metraje  á  estos  indios,  avisando  que  allí  estaban^ 
y  venían  á  vivirse  coa  ellos,  y  a  ser  esclavos  volnntarios.  «Que  entonees 
fueron  á  recibirlos,  y  sei  los  trajeron:  desde  cuyo  tiempo  se  vino  la  ma« 
dre  de  este .  moceton,  y  otros  Peguendhes  que  aquí  han  procreado,  y  han 
llenado,  esta^  tierras.  Que  la  mayor  parte  <le.  habitadores,  jqiie  en  el^ia 
ha y^  son   descendientes  de  .aquellos   montes. 

.  Qu^  él  se  acuerda,  que  desde  Tilqni  hasta  Cobtileubo,  habia  una 

reducción  de  mas  de  seis  cientos  Peguenches;  en  el  Tocaman,  Treuco  &•* 
otros  tantos.  Que  ea  la  Capilla  y  Codíleubu  mas,  -y  que  eran  tantos  x}«te 
no  se  conocían,  sino  las  cabeza^. principales.  Pero  todos >  fueron  muertos  por 

los  brazos,  de '  los  < enemigos*  Que  se /consumieron  sus  padres,  .parientes, 
amigps  y  paisanos;  :que  las  haciendas  saciaron  la  <^odicia-  de  los  Guillichea, 
y  de  estos,  y  en  fin  que  solo  con  lágrimas  puede '  cantarse  tan  lastimosa 
escena;: y  hacer  memoria   tan  triste  no  es  para  este  tiempoi — 

Le  hice  presente,  que  esas  consecuencias  eran  precisas  a'lasguer^ 
ras,  y  al  no  tener  conducta  en  ellasrpero  que  ya  se  les  acabo  ese  tiempo  de 
infelicidad;  que  ahora  son  nuestros  amigos,  y  con  nuestra  amistad,  no  so- 

ló son  respetados,  sino  también  temidos ;  no  «olo  son  queridos,  sino  que  «e 
ven  granjeando  las  amistades  de  todas  las  naciones:  pues  nosotros,  no  solo 

tenepios  armas  aventajadas,  -  sino  prudencia  para  hacer  conocer  y  -distinguir 
la  razón.  A  este  tiempo  avisaron  a  Manquel  que  sus  cabalgaduras  no  ha« 
bian  parecido,  y  se  despidió,  con  su  nuevo  pariente,  prevenido  de  i^uebieii 
temprano  marcharíamos. 

JORNADA   XXVIL 

Desde  .Meneo  á  Tolvan. 

f  Junio  3  de  1806-.) 

A  las  nueve  de  la  mañana  mmitames  á  oaballoi  y-^ontifitiamos 
el  rumbo  y  misma  calidad  de  jnédano,  sin  ninguna  madera,  hasta  una 

laguna  llanxada  Gualico,  donde  se  completó  una  hora.  Desde  eáte  ̂ - 
tic  mudamos  el  rumbo  al  ner-nord-este,  por  el  que  caminamos  tres 

leguas  y  seis  cuadias,  hasta  la  una  j  doce,  que  llegamos  á '  los  toldos 
(le  Angueñan,  que.es  un  sitio  de  médano  cen  una  i fuente  -de  agua 
dulce,  y  algunos  árboles  de  algarrobos^ 

Mas  de  veinte  j  cinco  indios  mocetoaes,  de  buenas  presencias, 
y  bien  montados,  me  esperaban  en    distintas   puntas^de  cerrilles,  •  coa 
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Tarios  trozos  de  jeguas  j  caballos.  Luego  que  me  desmonté,  me  tra* 
jo  Angueñan  un  ternero  de  regalo,  para  que  tomase.  A  mas  de  que 

^«ra  preciso  agradecer  la  fineza,  se  la  estimé  como  que  hacía  algu- 
nos días  que  no  tomaba  carne  fresca :  se  la  correspondí,  dándole  añil, 

cbaquiras,  un   pañuelo  j  un  sombrero. 
m 

A  las  tres  de  la  tarde  se  puáo  á  la  rista  una  cuadrilla  de  in« 
dios,  sobre  un  cerrillo  de  arena,  de  los  muchos  que  circundan  esta 
estancia.  Al  poco  rato  vino  un  mensage  a  los  indios,  diciendo  que 
el  cacique  Ñaupa  jan  estaba  con  algunos  mocetones  á  la  vista;  que 
ignoraba  que  españoles  eran  los  que  estaban  en  este  sitio;  que  si 
habia  novedad^  pues,  por  novedad  le  contaron  casualmente,  que 

Molina  j  el  cacique  Puelmanc  se  habían  internado  para  lo  de  Car- 
ripilun,  sin  hacer  juicio  de  él;  qué  habia  oido  que  venia  un  caba- 

llero, j  antes  de  llegar  á  saludarlo,  fuese  uno  de  los  indios  que 

4o  conducia  á  darle  razón  de  quien  era,  á  qué  venia,  y  para  don*- 
de  caminaba.  Asi  que  los  caciques  recibieron  el  recado,  me  lo 

pasaron,  y  mandé  con  Manquelípi,  al  dragón  Baeza,  y  al  capitán  Ja- 
ra, diciéndole,  que  con  solo  sabor  que  venia  del  reino  de  Chile,  de- 

bia  inferir  que  no  tenia  conocimiento  ni  de  estas  tierras,  ni  de  estos 
habitantes,  ni  de  los  caciques  que  los  gobernaban.  Citue  mi  deseo  ha 

-sido  no  faltar  á  las  atenciones  que  debo  en  tierras  estrañas;  '  y  por 
esta  causa  anticipé  á  Molina  y  á  Puelmanc  á  lo  de  Carripilun,  para 
que  me  permitiese  pasar  adelante,  pensando  era  la  única  cabeza  eñ 
estas  reducciones;  que  desde  este  lugar  fué  á  encontrarme  el  dueño 

de  esta  estancia  llamado  Angueñan,  quien  me  aseguro  podia  seguir 
mi  marcha  sin  la  menor  desconfianza.  Q,ue  confiado  en  sus  razones, 

mé  trasladé  k  este  sitio,  en  el  que  tengo  el  gusto  de  divisarlo;  y 
siendo  servido  de  llegar  á  mi  toldo,  lo  trataré  un  rato,  me  conocerá, 

y  será  enterado  de  cnanto  desea  saber.  Tuvo  un  largo  rato  de  par- 
la con  los  del  mensage,  y  se  dejaron  venir  á  toda  carrera,  dando 

una  media  vuelta  á  mi  toldo.  Hice  disparar  tres  tiros  de  pistola,  y 
habiéndose  apeado,  vino  á  abrazarme  con  su  capitanejo,  y  dos  indios 

de  respeto.  Los  entré  al  toldo,  y  le  dije: — No  creo  debo  hacerte 
presente,  Naupajan,  otra  prueba,  de  mi  voluntad  que  tengo  á  estás 
naciones,  y  de  la  importancia  de  las  noticias  que  os  conduciré,  que 
el  dejarme  ver  en  tus  tierras  tan  distante  de  las  mias  :  cuando  he 
hecho  esta  acción,  en  que  ja  podréis  regular  las  incomodidades  que 
he  pasado,  ¿porque  podría  escusar  la  atención  de  mandarte  un  men* 
sage,  avisándote  mi  llegada?  Piensa  bien  en  esto,  y  deberás  discul- 

parme, como  que  un  forastero  no  conoce,  y  por  esto  no  incurre  e^ 
defectos  de   atenciones,    que    no    pudiera    prevenir    sin    ser    adivino. 
Molina  y  Puelmanc  fueron  mis   enviados,  y  aunque  suponga  que  estos 34 
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te  oonoceriatt  por  ̂ ber  andado  en  estas  tierras,  pbro  no  sabrían 
donde  ahora  vives,  j  por  eso,  ni  me  lo  previnieron,  ni  adidrtiejron 
pasar  á  verte*  Así,  debéis  discalparme,  y  perdonar  a  ellos.  Ta  eoie 
tenéis  aqoi,  estoj  en  tas  tierras,  deseo  hacerme  tu  amigo,  j  no  he- 

mos de  empezar  la  amistad  con  sentimientos  de  poco  fundamento,  q«e 

acortan  el  tiempo  con  que  debemos  daros  á  conocer. — Me  respondió, 
que  asi  como  supo  que  Molina  habia  pasado  para  la  de  Carrípilun 

á  darle  parte  de  un  caballero  que  traía,  dijo: — Carripilun,  es  el  sol 
de  estas  tierras,  irá  á  darle  con  celeridad  la  noticia;  de  mi  no  ha 

hecho  juicio  para  pasarme  á  ver,  menos  lo  haría  para  ponerme  en 
noticia  de  ese  guinea  que  viene.  Así,  pues,  este,  no  tiene  culpa,  j 
voj  á  encontrarlo  para  conocerlo  j  ofrecerme;  y  también  le  haré 
presente  que  Molina,  cuando  pasó  el  año  pasado,  recibió  en  mi  casa 
mil  favores,  se  los  hicieron  también  mis  mocetones :  les  prometió,  j  á 
mí  darnos  cuanto  se  le  previno,  j  ahora  con  desprecio  se  pasa  por 

nuestras  puertas  sin  hablarnos  j  sin  preguntarnos  como  estamos.*— 
De  nuevo  le  respondí,  que  no  podia  saber  en  donde  vivía,  sin.  estar 

en  el  camino,  j  que  jendo  a  lo  de  Carrípilun,  en  donde  deben  jun- 
tarse los  caciques  de  estos  distritos,  para  que  oigan  los  mensages 

que  traigo  de  mis  superíores,  allí  esperarían  verlo,  tener  la  satisfac- 
ción de  saludarlo,  j  corresponder  sus  finezas. — Me  contestó,  que  es- 

taba mu j  bien;  j  seria  cierto  lo  que  le  decía;  que  él  no  iría  á  lo  de 
Carrípilun,  pues  no  era  chiquillo  para  andar  mas  pasos.  Q,ue  para 

cumplir  comigo  era  ja  bastante  con  haber-  venido,  j  el  sentimiento 
que  tenia  con  Molina  no  podia  quitárselo  con  palabras,  porque  este 
lo  habia  engañado,  prometiéndole  regalos  para  grangearle  obsequios 
que  entonces  le  hizo. — Le  contesté,  que  ja  jo  me  le  mostraría,  re- 

galándole alguna  cosa,  pero  que  quisiera  fuera  sin  resentimientos  á 
lo  de  Carrípilun:  porque  en  estos  casos  deben  los  hombres  ceder  de 

su  derecho  por  mirar  lo  conveniente  á  su  patria.  Q,ue-  jo  ignoro  ai 
debe  ir  ó  no  á  lo  de  Carrípilun;  pero  que  siendo  mi  destino  allí, 

le  estimaría  fuese  sin  etiquetas. — Me  respondió  que  alojaría,  j  me 
respondería  por  la  mañana. — Acepté  j  se   retiró  á  alojar. 

4 

Seguidamente  llegaron  á  visitarme  porción  de  indias,  con  la 
familia  de  PilquiUan.  Las  mas,  vestidas  de  paño  de  segunda,  j  en 
su  rito  muj  bien  adornadas.  Repa^^  en  ellas,  ademas  de  venir  mas 
pintadas  que  las  Peguenchas,  que  muchas  eran  lagañosas,  j  con  los 

párpados  inchados^  que  continuamente  se  tiraban  las  pestañas;  j  pre- 
guntándoles que  porqué  era  allí  tan  común  en  las  mugeres  la  enfer- 

medad de  la  vista?;  se  rieron,  j  una 'me  respondió  que  no  era  en« 

fermedad,  sino  que  para  parecer  bien,  se  'adelgazaban  las  cejas,  j  se 
arrancaban  las  pestañas.    Pudiera  haberme  sido  sospechoso   el  axioma, 
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sino  hubiera  notado,  que  la»  mas  jam^s  eran  ias  mas  escasa»  de  este 
natural  adorno. 

Cincuenta  j  cuatro  indios  se  juntaron  en  este  sitio  en  el  resto 
del  dia,  prueba  de  los  que  habrá  en  estos  lugares.  Las  precauciones 
tomé  conforme  al  número  de  mi  gente,  y  lo  que  maB  me  r^oelaba,  fué  que 
me  robasen  las  caballerías.    A  todos  les  hice  4ar  tabaco  7  bisoocho* 

A  las  siete  de  la  mañana  entró  á  mi  toldo  Pilquillan:  me  sa-^ 
hidó,  j  echó  una  relación,  como  acostumbran  los  Peguenohes,  ofre- 

ciéndoseme 7  pidiéndome.  Le  di  un  sombrero,,  chaquiras,  Uanoatus  7 
tabaco.  Al  poco  rato  entró  Naupa7en,  7  después  de  los  primeros  cumplid 
mientes,  le  pregunté  ¿que  como  se  hallaba  para  acompañóme  á  lo  d#  Car^ 
ripilunl — Me  contestó,  que  solo  hubiera  ido  á  lo  de  Carrípilun  por  Conocoj^ 
me;  que  7a  habia  merecido  esto,  7  lo  escusase;  que  me  acompañaría  hoy 
con  toda  su  gente  hasta  el  alojamiento,  7  entonces  se  retiraría  a  sus  tol^ 
dos. — Le  pregante,  que  si  no  asistiría  á  la  parla  que  debia  hacerse  fiu  lo 
de  Carrípilun: — ^me  contestó,  que  diciéndole  70  su  contenido,  me  sabría 
responder  según  su  intención,  que  era  hombre  formal,  7  no  sabría  yaríar»— 
Le  expresé,  que  mi  reñida  ha  sido,  con  el  objeto  de  reconocer  el 
camino  por  que  anduvo  Molina,  7  otros  que  se  conociesen  por  mas 
rectos  7  mejores,  con  el  jfin  de  entablar  uns^  franca  correspofideBcii^ 
desde  la  Concepción  á  Buenos  Aires,  7  desde  Buenos  Aires  4  la  Coi^ 

cepcion.  Que  esta  correspondencia  debia  presumirle  el  príncipio  ma» 
seguro  para  unirse  con  nosotros,  de  tal  modo,  que  debiamos  unos  y  otros 

formar  un  cuerpo:  que  lograrían  la  ventaja  de  tener  á  nuestra  pode- 

rosa nación  por  amiga,  7  de  consiguiente  de  protector  á  nuestro  so- 
berano; que  mirándolos  con  la  ma7or  ternura  ha  expedido  sus  reales 

órdenes  a  fin  de  que  se  ponga  en  uso  este  trato,  comunicación  7  oo* 

merdio.  Q,ue  por  este  arbitrio  quería  hacerles  ver  su  paternal  amor 

7  su  real  amparo  7  protección;  que  7a  vería  cuan  útil  seria  á  su  nación, 

esta  buena  correspondencia,  7  las  ventajas  que  de  ella  se  lograrían^ — 

Me  contestó,  que  celebraba  la  noticia  que  le  Maba,  7  me  agradecía 

las  pensiones  que  habría  pasado  por  venir  hasta  estas  tierras:  que  por  su 

parte  no  habia  embarazo  al  buen  cumplimiento  de  mis  deseos,  7  que 
cuanto  hiciese  Carrípilun  sobre  la  matería,  él  lo  daria  por  bien  hecho» 

7  sabría  oumpUr  por  su  parte  cuanto  él  prometiese.->-Hablamos  mucho 
rato  sobre  el  asunto,  sin  que  él  acordase  cosa  que  no  fuese  á  la  ina7or 

segurídad  7  franqueza  de  los  tránsitos,  7  concluí  la  conversación  dán- 

dole una  chupa,  llancatus,  cintas  7  añil ;  7  á  sus  dos  capitanejos  Lla- 

minttnco  7  Apeles,  chaquiras,  añil,  tabaco  7  cintas. 
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Desde     Tohan   á   Butaíeqiten. 

(Judío  A  de  ISOiS.*) ■ 

A  las  naeve  j  emito  esrturo  la  cararafia  en  eamino;  me  despedí  de 

Ánqneñan,  j  siguiendo  ̂ l  nimbo  al  norte,  caarta  al  nor-oeste,  con  tu 
acompañamiento  del  cacique  Naupajan  y  toda  la  indiada,  seguimos  e^ 
camino  atravesando  por  la  abra  de  uno  de  los  cerrillos,  que  circun- 

daban el  lugar;  entramos  á  un  plan  parejo  de^trumau,  pastoso  j  sin  leña; 
á  las  veinte  cuadras  llegamos  á  una  laguna,  "nombrada  Botalanquen. 
Prosiguiendo  por  igual  senda  á  la  misma  distancia,  pasamos  á  la  ribera  de 
otra,  llamada  Manibil:  poco  después  dejamos  otras  dos  chicas,  que  la  una 
era  salada,  como  Jas  dos  antecedentes,  y  la  otra  dulce;  y  caminando  por 
camino  igual,  á  la  legua  j  treinta  cuadras  estuvimos  en  la  laguna  y  lugar  de 

Butatequen,  cfue  seis  cuadras  al  este  de  ella  tomamos  nuestro  aloja- 
miento al  lado  del  oriente  de  la  toldería  del  capitanejo  Llaminanco, 

junto  á  un  pujio  de  agua  dulce.  Este  capitanejo  es  la  segunda  per^* 
sena  de  Naupajran. 

Una  porción  de  yeguas  y  caballos  estaban  inmediatos  á  su  toU 
dería;  me  han  asegurado  es  costumbre  de  Gstos  habitantes  hacer  ma- 
nifestacion  de  sus  haciendas  á  los  forasteros,  para  que  formen  de 
ellos  concepto   de   ricos. 

Todo  el  tiempo  que  se  tardó  en  descargar  y  acomodar  las  tien- 
das, se  mantuvo  á  caballo  Naupajan  f  su  comitiva,  y  luego  que  es« 

tuve  desocupado,  se  apeó  á  darme  un  rato  de  conversación.  Me  reiteró 
sus  ofertas  y  franqueza ;  le  repeti  mis  anteriores  encargos,  y  se  des- 

pidió con  la  major  parte  de  los  indios.  Ya  el  capitanejo  tenia  co- 
mida  prevenida,  y   fueron  todos  á  comer  allí. 

La  muger  del  capitanejo  vino  al  poco  rato  con  un  cordero:  la 
recibí  con  mi  mayor  caríño,  la  obsequié,  y  pasada  media  hora  fui  á 
pagarle  su  visita.  Repartí  porción  de  agujas  á  todas  las  mugeres  de 
sus  toldos  que  componen  el  sitio;  me  celebraron  como  que  les  com- 
placia  el  deseo,  y  me  devolví  á  mi  estancia.  En  estos  toldos  vi  dos 
hijas  de   este  capitanejo,   que  eran  donosas. 

A  las  4  de  la  tarde  nos  pusimos  á  comer,  y  poco  después  avi- 
isaron  del  mensage  que  habia  llegado  de  lo  de  Carrípilun.  Le  hice 
«ntrar,  y  llamando  al  capitán  Jara  para  que  interpretase  su  razona* 

oniento,  me  dijo: — ^«^Q,ue  el  corazón  de  Carrípilun  estaba  como  una  fiera 
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contra  Molina,  porque  lé  habnn  asegurado  que  vino  el  aña  pasado  á 
registrar  sus  fuerzas  7  tierras  con  objetó  de  v^nir  á  maloquearlo:  que 
asi  tenia  mandado^  que  luego  que  pasase  sus  primeros  terrenos  lo  ma« 
tasen,  ó  botasen  de  ellos;  pero  así  como  recibió  mi  carta,  sintió  la 
tranquilidad  que  debía.  Q,ue  este  consuelo  jo  se  lo  he  traído,  j  rae 
esperaba,  con  deseos  imponderables  de  que  cuanto  antes  llegase  eco 
felicidad  á  sus  toldos,  que  me  cfrecia  con  toda  su  buena  yoUntad. 
Q,ue  juntara  sus  caciques  y  mocetones  para  que  todos  juntos  con  é\ 
reciban  los  consejos  que  de  parte  de  mis  gefes  traigo.  Pregunté  al 

mece  ton  que  ¿qnien  era,  j  qué  órdenes  traia  de  su^  superk»r?~*Me  oon«^ 
testó,  que  era  el  capitanejo  de  Carripilun,  que  se  llamaba  Payllanancúf 

y  las  órdenes  que  traia  eran  de  no  separarme  de  su  persona  hasta  no  po* 
üerme  inmediato  á  la  presencia  de  Carripilun» — Le  hice  dar  de  comer 
muj  bien,  j  poniéndole  su  alojamiento  entre  los  míos,  se  retiró  á  vi- 

sitar a  todos  los  caciques^ de  «mi  comitiva. 

A  las  ocho  de  la  nedie  tuve  de  TÍsita  ala  viuda  del  difunto 

cao,  de  quien  hice  mención  en  aquellas  'tierras:  fué  muj  regalada,  j 
ella  me  obsequió  con  unas  semillas  de  lancú,  del  que  traté  con  la 
captiva  en  Pulce,  j  es  un  grano  inútil  de  pasto;  j  unas  frutas  del 

árbol  chanal  ó  chical,  que  es  una  ̂ graciosa  avellana,  j  del  gueto  del 
dátil  su  comi()a. 

JORNADA   XXIX. 

JDesde  ButcUequen  á  Rimeco. 

(Jmto  &  de  1806*) 

A.  las  nueve  y  cuarto  monté  á  caballo,  acompañándonos  el  capita- 

nejo Payllanancú,  y  su  moqeton,  y  enseñando  la  ruta  que  debíamos  tomar,  nos 

dirigimos  al  .nord«este,  xuarta  al  este,  4por  senda  pareja  y  con  suficientes 
maderas,  ,por  los  contornos  de  chícales,  muy  hermoso  árbol,  muy  útil,  tan- 

to por  el  fruto,  como  ,por  sus  maderas^  que  serán  tan  durableí  como  los 
espinillos  de  nuestro  Chile,  que  no  les  aventaja  el  fierro  en  duración,  y 
asi  merecen  todo  aprecio  para  cercos  y  otros  destinos,  por  la  experiencia 
de  que  duran  siglos*  A  poco  mas  de  una  legua  pasamos  por  la  rivera  de 
una  laguna,  llamada  Aíganco,  en  cuyo  lugar  nos  salieron  al  camino  dos 
indios  á  vender  corderos,  y  por  hablarlos  y  obsequiarlG;s,  paré  por  media 
llora.  Continuamos. la.  marcha  al •  nurd-este,  x^uarta  al  norte,  subienda  una  lo- 

ma  trumagosa  ̂ y  baja,  capaz  de  rodar  carros;  y  descendiéndo*Ia,  llegamos 
á  otra  del  sombre   Chadilauquen,  que,  en  la   cabezera   del  sur   tiene   una 

vertiente  de  a^ua  dulce  que  le  confluye,  y  ella  es  salada;  proseguimos  por 35 
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su  playa,  como  psira  el  norte^  estanáo  llena  de  patos,  y  algiittos  arbustos, 
y  separándonos  de  ella  y  de  su  cajón,  qae  e»  muy  poblado  de  arboles  de 
la  especie  referida,  ascendimos  á  otra  loma  bajii,  desde  cuya^  alturas  por 
cualquiera  parte  que  se  estiende  la  rista,  sé  columbraban  multitud  de  árbo* 
les  de  los  referidos*  La  descendimos  por  igual  clase  de  camino,  y  estuFÍ* 

mos  en^jiín  bajo,  en  que  ?e  encuentra  otra  laguna  llamada  Metanquil,  que 

pasada,  y  un  retazo  de  buen  camino  de  terreno  mais  firme  aunque  siem- 
pre trumagoso,  llegamos  al  lugar  de  Rimeco  á  launa  y  tres  cuartos  de  la 

tarde,  en  el  que  se  encuentra  otra  laguna;  y  al  lado  del  norte  de  ella  to« 
mames  alojamiento,  al  abrigó  de  unos  árboles  de  los  mism^.  En  esta 
ribera  hemos  encontrado  muchos  caballos^,  vacas  y  yeguas  de  Carrípilun, 
Me  ha  dicho  el  capitanejo,  que  ya  la  tolderia  e^á  cerca,  y  que  antes 
de  medio  día,  podremos  llegar  á  ellos» 

Al  poco  rato  que  estábamos  alojados,  llegó  el  ca|M(anejo  de  Nau<* 
payan,  de  cuyos  toldos  hoy  salimoF,  que  seguía  también  para  lo  de  Car- 
ripílun,  con  el  objeto  de  hallarse  en  la  junta,  a  que  dijo  había  sido  hoy 
citado  con  precisión,  después  de  haber  salido  nosotros. 

A  las  ocho  de  la  noche  llamé  a  mi  toldo  á  Payllanancú,  y  le  di- 

je : — ^^  Ya  estoy  por  tus  razones  enterado  que  me  hallo  cerca  de  la 
toldería  de  tu  gefe  Carripílun.  Mucho  lo  celebro,  pues  deseaba  conocer^* 
lo  y  tratar  con  él,  y  confio  que  mañana  se  yerán  cumplidos  mis  deseos 
y  solicitud*  En  haberte  mandado  Carripiiun  á  recibirme  y  auxiliarme,  ha 

recomendado  tu  persona,  pues  con  esta  sola  accic^n,  me  ha  mandado  de- 
cir que  soii  su  segunda  persona,  que  eres  toda  su  confianza  y  estimación, 

y  por  lo  mismo  creo  que  así  será,  y  que  sabrás  agradecer  el  apreoio^que 
de  tí  haga.  Te  recalo  esta  chupa,  este  sombrero,  estos  llancatus,  y  este 
añil,  que  todo  se  aprecia  en  tu9  tierras.  Mañana  te  vestirás  con  este 

trage,  ¡lara  llegar,  anunciando  que  te  he  recibido  bien,  y  te  he  apreciado  co- 
mo mensagero  de  tu  Gobernador:  y  será  bueno  que  antes  que  caminemos, 

mandes  adelante  á  tu  moceton,  dando  noticia  que  estamos  caminando,  y 
presto  llegaremos.  Pero  para  que  procedamos  con  acuerdo  en  todo  de  nues- 

tros amigos  caciques  Pegue nches,  por  la  mañana  trataremos  de  la  ceremo« 
nia  que  ellos  quieren  usar,  según  sus  costumbres  que  yo  ignoro. 

Quedó  tan  agradecido  Payllanancú  al  obsequio,  que  con  expresio- 
nes mas  que  finas  lo  manifestó,  y  me  contest<$,  que  hablaríamos  con  los 

caciques  supuesto  yo  lo  quería,  pero  no  porque  él  viniese  sugeto  á  la  dis« 

posición  de  ellos,  sino  mia. — Yo  le  hice  ver  que  estos  caciques  eran  mis 
amigos,  compañeros,  y  el  auxilio  que  traían  de  los  montes,  y  que  no  seria 
posible  hacer  cosa  sin  que  ellos  tuviesen  intervención,  mucho  mas  en  materias 

de  sus  ritos,  á  que  yo  no  faltaría  por  mas  proporciones  que  se  me  firanqaeasen. 
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El  6i  hfMk  temprano,  volvió  el  capitanejo^  y  se  juntaron  los  caciques 
en  mi  toMo^  y  fuermí  conformes  en  mandar  con  el  moxo  de  dicho  capi** 
tanejo,.  a  avisar  á  Carrípilun  de  mi  llegada  a  sus  toldos,  y  salió  ma  di 
momento. 

JCmNADA    XXX. 

Desde  Rmcco  ¿i    Cura  Ijouquen* 

(Junio  n  cifi   ISOG.) 

A  las  nueve  y  medía  de  la  mañana,  monté  á  caballo  con  toda 
mi  comitiva  j  mas  de  veinte  y  cinco  indica,  que  llegaron  en  diferentea 
partidas  á  mi  toldo,  de  los  citsMos  para  mí  recibimiento;  y  continuaii- 
do  con  el  rumbo  del  nord-eate,  cuarta  al  norte,  porH^uon  camino,  pero 
siempre  truma;^so  y  de  iguales  maderas,  por  una  y  otra  parte  de  ia 
¿endat  á  la  media  legua  encontramos  seis  indios,  entre  ellos  Llancanaa. 
T^nia  seis  corderos  de  camarico:  me  saludó  con  arrogancia,  y  me  hi- 
7X>  presente  me  tenia  nllí  destinado  dos,  en  señas  de  lo  bien  que  apre- 

ciaba mi  venida  á  estas  tierras  — Le  di  los  agradecimientos  por  sn  aga- 
sajo y  expresiones ;  é  incorporándose  en  la  comitiva,  continuamos  la 

marcha*  Al  pooo  rato  me  vino  á  encontrar  el  hijo  de  Carripilun,  con 
cuatro  mocetones,  vestido  de  un  fraque  encarnado  de  paño  de  prime- 

ra. Pasamos  por  la  ribera  de  una  laguna  salada^  que  tiene  dos  fuen- 
tes de  agua  dulce  á  la  orilla,  y  á  las  seis  cuadras  habia  seis  indios 

de  vigia,  ̂ qqe  así  como  se  vieron,  largaron  las  riendas  á  sus  caballos, 
y  se  nos  quitaron  de  la  vista  por  entre  unos  árboles;  pero  nohabría-* 
raos  andado  cinco  coadras,  buando  se  pfesentaron  cerca  de  cien  indios, 
de  los  q^ae  se  separaron  cuatro,  y  los  demás  á  todo  ccurrer  de  sus  ca- 

ballos, dando  balidos  empezaron  á  rodearnos,  cortándonos  la  marcha, 
hasta  habernos  circundado  cuatro  veces;  en  cuya  ceremonia  hice  tirar 

cuatro  tiros  de  pistolas.  Se  retiraron  á  juntarse  con  los  cuatro,  en- 
tre los  cuales  estaba  Carripilun  vestido  de  la  chupa  que  le  mandé,  en 

un  famoso  caballo,  como  un  cuerpo  adelante,  moviéndose  á  saludarme. 
Todos  mis  indios  retornaron  la  ceremonia,  tirándose  en  cada  vuelta 

otro  tiro,  y  concluida  nos  encontramos,  dándonos  las  manos;  y  con  ar- 
rogancia magestuosa,  me  dijo,  que  el  gusto  que  habia  tenido  desde  que 

supo  mi  entrada  á  sus  tierras  ni  le  habia  dejado  dormir  ni  comer  con 
sosiego,  pues  como  un  caballo  fogoso  estaba  su  espirítu  por  salir  á 
recibirme  de.  una  vez:  que  mi  tardanza  le  incomodaba;  pero  ja  tenia 
sus  deseos  cumplidos,  y  que  le  era  feliz  la  hora  y  de  entero  gusto; 
y  JO  podría  tener  la  satisfeccion,  que  era  el  primer  espaiiol  que  pi« 
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saba  sus*  tiétras,  pues  *iio  se  contana  de  otro  antes  que 'D.  Jtteto  Mo^ 
.  iiaa,á  quieh  miró  cófno  indio, '  hijo  sajo;  pero  había  la  diitincioa  qae 
é!  pasaba  de  un  modo,  y- jo  ̂  venia  ée  étro-  Q;ue^8Ílo8  ToquiqueiM 
no  hubieran  mandado  á  una  persona  de  su  posición,  desde  luego  no  hu« 

biera  permitido  que  pasase,  ni  le  pisase  sus  terrenos,  pues  el  dueño 

podia  disponer  á   su  satisfacción  de   lo  suya, — 

Le  contesté:— Que  sí  él  se  alegraba  de  yerme,  yo  me  alegraba 
de  su  satisfacción,  complaciéndome  también  de  conocerlo;  que  en  el 

'  hecho  de  venir  solicitándolo,  podría  ya  pensar  el  deseo  que  tendría 
r  de  llegar  á  sus.  toldos,  y  lo  persuadido  que  vendría  de*  ser  biéo 
recibido.  Que  mi  comisión  no  merecía  otro  recebimiento ,  que 

el  que  su  buen  discurso  me  hacia,  pues  un  embajador  de  reines  gefes, 
como  los  que  me  mandaban,  debía  ser  bien  recibido  con  la  mayor  aten- 

eion.  Que  por  esta  razón,  mas  que  poi*  otros  respetos,  me  hacía  acree- 
dor de  sus  honras;  pero  por  todos  términos  se  las  estimaba.  » Que mis 

superiores  quisieron  también  valerse  de  mi  persona,  para  que  no  le 
quedase  á  él,  ni  á  ninguna  de  las  otras  cabezas  que  .  tenían  jurisdic- 

ción en  estas'tierras,  la  menor  duda  de  sus  palabras;  y  que  le  estima- 
ría, flo  siendo  la  presente  hora  oportuna  para  tratar  de 'tan  importan- 

te materia,  citase  á  toda  la  gente  que  -  le  acompañaba,  para  éí  siguieB- 
te  día  en  que  tendría  el  gusto  de  volverle  á  ver,  y  de  que  oyesen  mis 

razonamientos. — Me  repitió,  que  las  noticias  que  el  cacique  Puelmanc 

le  había  dado  de  mi  manejo^y  procedimientos,  y  demás  circunstancias 
que  condecoraban  mi  persona, -ayudaban  á  bacer  mas  respetable  la  co- 

misión.— Le  repliqué:— -"Carriprlun,  el  primer  favor  que  os  pido  es  que 
me  conozcáis,  para  que -puedas  hablar  con  fundamentos.  Deseo  el  tra- 

tar despacio  con  tigo,  y  el  que  me  franquees  un  corto  recinto  de  tus  tter^ 

ras  para  alojarme.  *Yo  sé  estimar  las  finezas,  y  mucho  mas  tHiaado  la 
persona  que  las  hace  es  -mas  digna:  sé  lo  que  me  queréis  decir,  -y 
yo  quisiera  en -esta  ocasión  cumplir  con  mis  deseos,  mas  que  conloa 
tuyos.  Pero  te  «'habéis  de  hacer  cargo  que  vengo -de  muy  distantes 
tierras,  y  que  be  venido  grangeando  voluntades  paratnerecer  ki  tuya; 
que  conseguida,  el  tiempo  te  dará  á  entender  quien  es  el  que  solíc4« 

ta  en  esta  ocasión  la  tuya,  y  cuantos  bienes  se  *  esperan  dé  su  ve- 

nida.^'— <R.  Que  el  sitio  doíide  debía  alojarme  ̂ me  lo  '  tenia  *  destinado 
mil  veces  y  muy  cerca  de  su  habitación,  para  lograr  de  mí  compa* 
ñia;  y  moviéndose  todo  el  concurso,  t  nos  dirijimos  á  lin  plan .  arenisco, 
como  lo  era  todo  el  contorno  de  «su  toldería,^  la  que  distaba  cuaren* 
/ta  varas,  con  varios  árboles  de  chícales.  Así  que  lleganH>s,  >se  apeó, 
y  me  preguntó,  que  sí  me  ncomodaba  él  sitio,  que  4a  agua  estaba  cer* 
ca,  y  pasto  habia  por  todos  los  contornos;— Jje  contesté,  que  estaba 
muy   bueno,  y   como  jo    deseaba, /cerca   de   sus  t toldas.     Se  aUegóJt 
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qae  me  apeara,  7  temamos  ta  sombra  -de  on  árbol,  formando  toda  sa 
agente  un  círculo  de  una  fila*  Me  trató  de  las  incomodidades  que  ha- 

bía sufrido  en  el  viage,  de  las  distancias  que  tenia  Vencidas,  de  va- 

4*103  sueños  que  antes  tuve  de  la  llegada  de  un  español,  á  quien  no 
^odia  menos  que  recibir  con  obsequio,  que  viajaba  a  Buenos  Ai- 

^'es  y  volvía  con  felicidad,  con  solo  la  pérdida  del  casquiUo  del  ba^ 
ton  que  se  lo  robaban. — Le  hice  presente  las  incertidumbres  de  los 

-sueños  y  las  causas  que  tendría  para  haber  soñado  con  la  venida  de 
^Igun  -chileno,  é  ida  á  Buenos  Aires  que  ic  seria  de  consiguiente:  y 
ilegando  mi  tropa,  me  separé  de  él,  para  acomodarme  y  poderlo  ob« 

«equiat*.  Ya  que  estuvieron  las  cargas  en  el  suelo,  le  hice  llevar  una 
^caja  de  dulee,  y  una  porción  de  biscochos.  Todo  lo  repartió  entre  su 
igente,  probándolo  y  haciéndoles  ver  los  favores  que  le  dispensaba. 
Puesto  mi  4,0^0,10  convidé  á  mate;  el  que  tómó^on  abundancia,  y  se 
^despidió  prometiendo  volver  con  presteza. 

m 

Al  poco  iiempo  regrese,  y  roe  dijo,  que  esperaba  toda  aque- 
lla gente  mis  órdenes,  y  que  estuviese  cierto  que  estaba  tan  seguro 

como  en  mi  casa.— Le  conrtesté,  que  á  su  gente  solo  necesitaba  jo  pa- 
xa  que  estuviesen  e^n  su  presencia  al  tiempo  que  le  hiciese  saber  la 
causa  de  mi  tenida,  y  que  esíto  seria  al  siguiente  dia,  si  lo  hallaba  por 
conveniente,  pues  ja  era  tarde  y  aun  no  habia  desajunádome.-^Me 
respondió,  que  le  acomodaba,  pero  esperaba  de  mi  buen  corazón  supie- 

re acreditarme  de  franco  en  la  prímera  ocasión  que  los  veia,  porque 
isus  vasallos  tendrían   á  mal  su  benevolencia  si  no  quedaban  contentos.*^ 

Le  contesté,  que  lo  que  traia  para  agasajarlos  ̂ e  lo  repartí 
eon  dictamen  sujo;  que  él  sabría  lo  que  venia,  j  me  diría  á  quie- 

nes ie  habia  de  dar  mas  ó  menos,  expresándome  las  majores  recomendad 
cioncM  de  algunos  vasallos,  y  en  especial  el  número  de  caciques  que 
tenia  en  el  concurso — Me  aseguró,  que  solo  el  cacique  Quechureu  es- 

taba en  la  junta,  j  que  Naupajan  vendría  luego;  pues  al  primer  men- 
«age  que  Je  mandó,  sé  escusó,  j  que  le  habia  retornado  otro,  que  sin 
«escusa  se  pusiese  en  el  dia  á  su  vista.  Que  la  repartición  debia  jo 
hacerla  para  que  quedasen  satisfechos  de  mi  humanidad,  y  de  ̂ su  in- 
tegridad. 

Le  di  razón  de  lo  que  me  quedaba  después  de  haber  obse- 
quiado a  los  Peguenches,  y  que  era  preciso  dejar  para  dar  á  los  ca- 
ciques, que  me  restaba  que  ver  ha&ta  [llegar  á  Buenos  Aires.  Me 

4ijo  que  era  poco ;  y  que  solo  dos  caciques  habia  en  el  resto  del  ca- 

4nino.     Le  prometí,  que  jo   proporcionaría  los   agasajos  para  conten* 
4ar  á  todos;  j  conociendo  que   su  interés  era  tan  grande  como  el  de 36 
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los   Peguenches,  mudé  conversación,  j  pédi  la  comida,  con?id¿Qd<^,  pa^ 
ra  la   que  me  acompañó. 

Ya  que  estuvimos  solos,  lo   enteré  de  las   conveniencias  que  ve^ 
nia  á  ofrecerle,   con  solo  tratarle  de  la  franqueza  que  solicitaba  de  sus 

>^  terrenos,  para   transitar  libremente  por  ellos,  y  abrir  una  segura  co- 
.  municacion  de  los  dos  reinos  de  Chile  j  Buenos  Aires,  j  que  de  nin- 

gún otro  modo  mejor  podría  el  rej  Nuestro  Señor  haber  discunrido 

mostrarles  su  paternal  amor.  Que  con  este  proyecto,  haciéndole  palpa- 
ble los  tesoros  que  les  proporcionaba,  y  la  gloria  que  á  él  7  á  sus  hi- 

jos se  le  esperaba,  de  que  en  su  tiempo  se  facilitase,  j  consiguiese 

un  bien  imponderable,  como  el  que  se  le  ofrecia. — Me  respondió,  que 
así  seria,  7  que  el  tiempo  seria  quien  lo  desengañase: — j  procurando 
mudar  de  asunto,  lo  dejé  con  su  idea,  por  lograr  de  mejor  ocasión, 
y  se  retiro. 

Para  quitarle  que  pudiese  tratar  con  los  suyos,  y  especial- 
mente con  sus  viejas,  cuya  autoridad  es  respetable  entre  ellos,  al 

muy  poco  tiempo  lo  fué  á  visitar,  llevándole  á  su  muger  y  á  sus 

hijas,  agujas,  añil,  abalorios  y  otras  frioleras  de  las  que  apetecen. — 
Fui  muy  bien  recibido,  me  pusieron  el  asiento  acostumbrado,  de  un 
pellejo,  cerca  del  que  él  tenia  arrimado  al  fuego.  Estaba  ya  allí  el 
cacique  Naupayan,  con  quien  traté  de  que  como  habia  vencido  las 
escusas  que  me  puso  antes  de  venir :  le  hice  varias  reflexiones  sobre» 
lo  conveniente  que  era  á  los  hombres  darse  á  la  razón,  despreciando 
sus  infundados  caprichos.  Me  entré  á  la  averiguación  del  número  de 
su  familia ;  me  dio  á  conocer  tres  hijos  que  tenia,  con  el  que  fué  á 
encontrarme,  y  dos  hijas  casadas  en  su  mismo  toldo,  y  me  dijo,  que 
otra  tenia  casada  entre  los  Peguenches.  El  toldo  es  de  la  misma  calidad 

de  todos  los  demás,  y  no  pudiendo  sufrir  el  humo  y  fuego  sin  desa- 
/libado  mas  tiempo,  me   despedí,  prometiendo   repetir  mis  visitas. 

Me  vine  á  mi  estancia,  á  la  que  tras  de  mí  entró  su  hijo,  el 
casado:  le  regalé  una  chupa  galoneada  y  un  pañuelo.  Con  el  obsequio 
zafó  al  instante ;  y  tras  él  le  mandé  a  Carripilun  un  par  de  espuelas 
de  plata,  ua  jtupo  de  lo  mismo,  un  sombrero  franjado  con  todos  los 

aderezos  precisos,  un  bastón  para  él,  y  otro  para  su  hijo,  media  do- 
cena de  quesos,  una  porción  de  panes  esquitos  de  dulce,  otra  canti- 

dad de  biscochos,  harina  tostada,  cruda,  y  dos  cajas*  de  alfajor.  Me 
contestó  con  finas  expresiones,  mostrándome  su  agradecimiento,  y  me 
mandó  pedir  al  criado  que  le  fuese  á  cebar  mate  á  su  muger.  Fué 
remitido  muy  pronto  con  los  aperos,  y  volviendo  tras  él  á  darme 

las  gracias,    entró    pidiendo  el    intérprete,   y  así  como  llegó,  dijo :-— 
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Con  mIo  las  primeras  miradas  que  di  á  este  caballero^  conocí  su 

buen  corazón  y  la  bueaa  intención  de  sus  Toquiquelos  que  lo  man- 
dan. Nuestra  rusticidad  solo  se  vence  con  la  franqueza,  pues  como 

carecemos  de  cosas  buenas,  tenemos  una  vida  de  ][ierro,  j  sus  pro- 
piedades. £1  perro  ama  á  quien  le  dá,  j  le  es  también  grato  y 

fiel :  dile,  pues,  que  no  dificulte  le  sea  yo  reconocido,  y  no  le  fal- 
te en  las  promesas  que  le  haga.  Soj  racional,  y  no  creo  pueda 

otro  hombre  de  respeto  y  de  bien  engañar  á  un  cacique  que  vive  en 
sus  tierras,  disfrutando  de  una  quietud  apreciable,  respetado  y  queri- 

do de  sus  vasallos,  al  mismo  tiempo  que  temido  de  los  indios.  No 
soy  alzado,  como  otros  dicen,  ni  traidor  como  otros  aseguran;  solo 

conozco  mis  fueros,  y  cuan  poderosa  es  la  costumbre  que  nos  go- 
bierna. Dicen  que  soy  alzado,  porque  el  Señor  Virey  difunto,  que 

gobernó  antes  del  actual,  me  mandó  llamar,  y  yo  le  contesté  á  su 

mensage  que  no  quería  ir: — respuesta  que  me  pareció  propia  al  reca* 
do,  porque  si  él  me  mandaba  llamar  como  Virey,  yo  no  quise  ir  como 
cabeza  principal  de  estas  tierras,  independiente  de  su  jurísdiccion ; 
y  que  soy  traidor,  porque  he  sabido  defenderme  de  mis  enemigos,  y 
castigarlos  á  tiempo.  No  tengo  porque  ser  soberbio,  pues  ni  poseo 
mas  bienes  que  mis  vasallos,  ni  tengo  otro  caudal  ni  defensa  que  ellos; 
razón  que  me  precisa  á  consultarlos  para  proceder  con  firmeza  en 
cualquiera  materia  de  estado.  Ahora  los  veo  á  todos  juntos  conmigo, 
admirados  de  ver  á  un  caballero  con  decencia  que  denota  su  carác- 

ter ;  con  caciques  Peguenches  que  lo  acompañan ;  con  comitiva  dé 

gente,  con  tanta  cargueria ;  y  en  fin,  con  un  trato  que  nos  dá  á  en- 
tender es  aquel,  que  antes  dije  soñé  en  mis  tierras  y  en  mis  casas, 

y  que  no  podia  dejar  de  recibirlo  y  complacerlo.  Por  otra  parte^ 
conozco  que  los  superiores  que  lo  mandan,  tendrán  mucha  autoridad, 

y  que  el  Señor  á  quien  sirve  podrá  dispensarme  fortunas  que  no  es- 
peraba, porque  el  mas  rústico  debe  conocer  por  el  criado  el  poder 

del  amo.  Por  obedecer,  no  hay  duda,  despreció  los  temores  de  la 

muerte,  que  son  consiguientes  al  internarse  á  unas  tierras  desconoci- 
das de  indios  bárbaros,  como  dicen  los  españoles.  Con  que,  ¿cual  será 

su  rey  por  quien  se  desprecia  la  vida?  Así,  Montoya,  dile  que  estoy 
admirado,  y  con  mi  espíritu  alegre,  de  tal  modo,  que  solo  ahora  me 

creo  feliz,  y  espero  de  él  sea  mi  buen  pronóstico. — Hizo  esta  rela- 
ción con  tanta  autoridad  y  desembarazo,  que  jamás  la  noté  en  las 

parlas  de  indios,  á  las  que  me  hallé  presente :  y  por  medio  del  intérprete, 

le  contesté: — ^Oarripilun,  la  comparación  que  te  haóes  de  perro,  en 
tu  modo  de  discurrir*^  me  dá  mayores  pruebas  de  tu  buen  talento.  El  per- 

ro es  ̂ símbolo  de  la  fidelidad  y  de  la  gratitud.  Ya  hubo  un  gran  rey 
de  Suecia,  que  así  se  explicó  en  cierta  ocasión,  regalando  una  caja 
figurada  de  un   perrillo.     Nada  mas  quiero  de   tí,  pues  creo  sin  duda 
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tti  buen  entendimiento,  con  el  que  distinguirás  las  Tentajas  que  la 
vengo  á  ofrecer.  Ya  supe  desde  mucho  tiempo  que  eres  cacique 
Gobernador,  que  eres  alzado,  pues  no  querias  tener  comunicación  com 

espaíioles,  y  que  ores  bravo,  porque  te  hacías  temer  de  los  demás 

indios.  Celebro  que  por  mi  comitiva  j  corto  equipage,  puedas  cono^ 
cer  el  poder  de  mis  superiores,  y  el  de  nuestro  monarca,  á  quienes 
ellos  se  sugetan  y  obedecen,  lo  mismo  que  jo:  pero  te  advierto  que 

este  es  muj  corto  diseño  para  que  puedas  inferir  su  poder  y  gran^ 
dexa.  Ese  Señar  se  sirve  de  los  sugetos  mas  elevados  que  hay  en 
sus  dominios ;  estos  entonces  llegan  al  monte  de  la  dicha,  y  entonces 
es  cuando  resuenan  por  todo  el  mundo  sus  nombres,  shs  poderes  j 
sus  honores.  No  digo  vos,  sino  jo,  nos  quedaríamos  admiradds  de 

ver  á  uno  de  esos  grandes  con  el  tren  j  criados  que  le  son  preci- 
sos para  tener  una  decencia  proporcionada  á  su  estado.  Así,  puedes 

admirarte  de  la  niultitud  de  soldados,  de  vasallos,  de  gobernadores, 

de  capitanes  generales,  de  virejes  j  otros  personages,  q«e  gobiernan 
rejnos,  ciudades,  plazas,  partidos  &c.,  que  todos  lo  sirven  y  de  mis 

reales  cajas  tienen  crecidas  rentas.  ]  Ese  sí  que  es  caudal  inagota- 
ble !  Cada  uno  de  estos  gefes  manda  á  millares  de  personas  po- 

derosas? Ya  sabréis  cuantas  de  estas  haj  en  Buenos  Aires,  j  todas 

están  sugetas  al  Señor  Yirej,  y  que  son  mas  distinguidas  y  aprecia- 
das, cuanto  mas  él  las  emplea  con  sus  órdenes  j  comisiones.  Yo  soj  uno 

de  los  principales  sugetos  de  Concepción,  j  estos  dos  caballeros  que  me 
acompañan,  j  ja  me  veis  obedeciendo  al  Señor  Capitán  General,  j  Sr. 
Intendente^  que  gobiernan  en  mi  patria.  ¿Y  queréis  que  os  diga  mas?  Pues 
sabed,  que  tuve  mucho  gusto  j  complacencia  que  me  destinasen  á  este 
serficio,  en  que  arriesgaba  mi  vida,  la  pérdida  de  los  cortos  intereses  que 

traigo  como  precisos,  j  el  abandono  de  mi  familia,  haciendas  j  como* 
didades,  á  que  estoj  acostumbrado.  Sabed  mas,  que  los  temores,  los 
desvelos,  las  caminatas  j  las  demás  pensiones,  que  son  consiguientes  á 
un  viagero  por  tierras  desconocidas,  j  tratando  con  gente  inculta,  no 
le  he  probado  su  desabrido,  con  sola  la  satisfacción  de  que  vengo  en 

servicio  de  ese  Rej  grande,  j  que  para  ello  fué  elegido  por  mis  su- 
periores. De  aquí  infieres,  cuan  dichoso  podrás  llamarte  si  te  haces 

digno  de  su  patrocinio.  Esto  pende,  amigo^  de  tu  voluntad,  pues  con 
él  te  convido,  j  ó  je  me  atento. 

El  Rej,  mi  Sr.  D.  Carlos  IV  (que  Dios  guarde)^  no  pudiendo  ol- 
vidar el  que  habitáis  el  centro  de  sus  dos  rey  nos  de  Buenos  Aires  y  Chi- 

le, y  que  hasta  ahora  estáis  privados  de  su  conocimiento,  protección,  y 
de  las  utilidades  que  podríais  conseguir  con  nuestra  comunicación,  ideaba 

arbitrios  para  proporcionaros,  como  padre  poderoso,  vuestro  alivio.  Al  pa- 
so que  lo   deseaba,  se  veta  por    todas   partes  rodeado  de  dificultades,  por 
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que  siempre  fuisteis  amigos  de  llevaros  en  los  montes  retirados,  ocupados  6  dé 
un  temor  infundado,  o  de  una  desconfianza  heredada  de  vuestros  antepasados, 

que  concibieron  de  los  españoles,  por  el  mismo  buen  trato  que  les  díe« 
ron.  Y  diré  mas  claro  la  razón.  Vosotros  fuisteis  siempre  pobres,  porque 
vuestras  riquezas  y  comodidades  jamas  se  extendieron  á  mas  que  al  deseo 
de  cazar  animales  silFcstres  para  manteneros,  y  á  sus  pieles  para  vestiros; 

y  después  que  llegaron  los  españoles  á  estos  desiertos  chilenos  a  procrear 
caballos,  vacas  y  ovejas,  para  vuestro  uso  y  sustento,  y  esto  bien  lo  sabéis. 

Así  pues,  un  pobre  ¿qué  podra  dar  sin  interés? — Nada*  Si*  da,  esperes-* 
perar  recompensa,  y  si  no  la  consigue,  queda  agraviado:  y  como  vosotros 

siempre  visteis  que  los  españoles  procuraban  vuestras  amistades,  y  que  nues- 
tros gefes  os  han  agasajado,  discurrieron  tus  padres  que  nosotros  por  al- 
gún interés,  y  nuestros  superiores  por  privaros  de  vuestras  propiedades,  les 

regalaban.  Nunca  fué  así,  Carripilun;  a  nosotros  nos  -gobiernan  leyes  sa- 
bias, que  son  fundadas  en  la  caridad.  Nuestro  Monarca  siempre  estuvo  com- 

padecido de  vuestras  Vidas  miserables,  y  quiso  siempre  desvendaros  los  ojos 
de  la  razón,  para  que  conocierais  hasta  doqde  llegan  los  bienes  que  Dios 

tiene  prometido  á  los  hombres,  y  hasta  donde  su  poder  y  paternal  amor,  que 
quería  manifestaros  por  medio  de  los  que  tiene  al  cuidado  de  estos  rey- 
nos.  Este  fué  su  interés  y  no  otro.  En  fin,  volviendo  á  mi  asunto ;  es-  # 

tando,  pues,  el  corazón  de  nuestro  Rey  compadecido  cada  dia  mas  de  ve^ 
ros  lejos  de  nuestra  amistad,  acordó  que,  abriéndose  una  mutua  correspon* 
dencia  del  reyno  de  Buenos  Aires  con  el  de  Chile  por  estos  terrenos, 

uno  y  otro  reyno  trataría  con  vosotros;  que  de  uno  y  otro  os  haríais  ami- 
gos ;  que  de  uno  y  otro  os  traerían  los  comerciantes  lo  que  necesitáis, 

y  que  con  uno  y  otro  os  uniriais:  esto  es,  que  seríais  un  cuerpo  con  los 

españoles,  y  los  españoles  unos  con  vosotros.  ¡  Qué  amor,  Carripilun,  tan 
calificado  es  el  que  nuestro  monarca  os  tiene!  ¿  Qué  mas  podríais  desear, 
que  tener  las  riquezas  de  nosotros,  que  lograr  nuestras  comodidades,  que 
disfrutar  nuestros  conocimientos,  que  tener  nuestro  auxilio  para  ser  respe^ 
tados  y  temidos  de  todas  las  naciones,  como  sonios?  Pensabais  en  vues- 

tros dias  lograr  de  estas  proporciones,  de  convidar  á  tus  gentes  con  estos 
regalos,  de  hacerles  estas  ofertas,  que  el  Rey  mi  señor  os  hace  P  Dichosos 

sois;  y  Dios  que  te  ama,  quiso  que  en  tus  dias  se  te  propusiese  este  pro- 
yecto. Ved,  pues,  si  mi  comisión  es  digna  de  aprecio,  y  ved  si  con  cono^ 

cimiento  de  su  importancia  me  han  mandado  mi  gefes.  Ved  si  os  pro« 

nóstico  comodidades;  ved  si  os  prometo  de  parte  de  mi  Rey  cuanto  os  po- 
dria  franquear  un  padre.  ¿  No  es  así,  amigo  ?  Y  puedo  aseguraros  que 

jamas  temí  en  mi  viage :  ya  me  decian  entre  los  Peguenches  que  doscien- 
tos Guilliches  me  esperaban  en  Puelce,  ya  que  en  Meuco;  ya  que  voso- 
tros quedasteis  sintiendo  el  no  haber  muerto  a  Molina,  y  que  nos  aoaba^ 

riáis.      Yo  despreciaba  estas   noticias,  pues  conocia  que,  viniendo  á  hace- 

*ros  bien   por    el  orden  racional,    no  podriais   hacerme   mal,   ni  permitirlo 
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Dios  (a).  Ya  ten^o  experimentado  que  el  nombre  de  Dios  lo  conocéis,  y 
m  poder  también,  como  que  en  él  suponéis  el  orden  de  todas  las  cosas, 

j  por  eso  os  hablo  asi.  También  espero  de  ti,  que  á  mas  de  recibir 

bien  la  propuesta  que  te  hago,  me  habéis  de  acompátiar  á  Buenos  Aires, 

pues  debiendo  yo  pasar  hasta  allí,  á  dar  cuenta  al  señor  Virey  de  mi 

comisión,  deseo  te  ratifiques  en  su  presencia,  de  lo  que  aquí  me  respon«- 
das,  y  que  ét  con  su  conjunto  de  facultades,  y  superiores  luces  de  que 

yo  carezco,  podra  de  mejor  modo  hacerte  conocer  el  bien  que  yo  solo 
en  bosquejo  puedo  anunciarte,  se.  te  proporciona  de  parte  de  nuestro  Rey  y 
Señor. 

Quedando  por  un  rato  callado,  le  dijo  al  intérprete — ^^  Dado  estoy, 
Montoya,  dado  estoy:  y  díceselo;  dile  que  le  creo  su  bonanza,  y  que 

cuanto  me  promete  ̂ s  verdadero.  Que  me  escuche  por  un  rato  mis  ra- 
zones. Siempre  los  indios  fuimos  desconfiados  de  los  españoles,  porque  mu- 

chas veces  nos  engañan,  y  como  un  solo  engaño  es  bastante  para  engen*- 
drar  desconfianza,  no  es  mucho  se  conserve  en  nuestros  ánimos  el  recelo. 

No  podéis,  amigo,  negarme  esta  verdad,  y  te  daré  la  razón  y  prueba  de 
ello.  Los  gefes  para  tratar  con  nosotros,  se  valen  de  sugetos,  que  o  pro* 

\  meten  mas  que  los  superiores,  o  no  dicen  lo  que  se  nos  promete* 
Por  consiguiente,  ellos  también  no  dirán  lo  que  nosotros  aseguramos,  y 
de  aquí  nace  nuestra  desóonfianza  con  la  experiencia  que  tenemos,  de 
que  en  nuestros  conohavos  y  tratos,  rara  vez  no  somos  engañados  por  los 
comerciantes.  También  conozco  que,  entablada  la  paz  y  la  comunicación 
que  solicita,  tomaremos  conocimiento  de  todos  los  españoles  que  transiten, 

y  del  precio  de  los  efectos,  que  uno  y  otro  contribuirá  á  que  no  podamos 
ser  alucinados  de  la  ignorancia,  como  ahora  nos  pasa.  Cierto  será  que  te 

amenazaban  con  la  venida,  pues  tu  persona,  comitiva  y  cai^ueria  era  de 
meter  codicia  en  toda  la  tierra.  Un  prisionero  de  tu  carácter  es  de  im- 

portancia, y  una  muerte  de  un  sugetó  asi  hace  tomar  nombre  al  que  lá 
egecuta.  Venias  á  pasar  por  terrenos  despoblados  que  nuestras  naciones 

transitan,  y  en  donde,  si  hubieras  perecido,  jamas  hubieran  sido  descu- 
biertos los  malhechores:  por  esta  razón,  se  hace  mas  de  aprecio  tu  perso- 

na y  valor,  y  la  resolución  de  tus  gefes  que  te  mandaron  para  dar  mas 

fuerza  á  "^  su  solicitud  ;  y  te  aseguro,  que  si  tu  no  hubieras  venido,  no  hu- 
biera pasado  Molina,  ni  los  Peguenches  aunque  hubieran  sido  acompañados 

de  otro  sugeto  que  no  fuese  a  lo  menos  tu  igual.  To  estimo  las  hon- 
ras que  se  me  han  dado,  cuando  un  esptiñol  de  tu  carácter  se  me  man- 

da. Cosa  no  oida.  Así,  he  dicho  á  mi  gente,  es  mi  igual,  y  no  puedo 
desairarlo.  También  un  español  Morales,  de  estas  fronteras,  me  dijo,  que  Moli- 

na había  pasado  el  año  pasado  por  estas  tierras  con  el  designio  de  hacerse  prác- 

(a)    La  voz  pillam  significa  el  autor  de  todo  lo  criado. 
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tico,  7  deecubrir  miestrfts  fuerzas,  para  y4>lver  a  aialoqoearaos  oon  Pegaen<» 
ches.  Lo  creí  J  pues  trata  eoa  ellos  j  anda  con  ellos;  y  así  tenia  dada  orden, 
que  como  volviese,  se  le  hiciese  regresar  aates  que  experimentase  el  furor 

de  rai  corazón  indignado :  pero  como  Puelmanc  me  hi^e  relación  de  tu  tra^ 
to,  de  tu  persona,  de  tus  comodidades,  y  de  tus  ciiHsunstancias,  tse  serenó 
mi  e^pirítu,  me  vi  satisfechos  y  oon  un  gozo  imponderable,  pues  ̂   no 
me  podía  quedar  dnda  ni  de  tus  palabras,  ni  de  tu  destino.  Ahora  si  qoe 
iré  de  buena  gana  acompañándote  ha»ta  Buenos  Aires,  y  lograré  hacer  la 

Yolutad  del  Sr.  Virey,  que  me  tiene  repetidas  veces ' solicitado,  y  la  tuya* 
Alli  ratificaré  en  su  presencia  cuanto  te  he  dicho  y  prometa  mas  adelan¿ 

te,  pues  un  corazón  tengo  y  una  palaiira.  Tu  también  le  dirás  «el  apre- 
cio que  de  ti  he  hecho  y  haré.  Me  ofreceré  como  hijo,  para  que  me  acón* 

seje,  y  obedecerle;  y  seré  de  aqui  adelante  soldado  fí^  de  ese  Rey  gran- 
de, que  nos  mira,  siendo  tan  poderoso,  como  padre,  solicitándonos  para 

hacernos  bien.  Por  ahora  nada  mas  te  digo,  que  regaléis  bien  á  mi  gen-* 
te,  para  que  nunca  me  acusen  de  que  me  entregue  sin  beneplácito  de  ellos. — 

Le  contesté :-— Yo  tenia  noticia  de  tu  buen  discurso,  pero  nun- 

ca pensé  fuese  tanto  como  ahora  *  conozco.  *  Dios  te  destind  para  que  usa- 
ras en  esta  ocasión  de  él,  y  que  mediando  tu  autoridad,  saliese  tu  nación 

de  la  obscuridad  y  vida  miserable  en  que  vive.  Sea,  pues,  amigo,  tu  pa- 
labra estable.  La  comunicación  que  solicito,  ha  de  ser  perpetua  y  segu- 

ra; esto  es,  que  entablado  el  tránsito,  no  pueda  cortarse,  y  qoe  en  él  no 
se  experimenten  robos  ni  pérdidas ;  y  para  la  mayor  seguridad  se  formen 
inertes,  castillos  y  postas  por  el  tránsito,  a  fin  de  que  los  correos  tengan 
todos  los  auxilios  necesarios,  como  también  los  comerciantes;  que  al  cabo 
todos  ellos  serán  útiles  para  tus  gentes:  y  para  esto  tu  persona  ha  de  dar 

principio  en  servir  á  Su  Magostad,  tratando  con  los  Butalmapos  de  estas 

tierras,  á  fin  de  que  todos  ellos  se  hagan  nuestros  amigos,  y  que  pue- 
dan gozar  del  bien  que  te  ofrezco.  Serás  entonces  mas  recomendable  y 

mas  merecedor  de  la  piedad  y  amor  de  nosotro  Soberano:  le  darás  esa  prue- 
ba de  tu  gratitud,  á  consecuencia  de  la  piedad  que  te  tiene,  y  por  mi 

boca  te  comunica:  serás  (c<»io  digiste)  como  perro  agradecido  y  fiel,  y 

asi  os  dispensará  muchos  favores. — Respondié — Mi  retexion,  así  como  es, 
conozco  aventaja  en  nuestros  congresos  á  los  demás  caciques,  que  los  com- 

ponen, y  está  advertido  que  lo  quer  prometo  se  ha  de  cumplir;  y  asi  de 
tu  asunto  nada  mas  me  habléis,  que  mañana  tendremos  nuestra  junta,  y  ve- 

réis si  te  doy  pruebas  de  ello. — ^Le  manifesté  estar  persuadido  de  su  verdad, 
y  empezamos  a  tratar  de  la  calidad  de  sus  tierras,  haciendas  y  número 
de  indios,  de  que  hablaré  á  su  tiempo.  A  las  diez  y  medía  de  la  no- 

che,   después   dé  cenar,   se   retiro  á  su  toldo» 

El 7,  á  las  cuatro  y  media  do  la  mañana,  «atuvo  ya  en  mi  tienda 

I  ̂
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Carripilun  pidiéndome  male,  y  habiéndome  hallado  escribiendo,  me  pre* 
guntó,  que  era  lo  que  escribía  tan  temprano,  j  le  contesté  el  diario  de 
mi  Tiage;  esto  es,  una  prolija  relación  de  lo  que  veo,  hablo  y  trato,  y 

os  diré  para  qué. — La  noticia  de  los  terrenos  sirve  para  saber  para  io  que 

son  útiles,  y  asi  si  son  buenos  y  de  siembras,  que  puedan  los  comercian- 
fes  introducir  semillas,  para  que  tengan  salida  cuando  te  destinéis  á  sem- 

brar. De  los  montes,  para  que  sepan  que  tienen  leñas  para  fuego.  De 
las  aguas,  para  que  no  las  carguen  los  riageros.  De  sus  escaseses  para 
que  las  traigan  en  I09  días  que  entren  a  los  secadales.  De)  numero  de 
ustedes  y  sus  trages,  para  que  a  proporción  de  uno  y  otro,  os  internen  los 

efectos  que  usáis  para  vestiros,  y  en  fin  de  cuanto  tenéis  de  tus  usos  y  cos- 
tumbres, para  que  con  completa  inteligencia  puedan  viagar  los  españoles^ 

é  introducirse  á  comerciar,  para  que  no  se  perjudiquen  por  falta  de  co- 
nocimiento, ni  vosotros  carezcáis  de  lo  que  hubieseis  menester. — Se  alegro  y 

me  dijo:  no  en  balde  te  mandan  á  vos — seas  pues,  el  principio  de  nuestro  bien. 

Al  poco  rato  llegií  Manquel,  y  haciéndole  dar  asiento,  le  dije  á 

Carripilun ;  ̂^este  cacique  y  todos  I03  demás  Peguenches  que  me  acompa- 
ñan debo  recomendártelos,  pues  son,  como  yo,  extrangeros,  y  Jos  contem- 

plo tristes,  porque  los  he  sentido  muy  callados  entre  la  multitud  de  tus 

gentes.  Cualquiera  merced  6  cariño  que  les  hagáis,  lo  hacéis  á  mi  perso- 
na, y  te  16  agradeceré  mas.  Si  yo  solicito  nuestra  unión  y  amistad,  es 

de  consiguiente  la  de  ellos,  pues  son  nuestros  amigos;  y  así  la  misma  fran^ 
queza  debéis  áT  ellos  conceder  y  seguridad.  Diviértelos,  dándolos  a  conocer 

&  tus  gentes  y  recomendándolos.^' — Respondió: — Ya  los  he  visitado  á  todos 
.ayer,  luego  que  roe  separé  de  tí  el  primer  rato,  y  les  repetiré  visitas.^' 
Tuvieron  entre  los  dos  un  rato  de  conversación,  y  Manquel  se  despidió, 

pero  apenas  volvió  las  espaldas,  cuando  me  dijo  : — ^^estos  Peguenches  son 

unos  lobos  indomables.^' — Me  rei,  y  me  repitió  : — ^^Sol  lobos,  porque  no 
tienen  fidelidad  con  nadie." — Le  repliqué : — "Ya  están  dados." — Y  me 

contesté: — ^^Mientras  están   lejos   de,  sus   tierras;  ya  lo  he  dicho." 

Salió  del  toldo;  fué  á  visitar  a  los  Peguenches:  estuvo  con  ellos  mu- 

cho  rato,  y  k  las  siete  volvió  á  preguntarme,  que  si  seria  hora  de  la  par- 

la:— le  respondí  que  cuando  maj^ase.  Y  á  este  tiempo  entro  también  el 

cacique  Quechureu,  diciendo  Q^BÉT"^  podia  parecer  en  estas  fronteras* 
sin  hacer  ver  que  era  amigo,  y "^W,  habia  prometido  la  paz^  y  camino; 
y  así  que  le  debia  dar  una  constanoia  de  ello  pa^ra  salir  á  su  comercio 

con  franqueza.  Le  prometi  que  le  daria  un  papel  que  acreditase  su  amis- 
tad ;  y  diciéndome  Carripilun  que  lo  hiciese,  salió  llamando  á  su  capita^ 

nejo,  que  juntase  á  su   gente. 

En  un  plan    cerca   de    mi    toldo   se  formo   en  círculo   toda  la  in« 



^¡ada  i^ue  paiariá  de  ciento  y  ttinciiéiilíft.  fcl  andaba  en  cuerpo  con  f« 
-«hüpa,  cbanial  y  sn  bastón^  arreglkidola^  dando  «os  jtaseos  y  ¿rdenes  por 
■«oda»  partes,  como  tan,  saínente  mayor;  y  en  donde  debía  cerrar  el  circulo, 
-puso  4  loe  ancianos,  y  á  les  caciques  Quechureu  y  Naupayan^  y  estande 
•«n  esta  dispodoioH,  me  nmndó  aFÍsar  que,  cuando  gustase,   ya  era  tiempo. 

A  Ifts  óGko  d©  la  mañaim  entré  al  círculo  por  la  abertura  en  que 
^taba^  y  dando  lugar  para  que  á  mi  lado  lo  acabase  de  formar  mi  co* 
mitíra,  vino  4  tomar  mi  iíquierda,  y  con  la  mayor  arrogancia,  dijo  á  los 
*uyos: — ^qut  tenek  e?te  caballero  k  mi  dwecha,  mandado  délos  superiores 
de  Ch?le:  á  mí  y  á  vosotros  viene  á  v¡í?^itar.  Trae  noticias  muy  favoraWes 
^  nuestra  naéidn,  y  sus  palabras  debéis  atenderlas  como  mensa  ge  deT  Rey 
ISrande,  y  hablaíí  con  libertad  4o  que  sintáis  del  bien,  6  mal  que  para  lo 
sucesiro  discurráis  de  su  conteni1o.-~ Respondieron  que  muy  blert,  y  siguió 
%m'  chi^alto  por  un  gran  rato,  en  celebridad.  Puestos  en  silencio,  Jes 

-dije:—  
• 

•^Cárripihin,  demás  caciquea  y  oyent^es.  Nuestro  Católico  Rey,  Don 
"Carlos  iV,  &a.,  (que,  Dios  guarde)  compadecido  de  saber  que  hasta  aho- 

ra estáis  caíeciendó  del  trato  y  comunicación  de  ios  españoles  de  Buenos 
Aires  y  del  reino  de  Chile,  mandó  a  ambos  reinos  que  solicitasen  los 
medios  de  abrir  comunicación  por  vuestras  tierras,  á  fin  de  que  por  este 
arbitrio  se  unan  con  vosotros  ambos  estado?.  En  cumplimiento  de  su  real 

orden,  el  Sr.  Virey  de  Buenos  Aires,  destinó  a  D.  Síintiago  Cerro,  para 
tjue  pasase  hasta  la  ciudad  de  Talca  y  Conce%>cion,  desde  la  ciudad  de 

Buenos  Aire^  y  el  Señor  C^^pilan  General  del  reino  de  Chile,  k  D.  José 
Barros,  para  que  reconociese  los  boquetes  de  Ancoá  y  Achigueno,  y  a 
D.  Justo  Molina  el  de  Alico  y  Antuco,  y  se  internasen  por  estas  tierras 
de  Mamilmapú,  hasta  la  capital  de  Buenos  Aires.  Esta  fué  la  causa  de 

la  venida  de  D.  Juisto  Moüna,  el  año  pasado,  por  estos  terrenos,  á  re- 
conocer si  eran  ó  no  transitables,  y  loa  obstáculos  de  ríos  y  secadales  que 

podian  impedir  la  dirección.  Vuelto,  pues,  Molina,  y  dado  noticia  de 
la  franqueza  de  la  senda,  me  coinisionó  el  referido  Señor  Capitán  Gene« 

ral,  para  el  reconocimiento  de  la  ruta,  J  que  os  diga  que  á  nombre  de!  Rey 
NueUró  Señor,  solicita  le  franqueis  vuestros  terrenos,  para  que  los  españoles  de 
ambos  reinos  puedan  mutuamente  comunicarse  y  comerciar  con  segundad  r 

franqueza,  sin  que  les  podai:^  impedir  el  tránsito,  ni  irrogarles  perjuicio  al- 
guno. También  la  .amplitud  de  que  puedan  internarse  á  estos  terrenos 

todos  los  españoles  qne  quieran  venir  con  efectos  que  os  sean  útiles,  ya 
para  vuestros  vestuarios  y  usos,  ya  para  vuestros  alimentos,  sin  que  les 
deis  motivos  de  queja«,  que  así  también  se  os  permitirá  el  que  vos 
podáis  entrar  y  saíir  con  igual  franqueza,  y  seguro  k  los  dos  reinos 

á' vuestros   comercios  y    ¿otras   diligencias    que  gustéis,   sin    que     podáis 
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recelar  ̂ l  «ener  perjuicio,  ̂ nO'atites  ser  auxiKadofi  y  bien  tratados  por 
nuestros  gefes  j  superioreg.  Y  para^que  mejor  lo  entendáis,  toda  la  in« 
teneioi}  de  nuestro  Soberano,  es  que  tratemos  «pacificamente,  .que  nos  ha- 
^mos  un  «cuerpo,  que  unamos  nnestras  fuerzas,  que  nuestra  razón  sea  siem- 

pre uoa,^  para  que  .de  este  modo  puedan  allanarse  las.  incomodidades  .  que 

por  naturaleza  tenga  el  tránsito  que  deba  abrirse,  y  fortificarse  con  <  fuer- 

tes,  plazas  y  postas,  sí  fueren  precisas,  eomo*  las  '  hay  en  la  rata  para 
Jtf  endoza .  y  Santiago ;  y  se  acaben  los  jreeelos  que  de  vuestra  separación 
y  retiro  son  consiguientes,  A  esto  es  a  lo  que  se  dirige  mi  venida,  *y 
4»  suplico  .que  reflexionéis  sobre  las  comodidades  ^  y  utilidad  ̂ que  se  os 
prometen,  Jas.  que  espero  vos  mismo,  Carripilun,  «se  las  hagáis  ver,  a  fia 

ile  que.no  piensen  que  como  interesado^  las  finjo;  y  vaquí  tenéis -también 

jestos  caciquea,  vuestros  compatriotas,  que  .  á  nombre  de  su"  nación  me 
^  acompañan  .para  .dar  mas  vJgor.  a  mis  4>alabras  oon  su  .presencia,  y  á 
suplicaros  distingáis  las  ventajas  ̂ que  .con  la  propuesta,  se  os.  ofrecen,  y 

que  ellos  ya  quiñeran  estar  disfrutando.'' — Ya  tenia  de  antemano  preveni- 
do al  dragón  Baeza,  que  cada  vez  que  se  nombrase  á  nuestro  Monarca 

^e  disparasen  :se¡s  tiros,  y  asi,,  interpretado  este  razonamiento,  se  hizo  con 

la  debida* puntualidad,  y  .a  penas  salian  r  los  4iros,  cuando  Carripilun  ha« 
jcia  su  seña,  para  que  continuasen  sus  vasallos   con.  balidos;   y. contesto: — 

^  (^  Ya  te,  dije,!  caballero, 'que  mi  tranquilidad  y  sosiego  ̂ interior,  solo 
lo  he  conocido  desde  que  llegasteis :  he  tenido  á  fortuna  mia  y  de  mi 

nación  tu  venida.  Es  4 mi  corazón  de.  los  gefes  que  te  mandan,  y  aaí 

estaré  pronto  a  t  obedecerlo»;}  y  servirlos  como  vbuen  general.  Esas  voces 

Xfue  oís  de  mis  gentes,  significa  que  resuena  en  sus  .pechos  la  ;mísmaale« 
gria  quo.yo  gozo.  Sea  en  buen  dia  venido  y  admitido  el  mensage  de 

nuestro  padre .  el  Rey,\que.ha  buscado  este  medio  ̂ ara  mostrarnos  su 
benevolencia,  y  «no  dificulten  tus  superiores  ̂ ^ue  te  comisionaron  para  estiii 
empresa,  el  que  sepamos  cun^Iir  con  lo  que  te  aseguro  de  mi  parte  y 
de  la  de  mis  vasallos.  Están  desde  ahora  francas  nuestras  tierras,  para 

que  puedan  transitar  todos^los  españoles  que  quieran,  ya.  con  comercio,  ya 
sin  él:  podrán  aspgurar  como  quieran  el  camino;  no  se  les  hará  perjuicio 
alguno,  sino  antes  los  favores,  y  estimación  que  ̂  podamos,  del  mismo  modo 

que  me  .prometisteis  experimentarán  los  nuestros  en  .vuestras  tierra*^,  que 
desde  ahora  se  estiman.  Conozco  que. tus  ofertas,  tu  venida,  las  orde* 
nes  que  se  te  dieron,  y  el ,  orígea  de  este,  enlace  .y  Jiudos  .que  se  han 

hecho,  para  qne  pudiesen  llegar  á  «nuestros  ^oidos,  solo  pudo  .fomentarse 
en  un  corazón  de  padre,  cual  me  ponderáis  es  el  Rey  mi  Señor,  á  quien 

todos  desde  ahora  serviremos  en  prueba  de  Jiuestra  gratitud/' — Y  volvién- 
dose al  congreso,  preguntó: — ¿Digo  bien?  .¿qjuó  decís?  ̂ «quedáis. contentas 

con  esta  respuesta  que  doy?:  hablad  si  algo  os  queda.  Libres  somo«,  y 
Imitamos  en  nuestras  tierras  para    manifestar  ̂ ¡ o  recelo  nuestros  mas  ocultos 
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paniamientM* — El  pneUo  prorumpio  con  gritos,  diciendo  t — Muy  bien,  muj 

bien: — Y  oairándome,  me  pregunto: — ¿Elstais  servido?  ¿no  es  esto  lo  que  has 
reñido  buscando?*-Y  le  conteste: — Car#ipilun5  ¿qué  tenéis  que  preguntarme, 
cnando  me  has  complacido  en  ̂ cuanto  deseaba?;  pero  no  olrideis  tampoco 

mi  nombre,  ̂ ne  *fué  el  primero  t}ue  os  ha  anunciado  mil  fortunas  de 

«que  eres  digno  goces,  >y  sea  larga  tu  vida  para  que  las  disfrutes.  Solo 
me  resta  el  que  estos  dos  caciques  que  tenéis  a  tu  lado,  cada  uno  de 

por  si  haga  tgnales  promesas,  4  digan  ̂  en  términos  claros  su  sentir,  y  que 
TOS  sepáis  debéis  ratificaros  en  presencia  del  Señor  Virey,  de  cuanto  me 

habéis  prometido,  y  hagáis  saber  a  tu  agente  vais  con  este  fia  a  Buenos 

Aires,  prestándome  ̂   la  satisfacción  ̂ e  **  tu  compañia:  pues  debo  yo  ponerme 
^n  su  presencia  k  darle  x^uenta  de  esta  expedición,  que  para  'llegar  a  es« 
t(w  términos,  aqui  tenéis  a  ̂   lo3  Peguenches,  -que  •  te  satisforán  de  cuantas 
juntas  y  pailamentos  se  celebraron  ^con  -«llo8« — 

Pregunto  a  los  caciques  Naupayan.y  Quechureu,  ̂ que  ¿qué  decian? 
Ambos  contestaron  que   se  hallaban  satisfechos  y    sumamente  contentos;    y 

Manquel,  salienrdo  "Al  centro  del  circulo,  hizo  Télacion   prolija  del    censen* 
tímiento  que  se  fes  tomé  para  mandar    4  Molina,    del  >que    se    le  pidió 
para  que  yo  yiniese  mandándoles  que  me    acompañasen*      Que   todas  sus 

reducciones  -estaban  satisfechas  de  nuestra  amistad  y  auxilios,  7  que  ¿como 
jodian  haberse  negado  á^una  solicitud  de  que  les  resultaba  beneficios,  &a^? 
y  manifestándole  Carripilun  y  Quechereu  que  ya  quedaban  inteligenciados, 

me  digeron. — Ya  creemos  está  esto  concluido ;    y   le  respondí    que    faltaba 
^el  que  sus   vasallos,  prometiesen  su  amistad   perpetua  y  fidelidad,  %in   po- 

ner en  ningún  tiempo  embarazo  alguno,    para    asegurar  el  camino  y  po- 

•nerlo  franco^  y   que  sus  caciques   me    diesen  *las    manos,    protestando    ser 
perpetuos   y  fieles  vasallos  de  nuestro  rey,  B«  Carlos  'IV,  j'de   sus  suceso* 
res* — Contestaron,  que  estaban  prontos,   y  en  altas  voces,  todo  el  concurso 

aseguro  su  fiel   aniistad  y  'franquezas  de  sus   terrenos   para  ambos  rey  nos; 

-y  poniendo  susinanos  Carripilun  con  "las  de  ios  doscaeiques, -le  pregunté: -—^ 
'¿Estas  manos   me  *entregaÍ3    en  prueba   de  vuestra   amistad   y  'fidelidad,   y 
*en  señas  que  no  se   moverán  sin  el  consetHimiento  y  aprobación  de  nuestros 
Toquiquelos? — ^R.    Que   si, — Seguí: — Pues    tú,  Carripilun,     y   tus    caciques 
'reciban  esta  mia   en  prueba  de  que  deben  cumplirse  nuestros  pactos,    pere- 

que ios  derechos  naturales  son   fundados   sobre  la   razón  qiit;  obliga  en  todo 
tiempo  á  los  racionales:  y  resuene  ^n  estos  campos  basta  ahora  desconocidos 

-el    nombre  de   nuestro  católico  Monarca,  D.  Carlos  IV,  (qoe  Dios  guarde).— 

*roda  mi  gente  grito  :— *¡  Viva  -el   Rey   nuestro  Señor,   y    sean   ponderados 
los  Gefes  que  hoy  mandan   los  dos  reynos,  'y  el   buen  Carripilun!-;-Se  ht« 

.cierón  salvas  de  24  tiros,  y  pidiendo  dos   bastones  y   chupa  para   Queche- 
Teu  y  Naupayan,  tomando  él  un   bastón  en  la  niano^  le  dije  á  Naupayan: 

— Toma,  anrigo,  ef^te  ba^ton^  á  -nombre  de   nuestro   Rey   y  Señor,  con    el 
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qtie  denotas  la  jarisiiccion  que  tienes  sobre  iai  tásaUosí,  a  q^fíeoés  "üotn^ 
padre  debes  acoH^jar  lá  buena  amistad  j  fidelidad  que  deben  guardar 

con  nosotras,  j  que  no  4eben  tomar  las  armas  en  las  . oíanos,  siao  con 
Y  neutro  consentimiento  y  ei  de  nuestros  gefiess  á  quienes  debéis  consultar 

para  resolver  con  su  aprobacion.**-II¿ce  la  misma  ceremonia  con  Qiteche- 
reu,  y  también  á  este  le  di  chn\yn,^  quo  ya  al  otro  le  había  dado  antes 

en  sus  jurisdicciones,  cómo  expresé;  y  rolviendo  á  repetir  en  montones: 

— ¡Viva  el  Rey!,  me  vine  con  Girripiláti,  haciéndose  otra  salva,  á  mi 

toMo.'  A  las  dos  de  la  tarde  les  di  los  parabienes,  rae  los  dio  éi  tam^ 
bien  por  el  buen  éxito  de  tni  comi^ion^  y  «lo  queriendo  demorar  mas  su 

gente,  le  suplique  la  hiciese  venir  para  regalarla^  Se  pu«o  toda  en  ala 
al  frente  de  mi  toldo,  y  repartí  por  rai  mano  ciento  y  cuarenta  y  siete 

atados  de  añil,  y  otras  tantas  sartas  de  chaqoiras  y  tabaco,  reservando  a  la 

gente  de  Carripilun  para  después*  S^  retiraron  contentos  y  k  gritos,  y 
entraron  á  su  puesto  setenta  y  ocho  niugeres,  las  que  tocaron  otros  tantos 

atados  de  añil,  chaquiras  y   agujas» 

No  men&s  fué  la  celebridad    qu€^    psLos   tuvieron,    en  ouyd  repartt- m 

miento,  tocaron  las  ancianas  mayor  eaiitidad,  por  recomendación  de  Car- 
rifulun,  fundándose  en  el  mayor  mérito  de  ellas^  y  saber  hacer  daño  |)ara 
quitarle  la  vida.  Yo  me  reí,  dicién^olo  que  todos  er^n  artificias,  que  me 

las  juntase  y  trage.se,  que  las  sabría  distinguir  como  enemigas  del  género 
humano,  y  que  me  hiciesen  daño*  Celebro  mi  discurso,  diciendo  que  los 

Guecubas  que  yo  traia  eran  poderosos,  por  cuya  razón  habría  teuido  va* 
lor  para  llegar  liana  su^  tierras,  y  que  sabría  muy  desde  antes  que  no 

podría  tener  novedad,  ni, las  brujas  poderme  hacer  daño,  y  por  eso  habla- 

ba así.  Le  repliqué  que  los  cristiano^)  no  tenían  otro  Guecub  que  Dios, 
el  que  quitaba  la  vida  cuando  nos  convenia*  Me  respondió  con  ligereza, 

que   asi  seria* 

£1  concurso  de  indios  é  indias  á  mi  toldo  no  cebaba  4  ninguna  ho- 
ra, de  suerte  que  ni  me  dejaban  escribir,  ni  poder  moverme,  y  le  dije  a 

Carripilun: — Antes  que  te  retires  es  preciso  mandes  á  tu  gente  me  de- 
jen de  molestar  con  estarme  aquí  entrando  y  acomuchándose  con  bulli- 

cio en  la  puerta.  El  que  tenga  que  hacer  con  migo  lo  recibiré  gustoso, 

pero  ol  que  no,  puede  retirarse,  porqué  mis  ocupaciones  no  me  dan  lu- 
gar para  estar  atendiendo  a  tanto  ocioso.  Para  conocerme,  y  para  nove- 

dad, ya  basta,  y  pa^a  á  majadería,  esto  es  estrecho  y  me  sofocan. — Les 
mando  se  retirasen  los  que  allí,  estaban,  y  él  también  lo  hÍ20  luego  que 
comimos,  fué  cerca  de  la   noclie. 

Este  lugar,  como  he  dicho,  se  llama  Curalanqucn,  que  quiere  de- 

>cir.  Laguna  de  Piedras,   por  razón   de  que  al  norte  de  este  alojamiento  se 
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hace  en  ioyierno  una  laguna  sobre  un  plan  pedregoso,  qve  es  el  único 
de  esta  clase  que  hay  en  todos  estos  lugares,  en  que  no  se  encuentra  una 
piedra»  Es  muy  pastoso  de  cj^yronales,  pero  amargos,  que  no  comen  los 
animales,  pero  entre  él  hay  carricillo,  y  en  algunas  partes  gualputras  y 
alfilerillo.  Hay  muy  buenos  terrenos  para  chacras,  y  algunos  planes  pa* 
ra  trigos;  pero  pondera  Carripilun  que  en  algunos  años  abunda  de  tal 
modo  la  langosta  mediana,  que  todo  lo  agota.  Los  indios  no  tienen  la« 
branzas  de  tierras,  sino  unas  cortas  chacarillas  de  sapallos,  sandias  y  me- 

lones, que.se  reducen  á  diez  6  doce  varas  de  circuito*  Dicen  se  danes« 
tas  frutas  muy  hermosas,  y  la  fertilidad  de  las  plantas  la  he  visto  en  al«* 
gunas  guías  secas*  Las  aguas  de  todas  las  poblaciones  son  de  pozos  hechos 
á  calla ;  pero  en  cualquiera  parte  que  se  cave,  á  las  tres  cuartas,  brota  a 
borbotones,  y  no  es  mala» 

El  cacique  Pueímañó,  Carripilun  y  Llancanau  entraron  á  mi  toldo 
Mtando  escribiendo  el  antecedente  capitulo*  Vino  el  intérprete,  y  por  me« 

dio  de  él,  me  pregunto  Puelmanc,  qué  pensaba  de  "mi  viage,  y  el  lugar  por 
donde  debia  hacerlo*  Le  respondí,  que  mi  salida  seria  cuando  Carripilun 
la  mandase,  pues  en  estando  él  dispuesto,  yo  no  tenia  mas  que  montar 
a  caballo  y  seguirlo;  y  sobre  la  ruta  que  debíamos  continuar,  la  que  Mo- 

lina anduvo,  porque  esa  era  la  orden  que  del  Sr.,  Intendente  recibi.  Pero 
que  si  ellos  sabian  otra  que  estuviese  desde  este  punto  mas  directa,  des« 
de  luego  la  tomaríamos;  porque  en  este  caso  me  previene  dicho  Sr*  Go- 

bernador abandonase  la  descubierta. — Puelmanc  dijo,  ya  té  tengo  dicho  que 
el  camino  derecho  para  Buenos  Aires  sale  de  Meneo  por  el  norte  cerca 
de  las  Salinas;  de  aquí  cualquiera  que  se  tome  es  torcido*  Para  nuestra 

Tuelta,  vendremos  en  rectitud  á  Meneo,  y  conocerás  que  Puelmanc  jamas 

te  minti^í* — Le  contesté: — Ya  lo  creo,  Puelmanc,  y  Id  echo  de  ver  también, 
j  así  me  lo  aseguré  el  moceton  Anqneñan  que  me  mandaste  á  Meneo, 

el  que  fué  para  que  me  tragóse  á  tus  toldos*— Me  pregunto  ¡  te  dijo  que 
el  camino  iba  derecho  por  Chaquílque,  Chiyen,  Malalgüaca^  &a:  que  pa- 

saba cerca  de  lo  de  Quillan,  y  salia  á  Lelbumapu,  donde  empiezan  las 

castas,  y  se  introducen  á  las  tierras  de  los  españoles  por  Loncoguaca  ?-^ R, 
Si,  en  esos  mismos  términos  creo  me  lo  demarco* — Repitió,  pues,  por  ahí  es, 
y  no  necesitas  *  mas  practico  que  yo.  Yo  te  trage  hasta  aquí;  yo  te  he 
acreditado;  yo  te  he  recomendado  a  nuestros  gefes ;  yo  he  dicho  &  todos  quien 
es  el  Rey, por  lo  que  tu  me  has  enseñado;  y  te  llevaré  y  serviré  por 
donde  quieras  y  gustes :  pero  sera  bueno  que  de  aquí  cortemos  al  Salto, 
por  ahí  cerca  de  donde  Molina  vino,  porque  quiero  mudar  caballos  en  lo 
de  mis  cnñados  que  viven  en  el  mismo  tránsito,  y  qniero  también  llevar 
dos  babezas  (a)  de  mis  parientes,  un  hijo  que  tengo  porosas  tierras,  y  otios 

(a)    Por  cabeza  ddn  á  enUfuhfj  cacique  ó  alguna  penona  de  itposidon» 
39 
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mocettmes  pam  no  entrar  solo  á  lo  del  tenor  Virey,  para  que  Tea  qué 

el  pegaaoche  Pnelmanc  airre  coa  amor,  j  oon  todos  les  suyos; — R.  Puel^ 
mane,  en  todo  dices  bien,  j  supuesto  que  este  camino  que  anuncias  es 
derecho  j  el  que  trajo  Molina,  desde  luego  tendré  mudio  gusto  en  obe- 

decer á  nús  gefes  y  complacerte  a  vos:  pero  será  bueno  renga  Molina, 
para  que  lo  tratemos  con  el,  j  70  quede  enterado  de  tu  rerdad,  y  da 

lo  que  él  produzca* — 

Carripilun  dijo,  hablándome: — Hermano,  el  camino  recto  para  Bue- 
nos Aires  ja  lo  dejaste  en  Meneo,  y  de  aqui  cualquiera  que  se  tome 

sera  recto  a  mi  casa,  y  no  a  tu  dirección.  En  este  supuesto,  y  qaehay 
por  medio  otros  pasos  interesantes  a  tu  destino  y  voluntad,  me  parece  aten-- 
dais  á  vencerlos,  primero  que  á  tu  rectitud;  pues  las  pampas  y  las  tier« 
ras,  de  aqui  para  adelante  todas  son  de  una  clase  y  pueden  venir  cuan* 
fas  carretas  quieran,  por  donde  se  te  antoje,  sin  embarazo.  Para  que  lo  que 

has  conseguido  de  mi  quede  firme,  y  sin  que  jamas  hayan  quejas  por  par- 
te de  mi  nación,  te  vuelvo  a  \lecir,  que  en  el  atravieso  de  aqui  á  Melin<^ 

qué  está  la  extensión  de  indios,  y  los  mas  de  ellos  son  de  mi  gente. 
Me  es  preciso  pasar  por  sos  toldos,  y  que  vos  mismo  le  manifestéis  tu  des- 

tino, y  el  de  tu  venida,  haciéndoles  ver  que  no  me  quedaron  arbitrios  pa- 
ra negarme,  en  vista  de  las  utilidades  que  nos  resultan  del  camino.  Mas, 

a  Quilan,  que  es  el  que  manda  todos  aljuellos  terrenos  desde  Meneo  has- 
ta LoBCOguaca,  lo  haremos  salir  á  una  junta,  para  que  dándole  tu  em- 

bajada^ y  conseguido  de  una  vez,  nada  tengas  que  hacer  a  tu  vuelta,  sino 
internarte  con  franqueza,  como  que  tienes  el  permiso  del  general.  Este  indio 
es  el  mas  alzado  de  estas  tierras;  es  intratable:  pero  está  casado  en  mi  ca- 

sa, y  ye  te  ayudaré,  debiéndote  lisonjear  que  si  lo  vences,  por  hecho  cnan- 
to quieres.  Mas,  si  no  nos  fuéramos  por  la  ruta  que  te  digo,  podrían  ha- 

cerme daño  las  muchas  viejas  que  luiy  entre  mi  gente,  por  cuyo  temor 
me  he  estado  sugetando,  porque  siempre  me  anuncian  ruina  en  mi  ida  a  Bue^ 
nos  Aires,  y  ahora  estas  viejas  de  mi  casa  han  soñado  que  me  echarán 
al  otro  lado  del  mar.  Por  el  camino  que  quieres  llevar  (á  este  tiempo 
entró  Molina)  pudieran  atravesar  los  Guilliches,  que  andan  en  malones  oon 
estos  Pampas,  y  si  nos  encontrarán,  nos  robarían  todas  las  caballadas,  y 
nos  ponemos  en  ríesgo  sin  neceñdad.  A  mas  de  que,  no  es  mucha  la  vuel* 
ta  que  hemos  de  dar  por  Melinqué,  y  son  muchas  las  ventajas  que  con- 

sigues»— 

Enteré  a  Molina  de  cnanto  da  la  relación  de  Carripihio,  y  del 

proyecto  de  Fuelawno,  y  me  contestó  que  por  Melinqué  era  vuelta,  como 
lo  experímentaria  ;  pero  que  deda  bien  Carripilun,  y  asi  resolviese  lo  que 
me  agradase,  que  él  solo  no  podia  tampoco  guiar  por  su  camino  en  las 

Pampas,  porque  no  habia  venido,  y  sería  preciso  buscar  práctico  para  cor- 
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tar,  y  qué   con  atención  á  la  salida  de    Qaillan,  por  bujas  tierras  era  la 
rota  mas  recta,   ya  se  vencería  toda  la  dificultad. 

Traté  con  Puelmanc,  y  me  convine  en  aceptar  el  proyecto  de  Car- 
rípilun,  parque  entr(í  su  yerno  Quechudeu,  y  anadio: — Si  no  Vas  con  Car« 
ripilun  nada  se  hace;  él  ha  dé  pasar  a  ver  á  sus  caciques,  y  sin  ros, 
si  queréis  tomar  este  otro  camino,  no  pienses  lo  dejen  ir,  porque  ya  verás 

como  le  meten  miedo,  diciéndole  que  se  morirá,  y  le  harán  daño  las  bru- 
jas, á  que  les  tiene  mucho  temor;  j  asi  no  lo  dejes  de  acompañar,  y  de 

irte  con  él,  porque  todo  tu  trabajo  es  perdido^' — Me  ratifiqué  en  que  lo 
seguiríamos,  aunque  me  perjudicaba,  y  que  Puelmanc  pasaría  del  camino 
á  ver  a  sus  parientes,  incorporarse  con  ellos,  y  luego  con  nosotros,  donde 
le  tuviese  mejor  cuenta,  para  lo  que  nos  citariatnos  en  siendo  tiempo. 

Quedados  de  acuerdo  sobre  nuestra  dirección,  tratamos  sobre  los  aga- 
sajos que  me  quedaban,  y  le  dije,  que  solo  dos  chupas  y  un  sombrero,  uq 

mazo  de  Uancatus,  y  un  poco  de  añil.  Dijo  Carripilun,  que  eran  muy 
pocos  para  hacer  juntas,  y  lo  que  se  haría  era  mandar  él  a  sii  capitaq, 
á  darlos  parte  que  yo  caminaba  por  órdenes  superiores  a  Buenos  Aires, 
que  venia  tratando  de  paces  y  amistades  con  la  segurídad  requerida,  que 
él  tenia  concedida  su  amistad,  hasta  contarse  como  el  principal  vasallo  del 

Hey  Nuestro  Señor,  y  por  lo  mismo  me^  conduela  para  la  capital. .  Que 
por  habérseme  acabado  los  agasajos  en  tantas  tierras  que  habia  pasado,  no 
les  mandaba  suplicar  juntasen  sus  gentes ;  pero  que  debiendo  coútar  coa 
la  amistad  que  ofrecía,  en  señas  de  ella  le  mandase  á  cada  uno  unas  pie* 
zas  de  estas,  y  que  en  volviendo  tendríamos  juntas  en  cada  reducción,  en 
las  que  trataríamos  con  Ja  formalidad  precisa  de  un  asunto  que  tanto  les 

importaba.  Que  este  mensage  llevarla  también  sus  recados,  y  aseguraba 
que  tendríamos  las  contestaciones  como  deseábamos,  dejando  solo  la  Junta 

de  Quillan. — Apoyé  su  determinación  y  se  retiró,  despidiéndose  hasta  el 
siguiente  día. 

Apenas  salió  el  cacique,  y  entré  á  visitarme  la  muger  del  capio 
tanejo  Llamin,  con  dos  hijas  y  otra  india  mas ;  tras  ellas  mas  de  veinte  y 
cinco  indios  se  entraron  y  pusieron  á  la  puerta.  Les  hice  señas  que  se 
retirasen,  y  lo  hicieron  hasta  quedarse  muy  cerca,  ya  afirmándose  sobre  el 
toldo,  ya  estrechándose,  y  llegando  á  tanto  el  atrevimiento,  que  uno  de  ellos 

levanté  una  estaca  de  la  carpa,  y  metió  el  brazo  para  tirarse  unos  man- 
teles que  estaban  sobre  una  petaca.  Asi  como  columbré  la  mano  me  pa- 

ré, y  echando  mano  á  la  espada,  sali  dé  un  salto  á  la  puerta :  pero  en 
el  momento  se  desaparecieron  tan  asustados,  que  se  enredaron  varios  de 

ellos  por  los  árboles.  Así  les  sucedió  á  las  indias  que  tras  de  mi  salie- 
ton,  y  también  se  desaparecieron,   prueba  de  la  cobardia   que  los   posee. 
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Las  indias  mandaron  á  preguntarme,  que  si  estaba  enojado,  y  les  conteste 

risueño  que  no,  que  solo  por  asustar  á  los  indios  me  habia  movido,  para 

que  conociesen  su  atrevimiento. 

No  tardtf  un  credo  en  entrar  riéndose  un  yerno  de  Carripilun,  di- 

ciéndome,  que  bien  podían  sus  chinas  é  indias  apostar  plata  a  correr,  que 

no  sabria  hasta  donde  habrían  llegado  con  el  susto,  pues  no  se  habían  con- 

tentado con  quedarse  por  los  alojamientos  y  estancias  que  habían  en  el 

campo,  sino  que  se  hablan  desaparecido.  Le  conté  el  paso,  y  lo  celebro 

un  rato,  pasando  al  alojamiento  de  las  chinas,  que  aun  les  palpitaba  el 
corazón. 

£1  8,  bien  temprano,  antes  de  amanecer,  ya  tuve  a  Carripilun  en 

mi  tienda,  riéndose,  y  llamando  al  intérprete  para  que  le  contase  como  ha- 
bía sido  la  carrera  de  sus  indios ;  que  habia  oído  el  bullicio,  y  cascabe- 
les de  las  corredoras*  Vine  luego  el  lengua,  y  no  podía  tenerse  en  pié,  al 

oír  el  modo  con  que  se  desaparecieron.  Al  poco  rato  hizo  venir  a  veinte 
7  siete  mugeres,  y  ocho  hombres  de  su  familia,  que  tiene  en  sus  toldos^ 
y  les  repartí  doble  cantidad  de  agasajos  que  á  los  demás  indÍ9s. 

Viendo  que  ni  él,  ni  sus  otros  caciques,  ni  muchos  indios  se  mo- 
rían de  nuestro  asiento,  que  tenían  mí  gente  en  vela,  porque  se  iban  desa- 

pareciendo algunos  aperos  y  trastes;  le  dije  k  Carripilun,  que  su  compañi» 
me  era  gustosa,  y  por  lo  mismo  por  gozar  de  ella  no  podía  atender  á  mis 
quehaceres,  y  especialmente  al  diario,  en  que  no  habia  trabajado  por  la  coti- 
tinua  inquietud  que  padecía  con  los  indios,  y  asi  que  esperaba  de  su  favor 
me  permitiese  partir  para  el  siguiente  dia,  hasta  un  sitio  pastoso  y  con 
agua^  en  donde  lo  esperaría. 

» 

Me  respondió,  que  supuesto  lo  deseaba,  habia  cerca  un  lugar  bueno 
]mra  que  me  adelantase,  en  donde  solía  él  vivir,  cuyo  sitio  se  llamaba 
Rinanco.  Le  di  los  agradecimientos,  asegurándole  que  para  el  siguiente 

dia  estaría  allá,  y  sin  demora  puse  en  noticia  del  capataz  mi  partida  pa« 
ra  que  se  dispusiese* 

Carripilun  no  me  déjd  ún  momento  desde  esta  hora,  hasta  las  on- 
ce de  la  noche,  en  que  después  de  cenar  me  pasé  á  acomodar  el  tráfa- 
go y  hacer  que  dejasen  allí  la  balsa,  unos  aparejos,  chiguas^  pieles  de  va- 

ca^  y  una  carga  de  charque  para  Carripilun  y  su  gente,  que  debía  acom- 
pañarle 0n  el  viage^  á  fin  de  aliviar  mis  muías. 
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Desde  Curakmquen  á  Rinanco. 

(Junio  9  de  1806.) 

Aunque  la  madrugada  que  di,  fué  de  las  mayores  que  he  hecho, 
pero  nada  pude  avanzar^  porque  amanecieron  cuatro  bestias  perdidas, 

j  era  preciso  domar  cuatro  muías  que  se  habían  cambiado  de  las  fa- 
tigadas por  lobas.  A  las  cinco  de  la  mañana  estuvo  Carripilun  conmigo, 

diciéndome,  que  la  jornada  era .  muy  corta,  j  no  tenia  que  apurarme. 
Le  respondí,  que  ya  reria  como  solo  en  buscar  los  animales,  j  domar  las 
muías  se  iba  la  mañana.  Hice  enlazar  el  mejor  caballo  de  mi  silla 
que  traia,  j  se  lo  regalé  á  Carripilun,  para  que  tuviese  experiencia 
de  los  brio9  chilenos.  Se  retiró  un  momento  con  el  caballo,  mientras 

encontró  á  su  hijo  j  lo  hizo   ensillar* 

Le  dejé  en  encargo  las  especies  referidas  que  hice  acomodlar 
anoche  con  este  destino,  y  también  cuatro  caballos  y  dos  muías  de  la 
real  hacienda;  un  caballo  mió  al  cacique  Quechereu,  otro  caballo  de 
mi    silla  á  otro  indio,  llamado  Antequen,  y  otra  muía  mía. 

A  las  once  y  media,  después  de  haberme  despedido  de  todas  las 
indias  é  indios,  monté  á  caballo  con  mi  comitiva,  menos  Molina  y  el 
capitán  Jara,  que  quedaron  esperando  unas  bestias,  y  salió  Carripilun 

acompañándome;  y  tomando  al  est-nord-este,  por  camino  parejo  y  llano 
todo  de  trumau,  y  los  campos  pastosos  de  coyron,  á  las  veinte  y  ocho 
cuadras  estuvimos  en  un  sitio,  que  se  conoce  haber  sido  de  población 
de  indios^  con  tres  pezones  de  agua,  desde  cuyo  punto  ya  el  lugar  se 
llama  Rinanco:  y  dejándolo,  continuamos  por  una  vega  que  tiene  un 
espeso  monte  de  chicales  al  norte,  y  lomas  muy  bajas  al  sur,  hasta 
llegar  al  sitio  de  nuestro  alojamiento;  muy  parecido,  no  solo  en  el 
nombre,  -sino  en  su  situación  y  aguada,  al  antecedente,  con  ocho  cua- 

dras que   completaron  legua. 

En  estos  arboles  de  chicales  ponderan  los  indios  hay  muchas 

abejas,  y  aseguran  que  sacan  porción  de  miel.  Entre  estos  indios  hay 
cinco  españoles,  de  ellos  uno  con  una  muger,  que  dice  que  es  casado, 
y  un  negro  que  se  afirma  fué  captivo  de  muy  chico.  A  todos  los 
protege  Carripilun,  y  estos  le  sirven  de  cuidar  sus  haciendas :  llegando 
aquí,  he    encontrado  a  dos   de  ellos. 

El  10,  á  las  diez  del  dia  tuve  á  mi  Carripilun  de  visita  con  su 

hijo;  me  dio  expresiones  finas  de  su   muger  y  familia^   y  me  trajo  de 
40 
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obsequio  un  caballito  muj  chico,  de  loá  qne  liamaa  mampato»  ó  llati- 
chas.  Se  lo  recibí,  porque  sus  instancias  fueron  grandes.  Con  él  vino 
Molina  y  el  capitán.  Al  poco  rato  llegó  su  capitanejo,  j  le  dijo  que 
ja  estaba  de  marcha,  y  que  le  diese  sus  órdenes.  Me  avisó  que  lo 
iba  á  mandar  adelante,  á  lo  de  los  caciques  Nejen,  j  a  Ojquen,  pre*- 
viniéndoles  que  no  se  ausentasen,  que  él  se  movia  de  sus  tierras  para 
Buenos  Aires,  en  compañía  de  un  caballero,  que  habiá  venido  de  Chile 
á  pedirle  sus  terrenos  para  abrir  camino  por  ellos,  j  una  paz  firme 

j  segura,  que  tenia  admitida  por  razones  que  ahora  no  podia  expli-- 
caries.  Me  pidió  dos  sombreros  para  mandarles  j  pañuelos,  j  no  que- 
dándome  sino  uno,  dio  el  sujo,  j  les  mandó  en  mi  nombre  el  obsequio* 

£1  recado  lo  dio  con  una  gravedad  extraña,  j  condujo: — díle  tam- 
bién á  Ojquen,  que  jo  le  mando  decir  que  ese  genio  inquieto  que  lie* 

ne,  lo  sosiego,  j  que  en  volviendo  nosotros  de  Buenos  Aires,  será  tra- 
tado como  debemos  hacerlo;  pero  que  entre  tanto,  aunque  se  vea  agra- 

viado, no  tome  las  armas,  porque  la  paz  ha  de  extenderse  a  todos  los 

Butalmapus.  Esto  fué,  porque  estaba  en  actuales  malones  con  los  Gai- 
lliches. 

Me  hizo  darle  tabaco  al  emisario,  j  después  de  comer,  se  retiró 
para  sus  toldos,  j  el  capitán  acompañado  de  dos  mocetones,  continuó 
su    viage. 

m 

Manquel  vino  á  pedirme  permiso,  para  ir  con  este  capitán  a 
ver  unos  parientes  que  tiene  adelante,  j  que  me  saldría  al  encuentro; 
le  dije  que  en  muj  buena  hora,  j  aprontado  con  toda  brevedad,  le 
siguió. 

El  11,  me  mandó  Carripilun  á  su  hijo,  para  que  me  acompaña- 
se, previniéndome  que  al  siguiente  dia,  debia  caminar  bien  temprano^ 

que  el  me  alcanzaría  luego,  j  dejándome  ja  de  marcha,  su  hijo  se  ade- 
lantase á  avisar  al  cacique  Pajllaquin,  que  ibámos  de  camino,  que  apron- 

tase su  gente,  j  mandase  convocar  al  cacique  Q^uillan  que  deseaba  co- 
nocerlo, y  tratarle  de  mi  expedición* 

JORNADA  XXXII. 

Desde  Rinanco  á  Calchague. 

(Janio  12  de  1806.) 

A  las  siete  de  la  mañana  salimos    de  este  lugar,    guiando  núes- 
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tra  ruta  el  cacique  Puelmanc;  tomamos  el  rumbo  nord-este,  cuarta  al 
este,  por  el  que  caminamos  tres  leguas  hasta  pasada  una  montaña 
do  muj  hermosos  chicale?. 

Desde  este  sitio  mudamos  miestra  dirección  al  este,  cuarta  al 

iud-este;  j  andadas  como  ocho  cuadras  de  terreno  limpio,  volvimos 
á  entrar  á  otra  montaña  de  los  mismos  árboles,  cujo  atravieso  fué  de 

mas  de  tres  leguas,  hasta. el  lugar  de  Calchague,  que  es  un  planher- 

-moso;  j  caminando  hasta  las  dos  de  la  tarde,  estuvimos  en  una  llana- 
da, que  al  sur,,  á  distancia  de  una  cuadra  del  camino,  tiene  una  loma 

bs^a  al  oeste,  por  donde  pasamos,  una  corta  mancha  de  los  referidos 
árboles ;  al  norte,  otra  major  y  tupida ;  al  nord-este,  otra  mucho  ma- 

yor; al  este,  otra  rala  y  mediana,  y  al  sud-este,  un  árbol  solo,  redon- 
do y  frondoso  qué  se  distingue  por  su  figura,  y  estará  del  alojamien- 
to que  lo   tomamos,  en  el  mismo   camino,  ocho  á  diez    cuadras. 

En  este  sitio  no  hay  agua,  pero  la  hay  diez  cuadras  mas  atrás 

del  camino,  y  en  varias  partes  hay  humedades,  que  haciendo  pozos 
se  descubrirán  otras    muchas. 

La  mayor  parte  de  tierras  que  hemos  hoy  andado,  son  muy 
buenas  para  trigos,  y  lo  mismo  para  crianza  de  animales  mayores-  y 
menores.  Las  maderas  son  inagotables,  porque  los  dos  cordones  que 

hemos  pasado,  de  sur  á  norte,  se  extienden  hasta  dond^^a  vista  al* 
eanza,  y  los  hemos  cortado  en  su  menor  latitud.  Los  árboles  son  to- 

dos muy  grandes,  pueden  muchos  tener  tanto  grueso  como  el  vuelo 
de  una  gran  rueda  de  carreta,  muy  ganchudos,  y  leña  á  propósito, 

para   el   fuego  por  su  duración,  y  para  cercos. 

Todo  el  camino  fuera  carretero,  si  algunos  árboles  no  ofuscaran 

la  nita ;  pero  para  cargas  es  bien  franco.  Desde  que  sialimos  hemos 
traido  senda  trillada,  y  palpable  como  de  mucho  tragin,  y  ha  sido  la 

misma  que  Molina  trajo,  según  me  ha  dicho  su  hijo:  ya  notaré  donde 

nos  separamos  de  ella, — En  estas  tierras  abundan  los  matacos,  vena- 

dos y  viscachas ;  muy  pocos  pájaros,  y   todo  despoblado. 

A  las  seis  de  la  noche  llegó  un  moceton,  que  adelantó  Carri- 

pilun,  avisándome  que  venia  de  marcha,  pero  que  hasta  mañana  me 

podria  alcanzar.  Este  me  ha  asegurado,  que  muy  cerca  hay  agua  mas 
adelante,  y  está  cerca  también  lo  del  cacique  Payllaquin,  á  donde 

le  dijo   Carripilun  que  debíamos  ir  á   alojar  mañana. 
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Desde  Cálchague  á  Puitrü  MalaL 

(Junio  13  de  1806.) 

A  las  seis  estuvo  toda  mi  gebte  ̂ á  caballo,  j  tomando  al  est- 
nord-este^  por  camino  bueno,  parejo,  sólido,  pastoso  j  de  maderas, 
á  las  doce  cuadras  topamos  una  laguna,  j  una  fuente  rodeada  de 

estacones,  que  para  la  mejor  conservación  "del  agua  tendrán  pues- 
to los  indios.  Aquí  saciaron  su  sed  nuestros  animales;  j  mientras  be- 

bían, estuvo  con  nosotros  el  cacique  Carripilun,  su  muger,  un  hijo 
casado,  su  nuera,  dos  mugeres  mas,^  un  hijo  soltero,  un  yerno  y  dos 

mocetones.  Nos  dimos  las  manos,  y  me  dijo: — Q^ue  violento  venia  por 
alcanzarme,  y  merecer  otra  vez  de  mi  compañia. — Le  retorné  sus  ex- 

presiones, y  habiendo  hecho  en  este  lugar  una  estación  de  media 
hora,  continuamos  la  marcha .  por  igual  camino,  y  alas  nueve  mandó 
Carripilun  un  correo  al  cacique  Payllaquin,  diciéndole  ¿que  si  no  le 
mandó  el  dia  antes  a  su  hijo,  avisándole  que  venia  con  una  persona 

de  entidad,  para  que  ya  estuviese  con  su  gente  en  el  campo,  espe- 
rándolo para   recibirlo? 

No  tardó  mucho  en  volver  el* chasque  con  su  hijo,  que  ayer  se 
adelantó,  y  le  dijeron,  que  su  gente  no  había  llegado,  porque  tarde 

de  la  noche  llegó  él  mensage ,  y  solo  ahora  la  andaba  *  convocando. 
Se  puso  enfadado  como  una  ñera,  y  por  -apaciguarlo,  le  dije: — Car- 

ripilun, las  honras  que  me  quieres  hacer,  las  estimo  como  tus  buenos 
deseos,  y  también  celebro  el  que  el  cacique,  por  falta  de  su  gente, 
no  me  obsequie  con  su  recibimiento,  pues  no  teniendo,  como  te  he 

dicho,  agasajos  mas  que  los  que  te  he  referido,  me  veo  en  la  nece- 
sidad de  no  poder  corresponder  sus  atenciones.  Así,  amigo,  eamine- 

mos  luego,   que   yo  quiero   irlo  á  ver  á  sus   propios  toldos. 

Caminamos,  y  como  cosa  de  seis  cuadras,  antes  de  estar  en  ellosi, 
salió  con  catorce  mocetones  bien  montados,  y  dando  terribles  balidos, 
pasó  adarme  cuatro  vueltas  en  circunferencia,  que  concluidas,  tomó 

mi  frente,  y  dijo: — Las  atenciones  que  se  merece  este  caballero,  ya  se 
conocen  con  solo  verlo  acompañado  de  mi  gefe,  y  las  honras  que  nos 

hace,  con  experimentar,  que  á  su  sombra  y  á  su  derecha'  lo  lleva,  á 
presencia  del  Sr.  Virey.  Aquí  me  tenéis.  Señor;  nada  tengo  que 
ofrecerte,  que  mi  tio  Carripilun  no  sea  de  ̂ llo  dueño,  y  que  ya  te 
habrá  ofrecido.  Tengo  mucho  gusto  de  conocerte,  y  aunque  quise 
recibirte  como*  era  debido,  mi  desgracia  quiso  que  el  chasque  me 

halló  durmiendo;   y   vos  de  madrugada. — 
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Le  contesté: — PajUaqniñ,  tus  expresiones  son  finas,  y  por  ha*» 
cérmelas  vos  mas  las  aprecio,  con  solo  que  me  hajas  dicho  que  eres  so- 

brino de  Carripilun.  Este  es  un  sugeto  digno  de  todo  aprecio,  y 
no  puede  distinguir  á  personas  que  no  sean  muy  merecedoras* 
Celebro  conocerte,  j  por  tener  esta  satisfacción,  me  veis  en  tus  tier- 

ras, mandado  por  el  Señoi*  Capitán  General,  que  solicita  vuestras  amis- 
tades« — 

Carripiiuú  dijo,  vamos  á  alojamos,  que  ya  hablaremos  despacio. 
Seguimos  todos  hasta  llegar  á  la  orilla  de  una  laguna  del  tiempo,  cu- 

ja agua  estaba  espesa  de  lo  trillado  de  animales.  La  reconocí  y 
pregunté,  que  si  no  habian  pozos  de  mejor  ,agua ;  me  dígeron  que  no: 
y    así  nos   alojamos,  habiendo  andado  dos  y  media  leguas. 

Luego  que  se  puso  el  toHo,  entró  á  él  Carripikin,  el  cacique 

Pajllaquin,  y  los  cabezas,  Pilquiñan,  Miliatur,  Guenchullanca  y  M alique- 
nú;  y  así  que  se  sentaron,  dijo  Payllaqiiin: — Caballero,  no  es  poca 
novedad  para  nosotros,  y  será  también  para  las  demás  naciones,  ver 

á  un  español  de  tu  porte,  por  ̂ nuestras  tierras,  apaciguándolas  y  fa* 
cuitando  la  comunicación  j^e  los  españoles  con  nosotros,  y  en  un 
tiempo  en  que  estábamos  avisados  de  no  permitir  transeúntes  por 
estos  terrenos,  á  consecuencia  de  la  noticia  que  el  español  Morales 
dio  á  mi  tio  Carripilun,  de  que  Molina  vino  á  hacerse  práctico  para 
maloquearnos  con  los  Pegüenches.  Ya  teniamos  dispuesto  que  si  este 
volvia  de  Chile  con  cualesquiera  otros  que  fueran,  de  desmontarlos  y 

liotarlos  á  pié  para  atrás.  Así  lo  hubiéramps  hecho  sin  otra  cónsul- 

la,  pues  lo  teniamos  ya  acordado.  Y  peores  cosas  tenia'  dispuestas 
Pa\lla(ur^  que  á    mi  mismo  me   las  tenia  comunicadas.*— 

Guenchullanca  siguió : — Y  no  es  menos  de  nuevo  el  que  nuestro 
gefe  te  acompañe;  pues  de  su  vuelta  no  podriamos  confiar,  sí  no  lo  vie* 
ramos  ya  encamina;  tus  promesas  habrán  sido  seguras  cuando  él  se 
ha  resuelto  á  caminar.  ¿Q,ue  haríamos  nosotros  sin  e3ta  cabeza,  que 
nos  ama  como  á  hijos,  y  nos  gobierna  con  una  circunspección  impon- 

derable ?  El  sabe  meterse  en  las  mayores  dificultades,  y  sin  mas  ar- 
mas que  sus  razones,  .salir  venciéndolas.  La  paz  es  su  objeto,  yme^ 

diante  él  estamos  libres  de  malones^ y  enemistades:  gozamos  con 
quietud  de  lo  poco  que  tenemos,  andamos  sin  recelo  por  todas  par- 

tes \  y  así,  si  llegara  á  perecer  entre  los  españoles  Carripilun,  no  se  nos 

podría  hacer  mayor  daño. — Todos  lo$  cinco  hablaron  un  gran  rato  sobre 
el  punto,  y  luego   que  concluyeron,  le  contesté. 

Mi  venida,  Caciques,  nada  tiene   de  nuevo,  habiendo  sido  bien 
41 
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admitido  por  vuestro  General,  j  viaiendo  ahora  con  él     A  sus   toldos 
llegué  como  mandado    de   los  superiores  de  Chile,    para  tratar  con  él 
cosas  de  importancia  para   toda  vuestra  nación ;   j   si  os  acordáis  que 

en  los  majores  ardimientos  de  la   enemistad  los  mensajeros   se  admi- 
ten   con  franquea  de    una    á  otra   parte,   nada  hay  de  reparo  en  mi 
venida,  j  mucho   menos   no   teniendo  novedad,  ni   nosotros  con  ustedes 
ni   ustedes  con   nosotros.     Si   hubieras  hecho    con  Molina  lo  que  habéis 

dicho,  hubieras  traspalado   las  lejes    de   la   humanidad    que    sabéis  ob- 
servar muj    bien;  y    sin  justicia,    pues   por  el   dicho  de   un   español  de 

mala  fé,  j  que   será  de   muj  poca  consecuencia,  no  se  procede  á  per* 

judicar  a  un   vasallo,   que  por  obedecer  anduvo  en  estas  tierras.     Y*  de 
no,  respóndeme:  ¿  Q,ué  majores  motivos  teniais  para  creer  á  Morales   y 
no  á    Molina  ?   Me   dirás : — Porque   á  Morales  conocen,  y  á  Molina   no. 
¿Y   porque  entonces  procedíais  á   obrar  sin  conocimiento  del  delito,    y 
si  Molina  decia   verdad,  como  es   cierto,  y  Morales  no?     Porque  cas- 

tigabas  al  inocente  ?    Vuelvo  á   deciros,  que  tu  hecho  hubiera  sido  cri- 
minoso, y  te   hubieras  hecho    digno  de  la  indignación  de  nuestros  ge- 

fes  y  Monarca.     Q^ue    vuestro  gobernador  vaja  con  migo  á   presencia 
del  Señor  Virej,  nada    tiene  de  extraño,    porque    en    eso   acredita   su 
prudencia.     Se  ha   enterado  de   mi  comisión,  j  aunque  «me   la  ha  con- 

testado, quiere  hacerle    presente  á  S.  E.   las  respuestas  que  me   ha  da- 
do.   Tiene  que  tratar  con  él  de  puntos  de  importancia,  y  quiere  cer« 

ciorarse  de  muchas  cosas  en  que  jo  no  puedo  satisfacerle,  porque  ca- 
resco   de  facultades   que    se  hallan  en   el   Señor  Virej.     Yo   solicito  la 
paz  j  franqueza   de  terrenos  para   abrir  un   camino   por  estas  tierras 
franco  y  seguro :   me   lo  ha  concedido  Carripilun,   pero   el  Señor  Vi- 

rej, como  principal   encargado  para  esta  empresa    por  el  Rej   Nues- 
tro Señor,   le  hará  presente    cuantas  cosas  son  necesarias  para   el  com- 

pleto desempeño  de  su  deseo,  las  que  70  ignoro.     Yo  soj   un  comisio- 
nado,   soj  un  mandado,  y   de   mi  diligencia    debo  ir  á  dar   cuenta   al 

Señor  Virej,  viniendo  encargado  para  que  lo  lleve,  á  fin  de   que  tra- 
tando  los   dos,  se  ajusten,  j  queden  firmes  en  su  resolución.     Se   le  fran- 

quea la  seguridad  con  mi  venida,  se  me   ha  mandado  para  que  no  re- 
cele  de   la  verdad,  j   que  no  les   quede    que    temer  ni   á   él,   ni  á  us« 

tedes.     ¿  Respondedme,  si   alguna  vez  se  mandó  algún  español,  como  jo, 
á  sacar  algún  cacique  ?     Sus  capitanes  ú  otros   españoles  ó  indios  son 

los   que  entran   á  sacarlos;  j  asi    debéis  todos  vosotros  estimar  las  hon- 
ras que  se  os  hacen,  en    haberme  á  mi   comisionado,   que  ha  sido   tam* 

bien  haceros  ver  de  una   vez  el  buen    tiempo,  la  serenidad  de  nuestros 
deseos,   j   que    llegó  la  época  feliz   para  vosotros,  que  contéis  con  la 
protección   de   nuestro  Monarca. — 

Me  dieron  las  gracias,    por  medio  de  un  razonamiento  bastante 
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artificioso,   el  que  coDcluyeron,   recomendándome  la  persona  de  su  ca- 
cique y  familia* 

Esta  visita  duró  hasta  cerca  de  las  oraciones,  que  llegó  el  chas- 
que que  habia  ido  á  comunicar  al  cacique  Quillan  de  mi  venida.  Es- 

te trajo  la  respuesta  de  que  por  mañana  estaría  a  vfsitarme,  y  que  pa- 
saría lo  menos  dos   dias,    pues   tenia   mucho   que  hablar  con   migo. 

A  esta  hora  me  puse  á  comer  con  Carripilun,  y  al  poco  ra- 
to entró  un  español,  llamado  Francisco  Castillo  (alias  Puntano)  salu- 

dándome, y  diciéndome,  que  el  comandante  del  Portillo,  en  la  luna 
pasada  que  allí  estuvo  él,  lo  quiso  matar,  y  le  dijo  que  mil  pares  de 
pistolas,  y  hasta  pólvora  y  balas  tenia  para  acabar  con  los  indios  con 
quienes  no  quería  amistad,  y  así  que  ¿como  quería  llevar  al  Señor  Ca- 

cique para  que  le  sucediese  alguna  desgracia? — Ya  puede  considerar- 
se la  suspensión  que  haría  en  el  ánimo  de  mi  compañero  esta  noti- 

cia. Le  pregunté:  ¿Q,ue  si  no  estaba  borracho  cuando  ese  comandante 

le  prometió  esas  pistolas  y  balas?  Q,ue  quizá  le  diría  que  las  tenia  pa- 
ra favoreéer  á  los  indios:  y  volviéndome  á  Carripilun,  le  dije:  no  creas 

á  este  indio  ó-  español,  que  solo  con  que  lo  veas  en  estas  tierras, 
ja  puedes  inferir  que  clase  de  sugeto  será.  Jamas  prestes  oidos  a  per- 

sonas de  poco  honor,  que  procuran  siempre  engañar  con  mala  fé  é  in. 
tención.  Este,  bien  conoce  que  viéndome  aquí  no  haj  novedad,  y  por 
este  medio  injusto  quiere  meterte  susto,  como  si  en  el  pecho  de  un 

General  como  vos,  cupiera  temor. — 

Esta  conversación  dura  hasta  las  diez  de  la  noche,  y  otro  espa- 
ñol  que  andaba  por  defuera  se  dejó  también  decir  que  seria  bueno  nos 

cortasen  la  cabeza,  así  que  me  lo  dijeron  salí  en  su  solicitud,  y  no  pu- 
de dar  con  él.  Mi  ánimo  era  traérselo  á  Carripilun,  y  decirle  que 

supuesto  estaba  en  sus  tierras  lo  castigase,  pues  no  podia  sufrirse  ni 
disimular  tal    maldad. 

Para  que  Carripilun  me  dejase,  me  valí  de  que  quería  ir  á 
ver  a  su  muger,  que  ja  estaría  acomodada  su  casa,  y  así  se  movió. 
Estaba  á  todo  campo,  la  noche  mala,  amenazando  agua ;  pero  ella  muy 
serena.     Le  mandé  acomodar  un  toldo  de  pellejos,  y  me   retiré. 

El  14,  á  las  dos  de  la  mañana  estuve  en  pié  por  lograr  de  un 

rato  de  quietud  y  poder  escribir,  y  estando  en  esto,  á  las  tres  y  me- 

dia, tuve  á  Carrípilun  á  la  puerta  llamando, — hermano.  Lo  hice  en- 
trar ;  venia  con  su  muger;  nos  pusimos  á  tomar  mate,  y  pidió  al  len- 

gaa.    Vino  Montoya,  y  le  dijo:— 'Dile  á  mi  hermano  que  mi  muger  no  ha 
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podido  dormir  esta  noche  de  miedo,  j  está  resuelta  á  no  ir  á  Bue- 

nos Aires,  ni  sus  bijos,  j  quiere  también  que  70  no  raja,  porque  ano- 
che llegó  á  mi  alojamiento  un  moceton,  que  ha  andado  estos  dias  en 

el  Sauce  con  varios  indios,  j  á  uno  llamado  Numunir^  lo  matáronlos 
españoles,  cortándole  la  cabeza    por  robarle  sus  caballos. 

Le  aseguré  que  seria  mentira,  6  que  el  indio  iría  á  robar,  j 
por  esta  razón  lo  matarían,  así  corno  ellos  lo  hubieran  hecho,  si  hu* 

biesen  pillado  algún  español. — Dijo  que  no,  porque  el  moceton  le 
contó  que  el  indio  fué  á  buscar  sus  caballos,  que  los  tenia  manea* 

dos,  j  viendo  que  tardaba,  fueron  á  buscarlo  los  compañeros,  j  lo 
encontraron  descabezado,  j  el  rastro  de  los  caballos  que  se  los  ha* 

bian  quitado. — 

Los  sosegué,  asegurándoles  su  seguridad,  con  mi  persona;  que 
aun  habia  que  dudar  de  la  relación,  j  que  siendo  cierta,  habría  sido 
el  matador  algún  salteador,  que  también  los  haj  entre  nosotrosi 
como  entre  ellos :  j  que  le  daríamos  cuenta  del  hecho  al  Señor  Vi- 

re/, á  fin  de  que  hiciese  averiguar  el  delincuente,  que  entonces  seria 

castigarlo  y  satisfecho.  Que  no  era  regular  que  su  muger,  estando 
de  camino  ja,  suspendiese  marchar,  ¿7  qué  se  diría  de  él  j  de  mi? 
que  si  entre  nosotros  hubiera  novedad,  no  hubiera  jo  venido  á  me- 

terme entre  ellos  &c. — AI  poco  rato  vino  el  cacique  Pajllaquin,  con  las 
mismas  noticias ;  en  dos  horas  no  me  era  posible  reducirlos.  Al  fin, 

cedieron,  j  para  que  no  repitiesen  en  lo  mismo,  le  di  una  chupa  al 
cacique,  j  le  dije  me  habia  de  contar  todas  las  tierras  que  habia 

corrido,  porquo  sa  arrogancia  me  daba  especies  de  que  tenia  muchos 
conocimientos. 

Me  respondió,  que  era  cierto;  que  habia  andado  mucho,  que  es  na- 
cido en  Guajli,  cerca  de  Meuco,  j  que  de  moceton  se  fué  para  los 

Puelches  del  sur,  con  su  padre ;  que  era  hermano  de  Carrípilon,  j 
este  tenia  conocimiento  de  aquellas  tierras,  j  por  esta  razón  lo  llevó: 

que  entre   ellos   se  crió,  j  tuvo   muchas  amistades. 

Le  pregunté,  ¿como  se  llamaba  el  lugar  donde  se  crió,  j  en 
cuales  otros  estuvo,  j  qué  tan  lejos  de  los  Guilliches  se  hallan  esas 

tierras? — R.  Que  en  Pulpalguí,  Catapulig,  Catapulis,  que  es  Malal- 
Guechuguegun,  Butacura-Malal,  Pilo*Limalal,  Nanquílico,  en  el  Malal 
de  Lepeten:  que  ,en  todos  estos  lugares  vivió,  j  es  práctico  de  ellos. 

P.  ¿Qué  á  cuantos  caciques  conoció? — R.  A  Tritriguen  á  Pajnigui- 
na,  á  Quinile,  á  Guílguilchine  j  a  Colino,  que  todos  son  muertos,  me- 

nos Colino^  que   es  mozo. — P.    ¿Si  sabe   á   Limaj-leubu^  j  si  de  esta 

^« 
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parte,   ó  de  la  otra  están  los  lugares  que  ha  : nombrado.— Dijo,  que  sabe 
á  Limajr-leuba,  porque  en  la  orilla  de  esta  parte  fué  donde  estuvo. — P. 
¿Qué  si  sabe  el  n&cimiento  de   Limaj-leubu? — Dijo  que  sí,  porque   ha 
visto  que  su  origen  es  de   la  laguna  Alomini,   que  es  muy  hermosa,  y 

tiene   una  isla  en  el  centro. — P.    ¿Si  está  bien  cierto  de  esto,  pues  70 
tengo  noticias  que  sale  Limáj-leubu  de  la  laguna    de  Naguelgaapí? — 
R.    Que   Nagueiguapí  no  es  laguna,    sino  maliifi;  que  de    él  nace   un 

esterillo,  que  entra   al  rio  de  Limay-leubu. — P.    ¿Qué    si  estos   terre- 
)    nos  de   los  montes,  hacia  el  sur  de  la  laguna  de  Alomini,  no  vio  otra 

laguna  grande,  j  que  de  ella  saliese  algún   rio  que  también  se  llama- 
se Nagueiguapí,  j  tuviese  su  curso  por  esta   parte  ? — R.    Que  se   co- 

noció otra  laguna  bien  grande,   que   se   llama  Guechulauquen;  que   ahí 

habitan  muchos  Guilliches;  que  su  cacique   era   Melínaquel  j   Epu^a- 
quel:  que  esta  nación  está  en   medio    de  los  Muluches  j   Guilliches. — 
P.    ¿Qué   rios  entran  á  Limaj-leubu? — R,    Guechulauquen,  y  los   de- 
mas  que  cité  en  la  jornada  24. — En  este  estado  avisaron  que  el  cacique 
Quillan  ja  venia.     Pedí  la   comida,  j  acabando    de  comer  se  comuni- 

có que  estaba  cerca.     Carripilun  me  ̂ yp   que   seria  bueno  montase  a 

caballo,   para  parlar  con  él,  según   era   costumbre,   cuando  venia  algu- 
no de  fuera,  y  que  debiéndome  70  computar  como  dueño  del  terreno, 

cuando  se   me   habia  franqueado,  esperaba    me  tomase  la  pensión   sin 
repugnancia.     Le  contesté  que  70  era  forastero,  7  Quillan  venia  á  vi- 

sitarme, circunstancia  que  no   pedia  esa  atención ;   pero   supuesto  que 
asi  era  la   costumbre    no    quería    variar    de    ella,   y    montaria    luego. 
Pedí  caballo,  salí   con  él,   con  mis   caciques,    el    intérprete  7    Molina. 

Caminamos*  una  cuadra  de  nuestros  toldos,  7    puestos   allí  firmes,  vino 
Quilan  con  treinta  7  tantos   mocetones   chibateando,  7  se    pusieron  á 
distancia  de  cuatro  varas  á  nuestro  frente,  puesto  él  un  corto  espacio  ade- 

lante de   los  SU70S.     Su  figura  era  la   mas  ridicula  que  jamás  vi:  mu7 
chico  7   viejo,  los  ojos  7a   gastados  de  mirar,  7  los  dientes  de  comer; 
la   cara  teñida  de   negro,  desde  las   cejas  á  la    boca,  un   sombrero  de 
lana  negro    viejísimo,  con  una   tira    de    cotense  mu7   puerca   7   vieja; 
un  vestido  de  librea   que  seria  encarnado,   un  poncho  ordinario  negro, 

un  avio  que  no  era  sino  grasa,  7  un  caballo  negro,  flaco  7  viejo,  com- 
petente á  su  ridicula  persona,  que  me  movió  á    risa  mirarlo. 

Nos  adelantamos  el  terreno  que  fué  preciso,  para  darnos  las 

manos,  7  hecha  la  ceremonia,  le  dije: — Que  celebraba  conocerlo,  7  me 
tenia  en  sus  tierras  cumpliendo  las  órdenes  del  Señor  Capitán  Gene- 

ral, 7  Gobernador  Intendente,  que  7a  sabia  le  habia  comunicado 

mi  amigo  Carripilun. — Me  contestó  con  la  cara  torcida,  que  él  tam- 
bien  celebraba  conocerme,  7   por  tener  esip  gusto    habia  montado    á 
caballo  para  venir  á  solicitarme  7  oir   de    mi  boca  las   razones    que 

42 
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:  por  el  mengagero  de  Carripilan  babia  recibido«--^Ije  hice  una,  farero 

.  relación  de  mi  expedición;  le  ponderé  mis  bnesot  ofensa  «qae  tea- 
dría,  habiendo  sido  bien  recibidas  j  aceptadas  .  inia.  propuestas  por 
sn  General,  quien  me  acompañaba  basta  la  presencia  del  Señor  Yirej:, 
en  cajo  tribunal  se  trataría  con  mayor  formalidad  j  solidez  de  las 
puntos  esenciales  para  consolidar  los  tratados  omiceniientes  á  anestra 

mutua  comunicación,  j  á  la  seguridad  requerida. — Dijo^  que  le  era  a 
él  tan  de  nuevo  el  que  Carrípiluu  hubiese  admitido  bien  mis  razones, 

como  el  yerme  en  tierras,  que  no  se  usaba  fuesen  pisadas  de  espa- 
ñoles, que  antes  de  mi  llegada,  poco  tiempo  ha,  se  pensaba  ea  qui- 

tarle I  vida  á  Molina,  si  rolria:  esto  es,  sin  pensar  que  ̂   riniese 
con  solicitud  de  camino  y  demás  añadiduras  que  jo  he  pedido,  jque  de 
repente  se  trastornó  aquella  disposición.  Que  nunca  pensaron  en  que  su 

:  gefe  pasase  á  Buenos  Aires,  pues  tenian  pruebas  bien  ciertas,  que  lo 
querían  echar  al  otro  lado  del  mar,  j  que  los  esfuerzos  é  instancias 
que  se  le  hacian  eran  por  esta  razón,  j  que  al  cabo  se  ̂ eria  la 

.  mentira  del  camino  j  paces.  Ctue  los  Llanistas  le  hablan  mandado 
decir  que  nosotros  estábamos  alzados,  j  queríamos  acabar  con  todos, 
j  por   eso  habia  sido  jo   mandado. — 

Puedo  confesar  que  mi  espíritu  jamas  ardió  enlania  cólera  co- 
tmo  cuando  oí  expresiones  tan  picantes,  j  de  boca  de  una  figurilla  tan 

ridicula  j  fea,  que  podría  llamarse  monstruo  hecho.  'Le  respondí  que  ó 
JO  me  engañaba  en  persuadirme  que  Carripilun  era  hombre  de  razón 
j  entendimiento,  ó  él  no  tenia  discernimiento  para  conocerlo,  j  por 
eso  decía  le  tomaba  de  nuevo  el  que  hubiese  aceptado  mis  propues* 
tas;  j  que  lo  mismo  debía  decirle  sobre  el  extrañamiento  de  mi«  en- 

trada á  estos  terrenos.  Que  de  uno  j  otro  le  daría  los  notiros,  j  eran 
que  viniendo  jo  á  ofrecerles  comodidades  que  no  podían  esperar  sino 

de  un  padre,  como  son  las  que  se  le  proporcionan  en  nuestra  comu« 
nicacion  j  unión,  que  el  Rej  Nuestro  Señor  les  franquea  por  -medie 
•de  un  camino  j  comercio,  las  que  solo  unos  hombres  rodos,  desagra- 

decidos, sin  razón  ni  medianas  luces  podrían  desecharlas,  t^ue  ni  al 

Rej  mi  Señor,  ni  á  nosotros  se  nos  aumetftan  comodidades,  ni  pro- 

porciones, como  las  que  á  eílos  deben  redundarles*;  que  nosotros  no 
necesitamos  de  sus  productos,  que  solo  se  reducen  á  cuaítro  caballos  j 
vacas ;  j  ellos  necesitan  de  nuestras  cosechas,  de  nuestros  electos  de 

Castilla  j  hechizos,  j  de  nuestras  artes  é  industria  para  adquirír  al- 
agunes conocimientos  y  utilidades,  j  salir  de  los  errores  de  abusiones  en 

qfie  están  imbuidos,  que  es  el  primer  motivo,  para  que  sean  dignos  de  la 
conmiseración  de  un  Soberano  piadoso,  <íomo  es  nuestro  Católico  Rej. 

Que  Carrípilun  penetró  desde  que  me  -ojo,  hasta  donde  podía  felicitane 
su  nación  con  este  arbitrío,  j  por  eso  radmitió  la  propuesta»  j  mas  sieade* 
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le  eontiguieiite  k  pis  y  uiiioii.  ¿Q^ue  si  él  ni  otro  alguno  de  estas  tier* 

Tas  puede  igttorar  las  riquonis  da  los  españoles  y  sus  fuerzas  ?  Que 
solo  la  prorincta  de  Chile  tenia  mas  gente  ̂ que  todas  las  tribus  de  in- 
^ios,  y  que  con  cuatro  ó  seis  soldados  que  se  les  franqueaban  á  los 
FegueAches  eran  temidos,  sin  embargo  de  que  son  un  puño  de  indio», 
y  asi  asolan  á  sus  enemigfMs,  J  ¿<i«^é  fuera  si  les  dieran  mil  ó  dos  mil 
bieldados  ?  |^Q,ué  si  ja  han  eohado  en  olvido  lo  que  muchos  de  los  que 
one  oirían  padecieron,  j  porque  eausa  se  ven  aquí?  ¿Ctué  de  donde 
podrá  hombre  racional  discurrir,  que  queria  el  Señor  Virej  desterrar 
á  su  géfe,  y  para  que  cometería  ni  él  ni  70  ese  engaño  y  alerosia  ? 

Que  cuando  fuesen  reos  de  graves  delitos,  p^ra  escarmentarlos  no  ne- 

cesitaban mis  gefes  de  ̂ ^rdides,  ni  embustes,  sino  tomar  venganza  justa, 
pues  sus  armas  y  fuerzas  son  superiores  á  las  de  ellos,  y  saben  has- 

ta donde  alcanzan  les  fueros  de  la  naturaleza;  que  nosotros  no  sabe- 

mos mentir,  ni  apodemos  hacerlo  sin  grave  delito,  é  infamia  en  mate- 
t*ia  de  tratos;  y  asi  solo  por  ne  saber  él  lo  que  habia  dicho  en  de- 

^«cir  jque  se  vería  la  mentira,  podia  dispensársele  y  tolerársele;  que  su- 
piese distinguir  les  sugetos  y  tener  mas  moderación  en  sus  palabras. 

Que  me  pusiese  «presente  al  Llamista  que  le  trajo  la  noticia  deque 

nosotros  queríamos  acabarlos,  para  que  á  su  vista  fuese  convencido  .**-« 
Kespondió  i*-— Que  ja  estaba  satisfecho,  que  él  no  habia  tratado  con 
-español  de  suposi^on,  ni  habia  salido  á  los  españoles,  ni  á  las  Sali- 

nas, por   no  tener   conocinRentos  eon  extrangeros    qué  lo   engañasen. 

Puélmanc  le  preguntó,  ¿que   si  no  lo  conocia,  que   si  no  sabia 
*  quien  era?    ¿Qu^  sino  era  él  de  estas  mismas  tierras,  que  si  no  era 
liermane  de  todos,  que  ̂   no  lo  tenia  por  de  verdad?    ¿Que  si  siem- 

pre  no  los  aconsejo,  y  procuró  su    honradez   y  paz?     ¿Que  si  él  no 
sosegó  estas  tierras  en  sus  majores  fuegos,  y  conquistó  todas  las  ca- 

bezas ^para  que  el  Sr.  Teniente  Coronel  D.  Simón  Goroldo  Timese  á 

una  junta  que  se   celebró  ̂ en  Luanlauqiten  ?    ¿Que  si   no  oyeron  todas 
aquellas  palabras  ciertas  y  promesas  que  les  huso^  las  que  hasta  ahora  nó 
se  han  falsificado?    Que  la  razón  porque  temen  á  los  superiores  es  porque 
no  quieren  dejarse  de  n>bos,   de  traerse  las  haciendas  de  los  españoles  y 
xaanto   pillan.     ¿Que   si    ja  han  olvidado  que   por   los  Llamistas  casi 

^       fueron   asolados  y  consumidos;  y  habláfudole  á  Quillan^  le  cíijer-^Te  has 
desmemoriado  Quillao  que  te  escapaste  como  zorra  de  las  garras  de  los 

Peguenches  auxiliados  de  españoles?     ¿No  te  acuerdas  que  por  creer  á 
^tus  Llamistas,    abandonaste  á    tu  nación   Pegoencha,  cuja  reeomenda- 

tcion  dá  algún  aprecie  á  tu  persona?     No  te  dijeron  entonces  los  Lla- 

mistas, y   á  -mi  también,  que   los    españoles  estaban  alzados;  cerrie« 
aron    la     noticia,   y    solo    algunos    Peguenches    no  se  alzaron:  j  estos 

fior  fieles  á  los  españoles,  con  su  auxilio  nos  acosaron  y  nos  hicieron 
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desamparar  nuestras  tierras.  ¿No  te  acuerdas  de  este  tiempo,  Qjiillan  ] 
¿No  te  acuerdas  de  aquellas  aguas  tan  buenas,  de  ftquellps  pastos,  de 
aquellos  mallines?  ¿Los  vendiste,  los  diste  por  tu  voluntad,  los  di  yo^ 
los  dio  Carripilun,  &c.?  No  fué  así.  Los  desamparamos  por  nuestras 
pocas  fuerzas,  por  nuestro  error,  por  los  Llamistas;  ¿y  así  vienes  con 
novedades  de  ellos?  Ya  eres  viejo  como  yo,  puedes  hablar  con  ex- 

periencia. Yo  me  retiré  á  mis  antiguos  terrenos;  estoj  gozando  de 

la  tranquilidad,  j  de  mis  propiedades,  que  solo  el  corazón  de  los  es- 
pañoles me  pudieran  proporcionar.  Tenemos  cuando  queremj^s  soldados 

que  nos  favorescan,  y  con  este  servicio  que  hago  á  mi  Rej,  ¿quién 

se  me  atreverá?  Tengo  con  dos  hijos  quo^  tengo,  para  que  toda  mi 
casa  logre  del  mérito  y  ¿discurrís,  que  cuando  se  trató  de  la  venida 
de  este  caballero,  allá  no  corrían  también  novedades  ?  También  nos 

decían  que  nos  iban  á  matar  á  todos,  que  por  todas  partes  iban»á 
entrar  tropas;  y  con  todo,  despreciando  á  nuestros  patriotas^  salimos 
a  los  Angeles,  y  vimos  á  nuestro  compañero,  á  nuestro  comandante, 
en  quien  no  pudimos  conocer  sino  su  buena  intención,  su  realidad  y 
su  corazón  amable,  y  prometimos  acompañarle  hasta  la  presencia  del 
mismo  Rej  si  era  conveniente,  y  ¿qué  te  diremos,  y  qué  te  pueden  de- 

cir estas  gentes  de  tu  nación  que  ya  lo  conocen?  ^^Nada  mas  que 
lo  que  antes  te  dije. — En  fin  le  dijo  tanto  á  él,  y  á  los  demás  de 
su  partido,  que  se  tardó  mas  de  una  hora  en  su  parla,  y  quedó  tan 
enronquecido,  que  apenas  se  le  oía  las  últimas  expresiones.  Carripi- 

lun siguió  con  otra  relación,  apoyando  las  razones  de  Puelmanc,  y  a 
las  grandes  causas  que  íe  movian  a  seguirme,  y  á  franquear  sus  tier- 

ras, porque  veia  que  era  lo  que  les  convenia,  y  pidiendo  perdón  Quil- 
lan  de  lo  que  se  habia  pensado,  y  diciendo  que  ya  estaba  satisfecho, 
nos  venimos  á  nuestros  toldos.  ,     ,  r 

Entro  al  mío  Carripilun,  Quillan,  un  zambo  que  traia  á  su  lado, 
dos  capitanes,  Puelmanc,  y  otros  cuatro  o  cinco  indios  de  los  mas  viejos 

y  mas  feos.  Les  hice  pasar  mate,  se  comían  la  yerba ;  y  después  toma- 
ron la  confersacion  de  tal  modo  que  hasta  las  diez  de  la  noche  me  du« 

t6  la  parla;  que  es  en  unas  voces  tan  recías  y  forzadas  que  solo  el  que 
las  experimenta  puede  conocer  su  destemplanza.  Tuve  que  comprar  una 
yegua  para  que  cenara  el  Sr.  Quillan  y  su  gente,  la  que  en  un  momen- 

to,  entre-cruda  se    pusieron  á  comer. 

Quedé  bastante  cansado  de  la  visita,  y  á  las  dos  de  la  mañana, 
que  hice  encender  vela  y  me  levanté,  tuve  un  mensage  del  Sr.  Quillan, 

que  le  mandase  cigarros  y  leña  para  el  fuego.  Le  contesté,  que  estas  ho- 
ras eran  destinadas  para  el  reposo,  y  las  que  yo  tenia  asignadas  para  el 

cumplimiento  de  mi  obligación:   que  si  quería  cigarros,  que  pitase  de   los 
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que  por  1a  tarde  le  di,  qne  le  daría  tabace  para  que  Iterase  á  su  casa, 

j  si  no .  tenia  leña  que  la  mandase  á  buscar  con  sus  criados  o  sus  nio- 
oetones;  que  no  me  Tolviese  á  mandar  mensage  hasta  que  no  ̂ fuese  de  dia. 

£1  moceton  se  fué  temblando,  pero  escarmentó  porque  no  volvió,  y  á  Car- 
ripilun  que  venia  bien  temprano,  le  debió  decir  que  yo  le  habia  man- 

dado aquel  recado,   y   se  volvió  también. 
« 

Luego  que  estuvo  claro,  di  ¿rden  de  que  se  tragesen  los  animales 

de  carga  y  las  caballerías  para  salir  de  aquel  sitio,  en  que  á  toda  ho- 
ra temamos  indios,  que  ya  alcanzarian  á  ciento  entre  los  que  babian  lie- 

gado  de  Pajllaquin  y  los  que  trajo  Quíllan.  Se  habian  robado  la  carne, 

y  un  cuchillo;  y  apenas  se  descuidaban  mis  españoles,  cuando  ellos  po- 
nían su  atención  en  solicitar  y  robar.  Me  constaba  que  el  tiempo  es- 
taba muy  malo  y  podia  llover,  cuando  llegó  Carripilun  á  hablarme  con 

Quillan;  Les  dije  que  pensaba  en  caminar,  y  Carripilun  me  contestó,  que 

muy  bien,  pero  que  fuese  un  poco  mas  tarde,  porque  él  esperaba  un  ca- 

ballo. Convine,  y  di  la  orden  que,  en  estando  Carrípilun  complacido,  se  apa- 
rejase. Nos  entramos  á  la  carpa,  y  después  de  haber  tratado  de  las  ame- 

nazas del  tiempo,  lo  adelantado  del  invierno,  y  que  aun  no  habia  caido 
ningún  aguacero  fuerte,  y  de  la  calidad  de  aguas  tan  malas,  y  especial 

este  barro  que  aquí  bebian,  le  dije  á  Quillan: — ^^ Ya  habréis  conversado 
bastante,  amigo,  con  tu  Gobernador  y  compañeros.  Ya  estaréis  libre  de 

tus  seducciones,  y  estaréis  también  cerciorado  de  que  yoisno  soy  embustero, 

ni  mis  gefes  deben  mentiros,  ni  á  mi  engañarme.  No  eres  tan  sin  en- 
tendimiento, que  dejéis  de  conocer  que  en  cualquiera  época  la  mas.  cri- 

tica que  sea,  deben  las  cabezas  de  los  pueblos,  ó  naciones,  tratar  por  me- 
dio de  chasques,  ó  de  comisionados,  los  asuntos  que  les  ocurran,  y  estos 

tienen  lugar,  y  salvo  conducto  en  medio  de  las  armas,  para  entrar  y  sa- 
lir con  franqueza;  así  no  es  de  estrañar,  ni  debéis  sorprenderte,  porque  me 

veis  aqui,  y  bien  hospedado.  Yo  traigo  aquellas  credenciales  precisas  para 
que  me  atendáis,  y  respetéis,  y  me  franqueis  auxillios  (que  te  advierto,  por 

ahora,  no  necesito)  en  estas  tierras;  y  podéis  estar  cierto  que  solo  nues- 
tro Soberano,  que  debe  ser  de  amor  para  vosotros,  os  puede  proponer  ar- 

bitrios tan  ventajosos,  para  que  os  hagáis  felices,  después  que  nos  habéis 
saqueado  las  haciendas,  cautivado  gentes,  hechos  salteos  y  otros  excesos, 
en  cuyos  hechos  habéis  dado  motivos  para  que  fueseis  dignos  de  su  ira,  y 

que  03  hubiera  consumido,  porque  te  traspasaste  tantas  veces  de  los  fue- 
ros naturales.  De  todo  esto  se  olvida,  y  lo  echa  fuera  de  sus  sentimientos, 

por  haceros  conocer  con  bienes  su  poder  y  clemencia.  Para  esto  soy  yo 

mandado;  pero  vos. que  te  halláis  siempre  con  delitos,  como  dices,  te- 
méis y  receláis,  que  siendo  nosotros  ofendidos,  podamos  por  este  arbitrio  to- 
mar desquite*  No  lo  creas,  porque  el  desquite  de  nuestra  corona  sblo  se  di- 
rijo á   que   abráis   los  ojos  de    la  razón,    y  conozcáis  con   nuestro  trato  y 43 
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ámistaíf  lo  mal  que  hicisteis  J'  qtie  vtré^óá  hijo*,  eriábilc^e  en  Mejor  (léttl^ 
po,  disfruten  dé  comodidades  que  apenas  vos  eri  tu  Tiíjeé  mereacais,  *  Y  por 
sí  acaso  el  haberte  a^er  explicado  en  aquellos  térmittos  groseros,  qoe  lo 

hiciste,  fué  por  exáger'af  tu  tblerancla  6  representar  mérito  para  qM 
yo  te  quedase  mas  agradecido  á  ñú  de  qiié  te  diese  maí,  porque  te  pon- 

derarían que  yo  venia  vistiendo  caciques,  te  advierto,  que  perdiste  tu  ra- 
zonamiento laborioso  y  despreciable,  porque  apenas  .por  casualidad  conser- 

vó ana  chupa  y  un  bastón,  que  aquí  lo  tenéis,  y  recibirás  de  mí  mano, 

para  que  cubras  Con  mas  decencia  tu  cuerpo,  y  el  bastoifi,  para  que  em- 
puñándolo en  tus  manos,  acordándote  del  Rey  mi  Señor,  á  quien  debe- 

rás ser  fiel  de  hoy  en  adelante,  mandes  á  tus  vasallos^  los  sugetes  y  re- 

primas, y  como  buen  padre  los  aconsejes  que  sepan  conselfvar  nuestra  amis« 
tadad,  intimándoles  que  serán  castigados  siempre  que  á  ella  falten.  Aquí 

tienes  también  tabaco,  añil  y  agujas  para  que  lleves  á  tu  familia  y  re- 

partas entre  tus  mugeres  é  hijas. — Todo  lo  recibid  con  prontitud,  y  me 
dijo,  que  traía  dos  hijas  consigo  que  querían  conocerme,  y  dícíéndole  que 

Ia£r  llamase,  vinieron  al  punto.  Me  fué  preciso  darles  otra  porción,  y  pa» 
sar  un  rato  de  conversación  con  sus  mozas.  Me  dijo ; — Este  bastón  que 
me  habéis  dado  me  asusta,  porque  para  recibirlo  y  sostenerlo  necesito  de 
ñiucha  protección.  Es  imposible  sugetar  á  los  mocetones  sin  que  elloa 

vean  que  somos  favorecidos  del  Rey,  cadauno  es  un  gefe  aquí,  y  en  (o^ 

das  nuestras  tierras — Y  Carripilun  le  dijo: — Esos  soil  cuidados  miof,  Quillan^ 

yó  voy  á  hablai^con  el  Sr.  Virey,  voy  á  buscar  su  mano  derecha,  su  pro- 
tección ;  me  convida  con  su  auxilio,  su  amistad:  recibe  lo  que  te  dan,  que 

yo  te  ayudaré  á  sostener  ese  bastón,  y  no.  creas  sino  lo  que  este  Gui- 

rimen  te  dice,  y  lo  que  yo  te  aseguro.  Nos  conviene  la  paz,  que  es 

el  mejor  bren  que  puede  proponérsenos. — Payllaquin  continuo  haciendo 
varias  reflexiones  sobre  lo  mismo,  y  al  poco  rato  avisando  á  Carripilun, 

que  ya  estaban'  ahí  sus  animales,  se  despidieron,  diciéndome,  que  así  que 
viniese  su  gefe  de  Buenos  Aires  se  les  debería  hacer  un  parlamento  para 
oír   todas  las   disposiciones  del  Sr.   Yirey. 

Yo'  hice  aligerar  nuestra  despedida,  y  al  caminar  d^jé  encargadaí 
á  Payllaquin  tres  muías  y  un  caballo  de  la  real  hacienda,  que  admitid 

con  gusto,    prometiendo   tenerlas  gordas  á  la  vuelta* 

JORNADA  XXXI V. 

Desde  PtUrimalal  á  Loncoché, 

(Junio  15  de  ie06.) 

A   las  once  del   día  salimos  de  este  sitio,  y  con  imponderable  gos< 
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fo,  pues  todos  Teniamos  incomodados  dq  U  ÍQipert^n^iicia  de  \os  indlof. 
Raros  fueron  los  que  se  quedaron^  y  era  asi  iqugJm  y  muy  lucida  ̂ 9 
caballerías  el  acompañamiento.  f 

» 

El  camino  que  tomamos  fué  al  nord-^cist^i  cuaj;ta  al  9^1^,  por  .leo^ 
da  amplia  y  muy  tríllada,  igual  a.  la  qu?  trai^^mf^  '4^pde  la  qí^a  de 

Carripilun;  el  terreno  superior  para  toda  clase  de  ̂ ieiutu'aSf  .de  mucti^^ 
maderas  de  espinos  y  chícale.^,  y  muy  pastoso.  Y  a  la  legua  estuvimos 
en  un  plan  limpio,  donde  hay  una  laguna  permanente  de  agua  clara,  pero 
salobre;  y  a  su  inmediación  estaba  la  toldería  del  capitán  Guenchullan. 
Antes  de  ir  a  saludarlo,  se  despidió  Pajllaquio  ;^  toda  la  indiada,  y  70 
haciendo  caminar  la  caravana,  pasé  á  hablar  con  este  indio,  que  me  pa- 

reció de  mucha  razón,  el  día  que  salió  a  recibirme  con  Pajllaquin.  Lue- 

go que  le  di  tabaco,  y  repartí  veintisiete  agujas  a  otras  tantas  mugeres, 
que  de  tres  toldos  que  de  allí  habia,  salieron.  Seguí  me  derrota  por 

Igual  clase  de  terreno,  aunque  menos  nsoatuo^  y  alcauzuido  mi  comiti- 
ya  antes  de  parar,  a  las  dos  de  la  tarde  estuvimos,  eñ  el  lugar  de  Re4 

teqnen,  toldería  del  capitán  Maliquená,  a  quien  tn  cierta  ooasion  traa^ 

quilaron  la  cabeza  los  españoles.  Inmediato  á  los  toldos  .par ¿unos,  y  como 
venia  deseoso  de  tomar  agua,  preguaté  donde  había,  y  me  llevaron  a 

un  pozo,  que  solo  con  verla,  se  me  quit¿  la  sed.  Moaho  auaienta  á  so 
mala  calidad  de  estas  aguas,  el  desaseo,  pues  botan  las  inmundiuají  deti^ 

tro   de  los  p^ijios,  y  las  dejan  en  ̂ qs  orillaS)  especialmente  la  de  \ma  carnes» 
i 

El  tiempo  seguía  malo,  y  de  él  espetaba  el  socorro.  Poco  tardd 

en  venir  este,  pues  no  habia  una  hora  que  estábamos  alojados,  ouandp 

empezó  á  tronar,  y  llover  tan  fuerte,  que  jamas- lo  vi.  ML  oubíerta  solo 
era  la  carpa  maltratada:  se  me  paso  el  primer  gusto  de  tomar  buena 

agua,  y  me  entro  la  pensión  de  empezarla  á  sufrir  con  todo  el  cuerpo 
y  todo  el  equipage,  pues  no  alcanzando  a  correr  tanta  como  caia,  se 
alaguno  el  sitio,  y  no  tute  otro  arbitrio  que  subirme  al  catre,  en  donde 
lo  pasé  hasta  las  diez  de  la  noche,  que  ceso.  Los  truenos  repitieron  mu« 

chas  veces  y  muy  recios,  y  -el  viento  sud-este   cada  instante  era  mas  fuerte. 

Este  capitán  me  mando  ofrecer  un  ternero,  diciendo: — que  ahí  te* 

nía  las  vacas  prontas  para  que  lo  tomase, — Le  contesté,  dándole  los  agra- 
decimientos, y  que  mejor  tomaría  un  cordero  que  le  seria  de  menos  esti« 

macion;  que  á  mi  se  me  mandaba,  no  para  pensionarlos  ni.  incomodar- 
los, sino  para  tratar  con  ellps  de  mi  diligencia:  que  le  mandaba  el  valor 

del  cordero,  y  m^  maudase  su  gente  para  obsequiarla,  que  quería  co- 

nocerla. •  . 
w 

El  I69  temprano  tuve  al  capitán  con  once  indias;    las  celebre    j 
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obsequié  á  toda   la   familia,  con  añil  y  aguja».     Recibí  el  cordero
,    y 

quedando  mu]|  contento,  se  fué  á  tratar  con  mi  com
itira  de  indios. 

Al  rato'  vino  á  risitarme  Chacquellan ;  me  trajo  otro  cordero,  le 

di  á  este  un  rebozo  y  tabaco,  y  le  dejé  el  encargo  de  do»  mu
ías  de  la 

real  hacienda,  una  mia,  y  un  caballo  de  D.  Joaquín  Prieto, 
 con  cuyoa 

animales  se  regresé  á  su  toldo. 

JORNADA  XXXV. 

"DtiAe  Lcmcoché  d  Reiequen. 

(Junio  16  de  1806.) 

A  la  una  de  la  tarde,  después  de  comer,  salimos  de  este  sitio,  dándole» 

lai  gracias  de  su  buen  hospedage,  al  capitán,  y  tomando  siempre  al  nord- 

este, cuarta  el  este,  por  igual  rereda  y  de  tierra  firme  ;  á  las  dos  y 

diez  minutos,  con  legua  y  cinco  cuadras  andadas,  llegamos  á  Retequen, 

que  es  una  llanura  hermosísima,  con  algunos  árboles  de  espinos  bien  gran- 

des, á  la  orilla  de  una  lagunilla  del  tiempo.  Alojamos,  por  asegurarme 

Carripilon  que  adelante  no  había  agua  cerca;  el  pasto  hermoseaba  el  prado, 

T  con  bastantes  haciendas  de  yeguas  y  racas  de  Maliquenú  y  sus  mocetones. 

Poco  distante  de  la  laganilla  había  pozos  muy  puercos,  y  sitios  donde 

habrían  poco  há  vivido  indios.  Todos  estos  terrenos,  antes  de  una  vara 

que  se  descubren,  vierten  agua.  En  este  sitio  hallamos  muchísimas  tor- 

cazas,  que  continuamente  se  cubría  la  orilla  del  agua  de  ellas. 

* 

JORNADA   XXXVI. 

Desde  Retequen  á  Peñingué. 

(Judío    17  de  1806.) 

A  las  siete  de  la  mañana  montamos  a  caballo,  j  siguiendo  la  sea* 

da  al  nord-deste,  por  terreno  muy  bueno,  parejo,  pastoso  y  sin  leña, 
caminando  delanteras  las  caballerías  de  Carripilun,  y  él  á  mi  lado,  vino 

Puelmanc,  Payllacura  y  Marinan  á  decirme  que  tenian  parientes  mas  ade- 
lante, y  con  mi  permiso  pasarían  á  saludarlos,  y  a  solicitar  de  ellos  ca- 

balgaduras, y  dejar  encargadas  las  que  traian  maltratadas.  Les  contesté, 
que  en  muy  buena  hora.  Puelmanc  me  dijo  que  iría  con  Molina,  pues 
tenia  por  donde  iba  algunas  gentes  que  saludar,  de  las  que   había   reci* 
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l>ido  Fayor  cuando  vino  el  año  pasado. — Les  respondí    que    era    justo,   7 
que  Bo  tenia  embarazo  por  mi  parte« 

Le  supliqué  rae  pusiese  á  la  disposicioa  de  tedos  los  cabezas  que 
▼iese,  y  de  sus  parientes^  recomendando  á  todos  los  españoles  que  pudie^ 
sen  entrar  á  sus  tierras,  dándoles  los  buenos  consejos  de  que  acostumbra^ 

ba  usar. — Me  respondió,  que  asi  lo  haría,  y  especialmente  á  un  hijo  que 
iba  también  a  ver,  j  que  solicitaría  llevarlo  al  Señor  Yírey,  para  que 
conociese  á  todos  sus  descendientes  par  finos  vasallos  del  Soberano,  como 

antes  me  dijo. — Le  prometí  que  yo  también  lo  haría,  j  que  su  persona 
me  había  dado  mejores  pruebas  de  su  fidelidad,  que  los  otros;  que  ha- 

bía trabajado  con  gusto,  y  hecho  acciones  dignas  de  recomendación.— 
Continuamos  en  la  conversación  hasta  llegar  á  una  mancha  de  empínales, 
de  diez  y  seis  á  veinte  cuadras  de  circunferencia,  en  donde  encontramos 
dos  pozos  al  poniente  de  ella,  de  buena  s^ua.  Todos  pasamos  á  beber 

de  ella,  y  Carripilun  me  dijo,  que  pasado  el  monte  habia  una  lagima 
salada,  y  unos  pozos  de  agua  dulce;  que  allí  alojariamos.  Caminamos 
por  eiitre  la  punta  del  norte  de  la  montaña,  y  a  las  diez  del  día  estuvimos 
con  tres  leguas  en  la  ribera  de  la  laguna  Peñingué,  en  cuyo  sitio  se 

empezaron  a  descargar  las  cargas*  Volvió  Puelmanc  a  despedirse,  y  par-» 
tío  con  sus  híjo^  y  Payllacura.  Molina  vino  al  rato,  dicién^ome  que  no 
habia  ido,  porque  sus  animales  veiiian  fatigados,  y  no  tenia  á  que  ir.—» 
Le  dije  lo  que  Puelmanc  me  habia  dicho,  y  me  respondió  que  iría  ya 
lejos,  y  no  podría  alcanzarlo.  Hasta  este  sitio  hemos  venido  cerca  del 
camino  que  trajo   Molina^ 

JORNADA  XXXVIi 

A   PeUtanquen. 

A  las  ocho  y  media  se  puso  la  caravana  en  marcha,  y  siguiendo 

«I  mismo  camino  que  ayer  tragimos,  variando  al  nord-este,  cuarta  al 
norte,  por  campos  llanos  y  muy  pastosos;  caminamos  cuatro  leguas»  En 
este  punto  mudamos  rumbo  al  norte,  cuarta  al  nord«este ;  y  continuando 
por  igual  terreno,  a  las  do?  y  media  de  lá  tarde,  llegamos  a  una  laguna  nom« 
brada  Pel-lanquen ;  en  su  ribera  6  playa  del  este,  hay  varías  manchas  de 
cbicales  y  espínillos  en  abundancia.  Aquí  tomamos  alojamiento  con  seis 
leguas  andadas.  La  agua  de  la  laguna  es  salada,  pero  hay  pozos  de 
muy  buena. 

Este  sitio  está  lleno  de   vestigios  de  muchas   poblaciones   de  indios 

que  habrá  habido;  y  hablando  de  ellas  con  el    yerno  de   Carripilun,   me 
44 
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i»  contado  que  la  toldería  antera  de  íodiag  :quo  ̂ aqui  m¡¿,  murió  déla 
peste  de    viraelas  en   estos   años  pasados. 

El  hijo  del  H^ismo  cacique  se  enfermó  esta  ̂   noche  de  lipidia,  por 
Jiaber  comido  carne  cVuda,  y  bebido  mucha  agua;  al  fin,  se  ha  aliviado 

facilitándole  que  fomitase,  con  cuya  mejoría  se  consiguió  poder  continuar 
el  camino,  y  que  se  desbaratasen  las  ideas  del  padre,  que  ya  suponía 
^lue  las   brujas  le  habían   hecho   daño  al   hijo. 

JORNADA    XXXVIIL 

.    íDesde  Pel'lauquen  á  Michinguelü. 

(Junio  19  de  1806.) 

A  las  nuere  y  media  montamos  a  caballo,  y  continuando  con  él 

rrumbo  de  ayer,  del  norte,  cuarta  al  nord*este,  y  misma  clase  de  terreno 
sin  leña,  pasando  á  las  inmediaciones  de  \inas  lagunas  muy  saladas,  lo 
mismo  que  las  del  anterior  alojamiento,  á  las  dos  y  media  horas  es- 

tuvimos en  el  lugar  de  Michinguelu,  que  es  un  medanillo,  que  forman- 
jdo  un  corto  cajón,  tiene  una  laguna  en  medio  que  diceq  es  perpetua, 
pero  me  es  difícil    creetlo. 

Apenas  estuve  á  pié,  cuando  vioieron  á  visitarme  los  tsaciques.  Mi- 
llanan,  y  Cayunan,  que  ha  sido  de  nuestros  Peguenches,  quien  se  vino 
á  estas  tierras,  como  los  otros  que  repetidas  veces  he  referido.  Por  tres 

horas  nie  tuvieron  en  sus  arengas,  que  todas  fueron  dirigidas  á  elogiar  á 
Carripilun,  y  á  la  falta  que  les  haría  si  acaso  pereciese  en  el  viage  tan 

apesgada  que  hacia;  porque  los  hombres  grandes  tenian  muchos  envidio- 
sos, y  podrían  á  este  hacerle  daño  y  morirse,  por  cuya  razón  no  lesera 

fácil  moverse  de  sus  tierras  sin  mucho  temor:  pero  que  si  volvia  con  fe- 
licidad, y  conseguía  con  el  Sr.  Yirey  algunos  favores,  entonces  se  .llena- 

rían de  gusto,  y  se  franquearía  cuanto  S.  £•  quisiese.  Repitieron  muchas 
veces  estas  mismas  expresiones,  y  aunque  les  ponderaba  la  seguridad  con 

que  iba, 'y  que  no  debían  creer  en  daños,  era  en  vano,  y  por  último 
Millanan  añadid  que  estas  tierras  tenian  indios  como  arenas,  y  si  su  pa- 

riente Carripilun  no  volvía,  ya  se  acabarían  los  arbitrios  de  que  estos 

terrenos  se  comunicasen  por  los  españoles. — Le  contesté  :  ¿  Que  digáis  Mi- 
llanan, que  aquí  hay  indios  como  arenas?  Es  falso  porque  el  terreno  to- 

do es  arenisco,  y  no  todo  está  poblado,  sino  muy  desamparado.  Yo  quisiera 

que  fuese  como  dices,  porque  mientras  mas  amigos,  mejor,  y  mientras  mas 

^ente,  mas  comercio   debe  haber,   por  el   mayor  consumo;    pero  puedo  a«e- 
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gararte,  que  en  unas  de  nuestras  ciudades  hay  mas  espaSoles  que  en  tresciían- 

tas  leguas  de  vuestras  tierras»  Yo  vengo  tomando  noticias  de  todas  par- 

tes, porque  por  entablar  comercio  y  paces  con  una  nación,  es  punto  esen- 
cial averiguar  el  numero  de  habitantes  y  usos,  para  regular  el  consumo;  y 

me  parece  sois  muy  pocos,  y  mucho  menos  de  lo  que  nos  pensábamos.  Tu 
General  ira  y  volferá  sin  novedad ;  entre  nosotros  no  hay  traición,  no  hay 

mentiras,  tratamos  con  la  verdad  y  decimos  lo  que  solicitamos.  Ahora 

las  vidas  dependen  de  nuestro  Criador,  y  no  como  vos  decis  de  tus  bru-« 
Jas,  ó  de  las  guerras;  y  sobre  esta  materia  no  me  habléis  mas,  porque 

ya  os  he  prometido  lo  que  debo  y  puedo  prometer,  como  hombre  de  bien. 
Y  si  queréis  pedir  algo,  bien  lo  podéis  hacer  d«  una  vez,  pues  estoy  muy 

práctico  ya  de  tus  costumbres,  que  cuando  queréis  conseguir  algo,  «vuestras 

introducciones  son  dificultar  las  cosas  de  que  se  trata  con  vosotros. — 

Contesto,  que  tenia  «que  pedirme  cierto  favor,  y  era  que  le  consiguiera  un 
pasaporte  con  el  Señor  Virey,  para  que  fuese  estimado  y  atendido  por  las 
fronteras  cuando  saliese  ásu  comercio,  y  que  los  comeirciantes  cuidasen  de 

que  los  españoles  no  lo  engañasen,  ni  pidiesen  mas  caro  de  lo  que  vajen 

los  efectos,  que  ellos  suelen  ir  á  buscar.  También  que.  tenia  un  yerno 
español,  con  varios  hijos,  lamado  Bautista  Prieto,  natural  del  Rio  Cuarto, 

cautivo  que  se  ha  criado  en  estas  tierras,  á  quien  los  españoles  tienen  pro- 
metido apresarlo,  luego  que  lo  vean  entre  ellos;  y  así  mismo  desea  un 

papel,  para  que  este  yerno  pueda  correr  con  franqueza,  respecto  á  que 
está  casado  con  su  hija,  y  que  no  quiere  irse.  También  que  á  un  her- 

mano suyo,  llamado  Numuguirri,  lo  mato  un  español  en  Santa  Catah*na, 
el  que  conoce  aquel  comandante,  y  esperaba  que  el  Sr.  Virey  diese  una 

orden  para  que  dicho,  comandante  hiciese  pagarle  los  daños  y  perjuicios 

que  se  le  han  irrogado. — Le  pregunté,  ¿-que  si  no  deseaba  conseguir  otra 
cosa?  Dijo  que  por  ahora  no.— Y  le  contesté: — Cuanto  me  has  dicho  pon- 

dré en  noticia  del  Sr.  Virey  para  que  S.  E.  disponga  lo  que  fuere  de  sii  ' 
superior  agrado.  Y  reiterando  sus  instancias  a  fin  de  que  no  se  me  o}4 

viden  sns  súplicas,  se  retiro  al  alojamiento  de  Carripilun.  Luego  entró 

un  español,  llamado  Alberto  Aguirre,  natural  de  la  punta  del  Sauce, 
haciéndome  también  presente,  que  él  fué  cautivo  de  muy  chico,  y  fc  crio 

y  caso  en  estas  tierras,  que  tiene  cinco  hijos,  tres  mugeres  y  dos  hombre?, 

que  se  halla  con  conveniencia,  y  deseaba  le  diese  un  papel,  para  po- 
der salir  a  comercio  para  estas  fronteras,  ó  las  de  Mendoza.  Le  hice  ver 

que  yo  no  tenia  facultades  para  darle  pasaporte,  y  que  le  haría  presen- 
te al  Señor  Virey  su  instancia,  para  que  dispusiese  lo  que  fuere  de  su 

gusto. 
s 

En  este  alojamiento,  se  juntaron   92  indios  con   los  dos  caciques,  y 
seis  ú  ocho  indias,   entre  ellas  una   ciega  de  Antuco,    hermana  del  referido 

^cacique   Cayunan.     Fué   imponderable   el  regocijo  que  mostró  esta  india  al 
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oírnos  hablar   acordándose  de  sas  españoles  y    tierras,  y  prometió  qne   so 

iba  este  año  con  su  hermano  para  los  Andes. 

*A 

JORNADA    XXXIX. 

Desde  Michvnguelu  á  Rinancólób. 

(Junio  20  de  1 806.) 

A  las  9  del  di^t  estunmos  á  caballo,  y  tomando  el  camino  y  mis« 

mo  rumbo,  acompañado  del  cacique  Millanan,  el  español  Alberto  y  va- 
rios mocetones  que  a  la  media  legua  se  separaron,  a  la  una  y  reinte  mi- 

nutos llegamos  al  lugar  de  Rinancolob,  que  son  unos  medanillos  bajos,  y 

entre  ellos  una  corta  laguna  que  dicen  es  perpetua,  en  cuya  orilla  alo- 
jamos. £1  color  de  la  agua  es  verde  como  las  antecedentes.  La  necesi- 

dad solo  puede  hacerla  tomar ;.  y  aunque  no  es  de  muy  mal  gusto, 
pero  se  conoce  que  mucha  parte  de  ella  será  de  los  derrumbes  de  las 

yeguadas  que  en  ella  beben.  En  todo  el  camino,  ni  en  lo  que  alcanza 

la  vista,  ni  un  arbolíto  siquiera  se  vé,  ni  lo  hay  en  este  lugar ;  para  ca- 
lentar un  poco  de  agua  ha  sido  preciso  recoger  huesos  de  animales,  que 

engrasándolos  arden.  Yo  no  comprendo  corno  puedan  habitar  estas  gen- 

tes por  estos  upáramos,  y  mas  siendo  tan  afecta?  al  fue^o.  El  terreno  es 
mny   bueno  para  siembras. 

Antes  de  las  oraciones  estuvo  a  verme  Bautista  Prieto,  el  yerno 

del  cacique  Millanan,  haciéndome  la  misma  súplica  que  me  hizo  su  sue- 

gro. No  supo  darme  razón  del- nombre  de  sus  padres,  que  me  expreso  ser 
ya  difunto?,  solo  me  dijo  que  tenia  dos  hermanos  ricos,  el  uno  de  su  nom- 

bre, y  el  otro  Pedro.  Lo  estuve  aconsejando  sobre  que  saliese  de  la  \\^ 
da  brutal  que  tenia,  sobre  la  nulidad  de  su  matriuionio,  y  las  obliga- 

ciones que  como  padre  se  le  seguian  para  solicitar  los  bienes  temporales 

y  espirituales  de  sus  hijos  y  muger.  Conocí  estar  enteramente  su  corazón 
radicado  entre  estos  bárbaros.  Le  pregunté  sobre  el  numero  de  indios  que 

habitan  por  estas  inmediaciones: — me  dijo  que  muchos,  sin  saber  computar 

ha^ta  cuantos  poJian  ser.  Le  averigüé  de  las  malocas,  y  demás  costumbres,  y 
me  refirió  ser  comunes  entre  unos  y  otros,  y  especialmente  que  los  Guilliches, 
que  son  lo^  que  habitan  al  sur  del  camino  de  las  Salinas,  tienen  enemistad 

con  estos,  y  que  en  las  costumbres  son  iguales.  Le  traté  délas  haciendas 

que  tienen  y  riqueza-;  y  me  contesto  qua  lis  principales  son  las  parciaádades  de 

yen^ua^  alcázar,  que  llaman  ca<ta<,  de'  donde  toman  alaques  cuantas  pueden, 
y  e^tas  las  venden  para  todas  partes  de  la  tierra;  y  que  también  tienen  crian- 

aas  de  vacas,  yeguas  y  ovejas,  á  que  se  reducen  sus  riquezas. — Pregunté,  que 
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m  no  habían  por  aquí  tigres  en  estos  parages. — Respondió,  que  á  po« 
ea  distancia  encontraría  un  totoral,  y  que  en  él  había  tres  tigres  muy 
faoroiosos,  que  estaban  haciendo  muchos  daños  en  las  haciendas  de  los  in- 

dios; que  tUFÍeso  cuidado  con  mis  cahallerias,  para  que  no  sé  metiesen 
entre  la  totora  por  buscar  agua,  y  se  cazasen  algún  caballo.  Me  insto 

para  que  le  solicitase  el  papel  de  franqueza  con  el  Sr.  Víteyi  y  se  des- 

pidió. 

JORNADA  XI.. 
. »        , 

Desde  Rcnancolób  á  Guaguáca. 

(Janio  31  de  1806.) 

A  las  ocho  y  media  nos  separamos  de  este  alojamiento,  tomando  la 

delantera  Carupilun  con  su  gente :  el  camino  siempre  igual,  igualel  rumbo 
7  los  campos.  La  )lanura  imponderable,  que  por  todas  partes  á  certa 
distancia  forma  horizonte,  y  siempre  se  mira  uno  como  punto  en  medio  de 

un  circulo:  á  las  dos  horas  justas,  estuvimos  en  el  Totoral  de  los  Tigres, 

y  á  distancia  de  una  y  media  cuadra  de  él  me  esperaba  CaTfipil'un. 

Llegando  á  este  sitio,  hice  parar  mi  caravana,  y  llegátidome  a  lo 

de  Carrípilun,  le  dije : — Aquí  es  preciso,  amigo,  apresemos  ̂   estos  ladro- 
nes^ y  hagamos  bien  .a  estas  gentes,  de  quitarles  estos  enemigos,  á  quienes 

temen.  Me  enseñó  luego  el  sitio  en  que  estaba  una  bestia  muerta,  y  fres* 
cal  que  tenían,  pero  me  difícultd  la  empresa,  y  me  aseguro  el  evidente 

riesgo  que  debía  esperar  de  ellos,  porque  saltaban.  Le  pregunté,  ¿*que  si 
estarían  en  el  totoral? — y  me  señaló  las  huellas  frescas  que  de  la  bestia  al 

totoral  habían  pasado;  y  le  dije: — Tu  tienes  miedo? — Respondió,  que  mu- 
cho.— lY  tu  gente? — También. — Pues  estáte  aqui,  y  me  veréis  que  a  mi 

nada  me  hacen,  ni  á  mí  gente.  Llame  á  todos  mis  mozos,  y  ya  los  traía 

bien  montados,  ensillé  yo  un  caballo  chileno,  que  aun  viene  en  muy  buen' 
estado,  dispuse  mi  comitiva  de  a  tres  sugetos,  dos  de  lazo,  y  uno  de  pistolas, 
con  orden  que  si  los  hallaban  parados,  ó  sentados  los  laceasen  cada  uno  cofi 

su  lazo,  y  tirasen  encontrados,  y  el  de  las  pistolas  sobre  estirado  le  des- 
xsargase,  según  quisese  defenderle;  y  sí  los  hallaban  tendidos  en  carnada, 

usasen  de  las  pistolas  desde  la  proporcionada  distancia.  Cinco  parciali- 

dades formé  -en  un  momento,  y  nos  introducimos  al  totoral  con  e^^panto 
'de  mí  Carrípilun,  é  indios,  pero  fué  en  vano  mi  esperanza  y  deseo  que 
tenia  de  la  presa,  mas  por  los  cueros  que  por  ostentar  nuestra  industria 

y  valor;  sin  embargo  que  en  el   caso  era  muy  útil.     No  los  hal^lamos,  por* 
•que  á  la   otra 'parte  del  totoral  salian  los  rastros  para  «el   llano,   por  donde 45 



178  VIAGE- 

lo9.  buscamos  también  con  bastante  cuidado,  y  con  los  perros.  En  nues^ 

tras  montañas  haj  leones  muj  grandes  y  feroces,*  y  nuestros  campañistas^ 
que  de  ellos  traigo  dos  famosos,  á  lazo  los  pillan  y  despedazan,  mas  luego 
que  lo  hacen  con  un  cordero.  Para  la  admiración  de  Carripilun  y  su 

gente,  que  son  cobardisimos  todos  estos  indios,  fué  suficiente  el  hecho  de 

meternos  al  totoral,  y  haberlo  registrado  con  la  proligidad  que  vio.  Una 
hora  tardamos  en  las  andanzas,  y  á  las  once  y  media  seguimos  nuestra 

derrota,  mudando  el  rumbo  dede  este  sitio  al  nor-nordeste,  y  á  la  una  y 

media  llegamos  al  lugar  de  Guaguaca,  que  es  un  medanillo  con  varios  cer* 
rillos  bajos,  entre  los  cuales  hay  tres  lagunas  permanentes,  dos  de  agua 

amargosa,  una  buena,  y  un  pozo  que  es  la  mejor  que  he  visto,  y  mas 
clara  desde  Chadileubú,  6  mas  bien  desde  Tilqui.  Es  muy  rara  cosa  que 

en  los  médanos  que  se  suspenden  algo  sobre  el  plan  de  los  llanos,  y  que 
son  en  realidad  montones  de  arena  floja  que  puso  la  naturaleza,  se  hallen 

las  aguas    que  son  tan  escasas  en  los  bajos  de  tierras  mas  solidas. 

En  este  sitio  vine  a  hallar  al  capitán  ó  capitanejo  de  Carripilun, 

como  decimos  en  Chile,  á  Manquel  y  Manquelipi,  que  celebraron  con  ros* 

tros  y  expresiones  fínifimas  mi  llegada,  al  cacique  de  estas  tierras  Roni- 

ñancú,  y  á  46  mocetones  que  lo  acompañaban.  Me  echo  su  arenga  ce- 
lebrando mi  felicidad,  y  estimando  los  p^sos  y^. pensión  que  en  beneficio 

de  ellos  habia  dado  y  pasado,  haciéndome  presente  estar  muy  enterado  de 

mi  expedición  por  Manquel.  Le  contesté  como  merecia  su  razonamiento, 

y  haciendo  tender  mi  carpa  y  acomodarla,  lo  convidé  á  mate,  al  que  asis- 

tid mi  Carripilun.  Tratamos  largamente  del  viage,^y  estando  para  despe- 
dirse, le  regalé  tabaco  y  afíil,  y  se  me  ofreció  por  si  acaso  le  mandaba 

algo  para  Melinqué,  asegurándome  que  mañana  salia  para  allá,  porque 
tenia  viage  desde  cuatro  dias  demorado,  por  solo  esperar  el  conocerme 
antes  de  su  partida. 

* 

La  oferta  me  fué  útilísima,  pues  ya  venia  ideando  los  arbitrios  de  que 

me  valdria  para  adelantar  el  pasaporte  del  Sr.  Gobernador  Intendente  que 
traigo,  á  fin  de  que  se  me  auxilie  de  proratas  en  en  estas  fronteras  para  mi 

comitiva,  y  asi  le  dige  que  estimaba  su  oferta,  y  le  habia  de  merecer 

fuese  con  un  dragón  que  conduciera  una  cq^rta  para  el  comandante  de 

esa  frontera.  Admitió  mi  suplica,  y  en  el  instante  puse  un  oficio  á  di- 

cho comandante,  incluyéndole  el  pasaporte  ;  y  mediante  él,  pidiéndole  veinte 

animales  de  car^a,  y  diez  y  seis  de  silla  para  mi  comitiva  é  indios,  su- 

plicándole también  que  si  habia  oportunidad  de  alguna  ocasión  para  Bue- 
nos  Aires,  trasladase  al  Exmo.  Sr.  Virey  la  noticia  de  hallarme  ya  en  estas 

tierras   con    felicidad;  pues  debiéndola   ya  tener  por  el   Sr.   Gobernador  In- m 

tendente   de  Concepción  de  mi   salida,    deberá  estar    recelando  mi  pérdida, 

por  la  demora.     Le  instruí  también    del   mal    estado  eu    que  vienen   mis 
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atiimales,  y  que  yo  seguía  mi  camino  oMiforroe  las  caballerias  podrán  gtt« 
frin  Al  oficurecer  se  despidió  el  indio  con  el  dragón  que  llerd  el  pliego, 
con   urden   que   él    mismo  rolviese  con  la  prorata. 

Aunque  el  cacique  se  fué,  su  comitiva  quedo  en  este  sitio,  como 

lo  acostumbra,  mortificando  con  sus  peticiones,  y  metiéndose  hasta  lo  úl- 
timo de  las  carpas  y  cargas,  pero  ya  mas  tarde  se  fueron  desapareciendo 

poco  á  poco,  hasta  quedar  solo  cuatro. 

A  eso  de  media  no^|^  oí  una  gritería,  cantos  y  tambor  á  las  in- 
mediaciones de  nuestro  alojamiento;  y  averiguada  la  causa,  era  un  ma- 

ehitum  que  estaban  haciendo  con  una  enferma  en  un  toldo  que  distará 
como   cosa  de  dos   cuadras  de   este  sitio. 

JORNADA    XLI. 

Desde  Guacagua  a  Guentcan. 

(Junio  22  de  1806.) 

Mientras  la  tropa  vino  al  alojamiento,  se  aparejo  y  cargd,  volvió 

de  nuevo  á  ocurrir  mucha  parte  de  los  indios,  que  en  la  noche  se  desa- 
parecieron. La  gente  del  campo  se  entretiene,  y  embeleza  con  cuanto  ob- 

jeto se  le  presenta  á  la  vista;  y  así  aunque  la  tropa-  antes  de  las  seis 
estuvo   prontd,    no  pudimos  salir  hasta  las  nueve   y  tres   cuartos. 

Se  me  presentaron  también  varios  inconvenientes  para  presenciar  el 
aprontamiento^  porque  no  habiendo  llegado  el  chasque  de  Puelmanc,  que, 
como  dige,  en  Pel-lanquen  se  separo  de  allí  para  lo  de  sus  pariente? 

con  citación  de  encontrarnos  en  este  punto,  era  preciso  acordar  si  lo  de- 
bíamos esperar  ó  caminar,  y  para  proceder  sin  dejar  motivos  de  senti- 

mientos, llamé  á  Carrípilun  y  á  Manquel,  y  estando  juntos  les  dige:-^ 
*^En  este  lugar  fué  donde  Puelmanc  nos  prometió  esperar,  si  llegaba 
primero  que  nosotros,  y  nos  encargo  qué  lo  esperásemos,  si  él  se  tardaba» 

Tengo  muy,  presente  su*  fidelidad  y  servicios,  por  lo  que  se  hace  digno  de 
que  no  olvidemos  sus  encargos,  y  también  tengo  á  la  vista,  que  todos 
estos  contornos  están  talados  de  las  haciendas  de  estos  indios,  j  que  mis 

cabalgaduras  no  están  en  disposición  de  demorarlas  en  lugar  que  mas  se 
atrasen;  también  que  el  tiempo,  como  lo  veo,  amenaza  algún  temporal^ 

pues  las  nubes  y  viento  nos  lo  aseguran»  Puelmanc  -  es  práctico  de  estos 
terrenos,  y  me  parece  que,  dejando  aqui  al  capitán  Jara  para  que  lo  es- 

perase, nosotros  tomaremos   la  delantera  ha^ta  un   sitio  (que  el  tiempo  nos 
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•  puede  esperar)  en  que' hayan    mejores  pastos,  .y'  que' estemes  mas  tame« 
'díato&  á   la  frontera  para   recibir  los   auxilios  que  ayer  pedí,  y  les   demai 
que  pudieran  ofrecerse.     Si  rosotros  discurrís  .mejor  arbitrio,  estoy  proote 

á  seguirlo,  y   podéis  decírmelo. — Contestó   Carripilun,    que  el    acuerdo   era 
muy    buetio,    j    que    pararíamos   un   dia   én  ia  jornada    s%uiente ;    pero 

que    siendo    Puelmanc     practico    de    todas    estas    tierras    y    atraviesos,  «y 
Jara   no,  .  podria    Pneknanc,   juzgandouos   mas   adelante,  cortar  4  otro  ale- 

jamiento, y    en    este    caso    el    capitán   >se    hallaría  ;  confuso,   ¿in    saber   el 
destino  que  debia   tomar;  y  asi   que    él    dejaría    a   Puelmanc  recado,  ha- 

ciéndole presente,  'Cuanto  ya  >habia  <líspuesto|^y   que  *  el  tornasol    partido 

de  que   Jara  nos  siguiese,    para  -tiue  no   pudiéte  «culparme   de  desprecio  4 
r  íu    encargo.— ̂ Recibiendo  bien  su  disposición,  y  mandandp  la  salida,  ̂ os  doi 
.caciques  empezaron  á   tratar   sobre  cierta  tlaño,  4|ue  una  tía  .de  la  muger 
de   Manquel,  decía  Carripilun,  le  había  hecho  a   un  moceton   suyo,  el  que 

:  le  causó  la  muerte,  y  debía  pagarla;  ó    pereciendo  la  TÍeja,  ó  dando  doce 

yeguas,  y  un  herrage,  ó  unas  espuelas,   ú  otra  prenda  de  valor.     Manquel 

>  quena  persuadirle  que   era  falso   él   daña,  que  al    regreso  de  Buenos   Ai- 
res,  quería  llevarse    por  los  montes  a  toda  su    familia,    y  <jue  su  parienta 

daría  las  doce  yeguas;    que    era  po~bre,    y    se   contentase   con  ellas.     Daró 
tanto  la  contienda.,  que  fué  preciso  se  saliesen  de  la  carpa  para  voltearla 

Y   cargarla,   y  al   fia    no  supe  de  su  resolución.     Salimos,   pues,  .á   las  nue- 
ve  y  tres  cuartos,     siguiendo  la    senda    y   rumbo    de    ayer.      La   llanura, 

piso  y  pastos,   iguales  en   toda  la   caminata:  solo  vimos  á  distancia  de  me- 

V  día   legua    del  alojamiento,  dos  -arboles  de  chicaies,  'y-  una   legua  antes  de 
llegar  á  Cuentean,  en  donde  paramos,  otro.  En  este  skio,  ̂ ue  también 

hay  algunos  medanillos,  como  en  los  dos  anteriores  alojamientos,  ihaj  una 

laguna  estable,  y  un  pozo  de  agua  menos  buena  que  la  del  anteceden- 
te. También  como  cosa  de  ocho  cuadras  al  sur,  hay  otra  hermosa  laguna 

salada.  £1  indio  principal  que  aquí  vÍFe,  se  llama  Ena,  y  dice  Carripi- 
lun es  su  pariente;  pero  yo  creo  que  será  por  Adán,  pues  no  me  caba 

puedan  darse  vivientes  con  tantos  parientes.  Tres  son  las  toldos  que  hay 

en  este  sitio,  y  en  los  tres,  entre  chicos,  grandes  y  mugeres,  habrá 

veinticinco  personas.  Una  de  la  mugeres  es  española,  cautiva,  y  se  halla 

casada,  con  varios  hijos;  y  según  ella  confeso,  es^Petrona  Martínez,  rescatada 

que  fué  por  Antuco,  en  al  famoso  malón  -en  que  murió  Llanqui  tur,  en 
carrera  malal:  la  trageron  con  cinco  españolas  mas  vá  Mendoza,  y  de  alK 

se  huyó  para  estas  tierras. 

El  23,  por  la  mañana,  tuve  de  visitaseis  mugeres  de  estos  tóldoa, 

irayéndome  una  de  camarico,  un  rale  de  carne  :de  vaca,  mas  cruda  que 

asada,  una  pierna  de  carnero  otra,  y  un  cordero  x)tra.  Les  di  los  agra- 
decimientos que  debia,  y  las  obsequié  con  añil,  y  unas  pocas  de  Jas  cha- 

quiras  que  me  quedaban.     A   Carripilun  le  :pa&c  el  asado,    que  se  lo    oa- 
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mió  con  sus  dos  hijos,  Vertiéndole  la  sangre  por  entre  los  dedos  y  boca. 

Luego  me  dijo  que  le  iiaom  gustado  la  carne^  y  que  le  diese  una  yaca: 
tuve  que  comprarle  una  vaquilla,  y  la  tomo  á  su  satisfacción.  En  el 
resto  del   dia,  hasta  las   cuatro   de  la  tarde,   no   ocurrió  cosa  notable. 

A  las  t^uatro  de  la  tarde,  llegó  un  moceton  á  lo  de  Manque!,  de 

lo  de  sus  parientes;  diciéndole,  que  anoche  hahia  estado  en  lo  del  caci« 
que  Curichipay,  y  que  estaba  muy  enfadado  con  Carripilun  y  nosotros, 

porque  nos  hablamos  pasado  sin  pasar  á  verlo;  y  que  estaba  en  disposi- 
ción de  venir  á  maloquearnos,  ó  á  lo  menos  á  quitarnos  las  caballerías. 

Esta  noticia  me  trajo  el  capitán  Jara:  la  recibi  riéndome,  y  le  contesté: 

—Jara,  ya  me  rio  de  las  novedades  de  estos  indios,  y  si  le  he  de  de- 
cir a  Vd.  la  verdad,  no  merecen  otro  recibimiento  que  reírse,  y  pacien- 

<ña«  Carripilun  me  dirá  lo  que  pueda  resultar;  mis  bestias  están  en  es- 

tado de  regalarlas  sin  sentimiento,  ó  de  abandonarlas,  y  averigüe  Vd.  don- 
de vive  ese  cacique,  para  que  si  está  cerca,  vaya  Vd.  con  un  mensage 

mió     á  visitarlo,  y  que   venga  Carripilun. — 

Volvió  Jara,  diciendome  que  había  quedado  Curichipay  muy  atras^ 

y  que  ya  venia  Carripilun.  Poco  tardó  el  llegar,  y  le  dije: — tus  caci- 
ques no  deben  saber  que  mis  bestias  no  están  de  codicia,  ó  son  tan  la^ 

droñes,  que  por  saciar  sus  deseos,  roban  cuanto  se  les  proporciona  ;  yo 

rae  rio  de  sos  palabras,  pues  al  que  viene  proponiéndoles  comodidades 

quieren  desacomodarlo!  Ya  sabes  lo  que  ha  dicho  y  ha  pensado  Curi- 

chipay.— ^Sí  lo  sé,  me  contestó,  y  le  mandé  decií'  que  así  como  el  trata 
con  españoles,  y  no  me  da  parte,  traté  yo  ahora  contigo,  y  no  tuve  an- 

tojo de  mandárselo  decir.  Que  yo  nunca  roe  sentí^  y  si  él  está  ahora, 

•sentido,  que  venga  de  carrera  á  quitarnos  los  caballos,  qué  las  balas  lo 
harán  volver  de  repente,  y  que  se   acuerde  de  sus  fuerzas  y   las  mias. — 

En  esto  estábamos,  cuando  llegó  Püelmanc,  y  apenas  se  apeó, 

^cuando  vino  á  echarme  los  brazos,  diciendome:  la  pena  que  tuve  estos  dias 
por  andar  fuera  de  tu  mano  derecha,  tengo  ahora  de  gusto  al  verme  contigo, 
y  hallarme  bueno.  Mucho  te  quiero;  entre  los  mios  no  he  tenido  rato  de 

sosiego.  Aquí  te  traigo  á  mi  hijo  Leubumanque,  á  Imiguan  y  su  mu* 

ger,  á  Quiñanancu,  mi  cuñado,  y  á  Rapiñan,,  los  que  deben  acompañar- 
te hasta  la  presencia  tlel  Señor  Virey;  pues  estos  son  mios,  y  faltando 

yo,  podrán  suplir  mi  ausencia,  porque  no  olvidarán  mis  concejos  fieles. 
Quelechalquin,  Millapati  y  Quinchepechun,  que  son  estos,  vienen  para 
pasar  á  la  frontera  con  comercio,  y  te  traen  recados  muy  finos  de  su 

cacique  Cheuqueñan,  solicitando  tu  salud,  felicidad  en  tu  vrage,  y  ofre- 

ciéndote sus  tierras  y  fidelidad  para  los  españoles. — Les  hice  á  todos  sen- 
tarse, les   contesté  á  cada  uno  oon    particular    cariño,    pues  el    Pnelmanc 46 
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es  digno  del  mayor  aprecio^  y  les  hice  dar  mate.  Duraron  las  arengat 
harta  cerca  de  las  ocho  de  la  noche,  y  -siguieron  con  Carripilun,  que  nuo* 
ca  se  movió  de  mi  carpa,  y  tiene  particular  gusto  de  introducirse  en 

todas  las  |.arlas.  A  las  nueve  y  mas  acabaron,  y  me  fue  preciso  decir- 

les qtie  fuesen  ya  a  descanzar,  que  ya  era  tarde,  y  jo  tenía  que  ha- 
cer. Todos  salieron,  menos  Carripilun,  que  se  espero  á  cenar,  y  des- 
pués se  retiró,  prevenido  de  que  mañana  debíamos  continuar  nuestra 

marcha. 

£1  24,  amaneció  una  niebla  muy  densa,  y   por  esta  causa,  así  los 
caballos    de  los    indios,   como    los   mios,    no    pudieron   hallwse    temprano* 

A  las  siete  llegó  un   moceton    de    Manquel,     y   dijo   que    los  rondadores 
de  mi   tropa  andaban  perdidos,    sin   poderse    encontrar    cada  uno    de   dos^ 
que  eran,  con   una  tropilla  de  animales.     Hice   pronto   que  saliese  el  ca- 

pataz   á   buscarlos  con  un^práctioo,    porque    no    se  perdiese    también;    y 
entretanto    vino   Puelmanc    á    mi   toldo   con  su   cuñado   Quinchañancu,  y 

comenzando  con  la  acostumbrada  arenga,  acabó  diciéndome,    ̂ uesu  cuña- 

do   por  desear  mi'  amistad,  y  hacerme  ver  su    fidelidad,  habia   venido,   y 
que  en  muestras  de  ello,  me  traia  un  caballo   de  regalo,    el  qne  estimaría 

se  lo  recibiese. — Le  respondí,  que  con  solo  decirme  era    su  hermano  polí- 
tico,   ya  me  decia  que  seria  fíel,    y  amigo    niio;   que    con  sola  la    acción 

de  querer  regalarme  el  caballo,  quedaba    yo    agradecido,,   y    me     llevaba 

toda  mi   voluntad  ;   que  ya  sabia   que  mi   intención  no  era   de    gravarlos^ 
sino   aliviarlos  y  favorecerlos ;    que    cuando    necesitaba  caballos,    los   com- 

praba,  y  que   traia  ya  nueve  gordos  para  mi   silla,    y   que  pudiesen  ser* 
vir   a   mi  comitiva;   que    podria   venderlo    ó     regalarlo   a    otro,    y  así  lo* 

graria  por   dos  partes,    pues  yo  le   corresipondería   su  fineza,    y  el  otro   el 
caballo. — Puelmanc  me  instó,  diciéndome:  yo  soy  el  que  traigo  á  mi  her- 

mano, y  desairas  a  dos  amigos;  ya  te    conozco  yo,  y  vos  también   me  co- 
noces;  no    me  dejes  salir  corrido  y  avergonzado  de  tu  toldo,    ¿qué    dirán 

los  que   me  vean  despreciado?     Será   favor   el  que  haces  en   recibirlo,  que 
ya  yo   sé   que    no  recibes^ — Le    contesté: — Puelmanc,     no    pienses    qoiero 
despreciar  tu  obsequio  que  me  haces  con   tu  cuñado,   que   no  te  recibo  el 
caballo,  si   no  que   lo  hago   porque  no  os    perjudiquéis,    desacomodándote 

de  una  bestia  que  necesitáis.     Ya  habéis  visto  que   solo  á  Carripilun  reci- 
bí  un  caballito  de   poca  importancia,   y  eso  porque  antes  le  di  uno  de    la 

mejor  calidad,   que    él  recibió   con  gusto,    y    si  tu    quieres    llevarte     otros 
de  mis  caballos,  o  el  valor  que  quieras  ponerle  á  ese  que  me  traes,   yo  que- 

daré agradecido  de  tu  fineza,. y  tu   te  irás  contento   con   el    valor.-^Repi- 
tieron  ambos  sobre  que  les  recibiese   el  caballo,  y  mandé  se  tomase^    pre- 

viniéndoles que  se  lo   pagaria  con   algún  obsequio  que  apreciasen. 

A   las  once   del   dia  llegaron  mi  capataz   y    arrieros,  que    andurie'- 
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roa  perdidos^  en   estos  llanos,  por  la  niebla:  hice  aprontar  la  salida,  y  por 
es^perar  algunas  caballerías  de  los  indios. 

^jM^^dyfci^l^— ■■  ■     r^    I   —^^^i^MMt 

JORNADA   XLII. 

Desde  Guenlcan  á  Pichinlob. 

(Junio  24  de  1806.) 

A  la  una  y  veinte  y  cinco  minntos  de  la  tarde,  tomando  al 

nordeste,  cuarta  ai  norte,  salimos  del  alojamiento  por  llano  pastoso, 
y  sin  leñd>  y  á  las  dos  y  treinta  y  cinco  minutos,  esturimos  en  otros 
medanillos  muj  parecidos  á  los  antecedentes,  con  una  laguna  en  me« 
dio,  de  todo  el  año.  El  agua  es  mucho  nllejor  que  la  anterior,  y  man- 

dé se  hiciese  cerca  de  ellii  un  pozo,  y  noté  qt»e  á  la  media  vara  se 
dio  en  tosca,  y  empezó  4   brotar  muy  buena  agua« 

Desde  este  lugar  empiezan  á  verse  las  yeguas  alzadas,  que  abun« 
dan  por  estas  tierras,  según  aseguran  los  indios,  y  apenas  divisaron 

ellos  una  tropa,  que  se  fueron  á  ellas,  y  mientras  mis  arrieros  des- 
cargaron, estuvieron  dé   regreso   con  un   potro  de   ano. 

Ponderan  que  es  tan  crecido  el  numero  de  estas  yeguas,  que 
aseguran  ser  un  cordón,  desde  la  costa  hasta  estas  fronteras,  que  es 
inagotable,  y  su  origen  lo  fundan  en  ̂ ue  algunas  manadas  de  sus 
antepasados  se  alzarían,  y  de  ahí  se  iian  procreado.  Pero  siendo  cier* 
to  el  que  estos  indios  no  conocieron  los  caballos,  hasta  la  intruduccion 

de  los  españoles  que  los  trageron,  y  que  ellos  nunca  han  podido  au« 
mentar  sus  haciendas  por  el  consumo  de  ellas  para  mantenerse,  co« 
mo  que  no  usan  de  otros  alimentos,  es  claro  que  estas  castas  deben 

haberse  extendido  por  estos,  campos,  procedentes  de  las  yeguadas  de 
los  españoles*  También  aseguran,  que  en  ellas  se  encuentran  muchos 

animales  marcados,  de  los  que  á  los  españoles  se  les  alzan,  é  incorpo^ 
ran  á  ellas,  como  antes  dige.  Si  es  así,  esta  misma  razón  manifies^ 
ta  quo  dichas  yeguas  fueron  de  los  españoles,  pues  así  como  en  el 
dia  se  les  vienen  y   pierden,,  sucedería  entonces. 

Yo  creo,  y  debo  presumirlo,  que  con  el  protesto  de  estas  ye« 
giias,  se  acercan  los  indios  a  estas  fronteras,  y  de  introducen  á  las  ha« 
ciendas  más  próximas,  y  rpban  cuanto  pueded,  pues  apenas  he  visto 
caballos  y  yeguas  en  todas  sus  manadas  que  no  sean  marcadas,  y  se* 
ria   mucha  casualidad  que  solo  pillasen  las  con    marcas. 
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Los  Llamistas,  los  Guillíches,  los  Peguenches  j  demás  naciones, 
tienen  con  estos  indios  de  Mamilmapu,  un  comercio  muj  vasto  de 
animales,  y  para  mantenerlo,  roban  hasta  donde  pueden.  Nuestros 

montañeses,  j  ultramontanos  tienen  caminos  -j  alojamientos,  que  de- 
signan las  grandes  cantidades  que  conducen,  y  desde  que  salí  de  la 

cordillera  hasta  este  sitio,  pueden  contarse  muj  pocas  cuadras  en  que 
no  haja  osamentas  de  animales  muertos,  que  como  maltratados  j 

cansados  los  abandonan  para  que  perezcan.  La  huella  que  haj,  des- 
de Mamilmapu  hasta  el  anterior  alojamiento,  no  la  abriría  entre  el 

pasto  tupido  de  cojron  de  que  abundan  estos  campos,  un  continuo 
egercicío  de  carros;  j  de  aquí  pueden  iitíerírse  qué  parcialidad  de 
animales  no  conducirán.  Hasta  aquí  he  Tenido  viendo  ponchos,  man- 

tas, charneles  j  otras  prendas  de  las  que  usan  aquellos  indios,  y  por 
cada  una  de  ellas  llevan    allá  doce,  j   diez  j  seis  jeguas. 

£1  indio  Ena,  que  me  ai^ompañó  hasta  este  alojamiento^  me  hi- 
zo presente,  que  de  aquí  adelante  ja  no  habian  potaciones,  y  que 

los  animales  que  fuesen  fatigados,  debia  dejarlos  por  no  perderlos^ 
Le  estimé  la  advertencia,  y  así  le  hice  entregar  siete,  á  saber,  un 
caballo  del  teniente  D.  Ángel  Prieto,  un  rosillo  dei  dragón  Pedro 
Baeza,  cuatro  .muías,  y  un  caballo  de  la  real  hacienda.  Me  pidió  le 

tragóse,  ó  le  mandase  por  el  cuidado,  un  par  «de  estribexas  de  alqui- 
jiaia,  j  se   las  prometL 

-  -  .  i»  ■» 

«      »    / 

JORNADA   XLIII. 

Desde  Pichinloh  á  BlancomancoL 

(Junio  25  de  1806.) 

A  las  ocho  y  tres  cuartos  de  la  mañana,  comenzamos  la  mar- 

oha  con  el  mismo  rumbo,  y  por  iguales  'campos.  Los  pastos  muj  abun- 
dantes, pero  ni  un  solo  arbolito.  A  la  media  legua  pasamos  por  la 

orillado  una  laguna  hermosa,  que  digeron  los  indios  ser  estable,  y  de 
buena  agua,  y  desde  ese  lugar  columbramos  una  gran  tropa  de  ye- 

guas alzadas.  Paramos  un  cuarto  de  hora,  para  que  los  indios  muda- 
sen caballos,  que  quisieron  apresar  algunos  para  comer,  y  así  que  es- 

tuvieron en  buenos  caballos,  en  un  momento  formaron  un  círculo,  á 

distancia  de  16  á  20  cuadras  del  centro  en  que  dejaron  á  la  je« 
guada.  Se  acercaron  aun  tiempo,  y  lograron  laquear,  ó  bolear  á  dos; 
las  Qoancoraaron  con  bestias  mansas,  y  siguieron  su  marcha  alcanzan* 
donos,  pues  nosotros,  así  que  ellos   se   separaron,  seguimos  caminando. 
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A  la  legua  mas  de  camino,  dejamos  otra  laguna  poco  mebos  que  la 
anterior,  j  hasta  llegar  á  Blancomanca,  que  fué  á  las  dos  de  la  tarde, 

pasamos  inmediato  á-  otras  tres  lagunas,  las  dos  medianas,  j  la  una 
bien  grande,  todas  permanentes.  Este  sitio  es  igual  á  los  anteceden- 

tes cerrillos  de  médanos,  j  también  en  la  laguna  que  tiene  en  me- 
dio^ y  llegamos  á  él  con  cinco  leguas  nueve   cuadras. 

Por  estas  inmediaciones  se  han  encontrado  vastagos  de  Un  pas- 
to que  se  nombra  achapalla,  j  de  ella  nos  hemos  servido  para  hacer 

fuego  j  poder  cocer  la  carne.  No  tuvimos  ajer  este  hallazgo,  j  aun- 
que las  osamentas  y  bostas  pueden  hacerse  arder,  pero  no  en  tiempo 

húmedo  j  de  continua  llovizna,  como  ha  sido  el  que  hemos  experi- 
mentado, desde  el  agua  que  padecimos  en  la  noche,  que  hasta  ahora 

no  se  ha  despejado   el  cielo. 
« 

Toda  esta  prima  noche  j  alguna  de  las  anteriores  han  retum- 
bado truenos  hacia  la  costa  Patagónica;  j  han  sido  tantos  j  tan  con- 

tinuos los  relámpagos  que  á  manera  de  un  candil  alumbraban.  Tres 
truenos  muy  grandes  también  han  pagado  esta  noche,  j  les  sucedió 
un  aguacero  corto,  que   pasado,  se   tupió  mas   la  niebla. 

JORNADA   XLIV. 

Desde  Bkincomcmca  á  Chicoleo.  ^ 

(Junio  26 -áe  1806.) 

Muj  temprano  recordé  al  capataz,  para  que  hiciese  llamar  á 
los  rondadores  de  la  tropa,  con  el  deseo  de  caminar  j  llegar  á  tier- 

ras de  españoles;  y  así,  al  venir  ei  dia,  se  estuvo  aparejando ;  pero 
apenas  fué  bien  claro,  cuando  se  cubrió  él  horizonte  de  una  niebla  tan 
tupida  que  ya  congeturé  seria  imposible  caminar.  Poco  tardó  Puel- 
manc  en  venir  y  decirme  que  no  podiamos  salir  sin  que  la  oscuridad 

se  deshiciese,  que  le  faltaban  tres  caballos,  y  en  pareciéndome  avi- 
saría. Le  contesté  que  muy  bien,  puse  mi  tropa  al  pasto  sobreapa- 

rejada,  y  cerca  de  las  nueve  vino  Carripílun  á  prevenirme  que  sa- 
liésemos, pues   el  práctico  no  dificultaba  ya  tomar  bien  la  dirección. 

A  las  nueve  estuvimos  á  caballo,  siguiendo  á  todas  las  comitivas 
de  indios;  y  como  cosa  de  media  legua  que  habíamos  andado,  se 
pararon  los  indios  hasta  que  llegase.  Ya  que  estaba  con  ellos,  me 
digeron  que     se    veian  confusos,  y  sin  saber  por  donde    atravesarían. 
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Les  pregunté,  si  su  dirección  debía  ser  recia  con  la  de  ayer;  me 

digeron  que  sí.  Hice  poner  la  aguja,  y  que  se  tomase  un  tanto  al 
este,  por  lo  que  nos  habiamos  inclinado  al  norte,  y  al  poco  trecho 
que  caminamos  ya  se  deshizo  la  niebla,  y  se  divisó  el  lugar  de  nuesh 

tra  salida,  y  una  mancha  de  árboles  de  chícales,  punto  fijo  que  de- 
bíamos haber  traido.  Llegamos  á  ella,  y  encontramos  allí  á  ocho 

indios  de  Mamilmapú  que  andaban  tomando  yeguas  de  las  alzadas,  los 
que  nos  siguieron.  Habrá  de  atravieso,  de  Blancomanca  á  estos  chi- 
cales  que  están  al  nord-este,  cuarta  al  norte,  una  y  media  leguas,  pues 
aunque  anduvimos  cerca  de  dos  horas,  nos  tardamos  algún  rato  en  la 
vuelta,  y  en  porfiar  con  los  indios  sobre  la  dirección  que  debíamos 
tomar,  porque   ellos  querían  avanzarse   mas  al   norte. 

Continuamos  caminando  por  el  mismo  rumbo  medía  hora,  y  aquí 
volvieron  los  indios  á  repartirse  para  encerrar  otra  parcialidad  de 

yeguas,  que  pasarían  de  quinientas.  Hice  parar  mi  tropa,  mien- 
tras se  alejaba  la  yeguada,  y  fué  tanto  el  desparramo  de  piños  que 

se  formó  en  el  campo,  que  vino  un  potro  á  pasar  cerca  de  mis  ca- 
ballerías. Nos  cupo  muy  á  tiempo,  porque  el  capataz  lo  enlazó^  y 

lo  hice  domar  á  uno  de  los  arrieros  en  el  mismo  momento.  Ya 

cansado  de  las  carreras,  parecía  dócíl^  y  lo  será  también  porque  es 
marcado. 

En  esta  función  paramos  una  hora,  y  después  guiándonos  el 

yerno  de  Carrípilun,  proseguimos  nuestra  marcha  por  el  anterior  rum- 
bo. A  la  hora,  poco  mas,  de  camino  columbramos  un  árbol  que  fué 

nuestro  objeto;  desde  aquí  nos  empezaron  á  alcanzar  y  pasar  los  in- 
dios dichos,  que  quedaron  entretenidos  con  las  yeguas,  y  á  las  dos  y 

media  de  la  tarde  estuvimos  en  una  lagunilla  cerca  de  la  mata  de  chi- 
cal,  en  cuya  orilla  estaban  ya  los  indios  alojados.  Tomamos  nuestro 
sitio  á  distancia  de  una  cuadra  de  ellos,  cuidado  que  tuve,  porque  su 

vecindad  inmediata  me  es  muy  perniciosa.  Les  pregunté,  que  cuan- 
tas yeguas  habían  pillado,  y  me  aseguraron  que  cinco  ellos,  y  tres 

los  otros  indios  citados. 

De  las  cinco  y  media  horas  que  tardamos  en  la  caminata,  la  ho- 
ra y  media  gastamos  en  las  dos  paradas,  y  las  cuatro  solo  de  cami- 

1^0,  y  algunos  ratos  muy  despacio,  porque  las  muías  vienen  muy  mal- 
tratadas. 

Al  poco  rato  de  alojados,  se  limpió  el  cíelo  hacia  el  norte  y 
oeste;  se  pusa  hermosa  la  tarde,  pero  hacia  el  sur  al  poco  rato  em- 

pezaron á  formarse  nubes  muy  obscuras.     Cerrada  la  noche,  repitieron 
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lo9  relámpagos,  y  á  las  once  j  media,  se  lerantó  un  sur  bastante 
fuerte,  al  que  le  sucedió,  un  aguacero  bien  recio,  de  poco  mas  de  un 

cuarto  de  hora,  y  muj  grandes  truenos  y  relámpagos,  que  se  alum- 
braba todo   el  campo. 

El  27,  ameneció  sumamente  cargado  de  nubes  y  cerrazón. 

Me  avisaron  los  indios  que  era  imposible  caminar ;  contesté,  que  pa- 
raríamos, y  que  mis  animales  necesitaban  también  descanso,  pues  tres 

muías  llegaron  ajer  cansadas. 

Al  poco  rato  tuve  un  mensage  de  Carripilun,  diciéndome  que  es- 
taba con  el  sentimiento  de  que  ayer  mandó  á  un  hijo  á  pedirme  char- 

qui, y  no  le  quiso  dar,  y  que  se  veia  sin  tener  que  comer.  Le  con- 
testé, que  su  hijo  vino  con  el  hijo  de  Molina,  y  le  mandé  charqui  y 

tabaco.  Que  si  lo  gastó  todo,yo  le  advertía  que  tres  días  há  le  re- 
galé una  vaquilla,  que  antes  de  ayer  mató  una  yegua,  y  que  en  su 

casa  le  di  una  carga  de  charqui  para  que  tragóse  mantención;  reser- 
vándome yo  otra  sola,  para  tres  individuos  que  tengo  de  familia.  Que 

mis  españoles  no  saben  comer  carne  de  caballo  como  ellos,  que  no- 
sotros no  desperdiciamos,  y  sabemos  guardar  para  el  otro  dia,  y  ellos 

comen  lo  que  necesitan  en  la  hora,  y  lo  demás  lo  abandonan  y  de- 
jan para  los  perros;  cosa  que  no  debe  hacerse  en  un  viage,  princi- 

palmente cuando  consiste  el  caminar  en  mil  contingencias  que  no  de- 
penden de  nuestra  voluntad :  que  ahí  iban  otros  pedazos  de  charqui, 

y  supiese  que  solo  un  costal  me  quedaba,  y  ninguna  otra  cosa  de  bas- 
timento,   como    él  bien  sabia. 

Así  como  recibió  el  recado  se  vino  muy  contento  á  mi  tien- 

da, acompañado  de  Puelmanc,  y^  de  su  capitán  Payllaman.  Me  dige- 
ron  que  estaba  alojado  muy  lejos,  porque  tomé  mi  estancia  una  cuadra 
de  ellos,  y  le  contesté,  que  mis  ocupaciones  pedían  retiro,  que  ellos 
eran  muchos,  y  cuando  estaba  muy  cerca,  á  toda  hora  estaba  mi  car* 
pa  llena^  y  no  podía  hacer  cosa  alguna.  Que  tomaba  la  providencia 
de  levantarme  á  media  noche,  cuando  debía  dar  descanso  al  cuerpo, 
j  aun  a  esa  hora,  que  debían  juzgarla  destinada  al  reposo,  así  como 
columbraba  alguno  la  vela,  ya  se  recordaba  para  venir  á  visitarme; 
y  en  sus  visitas  eran  tan  constantes,  que  duraban  todo  un  dia,  ó  toda  una 
noche.  Que  también  yo  ignoraba  su  idioma,  y  necesitaba  incomodar 
al^  intérprete  para  que  me  entendiesen :  este  16  consideraba  cansado, 
y  fastidiado,  como  hombre  sensible,  y  no  debía  mortificarlo  demasiado, 

pues  la  prudencia  debe  ser  una  de  nuestras  reglas  para  gobernar- 
nos.— Contestó,  que  decía   muy  bien,  que  así  era,   pero  que  no  podían 
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sogetarse,  aunqae  conacíaQ  que  debían  mcomodanne. — Se  sentaron,  pi« 
dieron  mate  y  quedaron  firmes  tomando  su  parla. 

Los  dejé  couTersando,  j  me  fui  á  ver  la  laguna  que  me  dijeron 
ser  perpetua.  Lo  dificulto,  porque  es  muj  baja,  y  tan  turbia  por  su 
poca  agua,  y  demasis^do  trillada,  que  es  mas  barro  que  agua.  Para 
tomar  una  poca  hice  colarla  .tres  yeces^  pero  como  el  lodo  es  de  una 
tierra  tan  suave»  siempre  pasaba  espesa,  y  no  es  posible  se  aclare  por 

mas  que  se  deje  asentar,  por  lo  liviano  del  trumau.  £1  criado  me  se- 
ñaló una  olleta  llena  desde  ayer,  que  dejó  para  que  se  aclarase,  pero 

estaba  lo   mismo  que  la  de   la  laguna. 

Los  indios  no  se  movieron    hasta   después  de    comer,  y  el  dia 

siguió   descomponiéndose  cada   vez   mas;   el  viento  sud-oeste  se  aamen- 
taba  también,   y  á  las  oraciones   empezó  á   caer  una  lluvia  tupida,  pa- 

recida á  las  chilenas.     Toda  la  noche  se  llevó  lloviendo,  ja  mas  fuerte, 
ya  en  lloviznar,  hasta  amanecer,  que  se  puso  despejado  el  dia. 

Asi  como  vi  que  los  indios  se  movian,  hice  se  empezase  á  apa- 
rejar, y  le  mandé  á  Carripilun  recado,  que  si  le  parecía  salir  ó  no. 

Respondió  que  el  dia  estaba  malo  para  caminar,  y  que  seria  mejor 
esperar  mejor  tiempo.  Me  fui  á  su  toldo,  y  lo  hallé  en  el  de  Moli- 

na que  estaba  entre  ellos.  Le  hice  presente  que  tiempo  bueno  no 

debiamos  esperar  mientras  la  luna  durase;  que  mantención  solo  queda- 

ría para  cuatro  dias,  cuando  mas;  que  no  de'biamos  demorarnos  tanto, 
porque  pereceríamos,  y  que  si  él  no  quería  salir,  á  lo  menos  me  áie^ 
se  un  práctico  para  adelantarme  algún  poco,  pues  el  agua  tenia  en- 

fermo á  uno  de  mis  asociados,  y  á  un  criado. — Me  respondió,  que  los 
prácticos  que  avenían  querían  revolverse,  y  que  no  había  práctico  que 
me  guiase;  que  el  capitán  Payllanancú  decía  que  yo  venia  enojado  con 

ellos,  pues  no  lo  visité  ayer,  y  este  se  revolvía  con  su  hijo. — Le  hi- 
ce presente,  que  el  capitán  tomó  mate,  tabaco,  y  comió  ayer  en  mi 

carpa  muy  contento^  y  se  retiró  cuando  gustó,  como  él  lo  vio:  que 
queria  volverse,  y  por  eso  fundaba  sentimiento  sin  razón;  que  por  la 
tarde  llovió^  y  no  tuve  lugar  de  visitarlos,  porque  mis  ocupaciones  y 
atenciones  son  mas  que  las  que,  en  el  tiempo  que  paro^  puedo  ven- 

cen que  debo  cuidar  hasta  de  los  animales,  y  bantimentos,  porque  de 
lo  contrario  hay  desperdicio  que  no  debo  permitirlo ;  mucho  mas 
cuando  ya  no  quedaba  ni  aun  el  suficiente.  Que  ellos  sabían  formar 
sentimientos,  y  yo  üo;  que  antes  de  ayer  me  demoraron  por  potrear, 
dejándome  con  mis  cargas  paradas,  y  luego  que  hicieron  la  presa  se 
adelantaron  de  tal  modo,  que  ni  columbraba,  y  -sino  hubiera  sido  por 
ttn    indio    que  quedó    atrás,    no     hubiera    dado   con    ellos;  y,    en    fin. 
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que  mayor  contemplación  no  cabia  en  hombre  que  la  que  jo  traia 
con  ellos.  Me  aseguró  que  su  jerno  Quechuden  le  dijo,  que  jo  es- 

taba enojado ;  j  le  contesté: — bien  se  conoce  que  tu  jerno  dice  lo 
que  se  le  antoja,  pues  vive  con  nosotros,  j  si  jo  estuviera  enojado 
no  estaría  allí.  Y  lo  que  te  digo,  Carripilun,  es,  que  no  tienes  nin« 
guna  razón,  ni  la  tienen  los  tujos  para  fundar  protestos  ó  sentimieu'* 
tos  para  rol  verse.  Mi  genio  es  uno,  mis  ofertas  unas,  mi  diligencia 
una ;  j  así  nunca  verás  variación  en  mi.  Y  si  con  todo  esto^  quieren 
volverse  alguno  de  los  tujos,  pueden  hacerlo,  pues  jo  no  puedo  pro- 

meterles cosa  que  de  mi  mano  no  dependa,  ni  tengo  mas  que  darles 

que  lo  que  les  he  dado. — Me  respondió  que  así  seria,  j  que  por  su 
parte  no  habia  novedad.  Le  seguí  diciendo:  pues  si  así  es,  jo  ca- 

minaré hasta  otra  laguna  inmediata  de  mejor  agua,  que  haj  aquí  cerca, 

y  pueden  seguirme  allí,  si  quieren  estar  conmigo.«---Contestó  que  muj 
bien. 

)—— '—■^■*— **———— fc— 

JORNADA    XLV. 

Desde  Chicoleo   d  una  laguna. 

(jTunio  28  de  1806.) 

A  las  nueve  j  media  de  la  mañana  montamos  á  Caballo,  sU 

guiendo  al  nord-este,  cuarta  al  norte ;  j  á  los  veinte  j  cuatro  mi^^ 
nutos  estuvimos  en  la  orilla  de  una  laguna  del  tiempo,  dé  mejor  agua^ 
en  cuja  orilla  tomamos  alojamiento,  j  al  poco  rato  que  nos  habiamos 

acomodado,  empezó  a  llover  fuerte;  j  en  este  mismo  tiempo  'llegó 
Quechuden  en  nuestra  solicitud,  como  que  no  se  separaba  de  noso- 
tros,  tan  fresco  como  si  no  hubiera  oido  lo  que  su  suegro  me  dijo^ 
j  lo  que  JO  le  contesté,  siendo  él  entreladino,  como  ja  antes  dije.  Me 
hice  desentendido,  así  como  me  he  hecho  en  muchas  ocasiones  de  lo 

perjudicial  que  es  el  confiar  asuntos  de  importancia  á  gentes  ordi^ 
narias,  j  de  pocas  facultades,  que  los  traten  con  los  indios.  Por  in* 
teres  de  un  caballo,  de  una  ternera  j  de  otras  cosas  de  menor  im- 

portancia, dicen  a  los  indios  lo  que  nuestros  gefes  no  pensaron,  ni 

pudieron  soñar,  ni  nuestro,  estado  quiso,  porcj^ue  contemplan  de  mas 
favor  j  de  mas  importancia  á  un  indio,  que  a  toda  nuestra  corona. 

Esta'^es  la  razón  porque  los  indios  son  tan  desconfiados;  j  hablo  con 
un  conocimiento  adquirido  por  experiencia  en  mi  viage,  que  es  el 

arbitrio   mas  propio  para  conocer    los    procedimientos.     Así  los  enga« 
ñan,  les   piden,  les  prometen^  los  atraen  al  juego,    j   últimamente,   los 
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dejan  imbuidos   en  unos  principios  que  los  aseguran  en  su  infidelidad, 
inconstancias  j  temores,  que   los  hacen  rebeldes* 

Luego  que  el  citado  Quechuden  desensilló,  me  vino  á  decir,^^el 

capitán  PajUanan  se  va  con  un  hijo  de  Garripilun,  j  el  español  Ra- 
món. ¿No  les  mandáis  que  se  vuelvan  ?  Ellos  no  se  volverán  si  no 

les  mandas.  LrO  contesté: — ja  te  tengo  dicho,  que  jo  no  puedo  ofre- 
cer  mas  que  lo  que  he  asegurado,  j  es  que  por  nuestra  parte  no  deben 

tener  temerlos  indios*,  que  el  Señor  Virej  estimará  sus  personas,  j  distin- 
guirá en  su  aprecio  la  de  Carripilun  j  su  familia:  que  desea  tratar 

por  su  boca  con  ellos,  sobre  los  puntos  que  han  ajustado  conmigo, 
j  que  los  cuidará  j  puede  regalar  según  sea  de  su  superior  arbitrio, 
j  lo  juzgue  por  conveniente.  Y  si  el  capitán,  á  quien  no  ha  mucho 

he  hablado,  sobre  que  no  se  vuelva,  j  dado  estas  razones^  quiere  vol- 
verse, puede  hacerlo  con  la  libertad  que  tiene,  j  cuando  guste;  pero 

JO,  Quecliuden,  estoj  entendido  que  no  se  irá  hoj,  ni  mañana,  ni 

pasado  mañana. — R.  Así  será,  porque  se  quedan  á  tomar  jeguascon 
esos  otros  indios  que  están  ahí  en  ese  egercicio,  j  hasta  que  no  ten- 

gan muchas,  no  se  mudan.  Pues  bien,  le  dije,  este  interés  les  hará 
quedarse,  j  jo  no  tengo  que  ofrecerle  ya^  porque  vaja,  pues,  le  he 
re2;alado  nms  que  lo  que  por  proporción  debia  darle;  j  aunque  tu- 

viera, no  le  diera  por  esa  razón,  sino  por  hacerle  bien;  j  hazme  el 
favor  de  no  tocarme  mas  sobre  el  particular,  porque  jo  trato  solo 

de  lo  necesario  j  útil.  Con  esta  contestación  se  quedó  callado;  j  jo 
trate  del  acomodo  de  aparejos  j  cargas,  porque  el  agua  arreciaba, 
^1   viento  se  aumentaba,  j   el  dia  se  iba  oscureciendo. 

Para  hac^r  de  comer  fué  necesario  poner  tasa,  j  dar  órdenes 
estréfttias  jiara  que  á  nadie  se  diese  charque,  que  era  lo  único  que 
quedaba,    sin  dariue  antes    parte. 

En  todo  el  resto  del  dia  no  ocurrió  otra  novedad;  solo  el  tiempo 

que  cada  momento  llovía  mas,  y  amenazaba  durar  el  temporal:  todos 

nos  veíamos  mojados,  porque  si  por  una  parte  cubría  algún  pellejo, 
por  otra  el  viento  no  sosegaba,  j  no  era  de  menos  incomodidad  el 
que  las  velas   también   se  acabaran. 

Así  como  fué  de  dia,  j  que  el  '29  no  amaneció  lloviendo,  hice 
traer  la  tropa,  y  mandar  á  lo  de  Carripilun  á  ver  si  salíamos.  An- 

tes de  llegar  la  contestación,  vino  Ramón  á  decirme  que  le  mandar- 

se decir  al  capitán  que  caininase. — Le  pregunté,  ¿  qué  tú  no  te 
vuelves  con  él? — Si  él  no  se  vuelve,  jo  sigo.  Y  le  dije, — pues  jo  no 
le     mando    decir    al   capitán    que    «o    se    vuelva;  j  me   dijo: — Señor, 



los  espantóles  son  los  que  ponen  así  á  los  indios:  ellos  son  unos 

pobres  ignorantes,  j  les  dicen  que  'te  digan  que  no  quieren  se- 
guir; les  ponderan  que  son  muy  grandes  ellos,  j  por  eso  están  así 

los  indios. — Le  contesté,  así  será,  j  por  ahora  no  te  hago  decir  que 
españoles  son  esos,  por  no  poner  en  ardor  á  Carripilun  j  al  capi- 

tán. Pero  te  aseguro,  que  la  primera  novedad  que  vuelva  á  originarse, 
yo  la  averiguaré  y  sabré  castigar  al  español  como  merezca.  En  esto 
llegó  la  noticia  que  los  indios  estaban  ensillando,  y  al  poco  rato  lle- 

garon todos  sumamente  agradosos,  especialmente  Carripilun  y  el  ca- 

pitán. 

*         • 

JORNADA  XLVI. 

'Desde  la  laguna  de  Chicako  á  la  Ramada. 

(Judío  29  de  1806.) 

A  las  nueve  y  tres  cuartos  salimos  del  alojamiento,  con  toda 
la  comitiva  de  indios,  que  eran  cuarenta  y  tres,  y  mas  de  ciento 

cincuenta  animales  que  traian,  siendo  la  mayor  parte,  así  de  personas 
como  de  caballos,  la  de  Puelmanc.  Al  cuarto  de  hora  que  anduví- 
inos,  hicimos  suspensión  de  una  hora,  porque  se  pusiesen  á  corretear 

yeguas,  que  pasarían  de  quinientas  las  que  se  pusieron  á  la  vista  : 
apresaron  tres,  y  á  las  doce  en  punto  proseguimos  caminando  por  el 
mismo  rumbo  del  nord-este,  cuarta  al  norte.  A  la  legua  pasamos  por 
una  laguna  de  agua  dulce  y  bien  grande;  estaba  cubierta  de  cisnes, 
que  pasarían  de  mil ;  de  muchísimos  flamencos  en  ht  orilla,  y  algunos 
piugueñes,   ave  de   muy  buen  gusto,  y  muchos  patos. 

Continuamos  marchando  sin  mudar  nuestra  dirección,  y  á  las 
dos  estuvimos  en  el  lugar  de  la  Ramada,  que  es  conocido  por  una 
corta  mancha  de  chicales  que  hay,  y  hacia  el  sur  de  ella,  uno  solo 

y  varios  arbustillos,  y  hacia  el  nord-este  otro.  También  hay  agua  en 
una  lagunilla,  pero  del  tiempo.  El  nombre  de  la  Ramada  tiene  su 

origen,  de  que  los  españoles  tuvieron  en  este  sitio  una  ramada,  an- 
dando persiguiendo  á   los  indios. 

Todo  el  campo  que  hemos  andado,  es  muy  poblado  de  pastos, 
de  tierras  muy  á  propósito  para  toda  clase  de  siembras,  y  mejor 

para  crianza  de  animales  de  todas  especies,  por  las  aguas,  pastos  y 

piso  muy  enjuto. 



19'2L  VIAGB. 

La  jornada  se  hizo  tan  corta  de  solo  dos  leguas  y  nueve  cua- 

dras, por  secarnos:  pues  así  los  indios,  como  nosotros,  hemos  venido 

mojados,  y  á  la  una  poco  mas,  se  empezó  á  despejar  el  cielo,  y  á  ver- 
se el  sol,  que  no  fué  posible  perderlo. 

•as 

JORNADA  XLVII. 

Desde  la  Ramada  á  Chipaylauquen. 
m 

(Judío  30  de  1806.) 

La  compostura  del  tiempo  solo  fué  desde  la  hora  citada 
hasta  medía  noche :  amaneció  el  dia  oscurísimo  j  chispeando : 

pero  auu  con  todo ,  quiso  nuestra  fortuna  que  Carripilun ,  al 
aclarar,  vino  á  mi  tienda,  y  me  dijo  que  habiamos  de  caminar: 

acepté  su  propuesta  con  gusto,  juzgando  mas  tolerable  andar  lloyien^ 
do,  que  llegar  al  tiempo  de  no  tener  que  comer.  Hice  en  el  mo- 

mento que  viniese  la'  tropa,  j  se  aprontase;  pero  como  me  era 
preciso  esperar  el  que  se  juntasen  las  caballerias  de  los  indios,  lo  que 

no  se  consiguió  hasta  las  ocho  j  media.  A  esa  misma  hora  camina- 
mos al  nord-este,  cuarta  al  este,  por  igual  clase  de  terreno,  muj 

pastoso,  sin  leña  alguna,  j  de  un  panizo  propio  para  toda  clase  de 
sementeras. 

Poco  mas  de  una  legua  habiamos  caminado,  cuando  se  divisó 
hacia  el  este  una  manada  de  jeguas,  que  pasaría  de  mil  quinientas, 
j  otra  al  norte  mucho  mayor.  Se  desparramaron  los  indios  como 
han  acostumbrado  en  tales  encuentros,  j  en  el  término  de  medía 

hora  que  nos  demoramos,  cada  parcialidad  tomó  una,  j  mancornán- 
dolas con  bestias  mansas,  seguimos  caminando  hSi^ta  las  dos  y  diez 

minutos,  que  llegamos  al  lugar  de  Naguelcó;  que  es  un  corral  que  for- 
man dos  lagunas.  Entramos  por  una  abra  de  bastante  extensión,  y  to- 

mando al  sur-sud-este,  para  salir  por  otra  igual,  á  los  veinte  minutos 
alojamos  a  las  dos  y  media  de  la  tarde,  con  cinco  y  media  leguas 
andadas,  en  la  orilla  de  dicha  ̂ laguna,  que  es  de  agua  dulce.  El 

nombre  de  Chipay-leuquen,  que  quiere  decir  pcisto  grande,  en  lengua 
de  estos  naturales,  es  originado  de  que  en  este  lugar  hay  unos  ma- 

torrales de  yerbas  parecidas  a  nuestros  lirios,  en  los  qne  habitan  mu- 
chos tigres,  y  deben  haberlos  aquí,  pues  cuando  pasábamos  entre 

unas  pajas,  se  vio  uno  que  lo  hice  dejar  quieto,  porque  ya  el  agua 
nos  venia  rociando. 
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Aun  na  nos  habíamos  acomodado,  cuando  empezó  á  llover,  pero 
tan  fuerte,  que  los  aguaceros  chilenos  son  lloviznas  para  estos.  Alia 
me  aseguraban,  que  en  estos  tiempos,  por  estas  pampas  solo  caian 
unas  rociadas  como  neblinas :  pero  lo  cierto  es.  que,  así  como  yo  ex- 

perimenté que  las  carpas  no  resistían  el  agua,  compré  en  la  primera 
oportunidad,  doce  cueros  de  caballos,  que  los  hice  coser  para  cubrir 
mi  tienda:  pero  axin  estos  pasan,  j  muj  pocas  partes  son  las  que  se 
han  reservado  sin  empaparse,  si  no  ha  sido  lo  que  he  cubierto  con  el 
<^apingo  de   barragan  que   traigo. 

En  mi  vida  he  visto  xnas  patos  juntos,  ̂ que  los  que  hallamos 
en  estas  lagunas  esta  tarde.  Estaban  sus  aguas  cubiertas  de  ellos, 

y  tuve  mucho  gusto  de  verlos,  esperanzado  en  que  se  proveeria  la  des- 
pensa; pero  no  fué  así,  porque  apenas  me  vieron  acercar,  que  todos 

se  volaron.  No  obstante,  trece  perdices  venian  ya,  y  siendo  muchas 

las  que  hay  por  estos  campos,  no  perdí  las  esperanzas  de  tener  ví- 
veres -de   sobra. 

Toda  la  noche  ha  llovido  con  un  ^continuo  tesón,  y  amaneció 
hoy  lloviendo  con  igual  fuerza  ;  pero  á  las  ocho  y  media  escampó,  y 
vino  Carripilun  y  otros  indios  á  ver  ̂ i  me  animaba  á  salir.  Les 

contesté  que  estaba  muy  pronto,  y  empezando  á  disponer  los  apare- 
jos y   cargas   que   estaban  amontonadas,   por  favorecerlas  del  agua. 

JORNADA  XLVIIL 

Desde  Chipaylauquen  á  Chadilauquen. 

(Julio  1    de  1806.) 

A  las  once  y  media  estuvimos  á  caballo,  y  tomando  al  sur  sud- 
este, dejando  á  uno  y  otro  costado  lagunas,  caminamos  por  la  ribera,  de 

la  que  teníamos  en  el  alojamiento  al  este  diez  cuadras,  luista  empe- 
zar á  descabezarla.  Desde  este  punto  tomamos  al  nord-este;  cuarta  al 

norte,  por  la  orilla  de  la  misma  laguna,  y  caminando  ocho  cuadras  nos 
separamos  de  ella,  y  á  las  diez  y  seis  cuadras  mas,  llegamos  á  la  ri- 

bera del  norte  de  otra  que  era  salada,  tan  grande  qüc  no  se  le  co^* 
lumbraba  el  fin  de  largo.  Seguimos  el  rumbo  por  bañado,  y  dejando 
al  oeste  y  al  este  otras  varias  lagunas,  hasta  haber  andado  tres  y 

media  horas,  y  columbrado  al  este  una  laguna  casi  redonda^  que  ten- 
drá muy  cerca   de   legua  de  circunferencia,    también  ¿salada,   mudando 

el  rumbo   al  nord-este,   por  él  llegamos  cerca  de  otra .  que  mirábamos 49 
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al  8ur^   en   donde   alojamos    á  las  cuatro  de  la  tarde,  con  cuatro  y  me- 
dia leguas  andadas. 

Todo  el  camino  ha  sido  delicioso  por  el  plan  tan  lleno  de  la- 

gunas, j  estas  tan  pobladas  de  cisnes,  coscorobas,  flamencos  j  mu-» 
chísimos  patos.  No  puede  darse  mejor  lugar  para  criar  animales,  pues 
todos  los  terrenos  son  sugiamente  pastosos^  y,  como  he  dicho,  abun^ 
dantos  de  aguadas;  porque  apenas  se  andaría  algún  espacio  en  que  por 
una  j  otra  parte  del  camino  no  se  riese  agua  dulce,  ademas  de  las 

saladas,  por  cuja  razón  se  llama  Chadilauquen  todo  el  lugar.  Tam- 
bién haj  aquí  al  norte  otra  laguna  dulce,  y  en  este  mismo  punto  otra, 

de  cuja  agua  muj  buena  hemos  bebido.     . 

El  tiempo  siguió  mejorándose,  luego  que  montamos  á  caballo, 
y  aunque  en  el  resto  del  dia  turo  sus  rariaciones,  desde  que  cerró 
la  noche,  se  puso  el  cielo  limpio,  que  ja  nos  prometía  bonanza.  No 
nos  era  poco  consuelo,  pero  fué  por  muy  poco  tiegipo;  pues  á  las  dos 

de  la  mañana  empezó  á  tronar  al  sud-oeste,  a  levantarse  huracanes, 
j  desparramarse  agua  como  a  puñados.  La  primera  bonanza  nos  puso 
en  descuido,  j  así  nos  empapamos  muj  bien:  este  aguacero  duró  has* 
ta  las  seis  de  la  mañana,  que  empezó  á    correr  sur,  j  se  limpió   el  cielo. 

JORNADA  XLIX. 

Desde  Chadilauquen  al  Sauce. 

A  las  nueve  j  media  de  la  mañana  salimos  por  el  rumbo  nord- 
este, cuarta  al  este,  por  planes  enjutos,  j  muj  pastosos.  A  las  doce 

cuadras  divisamos  al  lado  del  sur  otra  laguna,  j  al  norte  otra,  que 
tienen  su  comunicación  por  un  bajo  de  media  cuadra  de  ancho,  por 
el  que  atravesamos.  Pasado  este  lugar  columbramos  hacia  nuestro 

rumbo  una  humareda,  que  dijeron  los  indios  debia  ser  señal  que  en 
la  laguna  del  Toro  Muerto  estarian  haciendo  los  españoles,  que  allí 

debian  esperar  con  la  prorata*  La  necesidad  que  traia  de  ella,  lo  es- 
caso  de  víveres,  j  estarme  los  indios  con  la  majadería  que  les  diese 
ja  la  una  cosa,  ja  la  otra,  que  no  tenia;  j  el  verme  mas  de  dos 
meses  entre  estos  bárbaros,  que  crejendo  los  vaticinios  de  sus  adivi- 

nas, obedecen  á  estas  como  infalibles  protectoras  de  su  nación,  ex« 
puesto  que  de  uno  á  otro  momento  inventasen  que  debíamos  ser  aso- 

lados, porque  de  nuestra  venida  se  seguiría  la  perdición  de  ellos,  como 
no  faltaban  quienes  lo  digesen^  me  hizo  complacerme  ver  el  signo. 
Todos   los  indios  tomaron  la    delantera  hacia   el  humo   con   tal  viveza. 
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que  al  poco  rato  ja  no  tuvimos  otro  objeto  que  nos  guiase,  que  la 
misma  humareda.  Caminamos  siempre,  dejando  á  una  y  otra  parte 
lagunas  grandes  j  medianas :  pero  á  las  cuatro  leguas  pasamos  por  la 

ribera  del  norte  de  una  muj  hermosa,  j  cerca  de  ella  hay  sus  sau- 
cesitos  particulares,  por  ser  los  únicos  árboles  que  se  divisan  en  todas 
estas  llanuras.  En  todo  el  camino  no  vi  major  abundancia  de  pastos  que 
los  de  hoj,  ni  tropas  mayores  de  yeguas,  que  las  que  á  una  parte  y 
otra  de  nuestra  dirección  columbrábamos.  Proseguimos  caminando,  y 
á  las  dos  y  media  de  la  tarde  llegamos  á  otra  orilla  de  laguna  dulce, 

en  la  que  encontramos  alojados  á  los  indios,  que  me  dijeron  se  ha* 
bian  perdido  por  dirigirse  al  humo,  que  todavía  lo  mirábamos  mas  de 
dos  leguas  de  distancia,  y  que  no  sabian  donde  se  hallaban :  pero  que 
la  laguna  del  Toro  Muerto  ya  estaba  atrás,  y  que  habian  mandado 
al  cautivo  Ramón  para  que  viese  si  estaba  allí  la  prorata.  Contesté 
<]ue  estaba  muy  bien;  que  les  prevenía  solo  que  cuatro  muías  y  un 
caballo  habian  quedado  cansados,  que  seria  bueno  pasar  un  dia  por  no 
perder  estos  animales,  y  no  se  acabasen  de  cansar  todos  los  demás. 
Carripilun  y  los  otros  caciques  convinieron  en  la  parada,  porque  ellos 
tenían  también  que  secarse. 

Al  poco  rato  llegó  Ramón  diciendo,  que  no  había  encontrado 

la  prorata.  Le  pregunté,  que  si  era  él  práctico  de  este  lugar? — Y  res- 
pondió, que  mucho,  porque  siempre  andaba  en  potreadas  por  aquí,  adon- 

de concurren  muchas  yeguas,  por  la  aguas.  Le  preguflté,  que  como 

se  llamaba? — y  me  contestó  que  el  Sauce;  y  así  se  llamaq  todos  estos 
contornos,  por  los  sauces  .que  hay  á  la  ribera  de  las  antecedentes  la- 

gunas.— Pregunté  si  estábamos  muy  perdidos?  y  me  dijo  que  no,  y 
que  antes  habian   cortado  mas  derecho. 

Pregunté,  que  ¿qué  distancia  hay  á  la  laguna  del  Toro  Muerto, 
por  donde  debíamos  haber  pasado? — Respondió  que  de  la  laguna  del 
Sauce  poco  mas  adelante,  á  una  vista  del  rumbo  que  traíamos,  la  4^- 
jamos.  Cerrada  la  noche  se  fué  limpiando  de  tal  modo  el  cielo,  que 
al  poco  rato  estuvo  enteramente  despejado  y  claro;  tanto,  que  á  las 
ocho  de  la  noche   ya  estaban  blancos  los  campos.  ̂ 

Amaneció  un  dia  de  primavera,  y  al  poco  rato  estuvieron  to- 
dos  los  caciques  á  verme.  Yo  me  hallaba  acometido  de  un  terrible 

resfriado,  y  me  había  quedado  ya  vestido  en  la  cama;  pero  desde 
que  los  sentí,  me  puse  en  pié,  y  salí  á  hablarles.  Empezaron  á  pon- 

derar la  hermosura  del  dia,  y  al  último  me  dijo  Carripilun  ¿qué  si 
queria  caminar? — Le  contesté,  que  mi  voluntad  estaba  dispuesta  para 
todo,  que  si  queria  salir  él,  yo   le  seguiría   muy  pronto,   y  si  se  que- 
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riu  quedar,  también  me  estaría  aquí;  que  ya  habría  conocido  en  mi 

un  ánimo  dispuesto  para  todo, — Dijo  que  así  era,  j  le  prometí  que  aun 
Bo  me  conocia  todavia,  y  por  mi  podría  regular  lo  que  eran  los 
españoles;  que  aunque  no  pasaban  las  vidas  tan  acostumbradas  á  las 
íntem penes;  pero  cuando  les  eran  precisas,  se  hacian  tan  amigos  con 
elld^*  que  no  sabian  extrañarlas.  Luego  vi  un  humo  hacia  el  rombo 

do  nueíitra  derrota,  y  les  dije: — Aquel  humo  es  mucho  mas  acá  del 
que  ajer  vimos.  Confesaron  que  así  era,  y  que  podrían  ser  españoles, 

y  diciondolcs  que  fuese  uno,  montó  á  caballo  el  capitán  de  Carripi- 
lun.   y  tiró  para  el   fuego. 

Yo  hice  también  prender  en  ei  campo,  y  á  eso  de  la  hora  y 
media,  llegó  el  dragón  que  mandé  á  Melincué,  con  la  prorata  que 
pedí,  que  fueron  treinta  y  siete  bestias  para  cargas  y  comitiva.  El 
Comandante  de  aquel  fuerte,  que  se  titula  D.  Manuel  Marín,  me 
escribe  con  fecha  30  de  Junio ;  que  la  prorata  me  la  ha  remitido  con 
seis  milicianos,  quienes  han  pasado  los  miamos  temporales  que  noso« 

tros,  y  me  han  prometido,  que  pasado  mañana  estaremos  en  Melin- 
cué, pues  dos  dias  de  camino  solo  hay,  aunque  ellos  salieron  el  últi- 

mo del  pasado.  Al  poco  rato  se  pusieron  á  la  vista  muchas  yeguas: 
montaron  á  caballo  algunos  indios,  y  cuatro  españoles  de  los  de 
Mclincuc,  y  en  menos    de  media    hora    pillaron  diez. 

JORNADA  1^ 

Desde  el  Sauce  á  Siete   Arboles. 

(Julio    4    de  1806.) 

Aunque  la  mayor  parte  de  la  noche,  hacia  el  dia  hubo  vieAto 
norte,  muy  fuerte  y  destemplado,  no  acobardó  á  mi  gente,  como  antes 
í^olia,  con  el  deseo  de  caminar,  y  acercarse  á  tierras  de  españoles.  El 

costipado  que  yo  tuve  se  me  pasó -a  un  fuerte  reumatismo;  pero  tampoco 
hice  caso  de  él,  así  á  mis  horas  acostumbradas  estnve  en  pie.-  Al  ama- 

necer pedí  las  caballerías  de  proratas,  pero  siendo  muy  lobas  no  fué  po- 
sible disponernos  al  estado  de  caminar  hasta  las  nueve,  en  que  mon- 
tamos á  caballo*  Los  indios  tomaron  la  delantera,  como  siempre;  yo  xon 

mi  tropa  de  muías  y  caballos,  me  les  seguí  continuando  el  rumbo  nord- 
este, cuarta  al  norte,  y  la  caravana  á  mi  siga.  A  la  media  hora  que  ha- 

bíamos andado,  vi  parar  la  tropa,  y  al  instante  vino  el  capata^z  a  decir- 
me, que  el  dragón  Contreras  se  había  quebrado  una  pierna.  Preguntándole 

que  como? — me  respondió,  que  el  caballo  había  metido  una    mano    en   la 
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cueva  de  una  marran  ó  bizcaeha,  7  había  caído  y  le  aplasto  la  pierna. 
Fui  inmediatamente  á  rerlo,  y  encontré  ser  cierta  la  quebradura  en  la 

caníHa,  cerca  del  tobillo  de  la  derecha.  Hice  despedazar  un  cajón  en  que 

Yínieron  Telas,  y  del  modo  posible  se  le  entablilló,  y  yot?iéndolo  al  ca- 

ballo dejé  al  dragón  Baeza,'  y  a  un  arriero  con  él,  para  que  lo  trage- 
sen  muy  despacio;  y  camiiui  la  caravana  al  paso  acostumbrado. 

En  estos  campos  no  hay  riesgo  mas  próximo  que  el  trastornarse 
con  el  caballo,  pues  habiendo  muchísimas  marras,  bizcaehas,  quirquinchos, 
matacos,  mulitas,  chinques  y  otros  animalillos,  que  todos  minan  las  tierras 
para  formar  sus  habitaciones,  y  las  bocas  están  confundidas  con  el  mucho 

pasto,  á  cada  hora  pega  uno  tres,  cuatro  6  mas  rodadas,  como  que  mu- 
chas he  visto  dar  a  los  corredores  de  yeguas,  y  quiso  la  casualidad  que 

Contreras  fupse  el  lastimado^  siendo  un  mozo  ágil  y  de  buena  voluntad, 
que  me   hará   muchísima  falta. 

Continuando,  pues,  la  marcha  por  campos  llenos,  á  una  y  otra  parte 
de  nuestra  derrota,  de  lagunas  muy  grandes,  perpetuas,  y  otras  menores,  y 
de  muchísimos  pastos,  á  las  tres  de  la  tarde  estuvimos  en  un  sitio  que 

estaba  rodeado  de  ̂  tres  lagunas  permanentes,  en  el  que  vine  á  encontrar 
á  los  indios  alojados,  y  también  yo  me  alojé  con  mi  gente.  Luego  vino 
Carripilun  á  decirme  esperaba  un  amigo  de  Melincué  que  venía  á  encon« 
trarIo«  Le  pregunté,  que  como  se  llamaba,  y  me  respondió  que  solo  lo 

conocía  por  el  teniente  Curau.  Le  dige,  que  me  alegraba  que  tuviese 
tan  pronto  el  gusto  de  ver  á  su  amigo ;  y  estando  en  esto,  ya  se  divisó 
y  fué  á  recibirlo.  El  amigo  le  trajo  su  obsequio  de  pan  y  aguardiente^ 

y  no  fué  tan  pronto  en  apearse,  como  en  darlo.  La  muger  de  Carripi- 
lun me  trajo  dos  panes,  y  al  poco  rato  se  empezó  á  sentir  el  efecto  del 

aguardiente,  pues  se  armó  una  gritería  entre  todos  los  caciques,  y  algunos 
indios,  que  pensé  no  dejase  de  tener  algunas  resultas.  En  fin  tarde  de  la 
noche  se  sosegaron. 

Poco  há  que  estaban  callados,  y  se  me  aparecieron  á  mi  toldo 

Manquel  y  Manquelipí  casi  embriagados,  y  el  primero  me  dijo: — Tú  eres 

nuestro  padre,  y  nuestro  bienhechor:  ya  estamos  cerca ^  de  los  españoles, 
que,  con  el  favor  de  Dios,  pisaremos  mañana  sus  tierras;  tu  lado  será  núes* ' 
tra  defensa,  pues  estos  indios  Ranquelínos  tendrán  por  aquí  amistades  y  se 
embriagarán  todos  los  días.  Han  sido  nuestros  enemigos,  y  la  bebida  re- 

fresca los  agravios:  pudiéramos  tener  algún  pleito,  y  así  te  pido  dos  sol- 
dados, para  que  estando  enfermos  me  deis  á  fin  de  que  los  sugeten.«->-Le 

contesté :  ̂ ^Manquel,  dices  bien,  y  desde  ahora  empezarás  á  conocer  de  nue- 
vo el  que  os  estimo  como   debo,  y  agradezco  tu  fineza  de  acompañarme,  y 

la   de  tus  compañeros.     Mi    lado   lo  tienes    seguro,    y  te   encargo   no   te 

50 
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aparte9,  pues, ^  de  mi;  con  eso  te  primas  también  de  beber.  Tu  estás  criado  en 
Chile,  donde  el  aguardiente  es  veneno;  vuestra  naturaleza  no  puede  connatn- 
ralizarse tan^irontocon  este  temperamento,  al  que  vas  entrando,  j  amas  de 
los  muchos  males  que  ocasiona  la  bebida  sin  moderación,  pudiera  la  del 

aguardiente  ocasionarte  una  enferni^ad  de  que  quizá  no  escaparías.  Tam- 
bién privado,  te  pones  pesado  en  tus  expresiones,  j  ese  espíritu  que  tienes 

se  te  aumenta  con  la  embriaguez,  y  pudieras  acordarte  de  cosas  pasadas, 

que  tú  mismo  andas  borrando  JCQfi  los  pasos  j  trabajos  que  'conmigo  has 
pasado.  Aá  te  suplico  7  te  ruego  á  tí,  y  á  mis  demás  Peguenches,  que 
no  sean  prontos  en  tomar;  que  en  llegando  á  algún  lugar  seguro  donde 
puedan  ponerse  con  separación,  ya  entonces  beberán  vino,  o  lo  que  quie- 

ran/^— Respondió,  dándome  las  .gracias.  Me  pregunto  por  el  dragón  en- 
fermo, lloro  por  el  trabajo  del  compañero,  acordándose,  que  él  lo  aoom« 

panó  desde  la  cordillera  á  Peulec ;  ̂ué  al  toldo  á  visitarlo^  y  le  dejó  un 
poncho  con  que   venia  embosado,  para   que  se  cubriese. 

Visto  el  indio  en  el  estado  que  estaba,  no  era  posible  creer  pudiese 

hablar,  cuanto  mas  hacer  estos  discursos  :  pero  es  constante  que  estas  na- 
ciones en  sus  borracheras,  es  cuando  aprenden  á  proferir  las  oraciones  que 

elocuentemente  hacen,  y  así  en  ellas  no  hay  chico  que  no  se  lleve  ha- 
blando de  hazañas,  de  trabajos,  de  tierras,  de  amigos,  de  enemigos  y  de 

los  modos  de  vengarse;  y  quitándoles  esta  especialidad,  en  todo  lo  demás 
«on  unos  salvages,  coma  tengo  dicho  en  el   tratado  de  costumbres. 

JORNADA   LL 

Desde  Siete  Arboles,  al  fuerte  de  Melincué. 

(Julio  5  de  1806.) 

Asi  como  salió  el  sol  hice  ensillar  un  caballo  de  mi  silla  con  el 

avio  del  dragón  Contreras,  y  mandé  al  dragón  Baeza,  y  á  un  criado  de 
mi  mayor  satisfacción,  se  aprontasen  para  caminar  delante  con  el  enfer- 

mo. Ya  que  estuvieron  dispuestos,  hice  lo  acomodasen  proporcionándole 
el  posible  alivio,  que  marchasen  con  un  práctico  de  los  que  vinieron  con 

la  prorata;  y  siguiéndoles  nosotros,  á  las  nueve  de  la  mañana,*  tomando  el 
rumbo  del  nord-este,  á  la  media  legua  pasamos  por  la  cabeza  del  sur  de 

una  laguna  dulce  y  estable,  y  á  la  legua^noas,  por  entre  dos  de  la  mis- 
ma especie,  que  las  divide  una  lomilla,  como  de  una  y  media  cuadra  de 

atravieso,  continuamos  marchando;^  y  á  las  dos  leguas,  dejamos  otra  al  ñor* 
te,  y  Mendo  los  planos  enjutos,  y  muy  pastosos,  demuestran  su  fertilidad, 
por  cualquiera  parte  que  la  vista  se  extienda,  aunque  muy  fríos  por  las 
frecneni€8  aguadas. 



,  Siguiendo  el  rmnbo,  trasoendiendo  por  entre  una  laguna  del  tieoi« 

po^  Ufadlos  al  camine  real  que  va  para  Meodoza  por  los  fuertes;  canii* 
namM  por  él,  cosa  de  una  legua,  y  dejándolo  al  sur  enderezamos  para  el 

fuerte  de  Meüncué.  En  una  altura  me  esperaba  Carripilun  y  ios  demás 

indios,  para  entrar  al  pueblo  juntos.  Ahí  saludé  al  teniente  D.  Pedro 

Jurau,  7  aunque  ya  me  había  hecho  concepto  de  ser  hombre  ordinario, 
pues  llegando  a  mis  toldos  no  tuvo  la  atención  de  pasarme  á  saludar,  j 

haber  sabido  qne,  sentado  con  las  piernas  amugeradas,  habia  pasado  la  no- 
che entre  la  borrachera  de  los  indios^  luego  que  lo  vi  me  ratifiqué  en 

mi  idea,  j  adelanté  el  discurso,  que  cuando  de  él  se  habia  echado  mane 

para  teniente,  cual  seria  la  población  y  vecindario  de  Melincué,  máxime 

habiendo  sabido  ahí  mismo,  que  le  prometida  Carripilun  que  S.  E.  lo  es« 
peraba  con  el  coche  pronto  á  este  cacique,  para  que  entrase  a  Buenos 
Aires.  Estos  españoles,  que  con  ofertas  de  este  jaez  tratan  de  la  amistad 

de  algún  indio,  es  regularmente  porque  tienen  qee  conseguir  algún  favor 
con  nuestros  superiores,  y  sus  empeños  se  dirigen  para  amparar  faccio- 

sos, foragidos  y  bandidos,  o  solicitar  algunas  incumbencias,  para,  en  uso  de 
sus  facultades,  cometer  delitos  enormísimos.  Cansado  estoy  de  er.perimentac 

iguales  casos  en  nuestras  fronteras;  y  allí,  con  la  misma  ex^períh.i.ia,  tanto 

juicio  se  les  hace  á  los  indios  de  sus  empeños,  como  si  no  los  hicieran, 
ni  ellos  forman  sentimientos  de  no  conseguirlos,  porque  aprecian  á  estos 

amigos  mientras  les  dan  con  que   embriagarse,  y  nada   mas. 

En   ñn,   continuando  la  dirección,  empezamos  á  descender  a  un  plan 

ó  bajo,  que  su  panizo  promete  bastante  fecundidad,  j  en  él  está  situado  el 

pueblo  y   fuerte  de  Melincué.     Entré  á  él  á  las  dos  de   la  tarde,   con    to» 
da  mi  comitiva,   y  siendo  guiaflo    por   el  cabo  referido    Ramón  Machuca, 

que  ya  el   teniente   se  habia  separado  sin  despedirse,  llegamos   á  la    puer- 
ta   principal  del  fuerte,    donde   estaba   el    comandante    D.    Manuel    Marín: 

nos  saludamos,   y    nos  introdujo  á  su  habitación,    en  la  que  entraron  todos 

los  caciques  é  indios  que  cupieron.     Le  di  á  conocer  á  Carripilun,  á  Man- 

quc^l,   Puelmanc,   Manquelipi,    Payllacura   y   los  demás,  haciéndole   una  sus- 
•cinta  descripción   de    los  mérhos   de  cada  uno,   hizo  hacer  una  salva  en  ob- 

sequio  de  Carripilun,  que    la  recibió    con    entero  gusto,   asegurándole    que 
el  corazón  no   le  cabia  He  contento,  con   aquellos  tiros,   que  le  habían  de*- 

mostrado  el   gusto  que    habría  tenido  dé  conocerlo.     Kl  Comandante  le  pro- 
metió   que    así   habia    sido^  y  cualesquiera   otras   proporciones   y  facultades 

que  hubiese  tenido^  las  hubiera  empleado  en  obseq^uiarlo,  por  tener  noticias 
de  su  buen   corazón,   y    de  las  bellas   acciones  que    había    obrado  con    mu« 

chos  españoles,   y   por  ser  un  Gobernador  de   todos  estos  terrenos  de  Ma- 

roilmapu;   quo  podia   estar  seguro,   que  en  todos  los  siguientes   fuertes,   ha- 
rían de  su    persona   igual  aprecio,  y  el    Sr   Virey  cabria   dispensarle    losma-i 

yores    oljsequios    de  ̂ u  paternal   amor;   pues  ̂ abfa  que    deseaba  conocerlo. 
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La  arenga  fué  contestada,  j  le  mandó  sacar  su  buena  copa  de  aguardien- 
te, que  se  fueron  repitiendo  á  todos  los  demast  En  este  estado  yo  hice 

presente  al  Comandante,  salia  a  hacer  poner  mis  carpas,  j  acomodar  mi  alo- 
jamiento. El  me  oferto  su  casa  y  fuerte,  y  dándole  las  gracias  elegí  acó* 

modarme  en  un  sitio  desembarazado,  menos  de  media  cuadra  de  distan- 
tancia  al  oeste-sud-oeste   del  fuerte. 

Como  los  indios,  en  empezando  á  beber,  no  se  satisfacen  hasta  que 

se  duermen,  iban  consumiendo  copas  unas  tras  otras,  y  mientras  mas  em- 
briagados, mas  querían.  Ya  fueron  algunos  privándose,  ya  manoteaban, 

ya  gritaban,  ya  empujaban  al  Comandante,  y  ya  se  excedían  en  sus  ac- 
ciones; en  fin  el  capitán  Jara  los  fué  sacando,  y  quedu  al  cerrar  la  no- 

che, en  aptitud  de  poder  cerrar  su  puerta,  á  tiempo  que  yo  entraba  al 

fuerte  por  huir  de  las  majaderías,  necias  peticiones,  y  quejas  que  ya  tam- 
bién me  empezaban.  Nos  juntamos,  y  anduvimos  entre  ocultos  de  ellos 

hasta  que  se  durmieron.  Le  supliqué  que  al  siguiente  dia  no  les  diese 
que  beber,  ó  porque  podrían  enfermarse,  6  porque  tendría  demora  y  mas 
gastos,  y  que  me  hiciese  traer  dos  vacas,  para  repartirles  de  prorata.  Me 
contestó,  que  no  les  daría  mas  aguardiente,  que  me  haría  traer  las  vacas, 
pero  no  de  prorata,  sino  por  su  precio,  pues  no  tenia  ramo  ni  asignación 
de  que  pagarlas.  Convine  en  satisfacerlas,  pues  me  veia  precisado  á  darles 
bastimento  á  toda  mi  comitiva,  de  que  algunos  días  carecía,  y  tratando 
algún  rato  mas  de  varios  asuntos,   nos  separamos  á  nuestra  estancia. 

El  6,  bien  temprano,  di  vuelta  á  toda  la  población  por  su  circun- 
ferencia. El  costado  del  nord-este,  este  y  sudeste,  lo  forma  una  vistosa  la- 

guna que  tendrá  de  circuito  tres  leguas,  mas  que  menos :  sus  aguas  son 

turbias,  y  hace  sus  oladas  según  el  aire.  Por  los  demás  costados  la  lla- 

nura es  imponderable,  pastosa,  y  sin  mas  leña  que  unas  matas  de  conqui- 
les,  yerba  gruesa,  o  arbustillo  muy  mediano,  y  espinudo.  Su  situación  es 

pésima,  porque  estando  en  el  plan  con  muy  corta  mas  altura  que  la  la- 
guna, que  recibe  las  aguas  de  las  lomas,  y  las  que  en  su  extensión  de- 

ben caerle  en  las  lluvias,  está  expuesta  á  una  inundación  general  que  la 
asolará  de  una   en  otra  hora. 

Según  el  Comandante  me  ha  dado  razón,  ya  han  quedado  algunas 

casas  anegadas  muchas  veces;  y  lo  demuestran,  pues  siendo  sus  paredes  de 
adobes  de  barro,  todas  están  por  los  cimientos  escavadas,  derrumbadas,  y 
como  cosa  de  una  vara  de   la  base,  sumamente   húmedas. 

Las  calles  están  delineadas  de  oeste  á  este ;  el  fuerte  está  á  la  mis- 

ma ribera  de  la  laguna,  y  por  ella  todo  demolido,  arruinado,  y  en  es- 
tado de  experimentar   su  total    destrucción.     Ya  no  queda  otra  pieza,  que 

*^  i^ 
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la  de  habitación  del  Comandante  y  ella  está  al  caerse,  pues  la  hume- 
dad la  tiene  por  los  cimientos  minada.  Tiene  de  resguardo  un  foso  que 

está  lleno  de  agua,  de  la  que  entra  de  la  misma  laguna,  y  así  en  partes  ce- 
gado, y  sin  ninguna  defensa t  También  padeció  este  fuerte  el  23  de  junio 

del  año  pasado  el  estrago  de  que  una  centella  incendió  el  almacén  de  pól- 
vora, con  cuyo  efecto   ya  puede  considerarse   el  estado  en  que  quedaría. 

Hay  una  capilla  de  teja  y  adobes,  calle  por  medio  al  oeste  del 

fuerte.  Para  el  lugar  sería  muy  buena,  sino  estuviera  también  desmorona- 
da por  los  cimientos.  Su  longitud  es  de  sur  á  norte,  y  la  puerta  la  tie- 
ne a  este  viento,  que  hace  frente  á  un  sitio  desocupado,  que  deberá  ser 

la  plaza. 

Todo  lo  demás  del  pueblo  se  reduce  á  18  ranchos  dispersos  y  mal 

formados ;  todos  denotan  la  calidad  de  sus  dueños,  y  sus  pocas  comodi- 
dades. 

El  Comandante  me  ha  parecido  un  hombre  de  demasiada  instruc- 
ción para  el  destino,  bastante  religioso,  y  de  buen  talento;  y  lo  demás 

de  la  gente  por  el  contrario,  á  excepción  del  cabo  citado,  que,  procura 
desempeñar  las  funeiones  del   servicio  con  honor  y  puntualidad. 

Por  esta  razón  he  hecho  lioy  llevar  el  enfermo  4  casa  de  él:  se 

k)  he  recomendado,  y  a  su  muger  ie  he  dado  cuatro  pesos  para  su  cu- 
ración, y  al  Comandante  le  he  suplicado,  lo  atienda  y  socorra,  quedando 

yo  obligado,  a   satisfacer   los  gastos  que  originen. 

A  las  diez  de  la  mañana  poco  mas,  el  capellán  me  mando  reca- 
do, y  un  obsequio  de  unos  sapallos  que  se  los  estimé.  Se  tocé  a  misa, 

como  que  era  Domingo :  fui  a  oiría,  pasando  antes  a  saludar  «al  referido 

capellán,  que -es  un  religioso  Francisco,  del  convento  de  Córdoba,  llamado 
Fray  Carlos  Barzola. 

De<;p«[es  estuvo  á  visitarme :  es  muy  afable.  Me  hizo  presente  re- 
stdia  en  las  chacras,  receloso  de  que  su  pieza  le  viniese  encima,  por  lo 
derrumbado  de  las  paredes  de  la  casa  con  la  humedad,  y  por  lo  muy 
frió  de  este  temperamento  que  lo  enfermaba.  Quedé  contento  con  sus 

modales  y*  conversación,  y  al  poco  rato  que  salió,  vino  el  dragón  Baeza, 
que  habia  estado  en  lo  del  teniente  Jurau,  a  ver  a  Carripilun  que  allí  se 
^l^j^9  y  ro^  ̂ Ü^  4^^  habia  encontrado  a  un  blandengue,  que  decia  ha- 

blan ganado  los  ingleses  a  Buenos  Aires,  con  otros  agregados  necios  para 
un  hombre  sensato,  que  lo  hice  callar.  Me  fui  para  lo  del  Comandante 
hasta  hora  de  comer,  que  volví  á  mi  carpa* 

51 
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A  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde,  UegiS  un  miliciano  k  Iodelco« 
mandante,  diciendo  que  en  su  casa  dejaba  dos  blandengues,  que  Teniait 

de  Buenos  Aires,  diciendo  que  el  Sr*  Virey  se  habia  marchado  para  C¿r<<» 
doba,  porque  la  capital  estaba  ya  poseída  de  ingleses.  Di6  <írden  para 
que  fuesen  los  milicianos  a  traerlos,  j  verificándolo,  los  examino  con  se- 

paración, cuyas  exposiciones  fueron  estas : — Que  se  llamaba  José  Manuel 
Gallardo,  de  la  Punta,  y  estaba  sirviendo  al  Rey,  al  mando  del  capitán 
Dominguez,  en  el  lugar  de  la  Ensenada.  Que  el  25  de  Junio  último 
se  presento  á  aquella  costa  una  escuadra  inglesa  de  nueve  embarcaciones, 
que  solicitaron  desembarcarse  por  cuatro  lanchas,  y  habiéndose  formado 

la  tropa  en  la  playa  se  retiraron.  Que  subió  la  escuadra  para  los  Quil* 
mes,  en  cuyo  lugar  en  la  noche  desembarcaron.  Que  el  26,  en  una  lo- 

ma contigua  del  mismo  nombre,  les  presentaron  batalla  las  tropas  espa- 
ñolas de  caballería,  y  luego  que  se  acercó  el  enemigo,  abandonaron  el 

puesto  í  toda  carrera,  caminando  para  el  puente.  Que  el  enemigo  lo 

siguió,  pero  como  iba  á  pié,  hubo  tiempo  para  que  el  puente  se  incen- 
diase ,  antes  de  que  pudiese  pasar,  y  en  este  estado  cerró  la  noche.  Que 

al  otro  dia,  por  cuerdas,  lanchas  y  á  nado,  se  pasaron  los  ingleses  á  es- 
ta banda,  y  de  allí  que  habria  alguna  disposición  por  parte  de  nuestros 

gefes,  tiraron  á  son  de  so  música  por  la  ciudad,  sin  el  menor  impedid 
mentó,  que  los  oficiales  y  soldados  de  todas  tropas  han  tomado  su  der-* 
rota  para  donde  han  gustado,  sin  el  menor  impedimento,  y  que  e^to  mis- 

mo saben,  han  visto  y  experimentado  los  soldados,  Cristoval  Miranda  y 

Faustino  Suarez. — Que  también  oyeron  que  el  Sr.  Yirey  se  marchó,  luego 
que  se  internaron  los  ingleses  á  la  ciudad,  para  la  de  Córdoba.  Que  los 

caudales  los.  sacaron  para  Lujan,  y  de  allí  vinieron  á  revolverlos  los*ingle« 
ses,  y  otras  cosas   menos  substanciales   que  en  todo  convinieron    los  tres. 

Aun  con  toda  esta  relación,  conforme  la  común  voz  y  la  asentacion 

que  hizo  un  blandengue,  que  al  poco  tiempo  llegó  del  Fortín  de  Rojas, 
añadiendo  que  allí  habia  llegado  anoche  un,  sobrino  del  Sr.  Yirey,  con 
cinco  oficiales,  no  podía  convencerme  para  creerle.  El  Comandante  deter- 

minó mandar  un  chasque  ó  correo  al  dia  siguiente,  y  le  supliqué,  me 
hiciese  el  favor  de  avisarme  su  salida,  para  escribir  á  aquel  comandante, 
noticiándole  de  mi  llegada,  á  fin  de  que  me  diese  una  individual  noticia 

de  lo  acaecido,  para  resolverme  á  determinar  lo  mas  conveniente  sobre  mi 

expedición. 

Ya  es  de  suponer  la  confusión  en  que  me  vería:  hecho  cargo  de 
una  parcialidad  de  indios,  tener  que  mantenerlos,  y  una  larga  comitiva 
sin  caballerías,  ni  otros  auxilios,  en  tierras  extrañan,  y  con  mis  intereses 
perdidos  en  Buenos  Aires,  que  tenia  adelantados,  por  no  traerlos  con  el 
riesgo  de  indios,   con  los  que  contaba  para  mí  subsistencia  y   regreso. 
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Ya  desechando  estos  cuidados^  ya  meditando  en  los  arbitrios  de  que 

kne  debia  valer,  j  siempre  firme  en  continuar,  hasta  lo  del  Sr.  Yirey,  me 
acosté.  Poco  duro  mi  quietud,  pues  el  tiempo  que  estaba  descompuesto, 
paró  en  disformes  truenos,  y  en  correr  con  un  fuertísimo  sud-oeste,  tan 
espesos  meteoros  de  agua,  que  al  poco  rato  descargando  me  hicieron  salir 

con  mi  cama,  á  meterme  en  un  rancho  vacio,  que  aunque  estaba  añega« 
do,  y  con  el  caballete,  o  cumbrera  destapada,  era  palacio  para  el  estado 
de  mi  antecedente  habitación»  Alli  pasé  el  resto  de  la  noche,  hasta  el 
venir  el  dia,  que  ya  entonces  pudieron  cubrirse  las  goteras^  y  portillos  con 
las  pieles  de  caballos,  que  se  cubría  la  carpa.  El  dia  continua  penoso 
hasta  las  dos  de  la  tarde  siempre  lloviendo,  y  para  adelante  se  compuso 
para  caer  tan  copiosa  helada,  que  pocas  veces  la  vi  mayor.  El  7  bien  tem- 

prano, escribí  al  Sr.  D.  Manuel  Martínez,  comandante  de  Rojas;  y  ha- 
biéndolo hecho  también  el  comandante,  dándole  razón  de  las  noticias  que 

habia  adquirido,  y  de  que  ya  he  hecho  mención,  mando  a  un  mili- 
ciano» 

Mis  indios,  por  Ío  esparcido  que  estaba  la  perdición  de  la  capital^ 
adquirieron  algunas  noticias  de  las  que  me  dieron  aviso,  consultándome  si 

regresarían»  Les  hice  ver  cuanto  faltaba  para  dar  crédito  á  los  que  de- 

bían venir  fugitivos,  porque  no  traian  pasaporté,  y  no  se  habia  comuni- 
cado á  estas  guardias  ninguna  orden,  como  se  debia  hacer  en  tal  caso^ 

dando  las  disposiciones  convenientes  para  su  seguridad,  retirar  viveres  &a» 
Que  en  teniendo  la  noticia  cierta,  que  deberíamos  esperar  dentro  de  dos 

días,  en  contestación  de  las  cartas  que  hoy  habia  conducido  el  chasque 

para  Rojas,  seria  yo  el  que  les  comunicarla  cuanto  hubiese  de  nuevo,  y 
el  que  les  aconsejaría  que  debian  hacer;  pero  no  dejaba  de  prevenirles 
que  no  siendo  imposible  el  que  los  ingleses  hubiesen  ganado  la  ciudad,  era 
esta  la  mejor  ocasión  en  que  debian  ofrecer  al  Sr»  Yirey  sus  fuerzas,  en 
prueba  de  la  buena  amistad  y  unión  que  tenían  pactada  conmigo»  Que 
asi  serian  conocidas  su  fidelidad  y  gratitud  al  Soberano  que  los  ha  so- 

licitado en  su  i  propias  tierras  y  casas;  que  asi  se  harían  mas  dignos  de 

su  real  amor,  y  asi  lo  obligarían  á  que  los  premiase  con  las  manos  abier- 
tas, como  ellos  dicen»  Mas  que  debiéndose  extender  las  ansias  de  los 

ingleses  á  sus  terrenos,  también  les  harían  conocer  de  una  vez  su  esfuerzo, 

valor  é  industrias  militares  de  que  son  bien  instruidos,  para  hacerles  enten-^ 
derque  en  ellos  jamas  encontrarán  hospitalidad  ni  alianzas,  respecto  á  que  jse 
han  introducido  en  contra  de  sus   amigos,   y  españoles  compatriotas» 

Respondieron,  que  decía  muy  bien,  pero  que  debia  hacerme  cargo 

que  el  socorro,  proratas  y  viveres  de  que  necesitaban,  para  conducirse  has- 
ta la  presencia  del  Sr»  Yirey,  no  les  debia  faltar  como  necesario,  y  que 

sabiéndose  la  existencia  de  St  E»,  desde  luego  se  resolverían  á  lo  que  yo 
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hallase  por   conveniente,  ciertos  de   que  no  habia  da  aconsejarles   cosa  que 
no  les  conviniese,    debiéndolos  mirar  como  padre. 

Asi  prometí  hacerlo,  y  ponderándole  el  estado  de  las  noticias  '  tan 
diferentes,  como  el  número  de  los  individuos  que  las  daban,  y  que  has- 

ta ahora  ñi  una  letra  de  ófício  habia  llegado  á  este  fuerte,  avisando  bt 

introducción  de  los  enemigos,  no  podíamos  dar  asenso  á  nioguna  dé  ellas; 
se   retiraron « 

El  8,  ensillando  caballo,  acompañándome  del  intérprete  Montoya  y  del 

dragón  Baeza,  me  fui  para  lo  del  teniente  Jurau,  en  donde  estaba  Car- 
ripilun.  Le  manifesté  cuanto  me  alegraba  de  verlo,  y  de  que  no  tuvie- 

se novedad:  le  pregunté  que  si  ya  tenia  alguna  noticia  de  las  que  cor- 
rían, sobre  la  pérdida  de  Buenos  Aires. — Me  hizo  relación  de  todas  ellas, 

como  que  los  primeros,  segundos  y  demás  que  han  venido,  pasaron  por  allí. 

Le  hice  muchas  reflexiones,  para  que  no  creyese. — Me  contestó,  que  ¿como  no 
habia  de  €reer  cuando  habia  hablado  coa  soldados  que  se  habían  hallado  en 

el  combate? — Le  pregunté  que  ̂ como  aseguraba  que  se  habían  hallado?  que  si 
él  los  habia  visto  alli  ;  y  en  fin  convenciéndolo,  y  á  Jurau  que  debia  haberlo 
imbuido,  y  por  consiguiente  seguir  instruyéndolo,  le  repetí  la  relación  que  ayer 

hice  á  los  demás  caciques. — Me  contesto,  que  pensaba  regresarse  por  maña- 
na á  sus  terrenos ;  pero  que  supuesto  esperaba  noticia  cierta  de  Rojas, 

se  esperaría  él  también,  para  que  con  conocimiento  del  estado  de  las  ca- 
sas, resolviese  lo  que  juzgase  oportuno,  y  que  á  todo  estaba  pronto  co- 

mo siempre* — Concluida  mi  visita  regresé  al  fuerte,  conií  pronto,  y  dedi- 
qué la  tarde,  para  ir  á  lo  del  padre  capellán,  que  vive  en  su  chacra, 

y  por  último  despidiéndome,  quiso  acompañarme  hasta  él  fuerte,  en  donde 
me  separé   de  él  llegando  .á  la  capilla. 

Volví  á  mi  estancia,  y  apenas  había  puéstomeá  escribir,  cuando  Ite- 
gó  Carripilun  tan  borracho,  que  no  podía  sugetarse.  Ya  me  fué  preciso 
entretenerme  en  contenerlo,  cuyo  egercicio  me  duro  hasta  las  Jiueve  de  la 
noche,  en   las   que  se  quedo  dormido. 

Poco  después  vino  un  blandengue,  diciendo  que  había  servido  de. ar- 
tillero en  el  combate  con  los  ingleses;  que  era  cierto  y  verdadero  que 

los  ingleses  estaban  posesionados  d«  la  ciudat],  y  'también  que  por  ma- 
íiana  debería  pasar  para  Córdoba  por  este  fuerte,  D.  Manuel  Martínez, 
comandante  de  Rojas.  Ya  este,  y  19  mas  soldados  que  venían  con  él, 

corrieron  que  no  habia  ya  Comandantes,  que  no  habia  sugecion;  y  maa- 
dándole  el  Comandante  que  se  esperase  hasta  tener  noticia  cierta,  contes- 

to, que  sugetase   a  todos  sus  compañeros,  y   se   estaría   él,  y  de  no  que  se 
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iba.     Llamo  á  la  guardia  «I   Comandante  y  ya  no  encontré  á  ningún  mi- 
liciano, ni  á  los  que  anteriormente   tenia  arrestados. 

Aun  no  habia  querido  jamas  considerarme  en  este  estado,  de  que 

me  faltasen  los  auxilios,  y  confieso  que  el  corazón  no  me  cupo  en  el  pe- 

cho, según  se  me  acrescento  el  espíritu  contra  el  abandono  é  insubordina- 
ción. Salí  de  lo  del  Comandante,  y  llamé  4  mi  capataz.  Le  ordené  que 

todas  mis  bestias  fuese  á  buscarlas,  y  se  encerrasen  al  corral,  pues  los  de- 

sertores podrian  ll^^arlas,  haciéndole  ver  que  el  mayor  trabajo  nuestro  se- 

ria vernos  sin  caballerias.  A  las  doce  de  la  noche  solo  se  consiguió  re- 
cogerlas, y  hasta  entonces  tuvo  sosiego  mi  alma«  Me  destiné  al  reposo; 

pero  debo  decir  al  desasosiego,  porque  poco  tardo  Carripilun  en  recordar, 
empezar  á  romancear,  á  pedir  aguardiente,  á  pedir  caldo  y  otras  veces 

agua.  En  esta  tarea  se  paso  la  noche,  y  al  venir  el  dia  ya  estuvo  con 
la  cabeza  descargada   para  que  pudiese   retirarse    á  su  estancia. 

El  9  por  la  mañana,  repitieron  pasando  soldados  blandengues,  que 

todos  confirmaban  la  pérdida  de  Buenos  Aires;  y  añadiendo  que  ja  no  habia 

Rey,  ni  gefes.  Se  puso  tan  insolente  este  pueblo,  que  ya  ninguno  quería 

obedecer  al  Comandante.  Ya  me  fué  preciso  creer  en  la  desgracia,  porque 
informándome  que  toda  la  tropa  era  patricia,  y  de  la  misma  clase  de  la 

que  iba  conociendo,  ¡como  podría  dirigirse,  ni  defenderse  con  milicias  sin 
subordinación!  No  cabe  en  los  límites  del  atrevimiento,  la  osadia  de  estos 

habitantes;  y  el  temor  de  las  balas  los  precipitaría  al  abandono,  sin  que 
bastase  el  honor  de  sus  gefes  para  reprimirlos,  ni  el  mayor  empeño,  acti- 

vidad,   industrias  y   desvelos  del   Sr.  Virey. 

En  el  resto  del  dia  me  entretuve  con  mis  indio$:,  haciéndoles  en- 

tender que  iba  adquiriendo  fundamentos  para  creer  por  verdadero  lo  que 
se  contaba  de  nuestra  capital,  que  bien  podrian  considerar  cual  se  ha- 

llaria  mi  espíritu,  y  cual  podría  ser  mi  confusión.  Que  por  una  parte  se 
me  anunciaba  la  separación  de  ellos,  que  me  habían  acompañado,  y  sa- 

bido estimar  hasta  hacerse  merecedores  de  mi  voluntad,  cariño  y  amistad; 

por  otra,  ver  separado  al  Sr.  Virey  de  su  residencia,  y  con  asuntos  tan 

interesantes  y  arduos,  k  que  deberia  atender  en  el  día  para  reparar  la 

pérdida;  pues  su  salida  debería  haber  sido  coa  el  objeto  de  no  perder 
las  provincias  internas:  porque  debiéndole  ser  forzoso  entrar  en  capitula- 

ciones con  los  enemigos,  siendo  el  gobernador  de  la  ciudad  y  de  todas 

estas  jurisdicciones,  entregando  la  ciudad,  le  hubieran  también  exigido  por 
las  provincias;  y  dejando,  como  dejaría  á  otro  el  mando  del  fuerte,  este 

no  podía  hacer  mas,  que  disponer  de  aquello  que  mandaba,  y  asi  queda* 

ban   nuestros  estos  campos,  fuertes,  ciudades,  pueblos  &c.i  con  cuyo  partido 

deberá   pensar  en   reformarse,  uniendo  las  gentes,   y  reuniendo  las   tropas; 52 



206  VI A  GE. 

que  también  arbitrara  otros  esfuerzos  para  invadir  a  los  enemigos,  sitiar 

la  ciudad,  y  botarlos  de  ella;  y  en  ̂   fin,  que  pocos  tiempos  pasaríamos  sin 

que  supiésemos  con  especialidad  las  circunstancias  j  pasos  sucedidos;  pues 
era  imposible  que  S.  £•  dejase  de  haber  dado  algunas  proTidencías  para 

estos  campos:  las  que  no  habrian  circulado  6  por  morosidad  de  los  coman* 
dantes  de  los  fuertes,  6  por  la  falta  de  auxilios  que  ha  habido. — Contes* 
taron  que  decia  muy  bien,  y  que  en  sabiendo  lo  cierto,  y  la  residencia 

del  Sr.  Virey,  estarían  dispuestos  para   hacer  lo   que  les  mandasen. 

£1  10,  a  las  nueve  de  la  mañana  tuvimos  en  este  fuerte  una  co« 

mitiva  de  oficiales,  que  seguian  para  Córdoba,  prometiendo  que  S.  E.  es-- 
taba  allí.  Contaron  prolijamente  su  campaña,  y  toma  de  Buenos  Airen 
que  los  ingleses  hicieron,  asegurando  que  el  número  de  estos  seria  cuando 

mas  1800,  y  que  el  campo  se  perdió  por  la  desunión  y  falta  de  subor-» 
dinacion  de  las  milicias^  Poco  después  llegS?  el  chasque  de  Rojas,  confir- 

mando lo  mismo,  y  una  circular  del  Sr.  Virey,  su  fecha  en  Chascomus, 
frontera  de  Lujan,  a  3  de  Julio,  ordenando  a  todos  los  comandantes  se 

mantengan  y  defiendan  con  honor  sus  puestos,  pues  son  todas  estas  pro« 
vincias  del  dominio  de  nuestro  Católico  Monarca,  por  cuya  conservación 
determinó   mantenerse   en  la  campaña* 

Ya  que  no  hubo  duda,  mire  el  semblante  de  mi  situación,  y  de 
mi  comitiva.  Verme  forastero  con  mis  conveniencias  adelantadas  en  Bue^ 

nos  Aires  y  perdidas,  sin  ser  conocido,  y  que  todas  las  cartas  que  conducía 

de  recomendación  eran  .para  la  capital,  se  me  representaron  nuevos  tra* 
bajos,  nuevos  temores,  nuevos  padecimientos  y  haciendo  estos  entes,  se  me 
aparecieron   los  indios  juntos  á   ver  lo  que  disponia« 

« 

Dándoles  asiento,  les  hable  así : — Amigos  y  compañeros,  ya  no  teñe* 
mos  que  hablar  de  la  perdida  de  Buenos  Aires,  porque  es  cierta,  y  su« 
cedió  el  mismo  dia  del  temporal,  que  nosotros  paramos  en  Chicalco,  be<« 
hiendo  de  aquella  pésima  agua,  revuelta  y  turbia  á  semejanza  de  la  de 
avenida»  Ya  sabéis  los  estragos  que  la  avenida  de  un  caudaloso  río  causa, 
como  se  extiende  por  los  campos,  como  arrasa  con  haciendas,  y  como  todo 
lo  devora  y  consume;  pues  sabed  que  peor  es  esta  nación  gananciosa  que 

tenemos  al  frente,  y  que  la  ganancia  y  la  victoria  es  madre  de  la  su- 
perioridad y  de  la  codicia.  En  fin,  tratemos  solo  de  lo  que  debemos  ha« 

eer  en  este  caso,  y  debo  preveniros.  Ya  os  es  constante,  soy  remitido 
por  el  Sr.  Capitán  General  del  rey  no  de  Chile,  para  reconocer  el  camino 

y  campos  intermedios  desde  la  Concepción  a  Buenos  Aires,  á  cuyo  efec« 
to  me  habéis  acompañado,  que  debia  venir  consiguiendo  las  voluntades  de 

los  indips,  para  que  nos  concedieran  poder  abrir  y  asegurar  un  camino  por 

estas  tierras  vistas,  y  que  hemos  transitado;  y  en  fin,  que  siendo,  así  como 
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b06otro9,  hijos  del  Soberano,  y  queriéndolos  do  menos  por  el  arbitrio  áé 
esta  comunicación,  ya  hacernos  unos,  ya  hacernos  iguales,  y  á  que  todos 
seamos  sus  yasallos,  y  á  que  unos  á  otros  nos  ayudemos,  atendamos  y  fa- 

vorezcamos* De  todas  estas  propuestas  os  he  tratado;  todo  lo  habéis  ad- 
mitido, todo  aceptado,  y  principalmente  las  inviolables  paces,  que  deben 

ser  el  fundamento  de  nuestra  amistad* — Respondieron  que  asi  era,  que 
asi  habia  sido,  y  que  asi  seria  siempre,  y  que  conocían  las  ventajas  que 
gozarían  por  nuestra  correspondencia. — 

• 

Segui  diciéndoles: — Ya  lo  tengo,  amigos,  creido,  y  ahora  lo  creo  mas^ 
y  debéis  también  creer  que  estoy  precisado,  y  me  es  necesario  pasar  yo 
á  presentarme  al  Sr.  Virey^  para  darle  cuenta  de  mi  comisión.  Me  veo 
sin  arbitrios  ni  facultades,  sin  conocimientos  ni  conexiones;  pero  me  que* 
da  el  buen  ánimo,  si  queréis  llegar  hasta  allí,  siempre  seré  el  mismo; 

pero  os  advierto  que  ignoro  si  S.  E.  teudrá  lugar  en  esta  época  para  aten- 
deros, esto  es,  para  regalaros  como  voís  esperabais ;  también,  si  con  el  mo- 

vimiento general  de  todos  los  españoles,  podremos  lograr  de  proratas,  y  es^ 
tando  tus  cabalgaduras  tan  maltratadas,  no  es  posible  emprendamos  viage, 
contando  con  ellas.  Yo  no  tengo  ya  facultades  para  poder  comprar  caba- 

llerías, sino  las  precisas  para  mí,  y  me  viera  con  el  dolor  de  quereros  ser^ 
vir,  y  no  poderlo  hacer.  Bien  me  conocéis  ya :  ya  me  habéis  experimen- 

tado, y  no  os  queda  que  recelar  de  lo  que  os  digo.  No  puedoj  amigos, 
engañaros,  me  habéis  servido  y  acompañado  mucho,  ya  os  quiero  mas  de 
lo  que  pensaba,  y  espero  me  estiméis  os  hable  con  esta  claridad:  y  aun 
cuando  penséis  que  os  hablo  asi  por  fines  particulares  mies  (haciéndoos 
presente  que  tendría  a  gloría  el  llegar  con  vosotros  á  lo  del  Sr.  Virey), 
mas  quiero  padecer  esa  nota,  que  no  te  veáis  después  quejosos  de  mi,  poií 

que  no  os  dije   como  podríais  verte.-— 

Me  respondieron,  que  sé  volverian,  pues  conocían  bien  que  tenia 

buen  corazón,  y  que  les  decia  lo  que  podría  suceder,  que  ya  sus  ca- 
ballos estaban  postrados,  y  que  resolverían  volverse  con  el  sentimiento  dé 

separarse  de  mí  cuando  esperaban  no  hacerlo  hasta  ponerme  en  casa. 

Les  contesté,  que  asi  también  lo  pensaba  yo,  pero  que  ni  pendiá 

de  ellos  esta  desgracia,  ni  de  mi;  que  Dios  los  habia  traido  y  él  nos  se- 
paraba; y  aunque  el  dolor  y  sentimiento  nos  era  consiguiente,  no  me  era 

posible  el  remediarlo,  y  que  si  mi  fortuna  quería  llegase  a  presencia  de 
S.  £•  los  recomendaría  á  todos  según  sus  mérítos.  Que  tenía  presentes  sus 

servicios,  que  no  me  olvidaría  ni  aun  de  las  palabras  que  á  favor  nues^ 
tro   habían  vertido,  y   que  todas  sus  finezas  serían  premíadasé 

Fuelmanc  se  levantó,  me  abrazo  y  dijo  :-í-Com pañero,  todo  lo  que 
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has  querido  conseguíste,  noMtros  te  hemos  tímido:  haz  presente  al  Sr.  Virey 
que  nuestras  tierras,  nuestra  amigad  y  la  de  todas  estas  tierras  son  snjas» 

Que  repetiré  sir?iendo  al  Rey,  como  lo  he  hecho;  que  no  se  okide  de 
nosotros,  ni  de  nuestros  hijos,  que  nuestras  fuerzas  son  suyas,  asi  como 
no^  hemos  de  valer  de  las  de  los  españoles  en  cualesquiera  necesidad.  Yo 

hablo  por  todos,  porque  conozco  «I  corazón  de  mis  compañeros;  ténnos 

lástima  siempre,  como  habéis  sabido  tomarnos  el  corazón.  No  tuviste  no- 
yedad,  no  tuviste  desgracia,  no  te  faltó  ni  un  animal,  y  aunque  padeciste 

mucho,  fué  con  tiosotros.-r-Le  prometí  que  asi  lo  haria,  y  también  ̂ en  pre- 
sencia del  Sr.  Capitán  General;  y  tratándoles  de  cuando  liabriamos  discur- 

rido habernos  separado  antes  de  llegar  á  Buenos  Aires,  ni  ellos  ni  yo  po^ 
diamos  contener  las  lágrimas^  en  tanto  extremo  que  me  fue  preciso  sa- 

lirme   para  afuera,  porque  ellos  tienen  á  mal  dungo  el  llorar  antes  de  partir* 

Uno  á  uno  Tueron  saliendo,  y  llegante  al  peco  rato  Carripilun,  que 
entró  á  la  casa  del  Comandante,  me  mandó  llamar  allí,  que  estaban  todos 

los  oficiales  presentes,  en  cuya  presencia  me  dijo,  con  su  acostumbrada  ar- 

rogancia.— Hermano,  ^-en  qué  pensáis?  ¿Ya  es  cierto  que  el  Sr.  Virey 
está  en  Córdoba? — Le  respondí,  pienso  en  pasar  á  Córdoba,  porque  es  cierto 

que  allí  está  S.  E.  Prosiguió: — Pues  yo  de  aquí  me  retiro  ya,  y  dile  como 
os  recibí  eu  mi  casa,  que  te  prometí  el  camino,  la  paz,  unión  y  amistad^ 

que  tengo  ganados  los  cuatro  Butalmapus;  que  no  hay  otro  nombre  como 

el  mió,  y  que  mont^  á  caballo  para  venir  á  conocerlo,  y  por  buscarlo  como 
á  padre.  Que  yo  no  tengo  sino  una  sola  palabra,  y  lo  que  una  vez  digo 

y  prometo  lo  se  cumplir;  que  yo  te  trage  por  aquí  y  á  todo3  tus  caciques, 

y  puede  mandar  á  mi  ca^a  cuando  guste,  que  estoy  pronto  á  obedecerle: 
pero  adviértele  que  me  tenga  lástima,  que  soy  pobre,  que  tengo  hijo?,  y 

que  me  haga  algún  obsequio,  que  de  todo  necesito,  y  sabré  corresponder 
sus  finezas.  Que  tomé  el  partido  de  regresar,  porque  he  sabido  esta  no- 

vedad,   y  que    mis  caballos  no   me  aguantarán   á   voiven 

Le  dije: — Hermano,  nunca  pensé,  que  tú  me  dejarás  antes  de  tiempo, 

y  escuchadme: — -Dejo  volver  á  los  Peguenches,  porque  viv^n  muy  lejos, 
y  porque  sus  ofertas  están  recibidas  y  ratificadas  ante  nuestros  gefes,  pero 
his  tujas,  solo  á  mí  las  has  hecho,  que  necesitas  ratificarlas  en  presencia 

de  S.  £•  No  me  aparto  que  eres  hombre  formal,  gefe  como  dices,  y  que 
en  todo  tiempo  sabrás  cumplir;  pero  con  todo,  elSr.  Yírey  tendrá  mucho 
gusto  de  conocerte,  y  hacerte  entender  de  todos  modos  su  amistad.  Esta 

me  has  franqueado,  y  en  ningún  tiempo  seria '  mas  útil  al  Sr.  Virey  que 
ahora,  pues,  así  como  en  igual  caso  él  te  ayudaría,  ahora  podréis  ofre-* 
cértele.  Caballos  no  te  faltarán;  tendrás  proratas,  y  cuando  no,  yo  te  da« 
ré  caballos,  aunque  te  siga  como  perro  á  pié,  haré  esto  en  gratitud  de  tus 

finezas;  hazme    el  gusto   de  ir  conmigo.     Tu    estás   cerca  de  estas    fronte- 



JORNADA     LI.  ^00 

ra$,  pudiepan  -  log  enemigos  quererse  internar,  y  el  Sr*  Virey  prevenirte 
algunas  advertencias  útiles  para  nuestros  dominios  y  los  tu  jos;  no  te  aco- 

bardes que  Virey  es  allí,  y  ha  de  ser  en  cualquiera  de  estos  terrenos 

que  éste.  ¿No  ibas  á  Buenos  Airee,  que  está  tan  lejos  de  este  punto  como 

Córdoba?  ¿  Y  porqué  no  vais  á  Córdoba,  que  es  igual  camino,  y  el  mÍ8« 
mo  Virey  el  que  estáalU?  Ea,  amigo,  animate,  que  encadenaré  esta  fine* 
2a  á^las  otras  qne  te  debo.*^ 

Contesto,  que  si  le  aseguraba  que  el  Sr,  Virey  le  daba  unas  estri- 
beras de  plata  iría.— ̂ Le  respondí,  que  si  el  Sr.  Virey  no  se  las  daba,  yo 

le  daría  las 'mias  aunque  quedase  á  pié;  y  me  entrego  el  bastón  en  prue- 
ba de' que  me  acompañaría.  Se  despidió  para  su  alojamiento,  y  yo  me 

'  puse  a  escribir  para  S«  E«,  para  el  Sv.  Gobernador  Intendente  de  Concep- 
eion,  y  para  el  Sr.  Capitán  General,  dándoles  noticias  de  estas  resol u- 
oionest 

El  11  temprano  siguieron  para  Cordova  los  oficiales  alojados,  y  los 
indi&s  Peguenches  se  despidieron  de  mi,  llorando  cotno  unas  criaturas.  Les 

di  cartas  para  mis  gefes,  y  les  prcuneti  que  en  llegando  á  Concepción  ven- 
dría á  visitarlos  á  Antuco,  en  donde  tendrían  un  buen  dia  con  bastante 

Tino  y  buenos  víveres.  Respondieron,  que  hasta  entonces  tendrían  gusto,  y 
el  pobre  viejo  Manquel  rae  suplicó  que  desde  Mendoza,  por  Malalque 
le  escribiese,  pues  allí  encontraría  indios.  Le  aseguré  que  lo  verifícaria,  y 
dándoles  para  ifue  comprasen  una  vaca,  les  di  el  último  abrazo,  y  ellos 
8U8  agradecimientos* 

Al   Comandante  le  pedí  proratas,  para   caminar  al  siguiente  día: 

«puáo  dificultad,  porque  todo  el  vecindario  estaba  irreducible;  y  pronie* 
tíebdome  que  baria  lo  posible,  hizo  salir  á  buscar,  y  se   recogieron  al« 
gunos  caballos  mancos  y  estropeados,  peores  que  los   que  me  fueron  á 

^  encontrar. 

£1  12  amaneció  al  llover,  y  panreciendo  á  las  ocho  que  abriría  él 

«día,  mandé  la  prorata  á  lo  de  Carripilun,  con  orden  que  fuese  antes 
un  mensagero  á  saludarlo,  y  á  preguntarle  que  si  le  parecía,  camina- 

ríamos. Al  salir  el  chasque,  llegó  su  yerno  á  ̂ decirme,  que  decía  su 
suegro,  que  era  su  hermano  y  amigo,  que  su  hijo  le  había  llorado  mu- 

cho toda  la  noche,  porque  bo  fuese  a  Córdoba,  que  quería  complacer- 
le, si  lo  tenia  á  bien,  y  que  mandaría  ̂ á  su  yerno,  y  á  un  moceton 

para  que  si  el  Sr.  Virey  lo  necesitaba  lo  mandase  llamar  con  ellos, 

que  estaba  pronto  á  salir  otra  vez,  que  se  mandaba  ratificar  y  ofre- 
cerle tres  mil  indios.  Me  pareció  muy  buena  la  determinación,  le  man- 

dé el  bastón,  y  algunos    panes   como  particularísimos  en  el  país,  con 
53 
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fioM  expdreftiones:  j  al  punto  despídíéoclMe  mandó  sas  c1ia8ic|iie9.  t>> 
me  faí  á  ̂ acomendar  al  dn^on  Gootrerea»  á  fia  de  que  lo  asiatieiraii 

j  caidarán  coa  esmero:  le  di  aeis  pesos  al  dae¿o  de  cafia,  j  al  Co- 
maDdante  le  supliqué  lo  atendiese,  y  «ocorrieae  quedándole  obligado^ 
no  sbio  al   majTOf  agradecimiento,  sino  ala 

A  este  mismo  comandante  le  dejé  doce  muías  j  ocfao  caballos 
que  se  babian  enflaquecido;  diez  j  ocho  armamentos  de  enalbardar^, 

con  sus  correspondientes  aderezos;  una  tienda  de  campana  con  aus  re- 
caudos, ocho-  cargas  de  sacos,  un  cordel  para  la  mensura  de  los  ríos, 

y  una  sonda  de  plomo,  dos  costales  de  lona,  un  grueso  rollo  de  lá- 
tigos, un  barril  de  cinco  cántaros,  con  sunchos  de  fierro,  nna  carga  de 

petacas,  j  una  famosa  escopeta  con  su  recámara  oculta  en  la  culata, 

para  guardar  municionen;  con  la  advertencia  que  la  escopeta,  peta-^ 
cas  7  barril,  dos  caballos  j  una  muía  eran  mios,  j  lo  demás  perte* 
necientc  á  la  real  hacienda,  para  quo  como  tal  se  cuidase,  j  entregase 
ó  por  mi  orden,  ó  la  de  S.  £.  A  la  una  de  la  tarde,  después  de  mil 
incomodidades,  que  dieron  las  caballerías  de  prorata,  salimos  del  fuer- 

te con  destino  al  de  la  Esquina,  j  á  las  cuatro  leguas  alojamos  á 
la  orilla  de  una  laguna  de  ngua  dulce.  Los  campos  de  la  misma  es* 
pecie  que  los  que  hemos  andado,  j  muj  abundantes  de  aguas  dete- 
nidas. 

El  13,  proseguimos  por  el  camino,  y  á  las  oclrH  j  media  le* 
guas  llegamos  á  la  posta  de  la  Esquina.  Inmediatamente  pasé  con 
el  pasaporte  á  presentarme  al  Comandante  del  fuerte,  j  me  contestó, 
desde  que  se  enteró  de  él,  que  ni  tenia  soldados,  ni  arbitrio  para  dar 
auxilio;  que  nadie  le  obedecia,  ni  él  tenia  á  quien  mandar,  j  que  para 
mi  silla  me  prestaría  un  caballo.  Le  di  los  agradecimientos  por  su 
oferta,  haciéndole  presente  que  mi  servicio  era  á  mi  costa,  y  yo  no^ 
gozaba  del  auxilio;  que  la  major  parte  de  mi  comitiva  el  Rey  debía 
conducirla,  y  para  esta  era,  y  dos  indios.  Pero  que  sino  habia,  seguiría 
mi  ruta  como  pudiese,  y  le  daría  cuerfta  á  S.  E  de  su  respuesta. 

Le  pregunté  que  si  por  aquí  no  habia  algún  oficial  de  milicias.-— 
Me  respondió,  que  habia  un  capitán,  pero  no  sabía  como  se  llamaba, 
ni  á  donde  yívia.  Traté  con  él  un  rato^  y  me  devolví  á  la  posta  en 
donde  me  alojé.  El  estado  de  este  fuerte  es  lo  mismo  que  el  de 
Mcíincué :  está  situado  á  la  costa  del  rio  Tercero^  y  lo  mi^mo  la 

posta,  y  algunas  poblaciones  de  particulares  quo  haj.  Por  todos  es- 
tos campos,  y  los  que  ajer  pasamos  haj  saladillo,  y  como  debe« 

Táíi  ser  comunes  por  todas  las  Pampas  quQ  me  restan  conocer,  como 
lo  £ion  por  las  que  he  pasado,  cualquiera  viento  ó  virazón  que  ae 
levante,   es   tan  frio^  como  los  de   cordilleras  nevadas,   por  las   partícu«* 
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I»  ealitreeas.  TeogD  ofaserrado  qae  ím  mas  noches  ̂ o  escan^cba  el 

twter»,  j  la  «gua  que  queda  em  la  ollela,  ú  otra  Tagija,  dentro  de  mí 
tienda* 

El  14,  pwé  por  adquirir  noticias  mas  ciertas  de  la  resideneia  de 
S.  E*  £1 15,  Balí  tomando  de  e^ta  posta  dos  cabaOos  para  los  dos  indios,  j 
seis  reyunos  que  tenía  el  maestro  de  la  posta»  y  siguiendo  el  camino  real 
de  carretas,  á  las  cinco  leguas  llegué  á  la  posta  de  la  Cabeza  del 

Tigre,  cuyo  ietermedio  dicen  es  de  siete  leguas,  y  por  ellas  he  sa- 
tidecho  dos  caballerías,  ast  como  Teínte  y  tres  de  Melincaé  á  la  Es* 

quina,  cuando  habrán  solo  catorce.  En  este  espacio  que  hoy  anduve, 
se  me  cansaron  dos  animales,  y  resolví  el  parar  uno  ó  dos  dias,  á  fin 

de  que  descansasen.  El  16,  recibí  contestación  del  Señor  Virey,  en 

que,  aprobando  las  determinaciones  qué  tomé  con  los  indios,  me  or- 
denfei   pase  k  Córdoba. 

El  18,  seguí  el  mismo  camino  hasta  el  puesto  de   Carranza. 
El  19,  hasta  lo  del   sargento   Arregui. 

El  20,  hasta  la  posta  de  los  Zanjones. 

El  21,  hasta  la  de  Gutiérrez,  de  donde  me  separé  de  mi  co* 

mitiva,  con  solo  mis  criados   é   indios. 

El  22,  hasta  la   de   la  Herradura. 
El  23,  hasta  la  de  Tio  Pugio. 
El  24,  hasta  el  rio  Segundo. 
El  25,  liasta  Córdoba,  en  que  me  presenté  al  Señor  Virev,  á 

las  ocho  de  la  noche,  y  puse  en  sus  superiores  manos  la  carta  del 
Señor  Gobernador  Intendente  de  Concepción,  de  fecha  27  de  Marzo, 

y   los  domas  recaudos  que   acreditan  mi  expedición. 

Se  enteró  S.  E.  de  aquellos  puntos  principales  de  mi  derro- 
ta, me  dio  las  gracias  do  parte  del  Soberano  por  mi  servicio,  y  me 

ordenó  ocurriese  á  m  presencia  con  el  emisario  de  Carrípiiun,  para 
el  siguiente  dia. 

Lo  verifique  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana :  recibió  la 
embajada  del  indio ;  lo  trató  cgon  particular  amor  y  obsequio.  Le 
ponderó  la  benevolencia  y  magnanimidad  de  nuestro  Monarca:  le  hizo 

presente  cuanto  estimaba  la  franqueza  y  ofertas  de  su  gefe  Carrí- 
piiun, manifestándole  también  los  deseos  que  tenia  de  conocerlo  y 

tratarlo.  Para  que  lo  llegase  á  entender,  le  mandaría  algunos  regalos, 
que  lo  asegurasen  de  cuanto  le  habia  dicho,  y  de  la  amistad  con  que 
debia  mirarnos  en  lo  adelante :  que  así  como  se  reconquistase  la  ca* 

pital,  lo  mandaría  llamar  para  merecer  el  gusto  de  cpnocerlo,  7  con- 



fferenoiar  con  él  sobre  la  impartaaeia  del  proyecto  i^e  me  hi20  Ye- 
AÍr  por  sud  tierras.  Que  se  debería  ;^8perar  tres  ó  euatro  días, 
mientras  se  concluían  los  agasajos  que  se  le  harían  á  él  y  á  su  Gefe; 
7  volviéndose  a  mí,  me  encargó  cuidase  y  atendiese  al  emisario,  dán- 

dole cuanto  apeteciese,  y  le  avisase  del  diario  que  se  impendiese  en 

él:  y  para  que  el  indio  fuese  mejor  servido,  que  le  pasase  ima' lista 
de   lo   que  considerase  mas  apreciable  para  Carripilna. 

Al  siguiente  dia  la  puse  en  sus  manos,  y  en  el  momento  se 

dignó  dar  providencia  para  que  se  hiciese  su  contenido.  Me  pre« 
guntó  del  diarío  de  mi  viage,  ̂ y  le  hice  presente  lo  traia  concluido 
con  todos  los  recaudos  precisos,  según  las  instrucciones  qtie  se  nie 

dieron;  pero  que  teniendo  que. mandar  copias  de  él,  al  Señor  Capi« 
tan  Generd  de  Chile,  j  al  Señor  Gobernador  Intendente  de  Concep- 

ción^ esperaba  de  su  favor  me  permitiese  algunos  dias,  para  que  ae 

sacasen  los  egemplares  precisos.  Aprobó  el  que  cumpliese  con  exac- 
titud las  ordenes  de  mis  Gefes,  recomendáedome  la  prontitud  en  lic- 
uarlas.— Y  tomó  S.  E.  su  partida  para  incorporarse  con  el  ̂ gército, 

que  antes  estuvo  preparando  para  reconquistar  la  capital,  habiendo 
tenido  la  bondad  de  dejar  despachado  al  emisario,  y  habiéndomele 
JO  ofrecido  para  acompañarlo,  me  previno  lo  siguiese,  hasta  que  el 
indio  saliese  de  la   ciudad. 

Este  al  despedirse  de  la  Señora  Vireyna,  1e  pidió  camisas,  cal- 
zoncillos y  calzones,  para  vestirse  á  nuestro  uso ;  y  la  Señora,  com- 

placida de  su  buen  deseo,  se  las  mandó  hacer,  por  cura  causa  tuve 
que  demorarme  en  aquella  ciudad,  hasta  el  8  de  Agosto,  y  él  13  al- 

cancé á  S.  E.  á  la  cabeza  del  ejercite,  solo  cincuenta  leguas  de  esta 
capital,  en  donde  le  pedí  permiso  para  adelantarme,  á  fin  de  itfter- 
narme  á  ella,  y  arbitrar  extraer  mis  intereses  que  tenia  adelantados 

para  mis  gastos,  y  también  para  hacerme  práctico  de  muchos  pan- 
tos, que  para  el  caso  de  la  reconquista,  me  serían  útiles,  para  cum- 
plir las  órdenes  que  se  me  dieren.  Me  lo  concedió:  pero  habiendo 

entrado  el  16,  y  sido  reconquistada  el  12,  por  las  tropas  de  Monte- 
video, según  me  han  dicho,  determiné  parar  aquí,  haAta  vencer  las 

copias  xjue  dije  antes,  debían  sacarse  del  diario* 

De   las  que  es  una    esta,    j  está   corregida  y    enmendada  por 

el   original  á  que   me  refiero. — ^Capital  de  Buenos  Aires,  y  Setiembre 
20  de   1806. 

LUIS  DE  LA,  CRUZ. 

/ 
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J)e  lo  que  puede  importar  la  compostura  del  camino ,  desde  el 

fuerte  de  ̂ ntuco  hasta  la  capital  de  Buenos  •aires;  esto  es^ 

facilitándolo  con  la  amplitud  requerida^  para  rodar  carrua- 

ges  de  ida  y  venida,  sin  estorbarse. 

• 

TíuM.  1. — Por  desembarazar  el  plan  de    Antuco,   de   algunas  piedras 
sueltas  medianas,  y  desmontar  el  espacio  de  die2  varas 
ó  doce  de  ancho,  hasta  una  montaña  clara  de  robles,  &a^ 
que   son  14  cuadras   •  •   ^ « » . .  •         6$ 

% — Por  rozar  dicha  montaña,  y  apartar  piedras  en  la 
costa  del  poniente  de  Malalcura,  cu  jo  esrpacío 
es  de  2  cuadras.  •   •   «••.«.<           10 

3« — Por  ampliar  la  costa  del  oriente  de  dicho  estero^ 
apartando  toda  la  piedra  que  en  él  haj,  y  em- 

parejar un  corto  pretil  que  tiene  á  dioha  parte, 
hasta  el  lugar  del  alojamiento  de  los  indios,  que 
son  4  cuadras* .....  ,^..           35 

4. — Por  el  allanamiento  de  la  subida  y  bajada  de  un 
cerrillo,  cujo  piso  es  arenisco  y  con  piedra  re- 

donda, que  puede  rodarse  fácilmente  en  el  lugar, 
que  se  nombran  Cerrillos.         150 

••  •  ... 

5. — Por  el  roze  de  algunos  arl^ustos,  y  componer  con  la 
suficiente  extensión  el  terreno  que  media  desde 
los  Cerrillos  hasta  el  estero  de  los  Cojgues           10 

6. — Por  ampliar  la  siguiente  cuadra  á  dicho  estero,  que 
es  pedregosa  y  con  alguna  subida^  su  piso  tam- 

bién es  arenisco.»  •.«••«•••*•   ^ , . ,  •  • .         50 
54 
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7. — Pof  emparejar  j  apartar  las  piedras  en  la  subídílla  si- 
guiente al  estero  de  los  Lures,  hasta  el  otro  de  los 

Oolegues,  que  son  3  cuadras» •  .••••••         100 

8. — Por  el  roze'de  arbustos»  algunos  arboles,  emparejar 
el  piso,  j  botar  piedras  7  cuadras  hasta  el  Fuer- 

te viejo   •••••#•••••«•••«•#•«•«••#••#••«•»•         50 

9««— Por  facilitar  la  caja  del  estero  de  Tubuleubu^  que  es 
de  una  cuadra  bien  pedregosa  de  piedras  sueltas « •       100 

10. — ^For  el  allanamiento  del  terreno  algo  pedregoso,  con 
arbustos  j  árboles,  hasta  vencer  el  repechó  pedre- 

goso' de  mas  de  cuadra  en  el  estero  de  Coy- 
gulco. •  •   é   «   « .  •         250 

ll.-^Por  el  allanamiento  de  la  punta  del  Cerro  del  Vol- 
can, que  hace  risco  á  la  Laja,  j  tiene  una  bajada 

y  subida  de  3  Quadras,  su  pisQ  arenisco  con  pie^ 
dra...         7WÍ 

\% — Por  la  composición  franca  en  el  lugar  de  la  Pichí-  . 

-*-*     Escoria,  cuyo  atravieso  es    de  l^-  cuadra»...  .•«•       S50 

13. — Por  lo  que  se  invertirá  en  apartar  piedra  suelta,  y 
emparejar  algunos  cortos  repechillos,  que  median 
hasta  el  lugar  del  Chacaj...   ••«•..         350 

14.-^Por  facilitar  el  segundo  atravieso  de  eítcoria,  pasado 
el  Chacay,  que  es  de  12  cuadras» •  ..,••••.      1,000 

• 

15. — ^Por  el  demolimiento  y  separación  de  otro  espacio  de 
escoria,  y  facilitar  una*  corta  subida  que  hay,  hasta 
llegar  á  un  salto  de  la  Laja,  que  ha  formado  en 
su  caja  una  profunda  pesa. •  •.».......•..•....<.•       700 

t 

16.~iPor  igual  trabajo  en  el  escorial  restante,  hasta  el 
frente  de  un  árbol  de  coygue  que  pende  del  Cerro 
del  Toro,  cuyo  espacio  es  de  9  cuadras  con  subida.      70O 

17. — ^For  facilitar  un  espacio  de  5^  cuadras  r   es  de   tierra 
arexúaca  hasta  el  origen  de  Laja.  •,•«•••€.«#«•«««•       100 

0 
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18.*— Por  abrir  y  deshacer  8^  cnadnas  de  escoria  férrea, 
que  está  al  dar  vuelta  como  para  el  Cerro  del  Vol- 
caO)  j  es  la  peor»...  .^..^   *.•»%••«%%•»»..  %»    1,800 

19. — Por  apartar  piedras  medianas,  echar  otras  á  rodar^  y 
caldear  algunas  sueltas  muj  grandes,  que  á  iuego  se 
desmoronarán,  é  impiden  el  tránsito  de  carretas» 
CUJ08  estorbos  haj  en  10  cuadrasi^é»  »•  i»..  k^.n       400 

30. — ^Por  &cilitar  algunos  cortos  faldeos^  y  un  repecho  stia- 
Ve  j  bajada  que  hajr,  hasta  llegar  al  lugar  de  la 
Cueva  \....... ......,,..,,  k...,,.,.,..,,....,,^,      300 

Sl.-^Por  ampliar  la  falda  de  la  subida  y  bajada  qbe  sé 
presenta  pasada  la  Cueva,  hasta  llegar  á  la  vega  de 
los  Pichonguines »»»*•»*>  •^•••k4*>é*«.é*««k«».kk«i       ISOO 

3!2. — Por  lo  qtte  podrá  importar  el  emparejar  varías  íkldillas 
j  pasos  del  estero,  desde  los  Pichonguines,  hasta  el 
plan  de  la  cordillera  de  Piühachen  ̂   é » 4 « « ^  4 « » • .  •  • «       ¿00 

$S, — Por  hacer  de  eafacol  la  subida  del  poniente  de  PU 
chachen,  en  las  faldas  paradas  que  tiene-,  y  para 
el  allanamiento  de  dos  cajoncillos  por  que  b^jan 
dos    arroyos  % « ••  *  •  •  •  ̂  é  •  •  ̂  é « •  • « 4  •  •  *  •  •  •  4  •  •  * « i  *  ̂  é  •  é    3 ni 

S4. — Por  ídem  en  la  bajada  del  orieote  de  dicha  colrdU 
llera.. ..  ...*.........  .«^  »**.»*.....*..  i  i  *  * ».  i . .    ̂ fiOÚ 

35.-^Por  el  allanamiento  de  varias  faldas  de  puntas  de 
lomas  ̂   algunos  pedregalillos ,  y  cajoncillos  de 
esteros»  que  hay  en  las  5  leguas  34  cuadras  has- 

ta Butacura,  desde  el   citado  Pichachen  é   é « é «    ÜiÚÚO 

S6.—- Por  lo  que  importara  la  compostura  de  la  subida 
de  Butacura^  apartar  la  piedra  que  hay  en  el 

plan  de  la  Capilla,  franquear  dos  ó  tres  estre- 
chos que  hay  para  carros^  en  un  cajon^  y  una  subi- 

dilla  y  bajada  para  llegar  á  Neuquen^ « é  •••••••••  é  é      000 

&1. — ^Por  lo  que  podrá  gastarse  eü  el  atratieso  dé  la 
cordillera  de  Puconi  Maguida,  ó  ChoUol  Maguida,  y 
los  siguientes  embarazos    que   se  presentan 
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Tilqui,  cuyo  espacio  es  de  B  leguas  14  cuadras  r¡  15,000 

28.— -Por  lo  que  se  gastará  desde  Tilqui,  en  un  atravieso 
de  lomas  con  piedras,  hasta  el  lugar  de  Auquinco . .    3,000 

29.— Desde  Auquinco  hasta  Tril  ........  ..^ , ,   ,...,.    2,300 

30.— Desde  Tril  á  Cobuleubu . . . .  ̂      2,800 

31. — Desde  esta  orilla  hasta  pasado  Quinico,  en  jo  cam- 
po es  de  6  legaas,  23  cuadras* « ♦   • « •  •  ̂  •      4,000 

m 

32. — Desde  Quinico,  hasta  pasado  Chadileuba. ;      3,000 

33. — Por  una    barca  chata,  que  haga  25  ó  30]  tercios  de 
cargamento   «.•».«...»•   «       500 

34— ̂ Desde  dicho  rio,  hasta  la  ciudad  de  Buenos  Aires. ^.  ̂ . ..   1,000 

Suma  pesos   «««••«•»««...«.      46,051 

Según  el  conocimiento  que  tengo  en  el  trabajo  de  allanar  los  ter- 
renos, y^  franquear  los  estrechos  j  faldas  para  el  tránsito  de  carretas, 

me  parece  que  con  los  46,051  pesos  podrá  con^ponerse,  desde  Antüco 
á  Buenos  Aires,^  fuera  del  costo  de  herramientas,  que  deberán  ser  25 
azadones,  otras  tantas  achas,  12  palas  j  8  barretas,  12  carretillas,^ 
otras  tantas  angarillas*     Buenos  Aires jr  Setiembre  20  do  1806. 

X.UIS  DE  LA  CRUZ. 
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DISCÜ&SO  FRIXIMINAlt 

LA    TRADUCCIÓN    CASTELLANA 

DE     LA     DESCRIPCIÓN     DE    PATAGONIA 

POR 

FALKNER. 
*'.T        *         ■   ̂ -UU 

Cuando  salió  a  Inz  el  original  de  esta  obra,  cuya  versión  al 

castellano  presentamos  ahora  al  jpúblico,  esta  parte  del  continente  ameri- 
cano empezaba  a  ser  ̂   objeto  de  las  investigaciones  de  l^s  cabios.  So« 

metida  nominalinente  á  la  dominación  española,  se  babia  mantenido 

en  un  estado  absoluto  de  separación  j  de  independencia.  Sea  que  se 
le  mirase  con  indiferencia ;  ó  mas  bien  que  se  le  considerase  como  una 

conquista  ardua  j  superior  á  los  exiguos  recursos  de  que  podían  dis- 

poner, cierto  es  que  muy  pocas  fueron  las  tentativas  que  se  hicieron^ 

en  el  curso  de'  n»s  de  ̂ os  siglos,  para  estender  hacia  el  sud  ios  lí« 
mites  del  viréinato  de  Buenos  Aires. 

La  expedición  mas  antigua,  db  que ,  se  ha  bonservadó  memoria, 

es  la  que  hizo  personalmente  el  Gobernador  Hernandarias  de  Saave« 

dra,  en  1605,  pata  descubrir  las  ciudades  de  hs  Césares^  de  cuja 
existencia  nadie  dudaba  entonces.  Pero  eran  tan  confusas  las  noti« 

cias  que  se  tenían  de  ellas,  y  tan  poco  adelantados  los  estudios 

geográficos,  que  en  vez  de  dirigirse  al  oeste  para  acercarse  á  la 
Cordillera,  donde  la  voz  común  señalaba  los  establecimientos  de  es« 

tas  poblaciones  misteriosas,  siguieron  el  rumbo  de  la  costa,  y  fueron 
á  dar  á  la  Bahía  sin  Fondo. 

Los  sucesores  de  Saavedra,  no  solo  no  pensaron  en  penetrar  en  el 

territorio  ocupado  por  los  indios,  sino  que  solicitaron  su  alianza,  para 

mantenerlos  en  sosiego,  y  preservar  á  la  provincia  de  sus  irrupcio** 

nes.    £stas    treguas,  aunque    efímeras   y    dudosas,   abrieron  el  camji- 
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no  á  los  misioneros ,  que  desde  muchos  anos  anhelaban  de  predicar 

el  evangelio  en  estas  remotas  regiones.  Tuvieron  sus  entrevistas 

con  algunos  caciques,  j  ouaado  les  pareció  que  podian  confiar  en  sus 

promesas,  fundaron  una  primera  reducción  en  las  orillas  del  Salado,  á 

dos  leguas  de  la  mar  magallánica  cerca  del  cabo  San  Antonio. 

Empezaron  sus  trabajos  evangélicos  el-  6  de  Mayo  de  1740^  siendo 
Gobernador  de  estas  provincias,  el  Sr.  D.  Miguel  de  Salcedo,  que 

concurrió  por  su  parte  al  buen  éxito  de  esta   empresa. 

Los  Jesuitas,  que  no  solo  eran  misioneros  sino  administradores, 

dieron  á  las  tribus  que  se  sometieron  á  su  dirección,  una  especie  de 

organización  municipal,  condecorando  á  sus  gefes  y  caciques  con  el 

titulo  j  las  atribuciones  de  corregidores.  La  ma jor  dificultad  que 

encontraron  fué  acostumbrar  á  los  indios  a  una  vida  mas  arreglada  j 

laboriosa:  pero  ja  lo  habian  conseguido,  7  los  campos  inmediatos  i 

la  Concepción  (que  tal  era  el  nombre  de  la  nueva  colonia)  fueron  por 

primera  vea  labrados  por  manq  de  su  antiguos  é  inertes  mora* 
dores. 

Uno  de  los  arbitrios,  de '.  que  mas  se  valieron  los  misioneros  para 
acreditarse  entre  sus  neófitos,  era  el  egercicio  de  la  medicina.  La 

primer  prueba  que  daban  de  su  habilidad  en  esta  parte,  bastaba  á 

cimentar  su  crédito,  y  á  extender  su  influjo  mas  allá  de  lo  que  po« 
dian  esperarlo  de  sus  exhortaciones.  Los  PPi  Strobl  j  Querini,  que 

estaban  al  cargo  de  la  nueva  doctrina,,  no  tenian  práctica,  j  talvez 

faltaban  de  conocimientos  en  el  arte  de  curar,  j  ja  se  habian  visto 

en  conflicto  en  algunos  casos  que  se  habian  ofrecido  de  prestar  su 

auxilio  a  los  enfermos»  Solicitaron,  pues,  del  célebre  P.  Machoni,  que 

ocupaba  en  aquel  tiempo  el  lugar .  de  Provincial  de  los  Jesuitas, 

la  cooperación  de  un  compañero  que  les  ajudase  en  estos  tra« 

bajos. 

Precisamente  acababa  de  entrar  en  la  Compafiia  Tomas  Falkner, 

joven  inglés  que  habia  acompañado  á  Buenos  Aires  un  buque  de 

Cádiz  en  calidad  de  cirujano.  Hijo  de  un  hábil  profesor  de  Bíanches* 

ter,  empezó  sus  estudios  bajo  la  direocion  de  su  padre,  y  fué  á  per* 
fecaionarse  á  Iwóndres  en  la  clínioa  de  los  hospitales.    Su  babitacioftr 
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iimwdhtta  al  Tamesus^  le  puso  en  cootacto  con  la  gente  de  mar,  y 

lo  proporcionó  el  conocimiento  del  capitán  de  un  baque,  que  hacia 

el  tráfico  de  negros  en  la  oosta  de  Guinea.  La  narración  de  sus  Yia« 

ges,  de  sus  aventuras,  y  de  sus  mismos  peligros  enflamaron  la  mente  del 

joven  facultativo,  que  se  decidió  fácilmente  á  acompañarle  en  su  próximo 

viage.  Poco  después  de  su  regreso  a  Inglaterra,  emprendió  otro  á 

Cádiz,  en  donde  se  embarcó  para  Buenos  Aires*  Una  enfermedad  que 

le  sobrevino,  cuando  el  buque  se  preparaba  a  zarpar  de  esta  ra- 

da, le  hizo  perder  la  ocasión  de  volver  á  Europa.  Solo,  aislado, 

falto  de  relaciones  y  de  recursos  en  una  tierra  extraña,  cujo  mis- 

mo idioma  le  era  desconocido,  tuvo  que  ampararse  de  los  que  por 

instituto  profesaban  la  caridad  j  la  filantropía.  Hijo  de  irlandés,  y 

católico,  aunque  nacido  en  un  país  disidente,  invocó  con  confianza  los 

auxilios  que  necesitaba.  La  aplicación  que  hizo  de  sus  conocimientos 

médicos  en  su  propio  individuo,  inspiraron  á  los  jesuitas  que  lo  asis- 

tían, el  mas  vivo  deseo  de  poseerlo ;  y  sea  que  obrase  en  él  la  gratitud, 

sea  que  se  hallase  bajo  el  influjo  de  sentimientos  mas  elevados,  no 

tardó  en  decidirse  á   pronunciar   sus   votos. 

La  estension  que  habían  dado  los  jesuitas  á  sus  trabajos  evan- 

gélicos, mantenia  en  una  actividad  extraordinaria  á  sus  operarios,  y 
9obre  todo  a  los  que,  como  Falkner,  estaban  iniciados  en  los  secretos 

de  la  higiene*  Así  es,  que  desde  el  dia  en  que  entró  en  la  Compañía, 

hasta  la  supresión  de  esta  orden,  pasó  del  Paraguay  a  Tucuman,  y 

de  las  pampas  del   sud  á  los  bosques  impenetrables  del  Ch&co. 

Encargado  por  el  gobierno  español  de  reconocer  las  costas  del 

rireinato  de  Buenos  Aires,  empezó  á  mirar  el  país  bajo  un  nue« 

YO  -tispecto,  y  fué  acopiando  materiales  para  una  obra  que,  según 
parece,  destinaba  al  ministerio  inglés.  Nos  es  sensible  hacer  dudar 
de  la  lealtad  de  este  escritor:  pero  son  tan  claras  y  evidentes  las 

indicaciones  que  hace  en  varios  párrafos  de  su  obra,  que  no  es  po- 
sible equivocarse  sobre   sus  intenciones. 

Tal  vez  la  ](Tersecucíon  del  gobierno  español  contra  los  Jesuítas 

influjo  en  esta  conducta,  que  aun  así  no  queda  justificada.  Sean 

cuales  faeiron  los  motivos  de   disgusto  que  tenga  un  extrangero   con- 



tra  el  país  qne  le  acoge^ .  nunca  debe  conspirar  contra  él,  ni  propor« 

cionar  armas  á  los  qae  aspiran  á  invadirlo  ó  usurparlo  :  y  tal  fué 

el  objeto  que  se  propuso  Falkner  al  emprender  la  descripción  de 
Patagonía. 

^'  Si  alguna  nación  intentara  poblar  este  país,  dice  en  un  capí^ 
tulo  de  su  obra,  podría  ocasionar  un  perpetuo  sobresalto  á  los  españo* 

''  les,  por  Tazón  de  que  desde  aquí  se  enviarían  navios  á  la  mar  del  sud, 

^^  para  destruir  en  éHodm  sus  puertos j  antes  que  tal  cosa  ó  intención  se  su« 

*' piera  en  España,  ni  aun  en  \Buenos  Aires.  Fuera  de  que  se  podría 
^'  descubrir  un  camino  mas  corto  para  navegar  este  rio  con  barcos  hasta 

"  Yaldivia :  podríanse  reunir  también  tropas  de  indios  moradores  de 

''  sus  orillas,  j  les  «mas  valientes  de  estas  tribus,  que  se  alistarían  con 

*Ma  esperanza  del  pillage;  de  «nanera  que  seria  muj  íacil  el  reodir 

^^  la  guarmcion  importante  de  Valdivia,  j  allanar  el  paso  á  la  ocupa- 

^f  cion  de  Valparaiso,  por  las  «que  se  aseguraría  la  conquista  del  reine 

^^de  Chile.'^ — £1  cargo  que  hacemos  á  Falkner  es  laá  gr^ve,  que 
nos  hemos  creido  con  la  obligación   de  justificaría 

Fi^escindiendo  de  las  miras  que  tuvo  en  reunir  «stos  apuntes,  no 
se  le  puede  disputar  el  mérito  de  haber  sido  el  primero  y  el  mas  exacto 

historiador  do  la  región,  magallánica.  En  los  antiguos  tratados  de  geogra* 

fia,  j  en  la  descripción  general  del  mundo,  esta  parte  del  globo  era  re- 

presentada  como  un  vasto  desierto  entre  el  Océano  y  las  últimas  ra- 

mificaciones de  la  Cordillera  de  los  Andes.  D^Anville,  acostumbrado 
á  construir  sus  mapas  con  los  materiales  que  encontraba  en  los 

fíbros,  siguió  el  mismo  método  en  la  carta  que  pübHcó  de  la  Amé- 

rica meridional,  la  que  sin  embargo  fué  por  mucho  tiempo  mirada  co* 
mo  la  descripción  mas  exacta  de  estos  paises.  Pero  tan  impuras  eran 

las  fuentes  en  que  bebió  aquel  geógrafo,  que  se  necesita  todo  el 

respeto  que  inspira  una   gran  celebridad  para  disimular  sus    errores. 

Cuando  apareció  este  mapa,  la  Corte  de  España  empezaba  á 

despertarse  de  su  letargo,  y  á  mirar  con  menos  indiferencia  sus  pose- 

siones ultramarinas.  La  cuestión  promovida  por  la*  Academia  de  las 
ciencias  de  París^  sobre  la  figura  de  la  tierra^  habia  creado  uña  no- 

ble rivalidad  entre  las  Cortes  de  Madrid  y  de  Versailles,  empeñadas 



ambas  en  facilitar  la  solacion  de  este  gran  problema.  Tres  expedt* 

cienes,  salidas  de  los  puertos  de  Francia  j  España,  bajo  los  inme-^ 
diatos  auspicios  de  Luis  XV  y  de  Felipe  Y,  se  dirigieron  al  ecuador  j 

al  polo,  para  medir  j  comparar  los  arcos  del  meridiano.  Estas  operacio- 
nes fueron  confiadas  á  los  primeros  astrónomos  de  aquella  época,  j  basta 

recordar  los  nombres  de  fiouguer,  Condamine,  Maupertuis,  Clairaut,  Mon- 
nier,  Camus,  Godin,  Jorge  Juan,  UUoa,  para  hacer  graduar  el  ínteres 

que   inspiró  esta  empresa. 

Pero,  mientras  que  se  desplegaba  tanto  celo  en  adelantar  los 

conocimientos  astronómicos  que  debian  perfeccionar  los  geográfi- 

cos, el  hemisferio  austral,  por  la  naturaleza  misma  de  estas  ínres- 

tigaciones,  quedó  desatendido  é  inmóvil  en  medio  de  este  gran  impul- 
so dado  k  los  trabajos  científicos.  Desde  el  año  de  1618,  en  que  los 

Nodales,  por  orden  de  Felipe  III,  vinieron  á  los  mares  del  sud  á 

cerciorarse  del  descubrimiento  hecho  por  los  Holandeses  del  Estre* 

chó  de  Lemaíre  j  del  Cabo  de  Hornos,  hasta  1745  en  que  volvie] 

ron  á  esplorarse  estos  parages  por  los  PP.  Quiroga  y  Cardiel, 

ningún  paso  se  habia  dado  para  satisfacer,  cuando  menos,  la  curio* 
sidad  pública  sobre  la  existencia  de  una  nación  de  gigantes^  que  se 

decia  habitar  las  costas  de  Patagonia;  y  fué  menester  que  otra  ex\^ 

gencia  de  la  ciencia  de  los  astros  empeñase  á  los  astrónomos  á  dirigir  sus 

miradas  hacia  el  polo  antartico.  En  1768,  el  gobierno  inglés,  tan 

propenso  á  estender  la  esfera  de  los  conocimientos  humanos,  puso  á  las 

órdenes  del  célebre  é  infortunado  capitán  Cook,  un  buque  de  guer- 

ra .  para  emprender  un  yiage  circumpolar ,  y  observar  el  trán- 
sito de  Venus  por  sobre  el  disco  del  Sol,  desde  alguna  de  las  islas 

ddl^gran  Océano  Pacifico.  Las  regiones  australes,  visitadas  por  An- 
son,  Byron,  Bougainville,  fueron  reconocidas  por  Carteret,  Wallis 

y  Cook,  cujos  esfiíerzos  reunidos  contribujreron  á  desterrar  los 

errores  que  se  habian  perpetuado  hasta  entonces  en  la  configura* 

cion  de  nuestro  país.  El  gobierno  español ,  que  hubiera  debi- 

1^  do  tomar  una  parte  principal  en  estas  tareas,  se  contentó  con  destinar 
la  fragata  San  Antonio  á  reconocer  la  costa,  desde  el  promontorio 

de  este  nombre  hasta   el   estrecho  de  Magallanes. 

Pero  todos  estos  trabajos  eraa  meramente  gráficos  r  exterioreái 
3 
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Xas  observaciones  de  los  maFÍnoii  no  se  extienden  mas  adentro  de  la 

costa^  ~J  su  rápida  aparición  en  algunos  de  sus  puntos^  no  les  d^a 
^1  tiempo  necesario  para  estudiar  la  Índole  de  sus  habitantes.  A 

este  Tacio  suple  la  obra  del  P.  Falkner,  que,  aunque  no  siempre  -exac- 

to  en  sus  detalles  topográficos^  merece  crédito  en  lo  demás,  por 

haber  vivido  por  muchos  aííos  entre  las  tribus  que  describe.  £1  co- 

iHocimiento,  aunque  superficial^  .que  *  tenia  xie  sus  idiomas,  era  bastan- 

te  á  ponerle  en  relación  con  ellos,  y  á  examinar  con  mas  esmero  sus 

usos  y  costumbres.  Puede  creérsele,  cuando  se  descubre  cierta  confor» 

anidad  j  analogía  'entre  lo  que  escribe,  j  lo  que  observó  al  cabo  de 
cincuenta  ̂ años  el  Señor  Cruz,  cu  jos  viagesu  hemos  reunido  de  in- 

.  tentó  en 'él  mismo  volumen. 

Estas  trociónos  adquiridas  4  costa  de  grandes  privaciones  y 

ule  incesantes  peligros,  no  deben  mirarse  con  desdén,  aunque  se  les 

Jiote  algún  defecto.  ¿Cual  es  el  libro  de  geografía  que  no  manifieste 

6Ug  errores  al  que  lo  compare  con  los  que  le  son  posteriores  ?.« ^«  • 

£1  de  Falkner  no  medra  por  grandes  conocimientos^ , pero  no  deja  de 

.presentar  en  sus  páginas  alguna  indicación  útil,  j  otras,  que  sin 

•serlo,  tienen  una  importancia  relativa,  por  señalar  el  estado  en  que  «e 

iiallaba  la  geografia  de  estos   paises  en  la  mitad   del  siiglo  pasado. 
r 

Otra  prueba  del   crédito  de  que  ha  disfrutado  esta  producción, 

>es  el   haber   servido   de   texto  para    la    formación   del    gran  mapa  de 

.América  Meridional,  del  que   se  ha  valido  el  Sr.  Arrowsmith, . y  que  pu- 

blicó   en  Madrid  en  1775,    D.   Juan   de   la   Cruz  Cano    j-     Olmedilla  : 
nada  hemos  visto    hasta    ahora  que   deje  en    problema    el  mérito  de 

estos  mapas.      Lo    que   sí    parece  destinado  á  eclipsarlos  es  el  dmrio 

de  la  expedición   al   Colorado  j  al    Rio  Negro,  al  mando  del    Ilustre 

General   ROSAS,  que  ha    recorrido   en  triunfador  los   mismos  parages 

descriptos  por  falkner.     El  espíritu  de  orden,  que  no  es  la  menor  pren« 
da  de  este  benemérito  Magistrado,^ha  ̂ presidido  áiodaslas  operaciones  de 

-su  memorable  campaña,  j*  no  dudamos  que  cuando  las  demás  atenciones 
•que  Je  rodean  le   dejen  tcl  tiempo  necesario  para  coordinar  los  materialoB 

preciosos  que  tiene  acopiados,  se  derramará  una  gran  luz  sobre  el  terri- 

torio y  las  tribus  que   ha  conquistado.     Lo  que  se  ha  impreso  ya,  aun- 

tjué   en  trozos  aislados,  dá  tina '  idea  •  sumamente  ventajosa  de  estos  tra- 
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bajos,  que,  á  más  de  las  operaciones  militares,  abrazan  la  topografía^ 
los  cálculos  astronómicos  y  Ips  reconocimientos  hidrográficos»  Solo  en- 
toDces  podrán  rectificarse  las  imperfecciones  de  loa  demás  viagea 
existentes ;  porque  esta  nueva  descripción  de  un  país  poco  conocido^ 
la  hace  el  que  lo  ha  examinado,  j  hecho  examinar  bajo  loa  auspicios 
de   la  victoria. 

La  versión  de  la  obra  de  Falkner,  que  publicamos  por 
ra  vez,  fué  emprendida,  poco  después  de  haber  aparecido  el  ori- 

ginal en  ingles,  por  D.  Manuel  Machen,  oficial,  como  se  titula,  dd 
la  secretaría  del  Consejo  de  hacienda,  por  lo  respectivo  á  mittones.  Se 
nos  ha  asegurado  por  personas  inteligentes,  que  la  Corte  de  Madrid  se 
opuso  á  la  reproducción  de  este  escrito,  j  no  podemos  atinar  con  el 
objeto  de  esta  prohibición:  porque  si  fué,  según  ae  cree,  por  el  recelo  de 
que  se  divulgasen  las  noticias,  de  los  puntos  vulnerables  de  estas  colo- 

nias, que  daba  el  P#  Falkner,  de  nada  servia  ocultarlaa  en  España,  mien- 
tras que  circulaban  libremente  en  el  extrangero.  Al  <^ontrario,  im- 

portaba  dar  la  major  publicidad  á  estas  tramas  de  loa  enemigos  de 
la  monarquía  española. 

Este  escritor  aobrevivió  por  muchos  años  á  la  destruccron  de  au 
orden,  j  murió  tranquilamente  en  Spetchley,  cerca  de  Worceater, 

llenando  las  funciones  *de  capellán  en  casa  de  un  católico.  Su  obra  fué 
publicada  en  ingles  con  el  título  que  le  hemos  conservado,  tradu« 

€ida  ai  alemán  j  ál  francés,  quedando  inédita  la  versión  castellana  que 

debió  haberles^  precedido.  ^ 
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DESCRIPCIÓN 

De  Patagoniai  y  de  las  partes    adyacentes,  Sfc. 

No  me  propongo  dar  la  descripción  del  reiiio  de  Chile,  por  haberlo 
ya  hecho  Ovalle,  sino  solo  la  de  aquellas  partes  que  he  visto^  j  que  son 
menos  conocidas  en  Europa. 

He  tomado  la  mayor  parte  de  la  costa  que  describo,  en  el  mapa  de 

la  América  meridional  ,  formado  por  Mr.  d^  AnTille,  y  perfeccionado 
por  Mr»  Boiton  2  las  islas  de  Falkland  según  los  últimos  descubrimien- 

tos, y  el  estrecho  de  Magallanes,  en  el  de  Mr.  Pernetty,  capellán  qué 
fué  de  la  escuadra  de  Mr*  Boügainvilie* 

tle  hecno  algunas  alteraciones  en  las  costas  del  levante,  y  acerca 

del  cábcí  dé  San  Antonio,  adonde  he  vivido  algunos  años.  En  la  descrip- 
ción del  pais  adentro  he  seguido  en  general  mis  propias  observaciones, 

babiendo  caminado  por  gran  parte  de  él,  y  apuntado  la  situación  de  aque- 

llos^  parajes,  sus  distancias,  rios,  bosques  y  montañas^  Donde  no  pude  pe- 
netrar, hé  seguido  la  relación  que  me  hicieron  los  indios  nativos,  y  los 

españoles  cautivos  que  han  vivido  muchos  años  entre  ellos,  7  logrado  des- 
pués su  libertad  :  uno  de  los  cuales  fué  el  hijo  del  capitán  Mancilla  de  Bue- 

nos Aires,  que  estuvo  6  años  prisionero  entre  los  Tehuelches,  y  que  había  via- 
jado por  la  mayor  parte  del  pais:  de  lo  que  también  me  instruyo  el  gran 

cacique  Congapol,  que  residi<í  en  Huichin,  á  la  orilla  del  rio  Negro.  He 
puesto  también  cuidado  en  sacar  su  semejanza  y  vestido,  igualmente  que 
la  de  su  mugér  Hueñi,  como  está  representado  en  el  mapa.  Los  españo- 

les le  llamaban  el  cacique  bravo»  Tenia  siete  pies,  j  algunas  pulgadas 
de  alto,  y  era  bien  proporcionado.  Su  hermano  Súaisman  tenia  cerca  de 

seis  pies.  Los  Patagones  y  Puelches  son  altos  y  corpulentos,  pero  no  he 
visto  ninguno  de  raza  de  gigantes,  de  quienes  otros  hacen  mención,  aunque 
vi  personas  de  diferentes  tribus   de  los  indios  meridionales. 

Todas  mis  observaciones,  y  las  informaciones  de  otras  persona^:,  nic  obli- 
gan á  representar  este  pais  mucho  mas  ancho,  de  poniente,  á  levante, 

de  lo  que  aparece   en  el   mapa  de   Mr.  d'  Anville,  lo  que   no  puedo  con- 
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ciliar  con  las  relaciones  de  los  indios,  ni  con  lo  que  yo  mismo  obserré. 

^un  por  lo  que  respecta  al  pais  de  los  españoles,  me  parece  está  equivo- 
cado, haciendo  la  distancia  entre  Córdoba  y  Santa-Fe  cuarenta  leguas  me- 

nos de  lo  que  es  en  realidad.  El  camino  es  un  campo  raso,  sin  el  me- 
nor ribazo  entre  estas  dos  ciudades;  y  sin  embargo  no  hay  correo  que  se 

atreva  á  ir  de  una  á  otra  en  menos  de  cuatro  á  cinco  dias,  andando  en 

cada  uno   veinte  6   mas   leguas. 

He  caminado  por  entre  estas  dos  ciudades,  igualmente  que  por  en- 
tre  ellas  y   Buenos  Aires,  cuatro   veces. 

No  creo  que  persona  alguna  haya  hecho  observación  cierta  de  la 

longitud  en  estas  partes,  para  que  podamos  fijar  la  diferencia  de  su  meri- 
diano :  debiéndose  atribuir  los  yerros  de  los  geógrafos,  que  representan  á  este 

pais  mas  angosto  de  lo  q^e  es  en  realidad,  á  la  dificultad  de  tener  una 
cuenta  exacta  de  las  latitudes,  en  pasando  el  cabo  de  Hornos,  por  ra^^on  de 
Ja  velocidad  y  variedad  de  las  corrientes.  En  la  traducción  inglesa  del 
viage  de  D.  Antonio  Ulloa  á  la  América  meridional,  tom.  8*  capitulo  3., 

se  podrá  ver  una  razón  particular  de  esto. 

DESCRIPCIÓN 

De  la  parte  mas  meridional  de  la  América,  con  stts  valles,  montañas, 
rios,  SfC;  gran  Rio  de  la  Plata,  con  stis  brazos,  pesca  y  puertos. 

Aquella  parte  de  la  jurisdicción  de  Córdoba,  que  esta  al  sur 
del  rio  Segundo  ( país  en  otro  tiempo  ocupado  por  los  Puelches 
septentrionales),  se  extiende  mas  de  cincuenta  leguas,  entrando  en  la  de 

Buenos^  Aires,  mas  allá  de  la  Cruz  Alta.  La  primera  vez  que  fui  á  aque- 
llos paraj)&s,  encontré  algunas  tropas  de  estos  indios,  que  aun  babitan  á 

las  orillas  de  los  rios  Segundo  y  Tercero,  y  unos  pocos  a  las  del 
Cuarto  y  Quinto.  Todo  el  país,  entre  el  rio  Segundo  y  el  Tercero,  tiene 
cerca  de  doce  leguas  de  travesia,  siendo  lo  mas  selvático ;  pero  acercán- 

dose al  rio  Tercero   cesan   los  bosques. 

Los  rios  que  bañan  este  pais  nacen  de  las  altas  montañas  de  Ya« 
canto,  Champanchin  y  Achala,  las  cuales  casi  lo  son  tanto  como  los  An« 
des  de  Chile,  formando  una  especie  de  brazos  de  las  del  Perú.  Todos 

estos  rios,  excepto  el  Tercero,  se  vuelven  salados  á  pocas  leguas  después 
de  pasar  por  las  quiebras  de  las  montañas  de  Córdoba,  y  aquellas  lla- 

nuras se  disminuyen,  por  la  sequedad  del  suelo  arenisco,  y  se  estancan,  6 
w  pierden  finalmente   en  alguna  lagunat 



DE    PATAGONIA.  6 

El  río  Tercero  es  el  ma^  considerable  de  todos  ellos.  Antes  de 

pasar  las  montañas  de  Córdoba  (donde  tiene  un  gran  despeñadero),  se 

engruesa  con  la  unión  de  los  ríos  Champa ncbin,  González,  del  Medio,  Qui- 
Ilímsa,  Cachucorat,  la  Cruz,  Luti  y  del  Sauce ;  pero  llegando  á  las  lla- 

nuras, parte  de  las  cuales  son  muy  areniscas,  se  sepulta  durante  el  Tera- 
no,  y  vuelve  á  salir  á  alguna  distancia.  En  tiempo  de  lluvias  crece  mu- 

cho, y  lleva  gran  cantidad  de  madera  en  su  rápida  corriente.  Hace  mu* 
-chas  vueltas,  encerrando  grandes  campos;  f  sus  orillas,  en  mas  de  veinte 
leguas  después  que  deja  las  montañas,  están  cubiertas  de  sauces.  El  pais 

por  donde  pasa,  -cría  excelentes  ganados,  teniendo  muy  buenos  pastos  y 
tierra  para  trigo,  y  produce  también  en  algunos  parajes  melilos,  y  una 
especie  de  zarzaparrilla  selvática :  al  cabo  de  veinte  leguas  se  vuelve 
salado,  pero  no  tanto  que  sea  del  todo  malo  para  beber.  De  este  modo 
toma  su  curso  hasta  la  Cruz  Alta,  donde  le  llaman  Carcarañal,  por  sus 

muchas  vueltas ;  y  continúa  desde  el  norte-nord oeste  al  sur-sudeste,  has- 
ta que  entra  en  el  Paraná,  en  el  rincón  de  Gaboto,  cerca  de  diez  y  ocho 

leguas  de  Santa  Fe. 

No  hay  cosa  particular  en  los  ríos  Cuarto  y  Quinto.  Su  producto  es 

casi  el  mismo  que  el  de  los  primeros,  excepto  que  hay  grande  escasez  de  ma- 
dera en  los  parajes  por  donde  jpasan.  Sus  campos  están  llenos  de  ganado,  muy 

bueno  para  la  labranza.  El  rio  Quinto,  cuando  sale  de  madre,  tiene  comu- 

nicación por  canales  por  el  Saladillo,  el  cual  se 'desagua  en  el  de  la  Plata. 

Entre  este  pais,  y  las  llanuras  de  S.  Juan  y  Mendoza,  (habitación  de 

la  segunda  diyfsion  de  los  Puelches  septentrionales,  o  Tehuelches),  testan 
las  montañas  de  Córdoba  y  Yacanto,  que  forman  una  larga  cadena  por 

entre  sus  quiebras,  con  muy  malos  pasos,  subidas  y  bajadas,  casi  per- 
pendiculares é  inaccesibles  para  carruages.  Las  cimas  de  estas  montañas 

distan  de  17  á20  leguas  unas  de  otras.  El  pais  intermedio  contiene  mu- 
chos valles  fructiferos,  regados  con  arroyos  y  riachuelos,  y  adornados  con 

colinas  y  ribazos.  Estos  valles  producen  todo  género  de  árboles  frutales, 

como  melocotones,  manzanos,  cerezos  y  ciruelos^,  y  también  trigo,  si  la  tier- 
ra es  cultivada :  pero  son  mas  famosos  por  las  crias  devanados,  ovejas  y 

caballos,  y  especialmente  muías.  La  mayor  parte  de  estas  últimas,  que 

pasan  anualmente  ál  Perú,  se  crian  en  este  pais,  y  hacen  su  mayor  ri- 
queza, pues  conducen  en  ellas  la  plata  y  el  ero,  desdólas  minas  del  Po- 

tosí,  Lipes  y  el   Perú. 

En  las  faldas  accidentales  de  tas  montañas  de  Yancanto,  o  Sacan- 

to,  hay  muchas  cesáreas  pertenecientes  á  los  españoles;  que  convidados  tan- 
to por  la  fertilidad  del  terreno,  susceptibles  de  todas  suertes  de  labranza  ,es- 

hien  regado  por  los  riachuelos  que  bajan  de  las  montañas,  como  por 
2 
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la  facilidad  de  criar  ganado,  no  habiendo  mas  bosques  que  los  necesarios" 
para  fuego  y  edificios,  han  fijado  alli  sus  establecimientos  con  la  seguri- 

dad de  no  ser  molestados  por  los  indios,  quienes  incomodan  á  los  que  tí- 
Ten  mas   hacia  el   mediodia« 

Todo  el  resto  del  pais  hacia  el  norte,  entre  estas  montañas  y  el 

primer  desaguadero,  consiste  en  llanuras,  con  sola  la  agua  que  dan  los  ar« 
royos:  tiene  muchos  y  buenos  pastos,  pero  está  despoblado.  Algunas  Feces 

ran  allí  los  Tehuelches  y  Peguenches  en  pequeñas  tropas  á  cazar  yeguas  sil- 
vestres, 6  robar  los  pasageros,  o  carromateros  que  pasan  de  Buenos  Ai- 

res á   S.  Juan   y   Mendoza. 

Este  pais  rinde  poco  para  exportar  á  Europa,  excepto  los  cueros  de 
bueyes  y  Tacas,  y  algún  tabaco  que  prospera  muy  bien  en  el  Paraguay :  pero 

no  obstante  es  de  importancia  para  los  españoles,  porque  todas  las  ma« 
las,  o  la  mayor  parte  de  las  que  tienen  en  el  Perú,  van  de  Buenos  Ai- 

res y  Córdoba,  y  algunas  pocas  de  Mendoza;  sin  lo  cual  de  ningún  mo^ 
do  podrían  traficar,  ni  tener  comunicación  alguna  con  los  países  Tecinos, 

respecto  de  que  solo  las  muías  pueden  pasar  por  aquellas  ásperas  y  al- 
tas montañas  del  Perú;  en  donde  no  es  posible  criar  estos  animales,  sien- 
do aun  de  corta  vida  los  que  pasan  allí,  por  razón  de  su  fuerte  trabajo, 

malos  caminos  j  falta  de  pastos;  de  manera  que  la  pérdida  de  este  pais 
podría  atraer  la  del  Perú  y  Chile.  £1  camino  de  Buenos  Aires  á  Salta 
es  bueno  para  carruages ;  pero  las  muías,  conducidas  de  aquel  parage  y 
Córdoba,  están  obligadas,  después  de  una  jornada  tan  larga,  á  detenerse  un 
año   en  Salta,  antes  que  puedan    pasar  a  Potosi,  Lipes  ó  Cuzco. 

La  ̂ ente  <ie  estos  países  no  sirve  para  soldados;  fuera  de  que  se 
halla  tan  disgustada  con  el  gobierno  español,  por  la  pérdida  de  su  comercio, 
hi  carestía  de  todos  los  géneros  o  mercaderías  de  Europa,  y  sobre  todo  por 
los  exhorbitántes  tributos,  &a.,  que  se  alegraría  sugetarse  á  cualquiera  na- 

ción que  la  librase  de  la  actual  opresión;  y  sin  embargo  en  todo  este  pais 
no  hay  mas  guarnición,  que  unas  pocas  tropas  regladas  en  Buenos  Aires 
y  Montevideo;  cuyas  dos  plazas  tomadas  una  vez,  asegurarían  la  rendición 

de  las  démas,  con  solo  marchar  por  ellas:  a  cuyo  fin  seria  asistido  el  ene- 

migo por  los  navios  del  pais,  acarreando  á  los  españoles,  la  pérdida  de  aque- 
llas dos  plazas,  la  de  los  únicos  puertos  que  tienen  en  estos  mares,  donde  sus 

navios,  que  deben  pasar  al  Cabo  de  Hornos  para  el  mar  del  sur,  pue- 
den recibir  algún  socorro.  Antes  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas  de  las 

Misiones  del  Paraguay,  habrían  podido  tener  muy  grande  auxilio  de  los 
indios  guaranís  que  estaban  armados  y  disciplinados,  y  que  los  ayudaron  á 
sugetar  la»  sublevaciones  del  Paraguay,  y  a  echar  los  portugueses  de  la  Colonia 
del  Sacramento,   habiendo  sido  la   mayor   defensa   de   este   importante  pak» 
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La  parte  de  la  Cordillera,  situada  al  poniente  de  Mendoza,  es  muy 
falta,  y  siempre  está  cubierta  de  nieve ;  por  cuya  razón  llaman  los  indios 
á  toda  esta  hilera  de  montañas,  Pian  Mahuida^  esto  es,  montaña  blanca, 

*6  Lil  Mahuida  esto  es,  montaña  nevada.  Pásase  algunas  leguas  por  valles 
muy  grandes,  cercados  de  altas  montañas,  antes  de  llegar  á  la  mayor  cum- 

bre que  es  altísima  y  escarpada,  con  muchos  y  profundos  precipicios,  sien- 
do el  camino  en  algunos  parages  tan  estrecho,  y  sumamente  peligroso, 

por  razón  de  sus  grandes  y  proeminentes  peñascos,  que  apenas  hay  bas- 
tante lugar  para  pa»ar  por  él  una  muía  cargaba.  Los  huecos  y  cóncavos, 

siempre  tienen  nieve  aun  en  verano,  habiendo  en  el  invierno  grande  pe- 
ligro de  morir  allí  helado.  Muchos  han  experimentado  esta  desgracia, 

intentando  pasarlas  antes  que  la  nieve  estuviese  en  algún  grado  derretida. 

Al  pié  de  estos  precipicios  hay  muchos  arroyos  y  ríos,  que  están,  por  de- 
cirlo así,  encarcelados  en  orillas  altas  y  perpendiculares ;  siendo  tan 

estrecho  el  espacio  entre  ellas,  que  en  algunos  parages  se  puede  salvar  de 
uno  á  otro  lado  con  gran  facilidad,  bien  que  es  imposible  bajar  por  ellas. 
Estos  rios  y  arroyos  dan  muchas  vueltas  en  las  montañas  y  precipicios, 

hasta  que  salen  á  las  llanuras,  donde  se  aumentan  considerablemente.  Pa« 
ra  subir  y  pasar  la  grande  cumbre,  se  necesita  un  dia  de  jornada  en  Men- 

doza y  Coquimbo,  y  casi  lo  mismo  en  algunos  parajes,  según  los  informes 
que  he  recibido. 

Estas  montañas  producen  tan  grandes  pinos,  como  los  de  Europa, 
siendo  su  madera  mas  sólida  y  mas  dura  que  la  nuestra.  Es  también 

muy  blanca,  y  se  hacen  de  ellos  diferentes  mástiles,  y  otros  materiales 
para  fabrica  de  navios:  de  manera  que,  como  observa  Ovalle,  los  navios 
construidos  en  los  mares  del  sur,  duran  frecuentemente  40  años.  Del 

fruto  cocido  de  estos  pinos  hacen  provisiones  para  muchos  días;  teniendo 
el  gusto  muy  semejante  á  la  almendra  cocida,  aunque  notan  ser  muy 
aceitosa.  Producen  también  estos  árboles  mucha  trementina  6  goma,  que 
ge  cria  en  una  masa  algo  mas  dura  y  mas  seca  que  nuestra  resina,  pero 

mucho  mas  clara  y  trasparente,  aunque  no  tan  amarilla.  Los  españoles 
la  llaman  y  usan  como  incienso,  pero  es  un  error,,  pues  no  tiene  otra 

fragancia   que   la   resina,    bien   que   es   un    poco  mas   fina. 

Los  valles  al  pié  de  la  Cordillera  son  en  algunos  parages  muy  fér- 

tiles, regados  por  riachuelos,  pues  producen,  estando  bien  cultivados,  exce- 
lente trigo,  y  variedad  de  frutos,  abundando  asi  mismo  de  manzanas  sil- 

vestres, de  que  los  indios  hacen  una  especie  de  cidra  para  su  uso  diario, 

Ignorando  el  modo  de  conservarla.  Los  volcanes,  ó  montañas  de  fuego, 

de  que  abunda  esta  parte  de  la  Cordillera,  pueden  competir  con  el  Ye** 

suTÍo^  Mongibelo,  ó  algunos  denlos  que  conocemos  en  Europa,  por  su 
magnitud,    ó   furiosas  erupciones.     Estando  en  el  volcan    bajo   el  cabo  de 
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San  Antonio,  fui  testigo  de  una  gran  porción  de  trenizas  q^ue  lleyaronlos 
vientos,  y  obscurecieron  toda  la  atmosfera,  esparciéndose  sobre  una  graa 
parte  de  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires,  y  uno  y  otro  lado  del  Rio  de  la 
Plata ;  de  manera  que  la  yerba  estaba  cubierta  de  ellas*  Prodüjolas  la 
erupción  de  un  volcan  cerca  de  Mendoza,  llevando  los  vientos  las  cenizas 

mas  ligeras  á  la  increíble  distan^cia  de  mas  de  300  leguas* 

£1  país  de  Buenos  Aires,  antigua  habitacioa  de  los  Querandis,  está 

f-jtuado  a  la  parte  meridional  del  Rio  de  la  Plata.  La  eosta  es  baja  y 
húmeda,  con  muchos  pantanos,  y  su  orilla  está  cubierta  de  bosques,  cuya  madera 
sirve  para  el  fuego.  Este  pais  es  llano  con  tal  cual  ribazo,  debiéndose 
admirar  que,  en  toda  esta  vasta  jurisdicción,  en  la  de  Santa  Fe,  y  la  de 

Santiago  del  Estero,  no  se  encuentra  una  piedra,  siendo  el  producto  natu* 
ral  del  pais;  sucediendo  lo  mismo  hasta  llegar  á  las  montañas  del  yolcan 
Tandil   y  Cayru,  al   suroeste    de   Buenos   Aires. 

El  pais   entre  Buenos  Aires    y  el   rio    Saladillo  (límites   del  gobier« 
rno  espaiíol,   al  sur  de  esta  provincia),    es  del  todo  llano,  sin   árbol    ni  riba- 

zo alguno,    hasta  llegar  á  las  orillas  de  este  rio,  el   cual  dista  cerca  de  23 
leguas    de    las   colonias    españolas.      Este   pais    tiene  como   20    leguas  de 

ancho,    desde  el  nord-este  al  sud-este,  confinando   con   los  lugares    de    Ma- 
tanza  y    Magdalena.     Al    norte   del   Saladillo  hay     muchas   y  grandes  la- 
gunas  y   valles  profundos.     Las   lagunas  que   conozco   son,   las  de   la    Re- 

ducción, Sauce,  Yietes,  Chascomus,  Cerrillos  y  Lobos.     Al  sud-oeste   de  est« 
pais  hay  una  laguna  larga   y  angosta  de   agua    dulce,    cerca   del   rio   San 
Borombon,  cosa  rara   en  este  país,   distante  ocho    leguas    de    las    colonias 

españolas    mas   inmediata?.     Cerca  de  seis  leguas   mas  adelante,   está  el  gran 
rio,  o  por  mejor   decir,   la  laguna    de    San   Borombon,     formadas    de     las 
aguas    que    sobran  á   las  de    la     Reducción,    Sauce,    Yietes  y   Chascomus. 
Cuando  se   hinchan  con  grandes  lluvias,   algunas  veces  se    extienden  á   una 
milla  de  ancho,  no  teniendo   orilla  ni  caida,  sino  un  fondo  llano.     Cuando 

está  mas  crecida  esta  laguna,  solo   tiene  una  l^raza   de   profundidad  en  el 
medio,    y  la  mayor    parte  del  año  \uele  estar  enteramente  seca.     Después 
de  correr  doce   leguas,  desde    la   de  Chascomus,   entra   en    el   Rio  de    la 

Plata,  un  poco  mas  arriba   de  la   Punta  de  Piedra. 

De  este  rio  al  Saladillo  hay  doce  leguas,  caminando  al  sud-oeste« 

El  país  intermedio  es  bajo  y  llano,  como  lo  demás,  y  en  algunas  par- 
tes tiene  abundancia  de  pastos,  especialmente  á  las  orillas  áe\  Saladillo. 

En  años^  secos,  faltando  la  yerba  en  las  orillas  del  Rio  de  la  Plata,  todo 
el  ganado,  perteneciente  a  los  españoles  de  Buenos  Aires,  pasa  á  las  ori- 

llas del  Saladillo,  donde  encuentra  alguna  yerba,  por  razón  de  la  hii- 
meda<i    y  profundidad  de  la  tierra,      » 

"^^ 
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Estas  llanuras  se  extienden  al  occidente  hasta  el  Desaguadero  6 
territorio  de  Mendoza,  y  no  tienen  mas  agua  que  la  que  cae  del  cielo^  . 

y  se  recejen  en  las  lagunas,  excepto  la  de  los  tres  rios: — el  Desaguadero, 
Hueyquey  y  el  Saladillo*  Este  país  no  está  habitado  ni  cultivado  por 
indios  ni  españoles,  pero  abunda  en  ganados,  caballos  silvestres,  venados, 
avestruces,  armadillos,  gamos,   patos  silvestres  6  añades,   y  otras  caza. 

El  rio  Saladillo,  por  razón  de  ser  salado,  solo  se  bebe  por  el 
ganado:  casi  todo  el  año  tiene  tan  poca  agua,  que  en  un  parage,  llamado 

el  Callighen,  a  ocho  leguas  de  su  boca,  donde  es  muy  ancho,  no  lle- 
gan las  aguas  a  los  tobillos,  y  aun  a  su  boca  no  podria  pasar  un  barquito 

cargado.  Sin  embargo,  a  principios  de  Octubre,  le  he  visto  crecer  tan 

'  prodigiosamente,  que  llegaba  a  sus  orillas  en  veinte  y  cuatro  horas,  y 
con  un  brazo  de  agua,  en  el  parage  mencionado,  de  un  cuarto  de  milla 

de   ancho,  y  esto  sin  caida  de  mucha  agua  en  sus  contornos.     - 

Estas  avenidas  generalmente  duran  dos  ó  tres  meses.  El  Saladillo 

^  nace  de  una  laguna,  donde  se  descarga  el  rio  Quinto  que  pasa  por  San 
Luis.  Esta  laguna^  cuando  sobresale  con  lluvias  ó  nieves  derretidas  que 
caen  de  las  montañas,  causa  la  inundación  de  aquel  rio:  el  cual,  como  toma 

su  curso  por  el  distrito  de  Buenos  Aires,  pasando  hacia  el  mediodia, 
acercándose  á  las  primeras  montañas,  volviéndose  después  al  norte  y 
otra  vez  al  este,  recibe  las  aguas  de  muchas  y  grandes  lagunas,  que 
salen  de  madre  en  tiempo  de  lluvias:  pero  cesando  estas,  aquel  rio 
está  casi  seco.  A  sus  orillas,  á  cosa  de  ocho  leguas  de  su  boca,  ha/ 

muchos  bosques  de  un  árbol  llamado  tala,  que  solo  sirve  para  el  fue- 
go, ó  hacer  vallados.  El  último  de  estos  bosques,  llamado  la  isla  Lar^ 

ga,  llega  hasta  cerca  de  tres  leguas  de  la  entrada  del  Rio  de  la  Plata. 

Este  rio  es  uno  de  los  mayores  de  toda  la  América,  y  entra  en  el 

mar  por  una  boca  de  setenta  millas  de  ancho  :  algunos  dicen  que  so- 
lo tiene  sesenta,  y  otros  lo  extienden  á  ochenta.  Llámanle  el  Rio  de  la 

Plata  desde  el  paraje  doide  se  junta  con  el  Uruguaj,  corriendo  con 
el  nombre  de  Paraná  mas  arriba  de  su  principal  brazo.  En  este  rio 

entran  los  del  Bermejo,  ̂   Pilcomajo,  que  pasa  por  Chuquisaca,  y  el  Pa- 

raguay, (de  donde  toma  aquella  provincia  el  nombre),  que  va  por  la 
ciudad  del  Paraguay,  ó  Asumpcion,  comunicándose  por  brazos  nave- 

gables, con  las  minas  de  oro  portuguesas  de  Cuy  aba  y  Matogrosoí  co-» 
mo  también  con  el  Perú,  de  la  misma  manera  que  el  Paraná  se  co- 

munica con  las  del   Brasil,  y   montaüas  de   San   Pablo. 

En  las  orillas  del  rio  Carcarañal  ó  Tercero,  cerca  de  tres  ó  cua« 

tro    leguas  antes  que  entre  en  el  Paraná,  se  encuentran  muchos  hae« 



16  DESCttlPtrON 

§0%  d'e  tih'  fenlaño  cictraor'ditíarío  qxxe  piVéCen  humamos:  algunos  son' 

iníiyóifes'  (Jue  otros;  y  con  proporción  á  perSíonas  diferentes^  cú  edtMi'. 
He  yista  Huesos  dé"  lAuslos,  costillas,  y  varia»  piezas  de  calav^rífó, 
Vf  también  dientes  de    tres  pulgadas  de  diámetro;  en  sus  bases. 

fistos  liúesos,  segttn  me  informafoñ,  se  hallan' también  en  las  ori- 

llas de  los  rios  Paraná  y  Paraguay,  igualmente  que  en  el  Perú.  El  his- 

toriador GarCila^o  de^  la  iTega  ftica,  hace  mención  de-  haberte  encon- 
trado tales  huesos  en  el  Perú,  diciendo  que  los  indios  tienen  tradi- 

ción dé  que  lo*  gigantes  habitaron  aquellos  paises  antiguamente,  jr 
que  Dios  los   destruyó  por  el  crimen  nefando. 

t^o  mismo  encontré  una  concha  de  un  animal  de  huesos  sexage- 
náVes,  tenieúdo  cada  Hueso  lo  menos  una  pulgada  de  diámetro^  y  la 

concha  casi  tres  varas  dé  ancho.  Parecia  en  todo,  ercepto  en  el  ta- 
maño, á  la  parte  superior  de  la  concha  del  armadillo,  la  cual  solo  tie- 

ne tina  Cuarta*  de  ancho.  Algunos  de  mis  compañeros  encontraron  tam- 
bién' cerca,  del  rio  Paraná  un  esqueleto  de  cocddrillo,  ó  lagarto,  y  yo 

vi  parte  de  fas  vertebraB,  cada  una  de  las  cuales  tenia  cuatro  pulga- 
Jas  de  grueso,  y  cerca  de  seis  de  ancho.  Por  la  medida,  ó  examen  ana- 
tótínéo  (fe  estos  huesos,  está  bren  asegurado  que  este  tamaña  extra- 
ordínarro  no  nacía  dd  ta  adquisdcíon  de  otra  materia;  porque  haffé  que 

ládí  fibras  dé'  estoB  huesos'  eran  mayores,  á  proporción  de  aquel  tamaño. 
ía^  bases  de  sus  diente?  estaban  enteras,  pero  sus  raices  gafadas,  pa- 
recíen^do  exactamente  á  la  figura  de  un  diente  humano.  Estas  cosas 
son  bien  sabidas  de  tocio«  los  que  han  vivido  en  este  pai^r,  pues  de 
otrt^  modo  no  me  atreviera    á  escribirlo. 

£1  rro  Paraná  tiene  la  extraordinaria  propiedad  de  convertir 

Ittxichas  substancias  en  una  piedra  muy  dura.  Cuando  fué  la  primera 
vez  descubierto,  era  navegable  por  navios  pequeños,  basta  la  ciudad 
de  la  Asumpcíon;  pero  desde  entonces  sé  ha  llenafdo  de  tanta  arena^ 
que  aun  los  (neiroreá  barcos  mercantiles,  na  pueden  pasacr  de  Buenos 
Aires.  Los  mayares  b^geleá  y  navios  de  gderra,  están  óbKgados  k 
descargar  éH  Montevideo,  necesitándose  de  ptlotos  buenos  en  este 

río,  para  Itbettsfrsé  dé  loi  ,dos  bancos,  llamados  el  banco  Inglés^^  y  el 
banco  de  Ortíz,  y  dé  tropezar  en  la  Ptanta  de  Piedras,  que  se  ex- 

tiende ilrctcbds  leguas  debajo  del  agua,  y  cruza  todo  el  rio.  £1  canal 
del  hofté  és  mas  e^tredho  y  múi  profundo  ;  el  del  nredfodfa  mas  an- 

cho y  menos  profundo.  El  opuesto  al  banco  de  Ortiz  no  tie- 
ne  tres  brazas  de  agua,  con  un  fondo  áspero  y  pedregoso.  Este 
tiO  tiene  doá  íüundaéíoüés  cada  año,  una  grande  y  otra  pequeña,. 
pWVeniéttteá  de  láá  líttVíáa  qoé    caen  eo    aqttelloa  vastas    países,    de 
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donde  el  Paraná  j  el^  Piaraguaj  tienen  &u  nacimientQ*  La  pequegü^ 

sucede  por  lo  común  en  Julio,  j  se'  Uama  la  avenida  de  Iqsi  pejere« 
yes  cubriendo  las  mas  veces  tedia»  las  islas  del  Paraná.  La  grande  iounr 

dación  empieza  en  Diciembre,  j  dura  todo  £nero,  jr  aljgutnas  veces  Fe- 
brero, subiendo  de  5  á  6  varas  sobre  la&  islas;  de  manera  que  solo  se 

pueden  ver  las  copas  de  los  árboles  mas.  altos  de  quje  abundan,  las 
islas  de  este  rio.  En  este  tiempo  dejan  aquellos  parajes,  y  nadan 
hacia  tierra  firme  los  leones,  tigres,  ciervos  j  aguará^guasBu*  En  las 
laivenidas  extraordinarias  algunas  veces  han  peosado  los  morado'ire^.  ea 
desamparar  la  ciudad  por  miedo  de  un  diluvio  ;  bien  que,  cuando  es-^ 
tas  avenidas  entran  en  el  Rio  díala  Plata,  soloi  ciibp^a  los  p«»ses  ba*t 
jos  que  están   á  sns  orillas. 

Algunas  de  las  i^las  del  Paraná  tienen  do&i  ó.  tre»  «illiM»  de 

largo  con  gran  porción  de  madera,  sirviendo  de  pa»to  ó  abi^igo  a  Ipa 
leones,  tigres,  capibaras,  6  cochinos  de  rios^  Lobos  de.  cÍím^  (los,  que  n^ 

parecen  ser  como  la  nutria  eoi  Europa)  agttarórtguaaú,  j  muiQhos 
cocodrillos.  El  aguará-guazú  es  iina>  especie  de  sorra  grande  eoa  la 
cola  larga:  aguará  en  lengua  Paraguaya  quáere  deteic  w>wa;  y  guWH 

grande.     A  la  zorra  comun^  dan  el  nottibvQ   de  aguará^^c^y. 

Este  rio  abunda  de  peseadM  de  todoi  génMO,  eoa  escamai»  J  9» 
ellas:  algunos  conocidos  j  otro»  no  coneeidoa  en  Eiuropa».  Lqsi  qqe  tía? 
nen  escama  son,  el  dorado,  el  packu^  el  corvino,  él  salonioo,  eli  p9Ji%re  j, 

el  liza,  el  boga,  el  sábalo,  el  dentudo '  j  otros  de  mMior  Qljiae.  L.0)| 
que  no  la  tienen,  son  el  mongrujo,  el  zurubi,  el  erizo  de  agua,  tor-»/ 
tugas   y  bagres. 

El  dorado  9e  halla  en  grande  abundancia  eo  la.  mayor  pairte  de  loe 

nos  del  Paraná,  j  suele  pesar  cada  uno  20  ó  25  Ubras:  sa  earw^,  ey 
blanca  j  sólida. 

El  packu  e»  el  mejor  y  roas  delicioso  pescado  que  wt  encHwii- 

tra  por  estos  ríos.  Es  grueso  y  anckos  «enrejante  á  «uettroa  rodaba- 
llos, de  un  calor  oscuro  y  misto,  con  mezcla  de  amañUo.  £Is  ancho  da 

dos  tercias  de  kti^  \  sus  escamas  pequeñas;,  y  su  cahoaa  no,  tiene  pro* 

porción  con  el  cuerpo.  Este  pescado  es  de  grande  estimacioQ,  j  ra- 
ra vez  se  encuentra  sino  en  la  primavera  y  en  el  estio :  estando  biep 

salado  se  mantiene  algunos  meses  seco ;  pero  deapáes,  siendo  B»»y  gQjf- 
do,  se  vuelve  rancio.  Me  parece  que  es  algo  aem^aate  á  auQstra  teOf 

ca,   aunque   mucho   mas  ancho. 

El  corbino  es  también  de  grande  eatimacion,  y  se  «netientra  a  i«  b%* 
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ca  del  rio  de  la  plata,  donde  se  mezcla  la  agua  salada  con  la  dalce. 

Es  del  tamaño  del  bacallao,  pero  en  figara  semejante  á  la  carpa,  tie- 
ne muchas  j  grandes  espinas,  j  sus  escamas  son  anchas.  De  este  pesca-* 

do,  en  su  estación,  se  toman  grandes  cantidades  cerca  de  Maldona« 
do  j  Montevideo  para  enviar  á  Buenos  Aires,  Córdoba,  ̂ a.;  es  muj 
regalado,  ja  fresco  ja  salado. 

El  salmón  no*  tiene  semejanza  con  los  nuestros^  pues  es  seco 
é  insípido  sin  comparación. 

Los  pejerejes  (ó  como  lo  llaman  los  españoles  pescado  de  rej), 

es  una  especie,  ó  muj  semejante  á  nuestro  smeÜ  {pequeño  pez*  de  3 
á  4  pulgadas  de  largo,  llamado  por  los  ingleses  smelt,  cuja  especie 
no  roe  acuerdo  haber  visto  en  España)  ó  sparling^  en  colpr,  figura  j 

gusto,  j  aun  en  el  tamaño ;  solo  que  la  cabeza  j  la  boca  son  majo* 
res.  No  frecuentan  el  agua  salada,  sin  embargo  que  el  Rio  de  la 
Plata  tiene  abundancia  de  ellos.  En  las  avenidas  del  Paraná,  en  el 

mes  de  Julio^  suben  á  este  río  en  grandes  cantidades,  un  poco  mas 
arriba  de  Santa  Fé,  j  dejan  sus  huevos  en  los  riachuelos  que  entran 

luego  en  el  Paraná.  Los  pescadores  los  cogen  con  anzuelos,  los  a- 
bren,  secan  j  venden  en  las  ciudades  inmediatas :  tienen  excelente  gas- 

to, j  su  carne  es  muj  blanca,  j  sin  grasa.'  Cuando  están  frescos  se 
tienen  por  gran  regalo ;  se  han  de  secar  sin  sal,  porque  esta  inmedia- 

tamente los  consume,  j  si  se  mojan,  después  de  colgados  para  secar, 
fie  corrompen  :  son  tan  estimados  como  el  packú  j  el  corvina 

El  liza  en  su  figura,  tamaño  j  gusto,  parece  á  nuestra  mar- 
carela  pero  no  tiene  tan  buen  color,  ni  es  tan  delgado  hacia  la  cola. 

Este  pescadq  no  pasa  del  Rio  de  la  Plata,  en  cuya  boca,  j  en  tiem- 
po de  avenidas^  se  encuentran  millares.  Solo  algunas  veces  suelen  en- 

trar  con  los  novilunios  j  plenilunios  en  el  rio  Saladillo ;  donde  una 
noche  en  dos  ó  tres  redadas,  saqué  bastante  porción  para  mi  j  mis  compa- 

ñeros para  toda  una  cuaresma.  El  sábalo  j  boga  son  semejantes  á 
nuestra  carpa  en  los  rios  Paraná  j  la  Plata:  pesan  de  tres  á  cuatro 
libras.  Todos  los  rios  de  estas  provincias  abundan  de  estos  peces,  j 
asi  son  muj  baratos,  haciendo  los  moradores  gran  provisión  de  ellos^ 
tanto  salados  como  secos :  es  necesario  mucho  cuidado  al  comerlos  por 
la  muchedumbre  j  pequenez  de  sus  espinas.  La  boga  cuando  fres- 

ca, parece  mejor  que  el  sábalo,  aunque  esto  es  mas  largo  j  ancho : 
él  modo  de  cogerlo,  es   en  red. 

El  dentudo  (así  llamado  por  sus  grandes  j  agudos  dientes)  ea 
•Igo  inferior  al  sábalo ;  suele   pesar  ordinariaramente  de  libra,  á  libra   y 
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media,  y  aunque  es  de  buen  gusto,  rara  yez  secóme   por  el  número 
grande  de  sus  espinas*     Es  el   pescado  mas  espiw)80  que  he   ?isto. 

Ademas  de  estos  hay  un  pescado  ancho  j  chato,  llamado  palo? 
metas,  Heno  de  espinas  pero  gustoso^  Las  alas  con  que  bogan  son  feas 
y  agudas,  y  llegan  con  ellas  á  los  pescadores,  que  los  cogen  con  de- 

masiada prisa.  Son  intolerables  las  heridas  que  hacen  con  sus  espinas; 
pudre  é  inflama  de  tal  manera,  que  dan  calentura,  conyulsiones,  j  té- 

tanos, ,  ó   extensión  de   neryios,    terminando  algunas   veces   en   muerte. 

\Pe$cado   sin    escama. 

£1  mongrullo  es  el  pescadt)  mas  grande  que  se  etióuentra  eb 

este  rio;  haj«  algunos'  que  pesan  un  quintal,  y  tienen  dos  varas  de 
largo :  su  piel  es  lisa,  y  el  color  ceniciento,  algo  inclinado  4  amarillo, 

su  cabeza  está  llena  de  espinas;  su  paladar  áspero,  y  su  gola  ó  tra- 
gadero ancho:  es  muy  fuerte  y  pesado,  y  pide  una -red  firme,  y  gran 

fuerza  para   cogerlo. 

El  zurubí  es  casi  del  tamaño  del  mongrullo  y  nada  inferior  en 
el  gusto :  su  cabeza  es  casi  una  tercera  parte  de  su  cuerpo,  y  toda 

espinas:  tienB  la  boca  muy -grande  y  chata,  y  su  tragadero  ancho-: 
Su  piel  suave  y  de  color  ceniciento,  pintada  como  la  de  un  tigre :  su 
carne  blanca,  sólida,  sana  y  de  buen  gusto,  siendo  el  mejor  de  los 
pescados   sin  escama. 

El  pati  no  es  de  menor  tamaño  que  los  dos  mencionados,  aun- 
que  lo  es  su  cabeza  y  tragadero.  El  color  de  este  pez  es  como  el 
del  mongrullo,  su  carne  es  algo  amarilla,  y  se  estima  tanto  como  el 
zurubi.  ^ 

^l  armado  es  grueso  y  ifuerte,  pero  no  grande:  su  espal- 
da y  costados  están  llenos  de  puntas  fuertes  y  agudas:  cuando  le  co« 

gen,  gruñe  y  hace  lo  que  puede  por  llegar.  Por  lo  que  es  necesario 
darle  en  la  cabeza  antes  de  tocarle  con  la  mano.  Este  pez  pesa  or« 
dinariamente   de  cuatro   á  seis  libras;  su  carne  es  blanca  y  sólida. 

Xfás  rayas  son  tan  abundantes  en  él  Paraná,  que  los  bancos  de  are- 
na están  enteramente    cubiertos  de  ellas:  son  de  figura  oval,  de  cer- 

4 
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ca  de  tres  cuartas  de  vara  de  largo.  La  espalda  es  negra,  y  el  vien- 

tre blanco,  son^  chatat  como  las  nuestras;  tienen  la'  boca  en  medio  del 
vientre,  siendo  ciertamente  la  mejor  parte  de  la  carne.  Las  faldas 
solo  tienen  tres  pulgadas  de  ancho,  j  son  mucho  mas  delgadas  que  las 
nuestras.  Como  esta  es  casi  la  sola  parte  comestible,  no  tienen  mucha 
estimación.  La  cola  de  este  pescado  es  larga  7  angosta,  á  la  raizde  la 

cual  sobre  la  espalda  tiene  una  cola  punteaguda  con  dos  filos,  seme- 
jante á  una  cierra  de  dientes  pequeños,  con  que  hiere  á  los  que  se 

le  acercan.  Las  llagas  hechas  con  esta  espina,  atraen  algunas  veces  muj 
malas  consecuencias,  porque  frecuentemente  se  quiebra  la  espina  en  la 

herida,  7  no  puede  sacarse  sino  por  una  incisión  peligrosa  en  las  par- 
tes tendinosas  de  los  pies.  La  llaga  es  insufrible,  inflamase  7  no  su- 

pura, ocasionando  calentura  Qon  convulsiones,  que  terminan  en  ofióto- 
mos  ó  4;étanos,  7   causan   al  fin  la  muerte. 

£1  erizo  de  agua  es  mu7  jsemejante  al  armado,  7  al  erizo. 
IBstá  armado  de  espinillas,  pero  no  tan  fuertes,  ni  tan  numerosas  como  las 
de  estos  últimos  :  su  piel  casi  de  color  gris,  7  parece  llena  de  arrugas: 
gruñe  como  el  armado  cuando  le  cogen,  7  su  carne  es  mu7  sabro- 

sa :  rara  vez  pesa  dos  libras,  siendo  aun  menores  los  que  se  cogen 
en  los  pequeños   rios  ó  arroyos,  donde  no  pasan    de  media  libra. 

Los  bagres  son  en  todo^  excepto  en  la  magnitud,  semejantes  al 

pati:  rara  vez  pesan  libra^  y  media,  7  los  mas,  mucho  menos:  tienen  en 
cada  ala,  cerca  de  la  cabeza,  una  espina  fuerte  7  aguda,  7  se  debe  llegar 
á  ellos  con  cuidado  luego  que  son  cogidos,  porque  Tiven  largo  tiempo 
fuera  del  agua.  Su  carne  mollar  7  de  buen  gusto,  7  se  pescan  7a 
con  redes  ó   con  anzuelos. 

Daré  aquí  razón  de  un  animal  estraño  anfibio,  que  se  cria  en  el 
rio  Paraná,  cu7a  descripción  jamas  ha  llegado  á  Europa,  ni  se  ha  he- 

cho aun  mención  de  él,  por  los  que  han  descubierto  este  pais.  Lo 
que  voy  á  decir  nace  de  las  declaraciones  unánimes  de  los  indios,  j 
de  muchos  españoles  que  han  obtenido  varios  empleos  cerca  de  es- 

te rio:  fuera  de  que  70,  durante  mi  residencia  á  las  orillas  de  él 

por  el  espacio  de  cuatro  años,  vi  tina  vez  uno  de  ellos,  de  manera  que 
no  se    puede  dudar  de  la  existencia  de  tal  animal. 

En  mi  primer  viage  a  la  costa  de  Madera  el  año  de  1752  so- 
bre el  Paraná,  estando  á  la  orilla  gritaron  yaguarú^  7  mirando  vi  ua 

grande  animal  al  tiempo  que  se  arrojó  al  agua  desde,  la  orilla  j  pero 
BQ   tuve   el  necesario  para  examinarle,    con  algún  grado   de  precisión. 
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Llámanle  yaguarú  6  yaguaruich^  que  en  lengua  de  aquel  país 
significa  el  tigre  de  agua.  En  la  descripción  de  los  indios,  se  supo- 

ne ser  grande  como  un  asno,  de  la  figura  de  un  lobo  marino,  ó  nu- 
tria  monstruosa,  con  garras  punteagudas  j  dientes  fuertes,  las  piernas 
gruesas  y  cortas,  la  lana  larga,  muj  velludo,  con  la  cola  larga  con 
disminución  hasta  la  punta. 

Los  españoles  le  describen  de  otro  modo:  con  la  cabeza  larga, 
la  nariz  aguda,  j  recta  como  la  de  un  lobo,  j  las  orejas  derechas. 

£sta  diferencia  puede  nacer  de  que  su  especie  se  haya  visto  pocas  ve- 
ces, y  aun  entonces  haja  desaparecido  tan  repentinamente,  que  no  ha- 
brá dado  lugar  á  examinarle;  ó  de  que  talvez  habrá  dos  especies  de 

este  animal:  tengo  por  mas  segura  esta  última  información,  por  ha- 
berla recibido  de  personas  de  crédito  j  reputación.  Encuéntrase  cer- 

ca del  rio,  echado  sobre  la  arena,  de  donde,  ojendo  el  menor  ruido,  se 

arroja  inmediatamente  al   agua. 

Destruje  el  ganado  que  en  grandes  rebaños  pasa  todos  los  años 
al  Paraná,  j  sucede  que,  haciendo  una  vez  su  presa,  no  se  ve  mas 
que  los  bofes  v  entrañas  de  lo  que  ha  agarrado,  flotando  bien  presto 
sobre  el  agua.  Vive,  en  las  mayores  profundidades,  j  especialmente  en 
los  remolinos  causados  por  la  concurrencia  de  dos  corrientes,  j  duer- 
^me    en  las   cuevas   profundas  que   están    á   la   orilla. 

Puertos    del  Rio  de  la  Plata. 

.Los  puertos  de  este  rio  son  Buenos  Aires,  la  Colonia  del  Sacra- 
mento, la  bahía  de  Barragan,  el  puerto  de  Montevideo,  j  el  de  Mal- 

donado;  haj  otros  muchos  para  navios  menores,  especialmente  á  las 
bocas  de  varios  rios  que  corren  hacia  él.  Buenos  Aires  (hablando  con 
propiedad)  no  tiene  puerto,  sino  solo  un  rio  abierto  á  todos  vientos  : 
por  lo  cual  están  obligados  los  navios  á  anclar  á  tres  leguas  de  tier- 

ra por  falta  de  agua  en  la  costa.  Los  vientos,  especialmente  los  del 
sur,  son  muj  violentos,  y  por  esto  están  los  navios  por  lo  común  pro- 

vistos de  cables  j  ancoras,  de  una  fuerza  extraordinaria  para  este 

paraje. 

£1  puerto  de  la  Colonia  del  Sacramento  es  algo  mejor^  por  ra- 
^on  del  asilo  que  recibe  de  la  isla  de  -San  Gabriel  j  la  tierra  mas 
alta,   pudiendo   los     navios  andar  cerca    dé  la  plaja;    no  obstante   lo 
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cual  esiá  demasiado  abierto,  j  espoesto  á  los  vientos,  y  tiene  álgtH 

ñas  peñas  j  escollos,  siendo  absolutamente  necesario  un  buen  piloto 

para  navegar  por  él  con  seguridad. 

La  báhia  de  Barragan,  que  está  12  leguas  ál  sud*oeste  de  Bue- 
nos Aires,  es  también  muj  ancha  j  abierta,  j  la  tierra  baja  al  rede- 
dor, no  pudiendo  los  navios  de  carga  mayor  llegar  mas  que  á  dos  ó 

tres  leguas  de  tierra.  El  abrigo  que  tiene  (si  tal  se  puede  llamar) 

es  solo  algunos  bancos  de  arena  que  rompen  la  fuerza  de  las  olas,  pe* 
ro  al  mismo  tiempo  son  muy  incómodos  para  los  que  entraa  y  sa- 
l^Uf  J  peligrosos  en  una  fuerte  tempestad,  si   se  rompen  los   cables. 

Montevideo  es  elmejor  y  el  único  puerto  de  este  rio.  Bien  ma- 
nifiestan los  españoles  la  importancia  de  esta  plaza,  por  el  extraordi- 

nario cuidado  que  han  tenido  en  fortificarla,  habiéndola  hecho  mas 
fuerte  que  Buenos  Aires, 

La  entrada  de  eáte  puerto  es  angosta,  y  en  medio  de  un  es- 
trecho formado  por  dos  puntas  de  tierra.  Sobre  la  occidental  hay  una 

montaña,  que  se  puede  ver  á  la  distancia  de  mas  de'  doce  leguas,  de 
donde  esta  plaza  toma  su  nombre  :  es  muy  peligroso  navegar  cerca 

de  aquejla  punta,  por  las  muchas  peñas  que  tiene  debajo.  Xa  entra- 
da  es  muy  profunda,  y  mas  segura   por  la   parte  oriental. 

Detras  de  la  occidental,  hay  una  baiteria  graduada,  construida 
muy  cerca  del  agua.  Cuando  la  vi  era  solo  de  piedra  y  barro;  pero 
creo  que  después  ha  sido  reedificada  con  cal.  La  bahia  tiene  desde  la 

'entrada,  mas  de  legua  y  media  de  largo,  y  esta  misma  bahia  es  casi 
redonda:  en  ella,  hacia  el  este,  hay  una  pequeña  isla  abundante  en 
conejos,  llamada  por  los  españoles,  la  Isla  de  los  conejos.  La  tierra 
que  la  circunda  es  tan  alta,  que  ninguna  tempestad  puede  incomodar 

en  este  puerto  (aunque  las  hay  muy  grandes  en  el  rio);  estando  la  agua 

de  él  tan  mansa  como  la  de  un  estanque,  y  con  la  bastante  profundi- 

dad para  navios  de  primera  clase;  *de  los  cuales  vi  allí  uno,  pertene* 
ciento  en  otro  tiempo  á  los  estados  de  Holanda,  y  entonces  al  Marques 
de  Casa  Madrid,  que  habia  entrado  a  descargar  en  aquel  puerto ;  el 
fondo  de  este  es  un  barro   mole. 

Detras  de  la  batería  'está  la  pequeña  ciudad  de  Montevideo,  la 
cual  ocupa  toda  la  parte  de  un  promontorio  que  forma  la  oriental  de 

la  bahia.  Sus  fortificaciones  están  al  norte,  hechas  según  las  reglas  mo- 

dernas de  la  arquitectura  militar,  consistiendo  en  una  Irnea  tirada  de* 
mar  á  mar,  ó  del  centro*  ̂ el  puerto  al  rio;  y  todo  el  promonto- 

rio se  encierra  en  un  baluarte,  ó  ángulo  en  el  medio,  que  hace  cara 
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al  lado  de  tierra:  está  bien  provisto  de  artilleria,  j  es  muj  fuerte 
con  garitas  para  soldados^  todo  á  prueba  de  bomba.  Hacia  la  villa  hay 

solo  una  muralla  con  un  foso  á  ambos  lados.  Esta  plaza  tiene  un  Go- 
bernador,  j  una  guarnición  de  400   á   500  personas  de   tropa  reglada. 

£1 .  otro  lado  de  la  bahia  está  sin  fortificaciones,  j  la  gran  mon^ 
taña  sin  garita  siquiera :  si  esta  se  tomara  podría  ser  de  gran  perjui- 

cio á  la  batería,  ciudad  j  guarnición,  por  razón  de  su  altura,  aunque 
está  4  ó   5  millas   distante  de  la  ciudad. 

El  último  puerto  es  Maldonado,  el  cual  está  abierto,  con  la  en** 
trada  al  norte  del  Plata,  j  al  abrigó  de  los  vientos  del  este,  por  una 
pequeña  isla  que  tiene  el  mismo  nombre.  Aquí  tienen  los  españoles  un 
fortin  con  un   destacamento  de  soldados.     No   sé  mas   de  este   puerto. 

El  lado  septentrional  del  Rio  de  la  Plata  es  desigual,  con  cues« 
tas,  montañas  &a.,  regado  por  muchos  arrojos  .j  ríos,  algunos  niuj 
grandes,  pero  los  majo  res,  son  los  de  Santa  Lucia,  el  Uruguay,  j  el 

Rio  Negro.  Este  país  es  muy  fértil,  y  produce  toda  suerte  de  gana-> 
dos,  cuando  está  bien  cultivado,  y  tiene  también  mucha  madera,  üo* 
dos  los  ríos  7  arrojos  son  de  agua  fresca :  haj  muchas  caserías  per« 
tenecientes  á  españoles ;  pero  el  pais  al  norte  de  Montevideo  es  po- 
seido   por  los  Minuanes  infieles. 

Los  Charonas  j  Garóes  (dos  de  estas  naciones)  fueron  en  otro 
tiempo  muj  numerosos ;  pero  han  sido  enteramente  destruidos  por  los 
españoles.  En  este  territorio  habia  antiguamente  mucho  ganado  sil- 

vestre j  domestico,  procreando  en  él  mas  qae  á  la  parte  meridional 

del  Rio  de  la  Plata.  Aunque  se  ven  grandes  rebaños  de  ovejas  j  ga-^ 
nado  vacuno,  pero  pocos  caballos.  El  territorio  español  confina  por 
el  norte  con  el  Rio  grande,  qué  le  divide  de  las  colonias  portuguesas  en 
el  Brasil. 

Continuación  de  la  descripción  del  pais  indiano^  con  sus  v«- 

lles^  montañas^  rios^  Sfa.^  Tierras  del  Fuego^  é  islas  de 
Falkland. 

Al  sur  de  la  villa   de  la    Concepción,  que   está  sobre  la  parte 
meridional  del   Rio  de  la  Plata,  está  el  monte  de  la  Víbora,  con  dos 
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bosques  espejos  cagi  redondo».  Cerca  de  cuatro  leguas  al  surdeeflos 

esta  el  monte  del  Tordillo,  que  consiáte  en  no  gran  número  de  bos- 

ques situados  sobre  on  ribazo  rodeado  de  ua  valle.  Sus  árboles  son 

coñio  los  de  los  bosques  del  Saladillo.  Lo  mas  es  bajo  y  llano  con  yer- 

ba alta  y  aguanosa,  donde  se  crian  armadillos,  ciervos,  avestruces,  caba- 
llos silvestres,   asi  como  en  los  bosques,  leones  y  tigres. 

Desde  el  Saladillo  hasta  las  primeras  modtañas  no  hay  rio  ni 
riachuelo,  ni  mas  agua  que  la  que  se  coge  en  las  lagunas  en  tiempo 
de  lluvias. 

Cerca  de  15  ó  SO  leguas  al  sud-oeste  ó  este^  por  sur  de  los 
bosques  del  Tordillo,  está  el  gran  promontorio  del  Cabo  de  San  An- 

tonio, que  forma  la  parte  meridional  del  Rio  de  la  Plata.  La  figura 

de  este  cabo  es  redonda,  y  no  punteaguda  como  está  representado  en^ 
algunos  mapas.  Este  es  una  peninsula,  y  su  entrada  al  occidente  30- 
bre  una  laguna  pantanosa,  que  viene  del  mar,  ó  de  la  agua  salada  déí 
Rio  de  la  Plata.  La  mayor  parte  es  de  barro  con  muy  poca  tierra 
encima,  y  está  regado  en  invierno  por  unos  pequeños  riachuelos  de 
agua  salada,  que  generalmente  se  secan  en  verano.  Sos  pastos  no  son 
tan  buenos,  ni  la  yerba,  tan  alta  como  la  del  Tordillo  y  Saladillo.  Al 
medio«dia  de  este  promontorio  entra  un  brazo  del  Océano  occidental, 
formando  una  babia,  y  terminando  en  lagunas.  No  se  sabe  si  esta  lagu- 

na, ó  bahía  puede  servir  para  estancia  de  navios,  respecto  de  queja- 
mas  se  ha  sondeado,  no  atreviéndose  á  llegar  allí  los  navios  por  mie- 

do de  los  bancos,  que  llaman  Arenas  Gordas.  He  rodeado  alguna  par- 
te de  esta  laguna,  y  pasado  los  canales  por  los  cuales  otros  tienen 

comunicación  <;on  la  bahia^  pero  fué  con  gran  peligro,  no  solo  por  los 
pantanos,  sino  también  por  los  tigres,  que  son  mas  numerosos  de  lo 
que  he  visto  en  parte  alguna.  Sobre  los  bordes  de  estas  lagunas  hay 
bosques  muy  espesos,  de  tala  y  sanco,  donde  se  refugian  estos  anima- 

les,  cuyo  alimento  es  el   pescado. 

Hacia  la  costa  hay  tres  hileras  de  arena :  la  mas  cercana  á  Ja 
mar  es  muy  alta  y  movediza  á  todos  vientos,  pareciendo  montañas  á 
alguna  distancia :  la  segunda  está  á  media  milla  distante  de  la  prime- 
ra,  y  no  es  tan  alta :  la  tercera  aun  dista  mas,  y  está  muy  baja  y 
angosta,  no  llegando  la  arena  á  dos  pies  de  alto.  La  tierra  entre  es- 

tas hileras  es  estéril,  y  no  cria  yerba.  La  península  abunda  de  caba- 
llos silvestres:  es  de  advertir,  que  entraron  en  ella  de  los  países  vecinos; 

pero  que  jamas  hallaron  camino  para  salir,  circunstancia  que  atrae  allí 
á  los  indios  para  cazarlos.  Este  pequeño  territorio  se  llama  por  los 

'>españoles  el  Rincón  de  Tuyú,  porque  el  país  inmediato  tiene  este  nom-* 
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bre  en  mas  de  40  legaas  al  occidente.  Tuyü  en  lengua  india  s¡gni« 
fica  bárbaro,^  que  es  el  suelo  de  aquel  pais,  continuando  así,  hacia  el 

dia^  hasta   cerca  de   10  leguas  de  las  primeras  montañas. 

Las  hileras  de  arena  arriba  dichas  llegan  á  tres  leguas  del  Ca- 
bo de  Lobos,  teniendo  al  poniente  pantanos  bajos  de  dos  ó  mas  len- 

guas de  ancho,  que  se  extienden  toda  la  costa  antes  de  llegar  á  la  tier- 
ra mas  alta  del  Tujú,  no  lejos  de  los  bosques  del  Tordillo,  En  este 

pais  haj  inuchas  colinas  pequeñas,  que  se  extienden  del  levante  al 
poniente,  distantes  unas  de  otras  tres  leguas.  Comunmente  son  doblesi 
habiendo  al  pié  de  cada  una  de  ellas  una  laguna  de  una,  dos,  j  aun 
de  tres  millas  de  largo.  Las  mas  principales  de  estas  lagunas^  son  las 
del  Bravo,  el  Palantelen,  Lobos,  Cerrillos,  &a.  Las  mencionadas  colinas 
forman  en  general  altos,  y  collados  hacia  las  lagunas,  las  cuales  sin  te- 

ner ríos,  riachuelos,  ni  fuente  alguna  que  las  supla,  rara  vez  carecen 

de  -agua,  sino  en  tiempo  de  gran  sequía.  Los  españoles  los  llaman  cer- 
rillos,  de  que  aun  haj   algunos  al  otro  lado  del  Saladillo. 

Este  país,  en  ciertos  tiempos  del  año,  abunda  de  un  número 
increible  de  caballos  silvestres,  y  por  esto  se  juntan  en  él  para 
hacer  sus  provisiones  los  Tehuelches,  y  algunos  de  las  tribus  de  los 

Puelches,  Guilliches  y  Moluches.  Hacen  sus  pequeñas  casas  move- 
dizas, sobre  las  referidas  colinas,  y  van  todos  los  dias  á  la  caza,  hasta 

tener  suficiente  provisión  ̂ para  volverse    á  sus  tierras  respectivaps. 

Cerca  del  mar,  y  casi  junto  á  las  hileras  do  arena,  haj  una  la* 

guna  grande,  llamada  la  Mar  Chiquita,  que  está  cerca  de  cinco  leguas 
del  cabo  de  Lobos,  teniendo  otras  tantas  de  largo,  aunque  solo  dos  ó 

tres  millas  de  ancho.  Es  salada,  y  tiene  comunicación  con  el  Océano 

por  un  rio  que  atraviesa  los  bancos  de  arena.  Haj  dos,  ó  tres  rios 

pequeños,  que  salen  del  norte  de  las  montañas  del  Volcan  y  Tandil, 

y  cruzan  la  llanura,  de  poniente  a  levante,  causando  algunos  panta- 
nos, J  vaciándose  finalmente  en  dicha  laguna.  Estos  rios  son  de  agua 

dulce,  crian  bagres,  j  gran  número  de  nutrias,  como  ja  he  dicho.  Los 

majores  vienen  del  Tandil,  j  entran  en  la  punta  septentrional  de  aque- 
lla   laguna. 

Al  norte  de  estos  rios  es  mucho  mejor  el  terreno,  j  la  jerba 

alta  y  verde,  hasta  el  pié  de  las  montañas.  No  haj  bosques  ni  árbo- 
les sueltos,  pudiéndose  ver  las  montañas  en  dia  claro  a  distancia  de  20 

leguas,  sin  embargo  de  no  ser  muj  altas:  tan  llano  j  anivelado  está 

este  pais* 
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Estas  montañas  están  dispersas,  j  sus  valles  intermedios  son  mujr 
hermosos.  Comienzan  á  6  leguas  de  la  costa,  j  continúan  hasta  40 

leguas  hacia  el  poniente :  desde  su  nacimiento  empiezan  á  ser  partí* 
culares,  j  están  cubiertas  de  jerbas,  hasta  cerca  de  10  varas  de  sus 
cumbres,  en  donde  haj  muchas  piedras  casi  en  forma  de  muralla  que 
cerca  la  montaña,  excepto  un  cabo  que  declina  gradualmente.  Esta 

parte  declinante  se  divide  en  montecillos  j  valles,  con  sus  riachuelos 

que   se  juntan   en   el  llano,  j  forman   un  corriente   común. 

En  las  cimas  de  estos  montes  haj  un  grande  espacio  con  va- 

riedad de  peñascos,  y  colinas  con  profundos  arrojos  que  corren  en- 

tre ellas.  Haj  también  bosques  de  árboles  bajos  y  espinosos  que  sir- 
ven para  el  fuego.  La  variedad  de  este  pais  es  de  dos,  ó  tres  legua» 

de  largo,  en  algunas  partes  de  una  legua  de  ancho,  y  en  otras  mas, 
especialmente  hacia  el  ca^o  que  declina.  Al  pié  de  estas  montañas  haj 

muchos  manantiales  que  caen  en  los  valles,  y  forman  arrojos.  Los  sen- 

deros, por  donde  se  sube  a  ellos,  son  pocos  j  muj  angostos.  Los  in- 
dios los  tapan  ó  cierran  para  asegurarse  de  los  caballos  silvestres  que 

cogen  en  el  Tujú,  j  los  echan  á  pacer  sobre  estas  cimas,  de  donde 
00   pueden   salir  con  facilidad  por  otra  vía,  que    estos   pasos  estrecho». 

Entre  estas  montañas  haj  un  espacio  llano  de  dos  ó  tres  le- 
guas de  ancho  con  tal  cual  ribazo,  regado  por  riachuelos  que  corren, 

,ja  por  medio,  ó  ja  al  rededor,  formados  de  las  fuentes  ó  manantiales 

que  nacen  de  las  montañas.  Estos  valle»  son  muj  fértiles,  con  el  ter- 
reno negro  j  profundo,  sin  mezcla  de  arcilla:  están  siempre  cubiertos 

de  tan  buena  jprba,  que  el  ganado  engorda  en  poco  tiempo.  Es- 
tos pastos  por  lo  común  están  bien  cerrados  por  un  lado  con  las 

montañas,  pero  muj  abierto  al  norte  j  nord-oeste.  No  he  visto  en  el 
distrito  de  Buenos  Aires  parage  alguno  tan  capaz  de  ser  beneficiado 
como  este:  el  único  inconveniente  á  que  está  sugeto,  es  la  falta  de 

maderas  para  la  fábrica  de  casas;  lo  que  en  pocos  años^  j  con  no  mucho 

.trabajo  se  podria  remediar,  majormente  cuando  haj  materiales  bas- 
tantes para  fabricar  casas,  que  podrían  durar  j  servir,  cubriéndolas  de 

cañas,  hasta  que  tuviesen  lo   necesario  para  haqerlas  mejor. 

Los  riachuelos  que  salen  de  estas  montañas,  alguna  ve%  entran 

en  el  mar,  ó  forman  lagunas^  j  de  ellas  son  algunas  de  una  legua  j 
mas  de  largo.  Una  es  de  figura  oval,  que  se  extiende  de  montaña  á 
montaña,  j  es  muj  tempestuosa  cuando  la  baten  los  vientos.  Haj 

otra,  que  la  llaman  la  laguna  de  Cabrillos,  j  tan  larga,  aunque  mas  an- 
gosta que  la  primera.  En  esta  laguna  haj  un  gran  número  de  pato» 

de   varios    géneros  j  colores;  algunos  tan   grandes  como  gansos.     Venr 
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se  á  un  lado  de  ella  colinas,  y  al  otro  una  orilla  alta  j  quebrada: 
por  una  punta  le  entra  un  pequeño  rio,  que  sale  de  las  montañas,  j 
no  teniendo  canal  por  donde  yaciarse,  corre  bajo  de  tierra,  hasta 
que  a  la  distancia  de  una  legua  entre  la  laguna,  j  la  costa  vuelve  á 

"^salir. 

La  parte  de  las  montañas,  que  están  al  este,  j  mas  inmediatas 
^1  mar,  se  llama  por  los  españoles  Volcan,  por  error  ó  corrupción 
del  nombre  indiano  Vuulcan,  teniendo  al  sur  una  abertura  muj  grande, 

que  es  lo  que  significa  Vuulcan  en  la  lengua  moluca.  No  hay  volca- 
nes, aunque  la  palabra  española  manifiesta  haberlos  en  este  país. 

La  parte  intermedia  se  llama  Tandil,  tomado  de  una  montaña 
de  este  nombre,  mas  alta  que  las  demás.  La  última  punta  de  esta 
hilera  de  montañas   se  llama  Cairu. 

Al  este  de  aquel  Vuulcan,  ó  grande  abertura  hacia  la  mar,  no 
está  la  tierra  tan  igual  en  el  espacio  de  dos  leguas;  pero  después 
es  llana  con  sus  riachuelos,  donde,  igualmente  que  en  el  suelo  quebra- 

do y  costanudo,  haj  algunos  bosques  espesos  y  casi  impenetrables,  en  los 
cuales  se  halla  con  abundancia  un  árbol  bajo  y  espinoso,  y  saúcos  de 
^eis  á  siete  varas :  su  fruto  es  como  el  del  nuestro,  pero  bueno  para 
comer,  teniendo  un  poco  de  agrio  con  una  dulzura  agradable.  £n  los 

paisas  al  norte  de  Buenos  Aires  y  Córdoba,  &a.,  este  fruto  es  amargo 
y  fastidioso,  y  el  árbol  no  crece  tanto.  Junto  á  la  costa,  á  cosa  de 
tres  millas^  el  terreno  es  mas  alto,  y  continua  á  lo  largo  de  la  costa 

por  cuatro  leguas,  siendo  muy  fértil,  con  ricos  pastos  donde  presto  en- 

gorda el  ganado. 

Cerca  de  la  playa  en  esta  parte  hay  dos  colinas  pequeñas  y 
redondas,  llamadas  los  Cerros  de  los  Lobos  Marinos.  La  playa  con- 

siste en  peñas  altas,  y  grandes  piedras.  Hay  muchos  rebaños  de  lo- 
t)os  y  leones  de  mar,  que  (como  ha  escrito  Lord  Anson  en  su  viage) 
duermen  sobre  aquellas  peñas,  en  cuyas  cuevas  crian  los  cachorros. 

Mas  abajo,  hacia  el  sur,  toda  la  boca  del  rio  Colorado,  ó  primer  De- 

-saguadero  tiene  sus  orillas  perpendiculares,  de  tan  grande  altura  que 
inspira  horror  al  mirarlas ;  pero  terminan  en  arenas,  y  bajios.  En  es- 

ta costa  hay  muchos  rios  y  riachuelos  que  cruzan  las  llanuras,  desde 
las  dichas  montañas  y  entran  en   el  Océano. 

Este  país,  entre  las  primeras  montañas  y  el  Casuhatí,  es  lla- 
mo y  abierto,  y  los  indios  comunmente  necesitan  cuatro  dias  para  pa- o 
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sarle  euando  tundan  síd  tiendas.  Los  Pampas  que  van  al  río  Colorado, 

se  dirigen  desde  el  Yolcan  mas  cercano  á  la  costa,  j  pasan  entre  ̂  
Casuhatí  j  el  mar,  cerca  de  15  leguas  al  este  de  la  montaña,  j  casi  otro 

tanto  desde  la  mar  al  poniente,  para  evitar  un  desierto  arenoso,  lla- 
mado Huecubu-mapu,  ó  pais  del  Diablo;  donde  ellos  j  sus  familias  se 

perderían  si   hubiese  viento/ al   tiempo   de   pasarle. 

El  Casuhatí  es  el. principio  de  una  hUera  de  montañas  qne  foT« 
man  una  especie  de  triángulo,  del  cual  este  es  el  primer  ángulo,  j 
desde  aquí  se  extiende  un  lado  del  triángulo,  ha«ta  la  cordillera  de 

Chife,  j  el  otro  termina  en  el  estrecho  de  Magallanes:  pero  no  de  mo- 
do que  no  esté  algunas  veces  interrumpido  por  valles  j  continuadas 

montañas,  que  corren  del  norte  al  sur  haciendo  varios  rodeos.  La  par- 
te que  forma  el  Casuhatí  es  la  mas  alta.  £n  el  centro  de  algunas 

montañas  menores  nace  una  muj  alta,  que  iguala  á  la  Cordillera,  j 
está  siempre  cubierta  de  nieve,  á  cuja  cumbre  rara  vez  se  atreven  k 
subir  los  indios. 

De  esta  alta  montaña  se  deriva  el  nombre  de  Casú,  que  en 
lengua  de  los  indios  de  Puel,  significa  una  montaña,  j  hati,  alta.  Los 
Mpluchcs  ó  Molucas  la  llaman  Uutjalel,  montón  grueso.  De  la  parte 
del  sur  de  esta  montaña  nacen  algunos  arrojos  j  corrientes,  que  tie- 

nen profundas  orillas  cubiertas  de  mimbres,  de  que  se  sirven  los  in- 
dios para  hacer  cestos,  ó  corrales  para  encerrar  sus  ganados.  Corrien* 

do  hacia  el  sur  se  junta  j  forma  un  peqneño  rio,  que  va  al  sudeste, 
j  entra  en  el  Huejque^leubu,  ó  Rio  pequeño  de  los  sauces,  á  cierta 
distancia  de  su  boca*  Las  montañas  de  Casuhati,  continuándd  tres  ó 

cuatro  leguas  hacia  el  poniente,  tienen  una  abertura  de  300  varas  de 
ancho,  por  la  cual  los  que  toman  este  camino,  (j  no  el  de  Casuhatí, 
ó  el  rio  Colorado)  están  obligados  á  pasar.  Llámase  Hiiaminí,  j  iJene  á 
los  dos  lados  ásperas  j  casi  perpendiculares  montañas.  Todo  el  pais  in- 

mediato á  ella  está  cubierto,  j  tiene  buenos  pastos.  La  disposición 
oportuna  de  estas  colinas,  para  tener  como  encerrado  en  ellas  el  ga-> 
nado,  loa  arrojos,  la3  llanuras  del  poniente,  j  la  grande  abundancia  de 
caza,  son  la  causa  por  que  los  indios  de  diferentes  naciones  lo  ha« 
biten  siempre. 

Al  poniente  de  este  vasíto  pais  de  Tujú,  hasta  los  bosques  que 
están  frente  del  Casuhatí,  está  el  país  de  los  Guilliches,  teniendo  los 
bosques  al  sur,  los  Theulches  j  la  jurisdicción  de  Córdoba  al  norte,  j 
los  Peguenches  al  poniente.  La  parte  de  este  pais  que  está  hacia  el 
<í»te,  está  abierta  con  muj  pocos  bosques,  algunas  matas  y  muy  suge- 
vta  á   .inundaciones,  por  las   grandes  lluvias  que  caen  en  ella,    j  el  so« 
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brante  de  muchas  lagunas.  Algunas  de  ellas  que  -  estab  al  poniente 
j  al  sur  de  la  tierra,  producen  UDa  sal  fina  j  cristalina  como  la  de 

San  Lucas.  Los  españoles  de  Buenos  Aires  van  cada  año  á  estas  la- 
gunas  con  su  guardia  de  soldados  para  defenderse,  y  su  ganado,  de 

los  ataques  de  los  indios,  y  cargar  200  ó  300  carros  de  s«l.  La  dis- 
tancia entre  Buenos  Aires  j  estas  lagunas  es  de  150  leguas.  Son 

imij  largas  j  anchas,  j  algunas  de  ellas  rodeadas  de  bosques  á  bue- 

na '  distancia:  sus  orillas  son  blancas  con  sal,  que  no  pide  mas  prepa- 
ración que  ponerla  á  secar  al  sol. 

Mas  adelanta  al  poniente  '  hay  un  rio  cotí  muy  altas  y  pérpendi- 
cnl ares  orillas,  llamado  pernios  españoles  el  río  de  las  Barrancas.  Los  in« 

dios  le  llaman  Hu^yque^lenhu,  6  rio  de  mimbi^cs,  que  nacen  en  sus -orillas* 
Este  río  es  muy  grande,  aunque  no  tanto,  comparado  con  el  Rio  Colorado, 
j  el  Negro.  En  general  se  .  puede  vadear,  pero  también  tiene  á  veces 

algunas  avenidas  de  las  lluvias  -y  nieve  derretida  que  recibe.  Formase  en 
UD  país  llano,  entre  las  montañas  de  Achala  y  Acanto,  y  el  primer  desa- 

guadero, o  Rio  Colorado,  de  un  gran /numero  de  arroyos  que  salen  de  estas 
-montañas;  y  toma  su  curso  bácia  el  sur  y  sud-este,  half>ta  que  para  á  12 
o  14  leguas  al  este  eje  Casuhatí,  y  entra  en  el  Océano,  después  de  ha- 
.ber  recibido  otro  pequeño  rio  que  nace  de  aquellas  montañas.  Pero  ten^o 
algunas  dudas,  por  relación  de  los  indios,  que  este  rio  se  vacie  inme- 

diatamente en  el  Océano,  y  «o  en  el  rio  Colorado,  poco  mas  arriba  de  su 
hQC%.  Todo  este  país  abunda  de  caballos  silvestres,  sobre  todo  la  parte 
áe\  este,   que  está  mas  cerca  del  Tuyú,  y  las  montañas. 

El. país  entre  el  Hueyque-leubu   y  el  rio  Colorado  es  casi  lo  mismo 
aunque  hay  mas  lagunas  ̂   y   pantanos  entremezclados  con  bosques. 

El  primer  Desaguadero,  o  rio  Colorado,  es  uno  i3e  los  mayores  rios  de 
este  país.  Nace  de  un  jgran  numero  de  corrientes,  que  vienen  del  lado 
occidental  de  la  Cordillera,  casi  tan  alto  como  Chuapa,  la  villa  mas  sep- 

tentrional de  Chile,  y  tomando  un  curso  casi  directo  del  norte  al  sur 'co- 
ge todos  los  rios  que  nacen  del  lado  de  la  Cordillera,  j  grah  porción  de 

nieve  derretida.  Tiene  una  corriente  muy  rápida  y  profunda,  casi  á  diez 
leguas  de  San  Juan  y  Mendoza.  Cerca  de»  este  último  recibe  las  aguas 
del  gran  rio  de  Tunuyan,  y  otro  llamado  el  rio  del  Portillo,  que  se  Ife 
Junta,  y  se  pierde   poco  después  en  las  lagunas  de  Guanacache. 

Estas  lagunas  éon  famosas  por  las    muchas  frutas  que    se  cogen   en 
ellas,   pero  aun  lo  son  mas,   porque  esconden   en   su  seno    tan   grande  rio 

*pues  parece    que   aquí   se    sepulta,  terminando  solo   en   algunos    riachuelos 
y    pantanos,    bien   que   a  pocas   leguas  de   ellas   vuelve  á   salir,   haciendo 



24  DESCRIPCIÓN 

muchos  riachuelos,  que  se  juntan  otra  vez,  y  forman  un  rio  común  arriba 

dicho.  El  camino  por  este  rio  consiste  en  montañasi  valles  y  cumbres  pedre- 
gosas con  muchos  bosques,  y  tan  espesos,  que  solo  se  pasan  por  dos  senderos 

muy  estrechos  que  conducen  al  rio  Colorado.  Uno  se  dirige  hacia  el  poniente 
y  otro  al  mediodia,  continuando  dichos  bosque  mas  de  20  leguas  al  norte  del 
Colorado,  y  extendiéndose  al  sur  hasta  el  segundo  Desaguadero,  aunque  do 

tan  espesor,  y  al  poniente  hasta  el  rio  Sanquel,  en  donde  disminuye  no- 
tablemente su  espesura.  A  cosa  de  5  6  6  leguas  al  poniente  del  río  Hueyqué, 

y  en  medio  de  los  bosques,  hay  un  gran  estanque  de  sal,  y  á  la  misma 
distancia,  otro  mas  adelante.  Hay  también  otros  dos,  uno  al  mediodía  y 
otro  al  norte,  con  abundancia  de  sal  limpia,  de  que  se  proreen  los  indios 

en  grandes  cantidades  para  sus  jornadas.  Hállase  asi  mismo  otro  gran  es- 
tanque de  sal  no  lejos  de  la  costa,  entre  el  primero  y  segundo  Desaguadero. 

Desde  el  rio  Hueyqué  hasta  el  primer  Desaguadero,  o  rio  Colorado, 

hay  cuatro,  y  algunas  veces  cinco  dias  de*  jornada  con  tiendas,  cuyo  ca- 
mino, por  la  parte  que  se  inclina  al  mediodía,  va  por  entre  bosques  espe- 

sos y  bajos.  Desde  alli,  dirigiéndose  aun  al  poniente  sobre  la  orilla  de 

este  rio,  j  dejando  los  bosques  al  norte  por  5  6  6  dias,  se  podra  llegar 
á  un  parage,  donde  se  viene  al  norte,  y  se  dobla  al  este,  y  alli  se  pasa, 

dejándose  ver  desde  las  montanas  mas  altas,  (después  de  una  larga  jorna- 
da directamente  al  mediodia  por  unos  parages  peñascosos,  ásperos  y  cu- 

biertos de  bosques  donde  apenas  hay  lugar  para  descansar)  el  rio  Negro, 
o  segundo  Desaguadero,  que  corre  por  un  valle  profundo  y  de  cerca  de 

dos  leguas  de  ancho,  por  uno  y  otro   lado  de  dicho  rio* 

Este  rio  es  el  mayor  de  Patagonia:  se  vacía  en  el  Océano  occi- 
dental, y  es  conocido  por  varios  nombres;  como  el  segundo  Desaguadero^ 

ó  el  Despiguadero  de  Nahuelhuapi.  Los  españoles  le  llaman  el  gran  Rio 

de  Sauces,  algunos  indios  Choelechel ;  los  Puelches,  Leubu-como,  ó  el  río  por 
antonomasia,  y  Curú-leubú  quiere  decir  rio  Negro,  que  es  el  nombre 
que  le  dan  los  Guilliches  y  Peguenches.  El  parage  por  donde  le  pasan 
desde   el   prímero  al  segundo  desaguadero,  Choelechel. 

« 

No  se  sabe  exactamente  la  fuente  ú  origen  de  este  rio,  pero  se 

supone  tenerla  del  rio  Sanquel:  componenle  muchos  ríos  y  arroyos.  Va  es- 
condido por  entre  peñas  quebradas,  y  se  estrecha  en  un  canal  profundo  y 

angosto,  hasta  que  finalmente  se  manifiesta  otra  vez  con  grande  y  rápida 

corriente  algo  mas  arriba  de  Valdivia,  pero  al  lado  opuesto  de  la  Cordi- 
llera. A  poca  distancia  de  su  aparición  se  descargan  en  él  muchos  ríos, 

algunos  grandes  que  vienen  de  la  Cordillera,  y  entran  principalmente  ea 
el   norte   de   ellas. 
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Un  Tebuel,  ó  Cacique  meridional,  me  describió  8obre  una  mesa 

como  unos  diez  y  seis  rios.  Dijome  sus  nombres,  pero  no  teniendo  á  mano 
materiales  para  escribir,  no  pude  apuntarlos,  y  se  me  olvidaron.  Añadió 
ademas  que  no  sabia  parage  alguno  de  este  rio,  aun  antes  que  entrasen 

los  nienores  en  él,  que  no  fuese  muy  ancho  y  profundo.  Ignoraba  don- 
de nacia,  y  solo  dijo  que  venia  del  norte.  Era  hermano  del  viejo  ca- 

cique Cangapol ;  parecía  hombre  de  60  años,  y  habia  vivido  todo  su  tiem- 
po a  la   orilla  de  este  rio. 

De  estos  rios,  que  entran  por  la  parte  septentrional,  hay  uno  muy 

ancho  y  profundo,  y  nace  de  una  gran  laguna  cerca  de  12  leguas  de  lar- 
go, y  casi  redonda,  llamada  Huechun-lauquen,  6  Laguna  del  limite,  la 

cual  está  dos  dias  de  jornada  de  Valdivia,  y  se  forma  de  varios  arroyos^ 
fuentes  y  rios  que  nacen  de  la  Cordillera.  Ademas  de  este  rio  envia  la 

laguna  al  levante  y  al  medio  dia  lo  que  forma  parte  del  gran  rio,  y  pue« 
de  enviar  otro  brazo  al  poniente  que  comunique  con  el  mar  del  sur, 

cerca  de  Valdivia :  pero  esto  no  lo  puedo  afirmar  por  no  haberlo  exami-« 
nado  suficientemente. 

* 

También  viene  de  hacia  el  norte  otro  pequeño  rio,  que  sale  del 

pié  de  la  Cordillera,  y  cruza  el  pais  desde  el  nor-oeste,  al  sud-oeste  descar- 
gándose en  el  Desaguadero,  en  el  espacio  de  dia  y  medio  de  jornada  al 

este  de  Huechun,  pais  del  cacique  Cangapol.  Llámanle  Pichen  Picurtu- 
leubu,  esto  es,  rio  pequeño  del  norte,  para  distinguirle  del  Sanquel,  que 

también  entra  en  el  segundo  Desaguadero ;  siendo  cada  uno  de  ellos  lla- 
mado por  los  indios,  el  rio  del  norte.  La  boca  de  este  rio  dista  de  la  del 

Sanquel,  cerca  de  4  dias  de  camino. 

£1  rio  Sanquel  -es  uno  de  los  mayores  de  este  pais,  y  puede  par. 
sar  por  otro  Desaguadero  de  las  montañas  nevadas  de  ̂ a  Cordillera.  Vie- 
ne  del  norte  muy  lejos,  corriendo  por  entre  montañas  y  precipicios,  y  en- 

grosándose con  los  muchos  arroyos  que  se  le  juntan  en  el  camino  todo* 
£1  parage,  donde  primero  se  deja  ver,  se  llama  el  Diamante,  cuyo  nom- 

bre le  dan  también  los  españoles.  A  corta  distancia  de  su  origen  entran 

en  él  muchos  arroyos  que  nacen  del  pié  de  la  Cordillera  mas  al  norte, 
y  mas  abajo  hacia  el  mediodía,  el  rio  Solquen>  Este  rio  es  tan  grande, 

que  los  indios  del  rio  ̂ egro,  llaman  indistintamente  k  su  corriente,  Lau- 

queí-leubu,  y  Solquen :  es  ancha  y  rápida,  aun  en  su  primera  aparición, 
y  crece  con  la  unión  de  muchos  arroyos  y  fuentes  que  recibe  de  las 
montañas,  y  del  pais  húmedo  por  donde  pasa,  por  el  espacio  de  trecien- 

tas millas,  tomando  un  curso  casi  directo  desde  el  norte  al  sur  para  el 

este,  hasta  que  entra  en  el  segundo  Desaguadero,  o  rio  Negro  ppr  una  bo- 
ca  ancha. 

7 

^ 
 j' 
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En  el  eonfiuente  de  ertos  des  rioB,  haj  un  graa  renolinoy  por  don- 
de no  obstante  w  atreren  á  pasar  los  indios  nadando  á  caballo.  Sus  ori» 

lias  están  cubiertas  de  cañas,  y  de  muy  grandes  mimbres. 

Hacia  el  snr  del  grande,  o  segundo  Desaguadero  no  entran  sino 

dos  ríos  de  alguna  consideración.  Uno  se  llama  Limtt-kttbu  pw  los  in- 
dios, y  por  los  españoles  el  Desaguadero  de  Nahud-huapí,  o  Nanreli- 

rapi.  Los  chilenos  dan  el  mismo  nombre  al  Rio  Grande,  pero  es  un  er* 

ror,^  porque  ignoran  algunos  de  sus  brazos,  de  los  cuales  este  es  solamen- 
te uno,  y  na  tan  grande  como  el  Sanquel^  y  mucho  menos  qne  el  prin- 

cipal braiz^o^  aun  en  su  primera  aparición  fuera  de  la  Cordillera* 

Este  tío  continua  con  grande  y  rápida  corriente,  desde  la  kgnnii 
Kabnel-huap!,  casi  al  norte,  por  entre  Talles  y  pantanos,  cerca  de  dO  le* 

guas;  reeibiendo  grandes  arroyos  de  las  montañas  inmediatas^  hasta  qne  en- 
tra en  el  segundo  Desagoader^  algo  mas  abajo  del  que  viene  de  Hue<- 

cAiiin*lauquen,  ó  Lagmia  del  limiter  Los  indios  le  llaman  Lime-leubu,  por* 
que  los  valles  y  pantanos  por  donde  pasa,  abundan  en  sanguij  oelas,  y  los 
Guilliches  le  llaman  Lime,  y  al  pais  Mapu-líme,  y  a  sus  moradores  Li« 
snechéest 

La  laguna  de  Nahuel-huapi  es  la"^  mayor  qoe  forman  las  aguas  de la  Cordillera  (según  la  relación  de  los  misioneros  de  Chile),  pues  tiene  15 
legoaa  de  largo.  A  un  lado  junto  á  la  orilla  está,  una  isla  baja,  llamada 
Nahuel-fauapi,  o  la  isla  de  Tigres:  Nahuel  significa;  tigre,  y  huapí  isla. 
Está  situada  en  una  laguna  rodeada  de  bocas  y  montañas,  de  donde  na- 

cen manantiales,  arroyos  y  nieves  derretidas.  También  entra  en  esta  la- 
guna, por  el  lado  meridional,  un  pequeño  rio  que  viene  de  Chonos  en 

^  continente,  en  frente  de   Chile. 

El  otra  rio,  que  entra  en  el  segondo  Desaguadero,  y  viene  del 
snr,  es  pequeñe,  y  llamado  por  los  indios  Machi-Ieubu,  ó  rio  de 
Hechiceros ;  pero  no  sé  la  raaon  porque  sale  del  país  de  los  Guilliches,  y 
oerre  del  sur  al  norte,  descaigámdose  al  fin  en  el  rio  principal,  mas  aba- 

jo del  Líme^feubu. 

pequeña 

El  segundo  Desaguadero  toma  desde  aquí  su  curso,  haciendo   una 
\   Tii«tt]a  hácid;  el    ncvrte.    hasta   llAor^ra.   í^hnAU^lwkl     a^^^a^    >^      ^^^   ^-      ,     — o— -  ^-*^^*ww.w,   uuuuu  56   acerca 

á  10  ó  12  leguas  del  primer  Desaguadero,  luego  se  vuelve  al  sud-este  has- 
ta que  entra  en  el  Océano. 

A  certa  distancia,  mas  abajo  de  esta  última  vuelta,  hace  un  grande 
circulo  formando  una  península,  que  es  casi  redonda;   cuyo  cuello, 

o  en« 
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irada  tiene  cerca  de  3  aiillas  de  ancbo^  de  6  legaas  de  travesía.  Likm&Btí 

el  cercade  .de  los  Tehuelches^  6  Tehuel-malah  El  río  tiene,  hasta  la  forma^ 
cioo  de  esta  península,  altos  ribazos,  y  moülanafl  por  uno  y  otro  ladei, 
pera  tan  distantes,,  que  hay  en  muchos  parages  entro  ellas  y  el  rio,  dos  o 
tre»  millas  de  ancho,  muy  abundante,  en  pastos.  En  estos  parages  se  acer« 
can  mas  la»  mimtañas  al  agua:  las  orillas  están  cubiertas  de  sauces,  y 
contienen  unas  pecas  islas  acá  y  allá,  entre  las  cuales  hay  una  muy  gran* 
de  en  el  pais  del  cacique  Gangapol^  donde  este  y  susí  yaaallos  guardan  si» 
caballos  para  que  los  Peguenches  no  se  los  hurten.  Jamas  he  oide  que 
baya  alguna  cascada  en  este  rio^  6  sea  vadeable  por  alguna  parte»  Es 

muy  rápido,  y  las  arenida»  muy  extraordinarias^  cuando  las^  llurias  y  nae- 
ves  derretidas  bajan  de  la  parte  occidental  de  la  Cordillera;  comprendien- 

do todas  las  que  caen  desde  el  grado  55  hasta  el  44  de  latitud  meridio- 
nal, haciendo  una  hilera  6  cadena  de  montañas  de  720  millas.  Las  ave^ 

nidas  de  este  rio  son  tan  rápidas  y  repentinas,  que,  aunque  se  oigan  á  mu- 
cha distancia  el  golpeo  y  ruido  que  hacen  entre  bocas  y  peñas^  apenas  da 

lugar  á  las  mugeres  para  bajar  sus  tiendas,  y  cargar  su  bagaje,  ni  á  los 
indios  para  asegurarse  y  pasar  sus  ganados  á  las  montañas.  Estas  aTeni-* 
das  cau6an  frecuentemente  muchas  desgraeías,  pues  estando  anegado  todo 
el  valle,  arrastra  su  impetuosa  corriente»  tiendas,  ganado,  y  algunas  veces  ga-' 
nados  y   niños. 

La  boca  de  este  rio,,  que  se  abre  en  el  Octano  Atlántico,  creo  qoei 
jamas  ha  sido  sondeada.  Llámase  la  Bahia  sin  Fondo,  por  su  gran  pro- 

fundidad, 6  porque  no  la  tiene  como  algunos  piensan.  Cual  de  las  co- 
sas es,  no  lo  sé,  aunque  me  inclino  que  la  llaman  así  por  lo  primero^ 

porque  no  puedo  pensar  que  un  rio  tan  rápido,  que  corre  cerca  de  300 
leguas,  desde  el  pié  de  la  Cordillera,  entre  peñascos  y  piedras,  pudiese  ne- 

var consigo  gran  cantidad  de  arena,  ni  que,  aun  llevándola,  pudiese  hacer 
asiento  a  su  boca  contra  la  fuerza  de  tan  violenta  corriente.  Los  españo-* 
les  la  llaman  la  Bahia  de  San  M atias,  poniéndola  en  el  grado  40  y  42 

minutos  de  latitud  meridional,  aunque  en  el  mapa  de  Mr.  d'  AnFÜIe 
está  puesta  dos  grados  mas  allá  de  Lineu.  No  pienso  que  la  distancia  es 
tan  grande  entre  el  primero  y  segundo  Desaguadero,  conviniendo  todos  los 
indios  con  migo  en  cuanto  el  parage  donde  uno  y  otny  rio  entran  en  el 
nvar,  y  por  esto  be  tomadb  en  mi  mapa  una  distancia  media. 

En  la  expedieictt  del  año  de  1746  para  examhiar  la  costa  átñ.en^ 

fte  el  Rio^  de  la  Plata  y  e)  estrecho  de  Magatfanes,  no  se  examanó  Ka  bo*- 

ca  de  este  riiy,  porque  auoque'  instafron  al  capitán  de  navio  á  qxxe  diese 
hfer  disposiciones  necesarias  para  ello,  nohizoease,  ni  tom^  rásson  alguna  cuan-' 
do  se  acerco  a  su  latitud,  diciendo  en  defenfsa  de  so  conducta: — ^^ue 
sus  órdenes  soto  seextendian  á.rer  8|  babia  algún  puertcí  (»mazdeuna  co« 
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}onia,  cerca  ó  no  rouj  lejos  de  la  boca  det  estrecho  de  Magallanes,  don* 

de  pudiesen  abastecer  sus  navios  en  su  pa<«age  al  mar  del  sur.  Que  él 
había  bien  mirado  y  medido  todo,  desde  el  puerto  Gallegos,  sin  encontrar 

parage  alguno  apto  para  formar  en  él  una  colonia,  por  la  esterilidad  del 

terreno,  y  falta  de  leña  y  agua.  Que  habia  hecho  bastante  para  aquie- 

tar el  ánimo  del  Rey  de  España,  con  respecto  a  los  celos  que  podría  te« 
ner  de  una  potencia  del  norte,  siendo  tan  loca,  que  intentaba  hacer  un 

establecimiento  en  donde  todos  debian  perecer.  Que  la  Babia  sin  Fon- 
do estaba  muy  distante  del  cabo  de  Hornos,  para  que  viniese  dentro  del 

círculo  de^  sus  instrucciones.  Que  su  provisión  dé  agua  fresca  no  era  bas- 
tante para  llegar  al  Rio  de  la  Plata,  y  que  no  estaba  cierto  de  encontrar 

alguna  mas  á   la   boca  del  rio  Sauces.'^ 

Una  colonia  á  la  boca  de  este  rio  sería  mucho  mas  conveniente  pa- 
ra los  navios  que  van  al  mar  del  sur,  que  en  Buenos  Aires,  donde  un 

navio  suele  estar  quince  dias  o  un  mes  antes  que  pueda  salir,  por  razón 

de  los  vientos  contraríos,  y  la  dificultad  de  pasar  sobre  los  bajios  sino  con 
marea  alta:  necesitando  ademas  de  esto  una  semana  para  llegar  a  la  Babia 

sin  Fondo,  mientras  que  un  navio,  que  saliese  de  esta  bahia,  podria  llegar 
en  dicho  tiempo,  doblar  el  cabo  de  Hornos,  y  pasar  el  mar   del  sur» 

Si  alguna  nación  intentara  poblar  este  país,  podria  ocasionar  un 
perpetuo  sobresalto  á  los  españoles,  por  razón  de  que  de  aquí  se  podrian 
enviar  navios  al  mar  del  sur,  y  destruir  en  él  todos  sus  puertos  antes  que 

tal  cosa  o  intención  se  supiese  en  España,  hi  aun  en  Buenos  Aire!):  fuera 

de  que  se  podria  descubrir  un  camino  mas  corto  para  caminar  o  navegar 

este  río  con  barcos  hasta  Valdivia.  Podrian^^e  tomar  también  muchas  tropas  de 
indios  moradores  a  las  orillas  de  este  rio,  y  los  mas  guapos  de  estas  na- 

ciones, que  se  alistarían  con  la  esperanza  del  pillage;  de  manera  que  sería 

muy  fácil  el  rendir  la  guarnición  importante  de  Valdivia,  y  allanaría  el 

paso  para  reducir  la  de  Valparaíso,  fortaleza  menor,  asegurando  la*  po- 
sesión de  estas  dos  plazas,  la    conquista   del  reyno  fértil  de    Chile. 

En  este  puerto  de  la  Bahia  sin  Fondo  seria  mas  practicable  una 
colonia  que  en  las  islas  de  Malvinas,  o  de  Falkland,  o  en  los  puertos 

Deseado,  y  de  San  Julián,  por  razón  de  la  abundancia  de  leña  y  agua:  de 

ser  muy  bueno  para  la  agricultura,  y  capaz  de  mantener  sus  moradores. 
Son  muy  grandes  las  conveniencias  que  hay  para  fundar  una  colonia  en 
las  tierras  de  los  Tehuelches,  estando  defendido  por  este  grande  y  rápido  rio 

que  forma,  por  decido  así,  un  foso  natural  de  18  millas  de  largo,  en  un  paraje 

fecundo  y  abundante  en  pastos,  liebres,  conejos,  volalla  silvestre,  venados^ 

pudiéndose  también  coger  en  este  rio   pescado  de   varios  géneros» 
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Débese  también  considerar  .que  los  nuevos  eolonog  podrían  proreer* 
se  de  ganado, , como  vacas,  caballos,  &a.  Enel  mismo  parage,  y  á  poca  coe» 
ta  podríase  establecer  asimismo  na  comercio  con  los  indios,  quienes  por 
los  vidrios  azules,  cuentas  de  rosario,  cascabeles  de  latón,  sables,  puntas 
de  lanzas  y  achas,  cambiarían  su  ganado  para  el  uso  de  la  colonia,  y  aun 
pellizas  finas  para  enviar  á  Europa;  siendo  tan  raro  nario  en  estos  ma- 

res, que  iodo  esto  se  podría  hacer  y  mantener  •  muchos  afios,  sin  que  los 
españoles  lo  supiesen.  Los  españoles,  por  ejefhpfo,  estui^íeron  establecidos  lar- 

go tiempo  en  las  islas  Malvinas,  antes  que  nación  alguna  de  Europa  tu- viese noticia  de  elle* 

Los  bosques  de  sus  inmediaciones  se  componen  del  mismo  género 
de  árboles  que  ya  se  ha  descripto,  á  excepción  de  uno  que  los  indios  tie- 

nen por  sagrado;^  el  cual  produce  una  goma  de  la  misma  consistencia  y 
color  que  nuestra  cera  amarilla.  En  quemándole  despide  un  olor  fraoan- 
te  muy  diverso  de  nuestras  gomas  de  botica:  nunca  vi  este  árbol,  pero  los 
nativos  me  dígeron  que  era  pequeño.  He  tenido  algunas. porciones  de  go- 

ma,  de  la  cual  mezclada  con  cera  hacen   bugias. 

Toda  la  costa,  por  cosa  de  20  leguas  al  sur  del  segundo  Desagua- 
dero,  es  ud  pais  seco,  estéril,  con  muy  poco  pasto,  é  inhabitado  por  hom« 
bres  ni  bestias,  excepto  algunos  guanacos  que  bajan  de  cuando  en  *  cuando 
de  las  montañas  vecinas  al  poniente*  No  tiene  mas  agua  en  una  r parte 
del  año,  que  la  que  se  coge  en  las  lagunas,  después  de  las  grandes  lluFÍas 
•en  cuyo  tiempo  bajan  tos  indios  ár  este  ,pais  por  encerrar  los  difuntos, 
▼isitar  los  sepulcros,  recoger  sal  en  la  Babia  de  San  Julián,  o  sobre  la 
c^ta.  Vense  algunas  colinas  pedregosas,  aquí  y  allá;  en  una  de  las  cua« 
les  cerca  del  puerto  Deseado,  se  hallo  también  un  mineral  metálico  do 
una  especie  de  xobre« 

En  el  viage  hecho  en  el  año  de  1746,  no  se  ndescubriií  en  toda  esta 
oosta  rio  alguno,  aunque  en  tochas  partes  (especialmente  en  lifs  puertos  des« 
criptos   en   los  mapas    antiguos)  bajaron  los  españoles  á  tierra,    y  registra- 

ron  al- rededor   de   diferentes    puertos.     Convenciéronse   del   error   en    que 
estaban,   siendo  probablemente  ocasionado  por  los   remolinos   que  hacian  las 
aguas,  al  volverse  de  la  tierra  en  mareas  menores»     Por  lo  que  mira  al  rio 
Camarones,  descripto  en  el  mapa  dé  Mr.  d'   Anville,  con  tres  bofcas  al  fon- 

do  de   la  Bahía  de    San    José    (y   no  en    la  de  Camarone$<,  como    lo  he 
visto  en  mapas  antiguos),  lo   he  puesto  así   en   el    mío    por  su  autoridad  ; 
pero  se   debe   observar  al   mismo   tiempo,    que    no  se    descubrió  tal   rio  en 
dicho  viage,    aunque  entramos  en   esta  gran  bahia.     Quizá  la  distancia    en 
que  estaba  el  navio  de   la  playa  seria  tan  grande,   que  no  podiamos  hacer 
ciertas   nuestras   jobservaciones«     Es  verdad   que  los  indios  hablan  de   un  rio 

8 
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del  paifi  Chuleláw ;  pero  no  pude  descubrir  de  donde  reufa,  ni  k  donde 

teruiinaba)  ni  si  siendo  pequeño^  se  sepultaba  en  aquellos  desiertos,  como 

sucede  á  otros  grandes  ríos  descriptos  en  el  mapa. 

En  la  Babia  de  los  Leones,  bajaron  á  tierra  los  españoles,  y  no  en« 
centraron  rio  alguno.  En  la  de  Camarones,  no  había  cosa  notable,  sino 

muchas?  y  grandes  peñas  qne  parecían  una  ciudad  anegada.  Tenia  tan  po^ 
ca  agua  e&ta  bahía,  que  la  fragata  se  quedó  en  la  peña  hasta  que  Tolvió 
la  marea.  En  U  de  Gallegos  también  desembarcaron,  pero  los  llamaron 
antes  que  pudiesen  examinar  si  habia  ó  nó  rio  alguno. 

• 

El  territorio  de  los  Tehuelches  y  otras  naciones  patagonas,  confí- 
na con  las  partes  occidentales  de  este  pais  inhabitado,  y  según  la  relación 

de  algunos  cautivos  españoles  que  rescaté  (uno  dé  los  cuales  habia  vivi- 

do allí  tres  años),  toda  esta  tierra  consiste  en  valles  cercados  de  hileras  ba- 
jas de  montañas,  regados  por  fuentes  y  arroyos,  que  se. estancan  en  peque- 
ñas lagunas  secas  en  verano.  De  manera  que  muchos  de  sus  moradores 

se  vau  en  esta  sazón  á  vivir  al  segundo  Desaguadero,  llevando  consigo  sus 
mugares  y  familias,  bagage,  &a«  y  aun  algunos  pasan  al  Casuhatí,  Yulcan, 

y   el  Tandil. 

Estos  valles  abundan  en  pastos  con  pequeños  bosques  para  el  fue- 
go. Hay  muchos  guanacos,  de  cuya  piel  hacen  en  algunas  partes  sus  tien- 
das, y  no  menor  ndmero  de  antas,  cuyas  pieles  venden  los  Tehuelches  á 

los  Puelches  para  armarse  con  ellas. 

La  anta  es  una  especie  de  ciervo,  pero  sin  astas;  su  cuerpo  es  co- 
mo el  de  un  asno,  su  cabeza  larga,  menguándose  hasta  que  acaba  en  un 

pequeño  hocico.  Su  cuerpo  muy  fuerte,  sus  hombros  y  ancas  muy  anchas, 
sus  piernas  largas  y  fuertes,  y  sus  pezuñas  hendidas  como  la  del  ciervo, 

pero  algo  mayores.  La  fuerza  del  anta  es  muy  grande,  pues  es  capaz 
de  arrastrar  un  par  de  caballos:  cuando  está  acosada  abre  su  camino  por 
entre  los  bosques  mas  espesos,  rompiendo  todo  lo  que  se  le  opone.  No  me 
consta  que  se  haya  domesticado  este  animal,  aunque  no  es  feroz,  ni  daña, 
sino  á  las  chacras  o  plantaciones ;  pero  no  es  dudable  que  sería  muy  útil, 

por  razón  de  sus  fuerzas,  si  se  le  pudiera   hacer  trabajar. 
« 

En   este  pais  no  hay   caballos  silvestres,   y  los   domésticos  son  muy 
superiores  de  hermosura  y  fuerza  á  los  de  la  America  meridional:  aguan- 

tan larga<9  jornadas,  sin  mas  providon  que  lo  que  pacen  en  el  camino,  y 
exceden  á  todos  en  corage  y  ligereza.  Hay  también  mucha  caza  menor,  de 
que  viven  principalmente  los  indios.  Encuéntrase  igualmente  gran  canti- 

dad de  bearóar  occidental,  no  solo  en  los  estómagos  de  los  guanacos  y  vi* 
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cofias,  8Íno  también  en  los  del  anta,  annqne  el  de  este  es  mas  ordinario 
y  coman.  Cuando  se  administra  en  cantidad  considerable,  promuere  muy 
bien  un  diaphoresis.  Experimenté  que  daba  grande  alivio  en  los  dolores* de  estómago,  desmayos,  &a.  Su  dosis  consiste  en  una  dracma,  ó  dos 
escrúpulos,  tomado  en  cualquiera  cosa;  bien  que  se  podría  administrar 
mayor  eantidad  con  toda  seguridad*  En  muchos  casos  vale  mas  que  el  pol- 

vo de  oculi,  cancron,  ó  polvos  de  testáceos,  y  otras  sustancias  minerales. 
He  tenido  algunas  de  estas  piedras  que   pesaban  18  onzas. 

Hay  mucha  especie  de  volalla  en  esta  tierra,  como  pichones,  tór(o« 
las^  ánades,  faisanes,  perdices,  fita.,  de  las  cuales  hago  mención,  como  útiles, 
aunque  los  indios  no  las  estiman.  Vénse  también  aves  de  rapiña,  como  águi- 

las, buitres,  milanos,  lechuzas  y  halcones,  pero  no  leones  ni  tigres,  sino  en la   Cordillera. 

El  país  de  los  Guilliches,  frente  de  Tehuel-mapu,  y  al  sur  de 
Valdivia,  es  según  relación  de  los  misioneros,  muy  pobre  y  destituido  de 
todo  lo  necesario  para  vivir  en  él;  sucediendo  lo  mismo  á  toda  la  costa 
mas   abajo   de  Chile  hasta  el   estrecho   de  Magallanes. 

Los  moradores  de  esta  costa  viven  principalmente  del  pescado,  y 
se  distinguen  por  el  nombre  de  Chonos,  Pay-yns  y  Rey-yus.  De  estas  dos 
últimas  naciones,  los  que  viven  lejos  de  la  costa  cazan  á  pié,  siendo  muy 
ligeros,  y  criados  en  este  ejercicio  desde  la  niñez.  Envíase  de  Valdivia 
y  de  otros  puertos  del  mar  de  Chile  gran  parte  de  los  víveres  necesarios 
para  los  misioneros,   y  guarnición   española  que   está  en  Chile. 

En  esta  isla  hay  una  pequeña  ciudad,  o  mas  bien  villa,  llamada 
Castro,  donde  reside   un  capitán  español,  o  teniente  gobernador. 

Las  montañas  de  los  Guilliches  son  mucho  menores  que  las  que 
están  hacia  el  norte,  de  modo  que  se  pueden  andar  en  todos  tiempos  del 
año,  á  mas  de  que  tienen  muchas  aberturas.  Están  cubiertas  de  bosques, 
donde  se  halla  un  árbol  peculiar  á  estos  parages,  que  los  indios  llaman 
lahuan,  y  los  españoles  alerce.  No  me  han  descripto  lo  que  tiene  de  par- 

ticular, pero  me  parece  ser  del  género  del  pino,  teniendo  la  ventaja  de 
poderse  hender  .de  arriba  abajo  en  tablas  de  cualquier  espesura  de  líneas 

rectas,  quedando  mas  liso  é  igual  que  si  se  aserrasen.  Estos  árboles,  co- 
mo me  han  dicho,  son  muy  grandes,  pero  no  puedo  decir  cual  es  por  lo 

común  su  diámetro. 

Si  las  plantas,  ó  semillas  de  este  árbol  se  transportasen  á  InglateN 
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ra,  e.^  muy  • -probable  que  prosperarían  en  ese  reino^  por  8er  su  tíima  tM 
frío,  oomo  el  donde  se  crian* 

£s  de  mucha  estimación  por  su  berraosura  y  diKacion  ;   y  «o  debo  omi- 

'      tir  que  per  medio  de  los  ríos  de  Nahuel-huapi,  Sanquel,  y  Longen,  se   po- 
drían trasportar  grandes   cantidades  de  este  árbol,  pinos,  &a.,    al  gran  rio  de 

los  Sauces,  y  á  la  Babia  de  San  Matias,   para  la  constfuccion  de   nariosi 
casas,   &LeL. 

Los  •Guílliches  tienen  una  especie  de  tabaco,  que  machacan  cuando 
está  Terde9  y  le  componen  en  rollos  gruesos  y  cilindricos*  Es  de  color 
rerde  obscuro,  y  cuando  l^  fuman  despide  un  olor  fuerte  y  desagradable, 
algo  diferente  del  tabaco  de  Virginia.  Es  tan  fuerte,  que  luego  embriaga, 

y  por  eso  pasan  la  pipa  de  uno  á  otro,  tomando  muy  poco  á  la  Tez,. por- 
que de   otro  modo  aniquilaria  los   sentidos. 

El  pais   de  los  Tehuélches,   que   riven  mas   cerca   de   los   estrechos, 

como  los  Leuau^cunis,   y   los    Yacana-cuni;;,   es   casi   lo   mismo   que  el   de 
los    otros  Tehoelches.     Tiene  tierra  adentro,  bosques  altos,  y  una  pequeña 

>       mata,  que  produce   una  fruta  semejante  á  nuestras  moras,  pero  mas- caliente ! 
cómese,  y  es  muy, propia  para  el   clinra. 

La  Tierra  del  Fuego  se  compone  de  ranas  *  islas:  tas  del  occidente 
son  pequeñas  y  bajas,  llenas  de  pantanos  é  inhabitables,-  estarfdo  frecuen* 
temente  llenas  de  agua ;  pero  las  del  elste  son  mayores,  y  la  tierra  mas 

alta,  con  montanas,  y  bosques  hai)itados  por  los  indios  Yacana-cunis,  qoie- 
nes  tienen  frecuente  comunicación  con  los  españoles  y  franceses,  que  iban 
allí  por  leña  desde  las  islas  Malvinas,  ó  Falkland.  No  sé  si  hay  alguna 
caza  en  estas  grandes  islas  fuera  de  la  volalla;  pero  es  muy  créible  que 
los  indios  no  viven  en  ellas  con  solo  el  pescado,  porque  es  muy  dificuK» 
toso  el  cogerle  en  estos  climas  en  tiempo   de  invierno. 

En  'el  año  de  1765,  o  66,  se  perdió  un  navio  español  en  la  cos- 
ta déla  isla  del  Fuego,  cerca  de  14  leguas  de  la  boca  del  Estrecho*  La 

tripulación  que  -se  salvo,  hizo  por  si  un  barco  de  bastante  porte  para 
transportarse  con  sus  provisiones  a  Buenos  Aires,  donde  informaron  al  Go- 

bernador D.  Pedro  de  Zeballos,  que  los  indios  nativos  de  esta  isla  habían 

sido  muy  humanos  y  caritativas,  ayudándoles  a  pasar  madera  para  la  cons- 
trucción de  so  barco,  y  asistiéndoles  en  todo.  Que  asimismo  hahian  sido 

muy  liberales,  en  distribuir  entre  ellos  los  géneros  de  mas  valor,  como  se» 
das,  brocados,  tisúes,  %a.,  estimando  esta  gente  mas  los  panos  prdinaríoi 

para  estar  bien  abrigados.  Que  al  principio  bajaron  con  sus  armas  ar- 
cos j^  saetas,   echándolas  por  tierra  en  seüal  de  paz   y  ami>tad,- inclinando 
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tA  cuerpo,  y  luego  saltandO)  rascándose  y  paknoteaudo.  El  Gobernador  en« 

ri6  relación  úe  todo  á  la  corte  de  Espam,  'y  propum  estal^lecer  una  co- 
lonia en  esta  isla  ;  pero  estando  entonces  los  franbe^s  tfatando  sobre  la 

compra  tie  Jas  islas  Malvinas,  se  frustró  el  prudente  desigirio  del  Goberna- 
dor, quien  tuvo  orden  de  xetirarse  á  iEspaña. 

Tami,  cacique  de  Yacana-cnnis,  me  dijo  qtie  usaban  de  una  es* 
pecie  de  flota  para  pasar  á  veces  los  estrechos,  y  que  tenjan  comumca- 
cion  con  los  de  su  nación;  de  que  se  sigue  que  este  país  tiene  las  con- 

veniencias de  leña,  agua  y  suelo;  y  que  si  se  pudiera  hallar  algún  puer- 
to tolerable,  seria  mucho  mas  conveniente,  y  auxiliaria  mejor  el  pasage 

-al  mar  del  sur,  que  las  colonias  de  las   islas  de  Palkland. 

Estas  islas  son  muchas,  algunas  pequeñas,  pero  dos  muy  grandes. 
Lo  que  puedo  referir  tocante  á  ellas,  es  conforme  a  la  relación  que  me 
han  hecho  algunos  oficiales  españoles,  (que  fueron  a  tomar  posesión  de  ellas 

de  los  franceses,  y  transportar  allí  á  los  españoles  de  Buenos  Aires),  y 
un  artillero  francés  que  navegó  desde  él  rio  de  la  Plata  hasta  el  puerto 
de  Cádiz,  y  habia  vivido  muchos  años  en  aquellas  islas.  Todos  estos  fue- 

ron testigos   de  excepción. 

Son   tan  bajas  y  pantanosas  dichas   islas,   que  después  de  una  lluvia 

'  no  se  puede   salir  de    casa   sin  hundirse   en    el     lodo    hasta   los    rodillas. 
Las   casas  son  de  tierra,  y  están  verdes  y  tomadas  del  moho  por  la  exce- 

siva  humedad    del   país,  no  pudiéndose   hacer  ladrillos  por  falta  de  fuego. 
Los   colonos    han   sembrado    varios  géneros  de  granos,  como  trigo,  cebada, 
guisantes,  habas,  y  otras  cosas :  pero  la  tierra  es  tan   estéril,  que  todo  se  re- 

dujo á  yerba   y  paja,  sin  rendir  fruto  alguno*     Con  toda  la   industria  de 
los  franceses  por  muchos   años,   solo    pudieron  coger  un  poco  de  ensalada, 
y  estercolándola  con  la  basura  de  las  vacas,  puercos  y  caballos.     Los  únicos 
animales  peculiares  a  estas   islas  son    penguinos,  y  butardas,    siendo  solo   estos 
últimos  comestibles,   matándolos  con  escopeta,   y  cuando  hay  pocos  se  venden 
muy  caros:   cógese   también  algún  pescado,   pero  en  tan   corta  cantidad,  que 
no   basta  para  los  moradores.     Es  tan  grande  la   pobreza  de  este  país,  que 
el    gobierno  español  de  Buenos    Aires   estuvo  obligado   á  enviar  navios  cada 
tres  ó   cuatro  meses,  para  mantener   la  gente  y  guarnición,  sin  que  pudiese 
esperar  retorno    alguno;    y   aunque    enviaron  puercos,    vacas,   y   caballos   á 
^estas  islas,   su    clima  es   tan  frió,  húmedo  y  estéril  que  jamas  criaban.     De 
manera  que  estos  gastos   durarán  mientras  dure  ia  colonia.     No  hay    leña 
ni  cosa  que  sirva  para   el    fuego,   sino   una  mata  baja   como  el   acebo,  y 
'esta  en  abundancia,   por  cuya   razón  «stán   obligados  los  moradores  á  en- 

viar ks  pequeños  barcos    por  leña  a  la  Tierra  del   Fuego.     El  agua   es  el 
'4nico    bien    que  tiene   este   país,   ademas   de    ua  buen  puerto,   el  cual  no 9 
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obstante  no  responde  al  fin  de  este  establecimiento,  porque  como  este 

pais  de  la  Soledad  es  tan  abierto  al  norte  ó  nord*este,  necesita  un  navio 
tener  viento  de  este  lado  para  entrar  en  él.  Ahora  pues,  como  un  tal  viento 
es  el  mas  favorable  para  pasar  el  cabo  de  Hornos  para  el  mar  del  sur, 

seria  perder  tiempo  entrar  en  dicho  >  puerto,  mayormente  cuando  debe  esp- 
perar  viento  contrario  para  salir  de  él,  y  luego  otro  para  navegar  al  Cabo 
mencionado^  y  esto  en  un  parage,  donde  no  hay  esperanzas  de  hacer  otra 

provison  de  agua. 
t 

Los  franceses  enviaron  gente  á  estas  islas  en  la  última  guerra, 

para  asegurar  un  puerto  á  sus  navios,  que  venian  de  las  Indias  Orien- 
tales para  el  mar  del  sur,  carrera  necesaria  para  libertarse  de  los 

corsarios  ingleses.  Pero  acabada  la  guerra,  j  cansados  de  una  colonia 

tan  pobre  y  miserable,  y  de  tan  grandes  gastos,  cesando  su  fin,  de- 
terminaron dejarla,  con  la  intención  no  obstante  de  cobrar  ó  recobrar 

(si  fuese  posible)  el  dinero  que  habían  expendido  en  ella:  á  cujo 
fin  representaron  estas  nuevas  adquisiciones  de  una  manera  tan  fa- 

vorable á  la  corte  de  Madrid,  que  el  Rey  de  España  acordó  pa- 

garles 600,000  pesos,  (otros  dicen  800,000,  -  y  otros  aun  los  alargan 
hasta  un  millón),  para  que  cediesen  esta  colonia  á  España,  de  cuja 
cantidad  habia  de  recibir  una  parte  el  Rej  de  Francia,  quedando  el 
resto  para  Mr.  Bougainville,  su  propietario,  y  la  permisión  de  vender 
en  Buenos  Aires  algunas  mercaderías  compradas  con  este  dinero  en 

Rio  Janeiro.  Todo  esto  se  hizo  presente  con  grande  li\>ertad  por  el  capi- 
tán de  una  fragata  española  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  en  pre- 

sencia de  Mr.  Bougainville,  quejándose  del  modo  con  que  engañaban 
al  Roj  de  España,  y  protestando  que  la  persona  encargada  de  reci- 

bir dichas  islas,  no  podia,  por  el  respeto  y  lealtad  que  debia  á  su 
soberano,  y  á  la  obligaciones  de  buen  cristiano,  aceptar  dicha  entre- 

ga hasta  dar  aviso,  y  recibir  nuevas  órdenes  de  la  Corte  de  España; 
siendo  evidente  que  la  habian  engañado.  No  pareció  conveniente  á 
Mr.  Bougainville  contradecir  la  exposición  de  este  oficial,  quien  ade- 

mas de  ser  el  mismo  testigo  de  vista,  podia  corroborarla,  sí  fuese 
necesario,  con  testimonios  de  cien  personas,  que  habían  arribado 
poco  antes  de  la  exportación  de  los  franceses  que  estaban  en 

aquella  isla. 

Los  españoles  transportaron  á  su  colonia  dos  frailes  francisca- 
nos con  un  Gobernador,  quienes  luego  que  la  vieron  se  llenaron  de 

melancolía,  y  el  Gobernador,  Coronel  Catan,  á  la  suelta  de  los  navios 

para  Buenos  Aires,  declaró  con  lágrimas,  que  tenia  por  dichosos  los 
que  habian  salido  de  tan  miserable  pais,  y  que  él  mismo  se  alegraría 



DB    PATAGONIA«  35 

nuclio  poder  dar  a  otro  ra   comisión,  j  Tolverse  á  Buenos  Aires,  aun< 
que  fuese  en  clase  de  grumete. 

Relación  de  los  moradores  de  la  parte  meridional  de  América. 

Los  indios  que  habitan  estas  partes,  se  distinguen  por  las  de- 
nominaciones generales  de  Moluches  j  Puelches*  Los  Moluches,  ó 

Molucas,  son  conocidos  entre  los  españoles  por  los  nombres  de  Aucas  y 
Araucanos.  El  primero  de  estos  es  un  mote,  que  significa  rebelde,  salvaje 
ó  bandido.  La  palabra  aucani^  significa  rebelar,  levantar  ó  amotinar, 

j  se  aplica  a  hombres  j  á  bestias  j  asi  auca-cáhuál^  significa  cafoa* 
lio  silvestre,  aucantun^  aucantvl^  gritería  ó  levantamiento. 

Llámanse  Moluches  de  la  palabra  molun^  que  significa  declarar 
guerra,  j  moluche  es  un  guerrero.  Están  dispersos  por  el  país,  y 
lado  oriental  j  occidental  de  la  cordillera  de  Chile,  desde  los  confi- 

nes del  Perú  hasta  el  estrecho  de  Magajlanes,  j  se  dividen  en  di- 
ferentes  naciones  de  Picunches,  Peguenches  j  Guilliches. 

Los  Picunches  son  los  que  viven  mas  hacia  el  norte,  j  se  di- 
cen Pxcun^  que  significa  en  su  lengua  norte,  j  che  gente.  Habitan 

las  montañas,  desde  Coquimbo  hasta  casi  mas  abajo  de^  Santiago  de 
Chile.  Estos  son  los  mas  valientes  j  altos  entre  los  Moluches,  espe- 

cialmente los  que  viven  al  poniente  de  la  Cordillera,  entre  quienes 
están  los  de  Penco,  Tucapel  j  Arauco.  De  estos  últimos  llaman  por 
error  los  españoles  Araucanos  a  todos  los  demás  indios  de  Chile.  Los 
que  viven  al  este  de  la  Cordillera,  llegan  hasta  mas  abajo  de  Men- 

doza, j  se  llaman^  por  los  que  viven  al  otro  lado.  Puelches  ;  jpt/eZ, 

significa  este;  pero  por  otros  que  viven  hacia  el  sur,  se  llaman  Pi- 
cunches. Conocí  algunos  de  sus  caciques,  cujos  nombres  eran  Tseu« 

canantu,   Piliquepangí,  Carupangí  j  Caruloncó. 

Los  Peguenches  se  acercan  á  los  Picunches  por  el  norte,  y 

llegan  desde  frente  de  Valdivia  hasta  35^  de  latitud  meridional. 
Toman  su  nombre  de  la  palabra  peguen^  que  significa  pino,  porque 
el  país  abunda  de  tales  árboles.  Como  viven  al  sur  de  los  Picunches 
algunas  veces  se  llaman  Guilliches  ó  pueblo  meridional^  pero  mas  ge- 

neralmente se  llaman  Peguenches.    Sus  caciques  se  llaman  Colopichun^ 
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Amolepí,  Nocolasq^eB,  Oaenulep,   Cusuiíuanqne,  Colnanoon,  Ijálep,  y 
Antucrule:   este  último  era  joven,  j  á  todos  los  conocí  muj  bien* 

Estas  dos  naciones  fueron  antiguamente  mas  numerosas,  y  man- 
tuvieron largas  j  sangrientas  guerras  con  los  españoles,  á  quienes 

casi  echaron  de  Chile,  destruyendo  las  ciudades  de  Imperial,  Osorno 

j  Villa  Rica,  y  matando  dos  de  sus  Presidentes,  Valdivia  y  D.  Mar- 

tin de  Lojola  :  pero  están  atiera  muj  disminuidas^  no  pudíendo'  hacer revista  de  cuatro  mil  hombres  entre  todos  ellos,  lo  que  nace  de  las 

frecuentes  guerras  que  han  tenido  con  los  españoles  de  Chile,  Men- 
doza, Córdoba  y  Buenos  Aires,  con  sus  Tocinos  los  Puelches,  y  aun 

los  unos  con  los  otros ;  igualmente  que  del  aguardiente  que  compra- 
ban á  los  españoles,  y  su  pylcü  ó  chicha,  que  hacen  en  su  pais. 

Muchas  veces  empeñan  hasta  sus  xnugeres  é  hijos  á  los  españoles,  por 

aguardiente  con  que  se  embriagan,  y  matan  unos  á  otros;  sucedien^ 
do  rara  vez  que  la  parte  ofendida  aguarde  largo  tiempo  la  ocasión  de 
vengarse.  Las  viruelas  introducidas  en  este  país  por  los  europeos, 

causan  majores  estragos  entre  ellos^  que  la  peste,  desolando  villas 
enteras  con  sus  malignos  efectos.  Este  mal  es  mucho  mas  fatal  á 

estas  gentes  que  á  los  españoles  ó  negros,  por  razón  del  grosero  ves- 
tido, mala  comida,  ñilta  de  cobertura,  medicinas  y  cuidado  necesario. 

Sus  parientes  mas  cercanos  hujen  de  ellos  para  evitar  el  mal,  de-  . 
jándolos  perecer  aun  en  medio  de  un  desierto.  Ha  cerca  de  cuaren- 

ta y  cinco  años  que  la  numerosa  nación  de  Guilliches,  habiendo  co- 
gido este  mal  en  las  cercanias  de  Buenos  Aires,  hizo  diligencia  para 

huir  á  sus  propias  tierras,  distante  doscientas  leguas,  caminando  por 
entre  vastos  desiertos.  Durante  su  larga  jornada  dejaron  tras  de  sí  sus 
parientes  y  vecinos  enfermos,  solos  y  sin  mas  asistencia  que  un  cuere 

levantado  contra  el  aire,  para  abrigo,  y  un  jarro  de  agua.  Este  mal 

redujo  'tanto  su  número,  que  no  tienen  ahora  mas  de  trescientos  hom- 
bres capaces  de  tomar  las  armas. 

Los  Guilliches  y  Moluches  meridionales  llegan  desde  Valdivia 
liasta  el  estrecho  de  Magallanes,  dividiéndose  en  cuatro  naciones. 

La  primera  llega  hasta  Chiloé,  y  mas  allá  de  la  laguna  de  Nahuel- 
huapi,  y  habla  Ja  lengua  chilena.  La  segunda  son  los  Chonos,  que 
viven  cerca  de  la  isla  de  Chiloé.  La  tercera  se  llama  Paj-yuj,  6 
Pejes,  y  viven  en  las  costas,  desde  el  grado  48  hasta  51  de  latitud 

meridional;  y  desde  allí  hasta  ol  estrecho  de  Magallanes,  el  pais  es  ha-- 
hitado  por  la  cuarta  nación,  llamada  Rej-yus  ó  Rejes.  Estas  tres  úl- 

timas naciones  son  conocidas  por  el  nombre  de  Buta  Guilliches,  por- 
que son  mas  altos  y  gruesos  que  La  primera,  llamada  Pichi-Guilliches, 

ó  pequeños  Guilliches.  Parecen  también  diferentes  gentes,  porque  s» 
lengua  es  una  mezcla   de  la  de   Moluche  j  Tehuel.      Los  otros   Guí- 
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lliches  y  los  Peguenches  hablan  del  mismo  modo  uno  y  otro,  dife- 
renciándose solo  de  los  Picunches  en  el  uso  de  la  letra  S  en  lugar 

de  la  R,  y  de  la  D,  donde  otros  el  Ch»;  por  egemplo: — Homo  por  Somo. 
Una  muger  Huaranca^    por  Huasanca,     Mil   buda,   por  bucha   grande. • 

Estas  naciones  son  numerosas,  especialmente  los  Vutu-Guilliches.  Los 
caciques  de  la  pmmera,  ó  Pichiguí luches,  eran  Fuelman,  Paniacal, 
Tepuanca,  á  quienes  vi,  con  otros  muchos,  de  cujos  nombres  no  me 
acuerdo.  Los  Puelches  ó  orientales,  (así  llamados  por  los  de  Chile, 
porque  viven  al  oriente  de  ellos),  confinan  por  el  occidente  con  los 
Moluches,  hasta  abajo  del  estrecho  de  Magallanes,  donde  terminan 
por  el  sur  con  los  españoles  de  Mendoza,  San  Juan,  San  Luis  de  la 
Punta,  Córdoba  y  Buenos  Aires  por  el  norte,  y  con  el  Océano  por 
el  este.  Tienen  diferentes  nombres,  según  la  situación  de  sus  respec- 

tivos paises^  ó  porque  fueron  en  su  origen  de  diferentes  naciones. 
Los.de  hacia  el  norte  se  llaman  Tehuelches ;  los  del  occidente  y  jne- 
diodia,  Diviheches,  los  del  sud-este  Guilliches,  y.  los  del  sur  de  estos 

últimos  Tehuelches,  ó  en  su  propia  lengua,  Tehuel-kuní ;  esto  es,  hom- 
bres  del  sur. 

Los  Tehuelches  confinan  por  el  occidente  con  los  Picunches^ 

y  vienen  al  este  del  primer  Desaguadero,  hasta  las  lagunas  de  Gua- 
nacache,  en  las  jurisdicciones  de  San  Juan  y  San  Luis  de  la  Punta, 
dispersos  en  pequeñas  tropas,  y  rara  vez  fijos  en  un  parage :  hay 
algunos  en  la  jurisdicción  de  Córdoba,  jl  las  orillas  de  los  rios  Cuarto, 

Tercero  y  Segundo  5  peroJa  líiayor  parte,  ó  fue  destruida  en  sus  guer- 
ras con  los  otros  Puelches,  y  Moscovios,  ó  se  refugió  entre  los  espa- 

ñoles. En  otro  tiempo  habia  alguno  de  esta  nación  en  el  distrito  de 

Buenos  Aires,  á  las  orillas  de  los  rios  Lujan,  Conchas  y  Matanza,  pe-* 
ro  ya  no  los  hay.  Sus  caciques  eran  Mugelup,  Alcochorro,  Galeliam 

y  Mayú.  Han  quedado  tan  pocos  de  esta  nación,  que  casi  no  pue- 
den levantar  trecientos  soldados,  haciendo  solo  una  especie  de  guerra 

pirática  en  pequeñas  partidas,  excepto  cuando  están  auxiliados  de  sus 
vecinos  los  Picunches,  Peguenches  y  Diviheches,  y  aun  entonces  no  pue- 

den poner  en  campaña  mas  de  500  hombres.  Esta  nación  y  la  de  los 
Diviheches  son  conocidos  por  los  españoles,  con  el  nombre,  de   Pampas. 

Los  Diviheches  confinan  por  el  occidente  con  el  país  de   los  Pe- 

'  guenches,  desde   el  grado  36   hasta    el  38  de   latitud  meridional,  y  so 
extienden  á   lo  largo  de  los  rios  Sanquel,   Colorado  y  Iluique,   hasta  40 
millas  de   Casuhati  por  el   este.     Tienen  el  mismo  genio  vagabundo   que 
los  Taluheches,  y  no  son  mas   numerosos,  por  haber    sido   destruidos  en 
&US  ataques   con   los   españoles^    tomando    parte   algunas  veces  con  los 

-TaluhecheSf  otras  con  los  Peguenches,  y  haciendo  solo  frecuentemente  sus 
10 
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incursiones,  sobre  las  fronteras  de  Córdoba  j  Buenos  Aires,  desde  el  An 

recife  hasta  Lujan,  matándolos  hombres,  cautivando  las  mugeres  7  dí« 
ños,  7  robando  el  ganado.  Los  caciques  de  esta  nación  eran,  Concal- 
cae,  Pichivele,   Yahati   j  Dunojal. 

Estas  dos  naciones  subsisten  principalmente  con  la  carne  de  las 
yeguas  que  cazan  en  pequeñas  cuadrillas,  de  30  á  40  cada  una^  en 
las  vastas  llanuras  entre  Mendoza  j  Buenos  Aires,  donde  suelen  encon-» 

trarse  con  grandes  tropas  de  españoles,  enviados  á  propósito,  para  eje- 
cutar las  lejes  del  talion,  ó  á  lo  menos  con  igual  crueldad  :  pero  no  es 

el  único  peligro  que  corren,  porque  si  los  Tehuelches  ó  Guiiliches  haa 
llegado  al  Casuhati,  ó  al  Vulcan  y  Tandil,  al  tiempo  que  los  Diviheches  y 

Taluheches  están  para  retirarse  con  su  presa,  se  echan  sobre  ellos  (par« 
ticularmente  en  parages  donde  están  obligados  á  pasar,  para  que  desean^ 
cen^sus  ganados),  matando  á  todos  los  que  se  resisten,  robando  á  los  dog- 

mas, y  levantándose  con   la  caza. 
« 

£1  páis  de  los  Puelches,  ó  gente  oriental,  está  juntamente 
entre  el  rio  Huique,  y  el  primero  Desaguadero,  ó  rio  Colorado,  y  se 

extiende  al  segundo  Desaguadero  ó  Rio  Negro ;  pero  vagan  conti- 
nuamente, moviendo  sus  habitaciones,  y  separándose  por  motivos  frw 

Tolos,  y  muchas  veces  sin  mas  razón,  que  su  natural  inclinación 
á  vagar.  £ste  país  abunda  en  todo  género  de  caza  menor,  como 

liebres,  armadillos,  avestrnces^  &a.;  produce  pocos  ó  ningún  gua« 
naco.  Cuando  suben  á  las  montañas  del  Tandil,  y  el  Casuhati,  por  la 

escasez  de  caballos,  son  tan  poco  expertos  en  la  caza,  que  se  vuel«^ 
ven  á  sus  casas  sin  cosa  alguna,  á  menos  que  sus  vecinos  los  Te« 
huelches  no  se  la  den,  ó  no  tengan  la  fortuna  de  sorprender  algunas 
cuadrillas  de  los  Peguenches,  quienes  vuelven  generalmente  bien  pro-' 
vistos.  Por  otra  parte  es  una  pobre  gente  inocente  y  sincera,  y  masi 
hombres  de  bien  que  los  Moluches  y  Tehuelches;  son  muy  superticiosos, 
inclinados  en  extremo  á  la  adivinaciojí  y  hechicería,  y  fácilmente  en- 
ganados.  £n  general  son  altos  y  robustos,  como  sus  vecinos  los  Te- 

huelches, pero  hablan  diferente  lengua.  Aunque  en  tiempo  de  paz  es 
gente  humilde  y  tranquila,  son  en  el  de  guerra  audaces  y  altivos,  co^ 
mo  experimentaron  los  Tehuelches  y  Diviheches,  muy  á  su  costa  \  pero  ya 
están  reducidos  á  un  pequeño  número,  habiendo  sido  la  mayor  parte 
destruidos  por  las  viruelas.  Sus  caciques,  que  aun  viven,  son  Geijeihu, 

y  Daychaca 

Los  Tehuelches  que  se  conocen  en  £uropa,  con  el  nombre  de 
Patagones,  han  sido  llamados,  por  ignorar  su  idioma,  Tehuelchus,  por» 
que    chu  significa  patría  ó  morada,  y  no   gente,  lo  que  se  expresa  por 



DE     PATAGONIA.    ^  39 

la  palabra  che,  j  mas  al  sur  por  la  palabra  cunt.  Estos  j  los  Cheche- 
heches,  se  llaman  por  los  españoles  Serranos  ó  Montañeses  :  subdividea- 
se  en  varias  ramas,  como  son  los  Leubuches,  ó  gente  del  rio,  j  Ca« 
liUiches,  ó  gente  de  las  montañas,  entre  los  cuales  están  los  Chulilau- 

cunis,  Lehaau-canis,  j  Yacana*cunÍ9 ;  todos  estos,  excepto  los  del  rio,  se 
llaman   por  los  Moluches,  Vucha-guilliches. 

Los  Leubuches  Tiren  á  las  orillas  del  norte  y  sur  del  Rio  Ne^ 
gro,  6  como  ellos  le  llaman,  Casu-leubu.  Al  norte  tienen  un  vasto 
país ;  pero  no  habiendo,  por  razón  de  la  espesura,  posibilidad  de  ser 
habitado,  solo  se  encuentran  bosques,  lagunas  y  pantanos^  llenos  de 
cañas  fuertes  y  espinosas,  á  las  que  llaman  Sanquel,  de  forma  que  por 
allí  está  cerrada  toda  comunicación.  Pero  marchando  hacia  el  poniente 
por  el  pié  de  la  Cordillera,  rí  hacia  el  este,  que  por  la .  costa  está  abierta. 
Parece  que  esta  gente  está  compuesta  de  Tehuelches,  y  Checheheches; 
pero  hablan  mas  bien  la  lengua  de  estos  últimos,  con  una  pequeña 
mezcla  de  Tehuel.  Extiéndese  por  el  este  hasta  los  Checheheches,  y 
por  el  poniente  se  juntan  con  los  Peguenches  y  Guilliches;  confinan 
por  el  norte  con  los  Diviheches,  y  por  el  sur  con  los  otros  Tehuelches. 

Caminando  al  rededor  de  la  gran  laguna  Huechum-lauquen,  llegan  de 
Valdivia  en  seis  dias  de  jornada  desde  Huichun.  Parece  que  esta  na- 

ción es  la  cabeza  de  los  Checheheches,  y  Tehuelches,  y  sus  caciques 
Cancapol  y  su  hijo  Cangapol,  como  unos  pequeños  soberanos  dé  los 
demás.  Cuando  declaran  la  guerra  se  juntan  inmediatamente  con  los 
Chuchuheches,  Tehuelches  y  Guilliches,  y  con  los  Peguenches^  que  viven 
mas  al  sur,  poco  mas  abajo  de  Valdivia. 

Por  si  mismos  son  pocos  en  número^  teniendo  gran  dificultad  en 
levantar  300  hombres  capaces  de  tomar  las  armas,  por  causa  de  las  virue- 

las, que  redujeron  el  número  de  los  Checheheches,  y  porque  habiéndose 
juntado  y  pasado  á  las  llanuras  de  Buenos  Aires  para  atacar  con  una  par- 

tida de  Thaluheches  cerca  de  la  laguna  de  los  Lobos  al  famoso  D.  Grego- 
rio Maju-Pilqui-ya,  fueron  vencidos  por  este,  y  obligados  los  que  queda- 

ron á  retirarse  al  Vuulcan  con  los  vestidos,  que  por  desgracia^  poco 
antes  habian  comprado  en  Buenos  Aires  inficionados  de  las  viruelas* 
Disminuyéronse  también  mucho  en  las  guerras  con  sus  vecinos  al  norte 
los  Picunches,  Peguenches,  y  Taluheches,  quienes  aliándose,  bajan  algunas 
veces  del  lado  de  la  Cordillera,  y  los  sorprenden;  en  cujo  tiempo,  no 
tienen  otro  recurso  para  librarse  de  los  enemigos  que  atravesar  el 
rio  nadando,  lo  que  los  otros  no  pueden  hacer;  pero  con  la  prisa  y 
confusión  de  la  fuga,  dejan  sus  hijos  detras,  caen  en  las  manos  de 
los  enemigos  inhumanos,  que  los  degüellan,  sin  perdonar  aun  los  de  cu- 

na.    Sin  embargo,  no  son  siempre  estos  ataques  tan  secretos  que  no 
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tengan  algunas  veces  noticias  de  ellos,  y  no  escapen  entonces  muchos 
de  la  furia  de  esta  bárbara  nación,  cujo  cacique  Cancapol  hace  va- 

nidad de  mostrar  á  sus  huéspedes  montones  de  huesos,  calaveras,  &a. 
La  política  de  este  cacique  es  de  mantener  la  paz  con  los  españoles  para 

q^ic  su  gente  pueda  cazar  con  segundad  en  los  campos  de  Buenos  Aires, 
dentro  las  fronteras  de  Matanza,  Conchas  y  Magdalena,  y  las  montañas: 
no  permitiendo  que  las  otras  tribus  pasen  de  Lujan,  para  mantenerla 
también  al  sur;  á  cuyo  fin  se  ponen  sus  caciques  y  confederados  á 
cazar  en  los  meses  de  Julio,  Agosto  y  Setiembre,  en  los  parages  donde 
pueden  observar  los  movimientos  de  sus  enemigos,  á  quienes  machas 
veces  atacan  y  destruyen,  pero  por  esta  razón  jamas  hicieron  estos 
indios  la  guerra  á  los  españoles  (aunque  son  en  extremo  celosos  de 
ellos),  hasta  el  año   de  1738  y  40,  cuyos  motivos  fueron  los  siguientes. 

4 

Los  españoles,  con  poco  juicio  y  mucha  ingratitud,  echaron  de 
su  territorio  á  Mayu-Pili-ya,  el  único  cacique  Taluheche  que  los  esti- 

maba^ obligándole  á  retirarse  á  tal  distancia  que  no  pudiese  recibir 
socorro  alguno,  expuesto  á  sus  enemigos,  hechos  tales,  defendiendo  los 
territorios  de  los  españoles  del  resto  de  sus  paisanos  y  Picunches, 
Después  de  la  muerte  de  este  cacique,  algunas  partidas  de  los  Taluheohes 
y  Picunches  atacaron  las  caserías  del  rio  Areco  y  Arrecife,  guiados  por 

Hencanantu  y  Carrulonco,  adonde  acudieron  los' españoles  con  su  ma« 
riscal  de  campo  D.  Juan  de  San  Martin  para  coger  los  ladrones.  Pero 
como  llegaron  tarde,  se  dirigieron  al  sur  para  no  volverse  con  las  ma- 

nos vacias.  Allí  encontraron  las  tiendas  del  viejo  Caleliyan  con  una 

mitad  de  su  gente,  que  no  sabiendo  lo  que  habia  pasado,  estaba  dur- 
miendo sin  la  menor  ss;)specha  de  peligro,  y  entonces  sin  examinar  si 

estos  eran  ó  no  los  agresores,  hicieron  fuego  sobre  ellos  matando,  mu- 
chos con  sus  mugeres  é  hijos.  Los  demás  dispertándose,  y  viendo  el 

triste  espectáculo  de  sus  mugeres  y  niños  muertos,  se  resolvieron  á 
no  sobrevivir  á  tal  pérdida,  y  cogiendo  las  armas,  vendieron  sus  vidas  tan 
caro  como  pudieron ;  pero  al  fin  fueron    degollados  con  sus  caciques. 

El  joven  Caleliyan  estaba  entonces  ausente;  pero  teniendo  no- 
ticia de  lo  que  habia  pasado,  se  volvió  en  ocasión  que  los  españoles 

se  iban  retirando;  y  viendo  a  su  padre,  parientes  y  amigos  degollados, 
resolvió  vengarse  prontamente,  ácuyo  fin  llevando  como  unos  300  hombres, 

se  hecho  sobre  la  villa  de  Lujan,  mató  gran  número  de  españoles,  to- 
mó algunos  cautivos,  y  robó  algunos  millares  de  ganado.  Sobre  esto 

levantaron  los  españoles  con  toda  brevedad,  (aunque  no  bastante  para 
coger  un  enemigo  tan  ligero)  casi  600  hombres  de  su  milicia  y  tropa 

reglada.  No  pudiendo  alcanzarle  se  volvieron  al  rededor  de  las  lagu- 
nas  de   sal,  y    bajaron  al  Casuhati   donde   estaba  ̂ 1  cacique  Cangapdl 
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coQ^alganos  indios,. que  prudentemente  se  habían  retirado.  Hallándo- 
se chasqueados  •  aquiy  fueron  por  la  costa  Mcia  el  Vulcan,  donde  en- 

contraron una  tropa  de  Guttiiches,  quienes  no  siendo  enemigos,  salie- 
ron sin  armas  á  recibirlos,  no  teniendo  la  menor  sospecha  de  peligro 

alguno.  Pero  sin  embargo  de  esto,  j  de  |iaber  intercedido  a  favor  de 
estos  pobres,  un  oficial  tle:  la  tropa  española,  fueron  cercados^  y  tablados 

en  piezas -por  órd^i  del  Mariscal  de  Gampo,  quien  conchiida  esta  vic- 
toria, marchó  con  su  gente  al  Salado,  que  está  cerca  de  40  leguas  de 

Ja  ciudad,  j  casi  20  de  las  quintas^  ó  caserías  de  Buenos  Aires,  donde 
an  cacique  Tehuel,  llamado  -Tolmichi-ya,  pariente  de  Oaogapol,  amí- 
^o  j  aliado  de  *  los  españoles,  estaba  acompañado  bajo  la  protección  del 
•Gobernador  Salcedo.  Este  cacique  con  la  carta  del  Gobernador  en 

ia  mano,  .  j  •  mostrando  su  licencia,  fué  muerto  de  un  pistoletazo  t^ue 
le  dió-en^la  cabeza  el  Mariscal  de  Campo.  Todos  los  indios  tuvie- 

ron esta  desgracia,  quedando  cautivas  las  giugeres  y  niños,  con  el  hi- 
jo menor  del  cacique.  Por  fortuna  el  inayor  habia  salido  dos  diasan- 

tes á  cazar  caballos  silvestres,  con  una  paptida  de  indios. 

De  tal  -manepa  exasperó  esta  eruel  <iondueta  del  Maestre  de 

Campo  á  todas  las'  naciones  de  Puelches  y  Moluches,  que  tomaron  al 
punto4as  armas  contra -los  españoles,  quienes  se  vieron  de  repente  ata* 
oados  desde  las  *  fronteras  de  Córdoba  y  Santa  Fé,  todo  á  lo  largo 
del  Rio  de  la  Plata,  frontepa  de  400  leguas  ;  .  de  modo  que  les 

era  imposible  defenderse,  porqne  los  indios  se- echaban  en  pequeñas  par- 
tidas volantes  sobre  muchas  villas  y  casédas  á  un  mismo  tiempo,  y  la 

luz  de  la  luna  impedia  el  descubrir  su  número;  y  asi  mientras  los 

españoles  los  perseguían  por  una  aparte,  d^j aban  los  demás  sin  «res. 

aguardo. 

Cangapol,  que  con  sus  Tehuelches  habia  vivido  hasta  entonces  en 

gran  amistad  con  los  españoles,  se  irritó  sumamente  al  ver  la  maldad  eje* 
catada  con  su  hijo,  la  muerte  de  sus  amigos  Iqs  Guilliches,  la  de  su  ama- 
do^pariente,  y  otros,  v  manera  indigna  con  que  trataron  sus  cadáveres; 
j  aunque  entonces  tenia  cerca  de  60  años,  salió  al  campo  ala  cabeza  de 
mil  hombres  (otros  dicen  cuatro  mil)  compuestos  de  Tchueiches,  Gui- 
lliches,  y  Peguenches :  se  echó  sobre  el  distrito  de  la  Magdalena,  dis- 

tante cerca  de  4  leguas  de  Buenos  Aires,  y  repartió  sus  tropas  con  tan« 
to  juicio,  que  limpió  y  despobló,  en  un  dia  y  una  noche,  mas  de  12 
leguas  del  pais  mas  poblado  y  abundante.  Mataron  muchos  españoles, 
é  hicieron  cautivas  un  gran  numero  de  mugeres  y  niños,  y  robando  ade- 

mas, pasadas  do  veinte  mil  cabezas  de  ganado,  fuera  de  caballos.  En 
esta  expedición  los  indios  solo  perdieron  un  Tehuelche,  el  cual  apar- 

tándose de  los  demás  con  esperanza  de  hacer  presa,  cajo  en  manos 
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de  los  españoles.  Cangapol  hijo  de  Oacapol,  faé  persegaido  j  al- 
canzado ;  pero  los  españoles  no  se  atreyieron  á  atacarle,  aunque  eran 

dos  veces  mas  numerosos,  porqué  ellos  y  sus  caballos  estaban  de  tal 

modo  cansados,  en  una  marcha  de  40  leguas,  sin  tomar  refresco  al- 

guno. 

Los  moradores  de  Buenos  Aires,  teniendo  aviso  anticipado  de  es- 

te ataque,  por  los  fugitivos,  se  vieron  en  la  mas  terrible  consterna* 
cion.  Muchos  oficiales  militares  corrían  por  las  calles,  con  la  cabeza 

desnuda,  en  un  estado  de  distracción,  habiéndose  llenado  de  gente  las 

iglesias  j  casas  religiosas,  á  donde  se  refugiaban,  como  si  el  enemigo 

estuviera  á  las  puertas  de  la  ciudad.  Los  españoles  humillados  con  es« 

^  ̂ te  golpe,  quitaron  la  comisión  al  Maríscal  de  Campo,  y  nombraron 
otro  en  su  lugar,  levantando  un  ejército  de  700  hombres  que  marcha- 

ron al  Casuhati,  no  para  renovar  la  guerra,  sino  para  pedir  paz.  To- 
do un  año  se  pasó  después  de  la .  última  victoria,  sin  hacer  cosa  algu- 

na :  en  cuyo  tiempo  los  indios,  con  un  joven  cacique  Canj^apol  á  su 
cabeza,  levantaron  un  ejército  de  cerca  de  4000  hombres,  compuesto, 

de  aquellas  diversas  naciones,  con  el  cual  pudiera  hacer  frente  á  to- 
dos los  españoles ;  pero  sin  embargo  de  estas  ventajas,  dieron  oidos  á 

la  propuesta  del  nuevo  Mariscal  de  Campo,  á  quien  tenian  por  su  ami- 
go. Este,  temiendo  las  consecuencias  de  una  nueva  guerra,  ofreció  en- 

tre otras  condiciones,  entregar  todos  los  indios  cautivos,  sin  mas  con- 
sideración  que  el  redimir  los  cautivos  españoles.  Un  jesuita  misione- 
To,  que  fué  al  campo  español  con  algunos  Checheheches  j  Tehuelches 
convertidos,  representó  vivamente  que  aquella  condición  era  indigna 
é  inadmisible,  no  evitando  por  este  medio  un  próximo  rompimieuto. 

Propuso  un  cambio  reciproco  de  prisioneros ;  pero  fué  tan  gran- 
de el  miedo  de  esta  guerra,  que  no  se  hizo  caso  de  su  proposi- 

ción, aunque  muchos  indios  no  pedian  condiciones  mas  ventajosas. 
Algunos  caciques  de  los  Tehuelches,  que  habian  llevado  consigo  sus 

cautivos,  inmediatamente  los  entregaron  haciendo  la*  paz,  no  entendien- 
,  do  la  proposición  del  Mariscal  de  Campo  en  otro  sentido,  que  el  de 
la  mutua  entrega  de  sus  prisioneros.  Los  Moluches  fueron  por  íin  á 
Buenos  Aires,  j  redimieron  sus  indios,  j  los  de  los  Tehuelches,  sin 

entregar  los  cautivos  españoles  que  tenian.  Desde  entonces  los  Te- 
huelches, tentados  con  las  esperanzas  de  presas,  han  heclio  cada  año 

incursiones  en  el  territorio  de  Buenos  Aires,  robando  mucho  gana- 
do. No  obstante  este  ha  sido  el  major  daño  que  han  hecho  hasta  el 

año  de  1767,  en  que  habiendo  sido  insultados,  renovaron  la  guerra  y 

cautivaron  mucha  gente,'  de  forma  que  de  las  escuadras  españolas  que 
los  persiguieron,  solo  dos  se  escaparon :  siguiéndolos  luego  y  alean- 
mudólos  largamente  con  un  cuerpo  ma^^or  de  tropas,  su   coronel  Ca- 
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tani;  pero  les  pareció  mas  conyeniente  no  molestarlos,  temiendo  les  sn* 
cediese  lo  que   á  sus  compañeros. 

Los  Tehuelches,  que  había  desde  el  levante  al  poniente  del  rio 

de  los  Sauces,  donde  aun  hoy  día  habitan,  confinan  por  el  nord-éste  con 
los  Checheheches,  j  por  el  este  con  un  gran  desierto,  que  empieza  á 

cerca  de  40  leguas  de  la  boca  del  Rio  Negro  h6cia  el  sur,  y  se  ex- 
tiende casi  hasta  el  estrecho  de  Magallanes:  por  el  poniente  lindan 

con  los  Guilliches,  que  habitan  las  costas  de  Chiloé,  y  se  extienden 
á  44  grados  de  latitud  meridional.  Todo  su  país  es  montuoso  con  valles 

profundos^  pero  sin  ríos  considerables,  por  lo  que  los  habitantes  están"* 
obligados  á  surtirse  del  agua  de  las  fuentes  y  ríachuelos,  que  termi- 

nan en  lagunas^  donde  bajan  sus  ganados.  Cuando  estas  lagunas  se 
secan  (lo  que  sucede  en  el  rigor  del  verano)  van  por  agua  al  Rio 

Negro,  ó  á  otra  parte.  Esta  nación  no  siembra  ni  planta,  siendo  su  prin- 
cipal alimento  los  guanacos,  liebres  y  avestruces,  de  que  abunda  esta 

tierra;  y  la  carne  de  jeguas,   cuando  la  pueden  lograr. 

La.  falta  de  eate  alimento  hace  que  estén  en  perpetuo  movimiento^ 
de  un  país  á  otro  para  buscarlo,  de  manera  que  van  en  grande  cuadrillas 

algunas  veces  fil  Casuhati,  otras  á  las  montañas  del  Vuulcan,  6  Tandil, 
y  otras  á  las  llanuras  cerca  de  Buenos  Aires,  distante  dOO  ó  400  leguas 
de  su  país.  Entre  todas  las^  naciones  del  mundo  no  se  hallaría  otra  mas 

inquieta,  ni  mas  inclinada  á  vagar  que  esta;  porque  ni  una  extrema  ve-* 
jez,  ceguera,  ú  otro  cualquier  mal,  es  capaz  de  contenerlos;  son  fuertes, 
bien  hechos,  y  no  tan  cetrinos  como  los  otros  indios*  Algunas  de  sus 
tnugeres  son  tan  blancas  como  las  españoles:  son  corteses,  civiles  y  de  buen 
natural;  pero  muy  inconstantes  en  guardar  sus  palabras  y  contratos;  son 
robustos  y  guerreros,  y  no  temen  la  muerte*  Su  número  es  mucho  mayor 
que  el  de  las  otras  naciones,  y  casi  igual  al  de  todas  las  que  habitan 
estas  partes.  Son  enemigos  de  los  Moluches,  á  quienes  temen  mucho,  y 
a  quienes,  fin  embargo  de  ser  tan  terribles  a  los  españoles,  ha  tienfipo  ha- 
brian  arruinado,  si  hubiesen  estado  tan  bien  provistos  da  caballos  como  ^ 
ellos,  sin  que  los  Diviheches,  ni  los  Tehuelches  pudiesen  resistir  á  sus  fuerzasr 

Al  sur  de  estos  viven  los  Cbichiiau-cunis  y  los  Sehau-cunis,  qué  son 
los  indios  mas  meridionales  que  andan  a  caballo.  SehaUj  significa  en  len- 

gua de  TehueL  una  especie  de  conejo  negro,  del  tamaño  de  una  rata  del 
campo ;  y  como  su  pais  abunda  de  estos  animales,  tal  vez  tomaría  de 

aquí   su  nombre  i  cuniy  significa   gente. 

Parécense  mucho  estas  dos  naciones  á  los  Tehuelchesí,  con  tal  cual 

diferencia  en  su  idioma,   lo  que  se   puede   atribuir  á  la  comunicación  con 
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1m  Pay-yns,   j  Rey-yus,  que  vifea  sobra  las  costas  orientales. y  los  estre^ 
cho8« 

Todos  los  Tehuelches4iab1an  diferente  lengua  de  los  Otros 

y  Moluches;  y  esta  diferencia  no  solamente  incluye  palabras,-  sino  taoei* 
bien  las  declinaciones  y  confusiones,  aunque  usan  algunas  de  las  dos  nacio- 

nes ;  por  egemplo,  de  una  montaña,  llaman'  calille j  y  los  Moluches  ca- 
fe/, pero  los  Puelches  casu.  Pichua,  en  lenguado  Tehuel,  es  el  nombre 

del  guanaco,  pero  no  4iene  semejanza  con  luchan  6  huan^  de^la  de 

Jos  Moluches,  ni  yagip^  ngudi  con  coni  >ya^i/¿,  ̂ aguaducho;  coa  cohue^  m 
eani^  gente,  con  che  o  heU  Jnclinome  á  pensar  que  estas  naciones  de 
Tehuelcfaes  son  los  jque  los  mi^oneros  de  Chile  llamaban  Peiyus,  respecto 

-que  viven  en  el  parage  de  ebte  nombre .  mismo,  ̂ aunque  es  verdad  que 
%t  acercan  ya  á  la   costa. 

La  ultima  de  estas  naciones  de  Tehuel,  son- los  Yacana-cunis,  qoe 

significa  gente  /de  á  pié,  porque  como  no  tienen  caballos  en  -su  pais,  ca» 
minan  siempre  asi :  conñnan  por  el  norte  con  los  Sehau-cunis.  Por  el  po- 

nente t^on  los  Rey-yus,  de  quienes  se  dividen  por  una  hilera^de  montabas, 
por  el  este  con  el  Océano,  y  por  el  sur  con  las  islas  de  la  Tierra  del 
Fuego,  d  el  mar  del  sur.  E^tos  indios  viven  cerca  del  mar,  sobre  los 
dos  lados  del  Estrecho,  y  se  hacen  onuehas  veces  la  guerra  unos  á  otros. 

Usan  do  unas  4otas  ligeras,  como  las  de  Chiloé,  para  pa«ar  el  estrecho. 
Son  atacados  algunas  veces  por  los  Guillichés,  y  |)or  los  otros  Tehuelches, 

que  los  llevan  consigo,  como  esclavos,  como  que  no  tienen  nada  que  per- 
der mas  que  la  libertad  y  la  vida.  Viven  principalmente  del  pescado 

que  cogen,  ya  zambulléndose,  d  echándole  dardos:  son  muy  ligeros  y  atra- 

pan guanacos  y  avestruces  con  sus  .bolas.  Su  estatura  es  igual  á  la  de 
los  otros  Tehuelches,  excediéndose  rara  vez  de  siete  ̂ pies,  ̂  y  algunas  no 

pasan  .de  6.:  .es   gente  inocente  y  de  buena  intención. 

Cuando  los  franceses  o  españoles  iban  (como  frecuentemente   Io7ia« 

cían)  a  4a  Tierra  del  Fuego  á   buscar  leña  para  quemar  en  la  colonia  da 
Malvinas,  esta  gente  les  daba  la  asistencia  que   podia;  y  para  convidarlos, 
y  que   fuesen  conocidos,  colgaban   una  bandera  blanca,  porque  tenían   tal 
borror  á  la   encarnada   de    que     usan    los    ingleses,     que  .inmediatamente 

huiaUé     Los  franceses   y  españoles   atribuyen  .esto  á   haber»e    tirado    caño- 
nazos de  algunos  navios  ingleses,    con  cuyo  ruido  espantaron   de   tal  modo 

á  los. indios,    que  Jamas  se  atreven  á  bajar,    cuando   vén    la   bandera  colo« 
fada.     Esto  pudiera  muy   bien   ser;     pero    es    cierto    que  se     han    usado 

varios  artificios,  para  que  esta  gente    no   tuviera   comunicación   con  los  in- 

gleses.    Uneacique    de   esta  nación,  que  *  vino  con  oíros  ̂ Tehuelches  a  vi- 
litarme,   me  dijo  que  habia  estado  en    una    casa  de  madera  .que  andaba 
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sobre  el  agua*  Como  dijo  esto  pocos  años  después  que  el  Almirante  Anson 

habia  pasado  el  mar  del  sur,  concebi  que  el  cacique*  estaría  en  uno  de 
los  navios  pertenecientes  á  esta  escuadra* 

Todas  estas  naciones  de  Tehuelches  se  llaman  por  los  Moluches, 

Vuck-Guilliches,  ^  la  grande  gente  meridional.  Los  españoles  los  llaman 

Montéeos,  aunque  no  saben  de  doc^e   vienen:    los    demás  de    Europa  los 

llaman  Patagones. 
» 

He  visto  caciques  de  todas  las  naciones  de  indios,  habitantes  en  la 

parte  meridional  de  la  América,  y  observado  que  los  Puplches  ó  indios 

orientales  eran  altos,  pasando  alguno  de  ellos  de  siete  pies  y  medio  de 

alto,  siendo  de  la  misma  raza  de  los  que  no  tienen  mas  quo  seis.  Los 

Moluches  o  .indios  occidentales  que  viven  en  las  montañas,  son  general'- 
mente   de  baja  estatura,   pero   gruesos. 

Los  moradores  de  las  montanas  nubladas  de  la  Cordillera,  se  ma« 
tan  frecuentemente  á  si  mismos,  loque  no   hacen  los  indios  orientales. 

Llamábanse  sus  caciques  Cacapol,  Cangapol,  Yai^palco,  Tolimichiu« 
^ya,  Guelmen,  Saasimiyan,  Yepelche,  Marique,  Chuyentura,  Guerquen, 

'-  Clusgell,  Millarsu'el  y  Tamu. 

•La  noticia  de  que  hay  una  nación '«n  estas  partes,  ̂ descendientes 
dé  los  eifropeos,  o  del  resto  de  los  que  naufragaron,  es  como  ciertamente 
creo  falsísima,  y   sin  el  menor  fundamento,   causada  de  no  entender  la  ra« 
^zon  que  dan  los  indios:  porque  si  se  les  pregunta  en  Chile,  concerniente 

á  alguna  colonia  interior  de  «españoles,  responden  que  hay  villas ,  y  gente 
blanca,  entendiendo  por  esto  Buenos  Aires  &a.,  y  asi  vice  versa,  sin  tener  la 
menor  idea  de  los    moradores  de  estos  dos  paises  distantes,   sean   conocidos 
vlos   unos   de  los  otros. 

Haciende   yo  á  losindios  alguna  pregunta  sobre  esta  parte,    vi  que 
mi  congetura   era  cierta,  .pues  reconocieron,  nombrándoles  Chiloé,  Valdivia, 

.&a.,   que  estos  parages  eran  los   que  ellos  entendian  bajo  ia  descripción  de 
colonias  europeas. 

Lo  que  hace  mas  iacreible  haber  esta  colonia  de  los  Cesares,  es  la  mis* 

>ma  imposibilidad  moral,  de  que  200,  a  300  europeos,  casi  todos  hombres,  pu« 
diesen  sin  tener  comunicación  alguna  con  un  país  civilizado,  penetrar  por  «ac- 

udió de  tantas  naciones  belicosas,  y  mantenerse  como  una  república  separada  en 
un  país  que  no  produce  cosa   alguna,  y  donde  los  moradores  subsisten  solo 

vcon  .la  caza,   7  todo  esto  por  espacio   de  300  ̂ toos,  (según  nos  dice  la  his- 
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toría);  sin.  haber  sido  estirpados,  muertos,  ó  hecho  esclayos  por  los  indios,  o 
sin  perder  las  apariencias  de  europeos,  éntreme  sclánd ose  con  ellost  foera  de 
que  no  hay  un  pié  de  tierra  de  este  cootinente,  por  donde  las  gentes  va- 

gabundas, no  pasen  cada  año;  pues  aun  el  desierto  inhabitado  que  esta 
a  la  orilla  del  Océano  Atlántico,  es  frecuentado  como  pase,  así  para  enterrar 
los  huesos  de  sus  difuntos,  como  para  coger  sah  Sus  caeiqued  y  otros  de 

reputación  y  crédito  entre  ellos,  me  aseguraron  que  no  habia  gente  blanca 
en  todos  aquellos  parages,  excepto  los  que  son  muy  conocidos  de  toda  Euro- 

pa, á  saber,  los  de  Chile,  Buenos  Aires,  Chiloé,  Mendoza,  &a. 

De  la  religión  política  y  costumbres  de  los  Moluches  y  Puelches. 

Los  indios  creen  en  dos  potencias  superiores,  la  una  buena,  y  la 
otra  mala.  A  la  buena  llaman  los  Moluches  Toquichen,  que  quiere  de- 

cir gobernador  de  la  gente.  Los  Taluheches,  y  Diviheches,  la  llaman  Soychu, 
que  significa  en  su  lengua  el  Presidente  de  la  tierra,  de.  la  venida  fuerte. 

Los   Tehuelches,    Guayava-cuni,  esto  es.  Señor  de  los  difuntos. 

Han  formado  un  numero  de  deidades,  creyendo  que  cada  cual  pre- 
side sobre  una  raza,  ó  familia  de  indias,  de  quien  se  supone  haber  sido 

el  Criador.  Unos  le  hacen  de  la  raza  de  los  tigres,  algunos  del  león, 
otros  del  guanaco,  y  otros  del  avestruz  &a.  Imaginan  que  estas  deidades 

tienen  sus  moradas  separadas  debajo  de  alguna  laguna,  montaña,  &a.,  y 
cuando  algún  indio  muere^  va  su  alma  a  vivir  con  aquella  deidad,  que  pre- 

side sobre  su  particular  familia,  y  que  goza  la  dicha  de  estar  enteramente 
borracho. 

Creen  que  sus  buenas  deidades  crearon  el  mundo,  y  que  primera 
criaron  los  indios  en  sus  cuevas,  dándoles  a  cada  uno  una  lanza,  arco  y 
saetas  con  sos  bolas  de  piedra  para  pelear  y  cazar,  y  echándolos  luego 
al  mundo  para  proveerse  á  si  mismos.  Imaginan  también  que  las  deidades 
de  los  españoles  hicieron  otro  tanto  con  ellos,  pero  que  en  vez  de  proveerlos 
de  lanzas,  arcos,  &a.,  les  dieron  escopetas  y  espadas,  y  suponen  que  las 
bestias,  aves  y  animales  menores  fueron  criados ;  que  los  mas  ligeros  sa- 

lieron inmediatamente  de  sus  cuevas ;  pero  que  los  toros  y  vacas,  sien- 
do los  últimos,  espantaron  de  tal  modo  los  indios,  por  razón  de  sus  astas, 

que  inmediatamente  taparon  las  bocas  de  las  cuevas  con  piedras  grandes, 
á  lo  cual  atribuyen  la  falta  de  ganado  vacuno  en  aquel  país^  hasta  que 
los  españoles  lo  llevaron  allí,  quienes  con  mas  cordura  los  dejaron  salir 
de  sus  cuevas. 
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FormaroQ  también  otra  crcoDcia,  que  después  de  la  muerte  han 
de  volyer  atra  vez  á  su8  cuevas  divinas^  añadiendo  qi^e  las  estrellas  son 
los  indio»  antiguos,  y  que  la  vía  láctea  es  el  campo  doad«  van  á  cazar 
los  avestruces,  cuyas  plumas  son  las  dos  nubes  meridionales.  Llevan  la 
opinión  d«  que  la  creación  aun  no  se  ha  acabado^  ni  que  todo  haya 
venido  á  la  luz  del   dia   en  este   mundo   superior. 

Sus  hechiceros,  tocando  sus  tambores,  y  haciendo  ruido  con  sus  ca- 

labazas  llenas  de  conchas,  pretenden  ver  debajo  de  la  tierra  hombres,  ga« 
nados,  &a«,  con  tiendas  de  aguardiente  común,  cascabeles,  y  otras  varias 
cocas :  pero  estoy  bien  asegurado  que  todos  ellos,  ó  la  mayor  parte,  no 
cree&  en  esta  tontería,  porque  el  cacique  tehuel,  llamado  Chechuentuya^ 
me  vino  á  ver  una  mañana,  y  darme  razón  de  un  nuevo  descubrimiento 

hecho  por  uno  de  sus  hechiceros  de  países  subterráneos,  que  estaban  de« 
bajo  del  lugar  donde  vivíamos.  Pero  riéndome  de  él,  y  exponiéndole  su 
simplicidad  de  dejarse  engañar  de  tales  fábulas,  respondió  Epucungeígu, 
esto   es,  cuento  de  viejas. 

La  mala  potencia  se  llama  por  los  Moluches  Huecusú,  esto  es,  el 

vagador;  por  los  Tehuelches  y  Checheheches,  Alikan,  Nakannatz,  y  por 
los  otros  Puelches,  Valichú. 

Confiesan  haber  un  gran  número  de  demonios  vagando  por  el  mun« 
do,  a  quienes  atribuyen  todo  el  mal  que  se  hace,  sea  a  hombres  ó  á 
naugeres,  y  aun  a  bestias;  estando  tan  obstinados  en  esta  creencia,  que 
aseguran  que  todo  el  cansancio  o  fatiga  de  sus  largas  jornadas  d  traba-» 
jo,  viene  de  estos  demonios.  Suponen  que  cada  uno  de  sus  hechiceros 
tiene  dos  demonios  familiares,  que  les  asisten  continuamente,  y  les  avisan 
todo  lo  futuro,  y  aun  lo  que  pasa  al  presente,  á  gran  distancia  de 
ellos;  que  los  ayudan  á  curar  sus  enfermos,  peleando  y  echando  fuera,  o 
a|>aciguando  tos  otros  demonios  que  los  atormentan.  Creen  también  que 
las  almas  de  estos  hechiceros,  después  de  muertos,  son  otros  tantos  de^ 
monios. 

Dirigen  enteramente  su  culto  á  esta  mala  potencia,  exceptuando  al«t 
gunas  ceremonias  particulares  que  usan  con  respecto  á  sus  difuntos.  Para 
practicar  su  culto  se  juntan  en  la  tienda  del  hechicero,  el  cual  esta 
escondido  en  un  rincón  de  ella.,  donde  tiene  un  pequeño  tambor,  una  ó 

dos  calabazas  rodeadas  de  conchas,  y  algunas  bolsas  de  piel  pintadas,  ea 
que  guarda  los  materiales  de  sus  encantos:  comienza  la  ceremonia  haciendo 
un  gran  riiido  con  el  tambor  y  calabazas;  finge  luego  una  epilepsia  en 
que  lucha  con  el  diablo,  que  supone  entra  en  él,  teniendo  los  ojos  levan- 

tados,  las   facciones  torcidas,   echando   espuma   por  la   boca,    y  sus  coyun- 
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turas  descompuestas;  hasta  que  después  de  varias  y  violentas  mociones,  queda 
recto  j  en  disposición  de  un  hombre  que  se  halla  con  epilepsia:  después 
de  lo  cual  vuelve  como  que  ha  ganado  la  batalla  contra  el  demonio,  fín« 
giendo  dentro  de  su  tabernáculo  una  voz  desmayada,  chillona  y  dolorida, 
como  si  fu^ra  de  un  mal  espíritu  que  se  supone  vencido;  y  finalmente, 
tomando  una  especie  de  asiento  en  tres  pies,  responde  de  allí  a  todas  las 

cuestiones  que  se  le  proponen :  que  sea  bien  6  mal  nada  quiere  decir,  por- 
que encaso  de  suceder  lo  último,  se  echa -la  culpa  al  demonio^  £n  todas 

estas  ocasiones  se  pagaba  bien  al   hechicero. 

Sin  embargo,  Ja  profesión  de  estos  hechiceros  es  muy  peligrosa,  por- 
que sucede  muchas  veces  qne  cuando  muere  algún  gefe  indio,  matan  al- 
gunos hechiceros,  y  especialmente  si  habian  tenido  disputa  con  el  dífuAo, 

respecto  que  los  indios  echan  por  lo  común  la  culpa  á  estos  hechiceros,  y 
á  sus  demonios.  En  caso  de  haber  pestes  y  epidemias,  de  que  mueren 
muchos,  también  lo  pagan  los  hechiceFOs.  Por  las  viruelas  que  sucedieron 

¿L  la  muerte  de  Majupilqui-ya  y  su  gente,  que  casi  destruyeron  entera- 
mente los  Checheheches,  Cangapol  mando  matar  todos  los  hechiceros,  para 

ver  '  si   por  este  medio  xesaba  el  mal. 

Los  hechiceros  son  de  ambos  sexos.  Los  hombres  están  obligados 

(por  decirlo  así)  á  dejar  su  sexo,  y  vestirde  de  muger,  no  siéndoles  per« 
mitido  casarse,  aunque  si  á  las  hechiceras.  Son  elegidos  para  este  oficia 
desde  niños,  dándose  la  preferencia  a  Jos  (}ue  están  nms  dispuestos  desde 
su  primera  edad  a  condición  femenina.  Vístense  muy  temprano  en  trage 

de  mugeres,  y  se  les  da  un  tambor  y  matraquillas,  como  pertenecientes 
á   la  profesión  que  han  de  seguir. 

Los  que  padecen  el  mal  de  epilepsia,  o  chorea  sanabita,  se  eligen 
inmediatamente  para  este  oficio,  como  si  fuesen  los  demonios  mismos,  de 
quienes  se  suponen  están  poseídos,  causándoles  las^convulsiones,  y  contorciones 
comunes  «en  los  parasismos  epilépticos* 

El  entierro  de  sus  difuntos,  y  reverencias  supersticiosas  hechas  ̂ n  su 

memoria,  tienen  muchas  ceremonias.  Guando  un  indio  muere,  'una  de 
las  mugeres  mas  distinguidas,  es  nombrada  inmediatamente  para  hacer  el 

esqueleto  del  cuerpo,  sacándole  las  entiitñas,  y  quemándolas  hasta  .que 
se  hagan  cenizas;  descarnando  los  huesos,  y  enterrándolos  luego,  hasta  que 
la  carne  esté  del  todo  consumida,  o  hasta  moverlos,  (lo  que  se  4ebia 
hacer  al  año  de  su  entierro,  aunque  algunas  veces  lo  ̂ ecutan  á  los  dos 

xieses),  al  lugar  propio  en  que  fueron  enterrados  ̂ us  antecesores. 

Los  Moluches,  Talhueches  y  Diviheches,  guardan  fielmente  esta  costom* 
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bre.  Pero  loa  Ciiecbeheches,  y  Tehuelches  6  Patagones,  ponen  los  huesos 
en  alto,  sobre  cañas  entretejidas,  basta  que  se  sequen,  y  se  blanqueen  coa 
el  sol  y  la  lluvia* 

Durante  la  ceremonia  de  hacer  los  esqueletos,  se  Tisten  los  indios 

de  mantos  4argos  de  pieles,  cubriendo  las  caras  con  olUn,  y  andando  al 
rededor  de  la  tienda,  con  unas  adargas  6  lanzas  en  las  roanos,  cantando 

tristemente,  6  hiriendo  la  tierP4lt  para  espantar  los  Talichos,  ó  demonios.  Al- 

gunos van  á  visitar  y  consolar  á  la  viuda,  6  viudas  y  parientes  del  di« 
funto,  esto  es,  si  hay  algo  que  ganar,  porque  nada  hacen  siq  interés.  Du* 
rajite  esta  visita  de  pésame,  lloran,  aullan  y  cantan  de  una  manera  muy 

dolorosa,  forzando  las  lagrimas,  y  punzando  los  brazos  y  muslos  con  €spi« 
ñas  agudas,  hasta  sacar  sangre.  Por  esta  muestra  de  dolor  se  les  paga  muy 
bien,  con  cuentas  de  vidrios,  cascaveles  de  bronce^  y  otras  niñerías  que 
tienen  grande  estimación  entre  ellos.  Los  caballos  del  difunto  ie  matan 
inmediatamente,  para  ir  a  caballo  á  Alhuemapu,  o  pais  de  los  difuntos, 

reservándose  solo  unos  pocos  para  adornar  ki  pompa  funeral,  y  transpor- 
tar sus  reliquias  á  sus   propias  sepulturas* 

Las  viudas  e«tan  obligadas  al  llanto,  y  al  ayuno,  por  todo  un  año 
después  de  la  muerte  de  sus  maridos,  reduciéndose  á  estar  encerradas  en 
sus  tiendas,  sin  comunicación  con  persona  alguna,  a  no  salir  de  ellas  sino 

para  lo  necesario  de  la  vida,  a  no  lavarse  las  manos  ni  la  cara  ennegre- 
cidas  con  el  ollin,  y  abstenerse  de  carnes  de  caballo  y  vaca :  y  tierra  aden- 

tro, donde  no  hay  abundancia  de  las  de  avestruz  y  guanacos,  aunque  pue- 
den comer  cualquiera  otra  cosa. 

No  pueden  durante  el  año  casarse  mientras  el  luto,  pues  si  en  es- 

te tiempo  ha  tenido  alguna  viuda  comunicación  -con  algún  hombre,  los 

parientes  del  difunto  matan  á  ambos,  si  no  resulta  haber  sido  ella  vio- 
lentada. No  he  descubierto  que  los  hombres  estén  obligados  al  mismo  Man- 

to en  la   muerte   de  sus  mugeres. 

Cuando  transportan  los  huesos  de  sus  parientes,  los  ponen  en  una 

piel,  sobre  los  caballos  mas  favorecidos  del  difunto,  que  dejan  vivos  á  este 
fin,  adornándolos  a  la  moda,  con  mantos,  plumas,  &at,  y  caminando  de  esta 
manera  muchos  dias,  hasta  que  llegan  a  la  sepultura  propia,  a  donde  ha- 

cen  la  última  ceremonia. 
« 

Los  Moluches,  Tahueches  y  Divieches,  entierran  sus  difuntos  en  ho- 

yos grandes  y  cuadrados.  Juntan  los  huesos  y  los  guardan,  atando  cada 

uno  en  su  respectivo  lugar,  y  cubriéndolos  con  las  mejores  telas  que  pue- 

den encontrar,   adornadas  de     cuentas,   plumages,    &a.     Todo  lo  cual  se 

13 
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limpia  ó  moda  una  rez^\  año.  Estos  hoyos  están  cubiertos  de  vigas, 

árboles  o  cañas  entretejidas,  sobre  lo  cual  echan  la  tierra.  Escogen  una 

matrona  antigua  de  cada  tribu,  para  cuidar  de  sus  sepulturas;  por  cuya 

razón  se  tiene  este  empleo  en  gran  renéracion.  Su  oficio  es  abrir  cada 

año  estas  tristes  moradas,  cubrir  y  limpiar  estos  esqueletos,  echan- 
do entonces  en  ellas  algunas  vasijas  de  chicha  que  hacen,  y  de  que  beben  á 

la  buena  salud  de  los  difuntos.  Estas  sepulturas  no  son  siempre  muy 
distantes  de  sus  ordinarias  habitaciones:  colocan  alrededor  de  ellas  los 

esqueletos  de  sus 'caballos  muertos,  en  pié,  apuntalados  6  sostenidos  con  palos. 

Los  Tehuelches  6  Patagones  meridionales,  se  diferencian  en  a1gu« 
na  cosa  de  los  otros  indios.  Después  de  haber  secado  los  huesos  de  sus 
difuntos,  los  llevan  a  gran  distancia  de  sus  moradas  al  desierto,  y  ponién- 

dolos en  su  propia  forma  con  los  adornos  ya  dichos,  los  dejan  en  una 
choza  erigida   á  este  fío,  con  los  esqueletos  de  sus  caballos  al  rededor* 

E!n  la  expedición  de  1746,  algunos  soldados  españoles,  caminando 
cerca  de  treinta  leguas  al  poniente  del  puerto  de  San  Julián,  encontraron 
uno  de  estos  sepulcros,  que  contenia  tres  esqueletos,  y  los  de  tantos  ca- 

ballos apuntalados  al  rededor. 
« 

No  es  fácil  figurar  una  forma  regular  de  gobierno  o  constitución 
civil  entre  estos  indios.  El  poco  que  tienen  parece  que  consiste  en  un  pe* 
queño  grado  de  sugecion  que  deben  a  sus  caciques.  El  oficio  de  estos  es  he- 

reditario y  no  electivo,  teniendo  todos  los  hijos  de  un  cacique  derecho 
para  tomar  esta  dignidad.  Se  encuentran  algunos  indios  que  la  dejan  por 
su  poca  importancia.  _ 

£1  cacique  tiene  poder  de  proteger  á  cuantos  se  le  acogen ;  de 
componer,  ó  hacer  callar  en  cualquiera  diferencia,  6  disputa,  ó  de  en« 
tregar  al  ofensor  para  ser  castigado  con  pena  de  muerte,  sin  estar  obli- 

gado á  dar  razón  de  ello,  porque  en  estos  casos  su  voluntad  hace  ley* 
Generalmente  es  susceptible  de  cohecho,  entregando  sus  vasallos,  y  aun 
BUS  parientes  cuando  le  pagan  bien.  Según  sus  órdenes  acampan,  y  mar- 

chan los  indios  de  un  país  á  otro  para  morar  ó  cazar,  o  hacer  la  guerra. 
Frecuentemente  los  cita  á  su  tienda,  donde  les  hace  sus  arengas  relativas 
a  su  conducta,  las  exigencias  del  tiempo,  las  injurias  que  han  recibido, 
y  las  medidas  que  se  deben  tomar,  &a.  En  estas  ocasiones  ostenta,  y 

exagera  sus  proezas,  y  mérito  peAonal.  Si  tiene  elocuencia  es  muy  esti« 
mado,  pero  si  le  falta  este  talento,  emplea  por  lo  común  un  orador  que  supla 
sus  veces.  En  casos  de  importancia,  especialmente  de  guerra,  cita  un  conse- 

jo de  los  principales  indios  y  hechiceros,  con  quienes  consulta  sobre  lo  con- 

ducente, ya  para  defenderse,  ya  para  atacar  á  sus  enemigost 
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En  una  gfuerra  general,  cuando  muchas  naciones  se  alian  con  su  común 
enemigo,  eligen  un  Apo,  o  Comandante  en  gefe  de  entre  los  viejos,  y  mas 
celebrados  caciques,  cuyo  honor  aunque  electivo,  ha  muchos  años  que  en 
alguna  manera  se  ha  hecho  hereditario  en  la  familia  de  Cangapol,  quien 
ra  á  la  cabeza  de  los  Tehuelches,  Checheches,  Guilliches,  Peguenches  y 
Divihecbes,  cuando  se  unen  sus  fuerzas»  Acampan  regularmente  a  30  d  40 
leguas  del  pais  de  los  enemigos,  para  no  ser  descubiertos,  y  enviar  sus 
espias  á  examinar  los  parages,  y  plazas  que  quieren  atacar*.  Escándense 
de  día,  y  salen  de  noche  para  señalar  todas  las  casas  y  quintas  de  los 

lugares  que  se  proponen  atacar,  observando  con  la  mayor  exactitud  su  dis« 
.posícion,  número  de  sus  moradores,  y  modos  de  su  defensa.  Informacjos 
bien  de  todo,  lo  participan  al  grueso  del  ejército,  para  que  luego  que 
se  pase  el  plenilunio,  y  tengan  la  luz  necesaria  para  su  trabajo,  marchen 
al  ataque.  Al  punto  que  se  acercan  al  parage  señalado,  se  separan  en  di« 
ferentes  cuerpos  pequeños,  teniendo  cada  uno  determinada  a  su  ataque  so- 

bre tal  casa,  o  tal  quinta.  Empiézanle  a  pocas  horas  después  de  media 
noche,  matando  á  todos  los  hombres  que  se  les  oponen,  y  cautivando  á 
todas  las  mugeres  y  niños«  Las  de  los  indios,  siguen  á  sus  maridos  armadas  con 

porras,  varas.,  y.  algunas  veces  espadas,  para  desbaratar  y  robar  cuanto  en- 
cuentran en  las  casas,  como  vestidos,  utensilios  domésticos,  &a«  y  cargadas 

con  su  presa,  se  retiran  lo  mas  presto  que  pueden,  sin  pararse  de  dia 
ni  dei  noche,  hasta  hallarse  á  gran  distancia,  y  fuera  del  peligfo  de  ser 
alcanzados  por  sus  enemigos.  Aqui  paran,  y  reparten  su  presa,  lo  que 
rara  vez  hacen  sin  perder  las  amistades,  terminando  por  lo  común  en  ri- 

ñas, y   efusión  de  sangre. 

Otras  veces  hacen  una  especie  de  guerra  volante,  con  cuadrillas  de 

50  6  100*  hombres  en  cada  una;  pero  entonces  no  atacan  sino  las  quintas 
6  casas  de  campo,  manejándose  con  mucha  aceleración,  tanto  en  el  ataque, 
como  en  su  retirada. 

Sin  embargo  no  tienen  los  caciques  poder  de  imponer  contribución 
nes,  ni  quitar  cosa  alguna  á  sus  vasallos,  ni  aun  obligarlos  á  servir  tal 
6  tal  empleo,  sin  que  se  les  pague,  debiendo  por  el  contrarío  tratarlos  con 

la  mayor  benignidad,  y  algunas  veces  aliviarlos  en  sus  necesidades,  si  no  quie- 
ren que  se  sometan  á  algún  otro.      Por  esto,  muchos  Ghulmenes,  d  hijos  de 

.  caciques,  no  quieren  tener  vasallos,  costandoles  caro,  y  sirviéndoles  muy  po« 
co.  Ningún  indio,  d  cuerpo  de  ellos  puede  vivir  sin  la  protección  de  al- 

gún cacique,  según  la  ley  de  aquellas  ̂ naciones,  y  si  algunos  de  ellos  se 

atreviesen   a  hacerlo,  le   matarían,  6  cautivarían  al  punto  que  fuese  des« 
*  cubierto. 

En  caso  de  recibir  alguna  injuria,  la  parte  agraviada  usa  de  todos 
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los  medios  posibles  para  hacerse  justicia,  srn  embargo  de  la  autoridad  del 

cacique*  No  conocen  mas  castigo,  6  isatisfaccioo  que  la  de  pagarles  *6  re- 
mitirles la  injuria  o  daño  hecho,  con  alguna  cosa  de  valor  en  su  estima- 

ción, porque  no  usan  dinero,  ni  castigan  de  otro  modo  que 'quitándoles  la 
vida.  No  obstante,  cuando  la  injuria  es  despreciable,  y  el  ofensor  pobre, 
se  contenta  el  ofendido,  con  sólo  castigarle  en  las  espaldas  con  sus  bolas 
de  piedra.  Sí  el  ofensor  es  podt^roso,  le  dejan,  Á  menos  que  el  cacique 
no  medie,   y  le  obligue   á   dar   satisfacción* 

Las  guerras,  que  estas  diversas  naciones  tienen  unas  con  otras,  y 
con  los  españoles,  nacen  algunas  veces  de  las  injurias  recibidas,  porque  son 
inclinados  á  la  venganza,  aunque  mas  frecuentemente  provienen  déla  falta 
de   viveres,  6   deseo   del  pillage* 

Aunque  dichas  naciones  tengan  entre  sí  cMitinuás  disputas  j  desa* 

renencias,  muchas  veces  se  juntan  contra  los  españoles,  ̂ eligiendo  un  Ápo, 
o  Capitán  General  otras.  Cada  nación  iiace  la  guerra  por  si  misma.  Eb 

las  guerras  con  los  españoles  de  Buenos  Aires,  los  Moluches  asisten  en  ca- 

lidad de  auxiliares,  siendo  elegidos  sus  gefes  de  -entre  los  Puelches,  porque 
-conocen  mejor  él  pais.  Por  la  misma  razón,  «n  las  guerras  con  los  espauo« 
les   de  Chile,  se  eligen   gefes  Moluches. 

« 

Sos  casamientos  se  hacen  por  ventas,  comprando  los  liombres  á^iss 
miigeres,  a  sus  parientes  mas  cercanos,  y  muchas  veces  muy  caras.  Su  pre« 

cío  son  cuentas,  cascabeles,"  vestidos,  caballos,  ó  cualquiera  otra  cosa  de  es-^ 
tíraacion  entre  ellos.  Hacen  su  contrato  con  ellas,  pagando  parte  del  pre- 

cio, cuando  son  muy  jóvenes,  y  muchos  años  antes  que  tengan  la  edad 
competente,  para  casarse.  A  cada  indio  es  permitido  tener  cuantas  nn>« 

geres  pueda  comprar  ó  mantener.  Las  viudas  ó  huérfanas  tienen  libertad 
de  casarse  con  quien  quieran,  las  demás  están  obligadas  á  someterse  al 
contrato  de  venta,  aun  contra  su  inclinación.  Rara  vez  sucede,  no  obstan- 

te,  que  un  indio  tenga  mas  que  una  muger  (aunque  algunos  han  tenido 

dos  o  tres  ""á  la  vez,  especialmente  los  Ghulmenes,  6  caciques),  ocasiona* 
do   de   no  haber  muchas;   y  estas  tan   caras,    que  ni  aun  •  una   quieren. 

Gastan  poca  o  ninguna  ceremonia  en  sus  casamientos*  Al  tiempo 

señalado,  los  parientes  conducen  la  novia  a  la*  habitación  de  su  esposo^ 
y  la  dejan  con  él,  ̂o  la  esposa  se  va  por  si  misma,  estando*  cierta  de  ser 
bien  recibida;  la  mañana  siguiente  la  visten  sus  parientes,  antes  de.  levan- 

tarse,  y  encontrándola  en  la  cama  con  su  esposo, -«I  casamiento  está  con* 
cluido;  pero  siendo  forzados  muchos  de  estos  casamientos,  por  parte  de  la 

muger,  se  desgracian  ordinariamente.  La  contumacia  de  la  muger  apu- 
ra algunas  veces  la    paciencia    del  marido,   quien  entonces   suele  ̂ echarla 
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de  casa,  o  venderla  al  sugeto  que  ella  mas  quiere ;  pero  rara  rez  la  hie« 
re,  o  trata  maL  Otras  veces  la  muger  huye  de  su  marido,  y  se  va  a  su 
galán,  el  cual,  si  es  mas  poderoso,  6  de  casa  mas  alta  que  su  marido, 
obliga  á  este  á  estarse  quieto,  y  aguantar  la  afrenta,  y  pérdida  de  su 
muger;  á  menos  que  algún  amigo  mas  poderoso,  no  haga  que  el  galanía 
restituya,  ¿  componga  la  materia,  en  que  por  lo  común  se  acomodan  fa-* 
cilmente. 

Las  mugeres  que  una  vez   aceptaron  sus   maridos,  son  generalmente 
muy  fíeles  y  trabajadoras,    sus  operaciones  y   fatigas    no    tienen   intervalo, 
porque  ademas  de   criar   sus  hijos,   están  obligadas  a  someterse  á   toda   es- 

pecie ^e  trabajo  y  servidumbre,   excepto  cazar   y  pelear ;  y    aun    de   esto 
último   no   están  siempre  exentas*     £1  cuidado  de  los  negocios  domésticos 
cae  enteramente   sobre  ellas.     Traen  la  leña  y    el   agua,  hacen  la  cocina, 
componen    la   casa,    remiendan   y   limpian    las  tiendas,   y  cosen  las  pieles, 
haciendo   de  las   menores  sus  mantillas   o  carapas :  hilan,  y  hacen  ponchos 
o  macuñes:  cuando  caminan   lian  cada    cosa,   aun   los  palos  de  sus  tiendas 
que  están    obligadas  á  quitar  y   poner  todas    las  veces  que   es   necesario, 
cargando,  descargando  y  acomodando  el  bagage,  atando  las  cinchas  á  las 

sillas,  y  llevando  las  lanzas  de  sus  maridos,  que  no  pueden  aliviarlas  jamas,  aun 
en  el   mayor  aprieto,  sin  incurrir  en  grande   ignominia.     Las  mugeres  de 
distinción,  6  las   parientas  de   los  caciques    pueden    tener  esclavos   que  las 

ayuden,  aun  en  lo  mas  penoso  de  sus  trabajos;  pero  si  carecen  de  ellos,   deben 
aguantar  como   las  demás.     Corresponde  al  marido  hacer  las  provisiones  de 
caballos,    avestruces,  guanacos,   liebres,  jabalíes,  armadillos,  antas,  &a.,  d  lo 
que  el  país  produce.     También  provee  á  su  muger  de  pieles  para  la  tienda, 

j   para  vestirse;  aunque  algunas  veces  compran  á  los  españoles  paños,  man- 
.tillas,    6   géneros  de  Europa,    igualmente  que   pendientes,  cascabeles,  cuen- 

tas de  vidrio  azules,   que   son  entre  ellos  de  la   mayor  estimación.     Les  he 
visto  cambiar  una  poncha,  o  mantilla  de  pieles  de  zorras  pequeñas,  tan  fínas 
y  hermosas  como  las  de   armiño,  de  cinco  á  siete  pesos  cada  una,  por  cuatro 
hilos,  ú  órdenes  de  cuentas,  que  no  vallan  mas  de  cuatro  peniques,  d  poco 
mas  de  real  y  medio  de  España  de  vellón.     Los   Moluches  tienen  grandes 

rebaños  de  ovejas,  por   razón  de   su  lana,  y  siembran  una  pequeña   canti- 
dad de  trigo;    pero  los    Puelches   dependen    absolutamente  de  la   caza,  y 

por  esto  mantienen  muchos  perros,   que  llaman  ihehua. 

Aunque  sus  casamientos  sean  voluntarios,  sin  embargo  una  vet  que 

están  de  acuerdo  y  tienen  hijos,  con  dificultad  se  separan  aun  en  la  ex- 
trema vejez.  El  marido  protege  á  su  muger  contra  cualesquiera  injurias, 

tomando  siempre  su  partido  aunque  ella  no  tenga  razón,  locual  causa  fre- 
cuentemente efusión  de  sangre.     No  obstante,  no  le  quita  esja  adhesión  el 

derecho  de  reprenderla  en  secreto.     Rara  vez  le  pone  las  manos,  j   ú  la 

•  14 
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sorprende  en  un  trato  criminal  echa  toda  la  culpa  al  galán,  á  quien  corrige 
con  toda  ser^eridad,  si  no  satisface  la  injuria,  con   un  buen  regalo. 

Tienen  tan  poca  decenoia  en  estos  asuntos,  que  muchas  veces  én«- 
vian  supersticiosamente  al  mando  de  los  hechiceros,  sus  mugeres  á  los  bosques 

para  prostituirse .  con  los  primeros  que  encuentran;  pero  también;  hay  alga- 
ñas  que  no   quieren  obedecer  al  marido,  ni  tampoco  á  los  hechiceros. 

Razón  del  idioma  de  los  moradores  de  este  país. 

Son  diferentes  las  lenguas  de  estos  indios.  Yo  solamente  aprendí 
la  de  los  Moluches,  por  ser  la  mas  cultivada  j  la  mas  universal;  j  sin 
embargo  de  que  una  larga  ausencia  de  los  mencionados  paises,  hizo  muy 
dificultosa  esta  recolección,  procuraré  dar  la  mejor  razón  de  ella  que  me 
sea  posible,  para  satisfacer  al  curioso  é  Jnquisitivo. 

Esta  lengua  es  mucho  mas  copiosa,  enérgica  y  elegante  de  loque 
se  debia  esperar  de  una  gente  no  civilizada :  los  nombres  tienen  solo  una 
declinación,  siendo  todos  de  un. género  común.  Los  tres  casos  dativo, 
acusatiro  y  hablativo,  tienen  la  misma  terminación  con  su  adición  ó  po- 

sición. No  hay  en  aquellos,  sino  dos  números,  singular  y  plural;  pero 
los  pronombres  tienen  tres,  debiéndose  expresar  el  dual^  anteponiendo  la 

palabra  (que  significa  dos)  á  la  adición.  También  los  adjetivos  prece- 
den a  los  substantivos,  sin  mudar  sns  terminaciones  en  caso,  ni  en  :num6« 

ro,  como  cüme,  bueno :  cüme  huenthu^  un  buen  hombre  u  hombre  de  bíeq, 

cüne^huentuengni^  buenos  hombres  ix  hombres  de  bien.  Y  asi  Jo  do- 
mas» 

>DEeLIN ACIÓN  DE  LOS  NOMBRES. 

Singular.  Plural. 

N.  Hnenthu   ..el  hombre.  "^  N.  Huenthu  ó  huenthu  engn  ...losiiombres. 
G.  Huenthu.  .del  hombre,  &a.*  j  6.  Huenthu. o  huenthu  engn.^delos^hombres^ 
D.  Huenthumo    i       Y   así   en   adelante  como  se  ha  hecho   en 
A.  Huenthunio... 
V.  Huenthu 

A. Huenthumo  6  huenthu^engu ~ 

.--♦ . . 
el  sigular 

PRONOMBRES.^ 

Yncke,  y«5  cttn^,  tu,  t>te,  él,  tna-ó^tua^hij  esteiveUi,  aquél,  me»,  u  quien* 
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pdsu^  il  mIo  o    el  mismo:  inchequisu^  yo   raUmo  \    inchtdj  imsotros  dos : 
incAtn)  nosotros  pasando  de  do8t 

Y  en  la  misma  forma  ̂ cimitu,  cimüu^  vosotros  dos:  eimn^  Tosqtros. 
£n  los  pronombres  posesiTos  se  une  el  genhifo  de  ellos,  6  el  signo  del 
genitivo,  como  m,  mió  ó  mia,  m¿,  tu  jo  ó  tuya.  También  ni  solo,  é 

solamente,  está  en  nno  algunas  veces  :»como  adjetivo  ó  pronombre,  y  ¿tras 
como  adverbio* 

Los  verbos  solo  tienen  nna.  copjygacion,  >y  jamas  son  irregulares  ó 
defectivos.  Formase  de  alguna  parte  de  la  oración,  ya  dándole  la  termi« 
nación  de  un  yerbos,  ̂   añadiéndole  el  verbo  :^cii,  como  se  pronuncia  nigen^ 

el  cual -corresponde,  al  verbo  latino  istim,  esi^Jhtj  &a. 

EGERTPLOS. 

1.^  Pife,  cerca,  •  p^üen  ó  p^üenguen^  estoy  cerca-:  p^lley  ó  pHlen^ 

guey^  estoy  cerca. — ^2.**  Cúme^  '  bueno,  cumeriy  cumengen^  cumélen^  ser 
bueno. — 3."^  Ata^  mal  o  malo :  aton,  aiangen^  ser  malo,  ataVn  6  atalcan^ 

corromper  ó '  hacer  malo* 

Los  verbos  tienen  tres  tiáttieros,  singular,  *  dual  y  plural,  y  tantos 

tiempos  como  en  la  lengua  griega,  los*  cuales  se  forman  por  la  interposi^ 
cion  de  ciertas  partículas,  delante  de  la  última  letra  del  indicativo,  y  de 
la  última  silaba  del  subjuntivo,  como — 

Tiempo  presente . . .  •  ...  i  Elun . .  dar   ^  Primer  aoristo .  .Eluabün. 
Imperfecto   Elubun   , .  • .  f  Segundo  aoristo.  Eluye  abun. 

PeJrfecto   * . .  Eluye  en  *   ^  Primer'  futuro. .  Eluati. 
Pretérito  perfecto,  .•.»..  Eluye elum. . . » •  /  Segundo  futuro '. Eluyean. 

Los  subjuntivos  terminan '  con  la  partícula  Za,  suprimiéndose  la  le- 

tra  n  del   indicativo,:y  variando  todos  los 'tien^)06  como  los  de  arriba,  v.  g» 

Tiempo  presente ♦ . Eluli .^ . . . .  • . J^  Primer  aoristo. . . v . .  Eluabuli. 
Imperfecto   Elúbuíi... » •  •  •  f  Segundo  aoristo. ....  EUuye  abulí. 
Perfecto.   Eluye  eli   T  Primer  futuro .  •  • .  .  .Él  vale. 
Pretérito  perfecto.. .Eluye  ebuli.«.3  Segundo  futuro   Eluye  ali. 

Adviértese  que  los  Guilliches  usan  frecuerftemente  élxtúin  y  eluvili 
en  eluyeen  del  perfecto  del  indicativo,  ó  del  eluye  eli  del  subjuntivo. 
Obsérvese  que  para  el  imperativo  usan  frecuentemente  del  futuro  del  ín- 
dicativo,  y  algunas  veces  en  la  tercera  persoDá,  como  elupe^  que  él  dé, 
ó  déjale   dar. 

í 
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Ün  iodio  moluche  que  estaba  conúendo  hueves  de  are^oz,  y  ne* 

cesitaba  sal  para  ello,  la  pidió  en  mi  presencia  con  estas  palabras:  cAo- 

simota  iloavinquin,  déjame  comerlos  con  sal  ;  thavin  es  el  primer  futn- 

ro,  y  no  sé,  si  ̂ uí»  es  mas  quoy  una  partícula  de  adorno,  como  en  la
 

palabra  chasimoUi,  en  que  las  dos  últimas  letras  ta  son  superfinas,  y  solo 

usadas  por  la  euphonia  *ó  razón  del  sonido :  chasimo,  sin  adición  alguna, 

es  el  ablativo  de  chasi,  sal.  Los  tiempos  se  conjugan  por  todos  sus  nú- 

meros, y  con  estas  terminaciones  en  el   presente  de  indicativo. 

Singular   ni  mi  y. 

Dual   yu'imu  igu. 
Plural   in  imn'ngn. 

Egemplo  -En  él  subjuntivo. 

Singular   elun ....  Eluinil,  eluy ....  1  Singular ....  li . . . .  lime ....  liy. 
Dual   eluy. . . . Eluimu,  eluingu .  >  Dual   liu  .  •  .limu • . . .lingu. 

Plural   elun  . . .  .Eluimin,  el  yengaj  Plural   lim. .  lim'n. . .  .ling'a. 

EGEMPLO. 

Singular. .  • .  Eluli   Elulimi    Eluliy. 
Dual «   Elulio   Elulimu   Elulingu.. 

Plural   ••  Eluluin ....  Elulim'n ....  Eluliug'n. 

Del  mismo  modo  se   conjugan  los   demás  tiempos. 

Adviértase  que  el  segundo  aoristo,  y  el  segundo  futuro,  están  solo 
en  el   uso  entre  los   Picunches,    y  no    entre   los  Guilliches. 

Él  infinitÍTO  se  forma  de  la  segunda  persona  del  indicati?o,  con 

el  genitivo  del  pronombre  primitivo,  puesto  delante  á  un  pronombre  po- 
sesivo, para  significar  la  persona  que  hace  o  padece^  pudiéndose  tomar 

de  algunos  de  los  nombres,  como: — Ni  elutiy  yo  ''dar;  ni  élubun^  tu  dar; 
ni  elubin^  el  dar. 

Los  demás  posesivos  son  mi,  tuyo  o  tuya;  yn^  suyo  ó  suya:  estos 
solo  se  usan   en  el  singular. 

Hay  dos  participios  que  se  forman  lo  mismo  que  el  infinitivo, 

para  conjugarlos  por  todos  tiempos,  nno  activo,  y  el  otro  pasivo:  activo,  elu^ 
lu^    dando  la  persona,  pasivo  eluel^   la  cosa  dada,  de  donde  se  derivan. 
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pij      I      *  I    ft    i,  **j'j' **"**  f  Elubnel.... la  cosa  que  faé  dada. 

Elulfa"  * "  "  el  úuc  dará*  **   C  Eloyeel  . .  ..la  cosa  que  ha  sido  dada. 

EIuabuÍi;;V.;.'el  que  me  dVbü  dw.'.)  ̂^"**'  ***  •'»  '''^  ̂ ^^  ««'
^*  **»'**• 

De  todos  estos,  j  de  los  yerbos  activos,  ̂   forman  los  positivos,  aña- 
diendo el  verbo  gen^  y  entonces  muda  la  variación  ó  declinación  dicho 

verbo  en  todos  los  tiempos,  quedando  invariable  el   verbo  adjetivo. 

EGEMPLO. 

Elugen   Yo  he  dado         Elungeuyeeli .  •  •  •  Yo  hubiera  podido  ser  dado 
Elugebun   Yo  fui  dado         Eiungeali  &a.. •  .Yo  habré  sido  dado. 
Elugeli,...  ••••Yo  puedo  serd. 

Usan  también  frecuentemente  de  la  transición,  con  que  significan 
tanto  la  persona  que  hace,  como  la  que  padece,  por  la  interposición  d 
adición  de  ciertas  partículas  para  expresarlo*  También  lo  hacen  los  del  Perú; 
pero  estos  se  sirven  de  las  mas  difíciles,  y  en  gran  número.  No  creo  que 
las  lenguas  de  las  naciones  de  los  Puelches,  de  los  de  Chaco,  ó  Guara- 
nies  tengan  esta  particular  propiedad,  ni  que  pueda  acordarme  del  todas 
ellas  para  satisfacer  debidamente;  pero  sin  embargo  procuraré  dar  la  me« 
jor  Yazon   posible  de  estas  transiciones. 

LAS  TRANSICIONES  SON  SEIS. 

De  mi  á  ti,  da  Yds.:  de  Y.  á  mi :  de  él  á  mi:  de  él  á  Y.,  y  de  mi 
á  él.     La  otra  cuando  es  recíproca. 

La  primera  transición  se  expresa  por  eymi^  eymu^  y  eim^n  en  el 
indicativo;  y  e/mr,  dmuj  elmin^  en  el  subjuntivo,  y  esto  en  todos  los  tiem* 

pos,   como— 

Elun*  • .  •  •  Yo  doy  .  \  Elueymu.  •  • .  Doy  á  Yds.  dos. 
Eiueymi  .  Doy  a  Y.  y  Elueymin  •  •  •  Yo,  d  nosotros  damos  a  Yds. 

Y  el  subjuntivo  elaelmij  éluélmu^  éluelmin^  con  los  otros  tiempos 
sub-derivativos. 

La  segunda  transición  es  de  Yd.  á  mi,  y  se  expresa  con  la  partícula  en, 
como  eluen^  Yd.  me  da:  la  cual  tiene  eluein^  y  eluein^   dual  y   plural. 

La  tercera  transición  es  de  él  á  mi,  y  se  expresa  así-— 

Singular.  jElumon^. .  |  pj^^^  .Elumoún  (cuando  somos  muchos)' 15 
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.Y  en  el  subjuntivo 

Singular. •  Elumoli. .)  D,      i     -cu        ,.. 
T%     \  171        1-      >  Plural.. El umoliin. Dual   Elumoliyu  j 

•  t 

I 

La  cuarta  transición  de  él  á  ti,  ó  á  Vds.  Se  forma  añadiendo 

eneu  á  la  primera  persona  singular,  como  elueneu^  él  te  da,  y  eymu  mo, 
eimin  mOj  en  el  dual  j  plural  Y  en  el  rabjuntivo^  elmi  mOj  elmu  mo^ 
elm'n  mo. 

La  quinta  transición,  de  mi  á  Vd.,  á  él,  á  esto,  ó  aquella,  se  forma 
con  ]a   interposición  de  la   partícula  d¿,  como — 

Eluvin.  .Yo  le  doy"^  Eluviyu,  1  ̂j      .       ,     , /  i?i     •        /  Nosotros  le  damos. 

EluTÍmi.Tú.leda8V|¡™| 

EluYi. .  .El  le  dá..)  Eluvki'nj  ̂o^otros  le  damos.
 

£1  subjuntivo  es  eluvili. 

Me  parece  que  esto  es  algo  equívoco  con  él  perfecto  de  los 
Guilliches:  no  obstante  hacen  uso  de  él,  aunque  conocen  su  impropie- 

dad, j  de  otras  muchas  palabras  susceptibles  de  yarios  sentidos;  espe- 
cialmente en  las  proposiciones,  cuya  inteligencia  es  muj  difícil,  por 

comprender  cada  una  muchas  significaciones,  como  puede  -verse  en  la 
declinación  de   sus  nombres. 

"^  La  sesta,  j  última  transición  se  conjuga  por  todos  los  números, 
modos  j  tiempos,  del  mismo  modo  que  los  verbos  simples,  y  se  fop- 
ma  con  la  interposición  de  la  partícula  huu,  ó  como  se  pronuncia,  vu:; 
por   ejemplo. 

Eluhuun  ó  eluvun. . .  >  Yo  me  doy. 

Ajuvrimi   -•   .Tu  íne  da«. 
AjuTiui    .El  se  ama. 

A juhuim'n   • .  Vds.  se  aman. 

Tienen  otro  modo  .particular  de  componer  los  verbos,  alterando 
sus  significaciones,  y  expresando  como^  y  de  que  manera  se  ha  hecho 

la  cosa,  con  la  interposición  de  algunas  proposiciones,  adverbios,  adje- 
tivos, &c.  como  ctipan  venir,  naucüpan  bajar,  naghn  caer,  nagcumen^  lia- 

cer  caer  :  payllacuduuj  recostarse  de  espaldas.   Este  se  deriva  de  j^o^Z/o, 
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que  significa  boca  arriba,  y  c'non^  poner  ó  levantar,  aucan^  rebelarse,  au- 
caítmy  rebelarse  de  nuevo,  aticatulnj  hacer  que  se  rebelen,  ton,  muerte, 

lagumn  matar,  lagumnchen,  matar  indios,  se  componen  de  lagümn  ma- 
tar, 7  che^  indio,  ayün^  amar,   aytdci/a  no   amar. 

Pen  significa  ver,  pevin,  jo  le  vi,  vemge  de  esta  manera,  j   la, 

la   negativ^a.    Y   así   unidas   estas  palabras   en  pevemgelavin,  quiere   de- 
'  cir,  no  le  vi  de  esta  manera. 

Los  nombres  de  numero  en  esta  lengua  son  completos,  y  propios 
para  e;xpresar  cualquier  cantidad  que  sea;  como,  quiñe^  uno,  epu,  dos^  cüla, 
tres,  me/i,  cuatro,  kechu,  cinco,  cqyu,  seis,  relge,  siete,  para  y  ocho,  aj/lUíj 
nueve,  iTian,  ómasiy  como  los  Guilliches,  diez.  Pataca,  ciento;  huarancá,  mil. 

Los  números   intermedios   se  componen  de  la   manera  siguiente: 

:  mariquiñe,  once,  mariepu,  doce,  mariquila,    trece :  epumari^   veinte,  ̂ pu-» 
mariepu,  veinte  y  dos,  epumariquila,  veinte   y  tres.;  cií/apatoca,  trescien- 
*tos,  sejge-'paíaca,  setecientos. 

Xios  adverbios  son: 

Mu,  uo,may,  sí,  chayo  chaytíla,hoy  ó  uhora,  vi/Ze,  Tnañana,  tvou, 

aqai,  vellu,  alli,j77fe,  cerca,  allu-mapu,  lejos,  nan,  debajo,  Aw^ni/,  sobre, jp'i/Ze, 
contra,  allupule,  distante,  ehumgechi,  de  aquella  manera;  vemgeóhi,  ó 

vemge,  de  eáta  manera :  mo,  6  meu^  equivalen  á  las  proposiciones  la- 
tinas, m,  contra,  cum,  per,  ob,  propter,  intra.  Cay  j  chay,  puestos  des- 

pués de.  un  nombre,  significan,  quizá :  %t/ect/,  sin.  Para  dar  alguna  idea 
^mas  clara  de  esta  lengua,  añadiré  lo  siguiente:— 

LA  SEÑAL  DE  LA  CRÜÍ!;. 

^anta   Cruz  ni  gnelmeu,  irtchin  in  pu    cayñemo  montulmoin.     Por 

'la    señal  de  la  Santa  Cruz,  de  nuestros  enemigos  líbranos.     Dios,  inchiñ 
in  Apo;  Chao  voteKm  cay,  Spiritu  Santo  eay,  ni  wimeu.  jímen.  Dios  Señor 
-en  el  nuestro,  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.     Amen. 

Inchiñ  in  Chao,  knenumeuta,  nCleynJj  lifchingepe  mi^  wi.  Padre 
nuestro  que  estás  en    los  cielos,  santificado  sea  tu  nombre.     Eymi  mi 

^oquin  inchiñmo  cupape,  eymi  mi  piel  ehumgechi  vemgey  huenu  mapu* 
mOj  vemgechi  cay  vemeng^pe  iue  mapumo.     Tu  reino    á   nosotros   venga, 

'?tu  voluntad   como  es  hecha  en  el  cielo,  así  lo^ea  en  la  tierra,  &a. 
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PRINCIPIO  DE  LA CRISTIANA. 

P.  ¿  ChumUtm  Dios  müey  ?  ¿  Cuantos  dioses  haj?  R.  Qtitñ«m- 

tem  \  uno  solamente.  P.  iCheumUyta  Dios 'i  ¿Donde  está  Diosl  R. 
Pumo  sumecay;  en  los  Cielos.  P.  t  Yney  can  Dios  ?  Q,uien  es  Dios. 

R.  Dios  chna  ;  Dios  Padre;  Dios  Fotc*hm,  Dios  hijo;  Dios  'Espíritu  San- 
io. Cayquila  persona  geyun^  j  siendo  tres  personas;  ̂ qideney  Dios  ni- 

tea,  no  son  sino  un  solo   Dios. 

Todo  lo  cual  concluiré  con  manifestar  las   significaciones  de  las 
palabras  mas  comunes  en  dicha  lengua  (1). 

Alma,  ó  espíritu,  püllü. 
Cabeza  j  cabello,  lonco. 
Cara,  age. 

Ojos,  ge. 
Boca,  tiün. 

Lengua,  queuün;  j  cuando  es  idio« 
ma,  dugun. 

Nariz,  yu. 
Dientes  j  huesos,  voro. 
Cuerpo,  anca. 
Vientre,  púa. 
Mano,  cüu. 

Pié,  ó  pierna,  namun. 
Corazón,  piuque. 
Niño,  hueñij  ó  pimñ. 

Hijo^  volüm,  cuando  lo  llama  él  pa« 
dre ;  y  si  es  la  madre,  coni. 

Hija,  ñahuCj  cuando  la  llama  el  pa- 
dre^ y  si  es  la  madre,  coni. 

Hermano,  peni. 
Hermana,  lamgen^  ó  lamtwt. 
Marido,  vuta^  q  piñom. 
M  uger,  curCy  ó  piñom. 
Español,  esto  es,  cualquier  que  no 

sea  indio,  huinca. 

Amigo,  hiienüy. 
Camarada,  cachü,  6  cathü. 

Enemigo,  cayñe. 

Cinta  de  seda,  lUpi. 
de  lana,  huincha. 

Mantilla,  ó  rebozo,  icuZ/a. 
Gargantillas,  ó  cuentas  de  ridrios, 

Uancatu. 

Pan,  cofque. 

Comida,  ya/,  ó  yaghél. 

'Comer,  w  ;  comer  carne,  Üon. 
Carne,  iló  ;  carne  humana,  calíil. 
Bebida,  ó  beber,  puíun. 

Carta,  ó  papel  escrito,  chuica. 
Escribir,  chillcan. 
Palabra,  dugu. 

Lanza,  huaiqúi. 
Cuchillo,  huynu. 
<Herir,  chügam. 

Soldado,  cona;  y  cuandaes  por  des* 
precio,  chapL 

'Ir,  ó  irse,  amun. 
Sentarse,  anün. 
Asiento,  anühue. 

Entrar,  conn. 

Salir,  thipan;  y  cuando  es  dejar  un 
lugar  por  otro,  chumul. 

Traer,  cupáln. 

Quitar,  ó  sacar,  eñítm,  y  arrebatar, 
rnüntvn. 

Aborrecer,  ghüdcn. 

(\)     Hemos  tenido  que  rehacer  este  trabajo,  por  los  infinitos  errores  q\ie  se  no- 
taban en  el  original.  ■  -El  Editor. 
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Q;uerer,  ayürij  6  ayüniun. 
Vivir,  mogen^  ó  Ukuen. 
Voluntad,  duam. 

íoder,  pepin. 
Aprender,  güneytún,  6  qüimqúimiuni 
Enseñar,  quimüln^  ó  günelú. 
León,  pagí. 
Avestruz,  hucmque: 
Gallo,  alen  achaú. 
Gallina,  achakaall» 
Lagarto,  palüm^  6  quirqué. 
Lagartija,  vülcun. 
Lago,  ó  laguna,  maUin. 
Piedra,  cura;  j  piedra  azul,  Uancá. 
Flor,  rayghén. 

Oro,  miUa. . 
Plata,  lighen. 

Pagar,  y  paga,  cuUini 
Hueríknó,  cuñival. 

Cobre,  ó  metal  colorado^  cumpañil^ hue. 

Bronce,  ó  metal  amarillo,  chodpa- 
nilhue. 

Color,  chem. 
Dia  y  sol,  antü. 

«  4 

Mes,  y  luna,  cüyerí. 
Año,'  thipantu. 
Fuego,  cülhal 
Frió,  uthe. 

Temblar  de  frió;  thwUhún. 

4* 

^C 

Extracto  de  Una  carta  escrita  en  Oottorp,  eri  16  de  Setiembre 

de 

En  30  de  Enero  de  1774  salió  de  las  Diínas,  creyéndose  que 
iba  á  Boston  en  América,  el  navio  dé  S.  M.,  nombrado  el  Endeavour^ 

su  comandante  el  teniente  Jaime  Górdon:  pero  al  llegar  á  Lizárd,  pun- 

ta occidental  de  éste  reino,  abrió'  el  Comandante  su  pliego  en  el  que 
halló  la  orden  dé  qué  sin  pérdida  de  tiempo  navegase  eá  derechura 
á  las  islas  de  Falklándy  aunque  no  iénia  entonces  Ufas  provisiones  quíe 
para  cuatro  meses.  Asi  lo  ejecuta,  y  el  dia  primero  de  Febrero  llegó 
a  la  isla  de  la  Madera^  adonde  encontró  otros  naYÍos  ingleses  que  iban 
á  las  Indias  Orientales.  Allí  tomó  algunas  barricas  de  vino,  y  al  día 
siguiente  continuó  su  viage  hasta  el  22  de  Abril,  en  que  se  verificó 
su  arribo  al  puerto  dé  Egmont,  donde  el  ténieiíte  Guillermo  Clajton, 
comandante  del  navio  Piñguin,  y  de  aquella  plaza/  recibió  la:si  órdenes 

«del  almirantazgo,  para  p*oner  á  bordó  del  Endeavour  las  municiones 
que  pudiesen  servir,  y  para  que  él  7  su  tripulación  se  embarcasép 
también  párá  Inglateíra;  Eh  cujó  cumplimiento  envió  el  teniente  Gór- 

don sus  carpinteros  á  tierra  para  deshacer  el  navio  Pinguin^  y  embar« 
car  en  el  Endeavour  todo  lo  qué  pudiese  aprovecharse  dé  él,  como 
las  ancoras,  cableis,  velas,  y  demás  municiones  y  pertrechos;  lo  que  se 

ejecutó  hasta  cargar  el  Endeavour,  poniendo  el  resto  en  diferentes  aU 

macenes,  y  dejando'  varias  láminas  pon  la  instripcioki  siguiente. 
16 



62  DESCRIPCIÓN 

^^Sepan  todas  las  naciones,  que  las  islas  de  Falkland  con  su  fuer-- 
te,  almacenes^  desembarcos,  puertos,  bahías  y  ensenadas,  pertenecen 

solo  á  Su  Magostad  Jorge  HI,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  Francia  é 

Irlanda,  Defensor  de  la  Fe,  &a,,  en  testimonio  de  lo  cual  y  en  señal  de 

posesión  tomada  por  Samuel  Guillermo  Clayton^  oficial  comandante  de 
las  islas  de  Falkland,  se  ha  puesto  esta  jámína,  dejando  desplegadas 

las  banderas  de  Su  Magostad  Británica,  en  22  de  Mayo  de  1774."  En 
cuyo  dia  pasaron  á  bordo  Mr.  Clayton  con  25  marineros  y  oficiales, 
el  teniente  de  marina  Olive^  un  sargento,  un  caporal  ó  cabo  de  escua* 
dra,  un  tambor  y  25  personas  particulares. 

El  dia  anterior  entró  en  la  b^hía  un  navio  grande^  que  Tenia 
de  la  isla  de  Hhode,  en  la  Nueva  Inglaterra,  para  la  pesca  de  baile- 
ñas.  Habia  cuatro  meses  que  estaba  ausente  y  en  gran  miseria  por 
la  pérdida  de  todas  sus  áncoras,  menos  una  pequeña,  y  el  capitán  quiso 
pasar  el  invierno  en  Egmont,  donde  habia  tres  navios  mas  de  Boston, 

que  fueron  también  á  la  pesca  de  la  -  ballena,  y  tuvieron  la  fortuna 
de  coger  tres  cada  uno,  aunque  sufrieron  algunos  trabajos  por  la  falta 
de  velas,  jarcias,  y  otros  materiales,  de  que  los  proveyó  Mn  Clayton 
de  los  almacenes  del  rey.  Estuviéronse  cuatro  semanas  en  el  puerto 
de  Egmont,  y  cargaron  aceite,  pieles  y  lobos  marinos,  con  que 
volvieron  á  su  tierra.  Sin  embargo  dejó  el  Endeavour  en  el  puerto 
el  navio  de  la  isla  de  Rhode,  y  estando  el  23  toda  la  gente  á  bordo, 
se  hizo  k  la  vela  para  Inglaterra. 

Como  el  tiempo  era  malo  y  tempestuoso,  y  el  navio  hacia  mu« 
cha  agua,  tuvieron  mucho  que  sufrir:  pero  la  mayor  desgracia  fué  la 
pérdida  de  su  contramaestre  Jaime  Alien  y  de  otros  dos,  á  los  ocho 
dias  de  haberse  hecho  á  la  vela.  Este  contramaestre  era  diligentey 
exacto  en  el  cumplimiento  de  su  obligación,  y  habia  servido  el  mis^ 
mo  empleo  en  la  expedición  al  norte,  en  compañía  de  otros.  £1  En^ 
deavour  sin  embargo  salió  de  aquel  clima  tempestuoso,  sin  mas  pér- 

dida, no  viendo  tierra  desde  el  33  de  Mayo  hasta  el  29  de  Agosto,  que 
descubrió  á  Fyd,  una  de  las  islas  de  Azores^  á  donde  se  dirigieron 
para  proveerse  de  agua,  porque  no  tenian  mas  que  dos  cuartillos  cada 
uno  al  dia,  y  esto  por  algún  tiempo.  El  dia  siguiente  entraron  en  Fyal, 
donde  tomaron  agua,  y  algunas  otras  provisiones,  y  el  31  salieron  para 
Inglaterra  estando  obligados  á  cortar  su  cable  y  dejar  la  ancla.  \ 

Tuvieron  buen  pasage  de  Fyal  á  Spithead»  adonde  llegaron 

el  viernes.  El  pequeño  Pinguin  se  embarcó  deshecho  el  año  pasado* 
en  el  referido  Endeavour^  con  carpinteros  para  volverlo  á  construir 
en  el  puerto  de  £gmont.    Su  buque  era  de  35  toneladas,  y  tenia  ocho 
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cañoncillos.  Dejaron  gran  cantidad  de  municiones  en  dicho  puerto,  con 
pedazos  de  mástiles,  j  dos  o  tres  botes  grandes,  habiendo  puesto  á 
su  entrada  sobre  una  altura  las   banderas  de  S.  M.  B^ 

^OTA  DEL  TRADUCTOR. — Hc  visto  la  descripcion  que  hace  Mr.  Bou^ 
gainville  de  las  islas  de  Falkland,  j  es  enteramente  opuesta  á  la  de 
Falkner,  Mr.  de  Bougainville  quiere  probar  que  en  dichas  islas  haj 
lo  necesario  para  la  vida,  con  tal  que  sus  moradores  las  cultiven  j 
hagan  valer  el  producto  de  su  suelo,  siendo  de  opinión  que  es  muy 
importante  su  población  j  conservación»  Mr.  Falkner  dice,  con  otros 
muchos  ingleses,  lo  contrario,  j  no  sé  quien  tiene  razón. 
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DERROTEROS  y  VIAGES 

A    LA 

Ctttliati  6mantaba>  ó  lie  IO0  Ce0arefií. 

Q0B 

SE  creía  existiese  en  la  cordillera, 

AL  SUD 

DE  VALDIVIA. 

■^■^■1     ■  w 

^primera  í&íiícíon* 

BUENOS  -  AIRES. 

IMPRENTA    DEL    ESTADO. 

1836. 





DERROTERO 

De  un  viage  desde  Buenos  Aires  á  los  Césares^  por  el  Tandil  y 

el  Volcan^  rumbo  desudroeste^  comunicado  ala  corte  de  Ma^ 

dridy  en  1707,  por  Silvestre  Jlñtojiio  dé  Roxas^  que  vi^ 
tió  muchos  años  entre  los  indios  Peguenches. 

Los  Indios  de  esta  tierra  se  diferencian  algo  en  la  lengaa.  dé 

los  Pampas  del  Tandil  ó  del  Volcan.  Dirigiéndose  al  sud-oeste  has- 

ta la  sierra  Guamini,  que'  dista  de  Baenos  Aires  ciento  y  sesenta 
legiias,  se  atraviesan  sesenta  leguas  de  bosques,  en  que  habitan  los 
indios  Majuluches,  gente  muj  belicosa,  y  crecida,  pero  amiga  de 
los   españoles. 

Ál  salir  de  dichos  bosques  se  siguen  treinta  leguas  de  trayesía, 

i^in  pasto  ni  agua,  j  se  llera  desde  el  Guamini  el  rumbo  del  ponien* 
te.  Al  fin  de  dicha  trayesía  se  llega  aun  rio  muj  caudaloso  j  hondo, 
llamado  de  las  Barrancas :  tiene  pasos  conocidos  por  donde  se  puede 
Vadear. 

^  Be  dicho  rio  se  siguen    cincuenta    leguas  al  poniente,  de    tier- 
ras estériles  j  medanosas,  hasta  el  rio  Tunujan.  Entre  los  dos  rios 

habitan  los  indios  Picunches,  que  son  muchos,  j  no  se  extienden  sino 
tentre  ambos  rios. 

De  dicho  rio  'íunuyan,  que  ea  muy  grande,  se  siguen  treinta 
iégaas  de  trayesía,  por  médanos  áspeiros,  hasta  descubrir  un  qerro  muj* 
aíto,  llamado  Pajen.  Aquí  habitan  los  indios  Chiquillanes.  Dicho  cerro 
es  neyado^  j  tiene  al  rededor  otros  cerrillos  colorados  de  yetas  dé 

oro  muj  fijio;  j  al  pié  del  cerro  grande  uno  pequeño,  con  pani!z.03 

cómo  de  azogue,  j  es  de  minerales  de  cristal  fino.  í^or  lo  di- 
cho resultan,  hasta  el  pié  de  la  Cordillera,  330  leguas  de  camino  :  j  las 

habrá  á  causa  de  los  rodeos  precisos  para  hallar  las  aguadas  j  pasos 
dé    los  rios.    Peto  por  un  camino  directo  no  puede    haber  tantas,    siyse 



NOTICIAS 

considera  que  desde  Baenos  Aires  a  Mendoza  haj  menos  de  SOO  le^ 
guas,  abriendo  algo  mas  el  rumbo  desde  aquí  casi  al  poniente  con 
muchas  sinuosidades;  y  el  Pajen,  según  el  rumbo  de  la  Cordillera, 

queda  al  sur  de  Mendoza. 

■^■»¿i 

Prosigue  el  derrotero  al  sur^  costeando  la  Cordillera  hasta  el  va^ 
lie  de  ̂ s  Césares. 

Caminando  diez  leguas^  se  llega  al  rio  llamado  San  Pedro,  j 
en  medio  de  este  camino,  á  las  cinco  leguas,  está  otro  rio  7  cerró, 
llamado  Diamantino,  que  tiene  metales  de  plata  y  muchos  diamantes. 
Aquí  habitan  los  indios  llamados  Diamantinos,  que  son  en  corto  nú- 
mero. 

Cuatro  leguas  mas  al  sur,  hacia  el  rio  llamado  de  los  Ciegos, 
por  unos  indios  que  cegaron  alli  en  tin  temporal  de  nieve,  habita 
multitud  de  indios,  llamados  Peguenches.  Usan  lapza  y  alfange,  y  sue- 

len ir  á  comerciar  con  los  Césares  españoles. 

Por  el  mismo  rumbo  del  sur^  a  las  treinta  leguas,  se  llega  a 
los  indios  Puelches,  que  son  hombres  corpulentos,  con  ojos  pequeños. 
Estos  Puelches  son  pocos,  parciales  de  los  españoles,  y  cristianos  re- 

ducidos en  doctrina,  pertenecientes  al  Obispo  de  Chile.  (1) 

En  la  tierra  de  estos  Puelches  haj  un  rio  hondo  y  grande^ 
que  tiene  lavadero  de  oro.  Caminando  otras  cuatro  leguas  haj  un 
rio  llamado  de  Azufre,  porque  sale  de  un  cerro  6  volcan,  y  contiene 
azufre. 

Por  el  mismo  rumbo,  á  las  treinta  leguas,  se  halla  un  rio  mujr 
grande  y  manso,  que  sale  á  un  valle  muj  espacioso  y  alegre,  en  que 
habitan  los  indios  Césares.  Son  muj  corpulentos,  y  estos  son  los 
verdaderos  Césares. 

fi)  Pocos  años  después  que  anduvo  el  autor  en  aquella  tierra ,  los  indios  Puel- 
ches se  amotinaron^  y  mataron  al  doctrinero  Jesuita.  JS/o  se  sabe  ̂ i  fueron  muchos  los  cul^ 

padosj  pero  sabiendo  que  entraba  gente  de  Chiloé  á  castigarlos^  desampararon  su  redu/C" 
eion^  y  ̂e  huyeron:  de  modo  que  la  expedición  de>  Chiloé  no  tuvo  mas  efecto  que  haber  av€^ 
tiguado  dicha  huida^ 
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geste  mana»  y  psibífíca ;  os^  flechas,  ó    arpones   grandes,    y 
hondas,  que  disparan  coa    mincha    violencia :  haj   en  su  tierra   mache- 
.dumbre   de   guanacos   que    cazan  para  comer.     Tienen  muchos  meta- 

les  de  plata,   y   solo    usan    del   plomo   romo,   por   lo  suave  j    fácil  de 
fundir.     En  dicho  valle  h^y  ̂ n  cerro  que  tiene   mucha  piedra  imán. 

Desde  dicho  valle,  costeando  el  rio,  á  las  seis  leguas  se  Ikga  á  un 
pohtezuelo,  á  donde  vienen  los  Césares  españoles  que  habitan  de  la  otra 

banda,  con  sus  ejnbarcaciones  pequeñas  (por 'no  tener  otras),  á  comer- 
ciar con  los  indios.  Tres  leguas  mas  abajo  está  el  paso,  por  donde  se 

vadea  él  rio  á  caballo  en  tiempo  de  cuaresma,  que  lo  demás  del'año 
viene   muj  crecidro. 

En  la  otra  banda  de  este  rio  grande  chik  la  ciudad  de  los  Cé- 
sares españoles,  en  un  llano  poblado,  mas  á  lo  largo  que  al  cuadro, 

al  modo  de  la  planta  de  Buenos  Aires.  Tiene  hermosos  edificios  de  tem- 
plos, y  casas  de  piedra  labrada  y  bien  techadas  al  modo  de  ¿Ispaña  : 

en  las  mas  de  ellas  tienen  indios  para  su  servicio  y  de  sus  hacien« 

das.  Los' indios  son  cristianos,  que  han  sido  reducidos  por  los  dichos  es« 
pañoles.  A  las  partes  del  norte  y  poniente,  tienen  la  Cordillera 
Nevada,  donde  trabajan  muchos  minerales  de  oro  y  plata,  y  también 

cobre :  por  el  sud-oeste  y  poniente,  hacia  la  Cordillera,  sus  campos, 
con  estancias  de  muchos  ganados  majores  y  menores  ,  y  mu- 

chas chácaras,  donde  recogen  con  abundancia  granos  y  hortalizas; 
adornadas  de  cedros,  álamos,  naranjos,  robles  y  palmas,  con  muche<lum« 
bre  de  frutas  muj  sabrosas.  Carecen  de  vino  7  aceite,  porque  no  han 

tenido  ̂ plantas  para  vinas  y  olivares.  A  la  parte  de  sur,  como  á  dos 

leguas  está  la  mar,  que  los  proveen  de  pescado  y  marisco.  El  tem*- 
paramento  es  el  mejor  de  todas  las  Indias;  tan  sano  y  fresco,,  que 
)b,  gente  taiuere  de  pura  vejez.  No  se  conocen  allí  las  mas  de  tas  en- 

fermedades que  haj  en  otras  partes;  solo  faltan  españoles  para  poblar 
y  desentrañar  tanta  riqueza.  Nadie  debe  creer  exageración  lo  que 
se    refiere,  por  ser  la  pura  verdad,  como    que  lo  anduve  7  toqué  con 
mis   manos. 

(Firmado.) — Silvestre  Antonio  de  Roxas. 

Dicho  Silvestre  so  embarcó  para  Buenos  Aires  en  los  navios  de 
p.  José  Ibarra,  el  año  de  1714.  La  copia  de  su  carta  ó  memorial  es- 

tá autorizada  pof  D.  Francisco  Castejon,  secretario  de  Su  Magostad  en 
Ift  Junta  de  guerra  del  Perú,  con  fecha,  de  18  de  Majo  de  1716,  para 
remitirla  al  Presidente  de  Chile,  de  orden  del  Rej. 

Los  mas  tienen  por  falsq  lo  que  contiene  dicho  informe.     No  me 

empeño   ea  justificarlo ;  pero  me  inclino  á  que  es  cierto   lo  principal^ 
2 
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de   haber  tal   ciudad  de   españoles,   mas  hacia  Buenos   Aires^  ó   el  es- 
trecho de   Magallanes,  y  lo  fundo  en  las  razones  siguientes. 

La  primera  es,  que  el  autor,  después  de  referir  al  Rey  su  his- 
toria, asegurando  que  los  Peguenches  lo  cautivaron  en  la  campaña  de 

Buenos  Aires,  yendo  á  una  Taquería  con  un  D.  Francisco  Ladrón  de 
Guevara,  á  quien  y  á  su  comitiva  mataron  dichos  indios,  añade,  que  el 
haber  salido  de  entre  ellos,  estimulado  de  su  conciencia  para  morir  entre 
cristianos,  y  restituirse  á  su  patria,  dejando  las  delicias  del  cacicazgo, 
fué  también  para  informar  de  dicha  ciudad  al  Rey  Nuestro  Señor,  las- 

timándose mucho  de  la  poca  diligencia  que  para  su  descubrimiento 
hicieron  en  los  tiempos  pasados  los  Ministros^  á  quienes  los  Reyes^  sus 
antecesores,   le   habían   encargado. 

% 

Silvestre  Antonio  de  Roxas  no  es  nombre  supuesto;  porque  D.  Gas- 
par Izquierdo  afirma  que  lo  conoció  en  Cádiz,  en  tiempo  que  le  comunicó 

en  substancia  lo  mismo;  y  se  lamentaba  del  poco  caso  que  se  habia  he- 
cho de  materia  tan  importante.  Q.^e  el  dicho  Roxas,  aunque  fué  pobre 

de  Buenos  Aires,  con  dinero  que  heredó  de  un  hijo  suyo  en  Sevilla, 
habia  comprado  armas  con  que  armar  una  compañía  de  soldados  de  á 
caballo  para  el  dicho  descubrimiento,  y  las  volvió   á  vender. 

Que  no  era  imaginario  dicho  informe,  se  deduce  de  que  su  copia 
simple  me  la  prestó  en  Chile  D.  Nicolás  del  Puerto,  general  que  fué  de 
Chiloé;  quien  me  afirmó,  que,  en  virtud  de  este  informe,  se  escribió  á  los 
Césares,  el  año  de  1719,  por  un  Sr.  Oidor,  de  quien  era  amanuense  dicho 
D.  Nicolás,  y  por  orden  de  aquella  Real  Audiencia,  una  carta  que  un  in- 

dio ofreció  levar,* y  volver  con  la  respuesta.  Esta  carta  yo  la  vi,  cuando 
el  tal  indio  estuvo  en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires  á  pedir  a  su  Se- 

ñoría algún  socorro  de  caballos,  que  no  se  les  dieron,  y  solo  se  le  ofreció 
regalarle  si  conseguia  carta  de  los  Césares,  y  la  traia  á  su  Señoría 
antes  de  llevarla  á  Chile. 

Que  el  dicho  indio  fuese  embustero,  es  posible ;  pero  D. 
Nicolás  del  Puerto  cree  que  lo  mataron  los  indios  Puelches,  ú  otros; 
porque  en  la  entrada  que  se  hizo  de  Chiloé  por  el  alzamiento  de 
dichos  Puelches,  pareció  en  poder  de  un  indio  no  conocido,  la  carta 
referida,  que  él  reconoció  en  Chiloé  por  ser  de  su  letra.  También 
me  informó  dicho  D.  Nicolás  del  Puerto,  que  en  ocasión  de  hallarse 
en  Chiloé,  y  en  el  estrecho  de  Magallanes,  en  un  brazo  de  mar  que  en<^ 
tra  tierra  adentro,  sacando  los  españoles  de  un  navio  que  se  le  per* 
dio,  un  indio  de  aquella  tierra,  á  quien  tomó  afición,  le  comunicó,  con 

gran  encargo    del  secreto,    que  por   esta  parte  de  la  Cordillera  ha- 
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bia  un  puelblo  de  españoles;  pero  que  los  indios  no  querían  que  se  átt^ 
piera,  y  que  si  sabían  que  él  lo  habia  descubierto  á  algún  español,  lo 
matarian    sin  duda. 

Dicho  D.  Nicolás  del  Puerto  me  hizo  relación  de  que  este 

indio  aseguraba,  que  aquel  brazo  de  mar  se  juntaba  á  otro,  que  cree 
ser  el  estrecho  de  Magallanes,  por  donde  fácilmente  se  podia  navegar  á 
dicho  pueblo   de   españoles. 

Añade  el  mismo  D.  Nicolás,  que  los  vecinos  de  Chiloé  desean 

hacer  el  descubrimiento',  sin  embargo  de  lo  necesario  que  seria  rodear 
en  la  Cordillera  para  hallar  un  camino  ;  pero  que  solo  lo  impide  su  mu<* 
cha  pobreza ;  y  que  le  parece  que  se  empeñarían  en  2  ó  3000  pesos^ 
si  se  les  anticiparan  para  los  avios  del  viage. 

La3  tradiciones  que  hay  en  Chile,  de  lo  que  declararon 

allí  dos  hombres  que  salieron  de  dicho  pueblo,  á  los  30  años  de  fun- 
dado, acreditan  que  no  es  fábula,  j  se  conforman  con  el  derrotero  de 

Silvestre  Antonio  de  Roxas.  Porque  dicen,  que  habiéndose  perdido  el 
navio  en  la  altura  de  50  grados,  salieron  a  tierra  con  lo  que  pudieron 

salvar  j  cargar;  j  caminaron  seis  ú  ocho  dias  al  nord-este,  hasta  un  para- 
ge,  donde  se  asentaron  y  poblaron,  por  haber  sugetado  allí,  y  rendido- 
seles  mas  de  tres  mil   indios  con  sus  familias. 

Y  suponiéndose,  por  via  de  argumento,  que  declinaron  uno  y 
medio  grados  del  polo,  quedaron  en  48^  de  la  equinoccial.  Buenos  Aires 

está  en  34  grados,  36^  y  39'',  la  diferencia  es  13  grados  53^  y  21^^  que 
por  ser  el  rumbo  de  nord-este  al  sud-oeste,  con  poca  diferencia^ 
viene  como  un  tercio,  y  habría  de  distancia  31  grados,  leguas  poco 
mas  ó  menos.  ,  Si  se  atiende  á  las  48  leguas  que  Silvestre  Antonio 
de  Roxas  pone  desde  el  Payen  hasta  los  Césares,  caminando  de  norte 
á  sur,  con  los  33  grados  que  refiere  hay  áh  Buenos  Aires  al  Pa- 

yen, no  se  diferencia  mucho  de  lo  que  tendrá  la  mitad  del  camino,  y 
.  de  lo  que  aumenta  el  rumbo  del  poniente:  porque  lo  demás  que 

cae  en  las  pampas,  alejándose  del  sud-oeste,  que  es  como  quien  en-» 
dereza  al  mismo  estrecho,  queda  del  camino  de  dicho  derrotero  cer-* 
ca  de  la  mar,  otro  tanto  cuanto  hay  por  el  cabo  de  San  Antonio  en 
la  boca  del  Rio   de  la  Plata. 

También  se  ignora  si  después  mudaron  dichos  dos  hombres  sü 
población  mas  al  nordeste,  porque  entonces  quedarían  mas  cerca  dd 

Buenos  Aires   de  lo  que   estaban   al    principio. 
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También  se  confarma  la  di^i^cia  que  bsij  desde  Aleado^ 
hasta  el  cerro  de  Fajen,  con  el  víage  que  liizo  al  descubrimiento 
de  dicho  cerro,  el  año  de  1701,  D.  Nicolás  Fraacisco  de  Retena ; 
siendo  corregidor  de  IVfendoza;  que  losí  que  fueron  con  él  regulaban 
en  menos  de  150  leguas  algunos,  y  otros  en  mas;  estando  oemo  está 

Mendoza  al  norte  de  los  Césares,  'distaré  350  leguas  de  ellos. 

En  dicho  año  «deVtTOl,  entrando  D.  Juanüe  Majorga  á  recoger 
ganado  desde  la  Punta  del  sur,  estando  muj  tierra  adentro,  se  infiere 

llegaría  hasta  cerca  do  100  leguas  'de  los  Césares.  Aseguran  en  Mendo- 
za, que  fué  á  buscarle  un  indio  de  aquellas  cercanias,  trajéndole 

.  dos  caballos  ensillados  á  la  gineta,  y  dijo^ran  de  dos  caballeros  que 
habian  salido  de  4os  Césares  en  busca  d^  españoles,  y  que  los  indios 

de   ̂ a  facción,  de  que  era  cacique,  inadvertidamente  los  'habian  oiuert o. 

Fuera  de  otras  noticias  confusas,  que  mal  explicadas  de 
unos  en  otros  indios,  han  llegado  en  varios  tiempos  á  Buenos  Aires, 
este  año  de  T740,  examiné  con  industria  a  un  indio  de  los  de  la  Cor- 

dillera de  Chile,  llamado  Francisco,  á  quien  los  indios,  que  acá  lla- 
mamos Césares,  iiabtan  traido  mu j  muchacho  por  esclavo.  Preguntándo- 

lo si  era  de  las  naciones  Peguenches  ó  Puelches,  ó  de  qué  nación; 

contestó,  que  lo  sacaron  de  su. tierra  tan  ntno,  que-no  se  acuerda;  sino 
que  es  muy  tierra  .adentro,  mas  allá  de  los  Peguenches  y  Puelches, 
haciendo  la  seña,  como  que  es  á  la  parte  del  sueste  de  los  Puelches, 

.y  adentro  de  la  Cordillera,  que  mira  á  Ghiloé,  aunque  no  sabe  dar 
razón  de  dicho  Chiloé. 

'Pero,  preguntado  si  cerca  de  su  tierra  está  la  de  los  indias  que 
Jlaman  Césares;  respoodió,  que  estaban  cerca  de  allié;  pero  mas  cerca 
de  Buenos  Aires.  Y  preguntado,  «i  en  su  tierra  ojo  decir  que  cerca 
de  los  indios  Césares  habia  una  población  de  españoles;  contestó,  en 

propios  términos,  que  era  cierto  que  hai)ia  españoles,  pero  que  esta- 
ban mas  acá  de  los  indios  Césares,  hacia  la  mar,  j  que  la  gente  de 

aquellos  parages,:  inmediatos  álos  Césares,  tienen- vacas  y  caballos,  como 
los  españoles  de  por  aoá.  Añadió  dicho  indio,  que  los  indios  de  aquellas  . 
partes  no  quieren  que  se   oiga  que  haj  tales  españoles* 

Eáte  indio  lo  conocí  mucho,  por  haberaie  servido  en  el  viage  á 
Chile,  á  fines  del  año  de  1738.  Es^  de  natural  silencioso  y  sencillo, 

verídico  en  su  proceder^  y  cuando  diese  tales  respuestas  de  invención 

suya,  mal  podría  aca30  acertar  en  circunstancias  concordantes  con 
la  relación  del  dicha  Silveátre  Antonio  de  Rox.as;  ni  este,  si  fuese  tan 

embustero,   que   hubiese  en  su  fauitasi^  fabricado   su  relación  tan  ade^ 
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o««da  1  las  tradiciones  j  á  la  razón  qae  dá  el  dicho  indio  Francisco. 

Se  ha  reparado  en  que  SÜTeetre  Antonio  de  Rosas  no  expre- 
sa en  sa  informe  qué  modo  de  cristiandad,  uso  de  sacramentos^ 

y  gobierno  eclesiástico  tienen  los  españoles  Césares,  ni  qué  repúbln 
ca  y  lejes  civiles  observan;  el  vestuario  y  las  armas  que  usan;  obra- 
S^B  y  otras  circunstancias  qu6  calla;  ni  lo  que  discurren  de  los 
otros  españoles  de  estas  partes,  de  que  talves  tendrán  noticias  tan 
dudosas  y  confusas  como  nosotros  de  ellos*  Perb  este  reparo  no  me 
hac^  fuerza,  considerando  que  dicho  Roxas  entraría  por  al^n  acaso 
á  la  ticfrra  JT  ciudad  de  les  Césares^  como  indio  Peguenche,  disimula- 

do de  los  otros  indios,  j  atendió  solo  a  lo  visible,  sin  detenerse  en  ta- 

lee  particularidades;  j  por  la  relación  tan  seocilla  que  hace  en  su  in- 
forme, se  advierte  que  su  cuidado  se  redujo  á  informar  á  Su  Magostad 

ser  cierto  que  había  tal  ciudad  de  los  Césares    españoles. 

Muchos,  á  los  mas  creen  imposible  que  sea  oierta  dicha  relación, 

arguyendo  que  de  serlo  hubieran  salido  dichos  Césares  en  busca  de  otros  espa. 
ñoles ;  pero  se  les  responde  que  nd  es  de  maravillar  esta  omisión  en  ellos, 
cuando  la  nuestra  es  mayor  en  no  haberlos  procurado  buscar,  sabiendo 
que  hay  distancia  cierta  hasta  la  costa  del  mar,  que  corre  desde  el  es- 

trecho de  Magallanes  hasta  la  Bahia  de  San  Julián,  en  cuyo  intermedio  es 

preciso  que  estén,  si  no  es  fabulosa  su  existencia  :  y  que  es  de  persuadir- 
se que  los  indios  sus  comarcanos  les  ponderarian  que  es  imposible  lle- 

gar por  entre  naciones  bárbaras,  y  caminos 'inaccesibles,  á  abrir  comunica- 
ciones con  los  demás  españoles  de  estos  reynos:  porque  la  politica  de  los  in- 

dios, aunque  bárbaros,  será  engañarlos,  pata  que  no  haya  motivo  de  que 

los  españoles  los  conquisten,  y  descubran  las  riquezas  de  que  no  quie- 
ren usar;  lo  que  observan  rigurosamente,  solo  por  ocultarlas  á  los  espa- 

ñoles: por  conocer  que  ni  dominación,  ni  comercio  han  sido  la  epidemia 
de  infinidad  de  indios  que  habitaban  antes  las  tierras,  que  al  presente 
tienen    pobladas  los  españoles» 

También  puede  haber  entre  los  tales  Césares  espfiñoles  la  i^oliiica 

natural  de  no  descubrirse  á  quienes  los  domine,  para  que  no  alteren  el  mo- 
do  de  gobierno,  y  leyes  municipales  entré  si  acordadas,  con  que  puede  ser 
estén  bien  hallados:  pues  la  parcialidad  entre  ellos  dominante,  mas  querrá 
carecer  de  las  utilidades  que  les  pedia  proporcionar  la  sugecion  al  Rey 
de  España,  que  decaer  de  la  autoridad,  que  pueden  pensar  establecida 
en  su  descendencia. 

Ni  fuera  temerario  creer,  que  como  lo  hicieron  los  pocos  que 

empezaron  á    restaurar  de  los  moros  el    reyno  de   Aragón,   hayan   dichos 
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Mpanoles  Césares  fondaído  alguna,  aunque  muy  paqiwaa  mdnarqoiaf^  CM 
tales  fueros  y  libertades  de  los  subditos,  y  limitaciones  de  la  soberanía, 
que  aborresean  absolutamente  en  eomufl  fai  noredad  del  gobierno,  y  de 
las  leyes  k   que  no  están  acostumbrad of. 

Y  suponiendo  que  aunque  haya  550  leguas  por  mar  de  aquí  al 
paraje  que  señala  dicho  derrotero,  se  podría  a  poca  costa  descubrir  con  un 
«avio  y  una  falúa  en  menos  de  tres  meses  de  ida  y  vuelta,  y  salir  de 
tantas  dudas,  no  deja  de  ser  notable  el  descuido  qae  hay  en  esto:  y  aun  cuan* 
do  no  fuese  cierta  la  noticia  de  dichos  Césares,  podrian  á  la  reñida  des- 
cubrir  con  una  buena  chalopa,  las  ensenadas  y  puerlM  que  hay  desde  el 
Cabo  de  San  Antonio  al  estrecho  de  Magallanes,  y  si  tos  dos  grandes 
rios  de  las  Barrancas  y  Tunoyan  son  navegables  tierra  adentro,  con  otras 

circunstancias  que  pueden  ser  muy  importantes  al  servicio  d^^l  Rey,  y  se- 
guridad de  esta  parte  de  América:  porque  sin  duda  Su  MagertaKl  envia- 

ría providencias  para  asegurar  que  en  ningún  tiempo  cayesen  en  poder 
de  extrangeroe  los  puertos  de  San  Julián,  y  otros  que  se  descubríesen   4&a. 
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CARTA 
Del  Padre  Jesuíta  José  Cardiel^    escrita  al   Señor    Goberna- 

dor y   Capitán    General   dé  Buenos  Aires ̂     sobre  los  des- m 

cubrimientos  de  las  tierras  patagónicas,  en  lo  que  toca  á 
los  Cesare»  (11  de  Agosta  de  1740.) 

SEnoR  GoBBRN^POn  Y  Cap^tan  G^nrrai^. 

Me  alegraré  qae  V.  S«  se  halle  con  la  oabal  galud  que  mi  deseo 

le   soticita  para  unirersal  bien  de  estas  provinoias. 

Estando  en  esta  nuestra  estancia*  de  Areco,  retirado  de  la  nrisioa  de 
«^pañoles,  que  no  pude  proseguir  mas  que  por  15  dias,  á  causa  de  la  de« 
fensa  o  guerra  contra  los  indios,  ,be  recibido  respuesta  de  mi  Provincial 
a  la  carta  que  le  escribí  recién  llegado  del  yiage  del  mar,  enviándole 
el  diario  del  viage^  y  pidiéndole  que  informase  al  ̂ Consejo  Real  sobre 

el  celoso  y  eficaz  porte  de  Y.  S.  acercít  de  dicho  viage.  Contiene  la  res« 

puesta  tres  puntos :  en  el  primero  me  dice  estas  formales  palabras : — ^^Ha« 
re  lo  que  dice  .  el  Sr«  Gobernador,  de  escribir  al  Consejo,  coipo  Su  Seño- 

ría lo  merece,  por  su  celo  y  eficacia  en  servicio  ̂ e  Dios,  y  del  Rey ;  que 
quiza  si  no  hubiese  sido  por  él,  nada  se  hubiera  hecho.  Yo  me  alegrara 
mucho  dje  poder  servir  a  Y.  S.  en  casas  de  mayor  monta;  pues  ademas 

de  otros    títulos   milita  en  mi  el  de  paisano.^^ 

En  el  segundo  me  pide,  que  ruegue  a  Y.  S«  me  dé  una  certificación 
firmada  de  los  gastos  que  los  tres  Padres  hemos  hecho  en  el  viage,  porque 

asi  conviene.  Ruego  á  Y.  S.,  me  haga  este  favor,  como  de  su  benevolen« 
cía   lo  espero:    podra   venir  esta   certificación  con   él   que  lleva  esta  carta, 

enviándola  para  eso  al  Colegio. 
• 

En  el  tercero  me  dice,  atendiendo  á  mis  deseos,  que,  ̂ ^luego  que  halle 
coyuntura  emprenderá  el  viage  del  Yoldiin,  que  es  sierra  distante  de  Bue- 

nos Aires  como  cien  leguas  al  sud-oeste;  para  rer  si  alli  hay  forma  y 
parage  a  proposito  para  formar  un  pueblo  de  indios  serranes,  que  los  Pa- 

dres del  de  los  Pampas  tienen  apalabrados ;  y  penetrar  desde  ,allí  á  los  cé« 
lebres  Patagones  y  Césares,  hasta  el  atrecho  de  Magallanes.  Porque  ha« 
hiéndese  frustrado  esta  empresa  por  mar,  por  lo  inhabitable  de  sus  costas, 
como   liemos  visto,  dice   que   no   halla   otro   modo    para    esta  tan    famosa 
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imsion,  por  lantos  años  prelendida  por  el  ¿aimo  real,  y  del  nuestro,  tino 

principiando  por  dichos  serranos,  v  prosiguiendo  por  sus  inmediaciones  á 

los  inmediatos.^^  Larga  y  tarda  empresa,  por.  cierto,  si  asi  se  toma :  roas 
pronta  y  eficaz  la  espero  yo  por  la  actividad,  y  celo  cristiano  y  real  de  Y.  S., 
especialmente  si  Y.  S.  considera  bien  lo   que   aquí  dice. 

Sabido  es  que  «1  Papa,    come  Yicario  de    Cristo  en  la  tierra,    en« 

trago  al  Rey   Católico    la  América   con  sus  islas,   haciéndole  tutor   de  todos 

sus  habitadores,  para  que  como   tal    procurase   su  reducción  al  cristianismo, 
con  6U   poder,   y   con  el  egempid  de   sus  Tasallos.     Penetrado  Su  Magestad 
de   esta   obligación,    no   cesa,    por   ei^pacio   de  tres  siglos,  de  hacer  lo  posi- 

ble  en  cumplirla,   ya   despachando  continuas  cédulas  a  los  Yí reyes  y  Gober- 
nadores, exhortándoles  a  lo    mismo,  y   prometiéndoles   favores  a  los    que  se 

esmerasen   en   este  tan    cristiano   celo;    ya  premiando  colmadamente  á  los 
que  en  este    punto  ce  han   adelantado,  como  se.  puede  ver  en  las  historias 

de  este   Nuevo  Mundo;    ya  enviando   continuamente   ministros    evangelices 
á   su    costa,     y   señalando  en     casi   todai    lai  provincias    buen    número    de 
soldados  que  les  sirvan  de  escolta  en  sus  ministerios.     Pues  ademas   de  los 

muchos  *  que    iiene    pagados    para    esto    en    Filipinas,    Marianas   y     Mé- 
gico,    en    solo    la  provincia   del    Nuevo  Reino,    que  compremle    solamente 
des Je  Panamá  hasta  el  reino  de  Quito,  tiene  pagados  exclusivamente  para  este 

intento  cuatrocientos  soldados,  con  sus  cabos  re&pectivos,  y  con  sueldo  mayor 
que  el  de    Buenos   Aires:  y  en    Buenos  Aires  tiene    pagados  para   tomismo 

cincuenta    con    su   capitán  ;     especiñcando  que  hayan  de  ser   para  escolta  de 

los  Padres  Jesuítas  de  la  misión  de  Magallanes  y  Patagones,  que  es  de  aquí 
al    Estrecho.     Todos  estos  soldados,  de  todas  estas   provincias,  son  para  solos 
los  misioneros  Jesuitas,  y    no  de   otra  religión.     Los  cincuenta  de  esta  e¡ti« 

dad    de  Buenos    Aires   los   señaM   Su    Magestad  desde  el  año  <Ie    1684,  de 

que   Go  dejara  de  haber  cédula  en  ese  archivo;  y  manda  Su  Magestad  que 

Vüyan  -siempre  a  obediencia  de   los   misioneros.     Así  lo  refiere   D.  Francisco 
Xavier  Xarque,  Dean  de    Albarracin,    en  la  historia  que  escribió  de  los  mí« 
sioneros  del  Paraguay,  y  lo    mismo    manda    que    se  efectué   en   las   demás 

provincia&i 

Acerca  de  estas  tierras  de  Magallanes, -ha  puesto  Su  Magestad  es* 
pecial  lempeiío ;  pues  habrá  poco  mas  de  cuarenta  anos,  que  envió  una  mi- 

sión entera  para  estas  tierras,  y  en  ella  vanian  padres  escogidos^  de  tierras 

frías,  para  que  mejor  pudiesen  aguantar  los  fríos  de  hacia  el  Estrecho. 

Una  Condesa  se  hizo  protectora  especial  de  ̂ ta  misión,  dio  varias  alha- 

jas para  ella^  que  están  todavia  depositadas;  y  el  altar  portátil,  que 
en  este  viage  marítimo  hemos  llevada,  es  uno  de  estos  dones.  Comenióse 

a  disponer  el'  viage,  señaláronse  soldados,  buscábante  viveros,  y  cuando  no 
faltaba   mas   que  caminar,   lo  deshizo  todo' el   enemigo   común,-  por   iutere- 
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ses  particulares  de  algunos»  No  era  yizcaino  el  Gobernador,  ni  tenia  bríos, 

eficacia,  ni  empeño  de  tal;  que  si  los  tuviera,  poco  hubiera  podido  Sa« 
tanást 

Hasta  ahora  han  estado  todas  esas  miserables  naciones  en  manos  del 

demonio,  cayendo  cada  dia  al  inñerno.  ¿Qué  corazón  cristiano  lo  podría 
sufrir,  y  siendo  próximos  nuestros  redimidos  con  la  sangre  de  un  mismo 
Key  y  Señor?  Basta  un  rastro  de  cristiandad,  sin  ser  necesario  ser  reco- 

leto, para  mover  á  compasión  á  cualquiera,  haciéndole  poner  los  medios 

posibles  para  ello ;  especialmente  á  los  que  tienen  autoridad  y  poder  pa- 
ra hacerlo.  Nuestros  padres,  asi  de  Chile,  que  es  otra  provincia,  como  de 

aquí,  han  empleado  varios  arbitrios;  pero  como  para  ello  es  menester  el  bra« 
zo  seglar,  y   este  Jia  filtado,  también   han   faltado  ellost 

Acerca  de  estas  tierras  hay  mas  especiales  motivos,  que  acerca  de 

otras,  para  pocurar  su  conquista,  así  espiritual  como  temporal:  .porque  ade- 
mas de  haber,  tierra  adentro,  naciones  de  indios  labradores,  según  se  tie- 

ne noticia  de  los  de  4  caballo  comarcanos,  y  también  de  á  pié ;  estas 
dos  calidades  de  ser  labradores,  y  de  á  pié,  son,  según  nos  muestra  la 

experiencia,  mas  favorables  para  recibir  el  Evangelio,  que  si  fuesen  de  á 
caballo,  o  vagabundos  sin  sementeras,   que  es    casi  imposible  el  x^onvertirlos. 

Ademas  de  esto  digo,  que  hay  graves  fundamentos  para  creer  que 

hay  también  poblaciones  de  españoles,  y  quizas  con  algunas  minas  de  oro 

y^plala,  lo  cual  ha  dado  motivo  a  la  decantada   ciudad  de  1t)s   Césares. 

Los  fundamentos  son  estos:  el   suplemento    á  la  historia    de  España 

'  por  Mariana,  y  los  mapas  modernos  dicen,  que  el  año  de  1523,  entraron  por 
e)   estrecho   de    Magallanes,    cuatro  navios  españoles  :  los  tres  se    perdieron 

en    el    Estrecho^   y  el   cuarto  paso   á    Lima.       En     1526,   fué   la   flota    de 

Molucas:    pereció  en  el  E.«:treclio  la   capitana,  y  las   demás  pasaron    a   dichas 
i¿las«      En    1535,    entraron    en     dicho    estrecho    algunos   navios,     amotinoj^e 

allí  el    equipage ,    y   los    hicieron     naufragar.      En   15.'39,   entraron    otros 
tres    navios:  el  primero  naufrago,  el   otro   volvió  de    arribada,   y  el   terce- 

ro   paso.     Después,    (no  dicen  en    que   año)   D.   Pedro  Sarmiento   llego    al 

Estrecho   con  cuatro   navios  para  poblar,    y   hacer  escala  de  los    demás,  co-  / 
WfO  ahora  pretendíamos  nosotros.     Antes  del    Kstrecho,  á  la  entrada,  forma 

una    población    con  el    nombre  de    Jesús ;    y   en  ella    dejo  150  hombres  de 

guarnición.     Mas  adelante,   en  el  centro   del  Estrecho,    echó   los   fundamen- 
tos  para   una   ciudad,   con  el  nombre   de  San  Felipe.     Todos  dicen,  que  en 

varios  parages   del  Estrecho  hay    leña  y    agua   dulce,    y   por  eso   haria   allí 

Qsas  dos   poblaciones;  las  cuales  cosas  no  se  encontraron    en   las    costas,  an« 

tes  del    Ksírecho  en. los    puertos   que  hay :  .que   si  se  encontraron  con  pas- 
4 
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tos   y  tierra  de  sembrar,,  yo  jazgo  que  hubierao  sembrado  los   españoles» 

Pobló,  pues.  Sarmiento  estos  dos  parages,  y  á  poco  tiompo,  pof 
las  muchas  calamidades,  frío,  hambre,  y  no  venirle  socorro,  se  yoIfío  á 

España.  Esto  dice  dicho  suplemento  j  los  mapas.  ¿Qué  se  hÍ20,  pues,  de 
toda  esta  gente,  que  en  tantos  navios  se  perdió?  Se  ahogo  toda?  No  por 

cierto,  porque  el  Estrecho  es  muy  angosto  en  partes:  dicen  aun  los  mo* 
dernos  que  es  de  sola  media  legua,  y  por  esto  es  cosa  fácil  el  salvarse  los 

naufragantes.  Cuentan  que  de  tres  navios,  habiéndose  perdido  los  dos,  y 

volviendo  el  uno,  vio  este  á  toda'  la  gente  en  la  orilla;  que  aunque  le 
pedian  que  los  llevase,  no  se  atrevió  á  ello  por  falta  de  víveres  y  de 
buque,  y  con  toda  la  gente  de  los  demás  navios  perdidos  sucedería  lo 
mismo.  Presúmese,  pues,  que  toda  esta  gente  habrá  emparentado  con  los 

indios,  y  tendrán  sus  poblaciones  á  trescientas  6  cuatrocientas  leguas  de 

aquí. 

El  que  no  se  haya  descubierto  en  tanto  tiempo,  no  me  hace 

fuerza;  pues  las  Batuecas,  en  medio  de  España  tan  poblada  por  todas 
partes,  estuvo  tantos  centenares  de  años,  6  sin  descubrírse  o  con  muy  poca 
o  dudosa  noticia  de  que  hubiese  tal  gente.  Y  pocos  años  ha,  en  medio 

del  reyno  de  Mégico,  mucho  mas  poblado'  de  cristianos  que  estas  partes, 
se^  descubrió  una  nación  hasta  política,  de  quien  existían  varías  dudas  de  si 
la  habría  o  no.  Y  mas  arriba  de  la  Nueva  Yiscaya  y  del  Nuevo  Mégico, 
en  donde  los  mapas  antiguos  ponen  la  gran  ciudad  de  Quiriza,  de  quien 
jse  decían  tantas  o  mas  ponderaciones  que  las  que  se  hacen  de  los  Cé- 

sares, y  á  cuya  empresa  o  conquista  fueron  tropas  españolas,  y  se  volviaa 
cansados  de  la  dificultad,  diciendo  que  estaba  encantada  (vulgarídad  que 
dicen  luego  para  cohonestar  su  falta  de  empeño  y  constancia),  se  descubrió 
la  nación  de  los  Pitos,  gente  efectiva,  que  vive  en  ciudades  con  edificios 

altos  de  suelos,  y  este  es  el  encanto.  Con  que  habiendo  aqui  mas '  difi« 
cultades  que  en  lo  dicho,  no  debe  hacer  fuerza  el  que  hasta  ahora  no 

se  haya  descubierto.  Ni  tampoco  me  hace  fuerza  lo  que  dicen  algunos, 
que  si  hubiera  tales  Césares  ó  poblaciones,  era  imposible  que  alguno  de 

ellos  no  hubiera  venido  acá :  porque  si  ninguno  de  estas  partes  ha  pe« 
netrado  mas  que  doscientas  leguas  de  aquí  hasta  el  rio  del  Sauce,  por 
las  dificultades  que  se  han  ofrecido  ¿qué  estraño  es  que  ellos,  tenien- 

do menos  medios,  y  quizás  sin  caballos,  no  hayan  podido  penetrar  hasta 
nosotros? 

Pero  vamos  adelante,  mostrando  mas  fundamentos.  En  la  vida  del 

santo  Padre  Nicolás  Mascardi  se  dice,  que  siendo  Rector  del  Colegio  de 
Chiloé,  ahora  60  o  70  años,  viendo  que  en  el  archivo  de  una  ciudad 
de   Chile  habia  una  relación    de  dos    españoles,    en   que   decian  que  ha- 
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bian  salido  huyendo    del  Estrecho  por   un    homicidio  que    habia  sucedido 
en    una    población     de    españoles    que    en    dicho    parage    habia,    forman 
da  de  la  gente  que  se  perdió  en  un  navio  que  naufrago,  y  cotejando  con 
esta  relación  las  noticias  que  daban  los  indios,  se  determino  a  ir  en   bus^ 

ca  de  ellos.     Encontré  en  el  camino  una  nación  de  indios,  harto  dócil,  que 
le  pidió  el  bautismo.     Pasó  hacia  el  oriente.     Salió  al  camino  un  cacique, 
que  le  dio  una  ropilla  de  grana,  un  pese  3e  fierro,  y  un  cuchillo  con  espe- 

ciales labores  en  el  puño,  y  le  dijo :  has  de  saber,  que  tantas  cjiormidas  de  aquí 
(asi  cuentan  las  jornadas),  hay  una  ciudad  de  españoles.    Yo  soy  amigo  de  los 
de  esta  ciudad.    Por  la  voz  que  corre  de  indios  á  indios,  han  sabido,  que  un 
sacerdote  de  los  cristianos,  anda  por  estas  tierras:  desean  mucho  que  yayas 
alia;  y  para  que  creas  que  es  verdad,  me  han  dado  estas  señas.     £1  padre  no 
pudo  penetraT  allá,  ni  ellos  pudieron  juntarse  con  el  padre  por  los  indios  enemi- 

gos.    Envió  dichas  señas  á  Chile,  y  allí  conocieron  el  cudiille  por  su  especial 
cabo,  y  dijeron  que  era  del  hijo  del  capitán  tal   (que  no  me  acuerdo   del 
nombre),  que  años  habia    se  habia  perdido  con  su  navio   en  el  Estrecho. 
Pasó  adelante,  donde  le  dijeron  otros  indios,   que   de    otra   ciudad  habiaa 
salido   en  su   busca  dos  españoles   vestidos  de  blanco,  que  era  el  trage  que 

allí  todos  usaban ;   y   que  llegando   á  una   gran   laguna,   no  pudieron   pa- 
sar, y  se  volvieron.     Tampoco  pudo  penetrar  acá  el  padre.     Díjeronle  que 

mas  adelante   habia  un  muchacho,   que  habia  estado  algún  tiempo  en  una 
de  esas  ciudades,  y   que   sabia   la    lengua  de   los  cristianos :  llegó   allá  el 

padre,   dio  con   el  muchacho,  y  vio  que  sabia  español,  aunque  pronuncia- 
ba mal.     Prosiguió  en   busca  de  esta  ciudad,  y  otros   indios   mas   bárbaros 

lo  mataron :  aunque  otros  dicen  que  los   mismos  que   lo   guiaban  por  codi?- 
cia  de   los  abalorios   que   llevaba  para  ganar  la    voluntad  de  los  que  en- 

contraba.    Eran  su  escolta   y  su  guia   unos    pobres  indios  traidores,  como 
lo   son   de   genio.     Después   de  la  muerte  de  este  padre,    por  las  noticias 
que  de   él  se  adquirieron,  resultó  el   venir  la  misión  de    que  hablo  arriba» 

Hay  mas :  un  cristiano  español  ó  mixto ,  hizo  una  relación, 

que  anda  por  Buenos  Aires  ,  en  que  dice  en  suma,  que  llevándole  cau-* 
tivo,  ó  dé  otra  forma,  llega  á  una  de  estas  ciudades,  de  que  cuenta  gran- 

dezas, y  que  en  cierto  parage  antes  de  llegar,  ̂ habia  un  cerro  de  diaman- 
tes, y  otro  en  otro  parage  de  oro.  Un  corregidor  del  Perú,  llamado  Quiros 

ó  Quiroga,  cuenta  en  suma  en  su  relación,  que  siendo  de  diez  años,  es- 
tando en  Amberes,  se  embarcó  en  un  navio,  y  que  caminando  por  las 

costas  de  Magallanes,  mucho  antes  del  Estrecho,  y  metiéndose  con  la  lan- 
cha por  un  riacho,  saltando  á  tierra,  dieron  con  él,  el  piloto,  y  todos 

los  de  la  lancha,  unos  hombres  que  los  llevaron  por  tierra,  y  que  llegaron 

a  una  gran  laguna;  que  allí  los  metieron  en  una.  embarcación,  y  apor- 
taron á  una  ida  en  medio  de  ella,  en  donde  habia  una  gran  ciudad 

é     iglesia,  donde   estuvieron    tres  dias;   que    no  entendían  la    lengua;    y 
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^qtre  al  partir  les  dieron  dos  cajoncitos  de  perlas,  que  fe  cogían  en  aque- 
lla laguna.  Que  por  señas,  y  por  nombrar  Rej  y  Papa,  entendieron  que  les 

decían  que  era  para  ellos :  que  el  piloto  como  herege  se  las  üeFo  para 

si :  que  cresciendo,  y  siendo  ya  mozo,  dio  cuenta  de  todo  al  consejo,  pro- 
metiendo señalar  la  costa  del  riacho,  .  por  donde  entraron :  que  le  señala- 

ron cuatro  navios;  y  que  suscitándose  en  este  tiempo  la  guerra  del  Empe- 
rador y  Felipe  Y.,  «e  deshizo  el  viage,  por  lo  cual  pretendió  un  corregi- 

miento, que  consiguió  en  el  Perú.  Estas  y  otras  muchas  cosas  dice  en  su 

relación  ;  y  se  asegura  -que  murid  poco  ha. 

Añádese  *á  esto  lo   que  cuenta   una    cautiva,    qne   llevada    á    muy 
distantes  tierras^  hacia   el  sud-oeste,   encontró  unas  casas,  y   en   ellas  gente 

blanca   y  rubia;   y   que  estando   ella  muy   alegre,  juzgando   ser  gente  es- 
pañola, se  le   ahogo  todo  ej  contento,  viendo  que   no   les  entendia  palabra. 

Ademas  de  esto:  los  indios  están  continuamente   diciendo,  que  hay  tales  po- 
blaciones, y  muchos  de  «líos  convienen  en  que,  en  medio  de  una  gran  lagu- 

na hay  una   gran  isla,  y   en  ella  desde   la  orilla  se  vé  una  gran  población, 

en  la  cual  descuella  mucho    una  casa  muy  grande,   que    piensan  ser  igle« 
8ia ;  y   que  otra  pequeña  está    siempre     echando  humo,    y    que   desde    la 

orilla  se  oyen  tocar   campanas:   y   dicen  que  desde  el  volcan    (deque  ha« 

lAé   arriba)  á  donde  dice,  mi  Provincial  '*que  yo  vaya'^  hay  solamente  seis 
dias  de  camino,  al    andar  de  ellos,  que  es   lijero.     Estos   y  otros  'fundamen- 

tos hay   para  creer  que  haya  dichas   poblaciones   en   este  vasto  espacio  de 
400  leguas.     Creo    que   estas  noticias  están  mezcladas  con  muchas  fábulas, 

mas  habiéndose   perdido  tantos  navios,  no  puede  menos  de  haber  algo  de 

lo  que  se  dice,  y  que  por  algo  se  dijo,  pues  que  no  hay  mentira  que  no  sea  hi^ 
ja  de  algo.     Lo   áo  no  entenderse  la  lengua  es  muy  factible ;  siendo  aque- 

lla población  del  español  corregidor,   y    la  otra  de  la  cautiva,  de  gente  oían- 
dci^a,   o  inglesa;   que  también   dicen  que  se   han  perdido  en  el  Estrecho  na- 

vios olandeses.     La  historia   de  Chile  por  el  padre  Ovalle  trae  algunos  nau- 
fragios  de  ellos;  y  también  puede  ser  que  algunos  españoles  con  el  mucho 

tiempo,  hayan  perdido  la   lengua  española,  usando  la  que  aprendieron  de  sus 

madres  indias,  con  quienes  se  casaron  los  primeros.     ¿Cuantos  hay  en  el  Para- 
guay, que  no  saben  la  lengua  española  ?      Y   si  se    coqserváran  los  primeros 

españoles    que   se  casaron  con  las  indias, 'sin  que  «ningún  europeo  fuera  allá, 
no  se    u^^ara,  ni    se  sabria  ya    otra   lengua     que   la  del  indio,  y  aun    con 

tanta  mezcla  de  europeos,   que  'cada  día  van  allá,  la   lengua  que    comun- 
mente se  U!^a,  es    la   de    los  'indios  Guaranís,   como  en  Yiscaya  la   vascon- 

gada ?     ¡  Oh  cuanto   mealegrára  que  V.  S.,  sin  hacer   caso  de  algunos  que 

quieren    pasar  por    críticos  y   discretos,    haciéndose  incrédulos   á   todo,  pu- 
siese todo  empeño  en  averiguar  este    punto,  coosiguiendo  con    su   eficacia  lo 

que  otros    no   han  podido !     ¡Cuan  deveras  le  serviria  yo   á  V.  S.   en  .cosa 
que    puede  ser  de  ̂ taato  sexvicio  de   Dios,   y   delUeyJ    »De   Dios,    pues  « 
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efMontráranMM  esMñoles^  estos,  «>in  saoerd^es  tantos  años,  estarán  con  muchos 

errores  en  la-Fé  y  las  costumbreg,  coioo  el  pueblo  ̂ e  las  400  casas,  qiie 
dice  el  clérigo  agradecido  Ordoñez,  que  eucontro  hacia  Filipinas,  de  un 

navio  que  habia  naufragado  70  años  antes,  que  tenian  su  cabildo  é  iglesia, 
k  donde  iban  á  rezar  todos  los  dias  de  fiesta  en  lugar  de  misa,  por  no 

tener  sacerdote».'  Pero  cada  uno  estaba  casado  con  tres  o  cuatro  indias, 

diciendo  que  para  multiplicar' e,  y  poderse  asi  defender  de  los  indios  ene« 
nnigos,  les  era  aquello  lícito  (¡qué  de  teólogos  hace  la  depravada  natura- 

leza!), y  tenian  otros  varios  errores.  Sin  hablar  de  la  docilidad  de  los 
indios  para  el  cristianismo,  que  en  tanta  variedad  de  naciones  se  puede 
encontrar. 

Este  descubrimiento  se  podrá  hacer  con  300  paisanos  de  esta  gen- 
te estanciera,  sin  gastos  reales;  llevando  cada  uno  5  6  6  caballos,  y  otras 

tantas  vacas,  pues  esta  gente  no  gasta  pan  ni  biscocho.  Con  caballos  y  va- 

cas todo  tienen,  y  con  solo  darles  pólvora  y  bala,  de  6  á  7  libras  de  ca- 
da cosa,  (pues  muchos  usan  lanza)  estaba  hecho  el  gasto.  Porque  acha, 

barretas,  azadas,  palas  para  hacer  pozos  a  falta  de  agua,  empalizadas  para 

defensa  de  enemigos,  &c;  todos  ilevarian  de  sus  casas,  j  cueros  para  pa- 

sar ríos.  Si  yo,  que  soy  conocido  por  estas  parles,  viniera  á  cada  parti* 

do,  y  juntándome  cada  sargento  mayor  su  gente,  les  hiciera  una  exhor- 

tación, animándolos  á  la  empresa,  poniéndoles  delante  los  grandes  bie- 
nes que  de  ella  se  seguirian  al  servicio  de  Dios,  del  Rey,  y  aun  el  suyo 

propio,  por  lo  que  se  pódria  hallar  de  preciosidades  á  trueque,  de  cuen- 
tas de  vidrio  y  otros  abalorios,  como  las  lograron  los  que  descubrieron  á 

M égico  y  al  Perú  ,  y  en  caso  de  no  hallarse  esto,  que  los  tendria  Y.  S. 
muy  en  la  memoria  para  sus  aumentos;  y  mas  si  con  esto  se  les  leyese 

un  papel  en  que  Y.  S.  les  hiciese  estas  debidas  promesas :  si  esto  se  hicie- 
se, es  factible,  que  sin  mas  aparato  ni  gastos,  se  conseguiria  el  intento. 

El  viage  deberia  hacerse^  por  Setiembre,  porque  de  aquí  hasta  el  rio  del 
Sauce,  por  el  verano,  suele  haber  falta  de  agua,  y  aun  de  pastos.  Desde 

ahí  hasta  el  Estrecho,  dicen  les  indios  que  en  todas  partes  hay  agua  y  pas- 

tos. Habría  de  durar  seis  á  ojho  meses,  si  se  registrara 'bien  todo:  y  para 
tantos  meses  eran  menester  cinco  reses  para  cada  uno,  y  con  cabos  que  fuesen 

de  empeño  (que  si  no  son  escogidos,  luego  se  cansarían),  todo  se  conse- 
guiría, y  Y.  S.,  ademas  del  premio  que  se  le  guardaría  para  la  otra  vida, 

lo  tendria  grande  del  Rey  Nuestro  Sr.  Nosotros  acá  no  buscamos  sino  la 

honra  y  servicio  de  Dios,  de  aquel  gran  Señor,  á  quien  no  correspon- 
demos, sino  haciendo  mucho  por  Su  Magostad,  y  con  solo  su  honra  y  gloria 

estamos  contentos. 

Si  á  Y.  S.  no  le  agrada  este  proyecto,  ó  si  no  tuviere  efecto  el  jun- 
tar la  gente  de    este  modo,    puede  Y.  S.  discurrir  otro  con  gastos  reales,  ó 

5 
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a  c(Mta  de  particulares,  que  quieran  entrar  en  la  empresa»  En  to(ki  ettojr  £ 
las  ordenes  de  Y.  S.,  que  Dios  guarde  los  años  de  mí  deseo*-— Estancia  de 
Areco,  y  Agosto  Íll  de  1746»^ — B.  L«  M.  de  V.  S«  su  mas  afecto  servi- 

dor f  Capellán — 

JosE  Cardiel. 



CAPITÜL.O 
■  k  é 

De  %ma  carta  del  P,  Pedro  Lozano  al  P.  Juan  de  Jílzola,  so- 

bre  los  Césares^  que  dicen  están  poblados  en  el  estrecho  de 

Magallanes. 

Bien  86  que  en  esta  materia  no  faltan  fundamentos  que  absolve- 
rían mi  juicio  déla  bota  de  temerario;  pues  aquí  me  ha  dicho  el  Sr.  Rector, 

que  en  su  tiempo  paso  por  Córdoba  un  flamenco  que  habia  salido  de 
los  C^res  para  Chile,  porque  habiéndose  perdido  sn  navio,  fué  a  dar  á 

aquella  tierra,  de  'donde  lo  llevó  lO.  iTosé  Garro  a  Ruropat  Otros  mo; 
zos  se  perdieron  en  la  vaquería,  y  fueron  a  dará  aquella  laguna,  en  cuya  ori^ 
lia  oyeron  campanas.  El  ano  de  513,  salieron,  según  creo,  por  la  Concep- 

ción, algunos  de  dichos  Césares,  de  los  cuales  uno  entró  en  Chile  en  la  Com« 
pañia;  y  aun  en  Chile  parece  se  ha  tenido  por  muy  cierto  que  hay  di* 
chos  Céáares;  pues  aun  el  venerable  padre  Antonio  Ruiz  de  Montoya,  en 

un  memoríal  que  presentó  a  Feh'pe  IV,  después  de  haber  estado  cuatro 
anos  en  Madrid,  y  en  el  que  responde  a  nueve  calumnias  contra  esta  provin- 

cia, rebatiendo  la  segunda,  de  que  los  padres  ponen  mal  a  los  españo* 

les  con  los  indios,  en  uno  de  los  párrafos  en  'favor  de  los  Padres,  di- 
ce asi: — A  los  Césares  pretendieron  conquistar  los  españoles.  Entraron 

con  grandioso  aparato  por  sus  tierras;  pero  escarmentados  en  los  indios 

de  Chile  sus  vecinos^  no  quisieron  recibir  el  yugo.  Y  no  hubo  allí  reli^ 
gioso  de  la  Compañía^  que  les  hablase  mal  é  indujese  á  no  recibir  d 
los  que  pretendian  conquistarles.  Tengo  en  tni  poder  dicího  memorial,  que 

es  de  11  hojas  de  afollo.  Y  el  año  de  1673,  entró  desde  Chiloé  el  ve« 
nerable  padre  Nicolás  Mascardi,  en  busca  de  ellos ;  pero  le  martirizaron 
en  el  camino,  y  un  papel  que  habrá  6  años  me  dio  el  padre  Rillo, 

dice  así: — *''E1  año  de  1711,  por  invierna,  cuando  está  cerrada  la  Cordi- 
llera, salió  á  la  ciudad  de  Chiloé,  que  cae  de  la  otra  parte  de  la  Cordi* 

llera  hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  uno  de  los  T!é<ares  españoles,- qniea 
hizo  relación,  de  como  en  un  ángulo  de  la  Cordillera,  que  cae  de  esta 

banda,  están  situadas  tres  ciudades  de  españoles,  de  los  navios  que  se  per- 
dieron en  dicho  estrecho  de  Magallanes,  viniendo  á  poblar  estas  Indias  ea 

tiempo  de   Carlos   V;   que  por  eso  los  llaman  Césares;  (relación  que  dio  un 
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egf>íiñot  antiguado),  las  cuates  tres  dudadas  qtiiaso  tlaioar  á  una,  y  la  «aos  ""pcH 
puloisa,   los   Hojos ,   la    otra    el    Muelle,   y    la  tercera    los  Sauces.     Distan 
según  loa  cosmógrafos,   y  por   relación  del  dicho,    160    leguas  de  la  ciudad 
de  Mendoza,    140  de  la   de^n  Juan  Luis  de  tojola,    190  de  la  de  San: 
Juan,  386  de  Buenos  Aires.      De  Chillan  ciudad  de  la  otra   banda,  de  la 

Cordillera   130  leguas,   y    10  de*  Calbuco,   lugar  de    los  Aucaes    Chilenos. 
D^  manera  que  diehe^  César  es,  s^gun  esta  nueva  relación,  cáea  tierra  adea^ 
tro,  en    el  ceptro    de  la  ̂ errania^   distante  de  la   costa  t}e  Magallanes   lo 
que  dichas  ciudades,  de  la  provincia  de  Cuyo,  poco  nías  ó  menos,  según  ellas 

distan  de  la  dicha  costa.     Por  la  parte  del   norte,  donde  está  Mendoza,  cir- 
cunda  á  dichos  Césares  una  laguna  de   muchas  leguas,  la  que  les  sirre   de 

fortificación  y  muro  contra  las  invasiones  de  los  indios  caribes,   como  son  los 
Puelches,   Mnyuluques  y   otras   naciones.      Con  algunas  tienen   contratadas 
embarcaciones,   cambiando  a  los  indios  mieses,    trigos,  legumbres,   y    ropas, 

por  vacas   que  pasan  embarcadas  por    la  laguna,     ̂ o,  lien^m  otfp   metal 

qt^e  el    de  la  plata,    de  .que  go^an  en   abundancia,  y    de  él  fa.bric[an   re- 

jas  de  arado,   cuchillps,  'ollas,  &a.      Este  hombre   C&s^r  salió  a   una  na- 
ción de  indios,   que  llaman.   Cumas   de   Chiloéy  y  de  allí  lo  dirigieron   á 

dicha  ciudad.     Salió  a  pié,  que  no  usan  caballos,  como   las  demás  nacio- 
nes  de   indios  de  aquellas  serranías.     Entróse  en  la  compañía   de  dichos,  en 

la  provincia  de   Chile,,  y   hoy    es  coadyutor.     En  este   mismo  año  de  171 1, 
el  General  D.  Juan  de  Mayorga,  vecino   da  Mendoza,  sin  tener  noticia  de 

la   salida  de  dicho  César,  por  estar  cerrada   la  Cordillera,,  hizo  y  juotp  gen- 
te  efi  dichas  tres  ciudades  de  la  provincia   de  Cuyo,  por  mandado  del  Go- 

bernador  y   Presidente   de    Chile,    D.  Juan  Francisco  Uztariz,  y  entró   por 
el  mes   de  Setiembre   de  dicho   año   á   descubrir    dichos   Cesares,  con  una 

guia  española,  que  los  indios  habían  cautivado   en  las  viaquerias;  y  habien- 
do este  tenido,  noticia  cierta  de  los  Césares,  por  haberlos  visto.de  lejos  (aunque 

no  se  comunicó  con  ellos,  porque  los  indios  lo  iropedian),  huido  de  su  poder, 
dio   esta    noticia   á   dicho   General  Mayorga,     quien    pidió  licencia    a   su 

Presidente    para    esta    entrada.       Y    habiendo    entrado,   como    llevo    di- 

cho,   y  dado  la    primera    batalla  á    los  indios,  en   el  camino   (donde,  to« 
mó  300  piezas  de  las  familias  de  los  indios,   mató   hasta  DO   indios  guer- 

reros, y  apresó  algunos),  se  le  amotinó  la  gente  española,  diciendo,  que  los 

iba  á  entregar  a   la  muerte,  y  hacerlos   despojos  de   los   bárbaros,  y  con  es- 
to sé  volvió  sin    efectOt      Y   habiendo   dado   tormento  á  un  indio   gandu^ 

de  los  apresados,    para  que  confesase  lo  que  sabia  de  los  Cesareis,  dijo,  que 
9abia    eran  españoles,  .y  que    asi  los  llamaban  ellos:    y     por  ser    de  esta 

parcialidad,  que   los  habia  visto,  y  que  siete  caciques  con  siete  parcialida- 
des .estaban  esperando  a    dicho  General   y  su  gente,  mas  acá   de  la   sierra, 

para  matarle  con  todos  los  suyos,   debajo  de  palabra    de  amistad.     Hasta 

aquí  dicho  papel,  que,  como   dije,  me  dio  el  secretario  Rillp,  y  que  pare- 
ce s^a  de  letra  del  célebre  padre  Lezana.     Pero  sea  de  quien  se  fuere,  lo  cier- 
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to  eSj  que,  átiiK(ue  no  tan  menudo  en  lo  que  refiere,  discrepa  poco  en 
]a  substancia  del  de  Yillaruinas.  Y  que  no  se  hayan  hallado  en  tanto  tiem- 

po  los  Césares,  no  es  prueba  de  que  no  los  hay,  como  no  lo  fuera  de  que 

no  habla  Canarias,  porqué -no  se.  hubiesen  descubierto  hasta  los  años  de  1200; 
ni  que  no  había  Indias,  el  no  haberse  descubierto  hasta  los  tiempos  de 

Fernando  el  Catolice;  ni  que  no  habia  Batuecos,  el  no  haberse  descubier« 
to  hasta  el  rejnadó  de  Felipe  IL,  y  esto  estando  en  el  riñon  de  España. 
íCon  todo  eso  yo  no  lo  creo,  y  solo  envié  dicho  papel,  como  antes  dije  á 
Vuestra  Señoría  ¿Reyerendisiraa,  para  que  se  entretuviese  en  el  viage,  para 
lo  cual  cualquier  patraña  sirve ;  pero  esta  no  deja  de  tener  su  apariencia 
de  verdad. 

Pedro  Lozano. 
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DERROTERO 

Desde  la  ciudad  de  Buenos  Aires  hasta  la  de  los  Césa^ 

rts^  que  por  otro  nombre  üaman  la  Ciudad  Encantada, 

por  el  P.  Tomas  Falkner,  jesuíta.  (1760.) 

Llegando  á  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad,  puerto  de  Santa 
María  de  Buenos  Aires,  j  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  se  saldrá  de 
ella,  y  se  caminará  por  el  camino  abierto  que  haj  de  las  carretas, 
que  es  el  que  traginan  los  de  Buenos  Aires  á  la  sierra  del  Tandil. 
Hay  de  esta  sierra  en  adelante  indios  que  llaman  Pampas:  es  un  gen- 

tío que  corre  todas  las  campañais,  los  cuales  suelen  hacer  algunas 
hostilidades  en  las  gentes  que  salen  á  los  campos  á  vaquear,  y  hacer 
faenas   de   sebo  y  grasa. 

Distante  de  esta  sierra,  como  cosa  de  80  leguas,  tirando  para 

el  poniente,  se. hallará  otra  sierra  que  llaman  Guamini,  que  está 
por  un  lado  distante  del  mar  cosa  de  dos  leguas:  tiene  esta 
sierra  por  la  parte  del  norte  una  laguna  de  aguas  permanentes  muy 
grande,  llamada  Guamini^  de  donde  toma  el  nombre  la  misma  sier- 

ra. £n  esta  laguna  se  suelen  juntar  hasta  seiscientos,  y  ochocientos 
indios  Pampas,  de  diferentes  naciones,  y  solamente  en  el  tiempo 
de  cosecha  de  la  algarroba,  para  hacer  sus  paces  unos  con  otros, 

poniendo  sus  ranchos  al  rededor  de  la  laguna,  para  entrar  con  tiem- 
po al  monte,  que  dista  de  allí  como  cosa  de  cuatro  leguas  poco  mas; 

en  cuyo  monte  hay  mucha  cantidad  de  algarroba,  de  donde  se  pro« 
veen  para  su  mantenimiento^  y  para  hacer  la  chicha  para  todo  el  año, 
que  es  la  bebida  usual  que  ellos  estilan. 

Desde  esta  laguna  hasta  pasar  á  la  otra  parte  del  monte,  hay 
de  travesia,  por  una  parte,  setenta  leguas,  en  parte  mas,  y  en  par- 

te menos:  con  la  advertencia  de  que  en  medio  «de  este  monte  habitan 
otros  indios  llamados  Mayuluches^  y  serán  como  cuatro  ó  cinco  mil 

por  todos;  los  cuales  salen  á  correr  las  campañas  por  la  parte  del 
poniente ;  y  es  gente  muy  belicosa,  doméstica  y  amigos  de  los  es« 

pañoles. 
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Saliendo  de  este  mOnte,  tirando  siempre  hacia  el  poniente,  so 
pasa  por  unas  campañas  dilatadas»  cuja  travesía  es  de  treinta  leguas/ 
sin  que  se  halle  una  gota  de  agua,  por  ser  la  tierra  muj  arenosa  j 
estéril  de  todo  pasto,  donde  apenas  se  encuentra  tal  cual  árboL  Pa- 

sada dicha  travesía,  se  halla  un  rio  mujr  grande  y  hondo,  que  sa- 
le de  la  Cordillera  grande  de  Chile/  j  vá  dando  vueltas,  atravesando 

dichas  campañas.  Este  rio  es  profundo,  y  lleno  de  barrancas  muy 

ásperas  en  algunas  partes,  7  por  esta  causa  tiene  sus  pasos  seña- 
lados, por  donde  se  pueda  vadear:  que  por  eso  es  llamado  rio  de  las 

Barrancas. 

Pasado  este  rio,,  prosiguiendo  por  las  dichas  campañas  esté* 
riles,  siempre  siguiendo  el  mismo  rumbo,  se  encuentra  otro  rio  lla- 

mado Tunuyán,  distante  uno  de  otro  cincuenta  leguas  por  algunas 
partes.  Entre  estos  dos  ríos  habitan  otros  indios  llamados  Picunches; 
son  en  gran  número,  los  mas  bravos  que  hay  en  todas  las  cam- 

pañas, j  no  se  extienden  á  mas  que  entre  los  dos  ríos. 

Saliendo  de  este  rio,  j  siguiendo  siempre  el  rumbo  del  poniente, 
se  entra  por  una  campaña  llena  de  médanos  mujr  fragosos  j  áspe- 

ros, tierra  muy  seca  7  estéril.  Caminando  por  entre  los  médanos, 
como  cosa  de  treinta  leguas,  se  descubre,  mirando  al  poniente,  un 
cerro  grande  nevado,  muy  alto,  en  forma  de  columna,  llamado  el 

cerro'  de  Payen*  En  dicho  cerro  están  los  indios  Chiquillanes ; 
que  son  mu7  domésticos  7  familiares  con  los  españoles,  7  llegarán 
al  núoiero  de  dos  ó  tres  mil  indios.  Tiene  este  cerro  grande  muchos 
cerros  colorados  al  rededor,  los  cuales  son  todos  de  metales  de  pro 

muy  ríco,  y  al  pié  de  este  cerro  grande,  hay  otro  pequeño,  que  es 
de  azogue,  el  cual  se  presenta  como  de  uo  cristal  muy  fino. 

Desde  este  cerro  grande  se  dirige  el  rumbo  al  sur,  y  a 
cosa  de  cinco  leguas  se  eQCuentra  un  rio,  llamado  el  Rio  Diamante ; 
dicho  asi  porque  nace  de  un  cerro  negro^  pasado  de  plata;  y 
cotí  muchos  diamantes*  Mas  adelante  de  este  cerro  negro,  como 
cosa  de  cinco  leguas,  se  encuentra  otro  río,  llamado  de  San  Pedro. 
Entré  estos  dos  ríos,  esto  es,  entre  el  Diamante  y  el  de  San  Pe- 

dro, habitan  unos  indios  llamados  Diamantinos,  gente  de  que  los 
mas  de  ellos  son  cristianos,  que  se  huyeron  de  los  pueblos  espa- 

ñoles, por  las  violencias  de  los  encomenderos.  Son  estos  indios  muy 
labradores,  y  serán  en  número  de  400.  Este  río  de  San  Pedro  es 
muy  temido  de  toda  clase  de  indios,  por  lo  fragoso  que  es^  y  porque 
solo  tiene  unos  pocos  pasos,  por  cuanto  lo  mas  del  año  está  cre^ 
cido. 
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Prosiguiendo  siempre  el  mismo  rambo  hacia  el  sur,  á  distancia, 

^c  cuatro  leguas,  se  encuentra  otro  riachuelo,  que  llaman  Estero :  llá- 

'mase  también  el  riachuelo  de  los  Ciegos,  por  haber  habitado  allí  en 
tiempos  antiguos  unos  indios  que  se  cagaron  de  resultas  de  un  tem- 

poral grande  que  huvo  de  nieve.  'En  este  riachuelo  6  estero  habi- 
la  una  multitud  de  indios,  /que  llaman  Peguenches,  cujas  armas 
^on  lanzas  j  alfanjes,  que  usan  también  todos  los  demás.  Estos  indios 

Peguenches  corren  hasta  la:  Cordillera  Nevada,  por  la  parte  del  poniente, 
y  por  la  parte  del  sur  comercian  con  los  Césares  ó  españoles. 

Caminando  siempre  por  el  mismo  rumbo,  cosa  de  treinta  leguas 

mas  ó  menos,  ^e  encuentran  otros  indios,  llamados  *  Puelches.  Estos 
indios  son  inuj  altos  j  corpulentos,  j  tienen  los  ojos  mtijr  peqiie- 
fios  :  son  tan  pocos,  que  no  llegan  á  seiscientos,  y  son  también  muy 

parciales  j  amigos  de  los  españoles,  con  quienes  desean  tener  sieiñ- 

pre  '  trato.  Esta  gente  está  á  la  boca  de  un  valle  muy  grande,  de 
donde  sale  un  rio  muy  caudoloso,  llamado  el  rio  Hondo,  él  cual  es  cria- 

dero. Dicho  rio  Hondo  nace  de  lá  falda  de  unos  cerros  colorados 

muy  ricos,  pasados  de  oro,  y  mucho  cobre 'campanil,  que  es  la  ma- 
dre de  dicho  oro  en  grano.  Estos  indios  tienen  su  Cura  ó  Párroco, 

eA  cual  depende  del  Obispo  de  Chile,  siendo  Jos  mas  lie  ellos  cris- 
tianos. 

Prosiguiendo  siempre  al  propio  runibo  del  sur,  se  encuentra, 

como  á  distancia  de  tres  leguas,  otro  rio  que  llaman  el  Rio  del  Azu- 
fre, por  tenerlo  en  abundancia;  y  este  rio,  nace  de  la  raiz  de  \m  volcan* 

Caminando  el  mismo  rumbo,  como  cosa  de  treinta  leguas  ó  algo  mas,  se  en- 
cuentra otro  rio  grande,  muy  ancho,  y  muy  apacible  en  sus  corrientes ; 

y  este  rio  nace  en  la  Cordillera  de  un  valle -grande  espacioso^  y  muy 
alegre,  en  donde  están  y  habitan  los  indios  Césares.  Es  una  gente  muy 

crecida  y  agigantada,  tanto,  que  por  el  [tamaño  del  cuerpo  no  pueden 
andar  á  caballo  sino  á  pié.  Estos  indios  son  los  verdaderos  Césares^ 

que  los  que  vulgarmente  llaman  así,  no  son  sino  españoles,  que  anduvieron 

perdidos  en  aquella  costa,  y  que  habitan  junto  al  rio  que  sale  del  valle,  ̂ en 
las  inmediaciones  de  los  indios  Césares;  y  por  la  cercania  que  tienen  á  es- 

ta nación,  les  dan  vulgarmente  el  mismo  nombre,  no  porque  en  la  realidad  le 

sean.  Estos  indios  -Césares  es  gente  mansa  y  apacible:  las  armas  que 
usan  son  flechas  grandes,  ó  arpones,  con  que  se  guarecen  y  matan  la 

caza^  que  son  los  guanacos  que  hay  abundantes  en  aquellas  tierras.  Tam- 
bién usan  estos  indios  de  la  honda  con  que  tiran  una  piedra  con 

gran  violencia;  y  eátos  indios  son  los  que  trabajají  en  los  metales 

de  plomo  romo,  y  lo  funden  á  fuego;  y  el  modo  que  i;ieBen  de  fun- 
dir así  los  metales  como  el   plomo,  es   diferente   del  nuestro,   porque 
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nosotros  los  españoles  lo  fundimos   en    hornillos,   y  ellos  lo    funden  en 

-otra   fábrica  qué  llaman  guayras. 
•  « 

■ 

En  el  dicho  valle  grande  y  espacioso,  donde  habitan  estos  in- 
dios Césares,  haj  un  cerro  grande  muj  .  alto  y  derecho,  y  al  pié  de 

^ste  cerro,  se  encuentra  un  cerrillo  negro  mnj  reiuibbránte,  que  pa« 
rece  tener  metal  de  plata,  y  es  de  piedra  imán  muy  fina,  y  haj  pie- 
tiras  del  tamaño  de  trea  cuartas ;  y  si  se  buscase,  se  hallarían  ttias 

grandes ;  que  es  cosa  de  admiración.  Estos  indios  no  trabajan  sino 
en  este  metal,  por  ser  suave  y  blando,  y  no  e:£plotan  los  otros  me- 

tales ricos  de  plata :  lo  uno,  porque  no  los  saben  fabricar,  y  lo  otro 
porque  no  haj  azogue,  y  por  esta  causa  no  hacen  aprecio  de  metales 
mas  ricos,  aunque  haj  muchísimos. 

Saliendo  de  adentro  del  dicho  valle,  por  la  orilla  del  rio 
grande,  como  cosa  de  6  leguas  abajo,  se  halla  él  paso,  ó  portezuela 
por  donde  llegan  los  españoles  que  habitan  de  la  otra  parte  del  rio» 
eon  sus  embarcaciones  pequeñas,  que  no  tienen  otras;  j  como  cosa  de 

tres  leguas  mas  abajo,  se  halla  el  paso  por  donde  vadean  los  de  á  ca- 
ballo, por  el  tiempo  de  cuaresma,  como  tengo  referido,  por  estar  Jo  «las 

del  año  muj   crecido  él  dicho  rio. 

Descripción  de    la    ciudad  ele  los  Españoles. 
m 

Esta   ciudad,   que  llaman  la    Ciudad  Encantada^  está  en  la  otra 

•parte  de    dicho  río   grande     que   he   referido,   poblada   en   un  llano,  j 
^fabricada  mas  á  16   largo  que  en  cuadro,   casi  en  la   misma  planta  que  la 
de  Buenos  Aires.     Tiene  esta  ciudad  muj  hermosos  edificios  de  templos, 
j  casas  de  piedra  labrada,  j  bien  tejadas  aí  uso  de  nuestra  España.     En 
las  mas   de  ellas  tienen  los  españoles  indios  cristianos  para  la  asisten» 
cia   de   sus  casas  j  haciendas,  á   quienes  los   propios  españoles,   con  su 
educación  han   reducido  á  nuestra  Sta.  Fé  Católica.     Tiene  dicha  ciudad, 

por  la   parte  del  poniente  j  del  norte,  la  .Cordillera  Nevada,  en  la  cual 
han   abierto   dichos  españoles    muchísimos  minerales   de  oro  j   de  co^ 
l)re,  j   están  continuamente  explotando   dichos  metales. 

También  tiene  esta  ciudad,  por  la  parte  del  sur  hasta  el  orien- 
te, dilatadas  campañas,  donde  tienen  los  vecinos  j  habitadores  sus 

estancias    de     ganados    majores   j    menores,  que  son   muchísimos  ;     j 
dieredades     para    su     recr.eo,     con    mucha    abundancia     de    torio     ge- 

7 
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ñero  de  granos  y  hortaliza:  adornadas  dichas  heredades,  con  sus  alamd» 
das  de  diferentes  árboles  frótales,  qae  cada  una  de  ellas  es  un  parai^ 
so.  Solo  carecen  de  viñas  j  olivares,  por  no  tener  sarmiento  para 

plantarlos. 

También  tienen  pM*  la  parte  del  sur  loa  habitadores  de  esta 
ciudad,  cosa  de  dos  leguas  poco  mas,  la  mar  vecina,  de  donde  se  pro*» 
veen  de  rico  pescado  y  marisco  para  el  mantenimiento  de  todo  el 
invierno*  Y  finalmente,  por  no  ser  molesto  en  esta  descripción,  digo 

que  es  el  mejor  temperamento,  7  mas  benévolo  que  se  halla  en  to- 
da la  América,  porque  parece  un  segundo  paraiso  terrenal,  según  la 

abundancia  de  sus  arboledas,  ja  de  cipreses,  cedros,  pinos  de  dos  gé- 
neros; ja  de  naranjos,  robles  j  palmas,  j  abundancia  de  diferentes 

frutas  muj  sabrosa:  j  es  tierra  tan  sana  que  la  gente  muere  de  pa- 
ro vieja,  j  no  de  enfermedades,  porque  el  clima  de  aquella  tierra  no 

consiente  achaque  ninguno»  por  ser  la  tierra  m.uj  fresca,  por  la  ve- 
cindad que  tiene  de  las  sierras  nevadas.  Solo  falta  gente  española  pa- 

ra poblarla,  j  desentrañar  tanta  riqueza,  que  está  oculta  en  aquel 
país;  {)or  lo  que  ninguno  se  admire  de  cuantos  á  sus  manos  llega- 

se este  manifiesto,  porque  todo  lo  que  aquí  vá  ref<HÍdo,  no  es  ponde« 
ración,  ni  exageración  alguna,  sino  la  pura  verdad  de  lo  que  haj  j  es, 
como  que  jo  mismo  lo  he  andado,  lo  he  visto  j  tocado  por  mis  ma- 

nos.   Tiene  de  jurisdicción  dicha  ciudad  360  leguas,  mas  que  m^ios  &a. 
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RELACIÓN 

De  las  noticias  adquiridas  sobre  una  ciudad  grande  de  españo-^ 
les^  que  hay  entre  los  indios^  al  sud  de  Valdivia^  e  incógnita 
ha^ta  el  presente^  por  el  capitán  D.  Ignacio  Pinuer.  (1774.) 

Habiendo,  desde  mis  primeros  años,  girado  el  poco  comercio 
que  ofrecen  los  indios  comarcanos,  j  las  jurisdicciones  de  esta  plaza, 
me  fui  internando,  j  haciendo  capaz  de  los  caminos  y  territorios  de 
los  indios,  7  especialmente  de  sus  efectos,  como  es  constante  á  to^ 
dos  los  de  esta  plaza.  Con  este  motivo  tenia  con  ellos  conrersacio- 
nes  públicas  y  secretas,  confíandome  sus  mas  recónditos  secretos^ 

'  7  contándome  sus  mas  antiguos  monumentos  y  hechos  inmemoria- 
les. Mas  entre  las  varias  cosas  ocultas  que  me  fiaban,  procuré  ad- 

quirir noticias,  que  ja,  como  sueño  ó  imaginadas,  oia  en  esta  entre  mis 
majores;  y  haciéndome  como  que  de  cierto  lo  sabia,  procuraba  intro- 

ducirme en  todas,  para  lograr  lo  que  deseaba.  Tuve  la  suerte  muchas 
ocasiones,  que  los  sugetos  de  mayor  suposición  entre  ellos,  me  reve- 

lasen un  punto  tan  guardado  y  encargado  de  todos  sus  ascendientes; 
porque  aseguraban  que  de  él  pendía  la  conservación  de  su  libertad. 

Esta  es  la  existencia  de  una  ciudad  grande  de  españoles :  mas  no 
satisfecho  con  sólo  lo  que  estos  me  decian,  seguia  el  empeño  de  indagar 
la  verdad.  Para  ello  cotejaba»  el  dicho  de  los  unos  con  los  informes 
de  los  otros,  yi  hallándolos  iguales,  se  me  aumentaba  el  deseo  de  sa« 
ber  á  punto  fijo  el  estado  de  aquella  ciudad  ó  reino  (como  ellos  lo 
nombran),  y  tomé  el  medio  de  contarles  lo  mismo  que  ellos  sabian^ 
fingiéndoles  que  aquellas  noticias  las  tenia  jo  j  todos  los  españoles 
por  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  comunicadas  por  los  indios  Pampas, 
picados  de  haber  tenido  una  sangrienta  guerra  con  los  mismos  Guilli- 
ches.  Pero  que  los  de  Valdivia  nos  desentendíamos  de  ellas,  temiendo 

que  el  Rej  intentase  sacar  aquellos  rebeldes,  ̂   en  cu  jo  caso  experi» 
mentaríamos  las  incomodidades  que  acarrea  una  guerra.  Con  oír  es- 

tas j  otras  expresiones,  ja  me  aseguraban  la  existencia  de  los  Auca-» 
humeas  (así  los  nominan),  el  modo  j  trato  de  ellos:  bien  que  siem- 

pre les  causaba  novedad,  como  los  Peguenches,  siendo  tan  acérrimos 
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enemigos  de  los  españoles,  diesen  una  noticia  tan  encargada  entre  ellos 

para  el  sigilo;  j  esto  dorado  con  algunas  razones,  producidas  en  lo  incul« 
to  de  sus  ingenios:  á  lo  que  regularmente  les^ontestaba  que  de  un  ene- 

migo vil  mayores  cosas  se  podian  esperar,  aunque  no  era  de  las  me-* 
ñores  el  tratarlos  de  traidores,  j  de  que  como  ladrones  tenian  sitia- 

dos j  ocultos  hasta  entonces  aquellos  españoles,  privando  á  su  Rey 
de  aquel  vasto  dominio.  Este  es  el  arte  con  que  los  he  desentrañado^ 
y  asegurándome  de  las  exquisitas  noticias  que  pueden  desearse  para  la 
major  empresa,  sin  que  por  medio  de  gratificación,  ni  embriaguez, 
ja  medio  rematados,  ni  otro  alguno,  jamas  lograse  de  ellos  cosa  á 
mi  intento,  antes  sí  una  gran  cautela,  en  todas  las  conferencias  que 

sobre  el  particular  tenia  con  ellos,  cuidaba  de  encargarles  el  secreto, 

que  les  convenia  guardar,  pues  sus  antepasados,  como  hombres  de  expe-' 
riencia  j  capacidad,  sabian  bien  los  motivos  de  conservarlo.  ¥  si  su« 
cedia,  como  acaeció  muchas  veces,  llevar  en  mi  compañía  alguno  ó 
algunos  españoles,  m^  separaba  de  ellos  para  hablar  de  estos  asuntos, 
procurando  salir  al  campo,  ó  á  un  rincón  de  la  casa  con  el  indio,  á 
quien  le  prcvenia  que  callase,  si  llegaba  algún  conm pañero  mió,  pues  no 
convenia  fiar  á  todos  aquel  asunto,  porque  como  no  eran  prácticos  en 
los  ritos  de  la  tierra,  saldrian  hablando  j  alborotando.  Este  régimen, 
j  la  cautela  de  no  mostrar  deseos  de  saber,  sino  solo  hablar  como  por 
pasatiempo  .  de  lo  que  ambos  sabíamos,  he  usado  con  los  indios  sobre 
treinta  años,  teniendo  la  ventaja  de  hablar  su  natural  Jengua,  por 
cujo  motivo  egerzo  hoj  por  pste  gobierno  (después  de  otros  empleos 
militares),  el  de  lengua  general  de  esta  plaza,  en  donde  á  todos  les 
consta  la  estimaciqn  que  hacen  de  mi  aquellos  naturales.  Así  ad- 

quirí las  evidentes  noticias  que  expongo  al  Mx)narca,  ó  á  quien  hace 

su  inmediata  persona,   diciendo:  — 

Que-  en  aquel  general  alzamiento,  en  que  fueron,  (según  antí« 
guas  noticias),  perdidas  ó  desoladas  siete  ciudades,  la  de  Osotno,  una 
de  las  mas  principales  j  famosas  do  aqijellos  tiempos,  no  Xué  jamas 
rendida  por  los  indios;  porque  aunque  es  cierto^  que  la  noche  en  que 

fueron  atacadas  todas,  según  estaba  dispuesto^  le  acometieron  innume- 
rables indios  COA  ferocidad,  hallaron  mucha  resistencia  en  aquellos  va- 
lerosos españoles,  que  llevaron  el  premio  de  su  atrevida  osadía,  que- 

dando bastantes  muei^tos  ^n  el  ataque,  con  poca  pérdida  de  los  núes» 
tros.  Pero  sin.  embargo  determinaron  los  indios  sitiar  la  ciudad, 

robando  cuanto  ganado  habiá  en  los  contornos  de  ella,  j  frecuen- 
tando sus  asaltos,  en  los  que  siempre  quedaron  con  la  peor  par- 

te. Pero,  pasados  seis  ó  mas  meses,  consiguieron  por  medio  de  la 

hambre  ponerlos  en  la  última  necesidad ;  tanto  que  por  no  rendirse,  - 

llegaron  á  comene  unos  á  otros;  j'  noticiosos, los  indios  d^  e&te  .ajprie- 
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to,  los  contemplaron  caidos  de  ánimo,  por  lo  que  resolvieron  atacat* 
los  con  la  ajada  de  los  que  acababan  de  llegar  victoriosos  de  esta 

plaza;  j  en  efecto  hicieron  el  último  esfuerzo,  envistiéndola  con  tanta 

fiereza  que  fué  asombro.  Pero  el  valor  de  los  españoles,  con  el  au- 
xilio de  DÍ0S9  logró  vencerlos^  matando  cuantos  osaron  subir  por  los 

muros,  dqnde  pelearon  las  mugeres  con  igual  nobleza  de  ánimo  qué 
los  hombres;  y  aunque  vencidos  los  indios,  siempre  permanecieron  á  la 
vista  de  la  ciudad,  juzgando  que  precisamente  los  habia  de  rendir  el 
hambre,  como  tan  cruel  enemigo*  Pero  los  españoles,  cada  vez  con 
mas  espíritu,  se.  abastecieron  de  cadáveres  de  indios,  j  reforzados  coa 

aquella  carne  humana^  j  desesperados  ja  de  otro  recurso,  determina- 
ron abandonar  la  ciudad,  j  ganar  una  península  fuerte  por  naturale- 

za que  distaba  pocas  leguas  al  sur,  (cujo  número  fijo  no  he  podido 

averiguar,  pero  sé  que  son  pocas)  en  donde  tenian  sus  haciendas  va« 
rias  personas  de  la  misma  Osorno,  de  muchas  vacas,  carneros,  gra-** 
nos,  4*^«  Salieron  con  su'S  familias,  y  lo  mas  precioso  que  pudieron 
cargar;  con  las  armas  en  las  manos  marcharon,  defendiéndose  de  sus 

enemigos,  y  sin  majoj;  daño  llegaron  á  la  península,  la  que  procura- 
ron reforzarla,  y  después  de  algunos  dias  de  descanso,  hicieron  una 

salida,  y  vengaron  en  los  enemigos  su  agravie,  pues  dejaron  el  cam- 
po cubierto  de  cadáveres,  volviendo  á  la  isla  no  solo  cqn  porción  de 

ganado,  sino  con  cuanto  los  indios  poseian,  y  continuaron  fortaleciéndola. 
■ 

Consta  la  magnitud  de  esta  península,  ségun  la  explicación  de 
los  indios,  como  de  treinta  leguas  de  longitud  y  seis  á  ocho  de  latitud. 
Su  situación  está  en  una  hermosa  laguna,  que  tiene  su  principio  del 

volcan  de  Osorno,  y  á  quien  igualmente  da  agua  otro  volcan,  que  lla- 
man de  Guancqué;  pues  aunque  este  está  distante  del  otro,  por  el  pié 

de  la  Cordillera  se  desata  en  un  rio  pequeño  que  camina  hacia  el 
sur,  y  se  incorpora  en  esta  laguna,  con  cujo  socorro  se  hace  formi« 
dable.  Ella  está  al  pié  de  la  Cordillera,  y  dista  del  volcan  de  Osorno 
siete  á  ocho  leguas  poco  mas  ó  menos;  y  es  madre  del  rio  Bueno> 
£!s  tan  grande,  que  niqguno  de  los  indios  da  noticia  de  su  término;  es 

profunda,  y  muj  abundante  de  peces:  en  ella  tienen  los  españoles  mu* 
chas  canoas  para  el  ejercicio  de  la  pesca,  y  para  la  comunicación  de 
tres  islas  mas  pequeñas,  que  haj  en  medio  de  dicha  laguna  ó  mar, 
como  los  indios  le  llaman.  Esta  no  abraza  el  contorno  de  la  isla,  si 
solo  la  majof  parte  de  ella,  sirviéndole  de  total  muro,  un  lodazal  tan 
grande  y  profundo,  de  tal  manera  que  un  perro  (como  los  indios 
s,e  explican)  que  intenta  pasarlo,  no  es  capaz  de  desprenderse  de  él. 
Tampoco  este  lodazal  hace  total  círculo  á  la  isla ;  pues  por  el  princi* 
pal   extremo,  que  es  al  norte,  haj   de  tierra  firme  entre   la   laguna  y 
el  pantano  hasta  veinte  y  mas  cuadras  (según  dicen  los  indios),  y  es  la 
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entrada  de  esta  grande  población  ó  «iodad,  siéndola  parte  p&r-ddnd^ 
se  halla  fortificado  de  nn  proftrfféó  foso  de  agua,  y  ̂e  mi  aritemift^l 

rebellín;  y  últimamente  de  una  mtiraHa  de  piedra,  pero  baja.  Elfeso 

tiene  puente  levadizo  cutre  uno  j  otro  müro^.  grandes  y  fuertes  puertas ; 
j  uu  baluarte,  en  donde  hacen  centrmela  los  scrláados.  Según  los  indios, 
el  puente  se  levanta  todas  las  noches. 

Las  armas  que  usan  son,  langas,  e^a^as  y  puñales,  pero  no  he 
podido  averiguar  sí  son  de  fi^erro.  Para  defensa  dé  la  ciudad  tienen 

artillería,  lo  que  se  sabe  fijamente,  porque  á  tiempos  del  año  la  dis« 

paran :  no  tienen  fusiles,  para  su  personal  defensa  usan  coletos.  Tam- 
bién usan  otras  armaB,  que  los  indios  llaman  laques,  y  son  dos  piedras 

amarradas  cada  una  en  él  extremo  de  un  látigo,  en  cuyo  manejo  son 

dieatrísimos,  y  por  e^to  nray  temidos  de  ios  indios.  ' 

La  forma  ó  confracción  que  tiene  la  ciudad  no  be  pedido  in- 
dagarlo, porque  dicen  los  indios,  que  nunca  les  permiten  entrar,  pero  que 

las  mas  de  las  casas  son  de  pared  y  teja,  las  que  ae  ven  de  afuera  por 
su  magnitud  y  grandeza. 

Ignoro  igualmente  el  comercio  interior,  y  sü  usan  d^  moneda 
ó  no;  pero  para  el  menage  y  adorno  de  sus  casas,  acostumbran  plata 
labrada  ̂ n  abundancia.  No  tienen  añil,  ni  abalónos,  por  cuyo  motivo 
dicen  los  indios  que  son  pobres.  Hacen  también  el  conrordio  de  gana- 

dos de  que  tienen  grandísimas  tropas  fuera  de  la  isla,  *al  cuidado  de 
mayordomos,  y  aun  de  los  mismos  indios.  Ponderando  estos  la  gran- 

deza de  que  usan ,  dicen  que  salo  se  sientan  en  sUs  casas  ea 
asientos  de  oro  y  plata  (expresión  de  los  españoles  que  salen  fuera). 
También  han  tenido  Comercio  de  sal,  esto  es,  hasta  ahora  poco  la 
han  comprado  á  los  Peguenches,  que  por  aquella  parte  á  menudo 
pasan  la  Cordillera,  y  son  muy  amigos  de  estos;  como  así  mismo  lo 
han  tenido  con  los  indios  nuestros,  que  llamamos  Guilliches,  pero  ya 

les  ha  dado  Dios  con  abundancia  un  cerro,  y -proveen  á  sus  indios 
comarcanos. 

Según  exponen  los  indios,  usan  sombrero,  cliupa  larga,  camisa, 
cabrones  bombachos,  y  zapatos  muy  grandes.  Los  que  andan  entre 
los  indios  regularmente  están  vestidos  de  coletos,  y  siempre  traen 
armas.  ^ 

Los  indios  no  saben  si  usan  capa,  porque  solo  los  ven  fuera  del 
muro  á  caballo;  se  visten  de  varios  colores;  son  blancos,  barba  cerrada, 
y   por  lo  común  de  estatura  tnas   que  regular. 
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Por  lo  qae  reapebte  tX  nún^evo  de  ellos  claro  eista  es  muy  difi- 
oü  saberlo,  aun  -estando  dentro  de  la  ciudad :  no  por  eso  dejé  de  pre- 
gsmtar  repetidas  veces  á  varios  íomíUos,  los  «que  respondieron,  conside- 
«kse  ai  stenaa  machos,  caando  eran  ínmoptaks^  pues  ea  «qoella  tier- 
m  no  noTsan  ios  españoles. 

Con  este  tmotivo  me  ioformaron  de  qae  no  cabiendo  ;ja  eh  la  isla 
«1  mucho  gentío,  se  habiaa  pasado  muchas  íamiltas,  de  algunos  años 
4  esta  parte,  al  otro  lado  de  la  laguna,  esto  es,  al  este,  donde  han 
ibrmado  otra  nueva  ciudad.  £stá  á  las  orillas  de  la  misma  laguna,  fren- 

te de  la  capital;  sírvele  de  muro  por  un  lado  la  laguna,  y  por  el  otro 
está  rodeada  de  un  gran  foso,  ignoro  si  es  de  agua,  con  su  rebellín, 
y  puerta  fuerte,  y  puente  levadizo  como  la  otra.  La  comunicación  de 
las  dos  está  por  mar^  por  lo  que  tienen  abundancia  de  embarcacio- 
nes«  También  tienen  artillería,  y  el  que  en  esta  manda,  está  sugeto  al 
Tej  de  la  capital.  Nada  puedo  decir  con  respecto  al  orden  interior 
de  gobierno  de  aquel  Rej  de  la  capital ;  pero  sé  por  varias  expresiones 
de  los  indios,  que  es  mu  j  tirano:   lo  que  confirma  la  noticia  siguiente. 

Habiendo  salido  de  Chiloé  un  chilote  en  el  mes  de  Octubre  de 

1773  (no  sé  con  que  destino)  llego  a  avistar  la  principal  ciudad  de 

-aquellos  españoles,  pasando  por  medio  de  los  indios,  suplicándoles  tu* 
-rielen  caridaJ  de  él,  pues  se  veia  allí  sin  saber  á  donde.  Al  llegar 
4a  noche  toc¿  las  puertas  de  la  ciudad  (siempre  las  tienen  cerradas) 
nsomóse  vm  soldado,  y  haciéndole  las  regulares  preguntas,  de  quien 
vive,  &a.  respondió  era  chilote,  y  que  allí  habia  llegado  perdido,  y  que 
^e  hallaba  sin  saber  qué  tierra  era  aquella.  A  lo  que  en  lengua  de  indio 
res.pondió  el  soldado,  se  admiraba  de  que  los  indios  le  hubiesen  dejado 
pasar  vivo,  pero  ja  que  logró  esa  dicha  se  retirase  prontamente  an« 
tes  que  algún  otro  le  viese,  (k  todos  se  prohibia .  llegar  allí)  ó  el  se  vie- 
«e  precisado  a  dar  parte  á  su  Rej,  quien  si  lo  supiera  (así  lo  rela- 

tó el  diilote  á  los  indios)  mandaría  buscarlo  por  cuantos  caminos  ha« 
bia  para  qifítarle  la  vida,  pues  era  hombre  muj  tirano,  y  que  con 
su  gobierno  ambicioeo  tenia  á  la  plebe  en  la  mayor  consternación,  y 
6sta  es  vez  común  de  los  indios.  Vokiendo  aíl  chilote  que  escapó 

del  rigor  ̂ de  aquel  tirano,  y  ja  entre  los  indios,  algunos  de  ellos  se 
ofirecieren  á  acompaBarle,  rpero  en  la  primera  montaña,  le  quitaron 
ki  rída:  cuja  noticia  m  me  trajo  por  indios  de  mucha  verdad  del  fuer- 

te de  San  Fernando,  á  «orillas  del  río  Baeno,  la^go  que  sucedió^  y  es« 
to  tiene  á  los  indios  llenos  die  temor*  Este  auoeso  del  chilote  ha  da- 

do 'motivo  entre  aquellw  españoles  (persuádeme  es  la  plebe)  para  al 

-empeño  de  poner  señales  en  el  cerro,  que  llama*  de  los  Cochinos^  qoe 
<es  donde  s*  divisa  ia  cindad  priücipal  y  laguna,  lioioo  y  mas  inmedia* 
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to  para  llegar  á  aquella  tierra  como  lo  expondré.  En  este  sitio  acae- 
ce, en  lo  que  no  haj  duda,  que  los  españoles  ponen  una  espada  con 

zapatos;  los  indios  la  quitan,  y  ponen  un  machete.  Los  españoles  po- 
nen una  cruz;  vienen  los  indios  quitan  la  cruz,  j  ponen  una  lanza,  to<^ 

da  de  palo.  Los  españoles  ponen  redondas*  piedras  como  balas,  y  dea«^ 

pues  de  estas  amenazas  de  unos  y  otros,  están  constantemente  hallan- 
do los  indios  en  aquel  propio  sitio  del  cerro,  varios  papeles^  ó  cartas 

p  puestas  en  una  estaca,  cosa  que  tiene  á  los  indios  consternados,  pues 
ni  se  atreven  á  quitarlos,  ni  se  apartan  de  allí,  manteniéndose  en  con- 

tinua vigilancia,  temerosos  que  algún  papel  de  estos  salga  entre  ellos, 

y  dé  en  manos  de. nosotros.  "Esta  noticia  j  la  del  chilote,  se  han  divul- 
gado por  toda  la   tierra  adentro,  jr,   como  digo,  se  hallan  cuidadosos. 

Para  mas  asegurarse  de  nosotros,  aquel  Rey  tiene  trato  anual- 
mente con  los  indios  de  su  jurisdicción  que  son  muchos,  y  para  expli- 

car su  crecido  número  dicen  estos  que  parecen  llovidos,  aunque  no  muy 
valientes;  á  quienes  tiene  tan  gratos,  por  estar  precisamente  á  sus 
ordenes.  Tiene  caciques  al  modo  nuestro,  y  uno  superior  entre  ellos 
con  quien  tiene  mas  estrecha  amistad.  Con  estos  hace  sus  juntas, 
convocando  también  a  los  Peguenches,  con  quien  conserva  gran 
familiaridad;  y  asi  suelen  hallarse  multitud  de  vocales  en  las  juntas  que 

hace.  £1  punto  de  que  con  mayor  esfuerzo  se  trata  con  todos  aquellos  in- 
dios, es  sobre  que  no  permitan  llegar  ninguno  de  afuera  por  los  cami- 

nos que  tenemos  para  allá,  ni  por  la  Cordillera  inmediata  á  ellos,  y  que 
si  alguno  lo  intentase,  que  lo  maten,  sin  la  menor  conmiseración.  Lo  que 
hace  creer  se  hallan  contentos  en  su  retiro  aquellos  españoles,  supongo 

serán  los  superiores,  y  que  aquellos  signos  de  papeles,  &a«  serán  de 
la  plebe,   que,  oprimida,  desea  sacudir  el  yugo^ 

Sin  embargo  cuando  por  orden  de  Nuestro  Exmo.  JSeñor  Virey,  D* 
Manuel  de  Amat,  Capitán  General  entonces  de  este  reyno  de  Chile,  se 

emprendi<$  aquella  famosa  salida  para  los  llanos,  que  fué  terror  de  los  ia^ 
dios,  sé  de  cierto,  por  varios  de  estos  que  me  lo  aseguraron,  fué  publico  en 

esta  plaza,  que  estando  disponiéndose  los  nuestros  para  ella,  llegó  la  no« 
ticia  á  aquellos  españoles,  con  la  que  ordenaron  salir  á  encontrarse  con 

nosotros,  no  sé  con  que  fin«  Estando  en  estas  disposiciones,  llego  nuestro 
campo  á  orillas  de  rio  Bueno,  en  donde  la  noche  de  su  llegada  tuvo  aquel 
tan  notorio  ataque,  que  habiendo  oido  los  españoles  de  la  laguna  en 

el  silencio  de  la  noche,  á  la  inmediación  de  la  ciudad,  los  tiros  de  los  pe- 
dreros y  esmeriles,  salieron  a  los  dos  ó  tres  dias  con  300  hombres,  se« 

gun  los  indios  se  explican  y  tiraron  derechos  para  rio  Bueno.  Al  segundo 

dia  de  su  marcha  supieron  la  retirada  de  los  nuestros  por  los  mismos  in- 
dios, pero  con  todo   no  degistieron  del  empeño   de  caminar;  en-  cuya  vista 
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los  indios  aquella  noche  hicieron  su  consejo,  y  resolvieron  atacarlos  á  1á 

taaañaDa,  y  si  posible  fuese  acabarlos:  con  efecto  presentaron  la  batalla 

en  la  que  pelearon  unos  y  otros  con  gratide  valor,  y  que  duro  algunas  ho*^ 
ras,  pues  disputaban  con  iguales  armas:  murieron  un  sin  número  dé  indios  y 

bastantes  españoles,  pero  quedó  el  campo  por  estos,  aunque  con  la  muer- 
té  de  su  esforzado  capitán.  La  noticia  de  esta  pelea  procuraron  obscu-^ 
rocería,  encomendando  con  pena  de  lá  vida  su  sigilo,  para  que  no  llegará 
á  nosotros. 

£1  camino  de  menos  rios,  aunque  mas  dilatado,  para  aquellas  dos 

ciudades,  és  el  que  llamamos  de  los  Llanos,  por  donde  marchó  nuestra  tro«^ 
pa  hasta  el  rio  Bueno.  Esté  camino  consta  de  ütía  montaña  como  de  ca- 

torce leguas  de  largo,  principia  en  el  rio  de  Anquechilla,  en  donde 

tenemos  nuestra  continua  centinela  para  los  indios^  y  termina  en  Gueque- 
ciona  :  de  ahi  hasta  el  rio  Bueno  no  se  ofrece  montaña  ni  loma,  y  si 

arroyos  pequeños.  De  Anquechilla  al  rio  Bueno,  se  regulan  seis  dias  dé 

camino.  Este  rio  es  ancho,  profundo  y  sin  corriente :  dé  ahí  para  la  ciu- 
dad de  los  españoles  es  todo  llano,  hasta  llegar  al  cerro  ya  dicho  de  los 

Cochinos.  Este'  es  un  bajo,  en  el  que  hay  muchos  cochinos  alzados, 
de  los  que  se  aprovechan  los  españoles,  y  también  los  indios.  Al  pie  de  es- 

te cerro,  por  la  banda  de  la  ciudad,  hay  dos  riachuelos,  ambos  de  vado; 

el  primero  llamado  Yoyelque,  y  el  segundo  DauUuco:  este  es  el  mas  cer- 
cano á  la  ciudad,  que  dista  como  cuatro  leguas,  tomando  el  camino  de  un 

pedregal  grande,  siempre  á  orillas  de  la  laguna,  hasta  llegar  á  la  prime- 
ra fortaleza  de  foso«  « 

£1  segundo  camino  es  el  que  Uamanlos  de  Guinchilca,  ó  Raneo: 
este  es  mas  derecho,  pero  de  muchos  rios  y  arroyos,  pues  saliendo  de  la 

plaza  hay  el  Guaqaelque,  ó  Cuicuitelfu,  CoUitelfu,  Guinchilca  (se  pasan 
cuatro  veces,  pero  todos  son  de  vado)  y  rió  Bueno.  Saliendo  de  Valdivia, 
hay  como  veinte  leguas  de  montaña,  y  termina  esta  en  Guinchilca,  en 
la  (Jtíe  hay  tres  rios  de  los  dichos.  El  camino  de  la  dicha  montaña  es 

aDcho  y  llano,  con  algunos  malos  pasos,  fáciles  de  componer.  Lo  mas 
fragoso  de  él  se  puede  andar  por  el  rio,  hasta  un  lugar  de  indios,  lla- 

mado Calle-calle.  Antes  de  llegar  al  rio  Bueno  se  ofrece  una  monta- 
ña baja,  poco  espesa,  y  de  pocas  leguats,  al  fin  dé  la  cual  se  da 

con  el  Rio  Bueilo.  De  ahi  á  poca  distancia,  siguiendo  él  camino  de  los  es-« 

pañoles  hasta  el  fuerte  de  Osorno,  caminando  al  sur ,  de  allí  al  este,  cosa 
de  una  jornada,  esta  la  ciudad  de  Osorno,  pero  en  seguida  de  dicho  fuerte 
al  sur,  a  muy  corto  trecho,  se  da  con  la  gran  laguna  de  Raneó  que  es  el 

asilo  de  los  españoles,  y  sigue  á  orillas  de  ella  por  el  pedregal.  Este  cami- 
nú  es  de  carretas,  y  no  hay  la  pensión  dé  trepar  cerro  alguno,  desde  Guinchiü 
ca  a  la  ciudad:  por  él  se  manejaban  antiguamente  los  de  Osorno.     En  lai 
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distancia  que  hay  de  Guinchilca  á  aquél  pueblo,  se  presentan  Tariasruiíias  de 

fuertes  pequeños,  que  según  la  tradición  de  los  indios  eran  escala  6 

jornada?,  que  hacian  los  que  de  esta  plaza  iban  á  aquella  ciudad.  £st4 

es  toda  la  serie  de  noticias,  que  de  aquella  incógnita  ciudad  he  adquirí* 
do,  a  costa  de  incesantes  trabajos,  de  cuya  existencia  no  me  queda  duda, 

y  en  todo  tiempo  me  obligo  a  mostrar  el  camino,  o  caminos  que  condu<* 
cen  á  ella:  lo  que  aseguro  por  Dios  Nuestro  Señor,  y  esta  señal  de  la  cruz, 

y  mi  palabra  de  lionor.  Y  para  mayor  prueba  de  la  verdad,  expongo  a  con- 
tinuación los  principales  sugetos  o  caciques,  después  de  otros  muchos  de 

menos  suposición,  que  me  han  asegurado,  con  algunas  noticias  roas  que 

pongo,  dadas  por  varios  que  no  cito,  concordando  unos  con  otros  en  el 

modo  de  decir  y  explicar   lo   que  de  aquella   ciudad  saben* 

El  cacique  Mafiman  me  aseguro  haber  divisado  la  ciudad  desde 

el  cerro  de  ios  Cochinos,  que  se  halla  en  la  laguna  de  Raneo,  y  que  $a« 
bía  eran  los  españoles  de  Osorno,  que  nunca  fueron  vencidos,  que  son 

muchos,  y  muy  valientes.  Sabe  que  por  falta  de  viveros  desampararon  so 

tierra,  después  de  haber  comido  gente  muerta,  y  ganaron  aquella  isla,  en 

donde  encontraron  mucho  ganado  y  grano  de  las  haciendas  que  allí  te- 
nian  varios  españoles  acaudalados  de  la  ml^ma  Osorno  :  que  la  causa  de 

guardar  tanto  sigilo  era  porque  no  los  tuviéremos  tributarios  como  en  los 
tiempos  antiguos:  que  están  inmediatos  á  la  Cordillera.  Que  la  ciudad  de- 

sierta está  próxima  a  los  espaííoles,  y  aun  se  maníiene  murada,  que  so- 

lo han  caido  las  puertas,  y  de  las.  torres  las  medias  naranjas? ;  que  hay 
otro  fuerte  de  la  citada  ciudad,  mirado  con  pocas  ruinas.  Hasta  hoy  es 

una  isla  que  hace  la  misma  gran  laguna  de  Raneo  al  principio  de  ella, 
de  donde  no  divisan  la  población  de  españoles..  Que  este  fuerte  nadie 

lo  habitaba;  las  armas  que  usan  eran  espadas  y  lanzas:  que  tienen  arth- 

lieria,    porque   hacen  á   tiempos   las  descargas. 

Dos  indios  délas  cercanías  de  aquellos  españoles  me  exponen  igual- 
mente, añadiendo  tienen  amistad  con  los  indios  inmediato:»,  con  quienes 

hacen  sus  juntas. 

Por  el  indio  Quaiquil  supe  igualmente,  y  anadio  los  había  vistor 

eran  corpulento?,  blancos  y  rubios;  que  la  entrada  en  la  isla  es  por 

una  garganta  corta  de  tierra,  que  tiene  un  foso,  muralla,  puente  levadizo, 
y  muchas  embarcaciones:  que  usan  espada  y  lanza,  tienen  artillería,  lienzos 

y  plata,  y  mucho  ganado  mayor  y  menor.  Según  compendí,  su  veatuaria 
es  musgo,  y  á  lo  antiguo;  que  cuando  la  función  de  los  Llanos,  habían 
salido  á  encontrarse  con  nosotros,  pero  que  los  indios  les  dieron  guerra, 

y  que  se  mando  guardar   secreto  coo   pena  de  la  vida. 
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El  cacique  CarribiaDca^  ai  año  de  la  fimoiob  áe  los  Llanos^  ha^- 
biendo  yo  pasado  á  su  tierra,  se  valió  de  mi  para  que  le  consiguiese  la 

entrada  en  esta  plaza  (estaba  privado  a  los  de  s^  jurisdícoion)^  para  comu* 
nicar  al  Sr.  Gobernador  ciertos  asuntos;  j  haciéndole  cargo  del  ̂ notivo  que 

tenia  para  no  dar  paso  á  la  ciudad  de  los  españoles  alzadbs,  y  porque  guar- 
daba secreto  en  una  cosa  tan  sabida,  me  respondió,  que  desde  sus  ante- 

pasados tenia  obligación  de  guardar  sigilo,  y  de  negar  el  camino  como 

dueño  de  éL  Pero  que  si  ja  lo  habian  declarado  otros,  mal  podia  ne- 
garlo él,  ̂   -me  dio  las  mismas  senas  que  los  otros,  añadiendo  que  del 

rio  Bueno  a  los  españoles  hay  dia  y  medio  de  camino;  y  que  le 

dijere  á  mi  Gobernador  que  en  el  caso  de  querer  reconocerlos,  no  fuesen  tan 
pocos  como  el  año  antecedente,  sino  que  pasase  de  mil  hombres  la  tro^ 
pa,  pues  eran  muchos  los  indios  que  habia«  Todo  lo  que  hice  presente  al 
Gobernador  D.  Tomas  Carmínate,  quien  respondió  que  nada  creia  de 

aquello,  y  que  el  comisario  le  decia  no  eonrenia  viniese  k  Valdivia  db* 
^ho  cacique;  y  oon  mi  Te^puesta  que  esperaba,  dejó  de  venir. 

"En  el  mismo  mes,  conversando  con  Pascual,  cacique  del  otro  lado 
tlel  .  ío  Bueno,  delante  de  Tomas  Silva,  vecino  de  esta  plaza,  me  dio  las  mis» 

mas  señas  que  los  antariores;  y  expuso  que  cerca  de  su  casa  hay  un  cer« 

ro  bajo  ó  loma,  de  donde  no  solo  se  divisa  la  ciudad,  sino  hasta  la  ro>» 
pa  blanca  q^e  lavan,  y  bajado  este  cerro,  habrá  cuatro  leguas  de  distan- 
i»a    por  el   pedregal   ó  orilla    de  la  laguna* 

£1  mismo  Pascual,  a  mediados  de  este  año  de  \7¡Í5^  hablando  con 

'Gregorio  Solis,  vecino  de  esta  plaza,  le  contó  la  sene  de  señales  que  he 
dicho,  mostrándole  desde  su  casa  el  sitio  donde  las  ponen,  y  añadió,  como 

que  le  consultaba,  ¿qué  premio  le  pareceria  que  le  daria  nuestro  Rey,  en 
el  caso  de  descubrir  el  camino  de  la  ciudad?  Quo  ya  consideraba  lo 
harían  rico,  y  capitán  de  sus  tierras,  pero  que  aquello  era  conversación. 
^ste  Soliá  era  hombre  de  verdad,   y  muy  conocido  entre  ellos. 

£1  capitanejo  Necultripay  me  comunicó  haber  estado  en  varias 
«camiones  á  lo  de  estos  españoles,  acompañado  de  los  indios  imediatos  á  los 

dichos*  Le  suplique  me  llevase  una  carta,  y  me  respondió  no  podia,  por 
los  motivos  de  brugeria,  que  ya  dije;  y  también  por  ser  costumbre  entre 
ellos  ir  acompañados  entre  aquellos  indios,  los  que  si  lo  entendieran,  le 
quitarían  la  vida.  Pero  que  si  el  Gobernador  resolvía  reconocerlos,  iría  de 

guia,  y  en  su  defecto  á  nadie  se  lo  dijese,  que  él  se  ofrecía,  p(Nrque  per<* 
tleria  la  vida.  Noticia  que  expuse  k  D.  Félix  Berroéta,  Gobernador  de 

esta,  quien  la  agradeció  mucho,  y  me  encargó  continuase  con  toda  efi«* 

cacia  la  correspondencia  con  estoi  indios,  ofreciéndome  para  el  fin  -  del 
descubrimiento,   si   era  necesario,  todo  5u  caudal^     Pero  con  su  muerte  se 
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frustraron  nuestras  ideas.  Después  de  algún  tiempo  la  misma  noticia  ex- 

puse a  D.  Juan  Gartan  Gobernador  de  esta,  quien  sin  examinar  las  cir-^ 
cnnstancias,  me  dijo  que  todo  lo  tenia  por  fábula.  En  cuanto  á  las  ar« 
mas,  situación,  caudales  y  vestimenta,  coinciden  las  señales  del  capitane- 

jo con  las  precedentes.  A  los  pocos  dias  me  ti  con  el  hijo  del  citado 

capitanejo,  que  me  expuso  lo  mismo  que  su  padre,  sin  haber  estado  pre« 
senté  cuando  su   declaración. 

Contra,  indio  de  respeto  entre  ellos,  me  declaro  igualmente  que 

los  antecedentes,  y  que  no  los  ha  tratado,  mas  sabe  que  hay  mucha  gen« 
te,  y  de  valor,  que  nunca  los   han  vencido,  y  sabe  son  los  de   Osorno. 

Cumilaf,  él  del  otro  lado  del  río  Bueno,  me  aseguro  vivia  inme- 

diato á  los  españples  de  la  laguna,  que  son  acaudalados  de  plata  y  ga- 

nado; pero  pobres  en  fierro  y  *añil,  y  que  tampoco  tiene  abalorios,  dan- 
do las  propias  señas  en   situación,   armas  y  caminos. 

.  Guisieyau,  expone  lo  mismo,  y  añade  ha  estado  dos  veces  en  aque- 
lla ciudad:  la  una  vez  entro  á  comprarles  agí  con  los  indios  inmediatas, 

y  me  mostró  un  caballo  que  le  habia  vendido  por  un  sable,  y  la  marca 
que  tenia  esta  en  cifra. 

m 

Amotripaj  y  sus  hijos  lo  mismo'  declararon,  sin  temor  alguno:  sod 
indios  de  respeto  entre  ellos;  viven   de  la  otra  parte  del   rio  Bueno. 

Lancopaguy,  lo  mismo,  y  muy  por  menor  de  la  situación,  armas 
caudales  y  caminos. 

Gedacoy,  igualmente,  añadiendo  era  mejor  camino  el  de  Raneo  por 
ser  mas  llano,  aunque  de  mas  rios,  j  todos  convienen  en  esto.  También 
me  dijo  que  la  causa  de  no  dar  paso  los  indios  por  aquel  camino,  ni  ad- 

mitir conchabados  es,  porque  no  vean  las  ciudades,  y  tengan  noticia  por 
allí  de  aquellos   españoles. 

Calfuy  da  notieia  hasta  del  nombre  de  los  caciques,  amigos  de  los 
españoles.       ̂  

Rupayan  da  cuenta  de  la  situación,  armas,  caudales,  y  de  haber 
encontrado  sal. 

Artillanca  manifiesta  lo  mismo. 

Antipan  se  esplaya  mas  sobre  las  circunstancias  de  la  laguna  y  for« 

•.  t 
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taleza  de  la  primera  ciudad,  y  situación  de  la  segunda,    y  las  islas  que 
hay  dentro  de  la  laguna. 

Paqui   dice  que  sabe  están  los  españoles  en  aquella  isla,  y  da  muchos 

detalles,  los  que  concuerdan  con  las  exposiciones  precedentes. 

Todos  los  citados  son  entre  ellos  personas  de  suposición,  para  for- 
mar total  concepto  de  la  verdad  que  expresan,  especialmente  combinán- 
dose sus  declaraciones,  como  también  las  de  otros  indios  pobres,  y  de  po- 

ca autoridad.  Y  para  que  en  todo  tiempo  conste  esta  información  de  la  in- 

cógnita ciudad  de  Osorno,  ademas  del  juramento  que  tengo  hecho,  me  su- 
geto  á  la  pena  que  se  me  quiera  imponer,  en  el  caso  de  no  ser  cierta  la 
existencia  de  estos  españoles,  en  el  lugar  que  nomino.  Y  por  ser  asi,  lo 
ürmo   en   la   plaza    de    Valdivia  á  tres   dias  del  mes  de  Enero  de    1774. 

IGNACIO    PlNUER, 

10 
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COPIA 

De  la  carta  escrita  por  D.  JÍgustin  de  Jauregui^  Presidente 
de  Chile,  al  Exmo.  Sr.    Virey  del  Perú, 

ExMo.  Sedor. — 
•  _ 

D.  Ignacio  Pinuer,  capitán  graduado,  y  lengua  general  de   la    plaza 
j  ciudad  de  Yaldiyia,  me  remitió    una  relación  jurada  y   circunstanciada 
de  las  noticias  que  tenia  de  personas  que  en  ella  cita,  de  existir  á  la  orilla 

de  la  laguna  Raneo,  madre   del  rio    Bueno,  distante    poco    mas    ó   menos 
de   cuarenta   leguas  de   aquella   plaza,    y   tres  o  cuatro  de  la  antigua  der 
solada   ciudad  de  Osorno,    hacia   el   sur,   dos    poblaciones  de  españoles,   cu- 

yos causantes  insinúa   haber  sido  originados   de  la  expresada  ciudad,  y  que 
en  el   alzamiento   general  del   siglo  pasado  en   que  destruyeron  los  indios 
siete   ciudades,   se   mantuvo  esta   sitiada    mucho    tiempo    de   los     bárbaros; 

pero  que  al  fin   consiguieron  salir  libres,   y  ocultarse  en   aquellas  inmedia* 
ciones  en  donde  se  situaron,   aprovechándose   de  las  proporciones   que  ofre- 

ce el  parage  en  que  se  hallan,    resguardados   de  la  misma  laguna,    y   de 
un  lodazal   impenetrable;    sin   quedar   mas    que   un  estrecho    camino    que 
sirve    de    entrada  y  salida,    de  muy    fácil    defensa;   á  que   han    añadido 

fosos,  y  rebellines   con   puente  levadizo,    libres  por  esta   industria  de  ser  in- 
vadidos de  los  infieles  comarcanos,   sobre  quienes  parece  que  en  la  actualidad 

tienen   adquirido   dominio  y  subordinación,  concurriendo   á  las  juntas  á  que 
los  citan  con   la  obligación  de  guardar  secreto  de  su  permanencia  en  aquel 
oculto  destino:   que  tienen  murallas  y  casas  de  juncos,  alguna  artilleria   y 
buenas  armas*     Inmediatamente  libré  providencia,  para   que  el  Gobernador 
de  aquella    plaza   hiciese    con  toda    cautela   y  reserva   información   de  los 
hechos   expuestos,   examinando  con   la    solemnidad    del  juramento  al  autor 
de  las  noticias  referidas,   y  á  los  demás   que   expresaban    ser  sabedores  de 

ellas.     Y    supuesto  su  allanamiento  de  acreditar    la  verdad    por    los   me- 
dios que  proponia,  que  lo  auxiliase  en  lo  posible  y  preciso:  advirtiéndole  que 

para  asegurar   el  asenso  á  su  informe,  procurase  traer  algunas  prendas  de 
las  particulares  que  tengan,  ó  de   que  usen   aquellos   españoles.     Antes  de 
que   llegase  á   manos  del  referido  Gobernador  esta  providencia,  recibí  las 
que  habia.  dado  sobre  el  mismo  asunto,  en  virtud    del  aviso    de    D.  Juan 
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Enriques,  cadete    de    aquella  guarúicion,  que    concordaban  en    substancia 
con   lo   que  dijo   Pinuer,    acompañándolas  con  carta  de  28   de  Febrero  de 

este  año,     en  que  se  incluye   una    copia  que  dirigió    por  el   mismo   cade- 
te  a  los   que   tuviesen   el    mando  de    las   antedichas   poblaciones,  á   efecto 

de   que  supiesen  lo  inmediatos  que  estamos  los  de   su  nación,    y   el  deseo 
de   descubrirlos   y   sacarlos    de    aquel   cautiverio,  y    la  felicidad   que     les 
proporcionaba  la    Divina  Providencia   para    el   mas    claro   conocimiento   de 

nuestra  sagrada  religión,  incitándoles  á  la  comunicación.     Igualmente  se  com- 
prenden las  formalidades  legalizadas,  y  las  declaraciones  del  cadete  Enriques 

y  de    su  ordenanza   Baltazar   Ramírez,  soldado   de  aquella   plaza,  de   ha- 
ber  llegado  a  casa  del  cacique,  nombrado    Lipique,  que  vive  en  la  entra- 

da  del  Rancon,  a  distancia   de  veinte  y  cuatro   leguas  de  la   plaza.     Que 
alli  entregó   la   carta  al  soldado  Ramírez;  que  este  pasó  con  ella  disfrazado 
de  indio  á  la  del  cacique,  llamado  Limay,  ocho  leguas   mas  adentro,  y  que 
de  alli  dio  la  carta  al  indio,   nombrado   Quaripangui,  para  entregarla  á  los 

españoles  que  distan  diez   leguas  hacia  la  Cordillera:  obligándose,  en  fuer- 
za de  lo  que  se  le  gratificaba,  á  volver  con  la  respuesta  dentro  de  mi  mes, 

añadiendo  el  soldado  haberse    visto  en  grande  peligro,  á  causa  de  un  gran- 
de trozo  de    indios   que   llegaron   á  lo  del    citado  cacique    Limay,    con  el 

fin   de  quitarle   la   vida,  porque   sabian  ser  su  solicitud   el  descubrimiento 

de  los   españoles,   según  lo   que.  habia   dicho   otro  soldado,   nombrado  Mar* 
celo  Silva,  al   cacique   Pallaturreo,   y   otros,  y  que   todos  estaban  alborota- 

dos con  este  motivo.— «El  Gobernador  concluye    diciendo,   que  siempre  será 

necesaria  la  fuerza,  por  el  empeño  con  que  los  indios  los  ocultan;    y  aun- 
que   por  ahora  no  hay  mayor    fundamento  para    asentir  a   dichas  noticias, 

ni  hacer  por  ellas  novedad,  llevaré  a.delante  las  providencias  que  faciliten  me- 

jor, y  den  una  idea   mas  fundada  de   lo  que  haya  en  realidad.     Persuadién- 
dole desde  luego  que,  a  ser  ciertas  estas  poblaciones,  serán  de  las  que  se  soli- 

citaban con  el  nombre  de    los  Césares,   por  conformarse  las  tradiciones   de 

su  ubicación  con  las  noticias  referidas,    de  cuya  resuUa    daré    puntual    no- 

ticia a  y.  E.  en  la  primera  ocasión  que  se  presente. — Nuestro  Señor  guar- 
de á  y.  E.  muchos  años.   Santiago   29  de  Marzo  de   1774.    Exmo    Señor: 

B.  L.  M.  de  y.  E.,   su   mas  rendido  servidor. — 

D.  Agustín  de  Jaurregui« 

Exmo.  Señor,   D.  Manuel   de  i^mat. 
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NUEVO 
Descubrimiento  preparado  por  el  Gobernador  de    Valdivia   el 

año  de  1777. 

Salieron  del  fuerte  de  Rio  Bueno  dos  cadetes,  un  sargento,  el  con- 

destable 7  seis  soldado?,  acompañados  de  varios  caciques  de  indios;  y  di- 
rigiéndose hacia  el  este,  á  co^a  de  34  leguas  dieron  con  Ut  laguna  de 

Pujechué,  donde  formaron  una  canoa  j  pasaron  algunos  a  la  otra  banda 

de  dicha  laguna,  que  tendrá  como  4  leguas  de  diámetro,  y  25  de  circun- 
ferencia, con  nueve  islas  inhabitadas;  la  que  reconocieron.  De  este  para- 

ge  caminando  al  sur,  á  cosa  de  ̂ ois  leguas  de  distancia,  hallaron  otra  la- 
guna, llamada  Llavequegue,  donde  fabricaron  otra  canoa,  en  la  cual  se 

embarcaron  siete  para  reconocerla,  y  costeándola  por  la  banda  del  este, 

al  cabo  de  tres  dias  llegaron  á  su  fin,  al  pié  de  la  Cordillera,  donde  des- 
cubrieron un  volcan  al  est*nord-este,  cuyo  nombre  ignoran.  Y  no  hallando 

mas  que  tremendos  riscos  y  montañas,  volvieron  al  alojamiento  de  Llave- 
quegue o  Llauquehue,.  y  después  al  Puyeciiué,  á  donde  llegaron  siete  días 

después   que   los  demás. 

En  este  parage,  instando  de  nuevo  á  los  indios  que  los  guiasen 

al  defcubrimiento,  quedaron  de  acuerdo  en  que  seguirian  el  viage  den- 
tro de  tres  dias.  Al  cabo  de  este  tiempo,  salieron  divididos  en  dos 

partidas;  siguieron  viage  por  tierra  á  pié,  con  sus  bastimentos  y  mu- 
niciones á  las  espaldas,  ocho  soldados  con  su  sargento,  y  llegaron  á  la  orilla 

de  la  laguna  de  Llavequegue;  y  hallando  la  canoa  en  el  mismo  sitio 

en  que  la  hábian  dejado,  pasaron  al  dia  siguiente  a  una  punta  opuesta, 

y  en  el  otro  navegaron  cosa  de  dos  leguas,  hasta  un  arenal  donde  desem- 
barcaron. Lo^  indios,  acompañados  de  la  otra  partida,  siguieron  adelante, 

abriendo  camino  por  montañas  y  cordilleras  en  todo  aquej^ia,  y  al  ñ- 
guiente  se  unieron,  y  todos  juntos  pasaron  un  fuerte  temporal^ue  duro  tres 

dias  y  cuatro  noche^i;  y  pasado  este,  siguieron  dos  dias  mas  de  camino,  y 

en  el  primero,  hallándose  en  un  alto  de  la  Cordillera,  descubrieron  el  es- 
tremo  de  una   laguna  grande,  y   una   tierra    baja  muy   dilatada. 

Caminando  mas  adelante,  se  echaron  los  indios  en  tierra,  diciendo  que 
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no  podían  mas,  y  viendo  que  ni  por  ruegos  ni  ofertas,  pudieron  conseguir  que 

prosiguiesen  adelante,  subieron  á  un  árbol  de  mas  de  treinta  varas  de  alto, 
de  donde  descubrieron  una  laguna  grande  de  tierra  llana  y  dilatada  con 

una  isla  en  medio,  que  después  dijeron  los  indios,  ser  esta  la  laguna  Pu^ 

raya,  y  que  la  isla^  que  tenia  se  llama  Jolten,  habitada  de  indios  y  es- 
pañoles. Habrían  caminado  en  los  tres  dias  t;omo  doce  leguas,  según  su 

cómputo,  desde  la  laguna  Llauquehuc  hasta  ̂ ste  parage,  de  donde  marca- 
ron la  laguna  de  Puraya  al  sueste;  y  hallándose  sin  guia,  bastimentos,  ni 

fuerza,  determinaron  volver  al   fuerte  de  Rio  Bueno. 

En  la  última  entrada,  acompañados  de  varios  indios^  pasaron  la  laguna 

de  Puñechué,  y  la  de  Llauquehuc,  donde  hallaron,  sus  canoas;  y  jisando  de 

ellas  como  ante?,  por  la  misma /lerrota  llegaron  a  las  señales  que  les  dio  el  in« 
dio  Turin,  que  fueron  un  pedregal  y  riachuelo,  en  cuyo  arenal  quedaron  cinco 

con  cuatro  indios  por  cansados,  aburridos  y  escasos  de  víveres.  Pero  siguiendo 

adelante  los  demás,  declararon  unánimes,  que  después  de  reconocido  el  pe» 

drcgal  y  riachuelo,  no  habiendo  ya' montaña  que  romper,  subieron  al  voU 
can  de  Purarauque,  que  se  forma  de  pampa  de  piedra  menuda,  quemada 

como  escoria,  y  subiendo  hasta  la  mitad  de  su  altura,  ya  tocando  la  nie- 
ve, hicieron  alto  para  pasar  la  noche.  Que  al  día  siguiente  oyeron  tiros  de 

artillería,  y  saliendo  de  allí  á  reconocer  con  la  vista  lo  que  alcanzasen,  fal« 
dearon  el  cerro  por  la  izquierda,  y  guiados  por  la  seña,  descubrieron  la 

pampa  grande  del  otro  lado  con  el  riachuelo,  y  una  laguna  que  estaba 
entre  riscos  al  pié  del  volcan ;  pero  desfallecidos,  por  no  ha]3er  comido  dos 

dias,  y  lastimados  los  pies  de  tanto  andar,  pues  Juzgan  que  anduvieron  mas 

de  veinte  leguas,  en  los  nueve  dias,  hasta  Puñechué, .y  de  allí  todos jun« 
tos  al  Rio  Bueno* 

Generalmente  convienen,  según  -las  relacioxies  de  los  indios,  en  que 
hay  tales  españoles,  diciendo  algunos  que  son  ingleses,  diferencianilo 

algunos  en  las  poblaciones,  pero  concordes  en  que  son  muchos,  y 
en  que  se  defenderán,  porque  son  muy  guapos:  y  los  distinguen  en  dos 

naciones  diversas,  expresando  que  los  Morohuincas  están  muy  lejos  o  ret¡« 

rados,  fortalecidos  en  sitio  superior,  y  unidos  con  los  Peguenches,  á  quie-» 

nes  hacen  sus  jparlamentos,  y  aun  dicen  que  tienen  noticia  que  les  entran 
embarcacionq|#  A  otros  llaman  Aucahuincas,  que  dicen  están  juntó  á  la 
laguna  de  Puraya :  que  estos  son  de  Osorno,  y  que  tienen  guerra  con 
los  Morohuincas. 
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DECLARACIÓN 

Del  capitán  /)►  Fermín  'ViUagmn^  sobre  la  mudad  de  lo»  C^ ««•«#.(  178  Q 

-  "  ""^i  -  -     -  -  j  ~.,     ...  ■      .   -  -  -  ̂   ■- 

Tó    el  Capitán   de  dragones  de  'éste   Real  Ejército,  y  Comandan||l 
de  dicha  plaza,    D.  José   Ma^ia  "Grieto:   habiendo  ̂ ^tenido  orden  verhál  d^ 

Coronel  de   caballería,  Maestro  de   Campo,  General  y  Gobetnador  detesta 
frontera  D.  Ambrosio  de    O'Higgi^s,   pára^-ti^niar  declaración   al  capitán  de 
la  Tedaccion  de  Magnég^ua,  D.   Fermín  Villagran,  so^re  noticias  qne  ha  ad« 
futrido  en  su  dicha  reducción,'  por   un  indio   Guillfche,    de  un   establecí- 
miento  de  españoies,   situado^  en   un  párage  llamado  MuÜeu^  le  hice  com- 
^larecer  ante   mí;   y  le  mandé    ha<!er    la  señal  de   la  ofaz,   bajo^  la  cual 

prometió   decir   verdad,   y    lo  que   sabe  sobre   este    asunto,  con  toda  indi- 
vidualidad  en  cuanto   fuese   preguntado:    y    habiéndolo  sido    sobre  qué    es 

lo  que  sabe  del  citado  indio;  dijo: — Que  habiendo   pasado  a  su  reducción 

<&  'dejar  ál   cacique  Loncoaillla,  de  resultas  de  haber   bajado  éste  a  varal 
Sr*  Maestre  de   Campo  de  esta    plaza,   deseoso  de   averiguar  el  paradero 

-de  ciertas  cautivas  españolas  que  tenia  noticia  paraban  entre  los  Guilliches,  ha- 
bló con  un  indio  de  esta  nación,   llamado  Gechapague,  a  quien  pregunta 

por  dichas  cautivas,     y    le  respondió,    que  allí   en  su   lugar  no  había  niir- 
gima.     Replicó    él    capitán    que   sabia    haberlas    allí    ó    en    otro,  y   res- 

pondió  el  Guilíiche,  que  en   otro  lugar  de  mas  adentro   las   había,  y   que 
éstas  ya  los  españoles  tas  «Maban  comprando.     Y  preguntándole  á  didio  in- 

dio, ¿qué  españoles   las  compraban?     Respondió  que  eran  unos  que  estaban 

'tn    xtn    parage  nombrado  Mücá.     Y    preguntándola  a  dicho   indio,  ¿qué 
¿donde  era  ese    parage?      Respondió,  ̂ ue  a  doiíde   entra   en  el  mar  fA 

rio  de  Ble^tquen  6  Nenquen^   á  la  otra  parte  de  la  Cordillera.     Y    preguen- 

dele,  como  hablan  llegado  allf  aquellos  españoles?     Respondió,  que  tm  cua*- 
tro   ó  einüo  embarcaciones.     Y   preguntándole,  qué    número  de  geibítes  es- 

pañolas hatua  en  aquel  lugar?     Respondió,  que  habría  mil  presonas.     Mas 

también   le  preguntó  dicho  capitán   al  citado  indio,  que  de  qué  armas  usa-> 
ban  aquellos  españoles?     Y  respondió,   que  tenian  cañones  de  artillería  muy 

agrandes,    y     que    teniaa    bastantes.      Y    preguntándole    asimismo    de  que 
vestuario  usaban?     Respondió,  que  de  fiaño.    Y  preguntándole,  <que  como,  e 
de   que  se  mantenian  allí  dichos  españoles?     Respondió,  que   luego  que  lle« 
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garon^  habían  padecido  muchas  necendades,  y  qoe  en  el  dia  se  bastímen- 
taban  por  los  indios  coa  vacas  j  caballos  que  les  llevaban  á  vender;  y 

qae  Jes  dichos  españc^es,  Cambien  salian  "de  dies  en  diez  4  tratar  con  elloSf 
y  Jiacer  este  conchaho«  Vañaditf  ifiksho  indio,  tjue  los  dichos  españoles  de- 
<;ian,  que  aquel  establecioiíeato  ^taba  de  sn  tierra  ocho  días  de  nave» 
^cion;  y  que  4o  que  4leva  declarado,  no  ̂ o  lo  sopo  por  el  indio  refe« 
rido,  sino  por  etnos  tMk  mas^  quiénes  le  rafausionaroa  lo  aiisino.  ¥  síendele 

laida  esta  declaraoioif^  (Mjo:  no  tener  mas  que  dedr^  añadit^  ni  quitar  a 
lo  que  lleva  dectasado;  j  que  esta  es  la  verdad,  s¿  cargo  del  juramen« 
to  que  lleva  hecho.  £a  el  que  se  afirma  j  ratifico,  y  finn¿  junto  coa 

migo  «lea  dicha  plaza,  toes  y  ano. 
«  _»    ■ 

•\         Fermín  VtUagranj'-^né  -Marta  JPrieio. 
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INFORME 
y  dictamen  del  Fiscal  de  Chile  sobre  las  ciudades  de  los  Césa- 

res, y  los  arbitrios  que  se  deberian  emplear  partí  descubrir- 
las. (1782.)  .  , 

El   Fiscal   de   Su  Magestad  en  lo  criminal,  en  consecuencia  y  cum- 
plimiento  del  superior  decreto  de  V.  S.,  de    16  de  Abril   último     ha   re- 

conocido los    nueve  cuadernos  de   autos   que    se    han    formado    sobre    des- 
cubrir   las   poblaciones    de    españoles    y    extrangcros,  que   se   presume   hay 

en   las^  alturas   y    parte    meridional    de    este   reyno ;    y  así   mismo    el    que 
se  crio  el  año  de    1763,  á  instancia  del   Gobernador  y  vecinos   de  la  pro- 

vincia de   Chiloe,  sobre  la    apertura   del   camino  de  Os¿rno    y    rio  Bueno 
Y  en  inteligencia  de  cuanto  de  ellos  resulta,   dice  :_Que,   aunque  entera- 

do de   la  arduidad.del   asunto,  que  comprende  este  espediente,    ha   procu- rado   despacharlo  con  la    brevedad  posible,   le    ha  sido    forzoso  retardar  su respuesta  hasta  hoy,  asi    porque   le   ha    sido  indispensable    hacer  detenidas 

^^Tu^^   T       :  T-^"  ̂ "  '"^   P^°^"°^  ̂    ̂"«    -^^   -^««^o,    como porque    el    despacho  diario  de  los  negocios  concernientes  á   su   mini.  erio  le 

SL"  16    rA?-,T'''    T""   '^^   ̂•^'"P^   ̂ "^  ̂^^^-'^o   <í-d-  ̂ í   citado día   16    de   Abril  hasta  el  pr^ente.     En    esta   atención,   y   cumpliendo  con 
a  superior   orden    de    V.  S.  contenida  en  el    enunciado  Lreto    espondrá 
lojue  le  ocurra  a  cerca  de  las  expediciones  proyectadas  en  es'tos  Lsm^ 

W  El  objeto  que  las  ha  motivado  es  descubrir  si  en  las  alfuras  au« 
en  e,te  reyno  se  miran,  desde  los  40  grados  hasta  el  estre  1  d  Mala! llanesy  cabo  de  Hornos,    hay  alguna   6    algunas  poblaciones  de  espaLTe 

coronel  D.  ̂  o.,j\:tXL:i^iL:!:Tz^:,  --- - 
a  paza ;  y  presidio  de  Valdivia,    parece  no  o.  .a   dudarf:  de  "^a  e^ c.a  de   tales    poblaciones  6  colonias,    para  cuvo  esc.^recimiento  v  eviZ 
basta  reconocer   el  dicho  uniforme     v  1»  «*.'.  Jrec  miento  y  evidencia i«»     „  •  •     .     ,      unuorme,   y  Ja  atestación    antigua  y  moderna  rl« 
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2.^  En  el  primer  cuaderno  de  las  enunciadaáf  actuaciones  se  reoo* 
tiooen  cuatro  declaraciones^  tomadas  al  capitán  graduado  D.  Ignacio  Pi« 

Atter,  comisario  de  naciones  de  aquella  jurisdicción;  y  en  todas  ellas  ase- 

gura bajo  de  juramento,  que  con  motivo  de  la  amistad  estrecha  qive  da 
muchoa  tiempos  á  bsta  parte  ha  profesado  con  los  caciques  é  indios  de 

-^aquellos  contornos,  7  de  la  relación  de  parentezco  con  que  les  ha  trata- 
do, le  han  comunicado,  que  de  la  antigua  ciudad  de  Qsorño,  al  tiempo  que 

fué  invadida  por  los  indios,  se  retiraron  después  de  un  largo  sitió  algu- 

nas familias  tierra  adentro^  y  se  situaron  en  un  p^ffi^^í  v^ne  era  hacienda 
tle  los  mismos  españolas  de  Osorno.  Que  habiéndose  Jefendido  alli  mu- 

cho tiempo,  dieron  contra  los  indios,  y  juntaron  1  chos  ganados  de  los 

^uyos  que -se  llevaron  á  su  fuerte:  y  que  en  ese  misuio  parage  se  mantie- 
nen hasta  hoy,  el  cual  dista  de  Osorno  como  cinco  6  seU  leguas,  por- 

que hay  un  pedregal  grande  que  dar  vuelta.  Que  se  han  mantenido  en 
ese  )5Ítio  a  fuerza  de  valor:  que  los  indios  les  han  hecho  muchas  entra- 

da?^  y  no  los  han  podido  vencer :  que  para  salir  les  impide  ser  una  sola  In 

entrada,  en   la  que    hay    un   cerro   donde    tienen  un  sentinela    I01   indios 

'  para  avisar  sí  alguno  sale,  y  atajarlo,  como  ha  sucedido  con  algunos:  que 
son  muchos  los  que  lo  han  intentado,  y  han  sido  muertos  por  los  indiosy 
por  loque  solo  se  mantienen  defendiendo  las  entradas.  Que  es  cierto  tie- 

nen   dos    püblaciones ;    la  principal  en  una    isla   en  donde   ya  no   cabian, 

:  por  lo  que  se  han  pasado  á  la  tierra  ñrme  en  frente,  desde  la  que  se  co- 
munican por  agua;  porque  donde  esti  la  ciudad  principal,  es  en  medio  de 

tina   laguna,  y  solo  tiene  entrada  a  la  tierra  por  ün  c/iapa¿/,. ó  pantano,  en 

\que  tienen  puente  levadizo.  Que  sabe  tienen  artilleria,  aunque  pequeña, 

y  usan  de  las  armas  de  lanza  y  espada  :  que  es  mucho  el  número  de 

gente,    y  visten    camisa,    y  según    explican  los   indios,    calzón    de  buchí  y 
-  ch.upan,  porque  no  saben  explicarse..  Que  tienen  casas  de  teja  y  paja, 
fosos  y  revellines  :  que  tienen  siembras  de  agi,  que  es  con  lo  que  co« 
mercian  con  los  indios,  quienes  les  llevan  sal  de  la  que  sacan  de  Val<i¡- 

via:  que  también  les  llevan  achas  y  cosas  de  fierro,  por  vacas  y  caballos 

que  tienen  muchos.  Que  hablan  lengua  ef^pañola,  pero  que,  aunque  los 
indios  les  han  llevado  indio  ladino,  no  les  entienden  bien.  Que  tanibien 

hablan  lengua  indica ;  y  que  usan  marca«:,  yerros  españoles  en  las  vacas 
y  caballos,  las  cuales  ha  visto  el  mÍ!>mo  Pinuer.  Finalmente  testifica  que 
también  sabe,  que  estos  no  son  los  que  llaman  Cesares^  porque  hay  otras 

poblaciones  de   españoles   háeia  el  Estrecho,   que  según  dicen  los   indios  son 
>-  de  navios  perdidos.  Que  su  conocimiento  y  trato  con  ello¿,  de  40  aiíos  á 

esta    parte,  sus   entradas  á,  la  tierra,   y  el  llamarlos  parientes,    y  amigos  con 

^alguna  sagacidad   que    ha   puesto  para  saber   este  asunto,  le  ha   hecho   no- 
^  ticioso  de    que  es   cierto   lo  expuesto,  y  de  que   existen    tales    pobluciones, 

porque  lo    ha  oiJo   decir  á    ímiios    principales  caciques   de   razón,    y  lo   ha 
^confrontado  con  lo    mismo   que  ha   oido  a    otros,   y  todos    concuerdan  eo 
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una  miáma  cosa.  Que  el  haberlo  ocultado  los  indios  es,  porqire  de  pa< 

dres  á  hijos  se  han  juramentado  *el «callarlo,  j  es  rito  ó  ley  ya  eutre  elfos; 
•y  aun  por  esta  razón  se  han  mantenido  alzados,  sin  nuestra  coniunicacíoB, 

todos'  los  de  la  otra  banda.  Que  sabe  que  este  juramento  y  sigilo  ha  si« 
do,  porcfue  tienen  por  abuso  decirse  unos  á  otros,  que  si  los  descubriam 

los  harian  esclaros  los  españoles,  y  los  sugetarian  a  encomiendas:  por  co- 
ya causa  €il  que  han  sabido  formalmente  que  lo  ha  descubierto  le  han  qui- 

tado  la  vida.  Que  el  saberlo  el  declarante  es  porque,  habiéndose  dado 

muchos  aiios  ha  por  ̂ pariente  de  dos  caciques  de  los  alzados,  del  otro  la* 
do  det  rio  Bueno^  nombrado»,  Ametipay  y  Necultipay,  estos  con  gran  se» 
creto  se  lo  contaban,  j  por  haber  Amotipay  Tenido  ¿  ?erle,  á.  su  regre* 
so  le  dieron  veneno  los  indios,  y  que  Necultipay  ofreció  al  declarante  lle- 

varlo á  la  ciudad,  pero  que  no  se  verifico  por  Jiaber  fallectde,  dejándolo 

por  heredero  de  sus  tierras»  Que  hoy  dia  ya  se  habla  de  esto  eon  me- 
nos reparo  entre  los  indios,  porque  dicen  que  se  ha  publicado;  y  que  aho- 

ra tras  añóis  se  hizo  una  gran  junta  .délos  indios  izados,  y -en  ella  ofre- 
cieron primero  morir- que  rendirse,  ni  desamparar  sus  cierras,  porque  te- 

nian  noticias  de  que  los  españoles  de  Chiloé,  salían  •en  solicitud  de  estos 
otros  españoles,  y  poblar  primero  4  Osorno«  Y  en  otro  lugar  oon« 
firmando  estas  mismas  noticias,  dice :  que  hacia  el  cabo  de  -Hornos,  hay 
dra  población,  que  discurren  los  indios  ha  resultado,  y^aun  aseguran  ̂ ue 

preceden,  de  navios  extrangeros  perdidos,  y  que  hay  tres  'ciudades  gran- 
des  y  otras  pequeñas;  lo  que  le  ha  asegurado  el  indio  que  las  ha  vis« 

to«  Y  mas  adelante,  que'  será  necesaria  tropa  para  hacer  este^descuhrimien- 
to,  porque  no  duda  que  se  ha  de  oponer  «nucha  indiada,  que  es  gente 

aguerrida,  y  que  conoce  sus  tdrrenos.  Que  hay  muchos  retazos  de  monte  y 
río,  y  la  ̂ distancia  sera  de  cerca  de  40  leguas:  y  que  todo  se -ha  de  ven- 

cer á  fuerza  de  armas;  pues,  aunque  no  hagan  ««frc^ te  formal  los  indios, 

harán>  emboscadas  y  avances  de  noche,  o  la  mulútud  puede  obligarles.4 

presentar  batalla  formal:' y  asi,  que  considera  ser  convenientes  «mil  hom- 
bres, atendiendo  también  a  no  saberse  con  certidumbre  si  estos  españo« 

les  querrán  entregarse  ó  mantenerse  alU  con  el  dominio  que  han  esta* 
bleoido^ 

3/  íiO  mismo,  ̂ aunque  con  menos  puntualidad,  testíBcan  Gregorio 
Solis,  Marcelo  Silva,  el  cadete  D.  Juan  Henrique?,  Francisco  Aguto  ca- 

pitán de  Amigos,  de  la  reducción  de  Calle-calle,  el  lengua  general  D.  Juan 
de  Castro,  Casimiro  Mena,  Baltazar  Ramírez:  y  el  Reverendo  Padre  lector  Fr« 
Buenaventura  de  Zarate,  guardián  del  convento  de  D.  Francisco  de  la  isla 
de  Macera,  declara,  que  habiendo  tenido  en  su  servicio,  por  espacio  de  6 
años,  k  un  indio  cristiano,  llamado  Nicolás  Confianza,  muy  ladino. y  en(e« 

rado  de  nuestra  religión  é  idioma,  siendo  yu  de  edad  de  60  años,  cayo 

enfermo,  y  estando  desauciado,   y  disponiéndose  para  morir,   le  dijo:    que 
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.  qttéria  hacer  por  escrito  tana  deplaracion  que  hallaba  pbr^muj  conreDie'» 
te  al  servicio  de  Dios,  porque  teuia  mucho  temor  de  ir  á  su  divina  pre^ 
sencia,  sin  manifestar  lo  que  sabia.  Que  habiéndole  tomado  como  pudo  su 

dicho,  declaro:  que  siendo  moceton,  hizo  una  muerte  en  Calle-calle,  ju- 
risdicción de  .  Valdivia,  con  cuyo  motivo  ̂ e  fué  fugitivo  á  los  Llanos,  y 

de  ftllt  al  otro  lado  del  río  Bueno,  donde  lo  amparo  un  cacique  tio  sujo; 
haciend.o  de  él  mucha  coñfiansa  para  sus  tratos  y  conchabos.  Que  con 
esta  ocasión  le  enviaba  hacia  la  ciudad  de  los  españoles  que  hay,  pro- 
eedidos  de  los  de  Osorno,  junto  a  la  Cordillera,  a  que  viese  á  otro  cacique 
^ue  servia  de  sentinela  á  dichos  españoles.  Que  era  cierto  que  estaban  alli 

fundados  y  establecidos  con-  ciudades  fortificadas,  y  una  noche  oyó  hablar 

dos'  de  ellos  con  el  cacique  donde  estaba  alojado,  sobre  un  conchabo  de 
lo  'que  llevaba  dicho  indio,  que  eran  achas  y  sal:  que  los  españoles  traían 
agi,  lienzo  y  bayeta ,  con  lo  que  cangeo,  o  conchavo,  j  -el  4¡enzo  era  co« 
tno  el  de  Cliiioé.  Que  es  verdadera  la  existencia  de  estos  españoles,  j 
que  el  casteHano  que  hablan  no  es  muy  claro:  y  por  último  que  deoia  es» 
to,  estando  ya  para  morir,  y  conocia  el  trance  en  que  se  hallaba,  y  la 

cuenta  que  habia  de  ̂ dar  a  Dios*  Que  este  indio  era  muy  racional  y 
cristiano,  por  lo  que  el  padre  declarante  asegura,  que  no  solo  «en  esta  oca« 
sion,  sino  en  otras  muchas  conversaciones  antes  de  este  lance,  siempre  le 
habia  ireferido  lo  mismo,  con  cuyo  respecto  dice,  que  tiene  satisfacción  de 
la    verdad  de  cuanto  tel  -indio  le  decía. 

4^^  A  fojas  49  del  mismo  cun^erno  1.^  se  reconoce  la  declara^ 
eion  que  s^e  tomd  a^l  indio  Sarftiago  Pagniqué,  morador  y  vecino  de  Ran^ 
oo,  y  en  ella  se  vé  que  por  el  riesgo  á  qtie  se  e;c ponía  de  que  lo  ma- 

tasen sus  corapatridtas,  en  caso  de  saber  que  él  había  declarado  lo  que  eUos 

tanto  ocultaban,  expreso  eon  lagrimas  en  los  ojos,  que  sabe  real  y  ver- 
daderamente que  están  los  españdes  en  la  laguna  de  Puyequé,  pasado  la 

que  se  repeciha  un  risco,  y  hay  un  estero  qtie  llaman  Llauqueco,  muy  con- 
rentoso  y  profundo,  y  es  en  donde  los  indios  tienen  su  centinela,  <para 
no  dejar  entrar  ni  salir  a  ningún  español,  de  una  parte  ni  otra*  Que 

para  dar  la  vuelta  a  entrar  donde  están  los  españoles,  hay  mucha  risquería, 
pero  que  del  cerro  de  Llauqueco  se  divisa  la  población,  y  algunas  eoldreaA 
como  tejas.  Que  hay  muchos  españoles,  y  ̂ que  se  visten  de  Henzo,  por* 
que  siembran  mucho  lino,  y  tienen  paño  muzgo  y  colorado  que  tiñen 
con  rélvun.  Que  tienen  iglesia,  lo  -que  sabe  por  otro  que  estuvo  allí  seis 
días  en  tiempo  que  hicieron  una  procesión,  y  que  la  tienen  cubierta  de 

plata,  que  parece  una  ascua.  Que  a  este  indio  lo  llevo  a*  escondidas  ^n 
cacique  que  mandaba  el  sentinela,  y  le  encargue  que  no  le  viesen,  por- 

que le  quitarían  la  vida  aquellos  españoles*  Que  desde  que  nació  sabe 

que  están  ahí  esos  españoles^;  y  desde  Valdivia  allá  hay  cinco  dias  de 
camino,  con  otras  particularidades  que  refiere ;    entre  las  que  expresa  los 
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nos  y  esteros  caudalosos  que  hay  que  pasar^    y  los  ifldios  que  guarda  &  la 
eatrada« 

5.^     El  caciqtíe  nombrado  Artlllanca,    qu,e  lo  es  de  la  reducción  de 
Guinchiica,  declara  á  fojas  50    que  están  allí  aquellos  españoles,  en  la\a« 

guna  de  Puyequc:  que  él  tiene    conocimiento  de  muchos   años  á  esta   par- 
te, y  desde   que  tiene  uso  de  razón,  sabe  quealli  están  acimentados.    Que 

todos  los   indios   con    quienes  ha   comunicado,  y  particularmente  sus  padres 

y  abuelos,     siempre    le  han  contado  lo    mismo,   adquirido  de  aquellos  íq« 
dios   que    tratan   con   los   españoles.     Que  estos   son     muchísimos,  ̂   y  tieneu 

su  Rey,   pero   que  según  sabe  de    cierto,-  ellos -no    han  querido   salir,  por- 
que ahora  años  hicieron    un   parlamento,    y   digeron    en  él  que   tenian  todo 

lo  que  habia  menester,    y    no  querian  siigetarse  al   Rey  de  España.     Que 

ahora  tiem{M>  tuvieron    e^tos  españoles    una   campaüa   con  los  indios  fronte- 

rizos, en   la   que  mataron  á  seis  caciques  principales  ya  muchí^inios^  indios, 
Que    después  acá   nj   han  tenido  guerra,    pero   que  tienen  muy  cuidado  t 

camino,  para   que  no  «e  salga,    ni  entre  a  sn  población;  y   que  donde  os- 
tá  oí   sentinela    hay  una   angostura,   en    donde    los    españoles  suelen  paner 

una    cruz;    pero  los  indios    la  quitan   y  les  ponen    una  macana  con  suiígre. 

Que  tienen  iglesia  grande  en  su  población,  y    mucha  plata    y  oro   que  aUi 

sacan.       Que  visten  de  rauzgo  y   colorado,   son  muy   guerreros,   tienen  ga- 

nados y   siembran  mucho.     Que    si   los  nuestros    quisieran    ir    allá,    halla* 
rian  mucha  oposición,  porque   hay  muchos   indios    alzados   que  lo  impiden. 

Que  el  camino  mas  derecho  para  ir  á  estas   poblaciones  es  él  de    los  Lla- 
nos, mejor  que    por  Guinchilca;  y  que  aunque  en  tiempo   del  Gobernador 

D.'  Juíin   Navarro,  se   le  preguntó   sobre  es^te   asunto,   lo  oculto,  porque  ha 
te.^íio   üiiedo  si  decia   algo,   de    que  lo  matasen    sus  contrarios.     Pero  que 

ahora  cstüla    tan   agradecido    del  cortejo  que  le    habia  hecho    D.  Joaquín 

de  Espino'  j,    y    tan  satisfecho  de  su  amistad,  que   no  había    podido  callar- 

le nada,    y  a-^í    le  habia  abierto   su   pecho,  para  decirle    la  yerdad   de  te* 

do    lo  quo   s::be.  '  •  . 

6.**.  A  íojas  89  declara  el  caeique  Llancapichun,  de  la  reducción 
,de  Raneo,  con  ol  indio  Sanliago  Pagniqné,  que  es  cierto  y  evidente  que 
se  hallan  allí  aquellas  gentes  españolas  en  el  otro  lado  de  una  laguna 

grande,  nombrada  de  Puyegué:  que  es  mucha  la  gente  qué  hay,  toda 
blanca,  como  nosotros:  qui$  usan  de  ,  Jos  mismos  Testidos,  qne  tienen  casas, 

murallas,  y  embarcaciones  con  que  4se  manejan  en  la  laguna,  y  salen 

á  pescar.  Que  tienen  también  armas  de  fuego  ;  y  que  no  solo  hay  esta 

población  sino  otra  mas  adentro  ̂   qtie  ellos  están  prontos  á  guiar  á  los 

nuestros, ,  ̂ i  quieren  pasar  allá,  pues  ja  conocen  que  queremos  buscar 

á  los 'de  nuestra  sangre.  Que  tenian  parlado  ellos  sobre  el  asunto  con 
ios.  indios  Puelche»,  de   las  iumediaciones    de   sus    tierras,     y    les    habian 
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ofrecido  ayodar  á  los  españoles  fi  entraban  á  sacar  a  los  otros.  Que  se 
oponen  á  esta  entrada  muchos  indios  que  hay  hasta  llegar  á  la  laguna^ 
que  ̂ pn  los  qu^  siempre  han  defendido  la  entrada  j  salida  de  aquellas 
gentes.  Que  desde  la  casa  de  Llancapichun,  hasta  llegar  a  la  orilla  de 
la  laguna,  desde  donde  se  divisan  los  españoles  que  se  busca n^  hay 
veinte  y  cuatro  horas  de  camino  montuoso,  con  algunas  angosturas  y 
cerrillos.  Que  hay  dos  rios  que  pasar,  cuyo  tránsito  puede  facilitarse  con 
armar  embarcaciones,  que  es  muj  fácil  a  los  nuestros:  y  que  así  estaban 

ya  prontos  a  guiarnos,  esperando  solo  la  determinación  del  Gobernador,  á 
quien  ocurrirían  siempre  que  sus  contrarios  les  quisiesen  insultar,  por 
haber  declarado  estas   noticias. 

7.^  A  fojas  26  del  cuaderno  segundo  depusieron  los  caciques  de 
Río  Bueno,  Queupul,  Neyguir,  Payllalao,  Teuqueñen  y  Miliagueir,  que 
era  cierto  que  estaban  allí  tales  españoles,  obligándose  á  enseñar  la  po- 

blación y  a  poner  á  los  nuestros  con  «1  cacique  Cañilef  en  parage  donde 
la  divisasen,  y  lo  mismo  aseguraron  a  Francisco  Agurto,  Blas  Soto,  Miguel 
Espino  y  Tomas  £nciaas,  los  caciques  Antili,  Guayquipagni,  TagoUanca, 
Leíicura,  Gariñancú,  y  otros  seis  mas,  según  consta  jie  la  carta  de  fojas 

35  de  eí^te  propio  cuaderno  segundo,  -cuyas  noticias  confirmaron  al  cadete 
D.  Manuel  de  la  Guarda:  añadiendo  el  apronto  de  jsus  lanzas,  y  que 

era  preciso  para  ir  sin  susto,  que  la  marcha  para  el  descubrimiento  de« 
bia  ser  por  el  raes  de  Setiembre,  y  antes  de  que  se  abriese  la  Cordillera, 
para  no  tener  asi  temor  de  que  los  Peguenches  y  Puelches  saliesen  á 
impedirles  el  pa%o. 

^'  8.^     Francisco   Agurto  declara  nuevamente   á  fojas  49,  que  con  mo^ 
^'  tivo  de  haber  sido  uno  de  los   que   fueron  al  otro  lado  del  Rio   Bueno  en 
^  la  escolta  que  se  dio  al   cacique  Queupul,   como   parcial  nuestro,  consiguió 

hai)Iar   sobre  la  existencia  de   los  españoles,  nominados  Césares^  con  varios 

indios,   a  quienes   por  haber   hallado  muy  adictos  al   Gobernador  y  á  los 
ii  españoles,    pudo  ya   sin   cautela  tocarles   este  asunto   de  ellos,  siempre  cau« 
f  telosamente   promovido.      Que    de   estas   conversaciones   resulto    que  el   ca« 
1^  cique   Neucupangui,    que   tiene   su  habitación  y   terreno    adelante  de    Rio 
^  Bueno   hacia  las  cordilleras,  le  comunipase  que   los  españoles  que  buscaba* 
^  mos,    estaban    á    este   lado    de    la    Cordillera;    pero  que   fuera   de    estos 

(i  habia    al    otro  lado,   a  orillas  del    mar,  otros  Huinca^    o   españoles   muy 

(ti  blancos,   que    eran    muchos,    y   se    hallan    allí  ,  poblados    de     navios    per« 
|^<  didos;     que     eran    muy    valientes,    tenían    murallas,    y     no     se     darían 

it  1^  por  bien.     Que  eran  muy  ricos,   y   tenían  comercio,  porque   entraban  em- 
.^i  barcaciones    en    su  puerto.      Que    esta  gente    se    comunicaba    con     otros 
^  llamados   Césares^   por  un   camino  de   risquería,   que  solo  á  pié  se  podia, 

'  andar)  en  que  tardaban  dos  días.     Que  toda  esta  declaración  la  oj6  el 

13 
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declarante,  igualmente  de  otro  cacique,  llamado  I milguir,  también  de  tíerM 

adentro,  j  que  no  duda  de  su  certidumbre  por  la  ingenuidad  eon  qucí  | 

le  hablaban  en  este  particular,  pues  diciéndoles  el  que  declara: — ^^esos  He« 

rán  los  de  Chiloé,^'  respondieron: — ^^esos  están  por  ahí  abajo,  que  no  igno- 
Famos  nosotros  para  dar  esta  noticia :  lo  mismo  que  repite  este  decla-f 
rante  á  fojas  78,  contando  los  pasages-  que  le  ocurrieron  al  entrar  á  la 
laguna   de  Puyegué. 

* 

9 .o  A  fojas  15  dice  la  india  Maria,  natural  de  Naguelguapi,  que  su 
madre  tenia  amistad  con  unos  espaDoles  que  se  hallaban  inmediatos  á  fiu 

tierra,  y  que  con  el  motivo  de  haber  caido  enferma,  la  llevó  á  una  is^ 
lita,  en  donde  habia  un  religioso  y  una  señora  de  edad :  que  el  religioso 
tenia  los  hábitos  como  los  de  San  Francisco,  y  la  quizo  bautizar,  y  ponerle 

por  nombre  Teresa.  Que  dicho  religioso  estaba  en  la  isla  como  misione- 
ro, y  á  ella  ocurrían  á  rezar  algunos  indios.  Que  inmediato  á  la  isla  hay 

una  población,  situada  de  la  otra  banda  de  la  laguna >de  Puyegué,  enla 

eual  hay  alguúos  indios  y  muchos  españoles,  los  qoe  habitan  en  unos  al- 
tos, sin  permitir  entrar  á  los  indios.  Y  á  distancia  de  undia  de  cami- 
no, hay  otra  población,  cuyos  dtieños  tienen  muchas  armas  de  fuego,  y 

hablan  distinta  lengua  que  los  primeros,  los  cuales  tienen  muy  pocas  ar- 
mas de  fuego,  y  si  muchas  lanzas.  Que  mantienen  continua  guerra  con 

Tos  de  ta  segunda  población  por  causa  de  sus  ganados;  j  que  los  pri- 
meros, según  lo  que  la  madre  de  la  declarante  le  tiene  dicho,  usan  del 

vestuario  como  nosotros,  y  por  zapatos,  súmeles.  Que  tienen  comercio  con 
los  otros,  de  quienes  se  proveen  de  lienzos,  añil  y  chaquiras,  j  que  tienen 

una  especie  de  lana  que  se  cria  en  árboles,  la  que  traen  de  la  otra  banda 
de  la  Cordillera,  hacia  el  Cabo  de  Hornos,  conchavándola  á  las  indios. 

También  que  aquellos  españoles  solicitan  saber  de  nosotros,  pero  que  los 
indios  les  infunden  temor,  dmendoi  que  somos  muy  temerarios  y  tiranos ̂  

y  que  por  un  rio  grande  que  es  de  mares,  se  comunican  los  de  una  po- 
blación con  otra,   por  unas  barcas  grandes. 

10.  A  presencia  de  semejantes  atestaciones,  parece  que  no  debe 

ya  dudarse  de  la  existencia  de  aquellas  poblaciones,  bien  sean  de  espa- 
ñoles, 6  bien  sean  de  extrangeros^  que  según  el  uniforme  dicho  de  los  in« 

dios,  hay  en  la  una  y  o^ra  banda  de  la  Cordillera  hacia  la  parte  del 

sur,  y  en  la  altura  del  estrecho  de  Magallanes  y  Cabo  de  Hornos:  pprque  aun- 

que no  puede  negarse  que  han  producido  con  alguna  variedad  sus  aser- 
tos y  noticias,  en  cuanto  á  la  situación  de  tales  poblaciones,  esto  puede 

provenir  de  varias  causas  y  motivos.  El  primero  de  la  misma  naturale- 
za de  los  indios,  que  siendo  sumamente  recelosos  del  español,  muy  timi- 

*  dos  y  observantes  de  sus  ritos  como  leyes  inviolables,  según  lo  advierte  Fran- 
cisco Agurto,  á  fojas  98  vuelta,  y  en  su  declaración  de  fojas  96,  no   es  inve- 
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toúmil  persuadirse,  que  ya  que  descubren  el  secreto,  para  ellos  misteEio- 
¥.  DO,  5  de  la  mayor  gravedad,  varien  en  una  ú  otra  circunstancia.  El  se- 

\  gundo^  ̂ de  que  los  intérpretes  d  lenguaraces  no  hayan  entendido  bien  lo 
^  t]ue  eHos  han  querido  decir,  e:xplicando  los  lugares  de  la  situación.  Y 

^  el  tercero,  -de  que  los  mismos  indios  por  sn  rudeza  do  hayan  sabido  ex«- 
^^  plicar  efste  punto.  Y  asi  debe  atenderse  principalmente  á  la  substancia  de 

lo  que  declaran  acerca  de  la  efectiva  existencia  de  dichas  poblaciones, 

mayormente  estando  todos  contestes  en  cuanto  á  este  punto,,  sin  que  lo  con- 

|Ki  trarío  arguya  el  éxito  de  las  expediciones  hechas  á  costa  del  coronel  D. 

)^A  -  Joaquin  de  Espinosa,  de  que  da  puntual  razón  •  el  Reverendo  Padre  Fray 

ú  Benito  Delgado,  en  su  carta  de  fojas  99  del  5.^  cuaderno,  y  a  fojas  127 
írg  los  cadetes  D.  Miguel,  y  D.  Manuel  de  la  Guarda,  D.  Joaquin,  y  D. 
tíí.  Juan  Ángel  Cosió,  el  sargento  Gregorio  Pinuer,  el  condestable  Pedro  Alva- 

i»  rez,  los  cabos  Teodoro  Negron,  y  Feliciano  Flores,  y  los  soldados  Fran- 

ilf  cisco  Agurto,  -Baltazar  Ramírez,  Miguel  Espino,  Tomas  Encinas,  Andrés 

ei)  .  Olguin,  y  Domingo  Monte-alegre.  Pues,  confesando  que  no  pasaron  ̂   mu^ 
s.  cha  distancia  de  las  lagunas  de  Pnyequé  y  Llauquigue,  ni  llegaron  á  la 

otra  laguna  de  Puraylla,  que  divisaron  desde  un  alto  de  la  Cordillera, 
i  donde  vieron   algunos  humos,  y   que    oyeron  unos    tiros,  como  de    esmeril 

r  ^  pedrero,  los  que  pudieron  ser  efecto  de  los  volcanes  inmediatos,  no  de«- 
be  tenerse  esto  por  documento  suficiente  que  caliñque  absolutamente  la 

falsedad  del  común  y  general  aserto  de  los  indios,  y  mucho  menos  cuan* 

k  do  los  caciques,  en  el  acto  mismo  do  reconocer  estos  españoles  las  pre- 

g  citadas  lagunas,  ratificaron  las  mismas    noticias  aseverando  que  los  Moro-huin- 

9  cas   de  la  segunda    población  son  ingleses,  y   que  son  muy  guapos,  que  es« 

]  tan    muy   lejos,  y  muy    fortificados,  como   se    vé  á  fojas  35  y*  fojas  36  de 
1  dicho  5.  ̂,    cpademo. 
i  • 

11  •     Si    V.  S.  recuerda  las   memorias  de  las   épocas  anteriores,  ha- 

llara que  nuestra  nación    española  no  tuvo  mejores  ni    iguales  fundamentos 

para   haber  heohq  los  descubrimientos  que    admira  todo  el    orbe.     Después 

que  el  almirante  D.   Cristoval   Colen,  o,btu^'o  la^   noticias  que  le  comunico 
I  el  Piloto    Alonso  Sánchez   de   Huelva,  de  la  nueva  tierra   que  habia  visto, 

juzgándolas  por  sueño  los  de  su  propia  república,  y  las  coronas  de  Por- 
tugal, Francia  é  Inglaterra,  á  quienes  convido  con  ellas: — después  que  ha« 

biendo  vencido  inmensos  trabajos,  logro  descubrir  la  isla  nombrada  Guanani) 

que  últimamente  se  llamo  de  San  Salvador,  no  tuvo  otro  comprobante  de 

la  existencia  de  las  demás  que  hallo,  que  el^  dicho  y  aserto  de  los  indios. 
Cuando  Barco  Nuñez  de  Balboa  descubrió  la  tierra,  en  que  se  fundo  la 

villa  de  Santa  María,  la  antigua  del  Daryen,  no  tuvo  otro  antecedente 

para  saber  de  la  situación  del  mar  del  sur,  y  de  las  tierras  del  Perú 

que  el  dicho  de  un  hijo  del  cacique  Careta,  apuntándole  con  el  dedo  ha* 
cía  el  medio  dia»^     El  marquez   D.  Francisco   Pizarro,  habiendo   navegado 
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huta  la  tierra  del  Tambez,  tío  tuvo  otro  -ftmdametrto  para  crear  la  ens- 
tencia  del  Cuzco,  su  rrqucea  j  poderoso  imperio,  que  el  dicho  da  los  mí»- 
mos  indios  Tambezes.  Y  en  fin  el  Adelantado  D.  Diego  de  Almagro,  pa- 

ra haber  tomado  á  su  cargo  el  descubrimiento  f  conquista  de  esta  rey  no 

da  Chile,  no  tuvo  mas  fundamento  que  las  noticias  que  le  'Comunicaron  en 

al  Cuzco  los  indios  de  aquella  jurisdicción,  igualmente  que  el  Inca  Man- 

go sucesor  de  los  dos  hermanos  Cuacan  j  Atahualpa.  Con  que  se  con- 
duje, que  el  simple  dicho  y  aserto  de  los  indios,  por  los  efectos»  que  en 

todos  tiempos  ha  causado,  no  debe  despreciarse  enteramente,  y  mucho  ma- 
nos cuándo  es   uniforme  y  conteste  entre  los  mismos  que  lo  producen. 

12.  Bien  es,    que    el   demasiado   deseo   de    noestroi  españoles  por 

las   riquezas  y  metales  preciosos,  lia    llegado  á  fabricar  en  sus   ideas  algu« 

*nos   países  o  poblaciones   imaginarias   en  estas  *  Américas,  cuya  fantasía  te 
ha   apoyado  H^on  el  embuste  de  los  indios,    que  por  apartar  de  si  á  los  núes* 
tros,  han    procurado  empeñarlos  en  el   descubrimiento  y  conquista  <le  algún 

país  riquísimo,  que  fingían   hacia    tal    o   ta'l   phrte  :'  como  sucede  en  el  Pe- 
rú, donde  corre  la  opinión  de  que  entre  aquel  rejna,  y  el  Brasil  hay   iin 

dilatado  y    poderoso  imperio,  á  quien  llaman  el  Gran  Payíiti^  donde  dicen 

-se    retiró   con  inmensas    riquezas    el  resto    de    los   Incas,    cuando  se     con- 

quisto el   Perú    por  los  españole^;,  «sustituyendo    el    nuevo  imperio  en  lugar 
del  que   habian   perdido:   sobre  cuyo   descubrimiento  y  hallazgo  se   han  de- 

dicado  muchos  con  -esmero,    y   gastado    crecidas    cantidades,    sin  otro  fruta 
que  el  desengaño.     Fn   la  provincia    de    la   Guayana,    que  está  al  sur  de 
Caracas,   se   dice  así  misnío   que  hay    un  pueblo,  ¿   quien    llaman  el   Do^ 

radOi   por  ser  tan  rico,    que  las   tejas  dé  las  casas  son  de  oro;  y  al  ,  nor« 
te  del    nuevo  Méjico,  que  hay    un  país  denominado  la  Chrau  ̂ nivira^  re* 
ducido  a  un   imperio  floridísimo,  que   se  formó  de   las  ruinas    del  Mejica^ 
no,  retirándose  allí  cierto  principe  de  la  sangre  real  de  Montezuma.     Y  aun- 

que  sobre   descubrir  esta  Gran   Qui?ira,    no  se  han  impendido  gastos    algu« 

nos,   pera  sí  se  han  erogado  muchos 'sobre  el  Dorado,  sin  que  se   haya  con- 
seguido otro  favorable  efecto,   que  el   que  han   tenido  las  ex pedicí one»^  del 

Gran  Payíitu      Y  teniendo   presente  estos    acaecimiento;,  algunos    críticos 
han  colocado  las   poblaciones   de    los  espaiíoles,   que  llaman  Cesares^  entra 

los  países   imaginarios,    fundando   su  opinión  en  *  los   antedichos  egemplares, m 

y  en  que  no  han  podido  ser  hallados,  sin  embargo  de  la  soUcítu^ji  con 
que  muchas  veces  han  sido  buscados:  como  entre  otros  sucedió  con  el  Pa- 

dre Nicolás  Mascardi,  de  la  Compañía  de  Jesús,  aposta!  de  las  Iridias  da 

Chiloé,  qtie  habiendo  entrado  tierra  adentro  en  demanda  de  estas  pobla- 
eiones,  el    año  de  1673,  solo  consiguió  morir  á  manos  de  los  indios  Poyas. 

13.  Mas  aquí  tenemos  otros  fundamentos  solidos,   que   hacen  vero- 

«imil   la;  existencia   de   los  españoles^  á  que  el  vulgo   ha  querido  deuomi- 
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nar  los  Césares^  y orque  los  indios  que  lá  han  declarado  uniforaiemente, 

nada  han  dicho  de  ponderación  que  «pueda  mover  la  codicia,  pues  han 
asegurado  que  tienen  linó,  que  tienen  casas  de  paja  y  totora,  qne-  tie(ien 
artilieria  menuda^  pocas  armas  de  fuego,  y  muchas  1  ansas,  con  otras  par-^ 

ticularidades  que  no  militati  en  el  'imperro  del  Payíiti^  y  población' del 
Dorado  y  Gran  Guivira.  Han  expresado  que  semejantes  poblaciones  de 

españoles  proceden  de  los  que  se  salvaron  en  el  asedio  de  las  siete  ciu« 
dades,  acaecido  en  el  año  de  1599;  y  siendo  todo  esto  muy  rerosimil,  co« 

mo  también  que  puedan  ser  de  'los  qtie  habitan  la  ciudad  de  las  lofan^ 
tas  que  se  desapareció  en  aquel  tiempo,  sin  qm  se  pudiese  saber  el  fin 

que  'tuvo,  ni  donde  estuvo  situada,  no  hay  desde  luego  r^zon,  para  que, 
inclinándonos  4  la  opinión  de  ios  críticos,  creamos  que  son  fingidas  cima*- 

ginarias  tales  poblaciones.  'Aloque  se  agrega  otra  reflexión,  que  nace  del 
naufragio  que  han  padecido  algunas  naves  en  el  estrecho  de  Magallanes. 
Según  nos  cuentan  las  historias,  entre  las  armadas  que  se  han  perdido  en 
ese  estrecho,  una  fué  la  de  cuatro  navios  que  despachó  el  Obispo  de  PIa« 
cenéia  para  poblar  las  islas  Malucas;  los  cuáles  habiendo  llegado  con  buen 
tiempo  al  Estrecho,  hallándose  veinte  leguas  dentro  de  él,  se  levantó  por 

la  proa  un  tiento  tan  recio,  que  no  pudiendo  volver  atrás  ni  tener  por 
donde  correr,  dieron  los  tres  de  ellos  en  tierra,  y  se  perdieron;  pero  no 
la  gente,,  que  esta  se  salvó.  La  cuarta  nave  tuvo  mejor  suerte,  porque 
corriendo  fortuna,  pudo  desembocar  otra  vez  al  mar  del  norte,  y  sosegada 
la  tempestad,  volvió  á  envestir  al  Estrecho,  y  llegó  al  parage  donde  se  ha« 
bian  perdido  las  compañeras,  hallando  en  aquellas  riberas  la  gente  que  ié 
habia  salvado  en  tierra:  los  que  viendo  la  nave,  comenzaron  á  hacerle  se« 

¿as,  ya  gritar  a  los  que  iban  dentro,  pidiéndoles  que  los  recibiesen:  pé« 
vo  que  no  lo  hicieron,  porque  los  bastimentos  que  habian  quedado  eran 
tan  pocos,  que  temian  no   bastasen  aun^para  los  del  navio. 

14.  Ahora  pues,  com)o  no  se  sabe  con  certidumbre  qué  se  haya 
heého  de  estos  hombres,  y  se  dice,  por  otra  parte,  que  en  la  realidad  hay 
g^nte  de  Europa  poblada  háéia  el  Estrecho  de  nuestro  continente,  no  es 
difícil  persuadirnos  que,  viendo^  perdidos,  se  entrasen  tierra  adentro,  y 

emparentando  con  alguna  Hacion 'de  indios  de  los  que  allí  existen,  se  ha« 
yan  ido  multiplicando  de  manera,  que  se  hayan  dejado  sentir  de  las  na- 

cienes  mas  vecinas,  y  de  estas  pasado  k  otras  las  noticias,  que  siempre 
han  corcido  muy  vivas,  de  que  en  efectb  hay  tales  gentes  en  aquel  pa- 

rage, á  quienes  Uanian  Césares:  sin  duda  por  la  tradición  de  que,  rei« 
nando  el  emperador  Carlos  V.,  salió  un  navio  cargado  de  Tanulias  para 

poblar  este  sitio,  y  varando  en  la  costa  *él  bajel,  entraron  ellos  tierra  aden- 
tro, y  formaron  la  citada  población»  Cooiideraoiones  todas  por  q«e  los 

geógrafos  la  han  situado  en  una  abra  da  la  Cordillera  Nerada,  entre  loa 
45  7  50  lirados  de  latitud*  . «.  «       . 

14 
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15t  Cuando  no  hubiesen  otras  razones  que  fandasen  la  necesidad 

de  indagar  la  real  y  verdadera  existencia  de  estas  poblaciones,  serian  sin 

disputa,  en  concepto  del  Fiscal,  un  poderoso  motiro,  para  que  por  todos 

los  medios  posibles  se  procurase  salir  de  toda  duda  j  equivocación ;  pero 
habiendo  sospechas  vehementísimas,  que  casi  hacen  evidente  el  establecimien- 

to de  naciones  extrangeras  en  los  terrenos  que  hay  del  estrecho  de  Ma- 

gallanes para  el  norte,  tampoco  hay  arbitrio  para  que  dejen  de  verificarse 
las  expediciones  que  propuso  el  coronel  D.  Joaquin  de  Espinosa,  en  su 

carta  de  4  de  Marzo  de  1778,  que  se  halla  á  fojas  143  del  cuaderno  5."* 

16.  Sobre  las    noticias   que    de   ellos  han  dado  los   indios,  y  que- 
dan  ya  apuntadas,   concurre  la  notable  circunstancia   de  haber  sido   siem- 

pre este  fertüísimo  reyno  el   objeto  de  la  envidia   de  las  naciones   extran- 

geras, especialmente    de  la  inglesa.     Prueba  de  ello   es  el   continuo  desre-^ 
lo   con  que  esta   potencia   se    ha    dedicado    á    indagar  la  situación   de   los 

puertos,   costas  y  ensenadas  de  nuestra    America   meridional,    y    los    riages 
que  practicaron  al  mar  pacífico    los  piratas  Francisco  Drake,  el  aíTo  de  1579, 
entrando  al   puerto    de    Valparaíso;    Tomas    Candish,   ó    Cavendish,    el  de 

1587,  dejándose  ver  en  la  isla  de  Santa  María  y  Valparaiso;   Ricardo  Achi- 
nes   en    el    de    1593;    Oliver   de    Noort  el  de   1599;    Jorge  Spilberg  en  el 

de   I6I5,   contéis  navios;    Jacobo  Lcmaire,  Guillermo  Schouten   y  Guiller- 
mo Fiten  el  de   1616;  Henrique   Beaut,   que  el   de   1635  con   una   escua- 
dra considerable   salió   de  Pcrnambuco,    y   entro  en    el    mar   del  sur;  por 

el   estrecho  de   Lemaire.     Era  su  ánimo  tomar  el    presidio  de  Valdivia,  y 

fundar  allí    una  colonia:  pero  habiendo  desembarcado  su  gente,  y   empezá- 

dose  á  fortificar  en  aquel   filio,   el    Gobernador  de  la  plaza   y    su  guarni- 
ción, ayudados   de   los  indios,    los  desalojaron   á  cuchilladas,   obligándoles  á 

abandonar   el   puesto.     Henrique    Morgan,  el    de   1669,     Carlos  Henrique 

Clarke,  el  de  1670  ;    y   el    de    1680,    Bartolomé   Charps,  Juan  Guarlen,   y 

Eduardo  Yalmen   saquearon    los    puertos    y   lugares    abiertos  de  las  costas 

del   Perú   y  Chile.      Y  en  el    presente  siglo, .  Tomas  Colb,  el  año  de  1708; 

Juan  Chílperton   el  de     1720;     Eduardo    Wernon  el  de    1740;   y   el  de 

1741    el  vice  Almirante    ingle?,    Jorge  Anson ;  y  en  fin  el     víage    del  co- 
mandante Byron,    hecho   al  rededor   del   mundo,    y  la  descripción  puntual 

que  de  orden  del  almirantazgo  egecuto  del  Estrecho,  mencionando   sus  ba- 
hias^  puertos,  rios  y  ensenadas^  el  año  de   1764» 

17.  Estas  consideraciones,  unidas  a  Tas  que  con  maduro  acuerdo 

hace  el  capitán  D.  Manuel  Josef  de  Orejuela  en  las  tres  representaciones 

que  ha  exhibido  con  fechas  de  21  de  Noviembre  de  1781,  18  de  Fe- 

brero, y  12  de  Abril  del  corriente  aiío,  califican  en  tanto  grado  la  sos- 
peoha  de  que  los    ingleses  se  hayan    poblado    y  fortalecido  en  algunos  de 
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tos  puertos  que  hay  desde  la  bahía  de  San  Julián  para  el  sur  hasta  el  Cabo 

de  Hornos,  que  apenas  habrá  hombre  prudente  que,  reflexionando  con  de- 
tenida meditación  la  materia,  dude  de  semejantes  establecimientos.  Pero 

como  es  este  un  punto  de  los  mas  graves  e  interesantes  al  Estado,  es  for- 
zoso que  el  distinguido  celo  de  V.  S.  para  remover  todo  escrúpulo  de 

duda,  no  omita  diligencia,  por  leve  que  sea,  á  fin  de  esclarecer  estas  soi* 
pechas.  Y  supuesto  que  el  capitán  Orejuela,  en  el  capítulo  12  de  su 

representación  de  fojas  5  del  9.  ̂   cuaderno,  expresa  haber  reconocido  cier- 
ta declaración  tomada  al  Reverendo  Padre  Prior  del  convento  de  San  Juan 

de  Dios  del  presidio  de  Valdivia,  en  que  aseguraba  que,  habiendo  salido 
de  Cádiz  el  ano  de  750,  en  el  navio  el  Amable  María^  en  la  altura  de 

50  grados  de  latitud  al  sur,  descubrió  en  uno  de  los  cerros  de  aquel  es* 
trecho,  que  tenian  a  la  vi^ta,  un  hombre  embozado  en  una  capa  azul, 

con  sombrero  negro  redondo  ;  y  una  muger  igualmente  vestida  de  azul,  que 

se  recoQOcia  serlo  por  la  ropa  talar,  acompañados  de  un  perro  grande  blanco  y 

negro;  á  quien  habiendo  llamado  á  la  voz  con  seiías,  no  respondieron  pa- 
labra: y  otra  de  los  Reverendos  Padres  Misioneros  venidos  en  el  Tos^ 

cano^  en  que  constaba,  que  a  la  altura  de  37  grados  de  latitud,  por  la  par* 
)e  del  sur,  encontraron  una  embarcación  ingle>a  de  dos  palo?,  que  dijo 
se  entretenia  en  la  pesca  de  ballena,  y  los  obsequio  con  un  barril  de 

aceite  de  ella,  en  correspondencia  de  otro  de  aguardiente,  con  que  el  ca« 

pitan  español  los  cortejo  ;  seria  n.uy  oportuno  y  conveniente,  que  una  vez 
que  no  se  encuentran  en  estos  autos  semejantes  declaraciones,  se  sirva  man* 
dar  V.  S.,  que  informe  el  citado  Padre  Prior  del  convento  de  San  Juan 

de  Dios  de  Valdivia,  y  los  religiosos  misioneros  venidos  en  el  Toscano^ 

sobre .  los  pasages  mencionados;  y  que  expresando  el  capitán  Orejuela, 
cual  es  la  pericona  que  le  ha  comunicado  las  noticias  que  refíere  en  los 

capítulos  32,  35  y  36  de  su  representación  de  fojas  5,  so  le  tome  igual- 
mente su  declaración  jurada  al  tenor  de  los  hechos  relacionados  en  los 

capítulos  33,   36  y  37. 

18,  Convendrá  así  mismo  se  tome  igualmente  declaración  al  ca« 

ballero  francés  Mr.  Romanet,  que  «e  dice  hallarse  hoy  en  Buenos  A¡« 
res,  empleado  en  nuestra  marina  real,  y  destinado  entre  otros  oficiales  de 

este  cuerpo  á  la  división  de  los  límites  con  Portugal,  para  que  expon- 
ga con  la  debida  claridad,  si  e\  cierto  que  cuando  acompaño  a  Mr.  de 

Bougainville  en  el  viage  que  hizo  al  rededor  del^  mundo,  al  desembocar 
el  estrecho  de  Magallanes,  por  donde  pasaron  al  mar  del  sur,  vieron  un 
shop  á  corta  distancia;  el  cual,  sin  embargo  ds  hallarse  bien  cerca  de 
tierra,  imnediatamente  viro  de  bordo,  y  giro  para  ella;  por  lo  que  al 
instante  lo  perdió  de  vi^ta  la  fragata  francesa.  Y  en  esta  atención  pue- 

de V.  S.,  siendo  servido,  pasar  el  correspondiente  oficio  al  Exmo  Sr.  Vi- 

rey  de  Buenos   Aires,   á  efecto  de   que  S.  E.  disponga    lo    que   ten^a  á 

•t 



i  bien    Mbfe  esta  importante   diligencia,  <y  que  remita  dioha  declaración  '¿ 
T»  S*   para  que  se  agregue   a  los  autos. 

19*  Y  por  lo  qne  respecta  a  los  medios  y  arbitrios  cpie  propone 

el  nominado  capitán  para  la  mejor  defensa  de  e&te  reino,  especial*  ̂  
mente  én  cuanto  a  que  la  escuadra,  que  ha  despachado  Su  Magestad  pam 
él  seguro  de  estes  mares,  se  destine  a  guardar  la  plaza  de  Valdivia,  dán- 

dose á  su  Comandante  ]a  comisión  de  inspeccionar  -aquella  ̂ fortaleza  j 
artillería,  ya  esta  Capitanía  General  las  facultades  del  Exmo»  Sr,  Vi  rey,  para 
que,  en  el  caso  de  ser  preciso  variar  las  ordenes  que  se  comunican  ales 

comandantes,    pineda   resolver  y  mandar  cuanto   convenga  al  real    servicio 
^  puede  V.  S.,  siendo  servido,  consultarlo  con  S.  E»,  remitiéndole  testimonio 

íntegro  de  •  este  cuaderno  9,  en  que  se  incluyen  las  tres  representaciones 
hechas  por  el   capitán  D.  Manuel  de  Orejuela,   á  fin  de  que  la   consuma- 

^da  práctica  y  pericia  de  S.  E.  en  el. arte  de  la  guerra  disponga  loque 
tuviere  por  conreniente;  pues  el  Fiscal  cree  que  el  único  seguro  medio 
de  guardar    este   reino  es  el  de  que  se  acceda  á  las  propuestas  que  sobre 
^ste  punto  hace  el  preciado  D.  Manuel:  por  lo  que  desde  ahora  pide 
y  suplicad  V.  S»   se  sirva   hacer  formal  instancia    en   aquella    superiori- 

i  dad,    á  efecto   de  que   cuanto  antes  %t  Áé  este  destino  á  la  escuadra  real 
>«n  la  plaza  mencionadat 

20.  Con  lo  expuesto  hasta  aquí,  ha  evacuado  él  Fiscal  su  respues- 
ta en  orden  á  los  puntos  concernientes  á  poblaciones  de  españoles  y  es- 

tablecimientos de  extrangeros  en  nuestro  continente,  j  asi  concluirá  su 
discurso  acerca  de  estos  mismos  puntos,  con  expresar  á  V«  S.  la  substancia 
y  concepto  que  ha  formado  de  lo  que  él  indio  guilliche  Guechapague  y 
los  caciques  Curical,  Gñíllapaogui  y  Quiñaguirri  comunicaron  al  capitaa 

de  la  reducción  de  Maqoegua,  D.  Fermin  Villagran,  y  (ha  expuesto  en 

las  declaraciones  que  de  orden  del  Maestre  de  Campo,  'General  de  la 
ciudad  de  la  Concepción,  se  sle  recibieron,  y  constan  á  fojas. 99  y  10^,  del 
'Citado  cuaderno  9.  > 

31  •  En  una  y  otra  expresa  Villagran  háberle^asegurado  los  antedichos 
caciques  é  indios,  que  habia  una  población  de  españoles,  que  estaban 

-comprando  á  las  cautivas,  los  cuales  se  han  situado  á  la  orilla  del  rio 

'Miuléá,  cuyo  trage  es  de  paño  azul,  y  otros  de  amarillo;  el  sombrera 
chico  y  apuntada  de  tres  picos,  y  mantienen  comercio  con  el  cacique  Cu« 
rihuentu,  que  dista  de  ellos  dos  leguas,  y  que  en  distancia  de  seis;, 
tierra  adentro  de  la  desembocadura  de  dicho  río  en  la  mar,  está  lanue** 
^a  población  moy  bien  fortificada  con  su  estacada,  j  mucha  artillería 
gruesa.  Y  aunque  D.  Manuel  de  Orejuela,  en  vista  de  esta  declaración, 
procura  fundar  que  es  de  ingleses  este    nuevo  establecimienlpí  vel    Fiscal 
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cree  y  conceptúa  que  no  es  así,  sino  que  esas  son  nuestras  nuevasi^  pobla- 
Clones,  que  de  orden  de  S.  M.  se  han  verificado  en  la  Bahía  sin  Fondo, 
como  el  Exmo»  Señor  Yirey  de  Buenos  Aires  lo  anuncia  á  Y.  S^  en  su 
<3arta,  fecha  en  Montevideo,  á  seis  de  Mayo  de  este  año«  Manifestará  la 

razón  en  que  funda  su  dictamen,  j  quedará  la  materia  tan  clara  como 
la   luz  del  dia« 

22.  Según  el  mapa  geográfico  de  la  América  Meridional,  dispues- 
to  y  grabado  por  D.  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla,  impreso  en 

Madrid  el  año  de  1775,  el  rio  Mianlu,  Leúbú  6  Sanquel,  que  los  in- 

-dios  llaman  Miuleu  é  Neuquen,  es  el  mismo  rio  que  nosotros  le  llama- 
mos Negro,  el  cual  toma  su  origen  de  las  lagunas  de  Guanachi,  desde  donde 

corre  norte  sur,  hasta  la  altura  de  38  6  39  grados  de  latitud,  y  desde 

ahí  sigue  del  occidente  al  oriente  con  alguna  oblicuidad,  hasta  desembo- 
car en  el  mar,  donde  se  forma  la  Bahia  sin  Fondo.  Con  que  sí  esto  es 

así,  y  constante  que  las  nuevas  poblaciones  de  españoles  se  hallan  situa- 
das en  la  expresada  bahia,  en  que  el  río  de  Miuleu  desemboca  al  mar, 

es  evidente  la  verdad  con  que  hablaron  los  caciques  é  indios  Guilliches 

al  capitán  Yillagran,  y  que  no  debe  por  esa  parte  recelarse  estableci- 
miento de  extrangeros,  quedando  asi  enteramente  desvanecido  el  concepto 

que  acerca  de   este  punto  ha  formado  el  capitán  Orejuela. 

23f  Pero  como  subsisten  vigorosas  las  demás  razones  y  fundamentos 

que  forman  una  mas  que  semiplena  probanza  de  la  realidad  del  esta- 
blecimiento de  nuestros  enemigos  en  aquellos  propios  terrenos,  por  eso, 

con  justísima  razón  el  poderoso  invicto  Monarca,  que  felizmente  nos  go- 
bierna, tuvo  a  bien  expedir  la  real  orden  de  29  de  Diciembre  de  1778, 

en  que,  a  consecuencia  de  las  actuaciones  que  promovió  el  distinguido  y 
ardiente  celo  del  Corone)  D.  Joaquín  de  Espinosa,  se  sirvió  adoptar  las 
oportunas  y  bien  fundadas  reflexiones  que  le  hizo  esta  Capitania  General, 
en  apoyo  de  la  propuesta  que  el  Coronel  D.  Joaquin  explicó  en  su 
carta  de  fojas  143,  del  cuaderno  5,  dejando  á  la  discreción  de  este 

Superior  <jrobier no  el  arreglo  de  las  expediciones  que  han  de  egecutarse, 

con  el  importantísimo  objeto  de  descubrir  semejantes  establecimientos,  y 
salir  de  una  vez  de  dudas  y  equivocaciones:  graduando  el  tiempo  en.que 
convenga  se  verifiquen  con  la  menos  costa  que  sea  posible:  formando  á 
este  efecto  las  instrucciones  que  hayan  de  observarse,  y  cuidando  dé  pre- 

caver én  ellas  todos  los  riesgos  que  las  pueda  empeñar  en  la  pérdida  de 

gentes,  sin  una  necesidad  muy  urgente,  y  que  eo  pueda  remediarse  ó 
alcanzarse,  por  razón  de  haber  de  hacer  sus  marchas  por  parages  desco- 

nocidos. En  la  inteligencia  de  que,  el  Señor  Capitán  General  de  este 
reyno  ha^  de  entenderse  en  derechura  con  el  Exmo.  Señor  Yirey  del  Pe- 

rú, para  cuanto  Je   ocurra  sobre  este  particular  :  a   cuyo  fin   le  ha    prevé- 
15 
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nido  S.  M.  preste  los  auxilíoi  jde  trapa  jjxleiiias  que  sea  .tK>ii7eñi0ttte  rpara 
la  .coaueeueion  .de  esta  empresa. 

24.  Esta  real  rerólacion,  y  las  que  «e  contienen  ^n  Jas  órdenes 
de  2  de  Diciembre  de  1774,  10  4e  agosto  de  75,  18  de  Julio  de  7%  j 

^9  de  Diciembre  <le  78,  que  se  contienen  en  ̂ 1*7.^  cuaderno,  nnanifiestaa 
la  decidida  real  voluntad,  acerca  del  efectivo  envió  de  las  expediciones 

.proyectadas  per  ̂ el  Coronel  D.  Joaquín  de  Espinosa,  en  su  citada  t^rta 

de  fojas  143  del  5t  ®  .cuaderno.  Y  en  esta  virtud,  lo  que  hoy  única- 
.mente  resta,  y  de  que  se  debe  tratar,  es  del  tiempo  en  .que  convendrá 

«-egecusarse  estas  -expediciones,  y  del  modo  y  circunstancias  que  deban -ob- 
antes,  «y  en  el. acto  de  su  verifíeatiTO. 

25.     El  Exmo*  Sr*    D.  Agustín   de  Jauregui,  siendo  Gobernador  y 

'Capitán  General   de  este   reino,  inteligenciado  de  la  juiciosa  conducta  del 
'Coronel  D. "^Joaqum,  y  del   mérito  que  sobre  este  particular  tenía  contrai- 
do,  puso  al  cargo  y  maudo  de  este  «oficial   las  operaciones  referidas,  y  le 

"^erdenó  en  carta  de  20  de   Agosto   de  1779,   que  ̂ para  ̂ formalizar  las  cor* 
^respondientes  instrucciones,   con  total  arreglo  á  las  soberanas  intenciones  de 
Se   M»,  y  ál  religioso  espíritu  que   manifiesta  la   misma  real   drden  de  29 

de    Dieiembre,  le  previno,    que    «>n   la    posible  «anticipación   y  reserva  le 

^expusiese  cuanto    considerase  preciso  y   necesario  rpara 'habilitar  dichas  ex« 
^pediciones,  de  modo  que,  por  falta   de    vi?eres,   bagages,  armas,   municio* 
nes   y  pertrechos    no    tengan   que    padecer   necesidades,    peligros,  ni  atraso 
en  las  marceas  á  su  destina:  lo  que   «podria  facilitarse    de  estos  rauxilios  y 

provisiones  en  la  plaza  de  'Valdivia  y  su  jurisdicción;  y  .^lo  que  había   de 
ilevarse   en  el  navio  del  situado,  así  de  esta  capital  como  déla  de  Lima. 
En    el  concepto   de    que   habian  de    ser  dos   las    expediciones:    las  que, 
á  un  tiempo   determinado,  debian  salir  una  por  (Hiiloé,  y   otra  t>or  Valdt^ 

>TÍa.    ̂ Le  previno  también   que  le  informase  si  le  ocurria  reparo,   en  que  de 
las   cuatro  compañías  que   habian  de   venir  del  Callao,  «e   remitiesen  dos  á 

Chiloé^    para  que  á  su  abrigo    puedan  venir  las  milicias  que    destinare  el 
Gobernador   de  aquella  provincia    á  reunirse   con   las  que  saliesen  de  esta 

i^otra  pla^a,   y  la  tropa  que  las 'había  de  acompaiíar ;  y  asi  mismo,  si  liabria 
caballerías  bastantes,    para  las  remontas  que  se  consideran  precisas,  hacien* 

v.'da  'atención  al  -  número  de  que  -se  hubiese   d%  componer  la  ̂ expedición. 

'26.  Prerino  Se  E.  igualmente  al  coronel  D.  Joaqüin,  le  informase, 
qué  tiempo  le  -parecía  el  roas  á  jpr^po&ito  para  la  salida,  á  efecto  de 
adelantar  las  ordenes  correspondientes  al  mas  breve  apronto  de  las  pro« 
visiones  de  boca  y  guerra,  y  de  todos  los  útiles  que  comprendiese  nece«* 

sitarse,  como  el  de  los  agasajos  que -mas  apetézcanlos  naturales  de)  tran- 
sito,  dándole .  razón  de   unos  y  otros«     Y  considerando  lo  que  importa  cqoh 
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ferir  también  la  materia  con  el  Gobernador  de  Chiloé,  aAtes  de  ocurrir 

al  Exmo.  Sr.  Virey  del  Perú,  por  los  auxilios  de  tropa  y  demás  que  fue- 
se preciso,  le  dirigid  on  pliego  rotulado  á  dicho  Gobernador,  para  qoo  lo 

remitiese  á  Chiloé,  en  alguna  piragua,  d  embarcación  de  particulares; 
con  orden  de  que  la  comprase  de  cuenta  de  Su  Magostad,  si  fuese  capaz 

de  poderse  continuar  en  ella  -la  correspondencia  con  aquella  proyincia, 

y  en  él  'de  que  no  la  hubiese,  que  dispusiese  la  construcción  de  una, 
adecuada  al  fin  enunciado:  haciéndole  otras  preyendiones  conducentes  á 
procurar  la  mayor  seguridad  de  ia  Bxpedrcion,  y  el  acierto  de  la  ruta 

que 'se  ha  de  elegir,  y  á  facilitar  él  debido  cumplimiento  de  la  real  dr^ 
den  de  Su  Magestad,  con  la  '  prontitud  deseada*  Y  sin  embargo  de  ser 
necesarísima  la  decisión  de  estos  puntos,  no  se  encuentra  en  los  autos  ra- 

:zon  ni  carta . alguna  del  coronel  D»  J^daquin,  en  que  explique  su  dic« 
támen  en  cuanto  a  ellos;  ni  tampoco  la  respuesta  que  debió  dar  el  6o« 
bernador  de  esta  provincia  de  Ghiloe,  en  consecuencia  del  pliego  que  se 
le   dirigid   por   la  via  de  Valdivia. 

'27«  En  las  cartas  de  fojas  83  y  84  del  7/®  cua'dertio,  fechas  a 
12  de  Junio  de  1780,  expresa  el  Exmo.  Sr»  D.  Agustín  de  Jauregui, 
siendo  aun  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  quedar  en  su  poder  la  que 

en  contestación  de  la 'suya  de  14  de  Febrero  escribid  al  coronel  D.  Joa* 
quin  el  Gobernador  de  Chiloé  D.  Antonio  Martínez  y  la  Espada,  con  fe- 

cha de  27  de  Marzo,  la  misma  que  «con  otra  de  15  de  Abril  le  dirigid 
dicho  Coronel,  consultándole  los  medios  que  le  ocurrían  pata  facilitar  Ja 

expedición  por  la  parte  sola  de  Valdii^ia,  atendida  la  imposibilidad  que 

ponia  el  mencionado  'Gobernador,  de  no  ser  factible  se  hiciese  salida  de 
aquella  provincia  para  Osorno,  por  los  motivos  que  expuso:  añadiendo  en 
la  de  fojas  84,  quedaba  también  en  su  poder  la  razón  que  con  la  citada 

carta  de  15  de  Abril  se  íncluyd,  de  *lo  que  k  í).  Jpaquin  le  habia  pa^ 
recido  añadir  á  ;la  anterior,  remitida  para  la  expedición  proyectada,  y  que 
todo  se  agregaría  al  expediente  de  la  materia  para  tenerlo  presente  cuan* 
do  hubiesen  de  darse  las  últimas  providencias,  con  arreglo  a  lo  resuelto 

por  Su  Magestadt  Y  según  lo  que  estas  dos  cartas  ministran,  se  comprende, 
que  de  faóto  el  coronel  Dt  Joaquin  de  Espinosa  evacud  éi  informe  de 
aquellos  putttos  que  se  le  previnieron  en  la  de  30  de  Ag(^to  de  79,  o  á 

lo  menos  t|ue  expuso  su  dictamen  sobre  algunos  de  ellos :  y  pues  Condu- 

cen en  ̂ ^ran  manera  para  que  Y.  S.  pueda  tomar  sus  medidas  en  este 
grave  y  delicado  asunto,  parece  corresponde  se  sirva  mandar,  que  asi  en 
la  Secretaría  de  cámara  de  esta  Capitaiüa  General,  como  en  la  escribanía  de 

este  Superior  Gobierno,  se  busquen  y  soliciten  esos  documentos,  para  que 

se  agreguen  á  los  autos  de  la  materia.  Y  en  el  caso  de  que  no  se  encuen« 

tren,  que  se  escriba  una  carta"  drden  al  teniente  D.  Marcelo  de  Arteaga^ 
albacea  del  coronel   D«   Joaquin,  tpreviniéndole  solicite    etítre  los  pápele» 
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de   este  oficial  el  borrador  de  la  carta  de    15   de    Abril  de  780,  escrita  á 
« 

esta  Capitanía  General,  y  el  de  la  razón  con  que  la  acompaño;  y  sacando 
copia  puntual  de  uno  y  otro,  la  remita  á manos  de  Y.S.,  .para  los  ñnes 
que  convengan  al  real  serFÍcio« 

28.  Bien  es  que  el  capitán  D,  Manuel  de  Orejuela  tione  absueltes 
todos  esos  puntos  en  sus  enunciadas  representaciones,  en  que  ba  expuesto 

parecerle  'conveniente,  que  se  haga  una  sola  salida  por  Chiloé  con  mil 
hombres  de  tropa  arreglada,  y  quinientos  mas  para  allanar  los  caminos,  y 

conducir  .  los '  bagages,  pertrechos  de  guerra,  y  demás  que  ocurra  en  tan 
rasta  empresa:  refiriendo  el  número  y  cUse  de  armas,  y  los  otros  prepa- 

rativos de  guerra  y  boca  que  conceptúa  indispensables.  Y  por  el  mismo 

caso  de  estar  opuestos  los  dictámenes,  pues  el  coronel  D*  Joaquín'  en  su 
citada  carta  de  fojas  149  del  quinto  cuaderno,  propuso  que  era  suficiente 
el  núihero  de  cuatrocientos  hombres  de  armas,  asi  para  allanar  el  antiguo 
camino  de  Osorno  á  Chiloé,  conK>  para  verificar  los  descubrimientos  que 

se  apetecen,  haciéndose  á  un  mismo  tiempo  dos  entradas  por  Valdivia  y 
por  Chiloé,  es  forzoso  que  Y.  S.  reconozca  todos  los  papeles  y  cartas,  que 
sobre  esto  hubiese  escrito  el  coronel  D.  Joaquin,  mayormente  estando  tam- 

bién opuesto  el  dictamen  dei  Gobernador  de  Chiloé  D.  Antonio  Martí- 

nez y  la  Espada,  según  se  onunci^  en  la  oitada  carta  de  fojas  83  del 
cuaderno   séptimo^ 

• 

29.  Entre   los   muchos   y  buenos  arbitrios   que  propone  D.  Manuel 

'  Orejuela,   parece  al   Fiscal  muy  oportunos   y  convenientes  do8«     £1   prime-» 
ro,  él  de  llevar  Ja  expedición  las  canoas  de  viento,  necesarias  para  el 

tránsito  de  los  -  rios  y  lagunas  que  se  ofrecen  eo  el  camino,  'fabricándose 
de  pieles  de  lobos  marinos,  a  poca  costa,  en  que  pueden  cargarse  de  15 
á  18  quintales,  y  conducirse  cuatro  hombres,  á  mas  del  que  fuere  á  re- 

gresarla. tY  el  segundo,  el  que  se  traslade  toda  la  gente  y  güarniciou 
que  hoy  existe  en  la  isla  de  Juan  Fernandez,  y  ̂ e  reúna  en  la  plaza 
de  Yaldivia:  pues  hiendo  esta  la  llave  de  todo  el  rey  no,  ̂   ella  se  debe 
aplicar  todo  .  el  cuidado,  y  la  mayor  fuerza,  4!Íendo  excusada  la  del  pre- 

sidio de  Juan  Fernandez,  porque  esta  isla  estará  bastantemente  guardada, 
sieippre  que  se  dé  orden  á  los  navios  de  la  carrera  que  la  reconozcan  en 
los  viages  que  hicieren  de  Yalparaiso  .al  Callao,  y  tengan  cuidado  de 
avisar,  lo  que  en  ella  notasen,  .  a  .este  Superior  Gobierno  y  al  de  Lima. 
Cuyo  pensamiento,  apoyado  xon  .el  ejemplar  de  la  traslación  hecha  de  la 
población  que  habia  en  las  Islas  Malvinas  á  la  bahía  d«  San  Julián,  ̂ s  na 
argumento  eficaz  de  la  conveniencia,  y  aun  necesidad  que  hay  de  que  &e 
verifique  la  traslación  que  propone  D.  Manuel  de  Orejuela.  Sobre  que 
Y.  S.  con  sus  superiores  . luces  resolverá  lo  que  le  parezca. mas  acertada 
7   conveniente  .al  real  uervicio,  graduando  los  demás  arbitrios ^que  insinúa. 
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según    lo  exigieren  las    actuales   circunstancias^    y    las  que  puedan  ocurrir, 
para  el  mejor. acierto  de  las  expediciones   proyectadas. 

30,  Ya  que  con  haber  fallecido  el  coronel  D«  Joaquín  Espinosa, 
no  han  podido  tener  efecto  todas  las  diligencias  prevenidas  por  el  Bxmo. 

Sr.  D.  Agustin  de  Jauregui,  en  su  carta  de  20  de  Agosto  de  1779,  con- 
cernientes no  solo  á  conservar  la  amistad  contraída  con  los  caciques  de 

Quinlcbilca,  Raneo  y  Rio  Bueno,  sino  á  adelantarla,  y  adelantar  también, 

si  fuere  posible,  las  noticias  de  la  verdadera  situación  de  los  establecimien- 
tos que  se  pretenden  descubrir,  y  la  de  los  caminos  mas  cómodos  para 

llegar  á  sus  poblaciones,  seria  desde  luego  muy  conveniente  que  el  no- 
torio celo  de  V.  S.  confiriese  esta  comisión  al  sargento  mayor,  D.  Lu- 

cas de  Molina,  ó  á  otro  oñcial  de  honor  de  la  plaza  de  Valdivia,  que 

hubiere  manifestado  deseo  positivo  de  lograr  el  hallazgo  de  tales  poblacio- 
nes: ordenando  al  Gobernador  de  la  plaza,  que  lejos  de  poner  embara- 

zo en  la  práctica  de  estas  diligencias,  tan  interesantes  al^  estado,  contri- 
buya por  su  parte,  cuanto  le  sea  posible,  dando  al  comisionado  los  auxi- 

lios que  pidiere  y   necesitare    para  el  desempeño   de   su  comisión. 

31.  En  esta  virtud  puede  Y.  S.,  siendo  servido,  mandar  que  el 

comisionado  haga^  presente  á  los  caciques  amigos,  por  medio  de  Francis- 
co Agurto,  Baltazar  Ramírez,  ú  otros  emisarios  de  su  confianza,  el  de- 
seo de  verles  y  manifestarles  el  ajgrado  que  han  causado  al  Rey,  á  Y.  S», 

y  al  Gobernador  de  la  plaza,  las  expresiones  y  operaciones,  con  que  en 
el  tiempo  del  Gobierno  de  D.  Joaquín  de  Espinosa,  dieron  pruebas  de  su 

lealtad  y  verdadera  amistad  con  los  españoles;  y  que  con  este  motivo  pro- 
curen adelantar  las  noticias  de  los  parages  en  que  realmente  existen  los 

establecimientos  dé  españoles  y  extrangeros,  si  lo^  hubiere,  y  la  de  los 
caminos  mas  cómodos  para  llegar  a  sus  poblaciones:  aprovechando  las 

ocasiones  que  se  les  presenten  de  contraer  nuevas  amistades,  y  de  poner- 
los  en  estado  de  que  ellos   mismos   rueguen    por  el    descubrimiento  de.  di- 

'  chas  poblaciones,  y  ofreciéndoles  que,  mediante  su  generosidad,  serán  bien 
regalados'  ellos,  sus  mugeres  é  hijos.  Que  persuadan  también  a  los  caci- 

ques amigos  que  procuren  convidar  á  los  caciques  vecinos,  á  que  ha- 
gan el  mispno  allanamiento  y  propuesta,  y  de  este  modo  consigan  irse 

internando  hasta  donde  puedan ,  y  purificar  las  noticias  que  vayan 
adquiriendo,  haciéndose  al  propio  tiempo  capaces  de  los  caminos  y 
parages  por  donde  pueda  seguir  la  expedición  con  mayor  comodidad 

y  seguridad,  y  arreglarse  los  alojamientos,  encargando  para  ello  á  es- 
tos emisarios  que  demarquen  con  cautela  los  sitios  y  distancias,  y  que  se 

informen  por  donde  se  iba  antes  á  Chiloé,  con  respecto  k  ser  uno  de  los 

principales  objetos  de  las  expediciones  proyectadas,  franquear  la  comunica- 
ción con  aquella  provincia ;  y  que  importa  muchisimo  saber  con  fijeza  cual 

16 
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ntíL   él  antiguo  camino^   6  el   parage  por  donde  sea    mad  pronto  y  ̂ gim 
el  tránsito  a  ellai 

32.  Del  propio  ütíodo  poede  ¥•  S.  prevemr  al  coitiisionado,  que 

en  atención  á  haber  declamado  Domingo  Mante-Al<)g¥e^  natural  d«  Cl»- 

loé»  que  el  cacique  'Tanaroílla,  distante  tres  leguas  del  fuerte  de  Rio 
Bueno,  le  comunicó  que  un  chitóte  se  hallaba  cairtiro  abajo  de  Osor- 

no  en  los  Juncos,  en  uñ  parage  nombrado  Poyígué,  que  este  -sabe 
donde  están  los  españoles,  y  qtte  el  cacique  le  ofreció  lo  llevaría,  si 
quisiese,  á  que  hablase  con  él^  á  cuja  propuesta  asintió,  pero  qne  ne 

lo  ha  vuelto  á  Ver;  proponga  al  mismo  Monte- Alegre  si  se  allana  á 
reconvenir  al  cacique,  pafa  que  lo  lleve  á  hablar  con  su  paisano,  pro- 

curando se  verifique  la  entrada  de  este  español,  si  es  que  no  se  eo. 
cuentra  en  ello  riesgo  de  sü  vida,  pues  si  es  cierta  la  relación  del 
catíique,  tío  haj  duda  que  el  cautivo,  no  «do  dará  razón  del  sitio  éh 
que  existen  los  españoles  y  extrangeros,  sino  también  det  camino  de 
Chiloé,  y  si  le  cautivaron  los  ttisfflos  indica  Juncos,  ó  los  de  «tras 
naciones  mas  avanzadas  á  aquella  provincia,  como  de  la  demás  que 

tenga  visto  ó  sabido,  con  motivo  de  haber  vivido  entre  aquellos  bár- 
baroa« 

B3.  Así  mismo  sevk  conducente,  que  él  comisionado  llaga  que 

'Francisco  Agurto  procure  que  el  cacique  Manquemilia  le  ctrmpla  la 
oferta  que  le  hizo,  de  que  harta  llamar  a  «n  sobrino  Ai^tuala,  que 
vive  en  las  inmediaciones  de  la  laguna  de  Pura  jila,  para  que  hablase 
con  él,  según  se  expresa  en  las  actuaciones  remitidas  por  el  corona 
D.  Joaquin  de  Espinosa,  de  resultas  de  la  expedición  que  hizo  a  sm 

costa,  y  corren  desde  ̂ fojas  12á»  hasta  fojas  140  del  euaderno  5.  ̂  
Pues  cuando  no  ee  adelante  la  adquisición  de  mas  claras  luces  de  la 
ubicación  d^  los  establecimientos  que  se  buscan,  se  t^onsiguira  que 

la  expedición  pueda  seguir  sin  major  riesgo,  y  por  caminos  ̂ rectos 
ó  itfienos  ásperos,  hasta  la  citada  laguna  dé  Purajlla^  é  hasta  donde 
alcance  la  correspondencia  de  Antuala  con  los  caciques  é  indios  de 
mas  adentro.  Advirtiéndoles  también  que  tengan  particular  cuidado  de 

averiguar,  si  los  indios  intermedios  son  muchos  ó  no^  para  que  "V.  S« 
en  esa  inteligencia,  pueda  determinar  la  fuerza  que  parezca  suficien- 

te:  y  en  fin,  que  él  comisionado  empeñe  su  eelo  y  'capacidad^  en 
que  los  emisarios  ó  exploradores,  bieii  instniidos  de  sus  prevencionest 
adelanten  cuanto  sea  posible   en  esta  importancia. 

34.  Las  mismas  reales  órdenes  están  respirando  la  snavidad 
con  que  S,  M»  quiere  se  verifiquen  estas  expediciones,  y  por  eso  cA 
principal  cuidado  que  eii  ellas  se  ha  de   tener,   es  j  debe  ser^  evilar 
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el  recelo  y  desagrado  de  los  indios,  j  de  todo  punto  el  uso  de  las 
afínas^  á  ffienos  que  flO  haya  otío  recurso  para  defender  las  TÍdaí, 

repeliendo  la  fuerza  con  una  defensa  natural;  y  con^guír  por  iñéidios 
suarés  la  internación,  hasta  que  no  quede  duda  óe  si  hay  ó  no  los 
establecimientos  que  se  solicita  descubrirá  asegurándoles  de  la  buena 

fé  con  que  se  camina,  y  captándoles  la  voluntad,  para  que  espontá- 
neamente se  reduzcan  á  nuestra  amistad  y  pidan  el  establecimiento 

de  i^isiones  en  sus  tierras ;  y  lograr  eon  este  antecedente  la  oportu- 
nidad de  proponerles,  ser  para  ello  preciso  que  qucdert  españoles  que 

acompañen  a  los  misioneros,  y  los  de£endafn  de  los  rebeldes  ó  enemi- 

gos  de   los  mismos  indios* 

Para  consolidar  la  amistad   con  ellos,   se    les   puede   hacer  pre* 

•  senté' la  que  los  de   la  frontera    de  la  Concepción    tienen  trabada  con 
nosotros  :  el  amor  y  caridad  con   que   les    mira   nuestra    Soberano,  la 

.  misma  que  profesa  á  todos  los  indios  en  general.  Que  no  quiere,  ni 
apetece  otra  cosa  que  el  bien  espiritual  y  temporal  de  todos  ellos  ; 

-  que  k  este  fin  ha  destinado  en  esta  capital  un  hermoso  colegio,  en 

^  que  sus  hijos  sean  doctrinados  y  enseñados,  costeando  la  real  hacien« 
da  los  maestros  necesarios,  para  que  se  hagan  tan  sabios  é  instruidos 

como  los  mismos  españoles  ;  y  que  en  esa  atención  se  les  proponga 
deliberen  enviar  los  suyos  á  este  colegio,  asegurándoles  que  serán  bien 
tratados,  queridos  y  regalados ;  cuyas  insinuaciones  no  solo  convendrá 

que  las  expresen  á  los  caciques  de  aquella  jurisdicción  los  emisarios 
6  exploradores  sobredichos,  sino  también  el  comisionado,  el  Goberna- 

dor de  plaxa,  y  aun  el  oficial  ú  oficiales  á  quienes  se  hubiere  de  en- 
comendar  el  mando   de   las.  expediciones,  el  tiempo    y  cuando  hubiese 
de   llegar  y  pasar  por  sus  terrenos. í 

4 

35.  Y  ya  que  lia  llegado  él  caso  de  hablar  del  modo  y  ar- 
bitrios que  pueden  presentarse  para  el  logro  de  que  estos  naturales 

abdicando  de  sí.  aquella  ferocidad  que  les  acompaña,  y  aquel  odio  y 
rencor  implacable  que  han  concebido  contra  la  nación  española,  no  deja- 

ra el  Fiscal  de  apuntar  uno  que  le  ocurre,  y  le  parece  concerniente 
y  oportuno.  Las  mismas  actuaciones,  que  comprenden  estos  autos  es- 
tan  acreditando  que  los  indios  de  la  jurisdicción  de  Valdivia,  y  todos 
los  de  esta  nación  en  general,  lo  que  aborrecen  entrañablemente'  es 
considerar  que  puede  llegar  el  caso  de  que  los  españoles  los  reduz- 

can i  servidumbre,  ó  sugeten  á  encomiendas,  como  lo  practicaban  y 
practicaron  luego  que  fundaron  las   ciudades  de  Osorno,  Imperial,   Vi- 
•  lla  Rica^  Angól,  Valdivia,  Infantas  y  Loyola,  cuya  total  destrucción 
provino  del  deseo  que  asistía  á  los  subyugados  de  verse  libres  de 
^ei^ta  especie  de  esclavitud.      En   las  propias  actuaciones  habrá  notado 
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V.  S.  que  aun  subsiste  en  el  ánimo  de  los  indios,  muj  vivo  el  rece- 
lo de  caer  en  ese  infortunio,  j  que  por  eso  han  soltado  una  que  otra 

expresión  relativa  á  estos  puntos,  ja  diciendo  que  los  españoles  son 
muj  temerarios  y  tiranos^  y  ya,  que  los  han  de  hacer  esclavos,  ó  su- 
gotarios  á  encomiendas^  si  se  juntan  con  los  Aucahuincas  que  se  sal- 

varon del  asedio  de  la  ciudad   de   Osorno. 

36.     No  es  este  tema  nuevo  en  los  indios    de  Chile,  sino  muj 

antiguo,  j  viene  de  muj  atrás.     Prueba  de   ello  son  los  pasages  ocur- 
ridos  al  Padre  Luis  de   Valdivia,   el   año  de  1613,   con  los  caciques  é 

indios  de  la  frontera  de  la  Concepción.     Viendo  la  Magestad   de  nues- 
tro Católico  Rej   D.  Felipe  III.,  lo  poco  que  aprovechaban  los  medio» 

de  la  fuerza,  j  del  rigor  para  sugetar  á  los  indios  chilenos,  que  tan  so- 
berbios é  insolentes  sé   hallaban  con    las  victorias    que   habian    tenido, 

y  con  la  toma  j   ruina  de  las  ciudades  que   nos  destrujeron,  se  dignó 
resolver,  que  totalmente   se  mudase  de    estilo  en  esta  conquista,  j  que 
dejando  del    todo  la  guerra  ofensiva,   se    redujese   solo   á   la  ofensiva: 

considerando  que  por   este  medio  se  reducirían  los  indios  mas  facilmea- 
te  á  la  Fe,  j  la  recibirían   con  mas   amor  j  aplicación,  viéndose  libres 

del  tumulto,  j  ruido  de   las   armas,  para  lo  cual    se  valió  de  la  pru- 
dencia, celo  j    eficacia    del  citado   Padre   Luis    de   Valdivia,  religioso 

de    la     extinguida    compañia    de     Jesús ,    eligiendo   por    Gobernador 
á   D»  Alonso  de  Rivera^   que  á   la  sazón  lo   era  del  Tucuman,  j  antes 

lo   había  sido  de    Chile.     Luego   que  este  religioso  llegó  á   la  Concep- 
ción,  empezó  á  tratar  con  los   indios  de  guerra,  de   los  medios    de  la 

paz   que  de  parte  del   Rej  les  ofrecia,  dando  principio  por  las  nacio- 
nes cercanas,  que  eran  las  de   Arauco,  Tucapel  j  Catira j,   á   quienes 

envió  los  mensageros  que  tuvo  por  convenientes.     Noticiosos  los  indios 
de  esta  novedad,  resolvieron  se  hiciese    una  junta   con  el   Padre  Luís 
en  Nancú,^  lugar  que  está  en  medio  de  todo   Catiraj,  para  que  allí  se 
tratase  del  negocio  propuesto,  y  de  los   conciertos  de  paz   y  amistad 
que  deseaban;  á  cu  jo  fin   se   habian  congregado  diez   parcialidades. 

37.  Habiendo  el  Padre  resuelto  su  salida,  j  llegado  al  lagar 

en  que  le  esperaban  los  caciques,  se  echaron  sobre  sus  brazos,  mos- 
trando gran  contento  de  su  llegada  á  aquellas  tierras,  j  tomándole  de 

la  mano  Guajquimilla,  que  era  el  mas  principal  de  ellos,  se  la  besó 

en  nombre  de  todos  los  demás,  j  le  hizo  un  elegante  razonamieqrto,  di» 
ciendo  que  ̂ ^ae  su  alegre  venida  no  solamente  estaba  regocijada  la  gen- 

te á  quien  llevaba  tan  grande  bien,  pero  que  los  mismos  brutos  ani- 
males, las  jerbas,  las  flores,  las  fuentes  j  los  arrojos  saltaban  de  pla- 

cer j  contento."  Después  de  estas  primeras  cortesias,  se  sentaron  á 
razonar  j   discurrir  sobre  las^  materias  de  las  paces  j  j  entre  otras  ra- 
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zones,  dijo  uno  de  los  tres  caciques: — Padre,  todos  los  indios  princi- 
pales desean  la  paz,  aunque  el  pueblo  y.  los  soldados  no  se  pueden 

persuadir  de  que  los  españoles  la  quieren  y  la  desean.  A  que  repli- 
cándole el  Padre:  como  podía  ser  eso,  cuando  el  Re j  lo  había  enria- 

do solo  á  ese  fin,  por  el  cual  se  había  arrojado  á  los  peligros  de  tan- 
tos males,  hasta  U^ar  á  sus  tierras;  y  que  eso  mismo,^  y  no  otra  co- 
sa, pretendían  el  Sr.  Gobernador,  los  Maestres  de  campo  j  capitanes? 

Respondió  el  cacique: — ^^No  dudo  de  eso  que  dices;  lo  que  se  dudaos, 
que  los  españoles  quieran  paz,  que  sea  paz.  Bien  sabemos^  que  gus- 

tarán de  la^  que  llaman  ellos  paz,  j  yo  no  la  tengo  por  tal,  que  es 
que  nosotros  nos  rindamos,  j  nos  sugetemos  á  ellos,  j  les  sirvamos 
como  á  nuestros  amos  j  señores;  y  esto  no  es  paz,  sino  ocasión  de 
las  inquietudes,  perturbaciones  y  guerras,  que  hemos  tenido  hasta  aquí. 

Paz  es  la  que  tienen  los  españoles  entre  sí,  y  la.  que  tienen  los  in- 

dios entre  nosotros,  gozando  cada  uno  de  su*  libertad,  j  de  lo  que 
tiene,  sin  que  ninguno  se  io  quite^  ni  quiera  mandarle,  ni  tenerlo  de* 
bajo.  Esto  llamamos  paz,  j  esta  la  abrazaremos  muj.  de  corazón.  Pe« 
To  si  no  tratas  de  esta  paz,  y  quieres  la  que  los  españoles  llaman  paz, 

no  verás  que  la  admitamos   mientras  el  sol\  gire  por   el  cielo.'' 

38.  Vea  ahora  V.  S.  si  es  nuevo  en  los  indios  el  sistema  de 

resistir  toda^  especie  de  servidumbre  y  sugecion  al  español.  Ninguna 
otra  cosa  aborrecen  mas,  que  el  hecho  de  privarles  de  la  natural  li- 

bertad con  que  todos  nacemos,  y  así  quieren  gozar  de  la  misma  que 
disfrutan  los  españoles  entre  sí>  7  los  mísmos^  indios  unos  con  otros. 
Por  lo  que  parece  al  Fiscal  que  et  remedio  eficaz,  de  que  los  natu- 

rales de  la  jurisdicción  de  Valdivia»  y  demás  que  residen  tierra  aden- 
tro hasta  el  estrecho  de  Magallanes  y  Cabo  de  Hornos,  se  reduzcan, 

será  proponerles  que  gozarán  de  una  total  libertad,  sin  que  jamas  llegue 
el  caso  de  que  se  les  reduzca  á  esclavitud  ó  encomiendas;  y  que  tam- 

poco se  les  pensionará  con  tributos,  ni  otros  pechos^,  aunque  sea  dis^ 
pensado  la  disposición  de  la  ley  9,  tít  4,  lib.  4  de.  las  Recopiladas  de 
estos  reynos:  previniéndosele»  que  serán  tratados  como  los  mismos  es- 

pañoles, sin  diferencia .  alguna,  pues  son  vasallos  de  un  propio  sobe- 
rano, cuya  real  begninidad  ha  tenido  á  bien  adoptarlos  por  tales,  y  re- 

cibirlos bajo  de  su  poderosa  protección  y.  amparo. . 

39/    Nt  este  pensamiento  puede- oponerse  en  -  manera   alguna  á 
la  política  i  que  hasta   aquí  se    ha  observado  con .  esta   nación,   porque 
atendiendo  á  que  los  del  rey  no  del   Perú  reconocían  á  los   Incas  pop 
sus  soberanos  y  reyes,  y  les  pagaban  sus   contribuciones  en  prueba  del 
vasallage  que  les  rendian^   como  no  ha  sucedido  esto  asr  con  los  del 

reyno  de<  Chile    que    veaiden  tienra  adentro,    no  parece    disconforme 
^  17 
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qae,  aunque   á    aquellos  se  le^  pensionase  con  el  tributo  que  señala  la 

lej,   se  dispense  con  esta  semejante   contribución,  una  vez  que»  seg'aa 
nos  cuentan  las  historias,  los  emperadores  peruanps,  no  llegaron,  ni  pu- 

dieron  pasar  con   su  conquista,    de  la  tierra  de   los  Promocaes,  y  rio 
caudaloso  de  Maule,  que  divide  la  proyincia  de  este  nombre  de  la  de 

Cauquenes,  por  la  ferocidad  y  braveza  de  los  que  habitan  en  esa  par- 
te  hacia  el  sur;   quedando   el   rio  señalado    por  términos  del  imperio, 
de   orden  de  Yupanqui,    décimo  Inca  de    aquella   dinastía.     Con  que,  si 
t^s  constante  que  los  indios  no   reducidos,   que ,  son   los  que  hay   desde 

el  caudaloso  rio  Bio-bio,  para  el   sur^  hasta  el  estrecho    y  costas   pa- 
tagónicas, no  recono.cen  otro  soberano  ni   rej   (á  excepción   de   algu- 

nos  amigos  de    la  frontera)^   que  á  sus   caciques   particulares,  sin    re- 
tribuirles pensión  alguna  en  señal  de  vasallage,  no    «eria   desde  luego 

extraño  que  se  les  tratase    de   la    paz  y   amistad    con   los  españoles, 
con   el  pacto  de  las    insinuadas    excepciones;  practicándose  lo  mismo 
con  los  de  la  frontera   de   este  rejno,    á  fin  de  que  se   vajan  domes- 

ticando, y  viendo   que   nuestras  ofertas  son  ciertas,  j  nuestra   amistad 
sincera,    se    procuren  españolizar,  <rasandose    indios    con  españolas,  j 
españoles  con  indias,  á  cujo  propósito  sería   oportuno  autorizar  á  los 
<ie  una  j  otra  nación. 

40.  Los  felices  principios,  que  por  efecto  de  la  Providencia 
facilitaron  la  adquisición  del  terreno  en  que  hoj  se  halla  situado  el 

fuerte  de  Rio  Bueno,  j  establecida  Ja  misión  que  con  instancia  pi- 
dieron sus  caciques,  en  la  cual  se  han  percibido  ya  los  frutos  que 

manifíesta  el  plano  de  fojas  47  del  octavo  cuaderno,  dan  sin  duda 
fundada  esperanza  de  que  no  acaso  se  han  logrado  estas  ventajas  em 
eerca  de  siglo  y  medio  que  no  se  oia  la  voz  del  evangelio  en  aquellas 
tierras,  y  de  que  el  Altísimo  quiere  ja  dispensar  los  arbitrios  de  que 

nuestra  «sagrada  religión  se  plantifique  en  un  terreno^  cujos  habita- 
dores ^e  han  mostrado  hasta  aqui  contrarios  nuestros ;  y  prometen  ti 

mismo  tiempo  unos  agigantados  progresos  en  la  importante  empresa 
«de  descubrir  las  poblaciones  que  han  motivado  la  resolución  de  las 

«expediciones  de  que  se  trata;  y  así  seria  desde  luego  reprensible  de- 
lante de  Dios  y  del  mundo,  sacar  del  seno  de  la  barbarie  la  semilla 

de  la  verdadera  doctrina  que  acaba  de  sembrarse  con  arreglo  á  los 
dogmas  de  la  religión,  y  á  las  soberanas  y  muy  piadosas  intenciones 
de  nuestros  Católicos  Monarcas,  que  solo  han  anhelado  con  religioso 
celo  las  conquistas  espirituales;  lo  que  forzosamente  sucedería  si  se 

adhiriese  á  las  repetidas  instancias  que  ha  hecho  el  actual  Goberna- 
dor D.  Pedro  Gregorio  de  Echenique,  sobre  que  se  quite  y  destruj» 

el  mencionado  fuerte^  sin  mas  fundamento  que  los  recelas  y  descoo** 
fianzas   que  le  asisten  de  la  infidelidad  de  los  indios  que  lo  pidierais 
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liaciettdo  con  esto  retroceder  el  estandarte  de  la  fé>  cuando  todos  estamos 

constituidos  en  la  gloriosa  obligación  de  llevarlo,  j  propender  á  que  s^ 

conduzca  hasta  las  extreníidades  de  la  tierra.  Tor  estas  justas  consi- 
deraciones que  trascienden  á  las  utilidades  del  estado,  no  debe  mirarse 

con  indiferencia  lo  que  se  ha  ganado  sin  violencia,  por  lo  que  es  in- 
dispensable aplicar  el  hombro  á  mantener  aquel  puesto»  j  sin  perjuicio 

de  una  prudente  economia,  sostener,  aunque  sea  á  mas  cojsta^  la  guar- 
4iicion  que  en  él  se  halla,  j  aun  aumentarla,  según  se  reconozca  por 
los  informes  del  comadante  y  del  Padre  Misionero,  de  la  disposición 

de  ánimo  de  los  caciques;  previniéndoseles  con  anticipación  j  saga« 

cidad,  que  en  prueba  del  aprecio  que  ha*  hecho  Su  Magestad  de  la 
Toluntaria  oblación  que  le  hicieron  de  aquel  terreno,  se  ha  dispuesto 
remitir  algún  número  mas  de  hombres  que  los  defiendan  de  sus  con- 
trarios. 

41.  El  actual  Gobernador,  no  acomodándose  á  lo  que  su  ante- 

cesor practicó  en  desempeño  de  su  cargo,  funda  su  instancia  "para  la 
destrucción  del  fuerte  antedicho,  no  solo  en  sus  recelos  j  desconfian- 

"za  de  los  indios,  sino  también  que  estos  continúan  en  su  idolatría  y 
-^vicio  de  poligamia,  igualmente  que  en  los  pocos  ó  ningunos  progre- 

sos que  ha  hecho  la  misión  allí  establecida.  Y  aunque  acerca  de  esto 
último  nada  tiene  que  decir  el  Fiscal,  sino  poner  á  la  vista  de  Y.  S.  el  plaa 
presentado  á  fojas  47,  por  el  Reverendo  Padre  procurador  general  de 
estas  misiones :  pero  en  cuanto  á  lo  demás,  no  puede  menos  que  re- 

cordarle la  memoria  de  lo  que  dispone  la  lej  2,  título  4,  libro  4  de 
las  Recopiladas  de  estos  reinos.  En  ella  verá  Y.  S,  cuanta  es  la  pro- 

-dencia  que  se  previene  para  semejantes  casos,  j  cuanto  conviene  la 
suavidad,  j  el  que  no  se  quiten  á  los  indios  las  mugeres,  ni  los  ído- 

los, á  fin  de   que  no  se  escandalicen* 

A%  Y  no  solo  convendrá  que  se  mantenga  este  fuerte  en  Rio 
Bueno,  sino  también  que  se  construjan  otros  dos  ó  tres,  con  cuyo 
respeto  se  sostenga  el  que  existe  fabricado  a  instancia  de  los  mis- 
^mos  caciques,  bien  sea  en  la  inmediaciones  de  Osorno,  ó  no  muy  le- 

jos de  la  provincia  de  Chiloé,  como  lo  propone  el  sargento  ma- 
yor D.  Lucas  de  Molina,  en  el  informe  que  dio  con  fecha  de  30  de 

Marzo  de  79,  y  consta  á  fojas  10  del  octavo  cuaderno,  ó  en  los  pa- 
rages  que  se  consideren  á  propósito:  reencargándose  muy  particular- 
emente  al  actual  Gobernador  ,1a  subsistencia,  amparo  y  refacción  del 
*que  se  halla  construido  en  Rio  Bueno,  por  las  ventajas  que  promete 
zigual  avanzado  establecimiento  de  nuestros  españoles. 

43.     Y    descendiendo    al  punto    del  allanamiento    del    antiguo 



68  NOTICIAS 

camino  de  Osorno^  para  facilitar  la  comunicación  de  la  plaza  de  Val- 
divia con  la  provincia  de  Chiloé,  j  de  la  reedificación  de  la  ciadad 

perdida  del  mismo  nombre  de  Osorno,  á  que  también  se  dirigen  las 
expediciones  proyectadas»  halla  el  Fiscal,  que  lejos,  de  perjudicar  en 
lo  mas  leve  á  los  indios»  les  traen,  por  el  contrario,  evidentes  venta- 

jas j  utilidades.  Ellas  son  bastantemente  visibles,,  j  no  pueden  es- 
conderse aun  al.  mas  intonso,^  porque  no  es  posible  haya  prudente  á 

quien  se  ofresca  el  pensamiento  de  que  conviene  á  estos  infieles  con- 
tinuar en  su  infidelidad,  j  vivir  despojados.de  todos  los  beneficios  que 

trae  consigo  la  sociedad,  j  la  vida  civil  j  cristiana.  Si  se  mantie- 
nen en  el  estado  mismo  que  ahora  se  vé^  á  mas  de  no  gozar  de  los 

benéficos  efectos.de  una  instrucción  política,  pierden  de  contado  aua 
la  esperanza  de  la  vida  eterna,  que  es  lo  mas  precioso  j  apetecible. 
Con  que  debe  concluirse,  que  si  alguna  razón  de  conveniencia  haj 
en  la  apertura  del  mencionado  camino,  j  reedificación  de  la  antigua 
ciudad  de  Osorno,  es  muj  principalmente  aplicable  a.  los  indios  que 
residen  en  aquella  jurisdicción.. 

44  Bien  ve,  el  Fiscal  que  nada  de  esto  podrá  verificarse,  sin 

una  vigorosa  oposición  de  los  mismos  indios,  que,  llevados  de  aquel  ren- 
cor que^  profesan  á  nuestra  nación,  j  del  concepto  que  han  formado 

de  que  los  españoles,  si  vuelven  á  poblar  sus  tierras,  los  han  de  re- 
ducir á  servidumbre  ó  encomiendas,  como  antes  lo  hacian,  lo  resistan. 

Pero  si  con  anticipación  se  les  advierta  que  iguales  resoluciones  j  es- 
tablecimientos se  dirigen  á  su  propio  bien,  por  guardarlos  de  ̂ ue  les 

insulten  los  enemigos  de  la.  corona  de  España;  j  que  quedarán  go- 
zando de  su  propia  libertad,  sin  que  español  alguno  les  pueda  obli^- 

gar  á  servir,  ni  impedirles  su  libre  albedrio,  con  las  otras  insinuacio- 
nes que  quedan  referidas  en  los  párrafos  35,  39  j  40,  le  parece  que  no  se- 
rá tanta  la  oposición,  pues  al  cabo  tienen  alguna  luz  de  razón,  con 

que  no  >  pueden  dejar  de  distinguir  la  realidad  de  su  propia  conve- 
niencia. 

45.  Y  cuando  estas  insinuaciones  no  les  moviesen  al  voluntario 

'  allanamiento,  siempre  seria  justo  se  verificase  la  apertura  del  camino 
j  reedificación  de  la  ciudad,  porque  nuestros  católicos  monarcas  tie- 

nen legítimamente  fundado  su  supremo  dominio,  aun  en  las  tierras  que  se 

hallan  ocupadas  j  pobladas  por  los  indios;  pues  siendo  ellos  tan  bár- 
baros, incultos  y  agrestes,  que  apenas  merecen  el  nombre  de  hombres; 

j  necesitando  por  lo  mismo  de  quien^  tomando  su  gobierno,  amparo  j 
enseñanza  á  su  cargo,  los  reduzca  á  vida  humana,  civil,  sociable  j  po- 

lítica, para  que  con  esto  se  hagan  capaces  de  poder  recibir  la  fé  j 
religión  cristiana,  una  vez  que  nuestros   mismos  soberanos  han  tomado 
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Sobre  ñ  este  cai^^  no  debe  dudarse  de  la  legitimidad  con  qoe  se  in« 
tenta  la  sobredicha  reedificación,  con  ese  laudable  objeto,  aun  pres« 
cindiendo  de  los  otros  machos  títulos  que  legalizan  aquel  supremo  do- 

minio, j  no  refiere  ahora  el  Fiscal,  por  ser  constantes  á  Y*  S.,  j  no* 
torio  á  todo  el  mundo,  á  pesar  de  la  envidia  de  los  extrangeros  y  he- 
reges  que  han  querido  disputarlos. 

46.  Y  si  la  egecucion  de  uno  y  otro  proyecto  es  útil  y  ven'* 
tajosa  á  los  indios,  según  va  fundado,  no  lo  es  menos,  para  la  nación 
española,  y  para  el  estado  todo,  pues  sus  resortes  son  necesariamen- 

te la  major  seguridad  del  rejno,  sus  pjazas  y  fortificaciones,  y  el  re« 
medio  de  que  las  de  Valdivia  y  Chiloé  se  provean  de  cuanto  necesi- 

tan para  subsistir,  siguiéndose  de  aquí  los  ahorros  de  la  real  hacien* 
da,  y  el  aumento  de   ella,  con  adelantarse  los  comercios* 

47.  Sobre  estos  dos  puntos  tiene  ja  V.  S.  mucho  avanzado,  porque 
en  el  expediente  formado  sobre  la  apertura  del  antedicho  camino  de  Osor« 
no,  aparece  la  empeñosa  instancia  que  el  año  de  763  hizo  el  vecindario 
de  la  provincia  de  Chiloé,  ofreciéndose  allanarlo  y  romperlo  k  su  costa,  con 
tal  que  se  les  diese  el  auxilio  de  la  tropa  necesaria.  Con  esto  hajr 
ja  un  principio  de  mucha  consideración,  para  verificar  el  projecto, 
que  siendo  tan  importante  j  útil  al  estado,  igualmente  que  á  la  po- 

blación de  Chiloé,  debe  llevarse  á  puro  j  debido  efecto,  teniéndose 

presente  el  informe  que  el  Gobernador  j  Cabildo  hizo  sobre  este  asun- 
to en  6  de  Febrero  de  1753,  j  corre  desde  fojas  26  hasta  fojas  33 

del    precitado  cuaderno,   señalado  con  el  número  98. 

48.  AHÍ  se  asienta  que  será  mejor  j  muj  ventajoso  se  reedi<* 
fique  la  ciudad  en  la  costa,  con  el  fin  de  que,  en  el  caso  de  ser 
insultada  por  los.  enemigos  de  tierra,  pueda,  con  facilidad  ser  socorrida 
de  la  provincia  dé  Chiloé  en  piraguas,  j  de  la  plaza  de  Valdivia  en 
sus  lanchas :  j  desde  luego  este  pensamiento  está  conforme  con  lo  que 
dispone  la  lej  %  titulo  5,  libro  4  de  las  Recopiladas  de  estos  rejnos^ 
en  qué  se  previene,  que  las  tierras  que  se  hubieren  de  poblar,  tj9^n*« 
gan  buenas  entradas  j  salidas,  por  mar  j  tierra,  de  buenos  caminos  j 
navegación,  para  que  se  pueda  entrar  j  salir  fácilmente,  comerciar  j 
gobernar,  socorrer  j  defender;  pues  estando  tierra  adentro,  se  haría 
mas  difícil,  por  ser  mas  forzoso  á  los  socorros  abrir  camino  con  las 
armas,  j  mucho  aumento  de  estas  para  la  seguridad  de  las  escoltas 
j  bageles  que  quedasen  en  el  puerto  aguardando  las  resultas.  Y  so- 

bre el  reparo  que  pudiera  hacerse,  de  que  estando  la  población  en 

la  costa  se  expondría  á  los  insultos   del  enemigo  de  Europ'a,  responde 
MUJ  bien  el  Cabildo :  esto  es,  si  donde  hubiere  de  hacerse  haj  puem 18 
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to  capaz  de  fondear  naVíos,  por  la  misma  ̂ raxon  coüTiené  «que  allí 
esté  la  ciudad,  para  g^uardarlo  y  defenderlo,  jr  no  dar  lugar  á  qae  el 
enemigo  se  apodere  de  éi :  j  ai  no  lo  baj,  está  desde  luego  Ubre  la 
población  <le  este  recela,  pues  eso  mismo  ̂ erá  causa  de  que  no  se 
arrime  á  la  costa;  majormente  reinando  en  ella  ̂ en  los*  mejores  tiem* 
pos  del  año  la  travesía  que  les  obligará  hacerse  á  la  mar,  ó  á  perder 
sus  embarcaciones.  Por  cujas  razones  contempla,  y  con  bastante  fun« 

damento,  quería  ptít>lacion  'se  'haga  y  verifique  en  la  costa,  en  que 
ademas  stis  vecinos  podrán  disfrotar  del  beneficio  áel  pege  «j  marisco. 

49.  Del  mismo  modo  parece  oportunfa  la  construcción  de  un  fuerte 
á     la    entrada   del  camino  por  la  parte  de  los  indios  Juncos,  el  cual  ha 

de  seria  puerta  y  seguridad  del   desaquella  provincia,  por    donde  to- 
dos han   de  pasar,   y  los  socorros    y  escoltas;  y  hacer  mansión  sega« 

ra  para  seguir  jornada,  así  los   que  salgan  de   la  provincia  para  la  ciu- 
dad,  como  los   que  vdjan  <le^ella   á  la  provincia.     Y  también  Bñ  indis- 

pensable que  se  ̂ fabrique  otro  fuerte   en  el  parage  donde    se  fundase 
la  ciudad,   para  que  á  su  abrigo  esté   y    duerma  el  vecindario  con  el 

correspondiente  seguro,   é   igualmente  otros  que    se    consideren  preci- 

sos, conforme  á  lo  díspue^o   por  la  lej   7.*  del  precitado  título   y  li- 
bro, según  el  conocimiento  que  se  adquiera  de  aquellos  ;terreQos,  coa 

la  idea  de  que   sea  perpetua  la  población,  y   el  «camino   expresado.      A 
cuyo  propósito  (beberán  los  fuertes    proveerse   de    la    correspondiente 
tropa  y  armas;   á  que  podrá  contribuir  en  gran   manera  la  guarnición 
destilada  a  la   isla  de  Juan  Fernandez,  en  el  caso  de  que  se  disponga 

su  translación,  como  oportunamente  lo  ha  propuesto  el  capitán  D.  Ma« 
nuel  de   Orejuela,   cujas  producciones  en    cuanto   á    estos   puntos,  re- 

produce el  Fiscal  enteramente,   para   que   V.   S.  haga  de  ellas   el  uso 
que  su  perspicaz  penetración  y  consumada  pericia  militar  tuviese  por 
mas  acertado  y  conveniente.    Añadiendo   que   desde    ahora   contradice 
una  y   muchas  veces  el   que   los  españoles,  que   hubiesen    de  entrar  á 
abrir  el  camino  y   poblar  la  ciudad  de  Osorno,   hagan  á  los   indios  el 
mas  leve  daño,   ni  les   tomen  cosa  ninguna  de  sus  bienes,,  haciendas, 

ganados   ni   frutos,  sin    que   primero    se  jes   pague,    y  dé  satisfacción 

equivalente:   procurando  que  las  cpmpras   y  rescates  sean  á  su  volun** 
tad   y   entera  libertad;   y   pide  que    sean  castigados  aquellos   que    les 
hicieren   mal  tratamiento   ó    daño,   como  expresamente    lo   previene  la 

lejr  8:*   del  antedicho  título  y  libro  de  las  Recopiladas  de  esítos  reinos* 

50.  Conoce  el  Fiscal  que  las*  circo nstancias  actuales  de  la  presente 
guerra  con  la  nación  británica,  lo  exhausto  del  real  erario,  la  necesidad 
de  mantener  reforzadas  las  plazas  y  presidios  de  este  reino,  y  ias  inquie« 

todas  de  él  del  Perú,  de  donde   deben  venir  los  correspondientes  auiiilios^ 
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pueden  entorpecer  la  ejecución  de  las  erpedicionea  proyectadas:  pero  sí 
y.  S.  reflexiona,  que  aun  después  de  declarada  la  guerra  se  expidió  el 
real  orden,  fecho  en  San  Ildefonso,  á  6  de  Setieoibre  de  1779,  que  se 
halla  á  fojas  3  del  expediente  seguido  por  él  capitán  D.  Manuel  de  Ore- 

juela, sobre  la  asignación  y  goce  de  su  sueldo,  en  que  se  le  ma^ndtf  sa« 
liese  inmediatamente  de  la  corte,  y  se  pusiese  en  marcha  para  esta  ciu- 

dad a  cumplir  la  comisión  conferida  k  esta  Capitanía  General,  verá  que  la 
real  voluntad  es,  que  se  veriñquen  dichas  expediciones,  aun  en  estas 
propias  circunstancias,  aunque  sin  noticias  de  las  citadas  revoluciones  del 
Perú,  que  han  inferido  tan  crecidos  gastos  a  la  real  hacienda*  Sin  embar- 

go de  lo  cuál,  como  sobre  este  asunto  debe  V.  S.  entenderse  con  el  £xmo« 
Sr«  Virey,  en  conformidad  de  la  enunciada  real  orden  de  29  de  Diciembre 
de  1779,  puede,  siendo  senrido,  hacerle  la  correspondiente  consulta,  y  proce- 

der de  acuerdo  con  S.  E.  en  la  deliberación  de  este  importante  y  grave  ne- 

gocio;  que,  en  sentir  del  Fiscal,  seria  mas  íacil  y  expedible  si  pudiesen  ve-' 
ríficarsé  las  reales  intenciones,  y  la  solicitud  de  los  establecimientos  que  se 
desean  descubrir,  por  medio  de  algunas  embarcaciones  pequeñas  que  na- 

vegasen por  alguno  de  los  rios  que  desembocan  en  el  mar  y  costas  de 
Chiloé.  Sobre  todo,  Y.  S.  con  sus  acendradas  luces,  resolverá  lo  que  le 
parezca  roas  acertado  y  conforme  á  las  soberanas  intenciones  de  Su  Ma« 
gestad.     Santiago,  di  de  Julio  de  1782. 

Dji.  Pérez  de  Urióndo, 
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to  modo  de  pronunciar  las  vocales ;  y  sí 
algo  han  conseguido  por  estos  arbitrios,  no 
es  ciertamente  frcilítar  el  estudio  de  estos 
idiomas.} 

Aguapey.  Rio  que  sale  al  Paraná — 115,  117« 
[Hay  dos  rios  de  /este  nombre.  El  que 
indica  el  autor,  es  el  menor  de  ellos,  y 
ono  de  los  tributarios  del  Paran!.  El  otro 

mucho  mas  caudaloso,  desagua  en  el  Uru« 

guay,  cerca  de  la  Cruz,  en  la  mfcrgen  de« 
recha  de  este  rio.  Aguapen  quiere  decir 

agua  am  ovas:  es  decir,  rio,  cuyas  márge- 
nes están    cubiertas  de  plantas  acoiticas. 

Azara  no  hace  ntiqpraa  mención  de  este 
rio,  sin  embargo  de  ser  uno  de  los  grandes 
confluentes  del  Uruguay.] 

Aguarás.  Pueblo  de  indios  no  lejos  del  de 

Ro^tie— 84.  [Tribu  poco  conocida,  y  que 
ya  no  éiúste.  Esta  voz  guaran!  quiere  de- 

cir zorrón:  talvez,  porque  en  el  territorio 

ocupado  por  ellos  ea  las  márgenes  del  Uru- 

guay, cérea  de  ta  confluencia  del  rio  Cu- 
ritubá  6  Iguazd,  abundaba  esta  clase  de  ani* 
mates.] 

Aguilar  Qfufio)*     Enviado  del  Gobernador  de 
Córdoba    para    intimar  á  Juan  de    Garay 

'  que  le  ceda   la   jurisdicción   de   Santa  Fé 

—139. 

Aguirre  {Franciico).  Antiguo  conquistador  del 

Perú ;  eoeomendero  de  Coquimbo ;  es  nom- 
brado Gobernador  del  Tncuman,  por  el 

gobierno  de  Chile  |  manda  I  su  antecesor 
procesado  á  Chile;  traslada  la  ciudad  del 
Barco  al  rio  del  Estero ;  y  funda  la  ciudad 

de  Santiago;  divide  su  jurisdicción  y  em- 

padrona á  los  indios— 83.  Gobierna  el  Tu- 
cuman,  por  arden  del  vírey  del  Perú;  manda 

fundar  la  ciudad  de  San  Miguel,  en  1564 — 
130.  E2s  atacado  por  so  genfe,  y  llevado 

preso  á  la  ciudad  de  la  Plata— 121.  Vuel- 

ve á  su  puesto  por  disposición  de  la  Au'^ 
diencia ;  es  preso  por  6rden  de  la  Ioquisi« 
cion,  y  enviado  6  Lima— 123. 

Albuquerque  {AlfoMo).  Recibe  en  propiedad 
las  tierras  del  Cabo  de  San  Agustín  ;  pue- 

bla la  ciudad  de  Olioda— 2#  [El  que  fundé 
la  ciudad  de  Olinda,  no  fué  Albuquerque,  sino 
Eduardo,  6  como  dicen  los  portugueses, 

Duarthe  Coelho  Pereyra. — Otra  equivoca- 
ción del  autor  es  atribuir  al  rey  D.  Ma- 

nuel un  acto  que  pertenece  á  la  adminis<« 
tracion  de  su  sucesor.  El  primero,  á  quien 
ae  concedieron  tierras  en  el  Brasil,  fué  Mar- 
tin  Alfonso  de  Souza,  6  Sosa;  y  sos  títulos  de 
donación  los  recibió  de  Juan  III  en  Í53l-  Est 

pues,  evidente  que  los  de  Coelbo,  que  son  del 
año  de  1554,  no  pueden  haber  sido  dados  por 

el  rey  D.  Manuel,  que  muriS  en  1511.  A  roas 
de  que,  Alfonso  de  Albuquerque,  nombre 
ilustre  en  la  historia  portuguesa ,  nunca  vino 

á  América,  y  el  teatro  glorioso  de  sos  ha< 
zanas  no  fueron  las  Indias  Occidentales,  sino 
las  Orientales.     Talvez  nuestro  autor  baya 

.  confundido  con  el  Marte  luiitano  al  hijo  de 
Coelho,  que  habiendo  agregado,  según  la 
costumbre  de  aquella  nación,  el  apellido  de  la 

madre  al  de  su  familia,  se  hizo  llamar  Duar* 
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Ihe  Coelho  de  Albuqael^que.  Peró  este 
heredó  de  da  padre,  eti  J554,  époet  muy 
disUnte  del   reinada  del  rey  D«  Méntiel.} 

Alejandro  VI  (Pttpá).  Hace  oná  nueva  de« 
marcación  dé  Itmitea  entre  ha  posesiones 

de  Portogal  v  de  Castilla  eti  AmériCa'^K 
[Si  se  necesitasen  argumentos  para  probar 

la  impcrfeccroQ  de  lol  conocimientos  geo- 
grificos  en  ln  época  en  que  se  eitendie« 
ron  mas  los  Kmites  del  mando  conocido,  se 
hallarían  en  el  texto  literal  de  la  bola  de 

Alejandro  VI«  Se  quiso  establecer  ona  lí- 
nea divisoria  entre  los  dominios  nltramarí* 

nos  de  las  coronas  de  Castilla  y  de  Portugal, 
y  por  haber  colocado  vagamente  en  las  islas 
de  Cabo  Verde  el  punto  de  arranque  de 

esta  Unea  imaginaria,  no  faé  posible  trazar* 
la :  y  íí  pesar  de  Una  nueva  bula,  y  de  las 
estipulaciones  de  Tordesillas,  de  Lisboa,  de 

Bajados  y  Velves,  las  -dos  coronas  conti- 
nuaron disputando  sobre  límite?,  hasta  la 

última  época  de  su  dominación  en  el  Nuevo 
Mundo.] 

Algodón.  Se  halla  en  Rio  Grande-^5.  Abun- 

da en  Santa  Cruz  de  la^  Sierra-*  13»  Pro* 
duccion  del  Guayra — 102*  [Ño  solo  el 
algodón  se  cultivaba  en  América,  sino  que 
era  casi  general  el  arte  de  trabajarlo.  En 
el  Peril,  en  Quito,  en  Méjico,  se  hacían 
tejidos  de  varías  clases,  y  Colon  en  sa 
cuarto  y  ultimo  viage  8e'apoder6  de  -ona 
nanda  de  indios,  que  salía  de  la  costa  de 

Yucatán,  y  en  la  qoe  encontró  mantas  y  ca- 
misetas de  algodón,  todas  pintadas  y  de 

on  trabajo  esquisito*  En  Méjico  el  algo- 
dos  tenia  otro  uso^  qae  comprueba  sa  im- 

portancia, y  era  ayudar  i  pagar  los  tribatos.] 
Almagro  (Diego),  Derrotado  y  hecho  prisio- 

nero en  Chopas — 69.  [Hijo  del  conquista- 
dor del  Perd  y  de  Chile.  Vengé  la  muerte 

de  su  padre,  inmolando  á  Pizarro ;  pero  tuvo 
igual  suerte,  cuando  derrotado  y  hecho 
prisionero  por  Vaca  de  Castro,  fué  entre- 

gado al  mismo  verdogo  que  había  egecotado 
al  autor  de  sus  días.  Padre  é  hijo  llevaban 
el  mismo  nombre;  y  para  no  confundirlos 
se  agrega  á  este  dltimo  el  dictado  de  Et 
mozo* 

Almendras.  Se  hallan  en  la  isla  de  los  Ore- 

jones«»13«  [Al  modo  como  los  historiado* 
res  de  América  han  hablado  de  esta  fruta, 
no  parece  qoe  haya  sido  de  la  misma  especie 
que  la  del  viejo  mondo.  En  Europa  los 
ftlmcodjros  no  son  acopados  contó  el  pino, 

ni  crian  sus  fratás  en  erizos,  como  se  dijo 
de  las  almendras  de  Chachapoyas.  Para 
jostiicar  estas  dudas,  trascribiremos  las  opor- 

tunas reflexiones  de  un  escritor,  que  inspira 
confianta  en  lo  que  dice,  por  hablar  sido  con- 

temporáneo de  la  conquista.  '^Muchas  otras 
frutas  se  crian  deanyo  en  los  Antis,  dice  Gar- 
cilasO)  como  son  las  que  los  espaSoles  llaman 
almendras  y  nueces,  por  alguna  semejanza 
qoe  tengan  i  las  de  acá  (Europa)^  en  que 
quiera  que  sea.   Qué  esta  rotura  tuvieron  los 

^  primeros  españoles  que  pasaron  á  Indias; 
que  con  poca  semejanza,  y  ninguna  pro- 
piedadi  llamaron  i  las  frutas  de  alU  (jfm¿- 
rica)  con  los  nombres  de  las  de  aci;que 
cotejadas  las  unas  con  iaa  otras,  son  muy 
diferentes  i  que  es  muy  mucho  mas  en  lo 
que  difieren,  que  no  en  lo  que  se  asemejan  i 
y  aun  algunas  son  contrarias,  no  solo  en 
el  gusto^  sino  también  en  los  efectos : 
y  nsl    ton  estas    nueces  y  alfnmiras^   (1) 

Altamifano  (Gonzalo)»  Quiere  defender  al 

Gobernador  Cáceres,  y  lo  matan — 134. 

Alvarado  {Pranciicó).    Proveedor  de  la  arma-* da  de  D.  Pedro  de  Mendoza — 30.    Acom- 

paña á  Oyólas  ft  Corpuí-r-^B.    Vi  6  España 
I    informar  al    Rey   sobre  el   estada-^del 

país — 41. Alvarez  Ramón  {Juan):  Oficial  de  la  arma- 
da de  Gaboto — naufraga  en  el  Uruguay,  y 

muere  en  manos  de  los  Charrúas— *  1 9. 

Amazonas.  Rio  mas  grande  que  el  Marañen — 
15.  [Esta  comparación  es  errónea;  por- 

que Amazonas  y  Marafíon  designan  un  solo  y 
mismo  rio.  Tiene  también  otro  nombre^ 

que  es  el  de  su  descubridor  Ortllanaf 
pero  poco  osado  en  el  día.  Este  inmenso 
rio  nace  cerca  de  los  IP  de  latitud,  y 
después  de  haber  atravesado  en  todo  su 
ancho  el  Continente  americano,  por  este 
lado  de  los  Andes,  versa  el  crecido  tributo 

de  sus  .aguas  en  el  seno  del  Océano,  de« 
bajo  de  la  línea.  De  estos  tres  nombres^ 
el  mas  antiguo  es  el  de  MarañoHf  aunque 
se  ignore  el  que  le  daban  los  naturales  antea 
de  la  llegada  de  los  Españoles*  El  nombre 
de  Amelones  le  fué  impuesto  por  Prancisco 
de  Orellana,  por  haber  creído  que,  entre  los 
naturales  que  salieron  á  estorbarle  el  paso^ 
se  hallaba  una  nación  de  mogeres,  armadas 

de  arco  y  de  flechas,  y  peleando  como  varo- 
nes.   Sin  embargo^  puede  escusarse  el  error 

(1)    Cúmmimi9$  tmIm  i$  h$  Amm.  Li^.  VUI$  Caf.  14« 
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^eo'que  ha  incurrido  nuestro  Autor,  pott haber 
'  prevalecido  la  especie,  hasta  fines  del  siglo 
XVII,  que  el.Mara¿OD,y  Jas^maKOnas  eran 
dos  rios*] 

^Amazonas.    Nombre*  de  un  pueblo -que  los  in- 
dios decían  estaba  gobernado  por  mugeres— 

'  73.     [Entre   las  ̂ cosas  extraordinarias,  que 
.  pretendieron  los  españoles  haber  visto  en  el 
Nuevo  Mundo,. debe  citarse  il  ese  pueblo  de 
.guerreras  en   las    orillas    del    Marañen,    y 
,  cuya    aparición    le   nicre€Í6  el   nombre  de 
.  Jtio    de  las    Amazonas,    Muchos  escritores 
ban   tachado  de  mentiroso  al  autor  .de  esta 

especie.     Seremos  -mas    generosos   con  él, 
4eclaríndole  iluso,  y,  procurando  indagar  el 

.  origen  de.  su  engaño» 
.Uno  de  los  -rangos  mas  característicos  de 

casi    todas  iaa    naciones  indígenas  <ie  esta 

I  parte  del  globo,   es.  la  falta  de  pelo. en  la 
.barba;  y  en   algunaa  tribus   son  tan .  idén* 

'ticas    las   formas    extoxiores    j    visibles   de 
ambos  sexos,    que    á   primera ,.  vista  ne  es 

•tan    fácil    reconocerlos  r-y  clasificarlos*    Si 
.,i    estas    disposiciones   naturales    se  agrega 

,<ierta  conformidad  en  el  trage,  5  mas  bien 
80  ausencia,  se  entenderá  de. que  modo  ha 

.podido  equivocarse  -on  gefe,  que  tuve  noti* 
cías  de  un   pueblo  de  mugeres  en.  el  tcr- 

,^¡torio  que  invadía,  y-quedebid  haber  oido 
hablar    mucho    antes    de    la  existencia  de 

tan  singular  asociación.    Cuando   el  capitán 
.  Gonzalo    xle    Sandoval    volvió    de    su  .  ex« 

pedición  al    sud  jde    Méjico,  (t'jo  ̂   Cortés 
que   los  habitantes  de    Colima    le  habían 

informado  de  que,  ̂ ^á  diez  soles  de  aquel  pa* 
'^rage,  habia  una  rica  isla.de   Amazonas«^'  (1) 
Estas  pocas  palabras  descubren  el  fundamen- 

to de   un  error,  al  que  di6  mas  peso  la  ima- 
.^inacion  de  Orellana«.  por  haber  hablado  de 
las  Amazonas  conu)  testigo  ocular.     Cuando 

se  lee  la  historia  de  los.  viages  y  descubrí* 
mientes  que   iniciaron   los  Europeos  al  salir 
de  la  XV   centuria,   no   debe   olvidarse   que 
era    la    época    de    las    ideas    romanescas^ 
que   aun  no   habían  sido    ridiculizadas   por 
el  genio  inimitable   de  Cervantes.     La  po- 

ca   o    ninguna    ilustración   de  .los    que    se 
.^arrojaban   ̂    la   conquista  del. Nuevo   Mun- 

do ;  cierta    disposición   casi   general,  en    los 
..hombres  de  aquel  tiempo,   á  Jas  ¡novedades 
y  las  aventuras;  y  el   ioflujo  4)oderosQ,  aun- 

que indirecto,  de  los   estudios    clásicos,  .de 

luT- 

(1)     Uerrtru.   Mee.  IJJj  JLt».  lii,  Cgp,  I 

que  se  ocupaba  con  fervor  la  parte  ilastrt- 
da  de    la  -sociedad    europea^    predisponiaft 

.  «aas  intelig«n9Ía8  subalternas  á  lo  extraordt« 
^Darío  y  lo  maravilloso.   .  Niaguno  de  ellos 
arribaba    fi  -  las  playas   del  .lluevo  Mundo 

V  con  el  sosiego  necesario,  para  observar  lea 

.  objetos  que  le  rodeaban.    Alterándolos  mas 
dámenos,  según  el  grado  de  exaltación  en 

que  ise  hallaban,    vieron  muebles  de  oro, 

.  templos  de  plata,  ;£igantes,  pigmeos,  mons- 
tpuos  de  toda  clasej  y  hasta  hicieron  re« 

.vivir  en  las  márgenes  del.  Marañen  .el  ím'« 
^  peño  fabuloso   de  las  Amazonas  del  Teiw 
•modonte. 

•Todos  los  matices.que  la  imaginación  de 

.los  griegos  inventó,  para  representar  &  esa 

antigua  tribu  de  heroínas,  los  empled  Ore- 
>  llana  para  pintar  á  las. que  engendró  su  fanta* 
^a  destemplada*    EiStas  también  gobernaban 

sos  estados,  :y  los  defendían   con  sus  bra« 
.  zos,  sin  auxilio  de  los  hombres  con  quienes 
.vivían   en    estado  de  aislamiento.    Y  pasa 
que  nada  se  echase  menos  en  la  copia,  se 

Jes  repjiesentó  con  la  mitad  de  su  seno  que* 

mado,  para    dejarlas    mas  .  expeditas .  en  el 
-•man^o-del  arco.] 

Ámbar.    Lo  arroja  el  mar  á  la  costa  de  Saa 

Vicente ;  lo  comen  las  4ves  y  otros  anima- 

Jes — 6.     [Esta  substancia  ha  sido  por  mu* 
,cho  tiempo  un  objeto  de   controversia  ea- 
tre    los   naturalistas;  j.  no  há  mucho   que 

se.  han  recordó  datos  suficientes  para  cía* 
sificarla.  .Ya  no  .puede  dudarse  de  que  es  una 

.  especie  de  beeoar,  que  se  forma  en  el  vien- 
Iré  de  los  grandes  cetáceos,  /  ,que  por  su 

.{>oca  gravedad  específica,  asoma  ála-super* 

.ficie,  luego  .que  Jo  ilespiden,  basta  que  las 

.olas  Jo  «arrojen  á   la  eosta«    Si  debe  prestarse 
■  crédito  i  lo  que  dice  .  Molina  en  su  historia 
natural  de  Chile,  los  indígenas  de  aquel  país 

xo nocían  el  -  verdadero  origen  .del   ámbar, 
mucho  antes  que  se  empezase  .á  reunir  datos 

.en  Europa  para  averiguarlo.     En  el  idioma 
-de  los   Araucanos,  á^sta  substancia .  se  te 
daba  el  nombre  de  mayent^  que    significa 

eo^remento  de  ballena,"] 
Angostura.    Paso   del    rio  Paraguay ,  .á    48 

leguas  de  su  confluencia  con  el  Paraná — 

20,  47, 
Antas.  Abundan  en  San  Vicente-*G.  En  6l 

Paraguay— r9U  <En  el  Brasil'^d*  Son  del 
tamaño  de  mna  vaca — 91.  [Tan  vagas  «y 

diferentes  son  las  desciipciones  que  te* 
neroos    de  este  animal,  ̂ ue  sin  negar  sn 



existencia  es  permitido  dudar  de  su  ¡den* 
tidad.  El  Anta,  mas  conocido  en  el  país 
por  la  Gran  Besiia^  es  un  cuadrépedo  del 

tamaño  de  una  yegua ;  tosco  y  anómalo 

en  su  estructura, .  y  presentando,  en  la  va* 
riedad  de  sus  miembros,  caracteres  tan  equí- 
vocos,  que  obliga  al  naturalista  á  crear 
una  nueva  especie  para  clasificarlo.  Los 

rasgos  mas  distintivos  de  este  animal,  son: 
la  desigualdad  de  sus  uüas ,  que  no  tienen 
el  mismo  número  de  hendiduras  en  las 

nianos  que  en  los  pies;  y  un  apéndice  móvil 
en  la  extremidad  del  hocico,  que  se  dea* 

plega  y  arruga  como  la  trompa  de  un  ele- 
fante. Este  apéndice,  de  que  están  pro* 

vistas  otras  especies  de  cuadrúpedos,  han 
hecho  confundir  al  Anta  del  Brasil  y  del 
Paraguay,  con  el  Maipurí  de  Cayena,  que 
«e  parece  mas  á  un  cerdo.] 

Antropófagos.  Lo  eran  los  Chiriguanos.— '18. 
Y  los  Tupis — 84.  [Si  hay  un  país  donde 
no  es  permitido  dudar  de  la  antropofagia, 
es  precisamente  el  Rio  de  la  Plata.  Su 

primer  descubridor,  el  desgraciado  Juan 

'Díaz  de  Solis,  fué  devorado  por  los  Char- 
rúas, á  la  vista  de  sus  companeros,  y 

de  un  hermano.  Este  hecho  es  incuestio* 

nable.  El  argumento  que  le  opone  Azara 
es  tan  débil,  que  apenas  merece  ser  con- 

testado. ^'Nin^una  de  estas  naciones,  (los 
i'ndios  dtíl  Paraguay)  come  carne  .huma- 

na ,  ni  se  acuerda  de  haberla  comí* 

do."  (1)  En  igual  caso  se  hallan  todos  los 
pueblos  que  han  sido  antropófagos,  y  que 
han  dejado  de  serlo.  Preguntad  á  los  des- 

cendientes de  los  Cafros,  de  los  Hotentotos, 
de  los  Caribes;  si  se  acuerdan  cuando  sus 

padres  devoraban  á  los  prisioneros ;  y  to- 
dos íi  una  os  contestaran  negativamente. 

Sin  embargo  sobran  pruebas  de  la  antropo- 

fagia de  estas  naciones. — Voltaire  conoció  y 
trato  personalmente  á  una  familia  de  sal- 

vages  de  Misisipí,  que  en  1725  fueron 
presentados  á  la  Corte  de  Francia  en  Fon* 

tainebleu.  Habia  entre  ellos  una  muger,  fi 
quien  el  Joven  filosofo  preguntó,  si  le  habia 
ocurrido  alguna  vez  de  comer  hombres  ? — La 
dama^  como  la  llama  Voltaire,  contesto  que 
sí!  Y  como  se  apercibió  del  horror  que  pro- 

dujo en  los  circunstantes  esta  confesión,  agre- 
go, que  mas  valia  comer  á  sus  enemigosj  gue 

dejar  sxis  cadáveres    á  merced  de  las  bestias 

(1)     Fiage  4  la    América  Mtridional^  Tom,   II,  pág»9. 

/erocétf.'^-^Las  maa. veces  la  antropofagia  es 
el  efecto  de  la  venganza;  y  siendo  esta 
pasión  mucho  mas  fuerte  en  el  hombre  de 
la  naturaleza,  que  en  el  civilizado,  ¿qu¿ 

extraño  es  que  se  coman  entre  sí  los  sal* 
vages,  cuando  se  ha  visto  al  populacho  de 
París  devorar  los  miembros  palpitantes  del 
Mariscal  de  Ancre,  y  al  de  la  Haya  partirse 
el  corazón  del  Gran  Pensionario  de  Witt?] 

Aracay.  Laguna  poblada  de  indios  canoeros, 

llamados  Guatos — 102.  [^racat\  quiere  de- 
cir agua  que  se  acumula  con  el  día,  con 

las   lluvias  del  tiempo.] 

Arachanes*  Nombre  de  los  guaranís  en  el  Rio 
Grande;  gente  dispuesta  y  corpulenta^ 
con  el  cabello  revuelto  y  encrespado 

por  arriba ;  están  en  continua  guerra  con 

los  Charrüas  y  los  Guayanás-*>-5.  [Esta 
nación  ya  no  existe.  Su  nombre  expresa 

el  lugar  que  ocupaban  con  respecto  á  los 
demás  guaranís.  Ara  es  dia,  y  chane^  el 

que  vé.  Así,  pues,  Arachanes^  es  un  pue- 
blo que  vé  asomar  el  dia,  es  decir  un  pue- 
blo 'oriental.] 

Araguay.  Rio,  á  cuatro  leguas  de  la  Asump* 
cion,  llamado  Itica  por  los  Chiriguanos,  y 

Pilcomayo  por  los  indios  del  Perú ;  nace 
en  los  Charcas-^ll,  16,  17.  [El  Pilcomayo, 
antes  de  desembocar  en  el  Paraguay,  se 
divide  en  dos  brazos :  el  inferior  conserva 

el  nombre  primitivo  de  Pilcomayo;  y  el 

otro,  que  es  el  que  mas  se  acerca  á  la 
ciudad  de  la  Asumpcion,  toma  el  de  Ara* 

guaai,  que  en  el  idioma  guaraní  quiere  de- 
cir rio  del  entendimiento;  porque  se  nece- 
sita reflexión,  esto  es,  hacer  uso  del  enten- 

dimiento, para  navegarle,  sin  perderse  en 
las  infinitas  vueltas  que  daf  y  en  las  dila- 

tadas lagunas  que  farma  en  sus  márgenes.] 

Arana  (Dies^o)  Prende  al  gobernador  de  Tu- 
cuman  por  orden  de  la  Inquisición,  y  lo 

envía  á  Lima — Í2'2* 
Arapia.  Rio  del  Brasil,  cuyas  barras  caen 

en  la  Cananea — 5.  [Este  rio,  que  los  por- 
tugueses nombran  Ararapira^  baña  la  pro- 

vincia de  San  Pablo,  y  desemboca  en  el 

Océano,  siete  leguas  mas  al  norte  de  la  bahia 
de  Paranaguá,  6  Parnaguá,  como  se  llama 
entre  nosotros*  Es  inexacto  lo  que  dice  el 
autor  de  sus  barras,  porque  entre  la  boca  de 
este  rio  y  la  barra  de  la  Cananea  median 

cuando  menos  doce  leguas.  Arapiá  se  com- 
pone de  dos  palabras;  Ara^  dia,  6  luz  del 

difif  y  pi^}  corazón  6  interior  de  alguna  cofa. 
2 
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A8Í|  trattodo^e  de  rio,  Arapiá  quiere  decifi 

agua,  cayo  corazojif  6  fondo  es  claro  y  crista- 
liso  como  el  día.] 

Arrecifes  de  D.  Pedro.    Bajios  al  sor  de  la 

Lagaoa  de  loa  Patos — 32. 
Arroz  silvestre*    Abunda  eo  Santa  Cruz  de  la 

Sierra — 13.    [En  América  no  se  cooocia  el 
arroz  que  se  cultivaba  en  Europa,  de  don- 

de se   trajo    por  primera  vez.     £1  que  el 
autor  llama  arroz  silvestre    es  otra  especie 

de  planta,  que    los  antiguos  peruanos  de- 
signaban   con  el  nombre  de  qtdnuOj  y  del 

que  sacaban  un   brebage,  que  reemplazaba 
el  del  maiz,  donde  no  lo  babia.    Garcilaso 

habla  de  esta  planta    en    sus    Comentarios 
.     Reales,  Lib.  VIII,  Cap.  9.] 

Asumpcion.    Capital  del  Paraguay — 12.     La 
ciudad  roas  antigua,  y  cabeza  del  gobierno 
del  Rio    de   la  Plata— 11.    Está  sobre  el 

rio  Paraguay ;  6  los  26°;  sujeta  2  calenturas 
y  mal  de  ojos,  en  algunos  meses  del  año 

-— 12.     Descripción  de  esta  ciudad — 91. 
Asiento  de  la  Iglesia.    Parage  en  que  se  fun- 

dó  un   oratorio  para    doctrinar    á   los    in- 
dios— 94. 

Atacama.     Provincia  del  Perfi;  tierra  de  los 

Olipes — 29.    [Vasta  porción  del  Perú,  so* 
bre  la  costa  del  Pacífico,  cubierto  en  gran 
parte  de  arenales  y  desiertos.     Su  mayor  ri- 

queza   consiste  en  un  banco   inmenso    de 

hierro,  coya  existencia  ignoraron  sus  anti- 

guos   habitantes,  y  que    basta    pocos   años 
ha  quedado  oculto  á  los  nuevos.    Se  pon- 

deraban mucho    las    minas  de  oro  y  plata 
de  esta  provincia,  y  nadie  se  ocupaba  de  lo 

que  con  el  tiempo  le  serft  mucho   mas  pro* 
vecho8o.3 

Atahualpa.     Ultimo  Inca  del  Perú ;  hecho  pri- 
sionero por  Pizarro  en  los  tambos  de  Ca- 

jama  rea — 29. 
Atibajiba.    Rio  que  sale    de    una   cordillera, 

poco  distante  de  San  Pablo;  rodea  el  cer- 
ro de  Nuestra  Sra.  de  Monserrate — 8.    Sus 

orillas    están    pobladas    de    indios    guara- 
nís — l^5j  94.  Corre   cerca  del  Iguazú — 94. 
Entra  en  el  Paranapané;  es  muy  caudaloso; 
con  muchos  arrecifes  y  saltos,  y    poblado 
de  multitud  de  indios — lOQ.    [Tibaxiva,  d 
^^¿^¿y»  como  lo    llaman    los    portugueses, 
es  un  confluente  del  Paraná-pané.    Nace  al 
oeste  de  laCananea,  y  se  dirige  al  nord-oeste, 
atravesando  los  campos  de  Guarapuaba,  don« 
de   se    hace   caudaloso  con   el  tributo   de 
otros  muchos  ríos  que  se  le  juntan.    El  ma« 

yor  de  ellos  es  el  Cairutsií,  que  pasa  po^ 

la  Sierra*  Dorada.  £1  P.  Lozano,  en  su 
Historia  de  la  CompaHUs  de  Jesús  del  Pa- 

raguay, tom.  11,  pág.  454,  nombra  varios 
pueblos  de  indios,  que  cubrían  las  orillas 
de  este  rio.  Eo  el  idioma  guaraní,  AA 
es  amontonar,  hinchar ;  bá  espresa  el  hábito 
de  hacer  alguna  cosa;  hí,  chocar,  y  M, 
lo  mismo  que  antes.  Así,  pues,  AtibáhibA 
quiere  decir,  rio,  cuyas  aguas  se  hinchan, 
y  se  entrechocan :  esto  es  un  herbidero  de 

aguas»'} 

Avestruces.  Abundan  en  la  Banda  Oriental— 
6.  En  los  campos  de  Buenos  Aires— 9.  En 

el  Paraguay— 92.  [Animal  indígena  déla 
parte  meridional  de  América,  y  de  ona  es- 

pecie distinta  de  la  africana.  Los  indios 
del  Perd  los  llamaban  5t<ri,  y  algunos  de  ellos 
se  vestian  con  sus  plumas.  Esta  costumbre 
^ra  general  el  los  pueblos  de  Santa  Cruz de  la  Sierra.  (1)  ] 

Ayembf.     Rio  que  nace  cerca  del  Cabo  Frío  ; 
pasa  por  la  villa  de  San  Pablo ;  desagua  en 
Atibajiba— 8.  [Nombre  antiguo  del  rio  Tieti, 
y  que  recibid  de  una  tribu  que  ya  no  existe. 
Nace  i  veinte  leguas  de  la  ciudad  de  San 
Pablo,  de  la  que  pasa  bastante  retirado ;  y 
poco  mas  abajo  recibe  el  rio  de  Pinheiros, 
por  la  margen  izquierda.     Trece  leguas  mas 
adelante  se  le  une  por  el  lado  opuesto  el 
rio  Jundiahy^  que  pasa  por  la  villa  de  este 
nombre.     Desde  este  punto  el  rio  toma  un 
incremento  considerable,  y  que  van  aumen- 

tando sucesivamente  el  Capibaty,  el  Sorocába; 
el  Pirasicaba  el  rio  Lanfoes,  y  por  fio  el  Ja- 
caré  Pipirá.  El  curso  del  Tieté  es  tortuosísi- 

mo, y  su  álveo  embarazado  por  un  gran  nú- 
mero de  islas  y  saltos.  A  pesar  de  estos  obs- 

táculos, es  muy  frecuentedo  por  los  habitan- 
tes de  San  Pablo,  ̂ ue  poseen  grandes  es- 

tablecimientos rurales  en   los    campos    ad- 
yacentes, sobre  todo,  en  la  sierra  de  Ara- 

quara.     El  foco  principal  de  esta  navega- 
¿ion    interior    es    Puerto    Feliz,    situado 
en    la    margen    izquierda    del    mismo    rio 
Tieté.     Aunque  este   nombre    ha  reempla- 

zado el  antiguo,  rectificaremos  la  ortografía 
de  este  ultimo,  que  en  algunos  mapas  suele 
colocarse  al  lado  del  otro.    No  es  Ayemby, 
como  lo  escribe  nuestro  autor,  ni  Nembis, 
6  Anambi,  como  lo  llaman  otros,  sino  Añem* 
«,  cuya  significación  es  la  siguiente.  A  desig- 

na el  que   habla,  y  ñembi   es  abajo.    Así 

(1)    Hmtru.    Dee.  FUL,  M.  6.,  Cap.  11, 
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pues,  Aoembí,  quiere  decir,  eitoj  mas 
abajo;  que  corresponde  exactamente  á  lo 

4)ue  es  este  riO|  cojos  multiplicados  sal- 
tos io  precipitan  cada  vez  mas  abajo,  en 

su  cono.] 

Ayenay»  Rio — 17.  [Dudamos  de  la  exis- 
tencia de  este  rio,  que  no  hemos  visto  en 

ningún  mapa  del  Brasil :  y  opinamos  que  en 

vez  de  Ayenay  deba  leerse  Ayembl.  Tan  pe- 
queña es  la  diferencia  entre  estos  nombres, 

que  por  poco  que  se  enrede  la  letra,  pue* 
de  indu'^ir  en  error  á  un  copista.  Para 
nosotros  la  equivocación  es  evidente  :  por- 

que, según  el  texto,  el  espitan  Sedeño  sa- 
le de  San  Vicente  con  soldados,  candas 

é  indios;  llega  al  Paraná  bajando  por  el 

rio  Ayenay.  Pues  bien ;  ningún  rio  de  es- 
te nombre  conduce  al  Paraná ;  y  por  otra 

parte,  el  único  navegable,  que  se  presenta 
al  salir  de  San  Vicente,  es  el  Tieté.  6  el 

Atiemby^  como  se  llamaba  entonces.] 

Azúcar.  La  gente  de  la  expedición  de  Ma* 
galianos  se  alimenta  de  las  cañas  de  azú- 

car que  encuentra  en  el  Brasil — 3.  Pro- 
ducción del  Guayra — 102.  [Se  cree  con  bas- 

'  tante  fundamento,  que  la  caña  de  azúcar  y  el 
arte  de  extraerlo  eran  conocidos  en  China, 

de«de  una  época  inmemorial.  De  allí  pa- 
só á  Arabia  á  fin  del  siglo  XIII,  y  se  pro- 

pagd  en  Siria,  Cipro,  y  Sicilia.  Poco  des- 

pués se  introdugeron  A  Madera  y  á  las  Ca« 
narias,  de  donde  por  filtimo  fueron  lleva- 
das  a  Santo  Domingo,  poco  después  de  su 
descubrimiento.  Esta  genealogía  ha  hecho 
considerar  á  la  caña  de  azúcar  como  plan- 

ta exótica  en  América;  mientras  la  opinión 

mas  general  es  que  ha  podido  ser  impor- 

tada en  algunas  de  sus  partes,  sin  embar- 
go de  preexistir  en  otras.  La  extensión  que 

ha  adquirido  en  nuestros  dias  el  comer- 
cio de  este  ramo  de  industria  del  Nue- 

vo Mundo  hace  que  le  sea  mas  útil  que 

las  minas,  que  inflamaron  exclusivamente  la 

codicia  de  sus  priftiéros  invasores.  Compá- 
rese la  suerte  de  Cuba  con  la  de  Méjico, 

y  el  estado  presente  de  algunas  ciudades 
del  Brasil,  con  la  de  Potos!,  y  de  otros 
asientos  de  minas  en  el  Perú  y  en  la  Nueva 

España,  y  se  verá  cuan  ilusoria  es  la  pros- 
peridad con  que  brinda  la  explotación  de 

estos  ricos  géneros  de  metales  preciosos  en 
la  situación  presente  de  América.] 

Bacallaos.  Islas  del  Banco  de  Terranova, 

descubiertas  por  Gaboto — 18.  [Mientras 
que  los  argonautas  de  la  península  bibérica 
exploraban  la  parte  central  y  meridional 
del  Nuevo  Mundo,  otra  expedición,  puesta 

por  Enrique  VII  al  cuidado  del  hijo  de  un 
mercader  veneciano  establecido  en  Bristol, 

salia  de  los  puertos  de  Inglaterra  con  di- 

f^eccion  al  norte  de  Europa,  y  con  el  objeto 

de  abrir  paso  á  la  India  por  aquellos  ma- 
res. Después  de  navegar  algún  tiempo 

sin  ver  tierra,  descubrid  al  fin,  el  24  de 
Junio  de  1 497,  el  gran  banco  de  Terranova; 
al  que  llamaron  T\erra  de  los  Bacallaos^ 

por  la  abundancia  de  un  pescado  de  este 
nombre  en  sus  cercanías.  El  autor  de  esta 

navegación  se  llamaba  Sebastian  OabotOf 

que  pasS  después  al  servicio  de  España 
para  continuar  los  descubrimientos  del 
desgraciado  Juan  Diaz  de  Solis  en  el 
Rio  de  la  Plata.  Un  recopilador  ingles  ha 

pretendido,  que  Gaboto  se  elev6  en  su 

primer  víage  hasta  los  67^  30'  de  latitud 
boreal : — hecho,  no  solo  poco  probable  por 
la  época  á  que  se  refiere,  sino  que  está 
desmentido  por  un  historiador  contemporá- 

neo. Pedro  Mártir  de  Anglaria,  en  sus  De^ 
cadas  Oceánicas,  dice  positivamente,  que 

Sebastian  Oaboto  halló  á  los  55^,  bancos  de 
yelo  que  le  impidieron  penetrar  mas  adelan* 
te.  Este  viage  de  Gaboto,  ademas  de  los  des- 

cubrimientos que  hizo,  tiene  el  mérito 

de  ser  el  mas  antiguo  en  la  serie  de  los  que 

se  han  emprendido  para  abrir  una  comu- 
nicación al  norte  entre  Europa,  y  A^a. 

Los  primeros  navegantes  fueron  anima- 
dos  del  mismo  deseo : — el  de  abreviar 

la  ruta  de  Europa  al  Cathai.  Esta  idea 
acompañó  á  Colon  en  su  primer  viage;  y 

tal  era  su  preocupación,  que  se  creyd  en 

Cipango  cuando  abordó  ü  la  isla  de  Cuba, 
figurándose  de  estar  muy  cerca  del  Gran 
Can  y  del  CathaiJ] 

Babia  sin  Fondo — 4.  [Nombre  que  dan  algu- 
nos pilotos  á  la  Bahia  de  San  Mateo,  en  la 

costa  patagónica ;  cerca  de  la  península  de San  José.] 

Baradero — 133.  [Pequeña  y  antigua  pobla- 

ción en  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Sus 

primeros  habitantes  fueron  los  Mbeguás,  que 

eran  una  tribu  de  los  Guaraní.] 

Barco   de  Abila.    En  la   provincia  de  Sala* 
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manca ;   patria  del    Presidente  de  la  Gas* 
ca — BO. 

Barro.  Lo  comían  los  indios  de  Santa  Fe, 

cociéndolo  en  un  rescoldo,  y  empapftndolo 

en  aceite  de  pescado — 10.  [La  gtofagia 

es  mas  común  de  lo  que  se  supone.  Hum- 
boldt  la  hallo  establecida  en  la?  oríjlas  del 

Orinoco  y  del  Magdalena,  cerca  de  Po* 

p»yan  y  en  Jas  alturas  de  Quito.  Un  via* 

gero  francés  (Labillardxtrt)  observó  la  mis- 
ma costumbre  en  los  habitantes  de  Jara,  y 

otro  ingtea  (Goldberry)  no  se  negó  á  co- 
mcr  tierra  con  los  de  la  Nueva  Caledonia. 

Los  cazadores  rusos  en  Siberia,  y  los  m¡« 

iicros  alemanes  en  Sajonia,  'suelen  también 
tomar  tierra,  sin  que  les  produzca  la  menor 

incomodidad.  Los  poyas  de  los  Otomakes 

no  se  difieren,  por  la  forma,  de  las  bolas 

¿e  que  habla  nuf'stro  autor;  pero  mas  de- 
licados que  los  habitantes  del  Orinoco,  loa 

Gualachos  no  se  cojitentaban  con  tragar  bar- 

ro natural,  sino  que  lo  sazonaban  con  aceita 

de  pescado;  lo  que,  sobre  ser  mas  agradable, 

no  les  hacia  sentir  la  necesidad  de  purgar- 

se con  la  gra?a  derretida  de  los  cocodrillo?, 

que  según  el  P.  Gumilla,  era  el  remedio 

q»e  empleaban  los  Otomakes  para  deshacer 
sus  obstrucciones  gástricas.] 

Dayas.  Indios  del  Perú,  los  descubre  M^- 
(inez  de   Irala — 04.     [Tribu  numerosa,  dVs- 

*  cendientes  de  los  Guaicurüs,  y  cuyo  verda- 

dero nombre  es  Mbay<it.  A  la  llegada  de 

los  españolea,  habitaban  el  Chuco,  de  don- 

de se  lanzaron  al  norte  y  al  este  del  Pa- 

raguay, extendiendo  sus  conquistas,  ó  des- 
vastaciones,  desde  la  provincia  de  Itatin 

hasta  las  fronteras  del  Brasil  por  el  lado  de 

Cuyabá;  segundados  por  los  Chañas^  que 

no  los  acompañaban  como  aliados,  sino  co- 

mo esclavos.  Mbayfís,  en  el  idioma  gua- 

ram,  quiere  decir  cañizo;  tal  vez  porque 

esta  tribu  vivia  originariamente  en  algún 

parage  lleno  de  cañaverales. 

Los  españoles  nunca  consiguieron  sugetar- 

los;  á  pesar  de  la  activa  cooperación  de  los 

misioneros,  que  fundaron  á  orilla  del  rio 

Ypanc  guasü  la  reducción  de  Nuestra  Seño- 

ra  de  Belén,  con  el  único  objeto  de  cate- 

quizarlos. 
Las  idea?  religiosas  de  esta  tribu  estaban 

de  acuerdo  con  sus  acciones.  *'  Tnpa^  decian 
'*  ellos,  -hizo  6  un  Mhayá  y  fi  su  muger, 

•'  cuando  ya  habia  acabado  de  crear  6  las 
*' demás  naciones.      Nada   le  quedaba  que 

'*  dar,  porque  todo  lo  habia  repartido  entre 
*'  808  primeras  criaturas.  Movido  por  los 

*<  ruegos  del  Mbay&f  qoe  le  pedia  od  rrncoa 

"  de  tierra  para  él  y  bus  descendieDÍes,  le 
*^  hizo  decir  por  el  Caracará(\)  (y  el  emba- 

"  jador  era  bien  escogido),  que  podía  invadir 
"  il  sus  vecinos,  ocupar  sus  terrenos,  y  lias- 

*'  ha  apropiarse  8U8  familias. ''] 
Banson  (Jtíarlin).     Mata  á  un  cacique   j   po-  . 

ne  en   derrota  fi  su  gente — 58. 
Bermejo*    Rio  que  nace  en  los  Chichas   del 

Perd :  es  formado  por  los   ríos  de   Tarija, 

Toropalca,  San  Juan,  Humaguaca  y  Jujui 

— 11.     [Rio  caudaloso  del  Chaco,  y  desti- 
nado por  la    naturaleza    í  ser  una   de   las 

aortas    principales    de    la    navegación   ía- 
terior  de  esta  parte  del  globo.     El  que  pri« 

mero   lo  miro    bajo    este    aspecto,    fué   el 

coronel  D.  Francisco  Arias :  los  que  lo  pre- 
cedieron en  este  camino,  cuando  no  se  ocu- 

paron de  la  conversión  6  escarmiento  de  los 
indios,  se  limitaron  fi  buscar  comunicaciones 

terrestres,  según  lo  acreditan  los  derroteros 
que  se    han    publicado.     Arias,  Cornejo  y 

Soria  son   los  inicos,  que  han  intentado  de- 
noostrar  la   posibilidad  de  la  navegación  de 

este  rio,  y  las  noticias  que   nos   han    tras- 
mitido, si  no  llevan  el  sello  de  la  perfec- 

ción, son   bastantes   á    llenar    el   objeto  de 
sus   investigaciones. 

La  realización  de  este  phin  depende 

de  la  importancia  que  le  den  los  que 

deben  patrocinarlo.  Cuando  el  iris  de  la 

paz  vuelva  k  desplegar  sus  colores  sobre 
estas  inmensas  regiones,  no  dudamos  que  la 

navegación  del  Bermejo  llamará  con  prefe- 
rencia la  atención  de  los  gobiernos,  celosos 

de  la  prosperidad  pdblica.  Entonces  se  es- 
trechar! n  de  un  modo  natural  é  indisolu- 

ble los  lazos  de  amistad  entre  la  Repúbli- 

ca de  Bolivia  y  las  provincias  de  la  Con- 
federación Argentina,  igualmente  interesadas 

en   el  buen  éxito  de  esta  empresa.] 

Bocinas.  Las  tocan  los  indios  en  la  pelea — 1 14. 

{Clavigero,  que  nada  ha  omitido  para  dar 
una  idea  ventajosa  de  la  cultura  de  los  ar- 

tigues mejicanos,  confiesa  que  la  mkítcafui 
ti  arte  tn  que  mtnos  sobresalieron.  No  así 
Garcilaso,  el  .cual  pretende  que  en  algunos 
distritos  del  Perü  se  conocia  el  uso  de  un 

instrumento  parecido  á  una  fistula^  que 

los  indios  tocaban  al  modo  de  los  paisanos 

(1)    Jvé  d$  rapiña,  que  lot  apañóla  llaman  CaraDcho. 
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Vusos,   sin    echar  glosa ̂     co7i  puntos  difn'mui- 
ios^  como  se  expresa  Garcilaso,  sino  cada 
uno  con   la    misma    nota;    i    la   qae  otros 

respondían  en  consonancia  con  la  suya.     Es- 
te era  el  estado  de  la  música  en  las  dos  nacio- 

nes mas  civilizadas  de  América;  j  que  pue- 
de dar  una   idea    de  lo  que  debia  ser  en 

las  que  no   lo    eran.     Bufón  obserra,  que 

ios  cuadrúpedos  que  se  hallaron  en   Amé- 
rica, con  muy  pocas  excepciones^  careciao 

de   cuernos.     Si   esta  observación  es  exac- 

ta, como  parece  que  lo   es,  las   bocinas   de 
que   habla    el    autor  debian  ser  de  huesos 
de  animales,  d  mas  bien  de  cañas.] 

Bola :    con   la    que   loa    Querandis    matan   á 

D.  Diego  de  Mendoza — 34.    [Aripa  peculiar 
de  los  habitantes  de  estas  provincias,  y  adop* 
tada  después  por  los   criollos.     Consiste  en 

tres  bolas  de  fierro,  piedra  ó   plomo,  asegu- 
radas ü  otras  tantas  sogas  de  cuero  tranza- 

do, de  cerca  de  tres  pies  de  largo,  y  juntas 
por  el  otro   lado*    Este  arreo  es  inseparable 

de  los  que  viven  en  el  campo;  que  lo  traen 

pendiente  de  su  cintura  fi  modo  de  una  ban- 
da.    De  ella  se  valen,  no  solo  para  cazar, 

sino    para  agarrar    á    sus    caballos,    cuan- 
do disparan.     En  ambos  casos  mueven  las 

bolas   orizontalmente,  por   en   cima   de  su 

cabeza,  y   luego  que  le  han  dado   la  nece- 
saria velocidad,  las  arrojan  con  fuerza  á  dis- 

tancia de  cuarenta,  sesenta,  y  hasta  ochenta 
varas,  para  que  se  enreden  en  las  piernas  del 

animal.    En  el  manejo  de  esta  arma,  los  cam- 
pesinos, 6  gauchos^  como  se  les  llama  en  el 

país,  son  de  una  destreza   asombrosa,  y  es 
casi  imposible  que  compefa  con  ellos  un  ex 
trangero»    Las  bolas  son  á  la  ve¿  una  arma, 
un   medio  de  salvación    y  de  subsistencia. 
Sin  ellas  un   hombre   aislado  en  los   inmen- 

sos campos  que  se   extienden  desde  los  An- 
des hasta  el  Océano,  no  seria  dueño  de  sus 

caballos,  ni  podría  recoger  su  hacienda,   ni 

suplir  las  mas  veces  á  sus  mas  urgentes  nece- 
sidades.    Es  preciso  na  confundir,  como  lo 

han  hecho  algunos  viageros,  las  bolas  con  el 
lazo.  Este  ultimo  es  un  auxiliar  del  primero, 
y    sirve    sobre   todo   para  entresacar  á  un 
animal    del    medio    de    su    rodeo.     Consis- 

te, según  lo  indica  su  nombre,  en  una  so- 

ga de  correjuelas  trenzadas;  con  una  argolla 
de  fierro  en  un  extremo,  por  la  que  corre  el 
lazo  cuando  es   arrojado.     Tiene  desde  16 
hasta  25  varas  de  largo,  según  el  uso  á  que 
se  le  destina,  á  pié  6   á  caballo.    En  este 

último  caso  está  atado  á  la  cincha,  y  se  le 
da  vuelta,  como  las  bolas,  por  encima  de 

la  cabeza.  Se  necesita  mucho  acierto,  bra« 

zo«vigoroso,  y  una  completa  posesión  del 

caballo,  para  usar  del  lazo, — talento  que  es 
también  esclusivo  de  nuestros  campeci- 
nos.  Los  que  procuran  establecer  analogias 
entre  las  costumbres  del  Mundo  Nuevo  coa 

las  del  antiguo,  se  han  esforzado  á  dar  al 
lazo  una  origen  remota;  y  en  apoyo  de 
BU  opinión  citan  un  pasage  de  Herodoto, 

que,  en  el  libro  de  sus  historias,  titulado 
Polimniay  al  pasar  en  reseña  el  ejército  de 
Xerxes,  destinado  á  invadir  la  Grecia^  ha« 
bla  de  los  Sargacios ,  auxiliares  de  loa 

Persas,  y  coyas  armas  consistían  "en  unas 
"cuerdas  de  cuero  trenzado,  con  un  nudo 
"corredizo  en  uno  de  sus  extremos ;  y 

"que  arrojaban  á  los  hombres  y  á  loa 

"caballos  para  prenderlos  y  matarlos.'^— 
Un  autor  ingles,  el  Sr.  John  Ranking,  ha 

escrito  un  libro  para  probar  que  en  el  si- 

glo  XIII  los  Mongoles  d  Tártaros,  con» 
quistaron  el  Perú,  Méjico  y  Bogotá,  con  un 
ejército  de  hombres  y  de  elefantes.  Esta 

analogía  en  el  lazo  podría  estimular  6  al- 
gún otro  escritor  curioso  it  demostrar,  que 

los  Sargacios  d  Persas  invadieron  también 

la^pampas  de  Buenos  Aires.] 
Brasil.  Uno  de  los  principales  estados  de 

'»  la  América  Meridional.  Poblado  de  g^nte 
feroz — 1.  Abunda  de  palo  de  este  nombre; 

y  de  malagueta — 2.  Su  primer  descubridor 
fué  Vespucio — 3.  [El  mérito  atribuido  por 
el  autor  á  Vespucio,  de  haber  sido  el  pri* 
mer  descubridor  del  Brasil,  le  ha  sido  dispu- 

tado por  caái  todos  los  escritores  españolea 

y  portugueses,  y  últimamente  por  el  Sr. 
Navarrete,  en  el  tomo  III,  pág.  330  de  su 

importante  Colección  de  viages  y  descubrí" 
míenlos  de  los  españoles.  Los  primeros  dan 
esta  gloría  á  Vicente  Yañez  Pinzón,  y  los 

segundos  á  Pedro  Alvarez  Cabral. — Es  tah« 
ta  la  que  tiene  Vespucio,  que  bien  se  le 
podria  dejar  arrancar  este  solo  laurel  de  la 
espléndida  corona  que  le  ciñe.  Pero  la  his- 

toria, que  debe  mostrarse  imparcial  hasta 
con  los  usurpadores^  no  puede  menos  de 
declarar,  que  el  primer  descubridor  de  las 
costas  del  Brasil  fué  Amerigo  Vespucio* 
La  demostración  de  esta  verdad  se  hallará 

en   los  hechos  siguientes. 

Vespucio    sale    (por    segunda    vez)^del 
puerto  de  Cádiz  en    Id  de  Mayo  de  1499^ 
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y  á  iot  t  í  diaa  d«  nafegacíon,  llega  i  ana 
^'cierta  tierra  noeva,  («on  palabras  de  en 

^'relación)  sitoada  en  la  zona  lórrida,  faera 

**de  la  linea  equinoccial*  á  la  parte  del  aus- 
^Hro;  aobre  la  cual  8e  eleva  el  polo  me* 

^^ridional  cinco  grados  fuera  de  todo  clima.'' 
Es  decir  el  cabo   San  Roque. 

PiNZOir  sale  del  puerto  de  Palos  á  prin- 
cipio  de  Diciembre  de  1499,  y  fn  20  de 

Enero  de  1500,  descubre  aobre  los  8^  el 

cabo  de  San  Agustín^  á  quien  d¡¿  el  nom* 
bre  de  Santa  Marta  de  la  Consoheicru 

Cabral  sale  de    Lisboa  el   9  de  Marzo 

de  1600i  y  el  34  de  Abril  siguiente  descu- 
bre la  costa  del  Brasil,  sobre  los  diez  grados 

al  sur  de  la  línea. — Resulta,  pues,  de  este 

cotejo,  que  Vespucio  descubrió  primero  las 

costas  del  Brasil;  y  que  los  que  se  le  quie- 
re   anteponer ,    fueron    sus    secuaces.     El 

mismo  argume.nto  que  se  ba  empleado  á  fa- 
yor  de   Colon  contra   Vespucio,  puede  ha- 

cerse  contra  Pinzón  y  Cabral,  para  defen- 
derle^ — No  es  el   territorio  el    que  lia  dado 
el  nombre  á  una  de  sus  producciones,  como 
lo  han  crcido  CovarrubiaTy  otros;  sino  ésta 

i  aquel.    Queremos  hablar  del  palo  tintorio, 
conocido  en  Europa    mocho  antes    que  se 
descubriese    el    Nuevo    Mundo.      Muratori 

(Anliq^  IlaU  tom.   11^  DUerL    30)   trae   dos 
aranceles  de   aduana   de  1193,  y  1306,  en 

que,  entre  otros   renglones   extrangeros,  se 
comprende  al  bratil:  y  Capmany,    en  sus 
Memorias  sobre  la  marina^  comercio  y  artes 

de  Barcelona^  ha  publicado  otros  documen- 
tos que  tratan  del  brasil^  desde  el  año  de 

}231.     Brasil   deriva  de  braeas^  palabra  por* 

tuguesa,  que  se  usó   para  indicar  el  color 
encendido  de  este   palo  de  tinte;  qu^  por 
«er   abundante  y  de  excelente    calidad  en 

aquel  país,  indujo  á  los  portugueses  6  subs» 
tituir  i  su  primer  nombre  el  de  Sania  Cruzj 

que  ha  conservado. 
Bravo  (Juan)»  Preso  y  ahorcado,  por  haber 

conspirado  contra  la  vida  del  Gobernador 
Irala— 79. 

Buenos  Aires.  Tiene  un  puerto  muy  desabri- 

gado; poblada  por  los  primeros  conquista- 
dores, y  abandonada  después— >1 0.  Funda- 

da por  D.  Pedro  de  Mendoza,  en  1636, 
que  le  pone  el  nombre  de  Ciudad  de  Santa 

Maria — 33,  ¿Quien  le  dio  el  nombre  de  Bue* 
nos  Aires? — 33.  Esifc  á  los  36%  sobre  el 

Rio  de  la  Plata-«-9.  Sufre  una  gran  esca- 

les y  pestileacia-^35  y   36.     Muere  ms* 

día  gente  de  bambre--46*    EU  Gobefoador 
Martínez  de  ¡rala  dispone  que  se  evacué, 

y   manda  á  Diego  de  Abreu  para  reunif  la 
guarnición  y  llevarla  ¿  la  Asumpcíon  en  1538 
«—48.  [Son  diversas  las  opiniones  que  se  han 
vertido  sobre  la  época  de  la  primera  fundación 
de  Buenos  Aires,  y  en  el  Telégrafo  Mercantil^ 

que  publicaba  en   1803  en  Buenos  Aires  el 
coronel  Cabello,  se  yentiló  esta  cuestión  en 

una   serie  de  artículos,    que    nos  propone- 

mos reproducir,  por  ser  muy  difícil  reunir 

las    partas  de  esta  importante   polémica.-— 
Guzman    no    trata  de    la    segunda  funda- 

ción de  Buenos  Aires,  por  D.  Joan  de  Ca- 

ray, que  apenas  empieza  á  figurar   en  las 
últimas  pfiginaa  de  su   obra.    De  esta  re* 
edificación,  que  tuvo  lugar  en  1 1  de  Junio 
de  1580,  se  conserva  memoria  en  nuestros 

libros    capitulares.    No  así  de  la  primera, 

coya  acta  solo  podria  hallarse  en  copia  en 
los  archivos  de   España,  adonde  la    hemos 

solicitado:  porque  es  natural,  que  al  aban- 
donar el    fuerte    fundado    por    D.    Pedro 

de  Mendoza,    pasasen   todos  los  documen- 
tos   que   contenia    al    archivo   general    de 

la  Asumpcion,  donde  se  hallaron  expuestos 

al  incendio    que    sufrid   en    1543. — Buenos 
Aires  quedó  separada  del  gobierno  del  Pa- 

raguay, y  su  iglesia  erigida  en  obispado  en 
1620;    y  con    cédula  de  8   de    Agosto  de 
1776,  fué  declarada  capital  de  viretnato  de 
este   nombre.     Su  latitud   está  errada ;  y  i 

loa   36*   que  le    da    Guzman    deben    subs- 
tituirse  los  34^  36'  38'',  que  le  asigna  Aza- 

ra.   Pero  ¡qué  estrafio  es  que   haya  pade- 
cido esta  equivocación   un  escritor  del  si- 

glo XVI,  cuando  el  gobierno  español,  en  una 
cédula  de  13  de  Diciembre  de  1702,  califica 

de  isla  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires !  ] 

Caaguazfi — 17.  [Parece  que  el  autor  hable  de 
un  rio,  que  traia  so  nombre  de  los  llanos 
de  Caaguaiú,  que  se  extienden  en  las 
márgenes  del  Parani,  desde  el  Amambay 
hasta  mas  arriba  del  Yapitá  :~campos  ce- 

lebrados por  su  estension,  su  amenidad,  y 
por  los  inmensos  bosques  de  cedros  que 
los  cubren.  Esto  es  precisamente  lo  que 
expresa  su  nombre :  Caá  monte,  y  guazú 
grande.  Caá  es  también  el  nombre  que  se 
da  en  el  Paraguay  k  so  famosa  yerba, 
que  reemplaza  el  thé,  y  de  la  que  ae 
hacia  antes  un  gran  comercio  con  las  de- 

\ 
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«MI  provincias  del  rio  do  lo  Piato,  j  hasta 
con  el  Brasil  y  con  Chile.] 

Caballos*  Los  primeros  que  ÍD(rodop[eron  los 

empalóles  fueron  siete— 10.  Los  Chirigua- 
nos tienen  muchos  ensillados  j  enfrenados, 

—18.  [Este  noble  y  útil  anima),  llamado 
con  razón  el  compaütro  del  hombre^  fué  des* 
conocido  en  América  en  ia  época  anterior 

á  la  conquista.  Los  primeros  que  intro* 

dugeron'los  españoles,  vinieron  de  Anda- 
lucía, j  eran  tan  escasos  y  estimados,  que 

por  uno  de  ellos  se  ofrecian  tres,  cuatro, 
y  hasta  diez  mil  pesos  fuertes.  Es  verdad 

que  entonces  un  burro  valia  en  el  Cuzco 

ochocientos  pesos,  y  que  el  Mariscal  Ro- 
bredo por  un  par  de  chanchos  did  en  Potosí 

1600  pesos.  Pero  estos  precios,  si  dan  al- 
guna idea  de  la  importancia  que  pueden 

adqairir  los  objetos  mas  triviales  cuando 
son  raros,  sirven  también  para  mostrar 

el  ningún  valor  que  conservan  los  precio- 
sos cuando  se  hocen  comunes.  Con  el  tiem- 

po algunas  de  estas  razas  se  multiplicaron 

de  tal  modo  en  América,  que  los  hacen- 
dados de  la  Banda  Oriental  recompensa- 

ban á  los  que  les  mataban  los  baguales 

que  infestaban  sus  estancias,  y  cuyaa  cor- 
rerías ahuyentaban  al  ganado.— Esta  falta 

de  caballos,  en  los  pueblos  primitivos  del 

Nuevo  Mundo,  bast6  ft  dar  una  gran  su- 
perioridad ft  los  españoles,  y  nos  atreve- 

mos á  decir,  que  les  hubiera  sido  imposible 

conquistarlo,  si  en  vez  de  luchar  con  infan-  . 
tes,  hubiesen  tenido  que  verla  con  gi« 
netes.] 

Cabeza  de  Vaca.  (Alvaro  Miñez),  Adelan- 
tado y  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata;  tio 

del  padre  del  autor. — Dedicm  Planta  sus 
armas  en  la  Cananea,  por  término  de  so 

gobierno — 4«  Natural  de  Xeréz  de  la  Fron* 
tera;  nieto  del  conquistador  de  las  Cana- 

rias; pas6  á  la  Florida-— 53.  Obra  prodi- 
gios ;  puso  diez  años  para  llegar  fi  Méjico; 

solícita  y  obtiene  el  puesto  de  Adelantado; 

sale  de  San  Lucar ;  toca  en  las  Canarias,  y  "^ 
Cabo  .Verde;  desembarca  en  Santa  Catali- 

na— 54.  Vá  por  tierra  ft  la  Asumpcion ; 
sigue  las  orillas  de  Itabocú ;  trata  con  los 

indios — 55.  Llega  i  la  Asumpcion;  atravie- 
sa 400  leguas — 56.  Nombra  so  maestre  4s 

campo  f  Irala ;  le  manda  á  descubrir  una 
comunicación  con  el  Perú ;  reclama  de  los 

indios  al  hijo  de  Alejos  García-^57«  Sale 
de  la  Asumpcion  en  busca  de  minerales—^ 

SO.  Hace  colgar  á  varios  caciques ;'  llega 
k  la  isla  del  Paraíso,  y  al  puerto  de  los 

Reyes-^l.  La  insubordinación  de  su  gente 
le  obliga  á  solver  á  la  Asumpcion ;  sale  2t 
sujetar  il  los  Yapirús;  reduce  á  los  Mongolas; 
Tuelve  enfermo  i  la  ciudad — 63.  Manda, 

pacificar  á  los  indios  de  AcAy^^4.  Es 
sorprendido  por  los  conspiradores;  entrega 
su  espada  á  Francisco  de  Mendoza  ;  le  car- 

gan de  grillos— ̂ 5.  Lo  tienen  pre90  mas  de 
diez  meses ;  padeee  vejaciones  y  miserias : 
8US  amigos  que  intentan  libertarle,  son  des- 

cubiertos y  castigado8<^66.  Sale  procesa- 
do para  España;  deja  un  poder  secreto  2t 

Salazar  para  gobernar  la  Provincia — 67. 
Llega  á  España ;  es  juzgado  y  sentenciado; 
apela»  y  queda  absuelto.  Fallece  en  Sevi- 
lla--98. 

Cabo  Blanco.  Al  sur  de  la  boca  del  Rio 

de  la  Plata;  en  los  S7<>  30';  y  á  18<>  del 
estrecho  de  Magallane8«^4.  Dista  80  le- 

guas del  Fuerte  de  Gaboto — 10.  [En  el  dia 
es  conocido  por  el  cabo  San  Antonio.  Su  pri- 

mer nombre  se  le  di6  por  ser  blancos  tos 
médanos  de  arena  en  aquel  parage.  No 
se  debe  ..confundir  este  cabo  con  otro  del 

mismo  nombre,  que  forma  la  punta  meri- 
dional de  la  bahía  de  San  Jorge,  y  que 

está  mucho  mas  al  sur,  en  la  misma  costa 
'  patagónica.] 

Cabo  San  Agustín.  Fué  reconocido  por  Ves- 

pucio;  esti  en  los  8^ — 1.  Sus  tierras  dadas 

en  propiedad  í  Albuquerqoe — 3. 
Cabo  Santa  María.  Al  norte  de  la  boca  del 

Rio  de  la  Plata ;  cerca  de  los  Castillos,  en 

bs  35^—4. 
Cabo  Verde.  Islas  pobladas  por  los  portu- 

gueses«-l. Cabras.  Quien  las  trajo  al  Paraguay,  y  de 
donde — 79. 

Cabrera  (Alonso).  Uega  i  Buenos  Aires  con 
armas  y  provisiones,  por  cuenta  de  los  mer> 
caderes  de  Sevilla— 41.  Se  reúne  á  Gon- 

zalo de  Meodoza-^6.  Vá  I  recibir  á  Ca- 

beza de  Vaca,  y  vuelve  con  él  i  la  Asump- 
cion— 56.  Conspira  contra  Cabeza  de  Va- 

ca-—64.  Lo  lleva  t  España-— 67.  £i  pre- 
so por  orden  del  rey,  y  se  eDloquece'^^68. 

Cabrera  (Gerinmo  Luis).  Sucede  á  Carrizo 
en  el  gobierno  del  Tucoman— 123. 

Ciceros  (Felipe).  Contador;  oeopa  el  lugar  de 

en  hermmo>^^0.  Vi  i  España  i  informar 
6  8.  M.  sobre  ePestado  del  país — 4 1 .  Na- 

tural de  Castilla  la  Vieja  {  viene  €n  clase 
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de    contador    con    Cabeza    de    Vacn*-54. 

Acompaña    parte    de  la  expedición   al   Pa* 
raguay — 67.     Sale    con    la  .  expedición    de 
Cabeza    de  Vaca    en  busca    de  minerales 

— 60.     Fragua  un  complot  contra   su  gefe: 

hombre    sedicioso,  altivo  j  amigo  de  nove- 
dades— 64.     Acompaña  li   Ira  la  en  una  ex- 

pedición  al  Pera — 72.     Queda  de  lugar    te- 
niente en  la  Asumpcion.     Hace  prender  á 

Abreu — 85«     Se   presenta   para   reemplazar 
en  el  gobierno  fi  Gonzalo  de  Mendoza---^]  11. 
Acompaña   al   Gobernador  Yergara  al  Perú 
—119.     Es  acusado  como    uno   de  los  au- 

tores de   la  prisión  de  Cabeza  de  Vaca,  y 

preso  por  orden  de   la  Real  Audiencia  de 

la  Plata — 122.     Declara  incompetente  k  la 
Audiencia,  y    es   puesto  en   libertad — 123. 
Vá  á  Lima — ihid.     Es  nombrado  lugar  te- 

niente  del  Adelantado   Ortiz   de  Zarate*— 

ihid.     Es  atacado  por  los  Payagnás  y  Gua* 

jarapos ;  y  se   defiende— «127.     Entra  á   la 
Asumpcion ;    toma   posesión  del   mando,^  y 

nombra  por  su  lugar  teniente  fi  Martin  Sua- 
rez  de  Toledo — 125.     Va   al  Fuerte  de  Ga- 

boto — 131.     Es  excomulgado    con  sus   mi- 
nistros por  el   Obispo ;  tratan   prenderle,  y 

él  asegura  al  Provisor — 133.     Manda  corlar 
la  cabeza  &   Pedro  de   Rsquivel,  y  la  hace 

poner  en    la   picota — 134.     £s    atacado    y 
preso  en   la   iglesia ;  y   echado  en  un  cala- 

bozo— ihid. 

Caceres  {Juan).     Hermano  del  que   precede, 

natural   de   Madrid;  y  contador   de   la  ex- 
pedición  de    D.    Pedro    de    Mendoza — 30- 

Lo  acompaña  a  España— 37. 
Cachimayo.     Confluente   del   Pilcomayo ;   pa- 

sa   cerca   de    la    ciudad   de  la   Plata — T2« 

[Rio  del  alto  Perii,  que  nace  en  el  distrito  de 

Chayanta,  y  pasa  á  cuatro   leguas  de  Chu- 
quisaca,  para  reunirse  al  Pilcomayo,  en  el 
territorio  de   Santa  Cruz  de  la  Sierra.     Su 

nombre,  según   acostumbran  escribirlo,   esta 

en  contradicción  con     lo   que   es :    porque 
en  la  lengua  del  Pera,  d  quecchua,  cachi  es 
sal,  y  mayu  rio.     Ahora  las  aguas   del  Ca- 

chimayo no    solo  no  son  salobres,  sino  que 
tienen    un    gusto  agradable.     La    genuina 
ortografía  de  este    nombre  es  Ccacchu-ma* 

yu  (1),  que  quiere   decir  rio  de  pastos^  ba- 

(I)  Et  impoiibU  máiear^  con  los  rígnoa  ordkuaios  dé 
lat  lenguát  europeas^  ¡a  exacta  pronynciacion  de 
las  dos  silabas  de  la  primera  palabra:  cea  ¡f  cchu 
deben  salir  del  fondo  de  la  garganta  j  como  imitan- 

do el  chMfuidt  d^  un  látigo. 

ciendu  alusión  a   los    campos  que  riega,   ó 

las  plantas  que  entapizan  sus  orillas. 
Cajamarca.     En  sus  tambos  Pizarro  hizo  pri- 

sionero á  Atahualpa-^29.     [Ciudad  al  orien* 
te  de  Trujillo,  y  célebre  en  la  historia  del 
Perú,   no   solo  por   el    hecho  que  se  cita^ 

sino  por  haber  sido   residencia  de  los  In- 

cas, y  por  los  baños  termales  que  frecuenta- 
ban, y  que  aun  subsisten  á  corta  distancia  del 

pueblo.    Garcilaso,  y    otros  autores,   escri- 
ben    Cassamarca,    que    en  la  lengua  quec- 

chua   quiere  decir,  escarcha  en    la  azotea: 
{cassa  escarcha,   y    marca  cumbre    de    un 

edificio);  y  esta  significación  no  correspon* 
de  i    la  temperatura  ordinaria  de  una  cín« 

dad,    que  está  á  7^  de  la  línea.     Preferiria- 
mos  Cajamarca^  es  decir  peñazco  aplastada 

{kaka,    peñazco,    marca,    plano    como  una 

azotea),  poique  espresa  con  mas  propiedad 
la  naturaleza  del   suelo  en    que  está   edifi- 

cado este  pueblo,  que  es  un  campo,  6  una 
depresión  del  terreno  en  medio  de  la  Cor- 

dillera, si   no  estuviésemos  convencidos  de 

que   la  verdadera  etimología  de  este  nom- 
bre debe  buscarse  en  el  idioma  Amará,  en 

que  marca  es  la  denominación  general  de  to« 
dos  los  puehlos,  y  kaakaa  quiere  decir  amon- 

tonado :   y   por  consiguiente  Kaakaa-marca^ 
es  una  ciudad,  cuyos  edificios  están  apiña- 

dos.] 

Calabrés.  Nombre  de  un  cacique  Guara dí->->14« 
[Esta  voz  no  pertenece  al  idioma  guara- 

ní, y  lo  han  corrompido  los  españoles,  si  na 
ha  sido  desfigurado  por  los  copistas.] 

Calchaquí.  Cordillera  de  donde  nace  el  Sala« 
do — 10.  Valle  de  Tucuman  en  que  Pefez 
de  Zorita  fundó  una  ciudad,  que  fué  aban- 

donada después  por  la  mala  administra- 
ción de  Castañeda — 82.  [Ignoramos  si  esa 

parte  de  la  Cordillera,  de  donde  descienden 

los  ríos  que  forman  el  Rio  Pasage,  6  ei 
Salado,  lleva  el  mismo  nombre  del  valle  por 
donde  corren  sus  agua?:  pero  mas  celebridad 

tiene  éste  que  aquel.  El  valle  se  abre 
entre  cerros  muy  elevados  y  fragosos,  al 
oeste  de  la  ciudad  de  Salta,  y  fué  en  otros 
tiempos  sumamente  fértil  y  poblado.  Tai- 
vez  aluda  á  la  fecundidad  de  su  territorío 

el  nombre  que  le  dieron  sus  antiguos  mo- 
radores. Calicha,  en  la  lengua  quecchua, 

quiere  decir,  amontona,  Callchani,  cosecha, 

y  hucqui  es  ríncon ;  así,  pues,  Callchatú,  6 
Callcha-hucqiAy  y  por  sincope  Calchaquí f 
es  un  rincón,  donde  se  cosecha  o  s^  amoir- 
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tona.— ̂ 6    las    varias    tribas   que    té   dis- 
potaron  ea   posesión,  las  mas  poderosas  fue- 
ron  las  de  los  Diaguistas  j  los  Calchal|uf8« 

Intolerantes  de  todo  yugo  éxtrangero,  resis- 
tieron á  los  españoles  como  lo  habían  hecho 

con  los  Incas,  que  nunca  pudieron  aivasdllar- 
los.    Las  primeras  conquistas  qucse  hicieron 
por  este  lado   fueron  las  de  Juan  Pérez  9e 

Zorita,  lugar-teniente  del  Gobernador  de^Chi« 

le*  'Este  hibil  administrador  se  propuso  nada 
menos  de  fundar  un   estado,  que  debía  lie- 
Ter  el  nombre  d,e  Nutva  Ins^laUrra,  en  me- 

moria del  enlace  de  Felipe  II  con  la  reina 

María,  y  ech6  los  címiantos  de  cuatro'ciu- 
dades,  á    una  de  las  enteles  dio  el  título  am- 

'\i\c\090  ie  Londres.     Pero  la  mala  inteligen- 
cia de  su  sucesor  ¡con  los  gefes  de  aquellas 

tribus,   Comprometió   la   existencia  de  estas 

nacientes  poblaciones,  de  las  que  apenas  se 
conserva  el   recuerdo^     También  se  han  ex- 

tinguido los  Calchaqufs,    qtie   arrojados  de 
sos    hogares,    pasaron   á  form^ir   el   núcleo 

de  la   ciudad  de   la  Concepción,   fundada  y 

destruida  en  las  orillas  del  'Bermejo,  y  que 
por  ultimo  sucumbieron  6  una  epidemia  es- 

'pantosa,  que  cétallo  entfe  ellos  en  171B^— ̂ 
Eran  valientes,  industriosos,  y   susceptibles 

de  amoldarse  á    la   vida  sociaK     Los  jesuí- 

tas  los  evangelizaron   con  suceso ;    pei'o   si 
xonsiguieron  tonvertirlos    ü    la   fe,    no   les 

fué     posible    curarlos   de   la    embriaguez — 
vicio  tan   generalmente  arraigado,  que  has- 
^a     las    mugeres  participaban    de   él.    Por 
fermentación  y  cocitnientb  sacíban  de  la  aU 

garroba  y  del  maíz,  tan  copiosos  en  su  térri- 
iorio,  un  brevBge,  cuyo  efecto  era  tan  pton- 

Ho   como   terrible*;   y  lo  tomaban  con  tan- 
to exceso    en  sus    convites,  que  caian  en 

un   estado   de    furor    y  detnencia.    Su  tra- 
ge    era    una    especie    de    tdnica    de   lana 

'de  alppá-paco^   (1)    que   teñían    de    varios 
colores.     Usaban    cabello   largo,    que   ̂ de- 

jaban    caer     en    trenzas    sobre    sus    hom- 
bros.   Eran    nómade^,    y    trasladaban   xon 

mucha  facilidad  sus   chozas  de  pajas  de  un 
punto    á   otro  del  ̂ alle,   sin    establecerse 
en  ninguno.    Adoraban  el  trueno  y  el  rayo, 

á  quien  'tei^ian  consagradas  «unas  pequeñas 
■^■MMlte 

(1)  Camero$  de  la  tierra^  á  loa  'que,  por  tinúop»  y  eor~ 
rupcton,  lo$  eipafiole»  llamaron  alpnrn.  (Alppa, 
iierre^  ¡f  paca  animal  lanudo.  Esta  tinéreiit  it  ha- 

bta  hecho  ya  en  la  lengua  ainará,  en  la  que  á  ette 

enadrúpedo  te  le  designa  con  el  nombre  de  alLpaca, 
fma  faiere  4ecir   pequero  Animal  Bumto. 

cákas,  que  tdoimaban  interiormente  con  va- 
ras teñidas  en  sangre  de  animales,  y  cubier- 
tas de  plumas  de  Varios  colores.  Tenían 

también  otros  Ídolos,  que  desijgnaban  con 

el  Tiombre  de  "Catlla  (2)  (rostro),  y  cuyas 
imágenes  traían  consigo  en  láminas  de  co- 

bre. Tal  era  su  confianza  eu  estos  amu- 

letos, asi  como  en  las  varas  emplomadas, 

que  las  ponian  en  sus  casas,  ̂ n  sus  chac- 

eras, en  sus  pueblos,  para  presei-varlos  da 
los  metéoros,  de  la  epidemia  y  de  la  langos- 

ta. En  las  estrellas  mas  relumbrantes  veían 

las*  almas  de  sus  prdceres  icurack){2)  di- 
funtos, que  al  tiempo  de  morrr  se  tras- 

formaban  en  antros.  Los  hombres  vulga- 

res, y  los  mismos  allppa-pacoy  úo  eran  ex- 
cluidos de  estas  apoteosis,  y  también  se 

les  mandaba  poblar  el  armamento.  Los 

Calchaquis  se  preparaban  &  la  guerra  con 

muchas  ceremonias  y  supersticiones; 'una 
de  Ias  cuales  era  enherbolar  sus  armas 

con  el  zumo  de  la  zizaña,  que  en  su  idio- 
ma llamaban  ccora^  y  6  la  que  atribuyan  la 

virtud  de  acobardar  h  sus  enemigos,  por 

'mas  que   los    desengañase  la  experiencia.] 
Calchcnas.  Indios,  del  Paraguay— 11.  [Una 

de  las  tribus  mas  bárbaras  y  obscuras  del 
'Paraguay.  Su  nombre  nada  expresa  tn  el 
idioma  guaraní.  Talvez  «ea  el  de  atgun 

•cacique,  ó  recuerde  algún  hecho  desconocf- 
do  de  su   historia  ó  de  sus  costumbres.] 

Calenturas.  Son  frecuentes  en  los  meses  de 
Marzo  y  Abril,  en  la  Asuropcion — 12,91. 
Enfermedad  endémica  debajo  tiel  trópico 
de  Cuprícdrnio— 101.  X^fte  es  uno  del  los 
muchos  errores,  que  Ilena1}an  la  clabeza  de 

nuestros  antepasados,  y  que  los  csfuei'zos 
reunidos  de  la  razón  y  la  experiencia 
aun  no  han  conseguido  desterrar  de  las 
sociedades  modernas.  San  Pablo  y  Hio 
Janeiro,  que  eátan  bajo  del  trópico  de 
Capricornio,  son  países  cálidos,  pero  nb 
enfermizos.  El  trópico  de  Oáncer,  que  de- 
beria  producir  los  itií^mos  efectos,  pasa  por 
CaYiton,  una  de  las  ciudades  mas  sanas 

y  populosas  del  globo!     La  'salubridad  de 
un  país    no  depende  tanto    de   la  posicíoo 

*      ■ 

(9)  Vos  proviucialy  6  idiotismo  de  la  lengua  cbíncbay- 
Buyu,  que  te  hablaba  en  las  provincias  at  norueste 
del  Cuzco,  comprendidas  ahora  en  el  valle  de  Chincha, 

El  rostro ,  en  quecehua^  se  dice  Uja,  jf  Cadla  es 

mejillas, 

(S)  Esta  vo%  en  quecchusí  quiera  decir  propiamente  hijo 

mayor,  y  por  tmatogla  se  aplicó  después  4  l»i  o«roiiat ilustres. 



.^tiV 

geográfica  (}ue  0cifp»í  cémo  de  la  calidtd 
j  dítposicíon  del  suelo.  £1  sol  fecoqdiza 
las  campiñas  de  Quito,  y  hace  estériles 
las  partes  centrales  de  África ;  sin  embargo 
unas  y  otras  estSn  espuestas  á  ios  rayos  ar« 
dientes  dd  ecuador.] 

Camargo  {Capilan}.  Natural  de  Madrid  f  viene 

con  Cabeza  de  Yaca — 54*  Es  atacado  por 
los  Taberés ;  y  los  asalta  en  un  fuerte  de 

madera — 58.  Es  ajusticiado  por  haber  cons- 
pirado contra  la  yida  del  Gobernador  Ira- 

la— -79. 

Campo  (Fray  Francüco).  Religioso  francis* 
cano;  oculta  en  su  casa  fi  la  gente  quede- 

bia  prender  al  Obispo  la  Torre — 134* 
Campo  (Sancho).  Cuñado  de  D.  Pedro  de 

.  Mendoza;  salta  primero  en  la  playa,  diciendo: 
/  Qué  buenos  aires  son  los  de  este  tite/o/— 32* 
Sale  del  fuerte  eon  D*  Diego  de  Mendoza 

para  rechazar  á  los  indios — 33«  [Este  modo 
de  bautizar  á  las  ciudades  no  carece  de  ejem- 

plos eií  la  historia  de  los  descubrimientos* 
Cuando  Eduardo  Coelho  Pereira  vino  fi  Per- 
Bambuco  fi  tomar  posesión  de  las  tierras  que 
le  habian  sido  concedidas,  al  ver  aquella 

hermosa  bahía,  dijo : — O  linda  situafaá  para 
finidar  huma  villa\  y  las  primeras  palabras 
de  su  exclamación  sifvieroQ  par»  nombrar 
fi  este  pueblo.} 

Cananea»  Ltmite  antiguo  del  territorio  del 
Rio  de  la  Plata  con  el  del  Brasil ;  Cabea^a  do 
Taca  planta  sus  armas  en  este  parage,  por 

demarcar  el  término  de  su  gobierno— -4.  Po- 
blado de  indios  caribes ;  tiene  un  rio  con 

un  puerto  y  tres  islas ;  dista  30  leguas  de 
San  Vicente — 5.  [Pequeña  ciudad  de  la 
provincia  de  San  Pablo,  situada  en  una  isla» 
que  forma  la  punta  septentrional  de  una: 
barra  del  mismo  nombre.  Desde  este  punta 
arrancaba  la  antigua  línea  divisoria  entre  los 

dominios  de  Empalia  y  Portugal  en  América.]^ 
Canarias.  Islas  en  el  Atlántico;  se  llamara» 

Fortunadas}  ñieron  conquistadas  por  Pedra 

yera-<-l,  30«  [Grupo  de  islas,  que  demar* 
caban  en  el  Atlántico  los  límites  del  munda 

antiguo.  Llevaban  entonces  el  nombre  fan- 
tástico de  Islas  JPhrMnadasj  y  eran  frecuen- 

tadas  por  los  Romanos,  mientras  fueron  due- 
ños del  África  Tingitana,  que  las  olvida- 
ron después,  cuando  empezaron  fi  abando- 

nar sus  conquistas.  La  reaparición  de  es- 
tas islas,  fi  principio  del  siglo  XIV,  se- 

ñala el  primer  'paso  de  las    naciones  mo- 

'    dornaa  ̂ n  la  inmensa  carrera  de   sus  des- 

Cubrimientos  y  adelaotos.-^Esa  carona  des- 
conocida I  que  el  Papa  Clemente  Y  cifii6 

en  las  sienes  de  un  infanlse  obscuro  de  Cas- 

tilla, arranc6  fi  los  Europeos  de  la  con- 
templación estéril  del  orbe  antiguo,  para 

ocuparlos  en  empresas  útiles,  llenas  de  por-> 
venir  y  de  esperanzas.] 

Candelaria*  Puerto  del  rio  Paraguay — 37,  3S- 
43  y  61.  [El  autor  habla  de  un  modo  confusa 
de  este  paraje,  que  una  vez  coloca  mas  absjo 

(pág.  43),  y  otra  mas  arriba  (pág,  61)  del 
puerto  de  San  Fernanda.  Els  un  desembar- 

cadero en  el  rio  Paraguay,  cerca  de  la  laguna 
de  Maniere,  fi  la  que  los  primeros  españoles 
llamaron  laguna  de  Juan  de  O^ofew^— No  d^ 
be  confundirse  esta  Candelaria  con  un  pue« 
blo  del  mismo  nombre,  fundado  por  los  jesuí- 

tas en  1627  al  este  del  Uruguay,  de  donde 

pasó  después  al  norte  del  Parani,  para  fijar- 
se definitivamente  en  la  orilla  izquierda  del 

mismo  rio,  cerca  del  paso  de  Itapuá.} 
Canenduyd.  Pueblo  de  indios,  muy  amigos 

de  los  espanole8-^8^«  [Parage  k.  una  le« 
gua  mas  arriba  del  gran  salto  del  Pa^ 
rana,  donde  el  capitán  Yergara  fundo 
en  1554  la  ciudad  de  Qntí veros.  Na- 

da tendria  de  estráno,  que  su  nombrcí  co- 
mo lo  afirma  Azara^  fuese  el  de  un  cacique, 

dueño  de  estos  lugares  al  tiempo  de  la 
conquista:  pero  Canenduyú  espresa  con  tan- 

ta propiedad  los  accidentes  naturales  de 
aquel  sitio,,  que  nos  parece  mas  probable 
que  de  él  le  hubiese  tomado  el  cacique.  Ca* 
m,  es  aturdir,  ndu^  ruido«y^  venir;  y  por 
consiguiente  los  tres  juntos  significan,  aquí 
viene  un  ruido  que  aturde ;  lo  que  sucede 
^^almente  en  un  parage  tan  inmediato  fi 
una  gran  cascada.] 

Canela. — 73.  [Nombre  dado  k  una  gran  pro- 
vincia, al  este  del  reino  de  Quito,  por 

ser  abundante  de  este  precioso  aroma.  Fué 
descubierta  por  Gonaalo  Pizarro  en  1540.] 

Cano  (Jiian  Sebastian).  Natural  de  Guetaría 
en  la  provincia  de  Guipuscoa ;  se  embarcó 
con  Magallanes,  y  lo  reemplaaé  en  el  man- 

do, cuando  este  famoso  descubridor  murió 

en  Filipinas — 3.  [De  los  tres  buques,  en 
que  habian  salido  de  San  Lucar,  solo 
quedaba  la  Vicforiat  cuando  Cano  volvió 

á  España,  después  de  haber  empleado  mas 
de  tres  años  en  una  navegación  circumpo- 

lar, que  fué  la  primera  de  esta  clase.] 
Caracarás.  Indios  dé  las  inmediaciones  del 

Paraná ;  son  acon^etidos  só  prete^^to  de  ser 
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^NiMiigoe  de  los  eipaSoIe«-— 40*  [Kombre 
de  -una  de  Iab  infinittfl  tribaa,  en  que  se 

•abdiridía  la  .nación  guaraní,  y  qoe  sa* 
cumbíeron  en  la  lacha  tan  dilatada  que 

aoBtnvieron  contra  sus  conquistadores.  Po* 
biaban  las  islas  7  las  inmediaciones  de  la 

laguna  Ibera,  cuyo  nombre  ha  reemplazado 
el  de  Laguna  de  los  Caracaria.  En  estas 
mismas  guaridas,  de  donde  acostumbraban 

lanzarse  contra  las  poblaciones  reciñas,  fue- 
'  ron  atacados  y  destruidos  en  1638,  por  drden 

del  gobernador  Avila*  Su  nombre  es  el  que 

dan  los  habitantes  del  Paraguay  á  una  espe- 
cie de  halcones;  taWez  por  ser  animales  de 

que  abundan  aquellos  parages*  De  la  laguna 
Ibera  no  es  posible  hablar  con  acierto.  Sus 
islas  son  poco  conocidas  ,  y  este  descuido 
d  ignorancia  ha  dado  lugar  6  varios  cuentos, 

que  circulan  en  el  vulgo  sobre  lo  que  coetie« 
nen,  y  lo  que  son.  El  P.  Techo,  que  figura 
entré  los  historiadores  del  Paraguay^  di* 

ce  con  toda  seriedad,  "que  esta  laguna  est6 
cubierta  de  íbIos  floianteSj  (1)  las  que  sirven 

de  abrigo  6  los  indios.''  Talvez  ha  quejido 
hablar  de  camalotes  !  Casi  todos  los  mapas 

presentan  á  esta  laguna  en  comunicación 

con  el  Paraná  por  medio  del  rio  Cor* 

rientes ,  y  con  el  Uruguay  por  el  Mi* 
riñay:  lo  que  es  probable,  porque  en  e) 
dia  su  ámbito  es  inmenso.  Pero  el  P.  Ohar* 

levoix,  poco  exacto  en  sus  detalles  geo^ 

gráficos,  hace  desembocas  el  Mariñay  en 
el  Rio  de  la  Plata,  y  el  rro  Corrientes  en 

el  Uruguay!  No  seria  íhcjl  amontpi^ar  mas 

errores  en  tan  pocas  palabras.^ 

Caracarás. — 10.  [Otra  clase  4o  indicis  dÍBtín. 

tos  de  los  que  acabamos  de  describir,*  y 
con  los  que  probablemente  no  tenían  de 

común  mas  que  el  nombre.  {jOS  hallaron  Ips 

españoles  á  40  leguas  del  parage  donde 
fundaron  Buenos  Aires.  Eran  afables  y  la- 

bradores; tenían  la  narices  horadadas,  y  eran 

mas  de  8,000.  Sus  pueblos  estaban  funda* 
dos  en  la  orilla  del  Rio  de  la  Plata.] 

Caravelas  {Rio  de  laé).  Desagua  en  el  Ura« 

guay,  poco  mas  arriba  del  rio  de  San 

Jaan — 85.  [El  arroyo  de  las  Caravelas,  6 
de  las  Calaveras^  como  lo  llaman  nuestros 

marineros,  no  desemboca  en  el  Uruguay, 
sino  en  el  GubitA^  mas  arriba  de  la  isla  de 
las  Palomas.  Tiene  una  isleta  en  su  boca, 

también    nombrada  de  las  Caravelas,  que 

(I)    JKf^.  JPaPflf .  Líb.  I,  Cüf,  4, 

está  toda  rodeada  de    plantas  acuáticas  t 

juncales.] 
Carayazaperá.  Sitio  ocupado  pof  los  indica 

del  Paraguay,  cerca  det  puer^  de  San  Fer- 
nando-—17.  [Lugar  de  qae  hacen  pocfl^ 

mención  los  historiadores  4ol  Paraguay.  El  ̂ 
autor  lo  coloca  entre  el  pueblo  de  Hieru- 

quizaba  y  el  puerto  de  San  Fernando,  en 
las  inmediaciones  del  rio  Paraguay,  y  maa 
arriba  de  la  A^nmpcion.  Los  pueblos  que 
lo  ocupaban  pertenecían  á  los  Payaguás,  y 
eran  canoeros  y  nadadores  coma  ellos.  Su 

nombra  quiere  deeír ,  tamino  donde  se 
vtrán  monos*  (Carayá^  especie  de  mono8„ 
grandes  como  un  perro,  y  muy  comunes 
en  el  Paraguay ;  ra-ojos,  pé,  camino,  y  rá^ 
señal  del  futuro).] 

Carbajal  (Juan).  Maestre  4o  campo;  iFÍene 
con  D.  Pedro  de  Mendoza-TTrSfiK  Derrota 
á  Centeno  en  Pocona-*725 

Carcarañal.  Rio,  cuyo  nombre  efa  el  de 

un  cacique— Id.  Poblado  de  indios  T¡m> 

bús-rrTO.  ̂ El  rio  Tercero  de  Córdobi^ 
toma  este  nombre^  después  de  juntarse  coi) 
el  Saladillo.  Ea  un  censúente  del  Párani, 
y  fué  visitado  por  Qabota,  que  fundó  en  sus 
orillas  el  fuerte  de  Sancti  Elspiriiu*  Su  ver- 

dadero nombre  es  Caracan¿iáf  del  que,-  por 
la  elisión  de  una  vocal,  se  ha  hecho  Carca- 
mSá,  6  CarcaraSal.  Caracará  es  un  ave 

de  rapiihi,  del  que  se  ha  hablado  ya,  y  ñ«r 
es  listado.  Asf  pues,  rio  Caracará-^,  ̂  
Carcarañal,  quiere  decir  rio  lisiado  de  ca* 
f acaras^  esto  es,  en  cuyas  orillas  se  des- 

plegan en  lisfa»  6  bandas  estos  anima*  - les.] 

Cañaverales.  Los  hay  en  la  Asumpcion — 12« 

[El  Paraguay  está  momentáneamente  aisla- 
do del  comercio  de  las  naciones  j  pero  en« 

crerra  grandes  elementos  de  riqueza,  que 
una  mano  hábil  desenVoIver&  algún  dia,  par^ 
elevarlo  á  un  grado  de  prosperidad  extraor- 

dinaria. Sus  famosos  yerbales^  cuya  existen^» 

eta  es  precaria,  porque  dependen  de  las  cos- 
tumbres yariabies  de  un  solo  pueblo,  po- 

dr&q  ser  reeniplazados  títümente  por  las 
plantaciones  de  azúcar,  que  es  tambieii 

planta  indígena  de  aquel  suelo.] 
Cañete  (Andrés  Hurtado  de  Mendosfa,  Marque» 

de),  Virey  del  Perfi ;  manda  poblar  1^ 
provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  f  nom- 

bra gobernador  de  esla  provincia  f|  J^ 

García  de  Mendoza,  su  hijo— lOd. 
Castillos*    Pe<|ueñaB  is|i%s  de  la  cosfa  ̂ 1  ̂ ^ 
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lil,  cerca  de  anos    médanos  3e  Kfena  del 
mismo  nombre,  6  inmediatas  al   Cabo  Santa 

María — ^  ,    [Castillos,  6    CastitUs    grandes^ 
para  distinguirlos  de   los    chicos^  que  están 
mas  al  noKe,  forman  un  promontorio  en  la 

costa  del  Brasil,  &  corta  distancia  ̂ el   ca* 
bo    de   Santa  María.      Su   noníbre   le  Tie- 

ne   de    los    peñazcos    que     le    coronan,  á 
modo    de    torreones  de  on    castillo.    Des* 

de  este  ponto   debía  empezar  la  línea  di- 
visoria, establecida  por  el   tratado  de  1750, 

para  deslindar  las   poeoFiones   de  las  coro* 
ñas  de  Portugal. y  de  Castilla    en  el  Nuevo 
Mundo.    Pero    este    tratado  nunca   se  lle- 

vo   á  efecto,    habiendo  sido    anulado    por 
Carlos  lUy  en    17&I.     Después  de   aquella 

época  los  portugueses  extendieron  aun  mas 
a:!  sud  sos  conquistas.] 

Cários«     Indios  guara«ís ,    en   la  frontera  del 

Brasil — 15.    fPertenecian  á  la  nación  gua- 
raní, y  estaban    poblados  en    el    territorio 

de   San   Vicente,  a)    norte  del  rio    de  los 

Patos,  (Biguassú)   que  los  diviJia  de  los  in« 
dios     de   este      nombre.      En     el     Brasil 

son    conocidos    con    el    de     Carijós,     Ha- 
bía  también   Cários  en  el   Paraguay,    don- 
de   los    vio    y    trat^    particularmente    un 

historiador   contemporáneo,  de    quien    ex- 

tractamos   los    siguientes    detnlles. — ^^.stos 
'^indios,  dice  Schmidel,   en  el  capítulo  XX 
*'de  su   Historia  del  descubrimiento  dei  Rio 

**de  la  piatOf  son  pequeños,  gordos,  y  mas 
^trabajadorea  que  los  demás.    Traen  un  ogu- 
^^jerillo  en    los  labios,  del  que  peade  un  cris- 
*'tal  amarillo.    Hombres  y  mugares   andan 
'^desnudos ;  y  acostumbran  venderse  entre  sí. 
'*EI  valor  de  uxia  india   es  utia  camiseta,   un 

^^cuchillo^  ó  cosa  semejante.     Comen  carne, 
^^aunque  sea  humana^  si  pueden  adquirirla. 
^* Hacen   estos  Cários  roas  largos  viages,  que 
^Mos  demás  indios  -del  Rio  de  la  PIata«    Son 

''feroces  en  la  guerra,  y  tienen  sus  pobla^ 
''cjones  cerca  del  rio,  en  parages  muy  eleva- 
'^dos.^' — Refiere  el  mismo  autor,  que  cuando 
volvió  ̂   Europa   Ilev6  consigo  veinte  Cá* 

ríos,  de    los   que  fallecieron  dos  á   su   lle- 
gada 4  Lisboa.    Esta  voz  Cario    se   oom* 

pone  de    cd,    que  es    abispa,    y  de  rio^  6 
mas  bien    rsa,  que   es  campero,  silvestre, 
6  que   yiive   en  el  campo:  es  decir,  gente 
arisca  como  las    abejas  silvestres ;  con   las 

que    pudo    también  habérseles   compasado 
por  el  aguijón  que  traian  pendiente  de  sus 
Jabios,  á  modo  de  abijas*    Probablcaaente 

1o8  espaBoles  creyeron  que,  trattndora  ¿e 
nación,  debian  dar  k  este  nombre  la  ter- 

minación masculina,  y  de  careas  hicteroa 
eáreos^  y  cáriosJ] 

•  Carlos  V.  Emperador,  y  Rey  de  España*  Cok- 
-^ede  el  (título  de  Adelantado  del  Rio  de 

la  Plata  A  D.  i'edro  de  M€ndoza^30. 
Regla  el  modo  de  reemplazar,  en  case  de 
fallecimiento,  los  Gobernadores  del  Rio  de 
la  Plata— 46.     V.  Dubrin. 

Carrillo  de  Mendoza  {Hernando)*  Clérigo  en 

la  Asumpcion — 96.  Lo  mata  el  capitán 

Melgarejo,  junto  con  su  propia  muger — 1 18. 
Carrizo  (J^coias).  Contribuye  á  la  prisión  da 

Heredía— 121.  Reemplaza  i  Arana  eo  el 

gobierno    de  Tucuman — 132. 
Casco  {Qonzalo).  Reúne  la  gente  de  Chaves; 

es  declarado  su  gefe — 108.  Recibe  buena 

acogida  de  iosXaraj'es;  se  apodera  délos 
buques  que  halla  en  el  puerto,  y  vuelve 

a   la  Asumpcion — 111. 
Castañeda.  Gobernador  de  Tucuman,  cuya 

mala  administración  hace  dispersar  la  po« 

blacion  xle  Calch^quC  y  de  Londres — 8>¿. 
Centeno  (Di^go),  Es  derrotado  en  Pocona:; 

se  esconde  en  una  cueva,  donde  vive  mu- 
cho tiempo — 72.  Es  nombrado  Goberna- 
dor por  el  Presidente  de  la  Gasea,  y  muere 

antes   de   recibirRe  del  mando — 74. 

X^entiir'ion  (Berna fdj).  Genové§,  cuatralbo  (/se^ 
fe  de  cuatro  galeras)  de  Andrés  Dona,  cé- 

lebre Almirante  de  Cirios  V.    Vino  con  la 

expedición   de   D.  Pedro  de    Mendoza — 31. 
Cera.  Los  indios  la  recogían  en  Guay* 

ra — 102.  [También  se  rccogia  cera  en  el 
Tucuman,  y  en.  varías  4)artes  del  Perfi,  pero 

esto  fué  después  de  la  conquisa.  En  Es« 
paña  debía  ser  entonces  muy  apreciada  es« 
ta  producción;  puesto  que  Colon  mandó  en. 
regalo  k  Fernando  el  Católico  un  pan  da 
cera  que  hall5  en  Cuba.  Herrera  parece 
estrañar  que  los  indios  no  la  usasen  para 
vetas!  Mientras  los  habitantes  de  los  Pirí« 

neos,  en  el  centro  de  naciones  civilizadas, 

si({uen  alumbrando  sus  dioz^s  con  astillas 

'*  de  pinot  ¡qué  estraño  es  que  los  jpueblos 
primitivos  de  América  ignorasen  el  arte  de 
■amoldar  cera!] 

César.  Enviado  por  Gaboto  i  descubrir  ana 
comunicación  con  el  Perú — 19.  Habla  coa 

un  cacique  y  le  ofrece  la  amistad  de  su 

rey — 28.  Hegresa  al  fuerte  de  Sancti  Es* 
pirituj  y  lo  encuentra  destruido :  vuelve  por 

arriba,  y  llega  fi  la  cumbre  de  una  cordi« 
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llera,    de    donde    le  parece    ver     á   ambos 
mares.      Va  á  Atacama,    enlra    al   Cuzco, 

en  tiempo  que  Pízarro  acababa  de  prender  ik 
Atahoalpa;    Pasa  á  Lima— 29. 

Césares  (Noticia^  d  Ciudad  de  los).     Ciudad  qae 
creyeron  los  españoles  existiese  al  éur  de  la 
Cordillera,   en    un  rincón  misterioso  é  im- 

penetrable— 4,  69.     Chaves    pregunta    por 
ella  á  los  Saramicosis — 106.     En    su    fron- 

tera estaban   poblados    los    Guaranís — ibid. 

£  Sobre    este    curioso    episodio   de    la   his- 
toria del  Nuevo    Mundo,   véanse    los  docu- 

mentos que  publicamos  en   continuación  de 
esta  obra.] 

Chañe.     Nombre  de  una   tribu  de  indios,  que 
habitan  en    los   llanos — 45.    [No  debe  pre- 

tenderse  que  entremos  eu  detalles   muy  mi- 
nuciosos sobre    las  antiguas   tribus   de   esta 

parte  de     América.     Privados  del    uso    de 
las   tradiciones  escritas,   estos   pueblos  solo 
podian  haber   sobrevivido  en   los  anales  de 
las    naciones  que   los   reemplazaron;  como 
la    memoria  de  los   Escitas  se   ha    conser- 

vado en  la  historia  de  las  guerras  de  Darío 
y  de  Alejandro.  Pero  el  poco  cuidado  de  los 
españoles  en  examinarlos,  y  su  ningún  em- 

peño  en   describirlos,   han  hecho  mas  denso 
el   velo   que  encubría   su   origen.     Las   re- 

giones  australes,   no    comprendidas    en    el 
vasto  imperio  de  los  IncaF,  cuyos  hechos  nos 
han  sido  transmitidos  por  Garcilaso,  han  que- 

dado fuera  del  dominio  de  la  historía,  y  ya  no 
es  posible  llenar  este  vacio.     Lo  ünico  que 
se  sabe  de  los  Chañes   es,  que  tuvieron  su 
asiento    príncipal  en  los  campos  inmediatos 
al   rio  de  Cuyabá,  cuando   se  junta   con  el 
río  Paraguay,  y  toma  el  nombre  de  Cheane. 
Talvez  sea  esta  la  verdadera  denominación  de 
la  tribu,  en  cuyo  caso  significaría  mi  pariente 
(cAe,  pronombre  de  la  primera  persona,  y  an& 
pariente),  título  que    pudo   haber  recibido 
de  alguno  de  sus  vecinos  ó   aliados. — Otra 
tribu,  con  quien  se   le  podría  confundir,  en 
razón  de  la  identidad   del  nombre,  es  la  de 
los  Chañas^  que  6  la  llegada   de   los   espa- 

ñoles, habitaban  las  islas  del  Uruguay,  cerca 
del  Rio    Negro.     De  allí   pasaron  al  con- 
tinenle  oríental,  con   la   mira  de  ocupar  loa 
campos  al  sud   de  San  Salvador:  pero  tu- 
vieron  que  volver  á  sus  islas  por  la  viva 
resistencia  que  encontraron  en  los  pueblos 
limítrofes.     Perseguidos    por  los   Charrúas, 
hasta   en   su   ultimo    abrigo,    invocaron   la 
protección    del   gobierno   español,    que   los 

confió    á    los    misioneros.     Con    estos  ele* 

mentes    los    religiosos   franciscanos    funda- 
ron una    reducción  6  doctrina,  que    con  el 

tiempo  se  ha  convertido   en    la    ciudad  de 
Santo    Domingo    de    Soriano.     Por    último 
había   Chañes   en    la    frontera   de  la    pro- 

vincia de  Chiquitos,  que  habían  sido  redu- 
cidos en    estado  de    servidumbre    por   los Chiriguanos.] 

Charrúas.     Indios  del  terrítorío  oríental;  estio 
en   continua  guerra  con    los  Arachanes — 5. 
Corren  en  la  costa   de  Maldonado— 6,  78. 
Ocupan  las  costas   del  Uruguay— 19.     Son 
crueles  y   bárbaros— 78.     [Unas  de  las  tri- 

bus mas  feroces,  mas  indómitas  y  mas  sal- 
vages  de  estas   legiones.     Eran   dueños  del 
terrítorío   que  forma  ahora  el  Estado  Oríen- 

tal, y  que  defendieron  palmo  a  palmo,  con  un 
tesón  extraordinarío.     Su  lucha  empezó  con 
el  prímer   descubrídor  &e\   Rio  de   la  Pla- 

ta, y   acabó  cuando  ellos  acabaron.     Entre 
la  muerte  de    Solis,    y   el    exterminio    de 
esta  tríbu,  han  mediado  tres  siglos  de  guer- 
ras,  de  destrucción  y  de    espanto.     Cuan- 
do  se  sentian  débiles  para   arrostrar     solos 
el  poder  de  los    españoles,    solicitaban   la 
alianza.de  otros  pueblos,  tan  bárbaros  co? 
mo  ellos,  y  en  cuya   amistad    permanecían 
mientras    existia    el    peligro.      La    de    los 
Minuanes  duró  mas   tiempo  por  la    confor- 

.    midad   de  sus  costumbres,  y  sobre   todo,  de 
su  embrutecimiento.     Si  faltasen  argumen- 

•    tos   para  mostrar  la   extravagancia   de  una paradoja,    sostenida    con     todo    el     brillo 
de  la  elocuencia    por  un     profundo   pensa- 

dor del  siglo   pasado,    bastaria  delinear  el 
cuadro   degradante    de    la    vida    domésiica 
de   los  Charrúas,  como  una   prueba  incon- 

testable de   las   miserias,  de  los  padecimien- 
tos  y  de  la    ignominia  del  hombre  salvage, 

que  se    pretendió    sobreponer    al  civiliza' do  !--Su  modo  de  llorar  la  muerte  de  al- 
gún paríente    inmediato,    consistía    en    un 

cumulo  de  practicas  absurdas  y  de  actos  in- 
humanos, muy  parecidos   á  las  expiaciones 

voluntarías   de    los  Derviches ;    y  la    única 
deducción  que  debe  sacarse  de  esta  coin- 

cidencia es,   que    el   espírítu    humano  cae 
en   los  mismos  extravíos,  sea  que  lo  ofusca 
Ja  ignorancia^  o  que    lo  ciega    la    supers- 

tición.    Los  Charrúas,    constantes    en    su 
sistema  de  ataque  y  de    pillage,  no   cesa- 

ban de  mantener    en    alarma   á    los  habi- 
tantes   de   la    Banda    Oriental,    desde    la 

5 
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frontera  del   Brflsil,  -donde   se  habían   fijado 
últimamente    entre    las    cabezadas    de    los 

ríos  Cuarcheim  é    IbirapuUá  mini.     Fueron 

perseguidos  y  exterminados  por  una  fuerza 
oriental,  -aK mando  del    Sañor  General    D* 

Fructuoso.  Kivera,  en  1831.     Solo  aaí   pu« 
cío  librarse  el    Estaco   vecino  de  tan    inco^ 

.modos  moradores.     En  el   dia   seria    tal  vez 

difícil  juntar  treinta  individuos  de  una  tribu« 

.  que  fué    tan  ..formidable   en  tiempos   pasa* 
dos.     En  su  nombre  se.  halla  cifrada    toda 

-su  historia— tCAarruar  en  guaraní,  quiere  de« 

cir,   somos  turbulentos-  y    reT>oUososm    {Cha^ 

nosotros,  y»  rru^  enojadizo.)  ] 
Chaves  {Nufio).     Natural  de  Trujillo  ;   viene 

con  la  expedición  de  Cabeza  de  Vaca — 54« 
Chapetón;  acompaña  á  este  Adelantado  en 

una  expedición  q\je  hizo  en  busca  de  mi* 

nerales — 60.     Entra  en  el   complot  contra 
Cabeza   de    Vaca — 64.     Acompaña    á  Irala 

.  en    una  .  expedición    al    Perú— ̂ 72.     Ofrece 
la   gente  de  Irala   al.  Presidente  la   Gasea; 

y  lo   acompaña   á   Lima — 74.     Vuelve  ̂   la 
Asumpcion,    é    introduce    cabras    y  ovejas 

al  Paraguay — 79.     Pide  la  muerte  de.Fran- 
cisco  de  Mendoza— 79.     Va  á  Guaira  para 
reducir   á  los  naturales,  y  tomaran  defensa 

contra  los  portqgueses^^lOO.     Llega  al  Pa- 
raná;   pasa   el    Paranapané  y  el   Atibajiba. 

Halla  á   los    indios   fronterizos,    fortificados 

/:ontra  los  Tupis  y  los   Tobayaras  del  Bra- 
sil;  provee  á   la  seguridad  de   ellos.    Hace 

una   incursión   en  el  país  de   los    Peabeyfis, 
x][ue  lo  acometen  ;  les  resiste  con   denuedo; 

deja   en  «paz   á    los    indios,  y  vuelve  é   la 

Asunripcion — ihid*  Es  nombpado  General ;  sa* 

le  á   fon  dar  un  pueblo  en  los  Xarayes — 101. 

Llega  al.  puerto  de  .  Itatin;  reconoce  la  sier* 
ra    de    Guajarapos ;    pasa    il   la.  laguna  de 

Aracay;  peleacon  Jos  indios — 102.     Cae  en 
.una  emboscada;  pierde   mucha  gente.;  tie* 

ne  varios  encuentros  con  los  Payaguás ;  lle- 

ga al   puerto  de  los  Reyes,  y   á  la  isla  de 

los  Orejones ';  toma   puerto  en  los  .Paraba* 
zanes;  llc^a    á  Paysurí;  pelea  con  los  Ja* 
ramisis.    Chiriguanos,    Travasicosis,  rj    los 

desbarata;  no  halla  ningunaitio  á.propósito 

para   fundar    una   población  en. el  país   de 

los  Xarayes— 103.     Continúa  su  marcha  has* 
ta    llegar  á    la   frontera  .del  Perú,  con  in* 
tención   de   sustraerse   del  gobierno  del  Rio 

de  la    Plata — 104.     Los   principales  de   su 

expedición   le   instan  para   que  vuelva  I  la 

Asumpcion — 105.     El  se  les  niega,^y  &u  gen- 

•te  se  divide**-108.    Pregunta  á    los    Sara* 

micosis  por  la    Gran  Notioia^^íOGJ'  Llega 
al   rio  Guapay,  transita  los  llanos  de  GuiU 

guirígota;  hace  -convocar  á  los  <juaranÍ3; 
4iene  una    entrevista  con    un    comisionado 

del' Perfi,  y  sostiene  los  derechos  del  Go< 
•  bierno  del  Rio  de   la   Plata  sobre  aquellas 

provincias.     Pasa    á'Lima  á- tratar  con  él 

Virey;  lo  induce  á  nombrar  á  su  'hijo   de 
Gobernador,"y  este  le  elige  por  su  Teniente 
•General.     Vuelve  á  la  Sierra;  funda  la  ciu- 

'  dad  de  Santa  Cruz,   y  empadrona  mas  de 
60,000  indios— 109.     Va   á  la   Asunrrpcion, 

y   se  pone   á  la  cabeza  de  los   indios  que 
acompañan    de    auxiliares    al    Gobernador 

Vergara,  en  -su  expedición  al  Pera-     Pelea 
^  con  los    Samocosis.    Hace  prender  al   Go- 

4iernador  Vergara — H9.    Vuelve  del  Perfi 
'  por  la   cuchilla;  se  le   supone  de  acuerdo 

con  el  Gobernador  Lope   Gercia   de  Cas- 

•1ro— 120.     Recibe   al  Gobernador -Vergara- 

y  al  Obispo  La  Torre  con  ̂ fingidas  «maes* 
tras    de    amistad— 123.     Es    asesinado   por 

^un  cacique — 1'24.  v 
Chayos.  -Indios  del  Uruguay — 19,  fTribu 

de  la  Banda  Oriental,  fronteriza,  y  alia- 

da de  los  Charrúas,  y  que  -ocupaba  los 

parages  inmediatos  al  ilio  Negro.  Su^nom- 
'bre  suena  muy  poco  -en  la  historia  príntt« 
tiva  de  estas  regiones,  y  nos  parece  que 

en-  nada  §e  diferencian  de  los  Yaros^  co»  quie- 
nes se  lea  puede  haber  confundido.  Esta 

ultinia  denominación,  en  el  idioma  gitaraní, 

quiere  decir  et  gue  gasta  ddairuye» 

Chichas.     11,  80.  •  [Provincia  fronteriza  de  la 
República  de    Solivia,    comprendida  entre 
los  valles  de  Pilaya  y  de  Cinti  al  norte  ; 

el   territorio    de  'Tarija-al  e«te,  de  Lipes 

al  oeste,  y  de   Jujui  al  -eud.     En  la   his- 

4oria    antigua    -del    I^rfi    ̂ figura     también 
como  limite  ineridioaal  del    imperio  de  los 

.Incas,  y  como    una    de    las   mas    difíciles 

conquistas  ̂ e  -Viracocha.    A  la  par  de  las 
demás  provincias  del  Perfi,  tiene  la  reputa* 
cion  de  poseer  minas    riqaíaimaB  de  oro  y 

.plata.     Es  país   montuoso  y  lleno  de  que* 
bradas.     Su   nombre  debería  escribirse  Chi- 

cchiy  que  en  lengua  quecchua  qtiiere  decir, 

copos   menudos  de  -  nieve  J^ 
Chiguanas,  o  Chicuás— *80.  [Nombre  de  una 

tribu  del  Perú,  bastante  numerosa  antes,  y 

que  ee  redujo  después  á  ocupar  una  pequeña 

pM-te  del  territorio  de  ContisuyUf  alonarle 
ile  Huancavélica« 
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Chiquiago. — Uno  de  los  confluentes  del  Ma« 
rañon.     \5,  [En  la  descripción  que  se  hace 
en  este  lugar  del  curso  de    algunos    ríos, 

se  han  padecido    tales  j  tantas  equivoca* 
cienes,  que   nos    es   imposible    rectificarlas 
en  los  límites  de  una  nota.     Baste  decir,  por 

lo  que  toca  a  la  voz  que  motiva  la  presente, 

que   Chuquiago    no  es   confluente    del   Ma* 
rauon,  sino  de  uno  de  los  ríos  que  concur* 
ren  á  formar  el   Beni,  y  que  corre  á   mu- 

cha distancia  de  la  gobernación  de  San  Lo^ 
remo,  y  del  Guapá^  6  Guapay,   il    quienes 

parece   asociarlo  el  aiitor   de  esta '  historia, 
Chuquiapuj  y  por  corrupción  Chuífuiago,  nom- 

bre antiguo  de  la  ciudad   de  la  Paz,' en  cu* 
yas  inmediaciones  pasa  este  rio,  en  la  lengua 

general    de  los  Incas,    quiere    decir   lanza 

principaL'] 
■  Chiqui?.     Indios  d»*!    Guayra— 7,     [Tribu  po- 

co conocida,  en  las  márgenes  del    Iguazú, 

cerca    del  gran   salto.     En  el  idioma  gua- 
raní, este   nombre   quiere    decir,  lugar    en 

que    se    resbala.    (CAC,  resbaladizo,   y  qui 

aquí. 
Chiquitos;   y    por    óiro   nombre    Traváéicosis^ 

indios  del    Pertí,  de    origen   guaraní.     Vi* 
ven  en  casas  muy    pequeñas  y    redondas; 
és   gente  belicosa  é  inddmitt^;    se   oponen 
á  Chaves;  envenenan  sus  armad;  son   der- 

rotados por  los  españole6«~l03,'106.  '[Pro* 
vincia,   que  geográficamente    pertenecia  al 

^Perú,  y  espiritualmente  al  Paraguay.     Cer- 
ca  del  año  de  1691,  fué  ocupada  por  los 

Jeauitas,  que 'fundaron    en    ellas    las    que 
llamaban  J^uevas  Misiones,  para  distinguir- 

Mas  de   las  antiguas,   que   habian    estableci- 

do en  las   márgenes  del  Paranfi  y   del' Uru- 
guay.    Es   un  espacio  de  tierra  de  doscien- 

'  tas    leguas  de  largo,  y  deciento   de   ancho, 
mas  6  menos.     Tiene    al   norte  una' cade- 

na de  montañas  que  lo    separa  de   las  ül- 

^timas  posesiones    portuguesas  ál    oeste  del 
rio     Paraguay ;    al    este,    este  mismo    rio, 

desde  la  laguna   de    los  "Xarayes,  ha^ta  el 
puerto    dé    Itatin;    al    sud,    el   Chaco,    y 
al    oeste  la   Provincia   de   Santa    Cruz  de 

la    Sierra.      El    rio     Hubay,    que    en   al- 
gunos mapas  lleva   él    nombre   de    Rio  de 

'Chiquitos,  pasa  por  este  territorio,  y  lo   di« 

vide   del  que  ocupan  los  "Chiriguanos.     Es 
terreno   montuoso,  cubierto  de   espesísimos 

bosques,  y  expuesto   í   inundarse  en   tiem- 
po de  las  lluvias,  que  duran  ordinariamente 

desde  Diciembre  basta  Mayo.    Entonces  se 

engrosan  los  rioi»,  se    forman  torrentes,  se 
llenan  los  esteros,  hasta    interceptar  todas 
las   vias    de    comunicación  con   los  países 
limítrofes.      El   clima  es  cálido  y  destem- 

plado; y  los  habitantes   son  de  un*' carácter 
ígneo,  aunque  dóciles  é  inclinados  al  bien. 
Los    hombres  andan    casi    desnudos,    y  las 
mugeres  usan    una    camiseta   de    algodón, 

que  llaman  tupot  (cosa  que  cuelga).     Se  ador- 
nan el  cuello  y  las  piernas  con  chaquiras, 

horadanse   las  orejas  y  el  labio  inferior,  del 

'  que  traen   pendiente  un    pedazo    de   plata. 
Llevan     también    en    la    cintura  una    faja 
de   plumas  muy  vistosas,  por   la   diversidad 
y  el   brillo  de  los  colores.    Son  valerosos, 
y  usan  flechas  y  macanas,   que  forman  de 
un  palo  muy  duro  y   pesado.     No    tienen 
gobierno  ni  vida  civil,  aunque  para  sus  re- 

soluciones oyen    y    siguen    el  parecer    de 
los  ancianos.     La   dignidad  de   cacique  no 

se    perpetua    en    las    familias,    ni   se    he- 
reda por  sucesión,    sino   que    se    adquiere 

por  mérito,    y    por    el    mayor    número  de 
prisioneros   hechos    en    las    guerras ,    que 

eran  continuas  con  sus  vecinos.    La  poli- 
gamia  era  un    privilegio    esclusivo    de  sus 

caciques:  los    demás   tenian  el  derecho  de 
repudiar  fi  sus  mugeres,    pero  no    les  era 

permitido  casarse  mas  que  con  una.     Nin* 

'gun  padre' consentía  en  dar  la  mano  de  su 
iiija  á  un  cobarde;' y  nadie  se  atrevía  á  soli- 

citarla sin  haber    dado  pruebas  de  su   va* 
It>r,  seai  en  la  g^uerra,  sea  en  la  caza.     El 
novio    acompañaba    su    demanda    con    los 

despojos  de   los   animales   qne  había  muer* 

to   en   sus  correrías,   á 'falta  de   otros    tro- 
'feos  mas   importantes;  y  por  el   número  y 
calidad  de  las   víctimas,  graduaban  los  pa* 
ríentes   el  mérito  del  solicitante.     La  edu- 

cación *de  sus  hijos  estaba  del  todo  conforme 
con  estas    costumbres:    sin   sujeción    y  sin 

dependencia,  los  dejaban  correr  á  donde  la 
disolución  y  el  fervor  juvenil    de  los  años 
los  arrastraba.     Vivían  poco  juntos,  y   por 

la  menor  desavenencia  se  apartaban  unos  de 
otros.     Las   habitaciones  no  eran  mas  que 

unas  chusas  de   paja  dentro  délos  bosques, 
sin     drden    y    distinción;    y      las    puertas 

tan    bajas,  qUe  solo    podían   pasarse    á  ga* 
tas;  por  cuya   razón  le   dieroo   los  españo- 

les   el    nombre    de    Chiquitos.     £1   motivo 

que    tenian  para    esto,  era  librarse    de   la 
molestia     que    les    causaban    los     insectos 
de    que    abunda    extremamente    el   país , 
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en  la  estación  lluviosa,  y  también  para 

guarecerse  contra  los  ataques  imprevistos 

de  sus  enemigos.  Sus  festines  y  banque- 
tes solían  durar  dias  y  noches  enteras» 

poniendo  toda  su  magnificencia  en  la  copia 

y  vigor  de  la  bebida,  que  sacaban  de  ana 

fermentación  de  maiz,  mandioca  6  cual- 

quier otra  fruta  silvestre.  Cuando  los 

tomaron  á  su  cargo  los  jesuitas,  los  ba- 
ilaron faltos  de  toda  idea  religiosa.  Sin 

embargo,  honraban  á  la  (lUna  con  el  títu« 
lo  de  madre,  pero  sin  prestarle  el  menor 

culto;  y  cuando  se  eclipsaba,  salían  con 
grandes  gritos,  disparando  en  el  aire  una 

tempestad  de  flechas,  para  defenderla  con* 
tra  los  perros,  que  allá  en  el  cielo,  decian, 
andan  tras  de  ella  para  morderla  y  des- 

pedazarla. Cuando  tronaba,  6  caían  rayos, 

suponían  que  algún  difunto ,  que  vivía 
en  las  estrellas,  estaba  enojado  con  ellos; 

lo  que  hizo  creer  ii  los  misioneros,  que 
tenían  alguna  noción  de  la  inmortalidad 

del  alma*  Aborrecían  6  los  brujos;  y  á 

los  que  sospechaban  de  serlo,  los  despe* 
^  dazaban  á  grandes  golpes  de  sus  macanas. 

Eran  muy  supersticiosos  en  inquirir  los 
sucesos  futuros ,  por  creer  firmemente 

que  el  éxito  favorable  6  adverso  de  las 
cosas,  dependía  de  los  buenos  d  malignos 

influjos  de  las  estrellas  :  para  esto  no  ob« 
observaban  el  aspecto  del  cielo,  ni  el 

curso  de  los  astros,  que  á  tanto  no  alcan- 
zaba su  inteligencia;  sino  que  tomaban  sus 

agüeros  de  la  aparición  de  ciertos  anima- 
les, de  la  buena  d  mala  vegetación  de 

los  árboles,  &a.  Si  estos  les  anuncia* 

ban  contagios,  enfermedades  6  correrías  de 

los  Mamalucos,  que  era  lo  q<|e  mas  rece- 
laban, no  se  necesitaba  mas  para  determi- 

narlos á  abandonar  su  suelo  natal,  y  reti- 

rarse á  los  bosques.  Eran  tantos  los  ¡dio* 
mas  que  hablaban,  cuantas  las  rancherías 

que  tenían;  todos  ellos  muy  dificiles,  y 

sin  la  menor  analogía  con  los  de  las  pro* 
viocias  inmediatas :  con  excepción  de  una 

solo  tribu,  llamada  de  los  GuarayoSf  que 
hablaba  el  guaraní.  El  primer  español 

que  penetró  en  estas  soledades  fué  Naflo 

de  Chaves,  cuando  por  orden  de  Domin- 
go Martínez  de  Irala,  f^p  i  descubrir  fi 

Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Desde  aquel 

tiempo  la  población  de  este  pafs  ha  dis- 
minuido considerablemente;  no  tanto  por 

efecto  del  climas  que    no    es    muy    sano, 

sino  por  las  continuas  invasiones  6  malo' 

cas  (como'  las  llaman)  de  los  Mamalucos 
del  Brasil,  que  cruzaban  el  rio  Paraguay,  y 
echándose  en  cima  de  estas  poblaciones 

indefensas,  las  acometían  inhumanamente* 

En  los  primeros  años  de  la  conquista,  este 
territorio  servia  de  punto  de  comunicación 

*  entre  el  Perú  y  las  provincias  litorales  del 
Rio  de  la  Plata.  Con  este  objeto  se 

fundo  en  1703,  la  reducción  de  San  Ra« 
fael  cerca  del  río  Guabas.  Pero  las  co^ 

modídades  que  ofrecía  el  camino  de  Tu* 
cuman,  y  los  peligros  que  se  evitaban,  lo 
hicieron  mas  trillado,  aunque  fuese  mas 
largo. — No  han  faltado  escritores,  que  han 
confundido  las  misiones  de  Chiquitos^  en 
la  frontera  del  Perú,  con  las  de  CAticut/a 

cerca  del  Cuzco.  Basta  señalar  su  res« 

pectiva  posición  geográfica,  para  que  se  deje 
apercibir  el  error,  y  la  distancia  que  las 

separa.  Hemos  dado  á  conocer  la  etimo- 
logía del  primer  nombre ;  y  en  cuanto  al 

segundo,  que  debería  escribirse  Chuquivilu, 
en  lugar  de  Chucuito,  su  sentido  literal 

es  lanza  afianzada :  (cAufui-lanza ;  vilu^ 

plantar.) 
Chiriguanos.  Indios  del  Perú,  originarios  del  Rio 

de  la  Plata,  de  la  misma  raza  de  los  Guara- 
nis;  están  poblados  en  la  frontera  de  Mizque 

Tomina,  Paspaya  y  Tarija— II,  103.  Eran 
antropófagos — 18.  Toman  las  armas  con- 

tra los  españoles— ii)¿.  Han  sido  muy  nu- 

merosos ;  asolados  por  las  continuas  moles* 
tias,  trabajos  y  servidumbre,  que  sufrieron 
de  los  españoles;  así  como  por  las  guerras 

que  sostuvieron  contra  ellos — 110.  Uno  de 
sus  pueblos  se  llamaba  Sapiran,  á  12  leguas 

de  los  llanos  de  Taringuí — ibid.  [Estos 

pueblos,  de  origen  guaraní^  fueron  conqoís» 
tadores,  y  resistieron  á  los  Incas,  que  nunca 

pudieron  avasallarlos.  Lo  mismo  sucedió 
al  vi  rey  D.  Francisco  de  Toledo,  cuando 

en  1562,  marchú  en  persona  á  esta  con* 

quieta.  Apesar  de  una  fuerza  considera- 
ble  que  le  acompañaba,  tuvo  qne  desistir  de 

su  empresa,  y  se  retiró  derrotado  del  terri* 
torio  que  había  invadido.  Este  país  confi- 

na al  norte  con  Santa  Cruz  de  la  Sierra» 

y  el  Valle  grande;  al  este  con  las  antí« 
guas  misiones  de  Chiquitos ;  al  sud  coa 
los  llanos  del  Manso,  y  al  oeste  con  loa 
partidos  de  Tomina,  Pomabamba,  y  el  valle 

de  Cinti,  comunicando  con  Tarija  por  me* 
dio  del  valle  de  las  Salinas.     El  clima  ea 

«. 
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(rfóio  en  la«  tnontaiíii»,  d«  <!oncI«  le  Ten- 

dri  tnlvez  «^1  nombra  de  Chlrisnanas.  que 

en  1.1  lenjíua  qnecchua,  qni^re  decir, hom- 

brei  q«io  tíeneiifrio.  (Chhrhuan^  tengo  fi  ¡o.) 
Pero  en  los  llanos  es  CHliente,  y  tus  valles 

dUfrufan  de  «na  conitmia  pHmarera«  'Los 

habitantes  pon  de  oiígcn  guaraiiC,  y  con- 

servan c\  iilíoma  de  sus  anlepasados»  Vi» 

ven  reducidos  en  piiolilos»  en  cafas  techa* 

dae  de  ppja,  y  cncaladiw  por  «dentro.  Kn 

una  plaza,  regularmente  espaciosa  y  Mm* 

pía,  q«ie  d*jan  en  medio  de  «us  poblacio. 

nes,  forman  y  mantienen  gul|>ones  para 

hospedar  á  los  pasagecos.  Duermen  cu 

hamacan  do  algodón,  y  tienen  porción  de 

.cántaros  y  ollas  para  cocinar  y  liacer  chi- 

cha:  los  antiguos  historiadores  e^pafioles  los 

hanrepTeíentado>  como  antropófagos.  Son 

sufridos  en  el  trabajo,  audaces  en  sus  cm» 

presas,  feroces  y  turbulentos  en  suseostum* 
bres.  Viven  en  común,  sin  reconocer  mas 

eutoridadv^que  la  de  sus  padres  de  f  imüia. 

En  tiempo  de  guerra  eligen  sus  g-  fes,  y 

les  obedecen.  Su  casamicinlo  coni^isto  en 

k  demanda  que  hace  el  novio  á  los  pa- 

dres de  la  querida :  si  este  consiente,  al 

dia  siguiente  lleva  el  novio  un  Iviz  de 

lena,  y  si  la  no^ia  lo  recibe,  ya  cslfi 

hecho  el  enlace.  Sus  habitaciones  les 

sirven    de    cementerio :    aflí    dí'ponen   los 

^eucrpos'de  sus  pariente^  senta^dos  cu  un 

tinajón,  y  tapados  con 'otro.  '</uaiido  rtuc* 
re  el' marido,  su  viuda-  vá  ,á  bañarse  al 

rio,  con  gran  Bcompailamiento.      fjuogo  le 

-cortan  clpelo,  por  ser  el  distintivo   d»?  las 

'  que  han  perdido  fi  su  consorte.  Tienen 
mucho  miedo  á   las    viruelas,    que    suelen 

""hacer  estragos  entre  ellos,  y  al  que  es 
atacado     por    c.Mn     eiífermcdad,     lo    drjm, 

^olo ,  y  -si  se  propaga,  se  met^n  en  Ips 

bo^qu^a ,     atravesan  lo     los     camíiio*    con 

"troncos  y  espinas  para  precaveT?c  del  con- 

tagio. Dtí  noclte  andan  muy  poco,  aunque 

«ea  por  alguna  urgencia,  por  el  mi»do  q»ie 

tienen  al  eiipírilu  mali«rno.  á  quien  lia- 

^an  A^afiuaz%  (el  gnm  demonio).  A  di* 

-ferencia  d«í  sus  vecino*  los  Ghiquitos  cuya 

tez  li«*ne  el  co*or  de  aceit«mn,  lo<  mas  de 
loá  Chiriiíuanos  son  blancos  y  rubios,  ron 

•ojos  lesule^.  1*rí>voeadoíi  ¡mr  los  <-8,>aüol('s, 
salieron  e«to$  indios  de  su  territorio,  arrui' 

•liando  cU'into  encontraban,  mitando  y  can- 

livando  á  lo«  que  se  les  poníau  dcl'i^tc. 

Par4  couteQcrk>9    en  -su^    dovaétaeionc5|  so 

hicieren  rarias  expediciones,  qne  ce  ma 

lograron,  y  desde  entonces  los  Chirigaanof 
ae  han  mantenido  co  estado  de  hostiKdad 

contra  sus  vecinos.— Talvf»  no  sea  sin 

utilidad  señalar  aqtií  la  dtütanda  que  hay 

entre  Chuqutsaca  y  la  Asumpcion  del  Pa* 

ragnay^  por  el  territorio  de  los  Ghtrigaa- nos. 

De  Chitqnísara  al  p^ieblo  d^Fomabiroba......  00  lc(. 
De  PoiiiaUaintm  al  vaUe  de  Piray    90 

Del  vane  de  l'iray  •!  pnelilu  d«  C^iza. •••••...•  33 
Del  pueblo  dé  Caiía  k  la  Afuiqpcioo   UO 

'Lestta8....«.?5a 

XShovas.  '  ludios  del  Guayra  ;  hablan  el  roia- 

mo  idioma  -que  los  *  Pates  ;  nunca  se  en* 
-contraron  con  ios  españolea — 7.  [Estos 

indios    son    poro  conoci<h>s.     Poblaban  las 

nt^rgenes  del  Iguazfi,  en  pitracrpg  tan  re- 
tirados ,  qie  es  muy  probable  lo  que 

dice  el  aiitor,  que  -nnnra  se  encorrtraron 
con  \o%  españoles.  Siendo  así,  ̂  quien 

puede  hablar  de    ellos    con    algún  Tunda* 
.  n>ento?  Por  ser  g-iaranis,  y  por  estar  mas 
en  contacto  con    los   Mamralucos,  deben  ha* 

'  ber  sido  las  primeras  -víctimas  de  sus  ¡n* 
cursionos.  -Chtxa  no  C9  voss  del  idioma 

guarani,  6  ignoramos  ̂ u  origen  y  signiñ* cacion.] 

Chungnif.  Rio  de  la  Vierra  dePPertJ,  en 

que  desagua  el  de  San  Marcos — 15.  [Cato 

•nombre  que  se  dá  til  'Rio  Grande,  es  ̂ 
mas  común  qne  el  de  Gtapay.  Dice 

el  autor,  quo  Guapay  quiere  decir  quitado 

lo^brbff  y  en  otros  térríiiuos  lo  mismo  es* 

presa  CAiinji/rí,  que  en  tengtn  quecc'hua, 
qui(  re  d(ícir  janlémonos\  nl'idiendo  á  los 
muchos  ríos  que  desaguan  en  el  Gua|ray.] 

Qhtipaf«*G^.     [Campo   do  bitalla    en    la   pro* 

'  vincia  de  Tluamanca,  célebre  por  la  que 
Se  trabe,  el  16  de  S-  tíeulbre  de  1512,  (y  no 

de  '43,  cómo  dice  el  trxtft),  entre  el  licen- 
ciado Vaca  de  Ca  tro,  fcguiido  Vircy  dei 

Piiü,  y  Dií^go  de  Alm»gro, '  hijo  del  con. 

qMÍstador    de    esto    nombre.      'E^te   fillimo 
*  filé  dí'rrotado  y  hf»cbo  prisionero,  con  fa 
pérdida  do  mas  do  70D  hombres,  (|ue  en 

aquel    'tiem^jio    fcra      considerabff».     Chupas^ 

'C'i  q'i*»cchit:i,   qnií-fe   decir,  cola.] 

_  « 

Ciudad  Real.  Afiligui  capital  del  Gnayra, 

en  el  Pifrig'r-<y:  Tindidi  por  R  li  Dia« 

M<*lg')r«  j  >,  en  J 557;  en  (a  boca  drl  rio  PcQui* 

fí.  -fnes  b'guas  iiias  ariibi  de  'Citivcros* 
Et  sitio  no  es  muy  vifUl^j'^so ;  #*slá  todo 
rodeado  do  grandes   hustpiLs;  es  -higir  ea« 
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fermízoy  por  los  vapores- que  salen  de  los 
montes,  y  por  estar,  según  dice  el  autor, 

en  el  irSpico  de   Capmomto— 101  •     fRsta 
ciudad  fue  destruida  por  los  indios  de  San 

Pablo    del    Brasil,    en  1630,  j  reemplaza* 

da  por  la  del  Espiriíu  Santo.    Los  españo* 
les  no  fueron  muy  avisados  en  la  fundación 

de   los  pueblos»    Procedían  sin  plan  y  sin 
tener    los    conocimientos   necesarios     para 

juzgar  con  acierto  de  las  circunstancias  lo- 
cales del  terreno  que  escogían*    Asi  es  que 

se  vieron  muchas  veces    precisados  á  dar 

á  sus  poblaciones  la  movilidad  de  un  cam- 
po 6  de  un  aduar,  trasladándolas  de  un  pun* 

to  á  otro  de  la    provincia.     Cuando    por 

orden  del  Gobernador  Irala,  el  capital  Mel- 

garejo  pas6   á   Guayra  para  formar  un  es- 
tablecimiento sobre  el  río    Paraná,  su  pri- 

mer objeto  debid  haber  sido  el  ocupar  una 

posición  fuerte,  que    dominase    el   país,  ¿ 
cuando  menos  proporcionase    á  los  nuevos 
pobladores  medios   fáciles  de  defensa  contra 

las  tribus  salvages  que    los  rodeaban.     En 
aquella    época    todo    el  territorio     que  se 

desplega  al  este^  del    Paraná,  hasta  alean* 
zítLV  la  zona    habitada  de  la    provincia  de 

San   Pablo,  estaba  ocupado  por  tribus  nu- 
merosas y  valientes,  que    no  se    manífes* 

taban  dispuestas  a  pasar  bajd    el  yugo  de 

sus    conquistadores.      Esta    resistencia    era 

natural  y  legítima  ;  puesto    que  los  espa- 
ñoles no  se    contentaban    con  establecerse 

en    su  territorio,   sino    que   se    proponían 

esclavizarlos.     Sá    poder    aun    no    estaba 

sentado,  y  los  medios  de    egecucion   eran 
tan   inferiores  á  la  vastedad  de  sus  planes, 

que  los  sacriñcios  que  se  exigían  para  lle- 
varle^   adelante,    eran    inmensos,    sin    ser 

siempre  provechosos.     El    parage    que  es- 
cogió Melgarejo,  para  fundar   la  ciudad  de 

Ontiveros,  á  mas  de  ser  aislado,  era  incó- 
modo y  enfermizo :  no  por  los  influjos  del 

trópico  de  Capricornio^  como  candidamente 

se  expresa  el  autor,-  sino    por  la  inmeBia- 
cion  de  un  gran  salto,  que  llenaba  la  at- 

mosfera   de    vapores,  y    mantenía  el  sue- 

lo   en    una    continua    y    excesiva    hume* 
dad.     No  se  tardó  mucho  en  palpar  estos 

inconvenientes,  y  llegado  el  caso  de  evitaiw 
los,  se    espusieron   los  pobladores  4  otros 
no    menos  graves,  colocándolos  entre    las 

barras  del  rio  Pequerí  y  del  Igatimí,  en  la 

margen  oriental  del  rio  Paraná,  que  si  no 

interceptaba  del    todo^    hacia  suntamente 

penosas  las  comunicaciones  entre  esta  van- 
guardia de  1o8  españoles,  con  su  cuartel 

general  en  la  Asumpcion.  Este  error  com- 
prometió la  existencia  de  la  míe  va  pobla- 

ción, á  la  que  se  dio  el  título  enfátípo  de 

Ciudad  Real..  Un  enjambre  de  salteado- 
res, que  contaban  con  la  impunidad,  y 

talvez  con  la  connivencia  del  gobierno  por- 

tugués,, reiteraron  sus  ataques  hasta  re- 
ducir il  la  nueva  colonia  á  un  montón 

de  ruinas.  En  su  caída  fuéton  arrastrados 

cerca  de  40,000  indios,  que  Melgarejo 

había  encomendado  á  sus  compatriotas  del 

Guayra»  y  que  prefirieron  mirar  la  destruc- 
cion  de  sus  familias,  antes  que  armar  sa 
brazo  en  defensa  de  sus  amos.] 

Cobos  (fVanctioo.)  Ministro  de  ̂ Carlos  V.  ; 

pariente  y  protector  de  D.  Pedro  de  Men- 
doza-^SO. 

Cobre.  Los  portugueses  hallan  vasos,  mani- 
llas y  coronas  de  este  metal,  en  el  Perú 

— 16.  Gaboto  recibió  de  los  indios  Guara- 

nís  manzanas  de  este  metal,  tomadas  en  el 

Perú — 21*  [Estos  trabajos  son  una  pnieba 
mas  del  gusto  de  los  Peruanos  para  las 
artes  de  imitación*  No  se  limitaban  tan 

solo  á  fundir  los  metales  preciosos,  sino 

que  explotaban  los  roas  comunes  para  ge- 
neralizar el  uso  de  los  adornos.  Cuando 

se  leen  en  Garcilaso  las  descripciones  que 

hace  de  las  riquezas  acumuladas  con  tan- 
ta profusión  en  los  palacios  de  Cajamarca 

y  en  los  templos  del  Cuzco,  no  se  puede 
menos  de  deplorar  el  genio  de  vandalis« 
mo  que  presidió  a  la  conquista  del  Nue- 

vo Mundo!  Ni  puede  culparse  de  exage- 

ración al  que  nos  ha  transmitido  estos  he- 
chos; porque,  á  mas  de  haberlos  presen- 
ciado, escribió  su  obra  en  España,  y  mien- 

tras vivían  los  que  acriminaba,  y  que  po- 
dían haberle   desmentido.] 

Cochabamba.  Uno  de  los  confluentes  del 

Marañon-<-15.  [Este  rio  no  sale  directa- 
mente al  Marañen,  sino  que  confuye  con 

uno  de  sus  mas  remotos  tributarios»  EX 

rio  Grande,  de  la  Plata  ó  Guayay,  que  reci- 

be las  aguas  de  otro  rio,  con  quien  se  mez- 
cla el  de  Cochabamba^  concurre  í  la  for- 

mación del  Mamoré;  este  fi  la  del  Made- 
ra \  el  Madera  del  Beni,  y  este  ultimó  del 

Marañen.  Véase,  pues,  cuan  impropia- 
mente se  clasifica  de  influente  del  Marañen 

al  rio  Cochabamba.  Esta  voz,  en  lengua 

queccbaa^  quiere  decir,  campo  cubiertQ  de 

•<    >. 


